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ADVERTENCIA. 


N  el  prólogo  del  tomo  segundo  de  la  Co- 
leccion  de  Documentos  para  la  Historia 
de  México j  publicado  en  1866,  anuncié 
que  iba  á  emprender  inmediatamente 
la  impresión  del  tomo  tercero,  el  cual  iria  ocupado 
por  entero  con  la  Historia  Eclesiástica  Indiana  de 
Fr.  Gerónimo  de  Mendieta.  Comenzó  en  efecto 
á  poco  el  trabajo  de  la  prensa,  y  aunque  retardado 
por  circunstancias  imprevistas,  ha  concluido  ya,  y 
sale  á  luz  la  Historia  prometida;  mas  no  como  ter- 
cer volumen  de  aquella  Colección,  sino  como  obra 
enteramente  separada.  Tomé  esta  resolución  por 
haber  reflexionado  que  no  habia  razón  plausible 
para  ligar  esta  grande  obra  con  los  otros  dos  tomos, 
compuestos  de  piezas  sueltas;  antes  resultaba  el  in- 
conveniente de  que  las  personas  que  quisiesen  ad- 
quirirla por  separado,  tendrían  al  parecer  un  tomo 
trunco,  puesto  que  se  intitulaba  tercero  y  no  estaba 
acompañado  del  primero  y  segundo.    Como  el  ta- 
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maño  es  igual,  no  hay  mas  que  reunir  los  tres  vo- 
lúmenes, para  tener  completa  la  Colección. 

Los  dos  primeros  tomos  fueron  impresos  en  mi 
casa,  y  en  gran  parte  por  mis  propias  manos.  Los 
cambios  que  trae  consigo  el  trascurso  del  tiempo 
me  obligaron,  aunque  con  sentimiento,  á  abando- 
nar mis  trabajos  tipográficos,  y  aquella  imprenta 
pasó  en  1867  ^  poder  de  otras  ^personas.  En  ella, 
sin  embargo,  aunque  ya  por  manos  extrañas,  se  ha 
ejecutado  también  este  volumen,  bajo  mi  direc- 
ción inmediata. 

La  antigua  inclinación  á  salvar  del  olvido  una 
parte  siquiera  de  nuestros  documentos  históricos,  y 
el  hábito  adquirido  de  no  estar  un  instante  ocioso, 
me  harán  tal  vez  publicar  todavía  algún  opúsculo; 
pero  no  pienso  continuar  la  Colección  de  Documen- 
tos. Durante  largos  años  he  dedicado  á  ella  todo 
el  tiempo  de  que  podia  disponer:  solo,  sin  auxilio 
de  nadie,  he  publicado  tres  gruesos  volúmenes: 
creo,  pues,  haber  hecho  cuanto  buenamente  pue- 
de pedirse  á  un  simple  particular.  Mas  no  tomo 
sin  pena  esta  resolución,  al  contemplar  los  ricos 
materiales  que  tengo  recogidos  y  permanecerán 
inéditos:  ojalá  caigan  algún  dia  en  manos  de  quien 
pueda  continuar  y  mejorar  el  penoso  trabajo  de 
publicación,  emprendido  por  mí  con  mas  voluntad 
que  medios,  y  con  mas  entusiasmo  que  buen  éxito. 

México,  3 1  de  Diciembre  de  1 869. 

Joaquín  García  Icazbalceta. 
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NOTICIAS   DEL   AUTOR 


Y  DE  LA  OBRA. 


^^^L  Padre  Fray  Gerónimo  de  Mendieta  nació  en  la  ciudad 
de  Vitoria,  capital  de  la  provincia  de  Álava,  en  España. 
Su  padre  fué  casado  tres  veces,  y  de  estos  matrimonios 
tuvo  cuarenta  hijos,  siendo  nuestro  autor  el  último  de  to- 
dos. Cuéntase  que  por  cosa  extraña  trajo  pintada  esta  larga  des- 
cendencia de  su  padre,  puestos  con  separación  los  hijos  que  de  cada 
mujer  tuvo,  y  dejó  copias  de  esa  pintura  en  varios  conventos  de  su 
orden. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  en  qué  año  nació  el  P.  Mendieta;  pero 
puede  conjeturarse  con  bastante  fundamento,  que  fué  poco  des- 
pués de  haber  venido  para  esta  tierra  los  primeros  apostólicos  va- 
rones de  su  misma  orden,  cuyas  huellas  habia  de  seguir  mas  adelante, 
logrando  conocer  y  tratar  á  alguno  de  ellos.^*^  Lo  que  consta  es  que 
en  edad  temprana  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el  convento 

'  Su  pariente,  el  P.  Domayquía,  nos  dice  (pág.  7)  que  «murió  viejísimo,  muy 
•í■^'"  de  noventa  años  de  edad,  y  sesenta  de  morador  en  las  Indias. »  A  esta  cuenta, 
iichiú  de  nacer  el  P.  Mendieta  poco  después  de  1514;  pero  así  como  el  P.  Domay- 
cu:í  ñc  equivocó  en  diez  años  al  decir  que  moró  en  las  Indias  sesenta,  no  habiendo 
í-:Jo  sino  cincuenítiy  es  probable  que  cometiera  igual  error  en  la  edad.  Suponiéndolo  así, 
'inulta  que  nació  después  de  i  524,  y  no  creo  que  estemos  lejos  de  la  verdad  fijándo- 
^(^5  en  1528.  Tanto  Torquemada  como  Betancurt  expresan  que  el  P.  Mendieta  vino 
""incelo  i  la  Nueva  España;  calificación  que  cuadra  bastante  bien  á  una  persona  áz 
veintiséis  años.  Corresponden  igualmente  bien  á  esta  edad  las  circunstancias  de  haber 
venido  ordenado  ya  de  misa  y  de  haber  continuado  aquí  sus  estudios ;  al  paso  que  si 
:imui  crédito  á  los  datos  del  P.  Domayquía,  tendríamos  que  el  P.  Mendieta  estaba 
^•^y  itrc:  (je  los  cuarenta  años  cuando  pasó  á  esta  tierra;  y  tal  edad  no  era  la  de  un 
'^«7uíj,  ni  propia  para  ponerse  á  oír  un  curso  de  artes.  Ninguno  de  los  dos  autores 
irnba  citados  dice  de  que  edad  murió,  y  Torquemada  erró  manifiestamente  al  decir 
S*^^  el  P.  Mendieta  estuvo  en  esta  provincia  cincuenta  y  cinco  años,  en  vez  de  cin- 
^--'íta,  que  es  el  número  verdadero  y  el  que  resulta  de  sus  propios  datos. 
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disfrutaba  de  gran  crédito  en  ella,  como  lo  prueban  los  elogios  que  en 
1 57 1  le  tributaba  el  general  de  la  orden,  y  el  encargo  que  le  daba 
de  escribir  la  historia  de  la  provincia.  ^'^ 

No  sabemos  si  el  P.  Mendieta  pasó  á  Europa  por  su  voluntad 
o  por  mandato  de  sus  superiores,  si  bien  Torquemada  dice  que  fué 
llevado  por  su  celo  del  bien  y  aprovechamiento  de  los  indios:  lo 
cierto  es  que  en  1570  ^^^  emprendió  el  viaje  con  el  P.  Fr.  Miguel 
Navarro,  cuando  concluido  su  provincialato  fué  por  custodio  al  ca- 
pítulo general  de  la  orden.   Consta  que  el  P.  Mendieta  se  detuvo 
í       Cfi  el  camino  por  causa  de  enfermedad;  pero  se  ignora  dónde.   Lle- 
gndQ  a  España,  fijó  su  residencia  en  Castrourdiales,  sin  pensamien- 
to de  volver  á  México;  de  suerte  que  incurrió  en  lo  mismo  que 
más  tarde  censuró  en  otros.   Puede  verse  en  varios  lugares  de  su 
Historia  lo  que  dice  de  algunos  religiosos  que  después  de  haber  ve- 
nido á  esta  tierra  la  desamparaban  para  volverse  á  su  patria.   Fué 
necesario  que  el  general  de  la  orden  le  mandase /^íjr  santa  obediencia 
qtt<e  volviese  á  su  provincia  de  México,  para  que  así  lo  verificara 
en    1573,  trayendo  consigo  algunos  religiosos;  bien  que  la  orden 

C»">  Véase  la  Obediencia  en  la  pág.  3.  Por  no  intercalar  nada  en  la  obra  del  P.  Men- 
jjecaK»  no  quise  poner  allí  la  traducción  castellana  de  este  breve  y  curioso  documento. 
Hela  aquí : 

«r  I^riy  Cristóbal  de  Capitcfontium,  Ministro  General  y  siervo  de  la  Orden  de  los 
«l^diorcs,  al  venerable  y  muy  amado  Padre  Predicador  y  Confesor  Fray  Gerónimo 
»de    Mendieta,  de  la  provincia  de  Cantabria,  salud: 

m.  Ktbiendo  entendido  que  al  venir  de  la  Nueva  España  á  nuestro  Capítulo  general, 
»c»»  compañía  del  R.  P.  Custodio  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  (  en  \\  cual 
»pia  y  loablemente  habéis  vivido  hasta  ahora ;,  os  detuvisteis  por  enfermedad  en  el 
»caziiJno,  y  que  los  útiles  y  fieles  trabajos  con  que  os  habéis  distinguido,  son  todavía 

•  necesarios  en  la  Nueva  España,  os  mando  por  el  tenor  de  la  presente,  bajo  santa 

•  obediencia,  y  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  que  tomando  de  cualquiera  de  las  pro- 
•▼incías  de  España  un  compañero  á  vuestro  gusto,  pero  que  vaya  de  su  voluntad  y  no 

•  forjado,  volváis  á  la  dicha  provincia  del  Santo  Evangelio  en  la  primera  ocasión  que 
■J^3:gucis  cómoda  y  oportuna,  para  que  de  allí  en  adelante  moréis  en  el  convento  de 
•**  misma  provincia  que  más  os  agradare.  Y  queden  especialmente  entendidos  los 
■'^R'.    PP.  Comisarios  de. Indias,  que  han  de  trataros  como  á  Padre  meritísimo  de  la 

•  república  cristiana.  Y  porque  en  los  años  pasados  han  obrado  los  santos  religiosos 
*«c  nuestra  orden,  en  la  conversión  de  los  gentiles,  muchas  cosas  dignas  de  memoria, 
■^  nrxandamos  también  por  la  presente,  que  de  todo  cuanto  podáis  saber  acerca  de 
■^'*o»  hagáis  una  historia  en  lengua  española,  y  nos  la  enviéis  en  primera  ocasión, 
•para  lo  cual  os  concedemos  el  tiempo  y  lugar  necesarios.   Y  bajo  pena  de  inobcdicn- 

•  cia  contumaz,  inhibimos  á  todos  nuestros  inferiores,  para  que  en  nada  de  esto  os 
•puccian  contrariar  ni  poner  impedimento  alguno.  Salud  en  Cristo.  Dado  en  Roma, 
•en  d  convento  de  AraceÜ,  á  26  de  Junio,  del  año  del  Señor  de  1571.»  El  padre 
*J''  C^ristóbal  de  Capitcfontium,  55?  general  de  la  orden  de  S.  Francisco,  fué  electo 
*iaia  de  Pentecostés  del  mismo  año  de  1571,  y  por  consiguiente  uno  de  sus  prime- 
^  *^rtos  fué  esta  obediencia  enviada  al  P.  Mendieta.   (  Fr.  Antonio  Daza,  Quarta 

¿'^^  de  ¡a  Chrónica  General  de  iV.  P.  S,  francisco  v  su  apostólica  orden,  Valladolid, 
'^'  1  ,  lib.  III,  cap.  66.  ) 

**  Bctancurt  dice  que  en  1569,  y  lo  mismo  Torquemada  en  la  vida  de  nuestro 
''^^"^dicta;  pero  en  el  cap.  3  del  lib.  XVII  había  dicho  que  en  1570.  Esta  fecha 
icft^lji  el  mismo  Mendieta  en  la  pág.  41 1.  Todo  puede  conciliarse,  suponiendo  que 
P*^ió  en  69,  y  por  causa  de  su  enfermedad  no  llegó  á  España  sino  hasta  el  70. 
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del  general  solo  le  prevenía  que  escogiese  un  compañero  que  volun- 
tariamente quisiera  venir  con  él.  Xo  queda  noticia  alguna  de  lo  que 
hizo  el  P.  MenJieta  en  los  dos  ó  tres  años  que  pasó  en  España. 

Vuelto  á  México,  donde  fué  muy  bien  recibido,  tanto  por  lo  que 
todos  le  estimaban,  como  por  el  socorro  de  religiosos  que  traía,  le 
vemos  ya  desempeñar  caicos  en  la  orden.  En  1575  y  76  era  guar- 
dián en  Xochimiico,  durante  la  gran  peste  que  afligió  á  los  indios: 
hacía  1580  estaba  en  Tlaltelolco,  no  sé  si  como  prelado,  y  en  1588 
residía  en  Santa  Ana,  cenra  de  Tlaxcala:  en  esta  última  ciudad  era 
guardián  hacia  1591,  y  lo  fué  también  en  Tepeaca  y  Huexotzingo, 
aunque  no  he  podido  averiguar  en  qué  años.  Libaron  á  nombrarle 
guardián  del  convento  de  México;  pero  renunció  el  cargo:  obtuvo 
por  dos  veces  el  de  definidor,  y  me  admira  que  no  llegase  á  pro- 
vincial. Llama  la  atención  que  habiendo  vuelto  á  la  Nueva  Espa- 
ña con  el  encargo  de  escribir  la  historia  de  la  provincia,  para  lo  cual 
necesitaba  tiempo  y  sosiego,  y  aun  por  eso  se  le  concedió  la  facul- 
tad de  residir  en  el  convento  que  más  le  acomodara,  fuese  enton- 
ces cuando  le  distrajeran  con  esos  nombramientos,  lo  cual  fué  sin 
duda  causa  de  que  no  concluyera  su  grande  obra  sino  veinticinco 
años  después  de  haber  recibido  la  orden  de  escribirla. 

Pero  el  considerable  trabajo  que  hubo  de  gastar  en  ella,  y  el  des- 
empeño de  los  oficios  que  se  le  confiaban,  no  era  lo  único  en  que 
ocupaba  su  tiempo.  Si  bien  el  P.  Mendieta  no  erh  á  propósito  pa- 
ra predicar  en  lengua  castellana,  como  antes  hemos  dicho,  todos 
estaban  contestes  en  reconocer  su  mérito  como  escritor.  Llamábanle 
el  Cicerón  de  la  provincia,  y  se  le  encomendaba  la  redacción  de  to- 
dos los  documentos  que  se  extendían  en  nombre  de  ella,  así  como 
la  de  las  cartas  que  se  habían  de  dirigir  á  personas  constituidas  en 
dignidad.  Pedíanle  muchas  veces  su  parecer  víreyes  y  consejeros,  por 
ser  conocido  y  generalmente  apreciado  su  buen  juicio,  y  aun  le  con- 
fiaban negocios  de  gobierno.  El  mismo  nos  refiere  que  era  guar- 
dián en  Tlaxcala  cuando  salieron  de  allí  cuatrocientas  familias  para 
ir  á  poblar  entre  los  chíchímecos,  y  no  fué  él  quien  menos  trabajó  en 
el  negocio.  Ocupóse  asimismo  con  todo  empeño  en  la  empresa  de 
reunir  en  poblaciones  á  los  indios  que  vivían  desparramados  por 
los  campos;  empresa  que  tomó  muy  á  pechos,  por  creer  indispen- 
sable su  ejecución  para  facilitar  la  doctrina  y  civilización  de  los  in- 
dígenas. 

Entre  las  distinciones  que  recibió  de  sus  hermanos  en  religión, 
hubo  una,  quizá  la  mas  notable  de  todas  y  que  dá  mayor  idea  de 
la  estimación  en  que  era  tenido.  Sabida  es  la  importancia  que  en- 
tonces se  daba  á  las  elecciones  de  oficios  que  los  religiosos  hacían 
en  sus  capítulos;  cosa  muy  natural  cuando  las  órdenes  desempeña- 
ban un  papel  tan  importante  en  la  organización  religiosa  y  aun  po- 
lítica del  país.  Cierto  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  estableci- 
miento entre  nosotros  aun  se  conservaba  vivo  el  verdadero  espíritu 
religioso,  restaurado  en  ellas  por  la  reforma  que  con  tanto  celo  y 
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energía  habia  llevado  á  cabo  el  insigne  cardenal  Jiménez,  apoyado 
por  la  reina  D.*  Isabel  la  Católica,  y  que  no  se  veian  en  los  capítulos 
aquellas  ambiciones  y  aun  discordias  que  más  adelante  hubo  que 
lamentar  en  ellos;  mas  no  por  eso  es  menos  honroso  para  nuestro 
Fr.  Gerónimo,  que  la  provincia  entera,  representada  por  sus  más 
distinguidos  moradores,  le  creyese  capaz  de  verificar  por  sí  solo 
una  buena  elección  de  todos  los  oficios.  Torquemada  es  quien  nos 
icfiere  este  caso  con  las  siguientes  palabras:  «Sucedió,  que  en  cier- 
)to  capítulo  que  se  celebró  en  esta  provincia  del  Santo  Evangelio, 
»en  aquel  siglo  dorado,  cuando  se  sustentaban  los  de  esta  sagrada 
» religión,  como  los  de  los  primeros  siglos  del  mundo,  con  castañas 
jíV  manzanas,  como  refiere  Virgilio,  y  otras  legumbres,  para  solo 
D pasar  lo  forzoso  de  la  vida,  que  los  padres  congregados  en  él  le 
«encomendaron  los  oficios  de  la  Tabla,  así  de  guardianes  como  de 
•intérpretes  (porque  el  guardián  que  no  era  lengua  llevaba  uno, 
Bcomo  ahora  también  se  usa),  y  le  dijeron  que  comprometían  en 
»él,  por  la  satisfacción  que  de  su  buen  juicio  tenían,  y  que  mientras 
lia  estaba  haciendo  y  distribuyendo,  ellos  lo  estarían  encomendan- 
jído  á  Dios  en  las  horas  ordinarias  del  coro  y  misa,  y  con  otras  par- 
» aculares  oraciones.  Y  encargándose  Fr.  Gerónimo  de  la  dicha  Ta- 
jíbla  y  distribución  de  oficios,  la  hizo  como  mejor  supo  y  Dios  se 
j»la  dio  á  entender,  porque  entonces  nadie  pedia,  ni  á  nadie  por  pe- 
iticiones  y  ruegen  se  le  daba.  Acabada  la  dicha  Tabla,  hizo  juntar 
jíá  definitorio,  y  en  él  la  leyó;  y  como  la  iba  leyendo,  la  iban  apro- 
Jíbando  los  padres  de  él,  y  el  prelado  superior  confirmando.  De 
imanera  que  ni  añadieron  ni  quitaron  de  como  venia  en  borrón,  y 
afirmándola,  la  leyeron  y  se  concluyó  el  capítulo:  de  donde  se  in- 
ífieren  dos  cosas:  la  una,  el  crédito  grande  que  de  este  P.  Mendieta 
ítenian  todos,  y  el  buen  juicio  que  en  esto  mostró;  y  lo  otro,  el 
»poco  cuidado  que  causaban  entonces  los  oficios,  pues  más  se  aten- 
»dia  á  la  oración,  que  á  procurarlos;  cosa  necesarísima  para  el  buen 
•  acierto  de  un  capítulo.» 

A  j>esar  de  esta  muestra  de  confianza,  y  de  que  ella  manifestaba 
bien,  como  dice  Torquemada,  el  poco  caso  que  entonces  se  hacia 
de  los  oficios,  el  P.  Mendieta  previo  sin  duda  que  ese  desprendi- 
miento no  seria  de  larga  duración,  pues  escribió  al  general  de  la 
orden,  Fr.  Francisco  Gonzaga,  una  carta  proponiéndole  la  funda- 
ción de  una  cofradía  cuyos  individuos  se  obligaran  á  no  pretender 
nunca  oficio  en  la  orden  ni  fuera  de  ella,  y  á  no  tener  presente,  al 
hacer  las  elecciones,  mas  que  el  mérito  del  sugeto,  sin  atender  á  su 
nacionalidad  ó  residencia.  Trae  Torquemada  la  carta  del  P.  Men- 
dieta y  la  protesta  que  proponía  hicieran  los  cofrades;  mas  los  bue- 
nos deseos  del  autor  no  llegaron  á  tener  efecto.  Como  el  P.  Gon- 
z^  gobernó  la  orden  desde  1579  hasta  1587,  entre  estas  dos  fechas 
hay  que  colocar  la  de  aquella  carta. 

Quien  así  procuraba  que  los  demás  siguiesen  el  espíritu  del  ins- 
tituto que  habían  profesado,  no  podía  ser  omiso  en  la  observancia 
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de  SU  regla,  y  los  cargos  que  desempeñó  no  fueron  obstáculo  para 
que  siguiese  siempre  la  vida  común,  sin  excederse  de  lo  permitido 
á  todos  los  religiosos  en  general.  Aunque  en  sus  escritos  descubre 
un  carácter  fogoso  y  enérgico,  era  sin  embargo,  muy  sufrido,  silen* 
cioso  y  reportado,  haciendo  que  su  compañía  Fuese  agradable  á  todos. 
Amaba  á  los  indios  y  los  defendía  en  cuantas  ocasiones  se  presen- 
taban, como  á  cada  paso  se  echa  de  ver  en  su  Historia.  Era  muy 
devoto  de  la  Virgen,  y  para  extender  su  devoción  hacia  pintar  en 
tablas  los  misterios  del  rosario,  como  también  los  principales  mis- 
terios de  la  fe  y  algunas  historias  de  ambos  Testamentos,  á  fin  de 
que  todo  se  grabase  mas  fácilmente  en  la  memoria  délos  naturales. 
De  estos  cuadros  dejó  varios  en  los  conventos  donde  moró.  Abor- 
recía la  ociosidad,  diciendo  con  razón  que  era  la  puerta  por  donde 
entraban  todos  los  vicios;  y  por  huir  de  ella,  se  ocupaba  en  rotular 
los  libros  del  convento,  cuando  le  sobraba  tiempo  después  de  cum- 
plidas sus  obligaciones.  Uno  de  sus  biógrafos  ^^^  nos  cuenta,  que 
siendo  nuestro  P.  Mendieta  guardián  en  Tlaxcala,  y  estando  allí  el 
V.  Fr.  Sebastian  de  Aparicio,  oyó  este  una  música  celestial,  y  bus- 
cando dónde  se  hallaría,  encontró  que  era  en  la  celda  del  guardián. 
Dése  á  esto  el  crédito  que  se  quiera,  prueba  por  lo  menos  el  alto 
concepto  que  se  tenia  de  sus  virtudes. 

En  santas  y  útiles  ocupaciones  llegó  nuestro  autor  al  término 
de  su  larga  carrera.  Habia  pedido  á  Dios  que  sff  última  enferme- 
dad fuese  penosa,  y  tal  que  le  sirviese  de  expiación  á  sus  culpas:  su 
petición  fué  escuchada,  porque  sufrió  largo  tiempo  de  una  diarrea 
ó  disenteria,  ^^^  sin  que  se  agotase  nunca  su  paciencia,  hasta  que  llegó 
la  última  hora  el  dia  9  de  Mayo  de  1604.  Tenia  próximamente 
ochenta  años.  ^^^  Fué  sepultado  en  el  convento  de  México,  y  sus 
cenizas,  como  las  de  tantos  otros  insignes  varones,  han  sido  dis- 
persadas por  el  huracán  revolucionario  que  arrasó  el  venerable  edi- 
ficio donde  reposaban. 

Entre  las  innumerables  cartas  que  escribió  el  P.  Mendieta  al  rey, 
al  consejo  de  Indias,  á  los  vireyes,  á  los  prelados  de  la  orden,  y  á 
individuos  particulares,  siendo  muchas  de  ellas  en  favor  de  los  in- 

(5)  «  Fué  guardián  de  Tlaxcala,  donde  el  V.  P.  Fr.  Sebastian  de  Aparicio  acre- 
»  dito  su  virtud,  porque  oyendo  cantar  á  los  ángeles,  fué  buscando  dónde,  y  viendo 
«que  era  en  la  celda  del  V.  P.  Fr.  Gerónimo,  preguntó  á  los  religiosos,  cuya  era  la 
» celda,  y  diciéndole  que  del  guardián,  dijo:  Á  quien  los  zagalejos  cantan,  buena 
«alma  tiene.»  (Betancurt,  Menologio franciscano,  pág.  46.)  La  noticia  original  es 
de  Fr.  Juan  Bautista.  (Ubi  supra,) 

(*)  (f  Fué  la  enfermedad  un  desbarato  del  estómago  que  rompió  en  sangre,  la  cual 
j)  le  duró  mucho  tiempo,  y  le  obligó  á  irse  á  la  enfermería,  donde  estuvo  muchos  me- 
»ses,  padeciendo  de  ella  mucho.»  Torquemada,  lib.  XX,  cap.  73. 

(7)  Bcristain  (Biblioteca  Hispano- Americana  Septentrional,  México,  18 16- 21, 
tom.  II,  pág.  289),  dice  que  setenta,  y  de  ser  cierto  resultada  que  vino  de  veinte 
años,  ordenado  ya  de  misa,  lo  que  no  es  creíble.  Según  Fr.  Juan  Bautista,  el  P.  Men- 
dieta murió  el  10  de  Mayo;  pero  prefiero  la  fecha  que  señala  Betancurt,  quien  para 
escribir  su  Menologio  consultó  los  registros  de  la  orden,  y  está  conforme  con  Tor- 
quemada. 
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dios,  solo  dos  han  llegado  hasta  ahora  a  mi  noticia.  Una  es  la  men- 
cionada arriba,  que  dirigió  al  general  Gon2aga:  tráela  Torquemada, 
según  también  queda  dicho.  La  otra  es  la  que  publiqué  en  el  to- 
mo II  de  la  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  México^  donde 
puede  verla  el  lector.  Tiene  la  fecha  de  1562:  va  dirigida  al  padre 
comisario  general  Fr.  Francisco  de  Bustamante,  y  es  tan  extensa 
como  importante.  Su  contenido  puede  resumirse  en  lo  que  dije 
acerca  de  ella  en  la  introducción  de  aquel  volumen:  «  Es  una  vigo- 
orosa  apología  de  los  frailes,  una  defensa  de  la  autoridad  del  virey, 
»una  terrible  acusación  contra  la  audiencia,  y  de  paso  contra  los 
)•  empleados  del  gobierno  en  general,  y  hasta  contra  todos  los  espa- 
«iñoles  que  no  eran  frailes.  El  estilo  es  vehemente,  y  con  frecuen- 
»cia  cáustico.»  Si  se  conservaran  los  escritos  sueltos  de  nuestro 
Fr.  Gerónimo,  formarían  una  colección  inestimable  para  el  futuro 
historiador  de  aquella  época.  ^'^ 

Pero  la  principal  memoria  que  el  P.  Mendieta  dejó  á  la  poste- 
ridad, es  su  Historia  Eclesiástica  Indiana^  que  ahora  ve  por  primera 
vez  la  luz  pública,  después  de  haber  permanecido  doscientos  setenta 
y  cuatro  años  en  la  oscuridad.  Acabóla  en  1596,  según  en  varios 
lugares  de  ella  misma  se  expresa,  é  inmediatamente  la  envió  á  Es- 
paña, como  se  le  tenia  mandado,  para  que  allá  se  imprimiese,  lo 
cual  no  tuvo  efecto,  ni  volvió  á  hablarse  mas  de  la  obra.  Ningún 
autor,  posterior  á  Torquemada,  la  cita:  el  diligente  Barcia  no  pudo 
hallarla;  y  como  nadie  habia  logrado  descubrir  el  menor  rastro  de 
ella,  se  consideraba  generalmente  como  perdida  sin  remedio.  Mas 
el  año  de  1860  recibí  de  Madrid  un  aviso  de  que  entre  los  papeles 
que  dejó  á  su  fallecimiento  el  célebre  D.  Bartolomé  José  Gallardo, 
se  encontraba  el  MS.  de  la  Historia  Eclesiástica  Indiana  de  Fr.  Ge- 
rónimo de  Mendieta.  Tal  noticia,  de  cuya  exactitud  no  podia  yo 
dudar  un  momento,  por  dármela  quien  me  la  daba,  despertó  en 
alto  grado  mi  deseo  de  adquirir  aquel  manuscrito,  no  para  escon- 
derle en  mis  estantes,  sino  para  hacer  partícipes  á  todos  de  mi  buena 
fortuna,  y  salvar  del  olvido  una  obra  tan  celebrada,  dándola  inme- 
diatamente á  la  prensa.  Y  como  ocurriese  que  pocos  meses  después 
hiciera  viaje  á  Europa  mi  antiguo  y  excelente  amigo  el  Sr.  D.  José 
María  Andrade,  le  di  el  encargo  de  arreglar  el  negocio.  En  efecto, 
el  Sr.  Andrade  hizo  aun  mas  de  lo  que  yo  le  habia  encargado,  pues 
adquirió  el  manuscrito  á  su  propia  costa,  y  el  mismo  dia  de  su 
llegada  á  México,  le  puso  en  mis  manos,  dejándole  enteramente  á 
mi  disposición.  La  primera  dificultad,  que  era  la  adquisición  del 
manuscrito,  estaba  ya  vencida:  la  segunda,  que  era  la  impresión  de 
él,  queda  hoy  superada  á  expensas  mias. 

>'  Beuncurt  (  Teatro,  4^  parte,  pág.  127),  y  el  P.  Florencia  ( Ltt  Estrella  del 
t^orte  de  Mixteo^  México,  1688,  en  49,  cap.  13,  §  8,  fol.  77),  manifiestan  inten- 
ciones de  atribuir  á  nuestro  Mendieta  una  Relación  de  la  Aparición  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe;  pero  la  especie  está  tan  destituida  de  fundamento,  que  los 
miemos  que  la  indican  no  se  atreven  á  sostenerla. 

d 
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El  precioso  manuscrito  es  un  tomo  de  á  folio,  encuadernado  en 
pergamino.  Tiene  el  título  en  una  portada  historiada,  hecha  de  plu- 
ma. En  la  parte  superior  se  ven,  dentro  de  un  medio  punto,  las 
armas  de  Austria,  con  las  dos  columnas  y  el  lema  PLVS  VLTRA: 
en  las  dos  esquinas  hay  dos  ángeles.  Los  costados  del  cuadro  son 
dos  macetones  de  capricho,  terminados  con  pájaros.  En  la  parte 
inferior  está  el  escudo  de  las  llagas^  rodeado  de  un  laurel  y  soste- 
nido por  dos  leones:  al  lado  de  cada  uno  de  estos  se  ve  otro  animal 
fantástico  y  harto  extravagante.  Dentro  del  cuadro  formado  por 
estos  dibujos  se  halla  el  título  que  el  lector  puede  ver  en  la  i.* pá- 
gina de  esta  edición,  notándose  que  el  espacio  blanco  del  interior 
del  cuadro  fué  recortado,  y  el  título  está  en  otro  papel  pegado  por 
detras.  A  esta  portada  sigue  una  hoja  con  la  Obediencia  del  general 
de  la  orden,  y  tiene  cortado  el  margen  inferior:  luego  vienen  dos 
hojas  con  la  Dedicatoria  en  tres  páginas:  otra  hoja  con  el  Prólogo^ 
y  otra  con  las  Advertencias  preámbulas.  Las  firmas  del  P.  Domay- 
quía  son  originales  y  y  todos  estos  principios  están  escritos  con  un 
carácter  de  letra  grueso  imitando  el  de  imprenta. 

Inmediatamente  después  se  encuentra  una  hoja  ocupada  toda  con 
un  dibujo  de  pluma  que  representa  á  un  fraile  en  el  pulpito,  con  una 
vara  en  la  mano,  y  explicando  la  doctrina  á  un  gran  concurso  de 
indios.  Tiene  grande  analogía  este  dibujo  con  el  de  las  portadas 
de  la  Monarquía  Indiana  del  P.  Torquemada.  En  la  parte  inferior 
se  lee  este  texto:  «Spüs  Dñi  fup  me:  Euangelizare  paupib^  mifit 
me  Efa.  61.»  En  la  foja  siguiente,  marcada  con  el  número  i,  co- 
mienza el  libro  primero:  no  tiene  prólogo,  aunque  se  hace  referen- 
cia á  él  en  el  del  libro  segundo,  y  es  casi  seguro  que  existió,  por- 
que todos  los  otros  libros  le  tienen,  y  porque  entre  la  hoja  del 
dibujo  y  esta  primera,  hay  señal  evidente  de  faltar  nada  menos  que 
cinco  hojas,  que  han  sido  cortadas,  y  de  cuyo  margen  interior  aun 
quedan  pequeñas  tiras:  acaso  aquí  también  se  encontraba  el  prólogo 
general  de  la  obra.  Pérdida  sensible,  que  nos  priva  probablemente 
de  algunas  noticias  curiosas  é  interesantes. 

El  libro  primero  termina  en  la  foja  36.  El  título  del  segundo  se 
halla  dentro  del  mismo  marco  de  la  portada  principal,  con  solo 
algunas  diferencias  en  los  macetones  de  los  costados.  Sigue  á  esta 
hoja  otra  llena  de  dibujos:  arriba  dice:  «Tipus  sacrificiorü,  quac 
in  templis  D^monum  Indi  imaniter  faciebant;»  y  abajo:  «Immo- 
lauerunt  Daemonijs,  et  non  Deo:  Dijs,  quos  ignorabant.  Deutero. 
xxxii. »  En  el  centro  del  dibujo  está  un  gran  templo  de  los  indios 
en  que  se  ofrece  un  solemne  sacrificio,  y  delante  una  danza,  con  el 
letrero  «Saltatio  Indorum.»  La  parte  superior  la  ocupa  un  pueblo: 
se  ven  casas,  árboles  y  algunos  indios  en  diversas  ocupaciones:  en 
lo  mas  alto  hay  un  pedazo  de  laguna  en  que  navegan  canoas:  sin 
duda  quisieron  representar  la  ciudad  de  México.  En  la  parte  infe- 
rior del  dibujo  está  una  fuente,  y  alrededor  unas  casitas  y  muchas 
plantas  con  sus  nombres,  como  «Maguei,  Liquidanber,  Plantano, 
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Cacao,  Pina,  Tuna,»  &c.  El  libro  segundo  acaba  en  la  foja  78. 
La  portada  del  tercero  está  dentro  del  mismo  cuadro  historiado 
que  ya  conocemos.  Sigue  la  estampa,  harto  difícil  de  describir.  En 
los  cuatro  ángulos  hay  cuatro  capillitas  redondas,  unidas  las  de  ar- 
riba con  las  de  abajo,  por  una  calle  de  árboles  á  cada  lado,  las  de  la 
Eartc  inferior  por  un  portal,  y  las  de  arriba  por  una  tapia  con  ar- 
óles, y  su  puerta  en  el  centro.  Sobre  esta  tapia  hay  un  tablero  en 
el  que  se  lee:  «Tipus  eorü  quae  Fratres  faciunt  in  Novo  Indiarü 
Orbe,»  Debajo  de  las  capillas  dice  respectivamente:  «Puelle.  Pueri. 
Mulieres.  Viri.»  El  centro  del  dibujo  le  ocupa  una  enorme  iglesia 
llevada  á  cuestas  por  muchos  frailes:  el  último  tiene  el  nombre  de 
«F.  Martin^  Valétin^^wy  el  que  va  por  delante  <(S.  D.  Franc^jo: 
al  pié  de  la  iglesia  dice:  aSpüs  Sanctus  habitat  in  ea, »  y  debajo  de 
la  hilera  de  frailes:  «Primi  Sáctae  Romanae  Ecclefiae  in  Novü  In- 
diarü Orbe  Portatores. »  Arriba,  á  la  izquierda  (del  lector),  está 
un  fraile  llamado  «  F.  Petrus  de  Gante, »  señalando  con  una  vara 
las  figuras  de  un  cuadro  á  muchos  indios,  debajo  de  los  cuales  se 
Ice  la  palabra  «Praecepta»:  en  el  medio  hay  un  entierro:  á  la  dere- 
cha un  grupo  de  indios  «Cantores»;  y  poco  mas  afuera,  al  mismo 
lado,  otro  fraile  enseñando,  con  estas  palabras  debajo:  aArticuli 
Fidei.»  Á  cada  lado  de  la  iglesia  están  dos  frailes  con  sus  respec- 
tivos oyentes:  los  dos  de  la  izquierda  tienen  estos  letreros:  «  Difcüt 
Dodriná»  «Difcut  Penitétiá»;  los  de  la  derecha:  «Exame  Matri- 
mo.»  «Scribút  Nomina.»  Abajo  de  la  procesión  de  frailes  cargan- 
do la  iglesia  hay  todavía  tres  grupos:  el  uno  se  intitula  «Diícunt 
confiten»:  el  del  centro  «  Baptismus, »  y  el  de  la  derecha  «Ma- 
trimonium.»  En  el  portal  con  que  se  cierra  la  parte  inferior  del 
cuadro  hay  siete  arcos:  los  tres  de  la  izquierda  tienen  figuras  igua- 
les, y  para  todos  sirve  esta  sola  palabra  «Confefsiones»:  en  el  del 
centro,  mucho  mayor  y  mas  adornado  que  los  demás,  se  ve  una 
figura  sentada  en  uno  como  trono,  con  otras  á  los  lados,  y  el  título 
«Difficilium  Excufsio»:  los  últimos  tres  arcos  de  la  derecha  tienen 
por  lema  «Cómunio.»  «Mifsa.»  «Extrema,»  y  los  dibujos  repre- 
sentan lo  que  corresponde  á  estas  palabras.  El  conjunto  de  la  es- 
tampa no  carece  de  gracia,  aunque  el  dibujo  es  bien  tosco.  Este 
libro  tercero  va  á  terminar  á  la  foja  151. 

Volvemos  á  encontrar  por  última  vez  el  cuadro  historiado  en  la 
portada  del  cuarto  libro.  La  estampa  que  le  sigue  es  un  horrendo 
Calvario,  que  no  emprendo  describir:  lo  mas  notable  que  tiene  es 
que  entre  los  espectadores  figura  un  fraile  que  con  la  vara  acostum- 
brada llama  hacia  el  Salvador  crucificado  la  atención  de  un  nume- 
roso grupo  de  indios.  La  estampa  tiene  al  pié  este  texto:  «Non 
iudicaui  me  fcire  aliquid  inter  vos  nili  lefum  Chriftum,  &  hunc 
crucifixum.  i  cor.  2.»  Concluye  este  libro  en  el  folio  234  bis. 

La  parte  primera  del  libro  quinto  carece  de  portada,  y  la  hoja 
en  que  debía  hallarse  está  enteramente  en  blanco;  el  título  que  apa- 
rece en  esta  edición  le  tomé  de  las  últimas  palabras  del  prólogo. 
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Tiene  estampa,  que  representa  en  el  centro  á  S.  Francisco:  arriba 
una  gloria  con  la  Sma.  Trinidad,  y  á  los  dos  lados  de  S.  Francisco 
dos  grandes  grupos  de  frailes,  algunos  de  ellos  con  sus  nombres, 
á  saber:  á  la  izquierda  «  F.  min  de  Val.%  F.  Fr.~  de  Toral,  F,  Joan 
de  Cumarraga,  Toribio,  Soto,  Suarez,  Ribas,  Ciudad  Rodrigo»: 
á  la  derecha,  «F.  mín  de  Hojacaftro,  F.  Diego  de  Landa,  F.  Pe- 
dro de  Ayala,  Coruña,  Cifneros,  Ximenez,  Fuenfalida  de  Aura, 
de  Tecto,  Gate.»  El  texto  del  pié  es:  «  Ecce,  ego  et  pueri  mei  quos 
dedit  mihi  Dominus  in  fignum,  et  in  portentum  Ifrael  a  Dño  exer- 
cituü:  qui  habitat  in  monte  Sion.  Eia.  8.»  En  el  fol.  302  da  fin 
esta  primera  parte  del  libro  quinto. 

La  segunda  tiene  asimismo  en  blanco  la  hoja  que  debia  llevar  el 
título,  y  el  que  le  he  puesto  fué  también  tomado  de  las  últimas 
palabras  del  prólogo  de  la  primera  parte.  La  estampa  representa 
el  martirio  de  varios  religiosos,  á  quienes  flechan  unos  indios.  No 
tiene  texto.  Termina  la  obra  en  el  folio  322.  Sigue  la  tabla  de  los 
capítulos  hasta  el  folio  328,  y  una  diminuta  «Tabla  Abecedaria» 
que  completa  el  número  de  336  fojas. 

Toda  la  letra  del  volumen  es  muy  clara  y  pequeña,  aunque  de 
diversas  manos:  se  conoce  que  fué  copiado  con  esmero,  y  corregido 
después.  Excusado  es  decir  que  para  la  impresión  le  he  seguido 
con  toda  escrupulosidad,  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna,  y  solo 
he  mudado  la  ortografía,  arreglándola  á  la  que  hoy  se  usa,  excepto 
en  aquellas  palabras  en  que  el  cambio  importaría  mudanza  notable  en 
la  pronunciación.  Pero  en  los  nombres  mexicanos  he  seguido  ente- 
ramente la  ortografía  del  manuscrito,  aunque  varia  y  por  lo  común 
errónea,  y  lo  he  hecho  así  por  dos  razones:  la  una,  por  no  expo- 
nerme á  cometer  errores  en  materia  tan  delicada  como  la  corrección 
de  nombres  indígenas,  y  la  otra  porque  el  P.  Domayquía,  en  sus 
Advertencias  preámbulas  anuncia  y  aprueba  tal  incorrección  y  va- 
riedad. 

He  economizado  todo  lo  posible  las  notas:  libros  de  esta  clase 
no  son  para  principiantes  á  quienes  sea  necesario  explicar  las  alu- 
siones, interpretar  las  voces  anticuadas  y  señalar  las  omisiones  ó 
errores  del  texto.  El  trabajo  que  habría  yo  gastado  en  ellas,  y  el 
lugar  que  hubieran  ocupado,  los  juzgué  mejor  empleados  en  una 
Tabla  alfabética  de  materias,  sin  la  cual  son  casi  inútiles  los  libros 
de  estudio.  Procuré  guardar  en  ella  un  medio  prudente,  no  haciendo 
una  nueva  edición  de  la  obra  á  fuerza  de  multiplicar  y  alargar  los 
artículos,  ni  omitiendo  tampoco  cosa  que  los  lectores  pudieran  ne- 
cesitar. He  asentado  todos  los  nombres  propios,  excepto  aquellos 
que  solo  vienen  como  citas,  y  son  enteramente  ajenos  al  asunto  de 
la  obra:  nadie  vendrá  á  buscar  en  ella  noticias  concernientes  á  Da- 
vid ó  á  Carlomagno,  y  era  inútil  poner  tales  nombres  en  la  tabla. 
Lo  propio  he  hecho  con  los  de  lugares:  constan  todos  los  del  pais 
(excepto  Nueva  España  y  México,  por  la  frecuencia  misma  con  que 
se  repiten),  y  algunos  otros  que  me  parecieron  necesarios,  anotando 
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todas  las  páginas  en  que  ocurren;  pero  se  omitieron  los  de  países 
extranjeros.  Así  es  que  sabiendo  solamente  en  qué  lugar  se  veri- 
ficó un  suceso,  basta  para  saber  si  trató  de  él  nuestro  autor.  No 
ha  sido  el  menor  de  mis  trabajos  la  formación  de  esa  Tabla  alfabé- 
tica, ni  el  que  considero  menos  útil. 

Para  escribir  su  obra  se  valió  el  P.  Mendieta  de  las  fuentes  ordi- 
narias de  la  historia,  es  á  saber,  de  los  escritos  de  otros  frailes  sus 
predecesores;  de  las  noticias  verbales  que  le  dieron  los  que  aun 
vivían,  y  de  lo  que  él  mismo  vio  y  supo  en  su  tiempo.  Entre  los 
escritos  que  le  fueron  de  mayor  utilidad,  cuenta  los  de  Fr.  Andrés 
de  Olmos,  y  los  de  Fr.  Toribio  de  Motolinia:  sirvióse,  ademas,  de 
la  Vida  de  Fr.  Martin  de  Valencia,  escrita  por  su  compañero  Fr. 
Francisco  Jiménez,  y  tuvo  también  en  su  poder  los  once,  doce  ó 
trece  libros  de  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  que  trataban  de  las  an- 
tigüedades de  la  tierra.  A  juzgar  por  lo  que  tenemos  impreso  de 
este  autor,  parece  que  el  P.  Mendieta  no  hizo  uso  de  sus  escritos: 
una  sola  referencia  hace  á  ellos,  ^'^  y  no  es  de  extrañarse,  puesto  que 
el  asunto  principal  del  P.  Sahagun  son  las  antiguallas  de  los  indios, 
y  estas  las  trató  el  P.  Mendieta  per  transennam^  como  una  intro- 
ducción necesaria  para  entender  bien  lo  que  iba  a  escribir  de  la  con- 
versión de  los  indios  á  la  fe  cristiana,  objeto  capital  de  su  Historia. 
La  Vida  de  Fr.  Martin  de  Valencia  por  Fr.  Francisco  Jiménez  se 
ha  perdido  hace  mucho  tiempo:  ^'"'^  en  todo  caso  no  pudo  servir  á 
nuestro  Mendieta  sino  para  este  asunto  especial;  siendo  de  notar 
que  lo  que  escribe  en  su  Historia  se  encuentra,  poco  mas  ó  menos, 
en  la  del  P.  Motolinia.  Acaso  ambos  bebieron  en  la  misma  fuente, 
que  seria  el  escrito  de  Fr.  Francisco  Jiménez. 

Las  obras  históricas  de  Fr.  Andrés  de  Olmos  no  han  llegado  á 
nosotros.  Refiérenos  el  P.  Mendieta,  en  el  prólogo  de  su  libro  II, 
que  el  P.  Olmos  escribió  un  libro  muy  copioso  de  las  antigüedades  de 
los  indios;  que  de  él  se  sacaron  tres  ó  cuatro  copias  y  se  enviaron 
á  España;  que  el  autor  dio  después  el  original  á  otro  religioso  que 
iba  á  Castilla;  que  mas  adelante  y  á  instancias  de  personas  respeta- 
bles, escribió  de  nuevo  el  autor  un  compendio  ó  suma  de  dicho  libro, 
y  que  esta  suma  fué  la  que  él  tuvo  a  la  vista.  Tal  vez  de  la  misma 
se  sirvió  Torquemada,  aunque  dudo  si  las  citas  que  hace  al  P.  Ol- 
mos son  directas  ó  copiadas  de  nuestro  Fr.  Gerónimo.  La  circuns- 
tancia de  haberse  enviado  á  España  tres  ó  cuatro  copias,  y  luego  el 
original,  hace  esperar  que  algún  dia  se  logre  el  hallazgo  de  obra  tan 

''9^  Y  esa  no  á  la  obra  grande,  sino  á  las  a  Pláticas  de  los  primeros  misioneros,  n 
Véase  pág.  213. 

^'°)  Va  Gonzaga,  que  imprimia  en  1587  su  voluminosa  obra  De  Origine ,  &c.,  de 
que  más  adelante  hablaremos,  se  quejaba  de  la  perdida  de  la  mayor  parte  de  este  libro: 
iScripsit  (  Fr.  Franciscus  Ximenez)  singulari  diligentia  vitam  fratris  Martini  de  Va- 
rlcntia  anno  ab  illius  morte  tertio,  quac  quorumdam  incuria  amissa  cst,  uno  tantun- 
j>modo  quaternione  reperto  e  quo  quspiam  illorum  quae  infcrius  praescribuntur  de- 
j)sumpta  sunt. »  Pág.  1237. 
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i^  v*i-.:iiicr.  .romo  ha  sucedido  con  otras  que  también  se  creían  per- 

....t>*    An-  a  conrbrmidad  de  asuntos,  por  la  mención  expresa  en 

•iv:v.xo»  ■•  r^í"  la^  citas  que  después  se  hacen  al  libro  del  P.  Ol- 

.S.3S.  ^^otrmos  creer  que  el  P,  Mendieta  le  usó  especialmente  para 

ui-íKir  ¿í  '.ibro  II  de  su  Historia. 

L'íc  o:>  cmbajos  del  P,  Motolinia  hizo  mayor  uso:  le  cita  con  fre- 
.ucic'd  5:11  codo  el  discurso  de  la  obra,  y  en  el  libro  III  hay  capítulos 
^uv;  son  sin  duda  suyos.  Mas  parece  que  el  P.  Mendieta  no  solo  dis- 
ruco l:is  dos  obras  del  P.  Motolinia  que  hoy  tenemos,  ^"^  sino  tam- 
;>ív:íi  la  intitulada  a  Venida  de  los  doce  primeros  padres,  y  lo  que 
iicu^dos  acú  hicieron.»  Á  ella  me  parece  que  por  su  asunto  debe 
j.>v:rccnccer  la  cita  del  cap.  i.°de  la  segunda  parte  del  libro  V;  á  lo  me- 
nos es  cierto  que  no  se  halla  en  lo  que  yo  conozco  del  P.  Motolinia. 

'"'  Uru  es  la  Historia  de  los  Indios  de  Nueva  España  que  por  primera  vez  publicó 
tranca  Kingsborough  al  fin  del  tomo  IX  de  su  grande  obra  Antiquities  of  México 
.  l.onJon,  1830-48,  9  vol.  gr.  folio),  y  yo  imprimí  completa  en  el  tomo  I  de  mi 
O/cVí/V/i  de  Documentos  para  la  Historia  de  México  (México,  1858-66,  2  vol.  4?  h 
Digo  completa  en  el  sentido  de  estar  allí  todo  lo  que  tenemos  de  la  obra;  pero  en  ella 
uii:und  se  habla  de  una  Parte  Cuarta^  que  probablemente  contenia  la  vida  de  los  pri- 
mero* misioneros,  y  cuyo  paradero  se  ignora. — La  otra  obra  del  P.  Motolinia  vino  á 
íuis  manos  mucho  después  de  haber  impreso  la  primera.  Está  en  un  tomo  en  folio 
que  el  Sr.  D.  J.  M.  Andradc  adquirió  en  Madrid  al  mismo  tiempo  que  el  manus- 
crito de  la  Historia  Eclesiástica  de  Mendieta.  El  códice  se  compone  de  varias  piezas 
importantes,  todas  de  letra  del  siglo  XVI.  Casi  al  principio  está  la  obra  de  Motolinia, 
üin  mulo  alguno  ni  nombre  de  autor:  comprende  126  fojas.  Comienza  por  la  Epís- 
tola Proemial  dirigida  al  conde  de  Benavente:  no  tiene  fecha.  Siguen  dos  capítulos 
con  el  nombre  de  primero  y  segundo;  y  sin  hueco  ni  interrupción  alguna,  salta  al  13, 
14,  1^  y  16.  Acabado  este,  se  hallan  dos  fojas  de  letra  diversa  y  bien  mala:  contie- 
nen unas  breves  noticias  de  las  fiestas  de  los  indios,  no  llevan  título,  ni  creo  que  per- 
ivnc/can  á  la  obra.  A  continuación  vienen  otras  dos  fojas  con  este  título :  «  Calendario 
»do  toda  la  yndica  guente  (sic)  por  donde  an  contado  sus  tpos  asta  oy  agora  nucva- 
»meute  puesto  en  forma  de  rrucda  para  mejor  ser  entendido.»  Inmediatamente  des- 
pués se  encuentra  la  rueda  ó  calendario,  pintado  en  una  foja  doble,  ó  sea  en  pliego 
enioro,  con  varias  explicaciones  escritas  en  los  cuatro  ángulos  del  papel:  este  es  sin 
viuda  el  famoso  calendario  del  P.  Motolinia  de  que  habla  Torquemada  ( lib.  X,  cap.  36), 
quien  lonui  la  noticia,  y  hasta  las  palabras,  del  Repertorio  de  los  Tiempos  de  Enrico 
Marnne'£  i  México,  1606),  trat.  II,  cap.  10.  Después  del  calendario  hay  tres  hojas 
Mancas,  y  lo  mismo  está  el  frente  de  la  que  sigue,  en  cuya  vuelta  comienza  de  nuevo 
el  ic\to,*que  es  continuación  del  cap.  16.  Vienen  luego  los  caps.  17  á  31,  y  cesa  la 
luiiucraciim  de  ellos:  de  allí  en  adelante  solo  llevan  al  frente  la  palabra  ((Capitulo» 
•in  expresar  el  número.  De  estos  capítulos  hay  treinta  y  nueve,  y  en  seguida  otro 
wn  el  numi*ro  1 :  falta  asimismo  la  numeración  en  los  veintinueve  restantes. — Una 
i»aru*  del  contenido  de  este  manuscrito  se  encuentra  en  la  Historia  de  los  Indios ;  pero 
Ka\  mucho  que  falta  en  aquella,  así  como  hay  allí  otras  cosas  que  no  se  hallan  en  el 
uunun'rit\K  ror  el  desorden  que  se  nota  en  este,  sobre  todo  al  fin ;  por  la  confusión 
vn  que  cüjan  me/clados  asuntos  muy  diversos,  y  aun  por  el  desaliño  del  estilo,  me 
iiuluuk  4  cuvr  que  este  trabajo  del  P.  Motolinia  es  una  parte  de  los  borradores  de 
que  *ac\^  \K*'»pue%  íu  Historia,  Sea  lo  que  fuere,  el  códice  es  preciosísimo,  y  por  todos 
UiuU»«  mu>  dijiuo  de  la  imprenta.  Pero  es  muy  probable  que  siga  inédito,  y  al  fin 
ciCAxa  en  cualquier  accidente.  De  buena  gana  daria  yo  aquí  siquiera  el  índice  de 
.^»»  vapuuK^x,  pero  me  abstengo  de  ello  por  no  alargar  más  esta  nota,  que  temo  miren 
al|luno«  cou\*»  una  añadidura  impertinente.  No  he  querido,  sin  embargo,  perder  la 
xsa«^Mi.  ul  \eí  uluma,  que  se  me  presentaba,  de  dar  á  lo  menos  la  noticia  de  que  este 
lutponanie  vvHluf  *«n  existía  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX. 
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Y  DE  LA  OBRA.  XXIX 

He  indicado  brevemente  cuáles  fueron  los  principales  autores  de 
que  se  sirvió  el  P.  Mendieta;  veamos  ahora  quiénes  á  su  vez  se 
aprovecharon  de  los  escritos  de  este. 

Aun  no  habia  concluido  su  Historia  Eclesiástica  cuando  el  general 
de  la  orden  PV.  Francisco  Gonzaga,  le  envió  á  pedir  lo  que  tenia 
escrito,  y  entonces  nuestro  autor  le  remitió  el  ((Memorial))  de  esta 
provincia  que  comprendia,  según  nos  informa  el  P.  Domayquía, 
«las  vidas  de  los  primeros  doce  religiosos  y  de  otros  que  fueron  des- 
pués de  la  provincia  de  San  Gabriel.))  Estas  vidas,  prosigue  dicienr 
do  el  P.  Domayquía,  las  dio  el  general  Gonzaga  á  Fr.  Juan  Bau- 
tista Moles,  quien  las  imprimió  en  castellano  en  su  «Memorial  de 
la  Provincia  de  San  Gabriel )),  ^'^^  y  el  mismo  general  las  insertó  en  su 
crónica  latina.  ^'^^  No  he  logrado  ver  el  Memorial  de  la  Provincia 
de  San  Gabriel;  pero  las  Vidas  que  hay  en  la  obra  de  Gonzaga,  son 
indudablemente  las  de  nuestro  Fr.  Gerónimo,  á  quien  cita  dos  ó 
tres  veces  en  apoyo  de  algunas  historias  maravillosas  que  refiere, 
y  que  se  encuentran  también  en  la  presente  obra.  Parece  que  ade- 
mas de  las  Vidas,  son  asimismo  de  nuestro  Mendieta  las  noticias 
de  conventos  que  trae  Gonzaga,  y  que  todo  eso  comprendia  el  Me- 
morial que  aquel  le  remitió.  Probablemente  el  mismo  Memorial 
fué  el  que  tuvo  Betancurt,  y  cita  con  el  siguiente  título,  en  la  lista 
de  los  manuscritos  de  que  se  valió  para  escribir  sus  obras:  ((Un 
>» cuaderno  escrito  por  el  R.  P.  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  con  las 
«fundaciones  de  conventos,  vidas  de  algunos  varones  ilustres,  y  sin- 
))gulares  casos  que  sucedieron  con  (sic)  el  viaje  de  los  doce  primeros 
JO  padres,  con  dia,  mes  y  año,  y  lo  que  se  decretó  acerca  del  modo  de 
«administrar  los  santos  sacramentos.  ))^'^^  De  las  crónicas  de  Moles 
y  de  Gonzaga  tomó  Daza  ^*^^  mucho  de  lo  que  dice  en  la  suya  acerca 
de  la  predicación  del  Evangelio  en  estas  tierras;  y  he  aquí  que  en 
cuatro  obras  por  lo  menos  (las  de  Gonzaga,  Moles,  Daza  y  Be- 
tancurt), están  impresas,  bien  sea  en  parte,  ó  abreviadas,  ó  tradu- 
cidas, las  Vidas  escritas  por  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta. 

<")  Impreso  en  Madrid,  por  Pedro  Madrigal,  1 592,  en  4?,  scgun  D.  Nicolás  An- 
tonio. 

<'5>  De  Origine  Semphicíe  Religionis  Franciscana  ejnsque  progressibus^  Je  Regular is 
Observancia  (  sic )  institutione,  forma  administrationis  ac  legibuSy  admirabilique  ejus 
propjgatiüne,  Roma,  ex  typographia  Dominici  Basas,  1587.  En  foL,  de  1400  págs., 
con  muchos  grabados  en  dulce.  La  parte  cuarta  comprende  las  provincias  de  las  In- 
dias Orientales  y  Occidentales. 

"4)  Al  principio  de  su  Teatro  Mexicano  (México,  1698).  A  continuación  anota 
«Un  libro  escrito  en  cuarto  por  el  R.  P.  Pedro  de  Oroz  el  año  de  585,  dedicado  á 

•  la  Señora  Doña  Blanca  Enriquez,  Marquesa  de  Villamanrique,  que  está  de  verbo  ad 

•  verbum  en  latin  en  lo  trae  que  (sic)  de  esta  Provincia  el  lllmo.  Gonzaga.»  El  co- 
tejo del  texto  español  de  Mendieta  con  el  latino  de  Gonzaga  no  deja  duda  de  que 
este  es  una  traducción  de  aquel ;  pero  traducción  libre,  y  no  de  verbo  ad  verbum,  Be- 
tancurt tuvo  las  Vidas  de  Mendieta :  ;  cómo,  pues,  no  dice  que  en  Gonzaga  estén  estas, 
sino  lo  que  escribió  el  P.  Oroz?  { Refundiria  este  el  trabajo  de  Mendieta, y  esta  refundi- 
ción seria  la  que  sirvió  á  Gonzaga?  He  aquí  un  punto  que  no  me  es  posible  aclarar. 

■5'    (¿uaría  Parte  de  la  Chronica  Genera l^  &c.,  lib.  II,  caps,  l  á  60. 


XXX  NOTICIAS  DEL  AUTOR 

Aunque  anterior  en  el  orden  de  los  tiempos  á  Betancurt,  he 
dejado  de  intento  para  lo  último  el  nombre  de  otro  escritor  que 
aprovechó  los  trabajos  del  P.  Mendieta,  y  ya  no  solo  las  Vidas 
ó  el  Memorialy  sino  el  todo  ó  la  mayor  parte  de  su  grande  obra  la 
Historia  Eclesiástica  Indiana,  Ya  comprenderá  el  lector  que  hablo 
del  P,  Fr.  Juan  de  Torquemada,  autor  de  la  célebre  Monarquía 
Indiana^  libro  que  en  concepto  de  algunos  le  hace  acreedor  el  sobre- 
nombre de  Tito  Livio  de  la  Nueva  España.  ^'^^  Tal  uso  hizo  Tor- 
quemada de  los  escritos  de  Mendieta,  que  no  faltó  quien  le  tratase 
de  plagiario^  cargo  de  que  otros  han  procurado  defenderle.  Esta 
cuestión  ha  permanecido  indecisa,  como  era  forzoso,  no  existiendo 
el  documento  indispensable  para  resolverla,  cual  era  la  obra  del 
P.  Mendieta:  publicada  ahora  esta,  cada  uno  puede  decidir  la  cues- 
tión según  «u  propio  juicio.  Sin  tratar  de  prevenir  el  del  lector 
erudito,  y  aunque  ya  habría  yo  hecho  lo  bastante  con  presentarle 
la  pieza  capital  que  faltaba  en  el  proceso,  agregaré  aquí  algunos 
apuntes  que  facilitarán  el  conocimiento  de  la  causa,  y  que  por  ser 
en  parte  sacados  de  libros  raros,  no  pueden  obtenerse  con  facilidad. 

La  primera  indicación  de  haberse  aprovechado  Torquemada  de 
los  escritos  de  Mendieta,  remonta  á  los  principios  del  siglo  XVII. 
Fr.  Juan  Bautista,  discípulo  de  Mendieta,  y  maestro  á  su  vez  de 
Torquemada,  dice  en  el  curioso  prólogo  de  su  Sermonario  mexicano, 
impreso  en  1606,  lo  que  sigue:  «  Escribió  (  Mendieta)  en  la  lengua 
«castellana  un  gran  libro  que  intituló  Historia  Eclesiástica  Indiana, 
))de  la  venida  de  los  primeros  religiosos  á  esta  Nueva  España,  &c. 
))Y  las  vidas  de  muchos  y  sanctos  religiosos  de  esta  provincia  del 
» Santo  Evangelio,  el  cual  antes  que  muriese  me  lo  entregó  para 
))que  yo  lo  imprimiese.  Y  háse  mejorado  en  haber  caido  en  manos 
))del  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada,  guardián  del  convento  de  Sanc- 
»tiago  Tlatilulco,  discípulo  mió,  y  singular  amigo,  que  no  le  dará 
» menos  vida  y  espíritu  del  que  dio  al  libro  que  escribió  de  la  vida 
))y  milagros  del  bekto  Fr.  Sebastian"  de  Aparicio  que  imprimió  los 
))años  pasados.»  De  esta  noticia  tomó  pié  Betancurt  para  soltar  la 
acusación  de  plagio,  en  estos  términos:  «Escribió  (Mendieta)  mu- 
»chos  sermones  de  que  se  valió  el  P.  Juan  Bautista,  como  lo  dice 
»en  el  prólogo  que  imprimió  del  Adviento  (el  Sermonario),  donde 
«dice  también  que  el  V.  P.  Mendieta  escribió  la  Monarquía  In- 
«diana,  y  que  á  él  se  la  dejaba;  pero  que  fué  á  dar  á  manos  del 
))P.  Torquemada,  discípulo  suyo,  que  le  dará  no  menos  espíritu 
«que  su  autor,  y  así  fué  que  la  imprimió  en  su  nombre.  En  su  vida 
«(del  P.  Mendieta)  dice  el  P.  Torquemada,  escribió  (Mendieta) 
«un  libro  que  intituló  Historia  Celestial  (sic)  Indiana^  que  remitió 
»á  España,  y  no  sé  qué  se  hizo.»  ^'^^  Pudiera  acusarse  de  mala  fe  á 
Betancurt  en  este  pasaje,  pues  el  P.  Bautista  no  dice  que  Mendieta 

('*)  Beristain,  Op,  cit,f  tom.  III,  pág.  207. 
<'7)  Menoiogio,  pág.  46. 


Y   DE  LA  OBRA.  XXXI 

escribiera  la  Monarquía  Indiana ^  sino  la  Historia  Eclesiástica  Indiana ^ 
y  se  creería  que  Betancurt  cambió  el  nombre  para  agravar  mas  la 
acusación,  haciendo  entender  que  el  plagio  de  Torquemada  habia 
sido  tan  completo,  que  hasta  el  nombre  del  libro  habia  usurpado. 
Mas  como  en  otro  lugar,  ^'*^  al  tratar  del  P.  Mendieta,  da  el  título 
exacto,  diciendo  que  escribió  la  Historia  Eclesiástica  Indiana^  debe- 
mos pensar  caritativamente  que  el  título  de  Monarquía  Indiana  fué 
solo  un  error  de  pluma.  De  todos  modos,  es  demasiado  atrevi- 
miento ó  ligereza  asegurar  que  Torquemada  imprimió  en  su  nombre 
la  obra  de  Mendieta,  puesto  que  Betancurt  no  conocia  esta  »/j¿?¿/Vz 
¡o  que  se  hizo.  Probablemente  halló  que  las  Vidas  (de  las  cuales  te- 
nia copia,  como  antes  vimos)  conformaban  con  las  de  Torquema- 
da, y  por  aquello  de  ab  uno  disce  omneSy  generalizó  temerariamente 
ia  acusación. 

Pretendió  defender  de  ella  á  Torquemada  el  erudito  é  infatigable 
colector  y  editor  D.  Andrés  González  de  Barcia  en  el  prólogo  á  la 
s^unda  edición  de  la  Monarquía  Indiana;  pero  así  como  Betancurt 
soltaba  al  aire  el  cargo,  también  la  defensa  tenia  que  ser  a  tientas, 
una  vez  que  ni  el  uno  ni  la  otra  podían  fundarse  en  la  comparación 
de  ambas  obras.  El  principal  argumento  del  defensor  consiste  en 
que  Torquemada  declara  varias  veces  haberse  servido  de  los  escri- 
tos de  Mendieta,  lo  cual,  á  juicio  de  Barcia,  basta  para  librar  á 
aquel  de  la  nota  de  plagiario,  y  añade  que  no  hizo  sino  usar  del 
derecho  de  todo  historiador  á  servirse  de  las  noticias  de  sus  prede- 
cesores. Más  breve,  pero  mas  curiosa,  es  la  defensa  de  nuestro  deán 
Beristain.  Recopila  en  pocas  palabras  los  argumentos  de  Barcia,  y 
luego  añade  con  gran  desenfado,  que  «ni  en  el  estilo,  ni  en  la  co- 
pia, ni  en  la  erudición,  ni  en  el  método  se  parece  la  obra  de  Tor- 
quemada á  lo  que  escribió  Mendieta.»  ¿Cómo  y  dónde  haría  Be- 
ristain el  cotejo  de  las  dos  obras,  faltándole  una  de  ellas?  Y  si  no 
leyó  mas  que  una,  ¿cómo  se  atreve  á  calificar  á  ciegas  la  diferencia 
entre  ambas  ?  Pero  ¡  ojalá  que  esta  fuese  la  única  prueba  de  la  lamen- 
table ligereza  con  que  solia  escribir  nuestro  bibliotecario! 

La  verdad  es  que  Betancurt  asentó  una  proposición  notoriamente 
falsa  cuando  dijo  que  Torquemada  habia  impreso  en  su  propio 

t**)  /*/.  op.f  pág.  140.  Allí  misino  habla  de  la  impresión  de  la  yitia  de  Ft\  Sebas- 
tian de  Aparicio  y  de  la  Monarquía  Indiana  de  Torquemada,  en  términos  tan  embro- 
llados Y  con  tal  puntuación,  que  sin  violencia  pudiera  inferirse  que  atribuye  ambas 
obras  á  Mendieta.  Juzgue  el  lector  por  el  pasaje  que  copio  al  pié  de  ¡a  letra:  «Có- 
«pufo  (el  P.  Mendieta)  vn  gran  libro,  que  intituló  Hiíloria  Eclefiallica  Indiana,  de 
R  la  venida  de  los  doce  primeros  Religioíbs  a  la  Nueva  Efpaña,  y  las  vidas  de  muchos 
•  Varones  íkntos  de  la  Provincia;  dejólo  al  P.  Fr.  luán  Baptilla  para  que  lo  impri- 
«miefle  y  dice  en  el  Prologo  del  Adviento,  q  fe  mejoró  con  paflar  a  manos  del  P.  Fr. 
.Juan  de  Torquemada  fu  dicipulo  que  le  dará  mejor  vida,  y  no  menos  efpiritu  q  a  la 
pvida  de  Fr.  Sebaftian  de  Aparicio,  q  imprimió  el  P.  Fr.  luán  de  Torquemada  impri- 
«mió  el  año  de  600.  la  vida  del  V.  H.  Fr.  Seballian  de  Aparicio,  que  cftá  para  bea- 
ütíficarfe,  imprimió  en  Sevilla  el  año  de  615.  por  Mathias  Clavijo  las  tres  partes  ce 
-la  Monarquía  Indiana,  que  há  fido  en  el  Orbe  celebradas,  valiendofe  de  los  muchos 
n  eícritos  de  los  mas  antiguos  Padres. » 
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Y  DE  LA  OBRA.  XXXIII 

1»  forzoso  juntar  y  conferir  papeles  y  memoriales  con  mucha  fatiga 
«de  mi  entendimiento  é  imaginación,  inquirir  é  investigar  la  ver- 
»  dad  de  lo  que  se  escribe  de  personas  fidedignas,  sacar  relaciones 
»  y  testimonios  ciertos  de  escribanos  y  archivos  de  los  monasterios^) 
Prosigue  diciendo  que  los  primeros  padres  no  cuidaron  de  escri- 
bir lo  sucedido  en  sus  dias,  «aunque  de  dos  de  ellos  he  hallado  es- 
jicritos  de  que  mucho  me  he  aprovechado.  El  uno  de  Fr.  Francis- 
»co  Jiménez,  que  escribió  la  Vida  de  Fr.  Martin  de  Valencia;  y 
jiotro  de  Fr.  Toribio  de  Motolinia,  que  dejó  en  un  libro  algunas 
3  memorias  de  los  acaecimientos  de  su  tiempo.»  No  pongo  en  duda 
que  la  Monarquía  Indiana  costaría  gran  trabajo  á  su  autor;  pero  ne- 
gar que  antes  hubiese  habido  escritores  de  las  cosas  eclesiásticas^  cuan- 
do precisamente  de  ellas  trata  la  obra  de  Mendieta,  de  la  cual  tomó 
casi  todo  cuanto  dice  acerca  de  la  materia,  no  me  parece  que  sea 
confesarse  obligado  á  aquel  escritor.  Verdad  es  que  le  cita  muchas 
veces;  ¿pero  cómo?  Después  de  copiarle  largamente,  llega  tal  vez  a 
un  punto  donde  ya  no  le  es  posible  apropiarse  el  texto:  cita  enton- 
ces á  Mendieta,  y  apenas  ha  salido  del  mal  paso,  sigue  copiándole 
como  antes,  sin  decir  ya  de  quién  es  aquello;  con  la  cual  cita,  lejos 
de  dar  á  Mendieta  lo  que  es  suyo,  acaba  de  deslumhrar  al  lector, 

^uicn  por  lo  mismo  que  ve  citadas  como  ajenas  aquellas  líneas,  cree 
rmemente  que  pertenece  á  Torquemada  lo  que  precede  y  sigue. 
Pero  qué  más,  si  al  copiar  la  carta  de  Mendieta  al  general  Gonzaga, 
dice  (lib.  XX,  cap.  73)  que  la  pone  «para  que  se  vea  la  elegancia 
»del  estilo  del  autor,»  como  si  ninguna  muestra  de  él  tuviéramos 
en  lo  mucho  que  ya  le  habia  tomado ! 

Quiero  añadir  aquí,  como  es  justo,  dos  pasajes  que  parecen  fa- 
vorecer á  Torquemada.  Uno  es  del  prólogo  general,  y  dice  así : 
«  Muchas  razones  me  movieron  á  los  principios  á  poner  mano  en 
»esta  historia,  de  las  cuales  es  una  haber  sido  mucho  de  ello  traba- 
»jos  muy  sudados  de  los  religiosos  de  la  orden  de  mi  seráfico  P. 
»  S.  Francisco,  especialmente  de  los  padres  Fr.  Toribio  Motolinia  y 
ji  Fr.  Francisco  Jiménez  (como  dejamos  dicho),  Fr.  Bernardino  de 
jí  Sahagun  y  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  que  después  de  ellos  aña- 
»  dio  otras,  y  por  ser  de  su  orden  quiso  ponerlo  en  estilo  sucesivo 
A  histórico.»  El  otro  pasaje  se  encuentra  en  la  vida  de  nuestro  pa- 
dre Mendieta  (lib.  XX,  cap.  73):  «Escribió  muchas  cosas,  en  es- 
»pecial  el  libro  que  intituló  Historia  Eclesiástica  Indianay  el  cual 
»  envió  á  España  al  P.  Comisario  general  de  Indias,  para  que  lo  hi- 
i>c¡ese  imprimir:  obra,  cierto,  grandiosa,  y  de  mucho  trabajo  y  gus- 
» to:  no  sí  qué  se  hizo.  Otro  libro  escribió  en  que  recopiló  muchos 
»  avisos  y  constituciones  para  esta  provincia  y  para  la  reforma  de  la 
»  vida,  y  muchas  cartas  de  grande  erudición,  escritas  á  diferentes  pro- 
»  pósitos:  el  cual  libro  tengo  en  mi  poder,  y  de  él  y  de  algunos  bor- 
orones  del  primero  me  he  aprovechado  mucho  en  estos  mios:  en  es- 
«pecial  en  las  cosas  de  la  conversión  de  estas  gentes  indianas,  y  de 
•  las  vidas  de  los  religiosos  que  en  ellos  refiero,  porque  fué  muy 


XXXIV  NOTICIAS  DEL  AUTOR 

» curioso  investigador  de  estas  cosas:  aunque  es  verdad  que  tam- 
»  bien  se  aprovechó  del  trabajo  de  otros  santos  religiosos,  para  lo 
»que  de  ellos  escribió,»  Nótase  en  ambos  pasajes  (y  en  otro  que 
abajo  citamos)  cierto  empeño  de  quitar  á  Mendieta  el  mérito  de 
autor  original:  tal  vez  no  lo  sea;  pero  si  tenia  ese  defecto,  ¿por- 
qué Torquemada  no  ocurrió  á  las  fuentes  primitivas,  en  vez  de 
constituirse  copiante  de  un  compilador?  En  resumen,  no  considero 
que  estas  y  otras  confesiones  vagas  de  haberse  aprovechado  de  los 
escritos  de  Mendieta,  sean  bastantes  para  justificar  el  uso  que  de 
ellos  hizo  Torquemada. 

En  el  segundo  de  los  pasajes  citados  hay  una  especie  que  debe 
llamar  nuestra  atención.  Niega  Torquemada  haber  disfrutado  la 
Historia  Eclesiástica  Indiana^  la  cual  no  supo  que  se  hizoy  y  solo  tuvo  de 
ella  unos  borrones;  pero  su  maestro  Fr.  Juan  Bautista  asegura  habér- 
sela entregado,  y  él  mismo  la  cita  con  su  propio  nombre,  en  el 
cap.  27  del  lib.  XI  de  la  Monarquía:  «Lo  dicho  en  este  capítulo, 
demás  de  lo  que  yo  tengo  examinado,  es  colegido  de  lo  que  los 
venerables  padres  Fr.  Toribio  de  Motolinia  y  Fr.  Gerónimo  de 
Mendieta  tienen  en  sus  libros  escritos  de  mano,  que  no  están  im- 
presos, y  son  razones  también  del  bendito  Fr.  Andrés  de  Olmos, 
de  cuyos  escritos  se  aprovechó  el  dicho  P.  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta 
para  escribir  la  Historia  Eclesiástica  Indiana  que  aquí  cito.»  Y  en 
efecto,  la  sustancia  de  lo  que  lleva  dicho  en  el  capitulo,  se  encuen- 
tra en  el  37  del  lib.  II  de  Mendieta;  y  algunas  de  sus  fr^ises  están 
en  los  borradores  manuscritos  de  Motolinia.  Mas  no  solo  usó  Tor- 
quemada la  Historia  Eclesiástica  Indiana^  sino  que  tuvo  también  la 
larga  carta  que  Mendieta  escribió  á  Fr.  Francisco  de  Bustamante, 
y  que  yo  publiqué  en  la  Colección  de  Documentos.  Hace  un  extracto 
de  ella  en  el  cap.  16  del  lib.  V;  pero  no  la  menciona  como  carta 
particular  de  Mendieta,  sino  como  colectiva  de  la  provincia  del 
Santo  Evangelio.  Sabemos  que  nuestro  autor  redactaba  ordinaria- 
mente los  documentos  que  á  esta  se  le  ofrecían;  pero  en  la  carta 
en  cuestión  habla  en  su  propio  nombre,  y  no  lo  podia  ignorar 
Torquemada,  puesto  que  al  acabar  el  extracto,  añade  lo  siguiente: 
«  A  este  propósito  dice  el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta  en  uno 
1»  de  sus  escritos,  tratando  de  este  mismo  tiempo,  estas  palabras: 
» Yo  tengo  vergüenza, »  &c.  Pues  bien :  las  palabras  citadas  se  ha- 
llan textualmente  en  la  que  Torquemada  acaba  de  extractar  como 
carta  de  la  provincia. 

Al  publicarla  en  la  Colección  de  Documentos  hice  notar  la  extraña 
identidad  que  existe  entre  las  alteraciones  que  Torquemada  hizo 
en  algunos  pasajes  de  la  Historia  Eclesiástica^  para  suavizar  lo  que 
tenían  de  ofensivo  á  las  otras  órdenes  religiosas,  y  las  que  aparecen 
hechas  en  el  manuscrito  que  he  usado.  Compare  el  lector  las  págs. 
340,  341  y  702  del  presente  volumen,  con  el  cap.  6  del  lib.  XIX 
y  el  64  del  lib.  XX  de  la  Monarquid.  Es  indudable  que  unas  cor- 
recciones fueron  copiadas  de  las  otras.  ¿A  quien  pertenecen  origi- 
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nalmente?  Igual  duda  manifesté  en  el  lugar  antes  citado,  y  no  he 
hallado  desde  entonces  nueva  luz  para  resolverla.  El  manuscrito 
de  la  Historia  Eclesiástica  es  en  verdad  de  i6i  i,  y  la  Monarquía  se 
publicó  en  1615;  pero  claro  es  que  se  escribió  algunos  años  antes: 
no  recuerdo  haber  visto  en  ella  fecha  posterior  á  1610  (lib.  XX, 
cap.  84),  y  las  licencias  para  la  impresión  son  de  1613.  Para  dar 
la  prioridad  en  la  corrección  al  manuscrito,  seria  necesario  suponer 
que  el  que  he  usado  es  el  mismo  que  sirvió  á  Torquemada;  cosa 
inadmisible,  porque  no  es  original,  sino  una  copia,  hecha  en  Es- 
paña, según  las  apariencias.  Es  mas  creible  que  alguno  hizo  poste- 
riormente en  él  las  correcciones,  tomándolas  de  la  Monarquía  ya 
impresa:  correcciones  que  se  avienen  muy  bien  con  la  prudencia 
que  muestra  Torquemada  al  apropiarse  los  trabajos  de  Mendieta. 
Y  en  efecto;  si  el  lector  se  toma  la  molestia  de  hacer  el  cotejo  de 
ambas  obras,  notará  que  Torquemada  suavizaba  ú  omitia  entera- 
mente todo  aquello  que  pudiera  lastimar,  no  solo  á  los  religiosos 
de  las  otras  órdenes,  sino  también  á  los  españoles  en  general.  El 
P.  Mendieta,  hombre  de  carácter  enérgico,  celoso  de  la  honra  de 
Dios  y  enemigo  de  los  vicios;  amador  de  la  justicia  y  verdad,  más 
inmediato  á  los  tiempos  de  la  conquista,  testigo,  por  lo  mismo,  de 
mayores  miserias  de  los  indios,  y  defensor  acérrimo  de  ellos,  aun- 
que no  ciego  para  sus  defectos,  suelta  á  menudo  la  pluma,  y  con 
libertad  verdaderamente  apostólica,  señala  sin  temor  humano  los 
abusos,  desórdenes,  vicios  y  maldades  de  los  conquistadores,  y  has- 
ta de  los  gobernantes,  sin  respetar  del  todo  ni  aun  al  soberano  mis- 
mo. Torquemada,  llegado  después,  á  una  hora  en  que  los  mayores 
de  aquellos  abusos  habian  desaparecido;  precisado  por  su  posición 
á  guardar  consideraciones  al  poder  y  á  la  raza  dominante,  menos  re- 
suelto ó  mas  templado,  no  puede,  aunque  amigo  también  de  los  in- 
dios, dejarse  arrebatar  de  la  misma  indignación:  no  acoge,  pues,  las 
vigorosas  declamaciones  de  su  original,  ni  aun  los  breves  y  morda- 
ces rasgos  de  que  está  sembrado.  Todo  lo  aparta  cuidadosamente; 
y  habríamos  carecido  de  tan  preciosas  pinturas  de  la  época,  á  no 
haber  aparecido  aquel  original.  En  cambio  de  lo  suprimido,  nos  ob- 
sequia Torquemada  con  multiplicadas  digresiones  históricas  ó  mo- 
rales, unas  breves,  otras  interminables,  pero  casi  siempre  inútiles,  y 
que  interrumpen  á  cada  paso  la  narración  de  una  manera  desagra- 
dable. La  obra  de  Torquemada  es  mas  vasta,  mas  erudita^  si  se 
quiere;  y  con  lo  mucho  que  se  apropió  de  la  de  Mendieta,  quitó 
á  esta  una  parte  de  su  interés.  Sin  embargo,  su  publicación  está  muy 
lejos  de  ser  inútil.  Torquemada  no  la  plagió  por  entero,  ni  con 
fidelidad,  y  queda  todavía  bastante  que  recoger.  Es  sabido,  por  otra 
parte,  que  el  estado  actual  de  los  estudios  históricos  requiere  re- 
montarse en  lo  posible  á  las  fuentes  primitivas.  Por  eso,  aunque 
Torquemada  vació,  digámoslo  así,  en  su  gran  compilación  los  es- 
critos de  muchos  autores,  no  nos  excusa  de  ocurrir  á  los  textos  ori- 
ginales, siempre  que  podamos  cons^uirlos.   Mejor  es  ver  por  los 
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ojos  propios,  que  por  los  ajenos.  Llevado  de  esta  idea  publiqué  una 
obra  del  P.  Motolinia  que  logré  adquirir,  y  solo  por  obstáculos  in- 
superables prescindo  de  publicar  también  la  que  hallé  después:  aho- 
ra sale  á  luz  la  del  P.  Mendieta,  quien,  si  no  es  un  escritor  primi- 
tivo en  la  rigurosa  acepción  de  la  palabra,  tiene  mucho  de  original 
y  digno  de  ser  leido.  Su  obra  está  exenta  de  las  continuas  digresio- 
nes que  nos  cansan  en  la  de  Torquemada;  es  de  agradable  lectura, 
y  si  no  me  equivoco,  me  agradecerán  su  publicación  todos  los  que 
toman  interés  en  los  estudios  americanos. 

JoAquiN  García  Icazbalceta. 


TABLA 


DE   CORRESPONDENCIAS 


ENTRE 


La  Historia  Eclesiástica  I s diana  de  Fr,  Gerónimo  de  Mendieta, 
y  la  MoNARSiuiA  Indiana  de  Fr.  Juan  de  Tor quemada. 


■«»=»■ 


Siendo  imposible  señalar  minuciosamente  todas  las  variaciones 
que  hizo  Torquemada  en  el  texto  de  Mendieta,  me  he  limitado  á 
apuntar  las  principales:  el  lector  que  desee  apurar  la  materia,  tendrá 
necesidad  de  hacer  el  cotejo  de  ambas  obras,  para  lo  cual  le  será  de 
grande  auxilio  la  tabla  siguiente.  Es  probable  que  se  me  haya  es- 
capado la  correspondencia  de  algunos  capítulos,  lo  cual  disimulará 
el  lector  en  atención  á  la  dificultad  y  aridez  del  trabajo.  Pónense 
primero  los  capítulos  de  la  Historia  Eclesiástica^  y  en  seguida  los  de 
la  Monarquía  á  que  corresponden. 


Libro  Primero  de  la  Historia  Eclesiástica  Indiana. 


Capítulo  I.  —  Lib.  XVIII,  cap.  i9 
Añade  Torquemada  al  fin  algunas  re- 
flexiones. 

Cap.  2. — Mismo  lib.,  cap.  2.  Entera- 
mente igual,  hasta  en  el  epígrafe. 

Cap.  3. — Mismo  lib.,  cap.  3.  Igual 
observación. 

Cap.  4. — Mismo  lib.,  cap.  4.  Alguna 
variante. 

Cap.  5. — Mismo  lib.,  cap.  5.  Después 
de  la  palabra  cr pondré»  {  pág.  28,  lin.  10  ) 
añade  Tt)rquemada  una  larga  instrucción 
á  C.ilon,  y  omite  el  resto  del  capítulo, 
menuÑ  la  cidusula  del  testamento  de  la  rei- 
na D^ÁvA  Isa.  el,  que  inserta. 

Cap.  6.  —Mismo  lib.,  qÍ^,  6. — Omi- 


siones; y  con  una  de  ellas  (  pág.  34),  hasta 
dejó  defectuoso  el  sentido.  A  la  lista  de  los 
obispos  de  Sto.  Domingo  añadió  Torque- 
mada los  que  siguieron  hasta  su  tiempo. 

Cap.  7. — Mismo  lib.,  cap.  7.  Una  omi- 
sión (pág.  37);  , 

Cap.  8.  —  Mismo  lib.,  cap.  8.  Varian- 
tes, cortos  aumentos  al  principio,  y  su- 
presiones al  fin.  Termina  Torquemada 
su  libro  XVIII  con  las  palabras  «á  per- 
sonas seglares»  ^  pág.  42,  lín.  2  ^,  supri- 
miendo, con  su  acostumbrada  prudencia, 
todo  el  resto  del  primer  libro  de  Men- 
dieta. 

Caps.  9  á  17. — No  les  hallo  correspon- 
dencia en  la  Monarquía. 
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Libro  Segundo  de  la  Historia  Eclesiástica  Indiana. 


Capítulo  I. — Lib.  VI,  cap.  41.  Se  ha- 
lla textual ;  pero  probablemente  le  toma- 
ron del  P.  Olmos  ambos  autores,  si  es  que 
Torquemada  tuvo  los  escritos  de  dicho 
padre.  Hay  al  fin  una  pequeña  añadidura. 

Cap.  2. — Lib.  id.,  cap.  42.  Textual; 
misma  observación. 

Cap.  3. — Lib.  id.,  cap.  43.  Textual; 
añadidura  al  ñn. 

Cap.  4. — Lib.  id.,  cap.  44.    Textual. 

Cap.  5. — Lib.  id.,  cap.  45.  Intercala- 
ciones. 

Cap.  6. — Mismo  lib.  y  cap.  Omisión 
al  principio. 

Caps.  7  á  10. — No  les  hallo  correspon- 
dencia. 

Cap.  II. — Lib.  VI,  cap.  46. 

Cap.  12. — Lib.  id.,  cap.  47. 

Cap.  13. — Omite  Torquemada  todo  el 
principio,  relativo  á  los  gigantes,  y  el  res- 
to, desde  las  palabras  a  Cerca  del  ánima, » 
le  agrega  al  cap.  47,  haciendo  una  pequeña 
añadidura  al  fin. 

Caps.  14  a  18.  No  les  hallo  correspon- 
dencia. 

Cap.  19. — Lib.  VI,  cap.  48.  Nótanse 
en  este  capítulo  muchas  variantes  y  omi- 
siones. Por  regla  general  omite  ó  cambia 
Torquemada  todas  las  palabras  y  frases 
que  dan  á  entender  que  las  ceremonias  de 
los  indios  imitaban  los  sacramentos  cris- 
tianos. 

Caps.  20,  2!  y  22. — El  principio  del 
cap.  20  no  le  hallo  en  Torquemada.  Las 
exhortaciones  que  forman  el  resto  de  este 
capitulo  y  todo  el  21  y  el  22,  están  en  el 
lib.  XIII,  cap.  36  de  Torquemada. 

Cap.  23. — Es  el  28  del  lib.  XIII ;  mas 


no  parece  tomado  de  Mendieta,  sino  de 
un  origen  común  (Motolinia  ú  Olmos). 

Cap.  24 No  le  hallo  correspondencia. 

Cap.  25. — Es  semejante,  mas  no  igual, 
al  5  del  lib.  XIII  de  Torquemada. 

Cap.  26. — Lib.  XIV,  cap.  2.  Estos 
dos  capítulos  reconocen  sin  duda  un  orí- 
gen  común.  Corta  Torquemada  en  las  pa- 
labras ((aquella  traiciona  (pág.  130,  lín. 
i  8  ),  y  el  resto  pasa  al  capítulo  siguiente. 

Cap.  27.  —  Mismo  lib.,  cap.  3.  Co- 
mienza Torquemada  este  capítulo  con  el 
resto  del  26,  y  le  termina  en  las  palabras 
«  y  no  á  otro  alguno  »  (  pág.  132,  lín.  3 1 ). 
Con  lo  que  queda  forma  el  cap.  4  del 
mismo  libro.  Todo  eso  no  parece  haberlo 
tomado  Torquemada  de  Mendieta,  sino 
ambos  de  otro  autor. 

Caps.  28  y  29. — No  les  hallo  corres- 
pondencia. 

Cap.  30. — Es  el  10  del  lib.  XIV,  al 
pié  de  la  letra. 

Cap.  31. — El  II  del  mismo  libro,  id. 

Cap.  32. — No  hay  correspondencia. 

Cap.  33. — Lib.  I,  cap.  12  hasta  «po- 
cos ó  muchos»  (pág.  146,  lín.  19).  Lo 
demás  falta. 

Caps.  34  á  37. — No  se  hallan.  Algo 
del  37  hay  en  el  cap.  27  del  lib.  XI.  Ci- 
ta allí  á  Mendieta. 

Cap.  38. — Este  y  el  29  del  lib.  XI  de 
Torquemada  reconocen  probablemente 
un  origen  común. 

Cap.  39. — Igual  opinión  tengo  de  este 
y  del  30  del  mismo  libro. 

Cap.  40. — Lib.  XIII,  cap.  45.  Orí- 
gen  común,  probablemente. 

Cap.  41. — Mismo  lib.,  cap.  46.  Id. 


Libro  Tercero  de  la  Historia  Eclesiástica  Indiana. 


Capítulo  I. — No  se  halla. 

Cap.  2. — Lib.  II,  cap.  iio.  Muy  va- 
riado al  principio,  y  textual  desde  «  Asi- 
mismo acaeció»  (pág.  179,  lín.  22).  Omi- 
te la  anécdota  ó  prodigio  del  final. 

Cap.  3. — Lib.  XV,  cap.  i.  Varia  al 
principio  y  al  fin :  hay  una  intercalación 
en  el  pasaje  relativo  á  diezmos  (pág.  185). 

Cap.  4. — Lib.  id.,  cap.  2,  hasta  las  pa- 
labras «muy  en  particular»   (pág.  187, 


líns.  24  y  25).  Lo  que  resta  forma  el 
cap.  3  del  propio  libro. 

Cap.  5.  —  No  trae  Torquemada  esta 
bula. 

Cap.  6. — Lib.  XV,  cap.  4.  Varia  al 
principio,  y  con  frecuencia  luego :  omite 
el  texto  latino  de  la  bula,  y  el  pasaje  per- 
sona/ de  Mendieta,  que  comienza  «  En  la 
cual  excomunión»  (pág.  194,  lín.  6),  y 
acaba  ((podría  ser»  (lín.  22). 
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Cap.  7. — No  se  halla  esta  bula  en  Tor- 
quemada. 

Cap.  8. — Lib.  XV,  cap.  5. — Interca- 
laciones y  variaciones :  termina  en  n  Nue- 
vz  España*  (pág.  199,  Hn.  3). 

Cap.  9. — Lib.  id.,  cap.  7.  Un  párrafo 
añadido  al  principio. 

Cap.  10. — Lib.  id.,  cap.  8. — Larga  in- 
tercalación al  principio. 

Cap.  1 1 . — Mismo  lib.,  cap.  9.  Varia 
c  intercala,  y  suprime,  por  supuesto,  el 
final,  desde  «  Yo  vine. » 

Cap.  12. — Mismo  lib.,  cap.  10.  Varia 
al  principio.  Después  dice  Torquemada: 
«  Uno  de  estos  criados  de  Cortes,  que  fue- 
ron á  este  recibimiento,  era  Juan  de  Villa- 
gomez,  de  quien  el  Venerable  Padre  Fray 
Gerónimo  de  Mendieta  tuvo  esta  relación, 
y  yo  la  saqué  de  sus  escritos. »  Y  copia  el 
resto  del  capítulo,  haciendo  algunas  pe- 
queñas intercalaciones,  siendo  la  mas  no- 
uble  la  referente  á  lo  que  el  conquistador 
Rafael  de  Trejo  dejó  escrito  en  un  ¿revt 
memoria/,  hoy  perdido. 

Cap.  13. — Lib.  XV,  cap.  11.  Varia 
todo  el  principio,  y  traslada  al  ñn  la  cita 
del  P.  Sahagun.  El  razonamiento  de  Cor- 
tés á  los  indios  principales,  le  pone  en  se- 
gunda persona,  á  manera  de  arenga.  Des- 
pués de  las  palabras  «ha  de  durar  en  su 
gloria  p  (  pág.  2 1 4,  lín.  26  ),  introduce  una 
larga  é  impertinente  digresión,  que  ocupa 
una  página  entera,  al  cabo  de  la  cual  con- 
tinúa la  arenga. 

Cap.  14. — Mismo  lib.,  cap.  12.  Don- 
de dice  tuve  ( lín.  6  ),  puso  Torquemada 
íen^y.  Después  de  las  palabras  (f  ayunos  y 
disciplinas»  (págs.  216,  líns.  8  y  9),  hay 
una  larga  intercalación  de  una  página :  otra 
hay  mas  adelante,  aunque  no  tan  extensa. 

Cap.  15. — Mismo  lib.,  cap.  13.  Una 
!irga  añadidura  al  ñn. 

Cap.  16. — Mismo  lib.,  cap.  14.  En 
las  dos  últimas  líneas  del  capítulo  se  re- 
fiere el  P.  Mendieta  al  quinto  libro  de  su 
Historia,  que  es  el  último.  Quizá  Torque- 
mada solo  tuvo  presente  esta  circunstan- 
cia, y  al  trasladar  el  pasaje  puso  «r  como  se 
verá  en  el. . . .  libro  último  de  esta  Histo- 
ria, n  El  Último  de  su  historia  es  el  XXI, 
y  la  ciu  se  refiere  al  XX. 

Cap.  1 7. — Mismo  lib.,  cap.  1 5.  Diver- 
sas intercalaciones  y  una  añadidura  al  fin. 

Cap.  18. — Lib.  id.,  cap.  16.  Larga  in- 
troducción, intercalaciones,  variantes  y  al* 
guna  supresión. 

Cap.  19. — Lib.  id.,  cap.  18.  Exordio, 
vanantes  y  añadiduras.  Tras  de  las  pala- 


bras ((Osadía  y  eficacia»  (pág.  226,  lín.  3), 
añade  Torquemada  la  relación  de  un  ca- 
so que  á  él  le  sucedió,  y  luego  prosigue: 
(( Pero  si  esto  pareciere  poco. . . .  quiero 
referir  lo  que  el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Men- 
dieta dice  á  este  propósito  en  un  capítulo 
de  uno  de  sus  libros  escritos  de  mano,  y 

Í>ara  no  errar,  pongo  sus  palabras  forma- 
es,  que  son:  Yo  que  escribo  esto  llegué 
á  tiempo»  (pág.  226,  lín.  3),  y  copia 
hasta  «Dios  le  había  comunicado»  (lín.  1 1). 
Después  de  unas  cuantas  líneas  añadidas, 
vuelve  á  tomar  el  texto  de  Mendieta  «Tan- 
ta fué  la  ayuda, »  sin  decir  de  quién  es,  y 
lo  que  resta  del  capítulo  lo  deslíe  en  una 
larga  relación. 

Cap.  20. — Libro  id.,  cap.  19.  Varia 
al  principio,  y  después  hace,  según  cos- 
tumbre, muchas  intercalaciones. 

Cap.  21. — Lib.  id.,  cap.  20.  Comien- 
za exactamente  igual,  y  ademas  de  las  usa- 
das intercalaciones,  agrega  al  fin  una  larga 
defensa  de  la  destrucción  de  los  templos. 

Cap.  22. — Lib.  id.,  cap.  22.  Las  pa- 
labras :  «  Esta  verdad  me  atrevo  á  afirmar 
con  autoridad  del  P.  Fr.  Toribio  Moto- 
linia,  uno  de  los  doce,  como  testigo  de 
obra  y  de  vista,  el  cual  fué  mi  guardián, 
y  lo  traté  y  conocí  por  santo  varón  »  ( pág. 
231),  las  cambia  naturalmente  Torque- 
mada, diciendo :  «  Esta  verdad  me  atrevo 
á  afirmar  con  autoridad  del  P.  Fr.  Tori- 
bio Motolinia,  uno  de  los  doce,  como 
testigo  que  fué  de  obra  y  vista.  Del  cual 
dice  el  venerable  varón  Fr.  Gerónimo  de 
Mendieta  que  fué  su  guardián,  y  lo  trató, 
conversó  y  conoció  por  santo. »  Poco  mas 
adelante  se  separa  ya  Torquemada  de  nues- 
tro autor,  y  se  alarga  mucho  mas  que  él. 

Cap.  23. — Mismo  lib.,  cap.  23.  Hay 
un  exordio :  después  las  acostumbradas  va- 
riantes y  añadiduras ;  una  de  estas  al  fin. 

Cap.  24. — El  original  de  este  capítulo 
es  el  14  del  Tratado  III  de  la  Historia  de 
los  Indios  de  Fr.  Toribio  Motolinia.  De 
allí  le  tomó  indudablemente  Mendieta,  y 
me  parece  que  ambos  autores  tuvo  á  la 
vista  Torquemada  al  formar  su  cap.  24 
del  lib.  XV,  pues  á  veces  toína  las  palabras 
de  un  autor  y  á  veces  las  del  otro,  aña- 
diendo algo  de  su  cosecha,  y  en  especial 
las  impertinentes  digresiones  y  compara- 
ciones de  que  está  plagada  la  Monarquía 
Indiana, 

Cap.  25. — El  mismo  cap.  14  del  tra- 
tado III  del  P.  Motolinia  es  el  original 
de  este  capítulo  y  del  30  del  lib.  XV  de 
Torquemada.  Pero  me  parece  probable 
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que  este  no  le  tomó  de  Motolinia  sino  de 
Mendieta,  extendiéndole  y  aumentándole 
con  las  acostumbradas  impertinencias,  has- 
ta convertir  en  una  pesada  relación  lo  que 
en  sus  predecesores  es  una  narración  ani- 
mada é  interesante. 

Cap.  26. — Aunque  el  propio  capítulo 
del  P.  Motolinia  continúa  sirviendo  de 
original,  es  visto  que  Torquemada  siguió 
á  Mendieta  al  escribir  el  cap.  31  del  lib. 
XV  de  su  Monarquía.  Terminó  su  capí- 
tulo con  el  castigo  del  cacique  Acxote- 
catl,  y  formó  el  32  con  la  relación  del 
hallazgo  del  cuerpo  del  niño  Cristóbal, 
ahogando  las  pocas  líneas  de  Mendieta  en 
un  inmenso  fárrago  de  reflexiones  y  mo- 
ralidades. 

Cap.  27. — Continúa  sirviendo  de  ori- 
ginal el  mismo  cap.  14  del  P.  Motolinia, 
aunque  Mendieta  le  varia  bastante,  agre- 
gando algo  al  fin.  Torquemada  ocupó  con 
esta  historia  de  los  niños  de  Tlaxcala  los 
capítulos  33,  34  y  35  de  su  lib.  XV,  y 
esto  basta  para  conocer  la  mucha  paja  que 
añadió. 

Cap.  28. — Lib.  XV,  cap.  36.  Variado 
al  fin. 

Cap.  29. — Id.,  cap.  25. 

Cap.  30. — Id.,  cap.  37.  Al  fin  hay  una 
variante  curiosa.  Mendieta  dice  que  á  mu- 
chos frailes  franciscos  los  habia  hecho  an- 
dar á  caballo  «nuestra  flojedad  y  tibieza, 
y  no  querer  seguir  y  imitar  las  pisadas  y 
espíritu  de  nuestros  pasados. »  No  debió 
de  agradarle  la  causal  á  Torquemada,  y  dijo 
así :  ((A  nosotros  los  franciscos  nos  ha  traí- 
do á  esto  último  (andar  á  caballo)  la  obli- 
gación que  tenemos  en  la  doctrina  de  estas 
gentes,  para  bien  administrarles  los  sacra- 
mentos y  doctrina  cristiana  en  las  partes 
que  están  á  nuestro  cuidado  y  enseñanza.» 

Cap.  31. — Lib.  XV,  caps.  38  y  39. 
Con  motivo  de  lo  que  refiere  Mendieta 
de  los  dos  religiosos  que  para  comer  una 
gallina  la  repartían  en  toda  la  semana,  le 
cita  Torquemada  y  le  elogia,  diciendo  que 
sin  duda  uno  de  esos  religiosos  era  el  mis- 
mo P.  Mendieta,  «  porque  de  su  vida  y 
composición  %e  puede  presumir  toda  esa 
abstinencia  y  mortificación.» 

Cap.  32. — Lib.  XVI,  cap.  i.  Añadi- 
dura al  fin. 

Cap.  33. — Mismo  lib.,  caps.  2  y  ^. 
Copia  las  palabras  de  Mendieta :  <r  Porque 
por  haber  acordado  (llegado)  tarde  de  (á) 
escribir  esta  Historia,  estas  y  otras  cosas 
muchas  por  la  injuria  de  los  tiempos  se 
han  pasado  de  la  memoria»  (pág.  259). 


Omite  la  descripción  de  las  lagunas  de 
México,  y  añade  y  varia  alguna  otra  cosa. 

Cap.  34. — Mismo  lib.,  caps.  4  y  5. 
Repetidas  intercalaciones:  varia  al  fin. 

Cap.  35. — Mismo  lib.,  cap.  6.  Omite 
el  final,  desde  (( En  muchas  partes  de  esta 
tierra»  (pág.  267). 

Cap.  36. — Lib.  id.,  cap.  7.  Omisio- 
nes :  entre  ellas  las  del  pasaje  que  comien- 
za ((Y  según  pareció»  (pág.  267,  lín.  an- 
tepenúlt. ),  y  acaba  «torpe  como  los  in- 
dios» (pág.  268,  lín.  7).  Nótase  en  este 
capítulo  la  supresión  de  todo  lo  que  pu- 
diera parecer  ofensivo  á  las  otras  órdenes 
religiosas. 

Cap.  37. — Lib.  id.,  cap.  9.  Entera- 
mente igual. 

Cap.  38. — Lib.  id.,  caps.  10  y  11.  Q'i- 
ta  al  P.  Mendieta  para  confirmar  con  su 
autoridad  la  relación  del  gran  bautismo  de 
Xochimilco,  y  añade  que  este  solemne 
acto  le  mandó  pintar  el  P.  Mendieta  en 
la  portería  del  mismo  convento  de  Xochi- 
milco. Omite  al  fin  el  trozo  que  empieza 
«  El  P.  Fr.  Toribio, »  y  acaba  «  cien  mil » 
(pág.  275).  Las  líneas  que  restan  hasta 
el  fin  del  capítulo,  las  trasladó  Torque- 
mada al  cap.  8  de  este  mismo  libro. 

Cap.  39. — Lib.  id.,  cap.  12.  Muchas 
intercalaciones. 

Cap.  40. — Lib.  id.,  cap.  15. 

Cap.  41. — Id.,  cap.  16.  Falta  todo  lo 
que  está  al  principio,  relativo  á  la  confe- 
sión de  los  indios,  y  empieza  el  capítulo 
de  Torquemada  con  estas  palabras :  «  Co- 
menzóse á  ejercitar  este  sacramento»  (pag. 
282,  lín.  4).  Cita  al  P.  Mendieta. 

Cap.  42. — Mismo  lib.,  cap.  17.  Cita 
al  P.  Mendieta.  El  trozo  desde  «Entre 
otras  gentes  que  allí  acudieron  »  (pág.  286, 
lín.  18),  hasta  «en  compañía  de  sus  án- 
geles» (lín.  34),  le  traslada  al  cap.  14 
del  mismo  libro,  y  falta  lo  que  sigue  hasta 
acabar  el  capítulo. 

Cap.  43.— Lib.  id.,  cap.  18.  La  carta 
del  fraile  de  Tlaxcala  parece  tomada  del 
cap.  1 5,  trat.  I,  del  P.  Motolinia,  donde 
está  mas  extensa. 

Cap.  44. — Lib.  id.,  cap.  19.  Desde 
«  Y  aunque  estos  eran  muchos  »  (pág.  292, 
lín.  4),  pasa  al  cap.  14  de  este  mismo  li- 
bro. La  historia  del  indio  Pablo  Hernán- 
dez, de  Toluca,  la  trae  Torquemada  ci- 
tando á  Mendieta,  á  saber :  «  De  estos  hu- 
bo otro  en  la  villa  de  Toluca,  del  cual 
dice  el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta 
estas  formales  palabras:  Yo  puedo  decir 
de  un  Pablo . ...»  y  sigue  copiando  hasta 
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«no  puse  la  lápida»  (pág.  293,  lin.  10). 
£n  seguida  agrega :  «  Este  cuenta  asi  este 
venerable  y  virtuoso  varón ; »  con  lo  cual 
el  lector  piensa  naturalmente  que  lo  que 
sigue  no  es  ya  del  P.  Mendieta,  y  sin  em- 
bargo, continúa  copiándole  hasta  <c  tampo- 
co me  he  emborrachado,»  cerca  del  fin 
del  capítulo. 

Cap.  45. — Lib.  XVI,  caps.  20  y  21. 

Cap.  46. — Lib.  id.,  cap.  22. 

Cap.  47. — Id.,  cap.  23. 

Cap.  48. — Id.,  cap.  24. —  Omite  lo  re- 
lativo al  repudio  de  los  indios  ( pág.  304 ). 

Cap.  49. — Lib.  id.,  caps.  26,  27  y  28. 
Suprime  el  final,  y  pone  en  su  lugar  una 
larga  añadidura. 

Caps.  50  y  51. — No  tienen  correspon- 
dencia en  Torquemada,  y  así  era  de  es- 
perarse, atendido  su  asunto. 

Cap.  52. — Lib.  XV,  caps.  40  y  41. 

Cap.  53. — Lib.  XIX,  cap.  2. 

Cap.  54. — Mismo  lib.,  cap.  3. 

Cap.  55. — Lib.  id.,  cap.  4. 


Cap.  56.  —  No  le  hallo  en  Torque- 
mada. 

Cap.  57. — Lib.  XIX,  cap.  5. 

Cag.  58. — Id.,  caps.  6  y  7.  Es  de  no- 
tar en  este  capítulo,  que  Torquemada  su- 
prime igualmente  lo  que  va  de  letra  cur- 
siva, y  trae  en  su  lugar  lo  mismo  que  se 
sustituyó  en  el  manuscrito  de  la  Historia 
Eclesiástica  Indiana^  exceptuando  la  nota 
(( Estas  palabras  se  quitaron  de  la  verdad 
de  la  historia,»  &c.  Poco  mas  adelante 
omite  asimismo  lo  borrado  en  nuestro  ma- 
nuscrito.— Con  motivo  de  las  cartas  que 
los  indios  de  Cuautinchan  escribieron  al 
provincial  de  San  Francisco,  cita  Torque- 
mada á  Mendieta,  sin  marcar  dónde  aca- 
ba la  cita.  Y  como  para  quitar  el  mal  sa- 
bor de  las  relaciones  pasadas,  añade  al  fin 
del  cap.  7  un  párrafo  con  salvedades  en 
favor  de  la  orden  á  que  pertenecían  los 
frailes  repelidos  por  los  indios. 

Cap.  59. — Lib.  XIX,  cap.  8. 

Cap.  60. — Id.,  cap.  9. 


Libro  Cuarto  de  la  Historia  Eclesiástica  Indiana. 


Prólogo. — Un  párrafo  de  este  pequeño 
prólogo  trasladó  Torquemada  al  de  su  li- 
bro XV. 

Capítulo  I. — Lib.  XV,  cap.  17.  Hay 
en  este  capítulo  muchas  variantes:  omite 
Torquemada  lo  relativo  á  la  profecía  del 
P.  Bctanzos  (págs.  365,  366). 

Cap.  2. — Lib.  id.,  cap.  26.  Exordio: 
variantes:  alguna  omisión:  añadidura  al 
fin:  cica  de  Mendieta. 

Cap.  3. — Lib.  id.,  cap.  28.  Las  nece- 
sarias variantes  por  la  diversidad  de  las  fe- 
chas en  que  cada  autor  escribía.  Interca- 
laciones, entre  ellas  una  tan  larga  como 
inútil. 

Cap.  4. — Lib.  id.,  cap.  29. — Larga  in- 
troducción :  cita  al  P.  Mendieta,  copian- 
do, como  suyo,  el  pasaje  que  empieza: 
«Otro  sacerdote  conocí,»  y  acaba  «solo 
se  que  fué  varón  apostólico»  (pág.  375, 
lins.  7  á  1 5  ).  Omite  todo  lo  que  sigue  rela- 
tivo á  la  Compañía  de  Jesús,  y  lo  sustituye 
con  otro  párrafo  en  que  hay  un  elogio  del 
F.  Mendieu  «quien  fué  mi  guardián.» 

Cap.  5.  —  Lib.  XIX,  cap.  12.  Muy 
desfigurado. 

Cap.  6. — Mismo  lib.,  cap.  13.  Omite 
todo  lo  que  Mendieta  dice  contra  los  sol- 
dados de  Yucatán,  desde  « Visto  por  los 
soldados  españoles  »  (pág.  380),  hasta  «  ne- 


gando á  su  Dios  verdadero»  (pág.  381). 
Y  no  fué  eso  lo  peor,  sino  que  por  ha- 
berse dejado  fuera  ese  trozo,  se  quedó 
Torquemada  sin  decirnos  cómo  ni  por- 
qué se  fué  de  Yucatán  el  P.  Testera.  Más 
adelante  omite  también  dos  pasajes,  hono- 
rífico el  uno  á  Fr.  Francisco  de  la  Torre, 
y  el  otro  al  obispo  Fr.  Diego  de  Landa. 

Cap.  7. — Lib.  id.,  cap.  14.  Omite  el 
milagro  del  final,  desde  «Estando  un  es- 
pañol» (pág.  386,  lín.  23). 

Cap.  8. — No  le  hallo  correspondencia 
en  Torquemada. 

Cap.  9, — La  mayor  parte  no  tiene  cor- 
respondencia. Solo  lo  que  hacia  el  fin  ha- 
bla de  la  provincia  de  Nicaragua,  se  halla 
en  el  cap.  15  del  lib.  XIX. 

Cap.  10. — Lib.  XIX,  cap.  21. 

Cap.  II. — Mismo  lib.,  cap.  22. 

Cap.  1 2. — Formó  Torquemada  con  es- 
te capítulo  el  i9de  su  libro  XVII;  pero 
ya  antes  en  el  34  del  lib.  XIII  había  es- 
crito casi  lo  mismo,  y  á  veces  con  las  mis- 
mas palabras.  Omite  en  ambos  lugares  la 
descripción  del  juego  del  palo  con  que 
termina  el  capítulo  de  Mendieta. 

Cap.  13. — Lib.  XVII,  cap.  2. 

Cap.  14. — Lib. id., cap.  3.  CitaáMen- 
dieta  con  motivo  del  libro  del  Contemptus 
Mundi  que  este  llevó  á  España^ 
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Cap.  15. — Lib.  XV,  cap.  43.  Añade 
Torquemada  algunas  noticias  interesantes 
acerca  de  D.  Antonio  Valeriano. 

Cap.  16. — Mismo  lib.,  cap.  42.  Casi 
igual.  Donde  Mendieta  dice :  «  Yo  he  te- 
nido, siendo  guardián  en  algún  pueblo, 
mas  de  seiscientas  doncellas  casaderas  jun- 
tas en  el  patio  de  la  iglesia»  (  pág.  419 ), 
le  copió  exactamente  Torquemada,  apli- 
cándose á  sí  propio  la  noticia. 

Cap.  17. — Lib.  XVII,  caps.  4 y  5.  En 
el  texto  de  Torquemada  hay  una  errau: 
dice  que  el  dia  de  los  Difuntos  ofrecieron 
los  indios  mas  de  cien  mil  panes  de  Cas- 
tilla :  cantidad  increíble,  que  Mendieta  re- 
duce á  cinco  mil. 

Cap.  18. — Lib.  id.,  cap.  6. 

Cap.  19. — Id.,  cap.  7. 

Cap.  20. — Id.,  cap.  8.  Parte  de  este 
capítulo  está  en  el  7  de  Torquemada. 

Cap.  21. — Id.,  cap.  10.  Donde  Men- 
dieta dice  que  había  tratado  á  los  indios 
cuarenta  y  tantos  años,  Torquemada  tuvo 
cuidado  de  sustituir  veintidós.  Las  pala- 
bras borradas  en  el  manuscrito  (pág.  438, 
líns.  28  y  29  ),  no  se  hallan  tampoco  en 
Torquemada,  quien  omitió  también,  con 
su  acostumbrada  prudencia,  todo  lo  que 
el  manuscrito  reñere  de  los  agravios  que  se 
hacían  á  los  indios,  es  á  saber,  desde  «  Ya 
le  manda  el  alcalde»  (pág.  441,  lín.  15^, 
hasta  (resta  descubierta»  (pág.  442,  lín.  i). 

Cap.  22. — Lib.  id.,  cap.  11.  Veamos 
cómo  solía  cambiar  Torquemada  el  texto 
de  Mendieta.  Dice  este :  «  Que  si  yo  ima- 
ginara ahora  cuarenta  afios  que  había  de 
escribir  esto,  lo  oviera  sabido  todo,  y  lo 
pusiera  aquí  por  extenso.  Solo  me  acuer- 
do que  dieron  estos  indios  grande  olor  de 
buena  fama, »  &c.  Y  Torquemada  puso: 
«  Que  sí  como  yo  escribo  esto  ahora  para 
haberlo  de  imprimir,  se  acordara  en  los 
tiempos  pasados  de  imprimirse,  se  hubiera 
sabido  todo,  y  se  hubiera  puesto  por  ex- 
tenso. Solo  se  sabe,  por  relaciones  breves 
antiguas,  que  dieron  estos  indios  grande 
olor  de  buena  fama, »  &c.  Cualquiera  pen- 
saría al  leer  esto,  que  para  dar  noticia  de 
los  beatos  de  Chocaman  había  tenido  Tor- 
quemada el  trabajo  de  revolver  papeles 
antiguos,  y  de  formar  la  relación,  siendo 
así  que  no  hizo  mas  que  copiarla  al  pié 
de  la  letra  de  las  relaciones  breves  anti- 
guasy  con  cuyo  nombre  desñgura  y  oculta 
la  Historia  de  Mendieta.  Omite  luego  lo 
que  este  dice  sobre  la  conveniencia  de  re- 
cibir donados  («Yo  he  favorecido,»  has- 
ta «no  se  les  debe  negar»  pág.  444)»  y 


añade  la  historia  de  otro  donado  Benito. 

Cap.  23. — Lib.  XVII,  caps.  12  y  13. 
Entre  otras  omisiones  hay  una  considera- 
ble, desde  a  Es  tan  buena  su  masa»  (pág. 
448,  lín.  39),  á  «como  ellos»  (pág.  449» 
lín.  32). 

Cap.  24. — Lib.  id.,  cap.  14.  Cita  al 
P.  Mendieta  para  referir  la  historia  de  la 
india  que  iba  á  comulgar  sacrilegamente. 
Al  parecer  la  cita  solo  se  refiere  á  esta 
historia;  pero  todo  el  resto  del  capítulo 
es  también  copiado  de  Mendieta. 

Cap.  25. — Lib.  id.,  cap.  15.  Qta  otra 
vez  á  Mendieta,  copiando,  como  tomado 
de  este  autor,  todo  el  largo  pasaje  que  em- 
pieza «Morando  yo»  (pág.  454),  y  aca- 
ba «á  los  pecadores»  (pág.  456),  y  en- 
tonces agrega :  «r  Estas  son  palabras  forma- 
les del  P.  Fr.  Gerónimo, »  como  sí  no  lo 
fueran  también  todas  las  que  siguen,  in- 
cluso el  f  nal  del  capítulo,  que  copia  al  pié 
de  la  letra,  apropiándose  de  ese  modo  la 
circunstancia  personalísima  que  allí  refiere 
el  P.  Mendieta. 

Caps.  26  y  27. — Lib.  id.,  caps.  16  y  17. 

Cap.  28. — Id.,  cap.  18.  Al  comenzar 
el  capítulo  cita  al  P.  Mendieta. 

Cap.  29. — Id.,  cap.  19.  Parece  impo- 
sible, y  sin  embargo  es  cierto,  que  Tor- 
quemada haya  copiado  al  fié  de  la  letra 
el  siguiente  pasaje :  «  Y  reparo  yo  en  esto, 
y  no  poco  me  holgué  cuando  lo  hallé  pro- 
nunciado por  boca  de  aquella  santa  Em- 
peratriz y  reina,  porque  conforma  con  lo 
que  YO  (las  veces  que  se  ha  ofrecido  en 
esta  materia  del  remedio  del  gobierno  de 
las  Indias)  tengo  dicho  y  lo  escribí  á  Es- 
paña al  arzobispo  de  México  y  presidente 
del  consejo  real  de  las  Indias,  D.  Pedro 
Moya  de  Contreras,  y  después  lo  di  por 
escrito  al  virey  D.  Luís  de  Velasco  »  (  pág. 
479).  Y  más  adelante  llegó  á  tal  punto  la 
distracción  del  P.  Torquemada,  que  copió 
hasta  la  cita  del  P.  Mendieta,  que  dice: 
«como  se  trató  en  el  cap.  52  del  tercero 
libro,  y  en  el  16  de  este  libro  cuarto» 
(pág.  483),  sin  reñexíonar  siquiera  en  lo 
absurdo  de  esa  cita,  referente  á  otra  obra 
y  no  á  la  suya,  ni  en  el  desatino  de  llamar 
este  libro  cuarto  al  que  es  diexy  siete.  Nó- 
tase solo  una  variaute,  y  es  que  Torque- 
mada cita  el  cap.  51  del  lib.  III,  mien- 
•  tras  que  en  esta  impresión  de  Mendieta  se 
lee  52.  Pues  bien;  la  variante  no  existe 
realmente,  porque  en  el  manuscrito  se  lee 
también  51,  y  yo  lo  corregí  y  puse  52, 
por  ser  el  que  corresponde  citar,  como 
puede  verlo  el  lector.    Era  natural  que 
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Torquemada  no  reparase  en  esa  pequenez. 

Cap.  30. — Lib.  XVII,  cap.  20.  Otro 
descuido  tuvo  aquí  Torquemada,  copian- 
do sin  variación  lo  que  Mendieu  dice  de 
D.  Luis  de  Velasco,  es  á  saber,  (c  que  aho- 
ra acabó  su  cargo  y  va  con  el  mismo  al 
Perú:j»  cosa  cierta  cuando  Mendieta  es- 
críbia,  pero  no  cuando  Torquemada  le 
copiaba.  Al  £n  del  capítulo  añade  este 
una  larga  cédula  de  Felipe  III  en  favor 
de  los  indios. 

Cap.  31. — Lib.  id.,  cap.  21.  Omite  el 
final,  y  le  sustituye  con  otro  párrafo. 

Cap.  32. — Id.,  cap.  22.  Muy  cambia- 
do al  principio.  Donde  Mendieta  dice 
(pág.  497,  líns.  39  y  40),  «me  pregun- 
tó,» puso  Torquemada  a  preguntó  á  cier- 
to fraile  menor.»  ¿No  sabría  quien  era 
CSC  cierto  fraile  ?  Omitió  en  la  pág.  498 
lo  que  hay  contra  los  espaúoles. 

Caps.  33,  34  y  35. — Las  mismas  ra- 
zones que  tuvo  Torquemada  para  supri- 
mir el  párrafo  de  que  acabamos  de  hablar, 
y  otros  muchos,  le  hicieron  dejar  á  un  la- 
do estos  tres  capítulos,  que  no  se  hallan 
en  la  Monarquía, 

Cap.  36. — No  le  hallo  correspondencia. 

Caps.  37,  38  y  39. — Si  el  lector  se  to- 
ma el  trabajo  de  ver  estos  tres  capítulos, 
conocerá  desde  luego  que  no  hay  que  bus- 
carlos en  Torquemada. 

Cap.  40. — Salvo  algunas  ligeras  inter- 
calaciones y  variantes,  este  capítulo  es 
idéntico  al  44  del  lib.  XV  de  la  Monar- 
quía; y  sin  embargo,  dice  muy  serio  Tor- 
quemada que  para  lo  que  pretende  decir 
en  este  capítulo,  se  aprovechará  de  las  au- 
toridades que  su  particular  estudio  habia 
podido  haber.  Ese  particular  estudio  con- 
sistió en  copiar  ó  mandar  copiar  á  Men- 
dieta. 

Cap.  41. — Lib.  XV,  cap.  49.  Aquí 
tenemos  una  cosa  curiosa,  y  es  que  Tor- 


quemada impugna  á  Mendieta,  sin  dejar 
por  eso  de  copiarle.  Es  el  caso  que  este, 
como  puede  ver  el  lector,  se  inclina  á  la 
opinión  de  que  la  fe  cristiana  habia  sido 
predicada  á  los  indios  antes  de  la  venida 
de  los  españoles,  y  Torquemada  lleva  la 
contraria.  No  se  atrevió,  sin  embargo,  á 
nombrar  á  Fr.  Gerónimo,  sino  que  le 
designó  indirectamente,  diciendo :  «  Pero 
porque  algunos,  que  fácilmente  se  creen 
de  dichos  mal  averiguados,  y  están  en  al- 
gunos Memoriales  y  libros  escritos  de  ma- 
no, quiero  (por  si  en  algún  tiempo  se  im- 
primen), decir  lo  que  dicen,  aunque  con 
poco  fundamento. »  Los  Memoriales  y  li- 
bros escritos  de  manoy  designados  de  esa 
manera  despreciativa,  son  el  arsenal  de 
Torquemada,  la  Historia  del  P.  Mendie- 
ta, que  ya  llegó  á  imprimirse.  Natural- 
menté  en  este  capítulo  tuvo  Torquemada 
que  hacer  pedazos  el  texto  de  Mendieta, 
para  ir  intercalando  sus  impugnaciones. 
£1  ñnal  del  capítulo,  desde  «De  todos 
estos  dichos  y  testimonios»  (pág.  539) 
hasta  el  ñn,  quedó  suprimido,  y  en  su  lu- 
gar hay  una  cita  vergonzante  á  Mendieta. 
— Lo  dicho  no  quita  que  acerca  del  punto 
en  cuestión  tengamos  por  infundada  la  opi- 
nión de  Mendieta. 

Cap.  42. — Lib.  XIX,  caps.  27  y  28. 
En  este  capítulo  hizo  Torquemada  las  va- 
riaciones que  pedia  necesariamente  su  con- 
tenido. 

Cap.  43. — Id.,  caps.  31  y  32.  Aquí 
cambió  igualmente  Torquemada  el  núme- 
ro de  conventos  (aunque  no  siempre),  y 
continuó  la  serie  de  los  obispos  de  algu- 
nas partes. 

Cap.  44. — Lib.  id.,  cap.  33.  Casi  igual, 
omitiendo  el  ñnal. 

Cap.  45. — Lib.  XV,  cap.  48. 

Cap.  46. — No  le  aprovechó  Torque- 
mada, ni  le  convenia. 
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Prólogo.— tNí  aun  este  prólogo  perdo- 
nó Torquemada,  pues  le  aplicó  á  su  lib. 
XX,  zurciéndole  una  añadidura  donde  di- 
ce que  declara  con  palabras  llanas  y  ver- 
daderas ff  lo  que  he  podido  sacar  á  luz  con 
mucho  trabajo  mió  y  relaciones  de  religio- 
ios  antiguos  y  otras  personas  fidedignas  y 
de  verdad,  j»  Ya  veremos  cómo,  quitando 
un  enorme  cúmulo  de  digresiones  y  mo- 


ralidades que  de  nada  sirven  á  la  historia, 
la  mayor  parte  de  lo  que  Torquemada  es- 
cribió en  su  libro  XX  lo  copió  de  Men- 
dieta, agregando  algunas  noticias  y  unas 
cuantas  vidas  de  los  religiosos  que  aun  no 
habían  muerto  cuando  aquel  escribió.  Son 
tan  frecuentes  en  este  libro  las  intercala- 
ciones y  digresiones  inútiles,  que  me  abs- 
tendré de  mencionarlas,  limitándome  á  se- 
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ñ-áhr  lo  que  me  pareciere  mas  digno  de 
atención. 

Capítulo  I. — Lib.  XX,  cap.  i. 

Cap.  2. — Id.,  cap.  2. 

Cap.  3. — Id.,  cap.  3. 

Cap.  4. — Id.,  cap.  4.  La  historia  del 
arrobamiento,  éxtasis  ó  visión  de  Fr.  Mar- 
í-in  de  Valencia  está  repetida  en  el  cap.  6 
del  lib.  XV. 

Cap.  5. — Id.,  cap.  5. 

Cap.  6. — Id.,  cap.  6. 

Cap.  7. — Id.,  cap.  7.  La  nota  de  la 
piíg.  586  está  intercalada  en  el  texto  de 
Torqucmada,  con  un  agregado  al  ñn. 

Cap.  8. — Id.,  cap.  8. 

Cap.  9. — Id.,  cap.  9.  Omite  las  últi- 
mas líneas. 

Cap.  10. — Id.,  cap.  10. 

Cap.  II. — Id.,  cap.  u.  Añadido  un 
párrafo  al  ñn. 

Cap.  12. — Id.,  cap.  13.  Intercalacio- 
nes y  variantes. 

Cap.  13. — Id.,  cap.  14. — Cita  al  P. 
Mendieta,  aunque  con  alguna  variación  en 
las  palabras. 

Cap.  14. — Id.,  cap.  15.  Donde  Men- 
dieta dijo :  «  Este  milagro  se  tiene  por  muy 
cierto,  y  cuando  yo  vine  á  esta  Nueva  Es- 
paña, que  fué  el  año  de  1 5  $4, »  &c.,  puso 
Torquemada ;  «  Este  milagro  se  tiene  por 
muy  cierto,  y  todo  aquel  tiempo,  hasta  el 
año  de  1554^»  &c. 

Cap.  15. — Id.,  cap.  16.  Idéntico,  has- 
ta la  traducción  de  la  carta,  que  Torque- 
mada se  apropia. 

Cap.  16. — Id.,  cap.  17, 

Cap.  17. — Id.,  cap.  18. 

Cap.  18. — Id.,  caps.  19  y  20.  Todo 
refundido,  y  con  adiciones. 

Cap,  19. — Id.,  cap.  21. 

Cap.  20, — Id.,  caps.  22  y  23. — Mu- 
chas añadiduras,  y  algunas  variantes  nece- 
sarias para  ocultar  el  origen. 

Cap.  21. — Id.,  cap.  24. 

Cap.  22. — Id.,  cap.  25. 

Cap.  23. — Id.,  cap.  26. 

Cap.  24. — Id.,  cap.  27. 

Cap,  25, — Id,,  cap.  28, 

Cap.  26. — Id.,  cap.  29, 

Cap.  27. — Id.,  cap.  30.  Omite  Tor- 
quemada la  circunstancia  del  bote  de  lanza 
que  tiraron  al  Sr.  Zumárraga,  cuando  fué 
á  la  cárcel  á  pedir  un  reo  eclesiástico. 

Cap.  28. — Id.,  cap.  31. 

Cap.  29. — Id.,  cap.  32. 

Cap.  30. — Id.,  cap.  33. 

Cap.  31.— Id.,  cap.  35. 

Cap.  32, — Id.,  caps.  36  y  37. 


Cap.  33. — Id-,  cap.  38. 

Cap.  34. — Id.,  cap.  39.  Cita  del  P. 
Mendieu. 

Cap.  35. — Id.,  cap.  40. 

Cap.  36. — Id.,  cap.  41.  Cita  del  P. 
Mendieu,  la  cual  no  se  sabe  dónde  ter- 
mina. 

Cap.  37. — Id.,  cap.  42. 

Cap.  38. — Id.,  cap.  43. 

Cap.  39. — Id.,  cap.  44.  Exordio  y  cita. 

Cap.  40. — Id.,  cap.  45. 

Cap.  41. — Id.,  cap.  4J6.  Nótese  la  di- 
ferencia en  las  noticias  acerca  de  los  es- 
critos de  Fr.  Bemardino  de  Sahagun,  y 
véase  lo  que  al  ñn  añade  Torquemada. 

Cap.  42. — Id.,  cap.  47. — Omitió  Tor- 
quemada algunas  especies  contra  los  sol- 
dados españoles. 

Cap.  43. — Id.,  cap.  48.  Como  el  P. 
Torquemada  conoció  al  P.  Escalona,  aña- 
de en  su  vida  varias  noticias  que  no  trae 
Mendieta. 

Cap.  44. — Id.,  caps.  49,  50  y  51. 

Cap.  45.: — Id.,  cap.  52. — Muchas  va- 
riantes en  la  vida  de  Fr.  Marcos  de  Niza. 

Cap.  46. — Id.,  cap.  56. 

Cap.  47. — Id.,  cap.  58. 

Cap.  48. — Id.,  cap.  59. 

Cap.  49, — Id.,  cap.  60. 

Cap.  50, — Id.,  cap.  61. 

Cap.  51. — Id.,  cap.  63.  En  la  vida  de 
Fr.  Francisco  de  Tembleque  hay  muchas 
vanantes,  y  falta  el  notable  suceso  del  le- 
go que  intentó  degollarle. 

Cap.  52. — Id.,  cap.  64  y  parte  del  65. 
Nótese  la  ingeniosa  supresión  de  un  me, 
en  la  pág.  701,  lín.  7.  En  la  vida  de  Fr. 
Francisco  de  Bustamante  hizo  Torquema- 
da la  misma  corrección  que  se  halla  he- 
cha en  nuestro  manuscrito.  Véase  la  nota 
en  la  pág.  702. 

Cap.  53. — Resto  del  cap.  65. 

Cap.  54. — Id.,  cap.  66. 

Cap.  55. — Las  vidas  de  Fr.  Francisco 
Marquina  y  de  Fr.  Antonio  Quijada,  es- 
tán en  el  cap.  6y,  y  la  de  Fr.  Domingo 
de  Areizaga  en  el  7 1 :  en  esta  última,  fuera 
de  las  acostumbradas  digresiones,  añadió 
Torquemada  algunas  noticias. 

Cap.  56. — Id.,  cap.  72.  En  la  vida  de 
Fr.  Juan  de  Unza  hay  adiciones  que  de- 
ben verse. 

Cap.  57. — Id.,  caps.  74  y  75.  En  este 
último  cita  al  P.  Mendieta. 

Cap.  58. —  En  el  cap.  77  del  mismo 
libro  trae  Torquemada  la  vida  de  Fr.  Her- 
nando Pobre;  la  de  Fr.  Diego  de  Guadal- 
canal  está  en  el  cap.  84. 
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SECUNDA  parte. 


Prólogo, — Prólogo  del  libro  XXI. 

Capítulo  I. — Lib.  XXI,  cap.  i. — Aña- 
dió Torquemada  al  fin  de  este  capitulo  el 
ñM  del  siguiente. 

Cap.  2. — Lib.  id.,  cap.  2. 

Cap.  3. — Id.,  cap.  3. 

Cap-  4- — Id.,  cap.  4. 

Cap.  5. — Id.,  cap.  5. 

Cap.  6. — Id.,  cap.  6.  Exordio. 

Cap.  7. — Id.,  cap.  7. 

Cap.  8. — Id.,  cap.  8.  Variante  necesaria. 

Cap.  9. — Id.,  cap.  9.  Omite  las  cua- 
t-o  últimas  líneas. 


Cap.  10. — Id.,  cap.  10.  La  vida  de  Fr. 
Andrés  de  Ayala  es  totalmente  diversa. 
Torquemada  conoció  á  este  padre,  y  aun 
acompañó  al  cadalso,  en  Guadalajara,  á 
uno  de  los  indios  que  le  mataron.  Da,  por 
consiguiente,  mas  noticias  que  nuestro  au- 
tor, tanto  del  P.  Ayala  como  de  Fr.  Fran- 
cisco Gil.  La  vida  del  P.  Fr.  Andrés  de 
la  Puebla,  con  que  concluye  la  obra  del 
P.  Mendieta,  es  también  la  última  de  la 
Monarquía  Indiana,  en  el  cap,  1 2  del  li- 
bro XXI. 


Cttcabofc  zt  imprimir  elle  prefente  libro  a  \09  treinta  f  un  ria^  del  me«  de  Diciembre 
año  de  Dueftro  0cñor  ^fucrMo  de  mil  ocl^ocicnto^  f  fefenta  f  nueve. 


^Soli  Deo  honor  et  gloria 
in  faecula  faeculorum. 


^Amen.í»! 
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uersione  gentilium  multa  memoratu  digna  ab  Ordinis  nostri  sanctis  Pa- 
tribus gesta  sunty  ut  de  bis  omnibuSy  quantum  consequi  poteriSy  lingua 
castellana  commentarios  conJiciendoSy  ad  nosque  primo  quoque  tempore 
mittendos  cureSy  harum  etiam  tenor e  mandamuSy  assignantes  tibi  ad  eam 
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Rome  apud  AramcocUy  Anno  Domini  MDLXXIy  die  Junii  xxvij. 


CARTA  DEDICATORIA 

Á  NUESTRO  PADRE  FRAY  ANTONIO  DE  TREJO,  LECTOR  JUBILADO  Y 
COMISARIO  GENERAL  DE  TODA  LA  FAMILIA  DE  LAS  INDIAS  DE 
NUESTRO    SERÁFICO    PADRE    SAN    FRANCISCO. 


CENTRE  otras  cosas  que  caliñcan  mucho  á  una  persona  y  la  hacen  amable  y  digna  de 
suma  veneración,  tres  son  las  mas  señaladas:  una  el  linaje,  pues  vemos  que  á  los 
de  ilustre  sangre  da  de  ordinario  sus  honores  el  mundo,  y  los  reverencia  y  estima. 
Otra  es  las  letras,  y  esta  es  excelencia  tan  grande,  que  á  hombres  muy  ordinarios 
precian  los  reyes  por  ser  sabios,  y  les  dan  el  primer  asiento.  Pompeyo  Magno,  alcan- 
zada la  victoria  del  rey  de  Ponto,  y  volviendo  con  la  majestad  y  triunfo  que  imaginarse 
puede,  llegado  á  Rodas  (academia  general  entonces  del  mundo),  después  de  haber  he- 
cho señaladísimos  favores  y  mercedes  á  los  profesores  de  las  letras,  porque  un  ñlósofo, 
llamado  Posidonio,  por  enfermedad  no  salia  de  casa,  fué  él  mismo  á  visitarle,  y  en  la 
visita  hizo  una  cosa  (que  Plinio  engrandece  mucho),  y  fué  que  hizo  quedar  en  la  calle 
toda  la  majestad  real,  el  acompañamiento  grande,  los  arqueros,  los  lictores  y  á  todos 
los  demás,  y  él  solo  entró  á  ver  al  filósofo.  Quiso  (si  no  me  engaño)  enseñar  con  su 
ejemplo  lo  que  aquella  sentencia  tan  repetida  de  todos  {cedant  arma  tog^t),  que  á  las 
letras  reconocen  ventaja  é  inclinan  sus  glorias  las  insignias  imperiales.  La  otra  y  última 
es  la  virtud  y  santidad,  y  esta  es  excelencia  tan  levantada  y  superior,  que  á  sus  pies 
tiene  postrados  á  los  reyes  y  emperadores,  reconociéndole  superioridad.  Cada  cosa 
de  estas  por  sí  y  á  solas  engrandece  á  un  hombre ;  pero  si  se  juntan  todas  tres  en  una 
persona,  es  indecible  la  gloria  á  que  la  levantan.  El  grado  de  perfección  que  en  V.  P. 
gozan  todas  juntas,  es  sugeto  desigual  para  carta  tan  breve  como  esta.  La  primera 
pásese  en  silencio,  que  es  á  esta  pena  á  que  queda  condenada  la  nobleza  del  linaje  en 
los  religiosos;  y  el  haberla  acoceado  V.  P.  en  lo  mas  florido  de  su  juventud  no  da 
lugar  á  que  se  tome  en  la  boca.  No  faltarán  allá  en  el  mundo  quienes  cuiden  de  eso, 
y  digan  las  grandezas  y  blasones  de  las  casas  de  Trejo  y  Paniagua  de  donde  V.  P. 
desciende;  de  lo  que  yo  aquí  podría  hacer  largas  letanías,  sin  olor  alguno  de  lisonja, 
y  hablar  como  testigo  de  vista  (y  que  sé  más  por  trato  y  conversación,  que  ninguno 
de  los  que  viven  de  puertas  adentro  en  la  religión).  Es  las  otras  dos  cosas,  la  primera 
su  mucha  virtud  y  religión,  la  cual  fué  siempre  en  V.  P.  tan  lucida,  que  parece  pro- 
fesó é  hizo  voto  no  solo  de  ser  religioso,  sino  de  aventajarse  á  los  demás.  La  segunda 
sus  muchas  letras,  pues  aun  no  era  V.  P.  sacerdote,  por  falta  de  edad,  cuando  por  la 
agudeza  de  su  ingenio  y  sobrarle  suficiencia,  le  hicieron  lector  de  artes ;  y  acabadas 
esas  le  ocuparon  siempre  en  leer  teología  escolástica,  con  la  satisñiccion  que  se  ha  visto 
en  muchos  actos  públicos,  y  muestran  los  papeles  que  andan  de  mano  en  mano,  pues 
á  ningunais  llegan  que  no  las  dejen  muy  ricas :  y  conñeso  que  á  mí  mismo,  leyendo 
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teología  en  esta  Provincia,  me  sucedió  con  ellos  lo  que  al  otro  famoso  pintor  llamado 
Zeuxis  con  las  cinco  doncellas  hermosísimas,  que  tomando  de  ellas  las  facciones  mas 
singulares  y  las  bellezas  mas  peregrinas,  hizo  una  imagen  muda,  que  hubo  opiniones 
excedía  á  lo  natural.  Por  estos  dos  escalones  ha  subido  V.  P.  á  lo  que  hoy  goza,  pues 
reconociendo  la  Orden  este  tesoro,  y  queriéndolo  experimentar  en  prelacias,  le  die- 
ron la  guardianía  del  insigne  convento  de  León,  mandándole  continuase  juntamente 
la  lección  de  teología,  donde  sin  faltar  al  ejercicio  y  ocupación  de  las  letras,  mostró 
V.  P.  particular  prudencia  y  templanza  en  el  gobierno ;  tanto,  que  llegando  esta  voz 
á  los  oídos  de  nuestro  Rmo.  Padre  General,  le  eligió  por  secretario  de  toda  la  Reli- 
gión, que  no  fué  sino  hacer  que  en  toda  ella,  y  más  en  lo  público,  sonase  y  resplan- 
deciese lo  que  ya  acá  en  las  Provincias  de  Castilla  estaba  bien  conocido.  En  esa 
ocupación  ganó  lo  que  fué  digno  se  premiase  con  el  asiento  preeminente  que  agora 
tiene  de  Prelado  y  Comisario  General  de  todas  las  Indias,  y  eso  con  tan  gran  aplauso 
y  demostraciones  de  contento  de  los  religiosos,  que  ya  parece  no  se  conoce  en  todos 
ellos  sino  una  como  competencia  de  honor,  entre  gustos  y  deseos  de  ver  á  V.  P.  en 
mayores  y  mayores  prelacias.  Á  esta  cuenta,  muy  acertado  he  andado  yo  en  poner 
en  man>s  de  \\  P.  este  libro,  por  haber  sido  su  autor  un  religioso  muy  docto  y  santo, 
y  no  era  bien  que  las  letras  y  santidad  (condiciones  tan  del  cielo)  se  valiesen  sino  de 
las  que  Dios  comunicó  á  V.  P.  Fué  natural  de  esta  ciudad  de  Vitoria,  donde  yo 
nací,  y  pariente  de  parientes  mios;  y  como  todas  mis  cosas  están  consagradas  á  V.  P., 
también  es  rasan  que  esta  le  reconozca  por  su  dueño  y  amparo  :  fuera  de  que  el  ben- 
dito Padre  en  su  juventud  (^cuando  predicaba  con  el  espíritu  de  un  apóstol)  fué 
trasladado  de  este  convento  y  Provincia  á  las  Indias,  y  casi  de  los  primeros  que  las 
pobUrwn,  y  en  tdlas  escribió  esta  Historia  de  lo  que  sucedió  en  su  conquista,  como 
^o  vio  fv>r  «ES  vvc^:  y  piics  militan  agora  debajo  de  su  obediencia  de  V.  P.,  y  es  su 
rttiado  jupresKN  movida  de  la  inclinación  natural  que  todas  las  cosas  tienen  de  voU 
vtr  a  $íi$  p«Btecc*  principios,  se  debe  este  libro  á  V.  P.  para  que  vea  y  contemple 
cvütcio  prtM^n^»^  en  ét  todas  las  que  caen  debajo  de  su  jurisdicción :  que  aun  el  dispo- 
«er^  V  ^uurlfes.  en  ausencia»  con  el  acierto  que  V.  P.  acostumbra,  seria  muy  difi- 
cu!^<^iío  :$«m  U  ibxtcta  ^ue  de  ellas  nos  da  esta  Historia.  Y  si  los  que  dedican  los  suyos 
In>  lw^xlk  v>  (vr  el  aj^rasiecticiento  de  las  mercedes  recibidas,  cuando  no  pueden  pa- 
lf¡a(';*s<  ctt  cera  vvcot»  por  la  dcj%ualdad  de  la  fortuna,  y  es  bien  las  agradezcan  y  las 
>i<>att*  recv>ttvvWíbiv>  cí  valor  de  quien  ks  hizo,  ó  por  valerse  de  la  sombra  de  una 
l^r^u  AV'ív^rtdívU  cv*tt:ra  ív>í  nvtldictentes,  yo  cumplo  con  ambos  respectos  haciendo  esto, 
XHK^  v;;xv4  cí  librv»  *!upyiradv.\  y  yo  me  muestro  agradecido.  Guarde  Dios  á  V.  P., 
\  Ist  CU!  tsjucfiv'ii  í^  alitu  para  pn>vecho  de  toda  su  Iglesia  y  mayor  gloria  de  nuestra 
Scr*»ca  Rclt^K^u.    lín  iíuescrv>  Convento  de  S,  Francisco  de  Vitoria,  en  primero  de 

Fa.  Joan  de  Domay^uia. 
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r  ARécEME  que  si  los  autores  de  las  historias  que  hasta  hoy  han  salido  á  luz  hubieran 
sido  hombres  doctos  y  santos,  que  en  pocas  ó  en  ninguna  pusiéramos  duda,  sino  que 
les  diéramos  entero  crédito,  y  tuvieran  con  nosotros  un  linaje  de  autoridad  muy  pa- 
recido al  de  las  divinas  Letras.  La  Sagrada  Escritura  historia  es,  y  la  razón  por  que 
es  cierta  y  de  verdad  incontrastable  es  porque  su  autor  Dios  tiene  ciencia  infalible, 
con  la  cual  no  puede  ser  engañado,  ni  puede  persuadirse  á  cosas  que  no  llevan  camino. 
Es  también  santo,  la  primera  Verdad,  la  misma  rectitud  y  santidad,  y  así  no  puede 
engañar  á  nadie,  porque  ya  no  seria  Dios  si  eso  hiciese,  pues  le  faltarla  ese  blasón  de 
santidad  y  rectitud  tan  glorioso.  Muchos  de  los  que  han  escrito  historias,  si  son  hom- 
bres doctos  que  alcanzan  lo  que  es  verdad  y  tiene  apariencia  de  ella  y  la  podrían  es- 
cribir, fáltales  lo  segundo,  que  es  la  santidad  y  rectitud  de  voluntad,  y  asi  se  arrojan 
á  escribir  falsedades,  malicias,  sátiras  y  otras  bellaquerías :  y  si  son  santos,  que  cuanto 
es  de  su  parte  tienen  oposición  y  repugnancia  á  todo  eso,  son  idiotas  y  sin  letras,  que 
no  saben  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  así  con  facilidad  dan  crédito  á  dispara- 
tes, y  los  escriben  y  añrman,  y  es  lástima  ver  muchas  historias  llenas  de  ellos. 

El  autor  de  esta  fué  el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  insigne  predicador,  hijo  de 
la  Provincia  de  Cantabria,  de  la  Orden  de  nuestro  seráfico  Padre  S.  Francisco,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Vitoria,  hombre  muy  docto  y  de  vida  tan  santa  y  ejemplar,  que 
muy  bien  pudiéramos  escribirle  en  el  catálogo  de  los  varones  ilustres  en  letras  y  san- 
tidad que  ha  habido  en  la  Orden.  Murió  viejísimo,  muy  cerca  de  los  noventa  años  de 
su  edad,  y  sesenta  de  morador  en  las  Indias.  Satisfechos  los  prelados  supremos 
de  sus  muchas  partes,  le  mandaron  por  santa  obediencia  escribiese  las  cosas  dignas  de 
memoria  que  sucedieron  en  la  conquista  de  aquellas  naciones ;  y  aunque  con  humildad 
Cque  la  tuvo  profundísima)  se  excusó  lo  que  pudo,  forzado  de  tan  rigurosos  mandatos 
lo  hubo  de  hacer,  y  acabó  esta  historia  y  la  vida  juntamente.  Y  no  es  de  perder,  para 
mayor  autoridad  de  lo  que  en  ella  escribe,  lo  que  dijo  poco  tiempo  antes  que  diese 
el  alma  á  su  Autor  (que  ese  es  el  tiempo  cuando  se  dicen  las  verdades  apuradas,  lo 
cual  doy  fe  haberlo  yo  leido  en  una  carta  suya),  y  es  que  no  dice  cosa  en  esta  histo- 
ria que  no  la  hubiese  visto  por  sus  propios  ojos,  y  las  que  no  vio  las  supo  de  personas 
fidedignas  que  las  vieron,  y  de  relaciones  y  testimonios  autorizados  de  escribanos,  y 
de  papeles  que  halló  en  los  archivos  de  los  conventos  :  y  las  mas  memorables  que 
sucedieron  á  los  doce  primeros  religiosos  hijos  de  nuestro  seráfico  Padre  (que  como 
otros  doce  apóstoles  obraron  la  conversión  de  aquellas  naciones  bárbaras),  esas  casi 
las  dejaron  escritas  dos  de  ellos,  que  fueron  el  santo  padre  Fr.  Francisco  Jiménez  en 
la  vida  que  escribió  del  santo  Fr.  Martin  de  Valencia,  y  el  santo  padre  Fr.  Toribio 
de  Motolinia  en  un  borrador  que  dejó  escrito  de  su  mano,  y  eq  él  todo  lo  que  suce- 
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dio  á  los  doce  santos  en  la  dicha  conquista,  como  lo  vio  por  sus  ojos :  de  suerte  que 
nuestro  autor  tiene  de  docto  el  ser  constante  en  no  creer  con  facilidad,  sino  solo  lo 
que  evidentemente  es  creible,  y  de  santo  el  no  poner  de  su  casa  cosa  que  no  sea  la 
misma  verdad,  y  eso  es  lo  que  hace  sumamente  gustosa  y  provechosa  esta  lección  de 
las  Indias.  Porque  si  la  historia  tiene  esta  excelencia,  que  comunica  al  que  la  lee  una 
manera  de  inmortalidad,  pues  leyéndola  uno  agora  en  este  tiempo  alcanza  clara  noti« 
cia  y  ve  todo  lo  que  pasó  en  el  que  vivió  el  católico  rey  D.  Femando  ó  su  nieto  el 
emperador  Carlos  V,  claro  está  que  tiene  lo  mismo  que  si  hubiera  vivido  en  aquel 
tiempo  :  y  si  estando  aquí  uno  en  España  lee  cosas  que  pasaron  y  pasan  en  las  Indias, 
lo  mismo  tiene  que  si  estando  aquí  estuviese  juntamente  presente  en  aquellas  partes, 
que  es  un  modo  de  inmensidad  :  y  si  en  la  historia  se  ven  las  hazañas  heroicas  y  vidas 
inculpables  de  nuestros  pasados,  y  con  su  ejemplo  nos  incitan  á  imitarlas,  no  se  puede 
decir  el  precio  y  bondad  que  tiene  tan  general  y  común  para  toda  la  república ;  pero 
si  la  historia  contiene  mentiras  y  patrañas,  no  se  puede  imaginar  cosa  mas  nociva. 

El  romance  no  es  tan  terso  y  limado  como  corre  el  dia  de  hoy  entre  los  que  se 
precian  de  solo  eso.  £1  autor  miró  mas  á  enhilar  verdades  que  encienden  la  voluntad 
en  los  amores  de  Dios,  y  así  nos  debemos  pagar  de  su  espíritu,  y  dar  la  gloria  á  Dios 
que  se  lo  comunicó  tan  grande. 

Fr.  Joan  de  Domayquia. 


ADVERTENCIAS  PREÁMBULAS 


Y  LO  QUE  CONTIENE  ESTA  HISTORIA. 


L#o  primero  advierto  al  lector,  que  se  intitula  este  libro  Historia  Eclesiástica  porque 
el  principa]  fin  y  materia  de  ella  es  tratar  de  la  conversión  de  las  almas,  por  ministe- 
rio^ de  personas  eclesiásticas :  é  Indiana,  con  vocablo  general,  aunque  no  trata  cosa 
alguna  del  Perú  ni  de  sus  provincias,  sino  solo  de  la  Nueva  España,  por  haber  sido  la 
primera  que  se  pobló  de  españoles,  después  de  las  islas,  y  haber  sido  el  principio  de 
unu  felicidad  como  fué  el  descubrir  otro  nuevo  mundo,  y  la  puerta  por  donde  se  dio 
entrada  á  la  conversión  de  tantos  infieles  que  en  las  regiones  indicas  occidentales  estu- 
vieron ocultos  tanto  tiempo. 

Lo  segundo  se  advierte  que  esta  Historia  va  repartida  en  cinco  libros.  £1  primero 
trata  de  la  introducción  del  Evangelio  y  fe  cristiana  en  la  isla  Española  y  sus  comar- 
cas, que  fué  la  primera  que  se  descubrió.  El  segundo,  de  los  ritos  y  costumbres  de  los 
indios  mexicanos  en  su  infidelidad.  El  tercero,  de  cómo  fué  plantada  la  fe  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  entre  los  indios  de  tierra  firme  de  la  Nueva  España.  El  cuarto,  del 
aprovechamiento  de  los  nuevos  convertidos  en  las  cosas  de  la  fe  y  cristiandad.  El 
quinto,  es  un  catálogo  de  los  varones  ilustres  que  como  otros  apóstoles  hicieron  esta 
obra  del  Señor. 

Lo  tercero  se  advierte  que  los  nombres  de  los  pueblos  en  la  lengua  indiana  mexi- 
cana no  se  escriben  en  esta  Historia  como  los  pronuncian  los  indios  ó  los  que  saben 
bien  su  lengua,  porque  serian  dificultosos  para  los  que  no  tienen  noticia  de  ella;  mas 
escríbense  conforme  los  pronuncia  el  vulgo  ordinariamente,  y  así  dice  Cuernavaca  en 
lugar  de  Quaubnabuac,  Guaxocingo  por  Huexotzinco,  Tlaxcala  por  Tlaxcallan,  Gua- 
timaia  ó  Guatemala  por  Quauhtemallan,  porque  la  ^'  y  la  /  y  la  ^  y  la  i^  son  indife- 
rentes en  muchos  vocablos  de  esta  lengua,  y  así  se  hallará  en  este  libro  unas  veces 
Mechuacan  y  otras  Micboacan  ó  Micbboacan, 

Finalmente  he  querido  advertir  aquí  (porque  no  parezca  hay  encuentro  entre  his- 
torias), que  nuestro  Padre  Rmo.  Fr.  Francisco  de  Gonzaga,  Ministro  General  de 
toda  la  Orden,  entendiendo  cómo  el  autor  de  esta  historia  escribía  por  mandado  de  su 
predecesor  las  cosas  memorables  de  la  religión  en  las  Indias,  le  envió  á  pedir  las  que 
cenia  escritas ;  y  hallándose  á  la  sazón  solo  con  las  vidas  de  los  primeros  doce  religiosos 
y  de  otros  que  fueron  después  de  la  provincia  de  S.  Gabriel  á  aquellas  partes,  se  las  en- 
vió asi  como  las  tenia  en  borrón,  y  su  Paternidad  Reverendísima  mandó  al  P.  Fr.  Joan 
Baptista  Molles  que  estampase  las  vidas  de  estos  últimos  varones,  que  eran  de  su  pro- 
vincia de  S.  Gabriel,  en  nuestro  lenguaje  castellano,  y  el  mismo  Padre  General  las 
sacó  por  otra  parte  casi  todas  á  luz  en  su  general  crónica  latina,  como  las  recibió  de 
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nuestro  lutor.  Pero  todo  eso  solo  es  como  un  rasguñiio  y  una  cifra  sin  luz,  compa- 
ndo  con  el  mar  océano  de  esta  historia.  Ellos  solo  escribieron  parte  del  último  libro, 
de  los  cídco  que  contiene  esta  Historia,  donde  se  trata  de  los  varones  seftalados  de  la 
religión,  y  como  digo,  tan  á  lo  abreviado,  que  es  de  muy  poco  gusto,  y'si  le  tiene,  no 
sabe  al  gusto  de  lo  que  aquí  va  guisado,  porque  antes  de  llegar  á  este  punto  (que  es  el 
último)  trata  nuestro  autor  otras  muchas  materias  delicadísimas  y  muy  curiosas,  de 
gran  provecho  y  recreación  espiritual,  para  todo  género  de  gentes,  como  se  ve  en  los 
cuatro  libros  tan  extendidos  y  copiosos  que  escribe  antes  de  aquel.  Tanto,  que  po- 
demos muy  bien  decir  que  la  vida  que  en  escrito  da  vida  á  las  vidas  de  aquellos  san- 
tos, son  estos  cuatro  libros  antes  del  suyo:  y  solo  esos  (á  mi  parecer)  son  toda  la 
historia,  y  sin  ellos  serán  como  vidas  muertas  tas  que  se  escribieren,  ó  como  escritas 
en  calendario,  ó  beber  en  un  arroyuelo  turbio,  dejando  su  original  y  ñientes  claras. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Di¡  Máravilhso  descubrimiento  de  la  isla  Española^  que  fué  principio  para  conquistarse 

las  Indias  Occidentales, 


Indias,  qué  alio 
fueron  de«cublertas . 


RisTÓBAL  Colon,  de  nación  genovés,  fué  el  primero  que 
en  estos  tiempos  descubrió  la  tierra  que  llamamos  Indias, 
por  el  mar  Océano,  hallando  la  isla  Hayti,  que  puso  por 
nombre  Española,  porque  la  ganó  en  el  año  de  mili  y  cua- 
trocientos y  noventa  y  dos  con  gente  y  navios  españoles,  á  costa 
de  los  reyes  católicos  de  España,  Don  Fernando  y  Doña  Isabel.  El 
origen  y  fundamento  de  esta  navegación  no  fué  otro  ni  se  halla  mas 
claridad  (con  haber  tan  pocos  años  que  pasó)  sino  que  una  cara- 
bela de  nuestra  España  (no  saben  si  vizcaína,  si  portuguesa  ó  del 
Andalucía)  navegando  por  el  mar  Océano,  forzada  del  viento  le- 
vante fué  á  parar  á  tierra  desconocida  y  no  puesta  en  la  carta  de 
marear ;  y  volviendo  en  muchos  mas  dias  que  fué,  llegó  á  la  isla 
de  la  Madera,  donde  el  Cristóbal  Colon  á  la  sazón  residía.  Dicen 
que  la  carabela  no  llevaba  mas  del  piloto  y  otros  tres  ó  cuatro  ma- 
rineros, habiendo  fallecido  todos  los  demás ;  y  estos  pocos,  como 
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mesen  enfermos  de  hambre  y  otros  trabajos  que  pasaron,  en  breve  teño, alguno* inven. 
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víos  y  gente  á  Colon  no  se  informarían  primero  dónde  y  cómo  tuvo 
noticia  de  las  nuevas  tierras  que  prometía?  y  qué  ¿no  sacarían  de 
raíz  este  negocio  ?  y  pues  no  lo  hicieron,  y  de  tan  pocos  días  atrás 
no  hallamos  mas  claridad  que  esta  en  caso  tan  arduo,  entendamos  no 
haber  sido  negocio  humano,  ni  caso  fortuito,  sino  obrado  por  di- 
vino misterio,  y  que  aquel  piloto  y  marineros  pudieron  ser  lleva-       De«cubrimiento 

,  .   .  ,  ,  ,  ir  .         .  ,  de  1m  Indias,  mUtc- 

dos  y  regidos  por  algunos  angeles  para  el  erecto  que  se  siguió,  y  ñow. 
que  finalmente  escogió  Dios  por  medio  é  instrumento  a  Colon  para 
comenzar  á  descubrir  y  abrir  el  camino  de  este  Nuevo  Mundo, 
donde  se  quería  manifestar  y  comunicar  á  tanta  multitud  de  áni- 
mas que  no  lo  conocían,  como  escogió  á  Fernando  Cortés  por  ins- 
trumento y  medio  de  la  principal  conversión  que  en  las  Indias  se 
ha  hecho:  y  así  como  negocio  de  Dios  y  negocio  de  ánimas,  fué 
guiado  y  solicitado  por  varón  religioso  dedicado  al  culto  divino. 
Dicen  los  que  humanamente  sienten,  que  el  Fr.  Juan  Pérez  de 
Marchena  insistió  á  Colon  á  la  prosecución  de  esta  empresa,  y  no 
le  dejó  volver  atrás,  como  humanista  que  era  y  dado  á  la  cosmo- 
grafía; pero  no  cuadra  este  dicho  a  buena  consideración,  porque 
aunque  él  supiera  mas  de  esta  ciencia  que  Ptolomeo,  fuera  gran 
temeridad  (confiado  de  su  teórica)  traer  así  un  hombre  perdido  y 
acosado  de  reino  en  reino,  y  ponello  en  demanda  que  había  de  pa- 
recer locura  á  todo  el  mundo.  Harto  mas  camino  lleva  decir  que 
este  fraile  pobre  y  penitente  fuese  hombre  espiritual  y  devoto,  más 
que  cosmógrafo,  y  que  alcanzase  á  saber  de  estas  nuevas  tierras  y 
gentes  á  los  nuestros  ocultas,  no  por  ciencia  humana,  sino  por  al- 
guna revelación  divina;  como  la  tuvo  el  santo  Fr.  Martín  de  Va- 
lencia de  la  conversión  de  estas  gentes,  que  con  sus  compañeros 
había  de  hacer,  algunos  años  antes  que  ello  pasase,  según  lo  dire- 
mos en  su  lugar. 


CAPITULO  II. 

Con  cuánta  conveniencia  el  descubrimiento  de  ¡as  Indias  cupo  en  suerte 

á  los  Reyes  Católicos. 

JVlucHo  es  aquí  de  considerar  la  cuenta  particular  que  nuestro      paga  dío.  á  ic 
Señor  Dios  siempre  ha  tenido  con  remunerar  á  los  reyes  ó  prín-  ddoVeru'tiVrríI 
cipes  que  han  mostrado  esf>ecíal  celo  de  las  cosas  de  su  honra  y 
servicio,  no  contentándose  con  darles  el  premio  de  la  bienaventu- 
ranza eterna,  con  que  sobradamente  quedaban  pagados  por  mucho 
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blo  y  lo  atrajesen  al  culto  y  servicio  de  Dios :  y  demás  de  esto  es- 
tableció jueces  en  Jerusalen,  y  en  todas  las  ciudades  de  su  reino 
sacerdotes  ó  príncipes  que  rectamente  juzgasen  el  pueblo ;  man- 
dándoles sobre  todo,  que  ofreciéndose  dudas  de  la  Ley  y  de  sus 
preceptos  y  ceremonias,  declarasen  al  vulgo  la  verdad  y  lo  alum- 
brasen de  lo  que  debian  hacer,  porque  no  ofendiesen  á  Dios,  el 
cual  por  este  su  celo  y  devoción  hizo  á  Josafat  próspero  en  muchas 
riquezas  y  gloria,  en  tanto  que  todos  los  reinos  comarcanos  lo  te- 
mian  y  estimaban,  y  los  filisteos  y  árabes  por  gran  cosa  cuenta  la 
Escritura  que  le  ofrecian  dones :  y  por  su  oración,  sin  pelear  él  ni 
los  suyos,  destruyó  Dios  un  gran  ejército  de  sus  enemigos  que  lo 
tenían  puesto  en  aprieto.    Viniendo,  pues,  á  nuestros  príncipes 
cristianos  del  Nuevo  Testamento,  y  comprendiéndolos  (por  abre- 
viar) debajo  de  una  cláusula,  ¿quién  hay  que  ignore  con  cuánta 
piedad,  devoción  y  cuidado  reverenciaron  y  trataron  las  cosas  de 
Dios  los  religiosísimos  emperadores  Constantino,  y  Teodosio, 
Justino,  y  Justiniano,  y  el  gran  Carlos  de  Francia,  y  cómo  por  el 
mismo  caso  tuvieron  felicísimo  suceso  sus  imperios,  y  sus  personas 
alcanzaron  perpetua  gloria  con  maravillosas  virtudes  y  hazañas  que 
con  el  favor  de  Dios  obraron ?  Y  si  en  estos  y  otros  (que  seria  largo 
contar)  se  verificó  aquella  sentencia  de  Dios  que  glorifica  y  engran- 
dece á  los  que  pretenden  su  divina  honra  y  gloria,  con  tanta  y  aun 
mas  razón  podemos  decir  que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  ve- 
rificado en  nuestros  Reyes  Católicos  :  los  cuales  así  como  entre  los 
otros  se  esmeraron  en  el  cuidado  y  reverencia  del  culto  divino  y 
en  celar  el  aumento  de  la  religión  cristiana,  gastando  toda  su  vida 
y  rentas  en  remediar  necesidades,  edificar  templos,  reformar  todos 
los  estados,  desagraviar  sus  vasallos,  quitar  desafueros  con  las  her- 
mandades que  en  sus  reinos  establecieron,  y  finalmente  en  apurar 
la  observancia  de  la  vida  cristiana  con  la  santa  Inquisición  que  ins- 
tituyeron ;  así  también  se  esmeró  Dios  en  darles  singular  remune- 
ración en  el  suelo,  después  de  hacerlos  gloriosos  reyes  en  el  cielo, 
comunicándoles  gracia  y  fortaleza  para  sujetar  y  reducir  á  la  obe- 
diencia de  su  Iglesia  católica  todas  las  huestes  visibles  que  en  el      Rey»  cióiíco., 

j.  T'roi  ''i'-il  clegidot  para  vencer 

mundo  tiene  Lucifer,  babemos  que  este  principe  de  tinieblas,  que-  us  huestes  \nh 
riendo  escurecer  á  los  hombres  la  luz  de  la  Santísima  Trinidad  (en 
que  estriba  y  se  funda  la  Ley  evangélica),  ordenó  contra  ella  tres 
haces,  y  levantó  tres  banderas  de  gente  engañada  y  pervertida,  con 
que  desde  el  primer  nacimiento  de  la  Iglesia  le  ha  ido  dando  con- 
tinua batería;  que  son  la  perfidia  judaica,  la  falsedad  mahomética, 

3 


ma- 
les. 
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y  la  ceguera  idolátrica ;  dejando  atrás  la  malicia  casera  de  los  he- 
rejes, que  no  menos  perniciosa  ha  sido,  y  podemos  decir  que  más 
molesta.  Pues  para  contrastar  y  desbaratar  estas  tres  poderosísimas 
batallas  del  enemigo,  en  que  ha  traido  enredada  y  sujeta  á  su  do- 
minio la  mayor  parte  del  mundo,  parece  que  escogió  Dios  por  sus 
especiales  caudillos  á  nuestros  Reyes  Católicos ;  y  así  vemos  que 
cuanto  á  lo  primero,  desterraron  totalmente  de  los  reinos  de  Es- 
paña los  ritos  y  ceremonias  de  la  ley  vieja,  que  hasta  sus  tiempos 
se  habia  permitido :  y  luego  tras  esto  alanzaron  de  todo  punto  los 
moros  de  la  ciudad  y  reino  de  Granada,  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían conservado  en  ella :  de  manera  que  alimpiaron  á  toda  España 
de  la  espurcicia  con  que  de  tantos  años  atrás  con  estas  dos  sectas 
estaba  contaminada,  en  deshonor  y  ofensa  de  nuestra  religión  cris- 
tiana. Y  aun  por  este  santísimo  celo  y  heroica  hazaña  es  de  creer 
que  merecieron  lo  que  sucesivamente  se  siguió,  que  apenas  fué 
concluida  la  guerra  de  los  moros,  cuando  les  puso  Dios  en  sus 
manos  la  conquista  y  conversión  de  infinidad  de  gentes  idólatras, 
y  de  tan  remotas  y  incógnitas  regiones,  que  más  parece  haber  sido 
divinalmente  otorgada,  que  casualmente  ofrecida.  Y  no  dudo,  mas 
antes,  confiado  en  la  misericordia  del  muy  alto  Señor,  tengo  por 
averiguado,  que  así  como  á  estos  católicos  reyes  fné  concedido  el 
comenzar  á  extirpar  los  tres  diabólicos  escuadrones  arriba  señala- 
dos, con  el  cuarto  de  los  herejes,  cuyo  remedio  y  medicina  es  la 
santa  Inquisición,  así  también  se  les  concedió  que  los  reyes  sus 
sucesores  den  fin  á  este  negocio;  de  suerte  que  así  como  ellos  alim- 
piaron á  l\spaña  de  estas  malas  sectas,  así  también  la  universal 
destrucción  de  ellas  en  el  orbe  y  conversión  final  de  todas  las  gen- 
tes al  gremio  de  la  Iglesia  se  haga  por  mano  de  los  reyes  sus  des- 
cendientes. 

CAPITULO  III. 

(.V-.v  i .»/  »  //ti/i!'}  RtSts  ít'  hicicroN  piíJrts  espirituales  de  los  indios  y  y  h  conquista  de  ello> 

les  fui"  concedida  por  la  Silla  Apostólica, 

1  iKNK  muy  gran  semejan/a  la  preeminencia  ó  prerogativa  de  es- 
tos bictiaventurados  principes,  concedida  de  Dios  por  el  celo  que 
vie  su  fe  tuvieron,  con  la  que  se  le  concedió  al  patriarca  Abraham, 
c.ujuuU^  le  fué  dichi^  que  en  su  linaje  y  descendencia  serian  bendi- 
tas todas  las  gentes.   Porque  la  bendición  que  las  gentes  alcanzaron 
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en  el  linaje  de  Abraham,  fué  gozar  de  la  venida  del  Hijo  de  Dios 
;il  mundo,  encarnando  en  el  vientre  de  la  Virgen,  que  por  línea 
recta  descendia  de  aquel  gran  patriarca,  y  participar  de  la  reden- 
ción del  género  humano,  que  por  el  derramamiento  de  su  preciosa 
sangre  se  hizo.  Y  esta  misma  bendición  se  ha  administrado  y  ad- 
ministra á  este  Nuevo  Mundo  y  gentes  sin  número  recien  descu- 
biertas, por  mano  de  estos  dichosos  reyes  y  de  sus  descendientes, 
enviando  predicadores  que  con  su  doctrina  han  introducido  á  Cris- 
to en  este  Nuevo  Orbe  donde  no  era  conocido :  de  suerte  que  por 
nueva  fe  fué  engendrado  y  nació  en  los  corazones  de  innumerables 
gentes  que  antes  de  todo  punto  lo  ignoraban.    Y  así  los  mismos 
indios  (por  la  gracia  de  Dios  ya  cristianos),  hablando  del  tiempo 
en  que  se  les  comenzó  á  predicar  el  Evangelio,  y  ellos  á  recibirlo, 
dicen:  «Cuando  Nuestro  Señor  llegó,  ó  vino  á  nosotros;»  como 
hombres  que  saben  cuan  remotos  estuvieron  de  él  antes  de  este 
tiempo:  donde  parece  también  cómo  el  nombre  qué  mereció  Abra- 
ham de  Padre  de  la  Fe  entre  los  hebreos  (según  lo  llama  S.  Pablo),         Rom.  4. 
conviene  asimismo  a  estos  católicos  reyes  entre  los  indios,  pues 
por  su  celo  y  cuidado  se  ha  plantado  y  cultivado  en  estas  partes 
occidentales  la  santa  fe  católica;  y  por  el  consiguiente  les  conviene 
el  nombre  de  padres  de  muchas  gentes,  pues  muchos  millones  de      Reye.  catáikos. 

'    •  i*j  '  1  1  11*  r^         padres    de    machas 

animas  han  sido  aquí  regeneradas  por  el  sagrado  baptismo.  rí-n  gemet. 
«infirmación  de  lo  cual  quiso  Dios  y  ordenó  que  estos  bienaven- 
turados reyes  ofreciesen  á  su  divina  Majestad  las  primicias  de  toda  on.  17 
la  conversión,  sacando  de  pila  á  los  primeros  indios  que  se  bapti- 
zaron. Porque  cuando  Cristóbal  Colon  hobo  hallado  la  isla  que 
llamó  Española,  dio  la  vuelta  para  España  llevando  consigo  diez 
indios  y  otras  muchas  cosas  de  aquella  nueva  tierra,  diferentísimas 
líelas  nuestras,  que  pusieron  en  admiración  á  los  españoles.  Es- 
taban los  reyes  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  Barcelona.  Llegando 
Colon  á  su  presencia  con  solos  seis  indios  ( que  los  otros  cuatro 
habian  fallecido  en  el  camino),  recibieron  extraña  alegría  con  la 
buena  nueva  del  descubrimiento;  y  oyendo  decir  que  en  aquellas 
partes  los  hombres  se  comian  unos  á  otros,  y  que  todos  eran  idó- 
latras, prometieron  (si  Dios  les  daba  ayuda)  de  quitar  aquella  abo- 
minable inhumanidad,  y  desarraigar  la  idolatría  en  todas  las  tierras 
de  indios  que  á  sus  manos  viniesen  (voto  de  cristianísimos  prínci- 
pes, y  que  cumplieron  su  palabra,  y  después  de  ellos  los  reyes  sus 
íiucosores) ;  y  para  demostración  de  sus  santos  deseos,  comenzando 
i  l>oncr  Mor  obra  lo  que  votaron  de  palabra,  como  se  baptizasen 
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los  seis  indios  que  llegaron  vivos,  los  mismos  reyes  y  el  príncipe 
D.  Juan  su  hijo  fueron  sus  padrinos.  Despacharon  luego  un  correo 
á  Roma  con  la  relación  de  las  tierras  nuevamente  halladas,  que 
Cristóbal  Colon  habia  llamado  Indias.  Proveyó  Dios  para  aquel 
tiempo  que  aun  el  Pontífice  romano  fuese  español,  de  la  casa  de 
Borja,  llamado  Alejandro  VI,  el  cual  en  extremo  se  holgó  con  la 
nueva,  juntamente  con  los  cardenales,  corte  y  pueblo  romano.  Ma- 
ravilláronse todos  de  ver  cosas  de  tan  lejas  tierras,  y  que  nunca  los 
romanos,  señores  del  mundo,  las  supieron ;  y  porque  aquellas  gen- 
tes idólatras  que  estaban  en  poder  del  demonio  pudiesen  venir  en 
conocimiento  de  su  Criador  y  ponerse  en  camino  de  salvación,  hizo 
el  Papa  de  su  propia  voluntad  y  motivo,  con  acuerdo  de  los  carde- 
nales, donación  y  merced  a  los  reyes  de  Castilla  y  León  de  todas 
las  Islas  y  Tierra  Firme  que  descubriesen  al  occidente,  con  tal  que 
conquistándolas  enviasen  á  ellas  predicadores  y  ministros,  cuales 
convenia,  para  convertir  y  doctrinar  á  los  indios:  y  para  ello  les 
envió  su  Bula  autorizada,  cuyo  tenor  es  el  que  se  sigue. 

BULA  r  DONACIÓN  DEL  PAPA  ALEJANDRO  n. 

BuU  y  donación  Alexander  Episcopus,  servus  scrvorum  Dei.  Charissimo  in  Christo  Filio  Perdí- 
dUiiiM  ReycTca-  nando  Regí,  et  charissimac  in  Christo  Filia;  Elisabeth  Reginas  Castellae,  Legionis, 
16ÜCOS.  Aragonum,  Siciliae  et  Granatae  illustribus,  salutem  et  Apostolicam  benedictionem. 

ínter  caetera  Divinas  Majestati  beneplacita  opera,  et  cordis  nostri  desiderabilia,  illud 
prefecto  potissimum  extitit,  ut  Fides  Catholica,  Christiana  Religio^  nostris  prsesertim 
temporibus  exaltetur,  ac  ubilibet  amplietur  et  dilatetur,  animarumque  salus  procure- 
tur,  ac  barbáricas  nationes  deprimantur,  et  ad  Fidem  ipsam  reducantur.  Undc  cum 
ad  hanc  sacram  Petri  Sedem,  divina  favente  clementia  (meritis  licet  imparibus),  evecti 
faerimus,  cognoscentes  vos  tamquam  veros  catholicos  Reges  et  Principes,  quales  sem- 
per  fliisse  novimus,  et  a  vobis  prseclare  gesta  toti  pene  jam  Orbi  notissima  demonstrant, 
nedum  id  exoptare,  sed  omni  conatu,  studio  et  diligentia,  nullis  laboribus,  nullis  im- 
pensis,  nullisque  parcendo  periculis,  etiam  proprium  sanguinem  efflindendo  efficere, 
ac  omnem  animum  vestrum,  omnesque  conatus  ad  hoc  jam  dudum  dedicasse,  quem- 
admodum  recuperatio  regni  Granatas  a  tyrannide  Saracenorum  hodiernis  temporibus 
per  vos,  cum  tanta  Divini  Nominis  gloria  facta,  testatur ;  digne  ducimus  non  imme- 
rito,  et  debemus  illa  vobis  etiam  sponte  et  favorabiliter  concederé,  per  quae  hujusmodi 
sanctum  et  laudabile  ab  immortali  Deo  cosptum  propositum  in  dies  ferventiori  animo 
ad  ipsius  Dei  honorem  et  imperii  Christiani  propagationem  prosequi  valeatis.  Sane 
accepimus,  quod  vos  dudum  animum  proposueratis  aliquas  Ínsulas  et  térras  firmas  re- 
motas et  incógnitas,  ac  per  alios  hactenus  non  repertas,  quasrere  et  invenire,  ut  illa- 
rum  Íncolas  et  habitatores  ad  colendum  Redemptorem  nostrum  et  Fidem  Catholicam 
proñtendum  reduceretis,  hactenus  in  expugnatíone  et  recuperatione  ipsius  regni  Gni- 
natas  plurimum  occupati,  hujusmodi  sanctum  et  laudabile  propositum  vcsinim  mí 
optatum  ñnem  perducere  nequivistís,  sed  tándem»  sicut  Domip' 
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diao  recuperato^  volentes  desiderium  adimplere  vestrum^  dilectum  fílium  Christopho- 
nim  Columbam»  virum  utique  dignum  et  plurimum  commendandum^  ac  tanto  negotio 
iptum^  cum  navigiis  et  hominibus  ad  similia  instructis,  non  sine  maximis  laboribus 
et  periculis  ac  impensis  destinastis,  ut  térras  firmas  et  Ínsulas  remotas  et  incógnitas 
hujusmodi  per  mare  ubi  hactenus  navigatum  non  fuerat^  diligenter  inquireret.   Qui 
ttndem,  divino  auxilio,  fíicta  extrema  diligentia,  in  mare  Océano  navigantes,  certas 
ínsulas  remotissimasy  et  etiam  térras  firmas,  qus  per  alios  hactenus  repertae  non  flie- 
rant,  invenenint,  in  quibus  quamplurimx  gentes  pacifice  viventes  et,  ut  asseritur,  nudi 
incedentesy  nec  camibus  vescentes,  inhabitant,  et«  ut  prxfati  huntii  vestri  possunt 
opinariy  gentes  ipsae  in  insulis  et  terris  praedictis  habitantes,  credunt  unum  Deum 
Creatorem  in  coelis  esse,  ac  ad  Fidem  Catholicam  amplexandum  et  bonis  moribus 
imbuendum  satis  apti  videntur,  spesque  habetur  quod,  si  erudirentur,  Nomen  Salva- 
toris  Domini  nostri  Jesu  Christi  in  terris  et  insulis  prasdictis  fkteretur,  ac  prxfátus 
Chrístophorus  in  una  ex  principalibus  insulis  praedictis,  jam  unam  turrim  satis  mu- 
nitam,  in  qua  certos  christianos,  qui  secum  iverant,  in  custodiam,  et  ut  alias  Ínsulas 
et  térras  firmas  remfotas  et  incógnitas  inquirerent,  posuit,  construí  et  aedificari  fecít.  In 
qoibas  quidem  insulis  et  terris  jam  repertís  aurum,  aromata  et  aliae  quamplurimas  res 
pnetiosae  diversi  generís  et  diversas  qualitatis  reperiuntur.  Unde  ómnibus  diligenter, 
et  praesertím  Fideí  Catholicae  exaltatione  et  dílatatione  ( prout  decet  catholicos  Re- 
ges et  Principes)  consideratís,  more  progenitorum  vestrorum  clare  memorias  Regum, 
térras  firmas  et  ínsulas  praedíctas,  illarumque  íncolas  et  habitatores,  vobís,  divina  fa- 
vente  dementia,  subjícere  et  ad  Fidem  Catholicam  reducere  proposuistis.  Nos  ígitur 
hojusmodi  vestrum  sanctum  et  laudabile  propositum  plurimimi  in  Domino  commen- 
dantes,  ac  cupientes  ut  illud  ad  debitum  finem  perducatur,  et  ípsum  Nomen  Salvatoris 
Qostrí  in  partibus  illis  índucatur,  hortamur  vos  quamplurimum  in  Domino,  et  per  sacri 
Uvacri  susceptionem,  qua  mandatis  Apostolicis  oblígati  estis,  et  viscera  misericordia? 
Domini  nostri  Jesu  Christi  attente  requirimus,  ut  cum  expeditionem  hujusmodi  om- 
nino  prosequi,  et  assumere  proba  mente  orthodoxae  Fidei  zelo  intendatis,  populos  in 
hujusmodi  insulis  et  terris  degentes  ad  Christianam  religionem  suscipiendam  inducere 
velitis  et  debeatis,  nec  pericula,  nec  labores  ullo  unquam  tempore  vos  deterreant,  firma 
spes  fiduciaque  conceptis,  quod  Deus  Omnipotens  conatus  vestros  feliciter  proseque- 
tur.    Et  ut  tanti  negotíi  províntiam  Apostólicas  gratias  largitate  donati,  liberius  et 
aodacius  assumatis,  motu  proprio,  non  ad  vestram,  vel  alterius  pro  vobis  super  hoc 
nobis  oblatas  petitionis  instantiam,  sed  de  nostra  mera  liberalitate  et  ex  certa  scientia, 
ac  de  Apostólicas  potestatis  plenitudine,  omnes  Ínsulas  et  térras  firmas  inventas  et  in- 
veniendas,  detectas  et  detegendas,  versus  Occidentem  et  Meridiem,  fabricando  et 
construendo  unam  lineam  a  Polo  Árctico,  scilicet  Septentrione,  ad  Polum  Antarcti- 
cum,  scilicet  Meridiem,  sive  térras  firmas  et  ínsulas  inventas  et  inveniendas  sint  versus 
Indiam  aut  versus  aliam  quamcumque  partem,  quas  linea  distet  a  qualibet  ínsularum, 
«jusB  vulgariter  nuncupantur  éíe  los  Azores  y  Cabo  Ferdi^,  centum  leucis  versus  Occi- 
dentem et  Meridiem,  ita  quod  omnes  ínsulas  et  térras  firmas  repertas  et  reperiendx, 
deteaae  et  detegendas  a  prasfiíta  linea  versus  Occidentem  et  Meridiem,  per  alíum 
Regem  aut  Principem  christianum  non  fuerint  actualiter  possessas  usque  ad  diem  Na- 
tnritatis  Domini  nostri  Jesu  Christi  proxime  prxteritum,  a  quo  incipit  annus  prassens 
niUenmus  quadrigentesimus  nonagesimus  tertius,  quando  ñierunt  per  nuntios  et  capi- 
vcstroi  inventse  aliqux  prasdictarum  ínsularum,  auctoritate  Omnipotentís  Dci 
baito  Petro  concessa,  ac  Vicariatus  Jesu  Christi  qua  fungimur  in  terris  cum 
ai-«tlii  dominib,  civítatibus,  castris,  locís  et  villis,  juribusque  et  jurisdictio- 
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nibus,  ac  pertinentiis  univcrsis,  vobis  hae  redi  busque  et  successoribus  vestris  (  Castellse 
et  Legionis  Regibus)  in  perpetuum  tenore  prassentium  donamus  et  assignamus:  vos- 
que  et  hacredes  ac  successores  praífatos  illarum  dóminos  cum  plena,  libera  ct  omní- 
moda potestate,  auctoritate  ct  jurisdictione  facimus,  constituimus  et  deputamus.  De- 
cernentes  nihilominus  per  hujusmodi  donationem,  concessionem  et  assignationcm 
nostram  nulli  christiano  Principi,  qui  actualiter  prasfatas  ínsulas  et  térras  firmas  pos- 
sederit  usque  ad  dictum  diem  Nativitatis  Domini  nostri  Jesu  Christi  jus  qusesitum 
sublatum  intelligi  posse,  aut  auferri  deberé.  Et  insuper  mandamus  vobis  in  virtute 
sancta;  obcdientias  (sicut  pollicemini,  et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima  devotíonc 
et  regia  magnanimitate  vos  esse  facturos)  ad  térras  firmas  et  Ínsulas  praedictas  viros 
probos  et  Deum  timentes,  doctos,  peritos  et  expertos  ad  instruendum  Íncolas  ct  ha- 
bitatorcs  praefatos  in  Fide  Catholica  et  bonís  moribus  imbuendum  destinare  debeatis, 
omncm  debitam  diligentiam  in  praemissis  adhibentes.  Ac  quibuscumque  personis, 
cujuscumque  dignítatis,  ctiam  Imperíalís  et  Regalis,  status,  gradus,  ordinis  vel  con- 
ditíonís,  sub  excommunícationís  latas  sententias  pcena,  quam  eo  ipso  si  contra-fecerint 
incurrant,  districtius  inhibemus,  ne  ad  ínsulas  et  térras  firmas  inventas  et  inveniendas, 
detectas  et  detegendas  vcrsus  Occídentem  et  Meridiem,  febricando  et  construendo 
lineam  a  Polo  Árctico  ad  Polum  Antarcticum,  sive  tcrrae  firmae  et  ínsulas  inventae  et 
invcníenda;  sint  versus  Indíam  aut  versus  alíquam  quamcumque  partem,  quac  linea 
dístet  a  qualibet  ínsularum,  quae  vulgariter  nuncupantur  de  los  Azores  y  Cabo  Verde^ 
centum  Icucís,  versus  Occídentem  et  Meridiem,  ut  praefertur,  pro  mercibus  haben- 
dís,  vel  quavis  alia  de  causa,  accederé  praesumant,  absque  vestra  ac  haeredum  et  suc- 
ccssorum  vcstrorum  praedictorum  licentía  speciali.  Non  obstantibus  Constitutionibus 
ct  Ordinationíbus  Apostolícis,  caeterisque  contrariis  quibuscumque.  In  illo  a  quo 
1  mpcria  ct  dominationes  ac  bona  cuneta  procedunt  confidentes,  quod  dirigente  Do- 
mino actus  vcstros,  si  hujusmodi  sanctum  et  laudabile  propositum  prosequamini,  breví 
icmporc  cum  felicítate  et  gloría  totius  populí  Christianí  vestri  labores  et  conatus  exi- 
tum  fclicíssímum  consequcntur.  Vcrum  quia  difiicíle  forct  praesentes  littcras  ad  sin- 
gula  quajque  loca,  ín  quibus  cxpcdicns  fucrit  deferri,  volumus,  ac  motu  et  scientia 
similibus  dcccrnimus,  quod  illarum  transumptis  manu  publici  Notaríí  inde  rogati 
subscriptis,  ct  sígíllo  alicujus  personiX*  ín  ecclcsiastica  dígnitate  constitutae,  seu  Curia* 
ccclcsiasticíu  munitis,  ca  prorsus  fides  ín  judicío  et  extra  ac  alias  ubilibet.  adhibeatur, 
ut  pr.TScntibus  adhíbcrctur,  si  csscnt  exhíbitac  vel  ostensac.  Nulli  ergo  omnino  homi- 
num  liccat  hanc  pagínam  nostnx  commendationis,  hortatíonis,  requisitionís,  donatío- 
iiis,  conccssionis,  assignationis,  constitutionis,  deputationis,  decretí,  mandatí,  ínhíbi- 
tionis  ct  voluntatis  infringcrc,  vel  ci  ausu  temerario  contraire.  Si  quis  autem  hoc 
uttcntnrc  pr;vsumpscrit,  índignationcm  Omnipotcntís  Deí  ac  Beatorum  Petrí  et  Paulí 
Aposiolorum  cjus  st  novcrit  incursurum.  Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum,  anno 
huarnationis  Dominica*  millcsimo  quadrigentessimo  nonagésimo  tertio,  quarto  nonas 
Mttii,  Poniilinitus  nostri  anno  primo. 

\\\\  cstu  Í>ula  el  sumo  Pontífice  Alejandro  VI,  presupuesta  la 
relación  (|uc  por  j^artc  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y 
DoiVi  ls:iÍK*I  Ic  fué  hecha,  de  cómo  Cristóbal  Colon  con  navios 
y  \\\:\\\K'  y  á  costa  de  los  dichos  reyes  habia  descubierto  por  el  mar 
I  )ceano  ciertas  islas  y  tierras  firmes  pobladas  de  mucha  gente  in- 
tirl,  que  hasta  estos  tiempos  por  ningún  otro  se  habian  visto  ni 
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descubierto,  y  que  tenían  propósito  de  sujetar  las  dichas  tierras  y 
gentes  para  reducirlas  á  la  confesión  de  la  santa  fe  católica:  pri- 
meramente (alabando  su  santo  celo  que  en  esto  mostraban  y  siem- 
pre habían  tenido  de  ampliar  y  dilatar  lá  dicha  fe  católica  y  religión 
cristiana,  y  procurar  la  salvación  de  las  almas,  á  imitación  y  ejem- 
plo de  los  reyes  de  España  sus  antecesores)  les  amonesta  y  requiere 
por  el  sagrado  baptismo  que  recibieron  y  por  las  entrañas  de  mi- 
sericordia de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  con  celo  de  la  fe  cris- 
tiana emprendan  este  negocio  de  inducir  y  atraer  los  dichos  pue- 
blos, gentes  y  moradores  de  las  dichas  islas  y  tierras  á  recibir  la 
fe  y  religión  cristiana.  Y  para  que  con  mas  libertad  y  osadía  tomen 
esta  empresa  á  su  cargo,  de  su  propio  motu  y  cierta  ciencia,  y  no 
por  habérselo  ellos  pedido,  ni  otro  en  su  nombre,  por  autoridad 
apostólica,  á  ellos  y  á  sus  herederos  y  sucesores  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  León  hace  donación  y  concede  el  señorío  de.  todas  las  dichas 
islas  y  tierras  firmes  descubiertas  y  por  descubrir  que  cayeren  ha- 
cia el  poniente  y  mediodía,  fabricando  y  echando  una  línea  ó  raya 
desde  el  polo  ártico  al  antartico,  que  es  de  norte  a  sur,  ó  del  sep- 
tentrión al  mediodía,  ora  vayan  las  dichas  islas  ó  tierras  hacia  la 
India  ó  hacia  otra  cualquiera  parte,  con  tal  que  la  dicha  línea  que 
se  echare  hacia  el  poniente  ó  hacia  el  mediodía,  diste  y  se  aparte 
cien  leguas  de  cualquiera  de  las  islas  que  vulgarmente  son  llama- 
das de  los  Azores  y  de  Cabo -Verde,  y  con  que  las  dichas  islas  y 
tierras  firmes  que  les  concede  no  hayan  sino  poseídas  de  otro  rey 
ó  príncipe  cristiano  hasta  el  día  de  Navidad  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo en  que  comenzó  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa 
y  tres.    Y  se  las  concede  con  todos  sus  señoríos,  ciudades,  casti- 
llos, lugares,  villas,  torres  y  jurisdicciones,  con  todas  sus  perte- 
nencias.   Y  demás  de  esto  les  manda  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia, que  (así  como  ellos  lo  tenían  prometido)  envíen  á  las  dichas 
islas  y  tierras  varones  buenos,  temerosos  de  Dios,  doctos,  sabios 
y  experimentados,  para  enseñar  y  instruir  á  los  moradores  de  ellas 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  en  buenas  costumbres. 
Y  so  pena  de   excomunión  lat^e  sententiie  ipso  fació  incurrenda^ 
manda  y  prohibe  á  todas  y  cualesquier  personas  de  cualquier  dig- 
nidad (aunque  sea  de  estado  imperial  ó  real)  y  de  cualquier  grado, 
orden  y  condición  que  sean,  no  presuman  de  llegar  á  las  dichas 
islas  ó  tierras  firmes  con  título  de  comprar  mercaderías,  ni  por 
otra  cualquiera  causa,  sin  licencia  especial  de  los  susodichos  Reyes 
Católicos,  ó  de  sus  herederos  y  sucesores. 
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CAPmTLO  nr. 

se  'iM    vffzojü  i    limar  .js  sswtnoétdos  puora  ¿a  cejLi^ 

L  i£5cpr£5TA  a  ^armoia  :nxe  Crñcn  tmestro  Redentor  propuso 
se^czn  ^  Elvaiigtio  óe:  i.  Ljcss»,  ic  axpieL  hombre,  conviene  sa- 
7cr«  :íse   Tmimn  Cristo,  onc  iparcra  la.  gn&i  cena  de  la  bienaven- 
rorznzx  caamio  en  d.  xcom  ic:  ía  Cmz  puso  txxias  las  expensas  y 
:onvTÚ0  j.  :inicnos^  porone  Jamó  x  tudas  los  que  se  quisiesen  sal- 
or    itmuue  Trímero  y  particiiiarmexte  al  pueblo  hebreo) :  y  á  la 
lunt  Í£  !x  vXfflu  vxue  es  ;3i  eí  tm  dei  mnndo^  enrió  á  su  siervo  á 
lámar   os  convidados^  pant  oue  estmaen  á  la  cena,  t  dios  se  ex- 
tusaron;,  ania  .mu  coir  su  ne^pco*  de  miuma  que  fué  menester 
^ftvmr^^^f^tmúa  -'cz  x  as  ptazas  y  «asiles  para  que  tns^ese  todos  los 
L>uórTSK  "iacoSfe  óeisas  y  coios  que  bailase^  y  los  mptrcse  en  el  lugar 
ic  X  ccnx:  V  porque  mrr  cabia^mas  gjente,  lo  enrió  teiceía  vez  á 
o^  caimmis  y  secosv  para  que  los  que  por  allí  hallase  los  compe- 
tcs<  t  >:ncntr  lasca  s|ue  ^e  liinchiese  la  casa.   Sabemos  bien  (si  lo 
qucfTifttos-  oütt^derar*   que  esta  rtegpciacion  y  CExto  de  buscar  y 
^I;unar  v  *:»rocurar  jimxi^  pan  ei  éelo  es  de  tanta  importancia,  que 
tuc^CTv  iniccrtníusimo  Dtiis    con  ser  quien  es  y  con  tener  todas 
<«s  >^^$4;s'  en  $u  *>ctepiaóto  cerca  de  oodo  Lo  criado)  no  se  ocupa 
ot  v^cm  c^í^a  .  hamamto  en  rmescro  mudo  de  decir>^  de  casi  siete 
n\\  x\<t^  X  <:sta  parte»  que  orto  A  prtmer  hombre^  ñ  no  es  en  Ha- 
mir  iHír  $1  c^m  :nR5pira¿ones>  avisos  y  casdspsy  y  por  medio  de 
w:$^  ^^vcí-  los  preñareis  y  profetas^  y  por  su  propio  Hijo  en  per- 
'«^/ttsu  ^  dc$t>u^»  per  Íq;^  aposcplesv  mártires  y  predicadores  y  otros 
:fiirtcv?t  SciitíMtSv  4  ix  ^nce  del  mundo  para  que  se  apresten  y  dis- 
^*v>iíiícit»  {.Mrn  ^cttcmr  4  ^¿ar  de  iquei  convite  perdurable  que  no 
^c^nj^:l  ntK    Ljl  cuxI  vva:«cor  :to  ha  cesado  ni  cesará  hasta  que 
v'^cv  v^^»"t^iví^  c¡  riurtunv  de  lo$  escoipdosy  que  s^un  la  visión  de 
is  j  vutt^  í><i  dv'  5íCi'  d<  C^as^  las  naciones^  lenguas  y  pueblos.  Y  aun- 
que {.VI  vi  3facr>iv^  d<  la  parábola  qu<í  es  enviado  i  llamar  los  con- 
vtd^Kkvs  ^  A  vv«^  íviar  v^cro^  de  ttuevo>  se  entiendan  en  alguna  ma- 
tK'Hi  de  líKi:^  ^^ivpicvtad  los  mismos  predicadores  que  anuncian  la 
paUbrí  vlc  Oi^>$  v  publican  el  santo  Evangelio ;  pero  por  respeto 
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de  la  autoridad  y  oficio,  y  por  razón  de  ser  uno  y  no  muchos, 
podriamos  decir  que  mas  propiamente  se  entiende  el  Vicario  de 
Cristo,  Pontífice  Romano,  Pastor  de  la  universal  Iglesia,  ó  quien 
tuviese  sus  veces  para  enviar  los  tales  predicadores,  como  agora 
vemos  que  las  tienen  nuestros  reyes  de  Castilla  por  la  bula  citada  y 
poder  cometido  por  divina  ordenación,  para  estas  Indias  Occiden- 
tales, donde  tienen  la  persona  y  oficio  de  aquel  siervo  evangélico, 
y  así  está  a  su  cargo  enviar  los  ministros  que  conviene  para  su 
conversión  y  manutenencia  de  los  naturales  de  esta  tierra.  Porque 
de  otra  manera  ¿cómo  predicarán  los  predicadores  (conforme  á  lo 
que  dice  S.  Pablo)  si  no  son  enviados?  Y  ¿cómo  aprovecharán  Rom.  lo. 
sus  voces  y  trabajos,  si  no  son  favorecidos  y  amparados  del  Papa, 
de  quien  emana  su  misión,  y  del  rey  que  en  su  nombre  los  envia? 
Porque  ser  enviados  del  rey,  lo  mismo  es  que  si  fuesen  enviados 
del  Papa :  como  sea  verdad  que  lo  que  el  Pontífice  hace  por  me- 
dio del  rey  es  como  si  por  sí  mismo  lo  hiciese.  Tenemos,  pues,  de 
aquí,  que  la  parábola  propuesta  en  el  santo  Evangelio,  del  siervo 
enviado  á  llamar  gente  para  la  ceha  del  Señor,  á  la  letra  se  veri- 
fica en  el  rey  de  España,  que  á  la  hora  de  la  cena,  conviene  á  sa-     Reye$  de  EspaB», 
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bcr,  en  estos  últimos  tiempos,  muy  cercanos  al  fin  del  mundo,  se  s«Ror. 
le  ha  dado  especialmente  el  cargo  de  hacer  este  llamamiento  de 
todas  gentes,  según  parece  en  los  judíos,  moros  y  gentiles,  que 
por  su  industria  y  cuidado  han  venido  y  vienen  en  conocimiento 
de  nuestra  santa  fe  católica,  y  á  la  obediencia  de  la  santa  Iglesia 
romana,  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  que  (como  dicen) 
filé  ayer,  hasta  el  dia  de  hoy.  Y  va  el  negocio  adelante.  Y  es  mu- 
cho de  notar  que  las  tres  maneras  de  vocación  expresadas  en  el 
Evangelio,  ó  tres  salidas  que  hizo  el  siervo  para  llamar  á  la  cena, 
concuerdan  mucho  con  la  diferencia  de  las  tres  naciones  ya  dichas, 
en  cuyas  sectas  se  incluyen  todas  las  demás  que  hay  esparcidas 
por  el  mundo.  Donde  somos  advertidas  que  no  de  una  misma 
manera  se  han  de  haber  los  ministros  en  el  llamamiento  de  los  unos 
que  de  los  otros,  sino  de  diversos  modos,  conforme  á  la  diferen- 
cia de  los  términos  que  el  Salvador  usa  en  cada  una  de  las  voca- 
ciones. Porque  para  con  los  judíos,  que  son  gente  enseñada  en 
la  Escritura  sagrada,  y  que  no  pecarán  sino  de  pura  malicia,  basta 
que  el  predicador  proponga  la  verdad  de  la  palabra  de  Dios :  y 
este  es  suficiente  llamamiento  para  esta  nación.  Y  por  tanto  dice 
el  texto  del  Evangelio,  que  á  los  primeros  convidados  fiíé  enviado 
el  siervo,  no  para  mas  de  que  les  dijese  cómo  estaba  aparejado, 
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^  la  '/tr^oÁ  crtí^utr-a,  rras  yarrbcen  ios  mctrcscs  en  cí  camino  de 
fa  gTiaríí*  -dt  tila,  cr>rrrprobstó¿o  $u  prtálcsLÓon  con  el  ejemplo  de  U 
^rÁ^nz  v:¿a  7  critnas  obras,  v  mostrándoles  el  puro  cdo  que  les 
mrr/tz  dt  la  lUtlrzá^M  de  sos  almas,  sin  témpora!  interese,  y  con- 
ñrmzndmc  d  amr/r  v  añázd  que  pregona  la  ley  de  Cristo,  con  los 
Éivores  de  tti  rey  y  señores  temporales,  y  con  el  buen  tratamiento  y 
hermandad  de  los  otros  crístíanos  vigos :  que  toda  esta  ayuda  era 
menester  para  traer  y  poner  en  razón  á  gente  tan  persuadida  de 
su  sensual  y  atractiva  secta;  y  por  tanto  se  dice  en  la  parábola  que 
á  los  segundos  que  fueron  llamados  mandó  Dios  á  su  siervo  que  los 
metiese  dentro  como  de  la  mano.  Y  faltando  esto,  como  por  ven- 
tura ha  altado,  no  se  yo  si  se  quejarán  ante  el  juicio  de  Dios, 
alegando  que  no  fueron  suficientemente  ayudados,  ni  se  les  dio 
doctrina  bastante,  ni  ejemplo  que  la  comprobase.  Pues  para  con 
estos  indios  gentílicos,  que  demás  de  la  ignorancia  del  camino  de 
la  Verdad,  están  ocasionados  y  dispuestos  para  caer,  así  en  las 
cosas  de  la  fe  como  en  la  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios, 
de  pura  flaqueza,  por  ser  la  gente  mas  débil  que  se  ha  visto,  no 
bastará  la  simple  predicación  del  Evangelio,  ni  la  comprobación 
de  la  doctrina  por  el  buen  ejemplo  de  los  ministros,  ni  el  buen 
tratamiento  de  parte  de  los  españoles,  si  juntamente  con  el  amor 
de  sus  padres  espirituales,  y  el  celo  que  en  ellos  vieren  de  su  sal- 
vación, no  tuvieren  también  entendido  que  los  han  de  temer  y  tener 
respeto,  como  hijos  á  sus  padres,  y  como  los  niños  que  se  enseñan 
en  la  escuela  á  sus  maestros.  Porque  pensar  que  por  otra  via  han 
de  ser  encaminados  en  hs  cosas  de  la  fe  cristiana,  y  hacerse  en 
ellos  el  fruto  que  se  debe  pretender,  es  excusado.  Y  por  tanto,  de 
estos  dijo  Dios  á  su  siervo :  compélelos  á  que  entren,  no  violen- 
tados ni  de  los  cabellos  con  aspereza  y  malos  tratamientos  (como 
algunos  lo  hacen,  que  es  escandalizarlos  y  perderlos  del  todo),  sino 
guiándolos  con  autoridad  y  poder  de  padres  que  tienen  facultad 
para  ir  á  la  mano  á  sus  hijos  en  lo  malo  y  dañoso^  y  para  apre- 
miallos  á  lo  bueno  y  provechoso ;  mayormente  á  lo  que  son  obli- 
gados y  les  conviene  para  su  salvación. 
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CAPITULO  V. 

Citájt  peligroso  sea  el  descuido  en  este  cargo  que  nuestros  reyes  tienen 

de  llamar  gentes  h  la  cena  del  Señor. 

11#L  siervo  que  entendió  la  voluntad  del  Señor  y  fué  descuidado 
en  la  cumplir,  será  castigado  con  muchos  azotes,  dice  Cristo  nues- 
tro Redentor  por  S.  Lúeas,  apercibiendo  y  avisando  con  estas  pa-  l»c.  i*. 
labras  al  príncipe  temporal,  y  al  ministro  eclesiástico,  y  al  hombre 
cristiano,  á  quien  fué  encomendado  regir  alguna  familia  ó  tener 
cargo  de  algunas  ánimas.  Y  si  á  todos  los  que  tienen  ánimas  á  su 
cargo  debe  poner  espanto  esta  terrible  amenaza,  ¿cuánto  mas  es 
justo  que  tema  y  ande  la  barba  sobre  el  hombro  quien  tantos  mi- 
llones de  ánimas  ha  tomado  y  tiene  á  su  cargo,  para  dar  cuenta  de 
ellas,  no  solo  cuanto  al  gobierno  temporal,  mas  también  cuanto  al 
espiritual  ?  y  no  ánimas  como  quiera,  sino  ánimas  tan  tiernas  y  blan-     obugacion  de  lo* 

...  reye»  de  Ca»tiUa  pa- 

das  como  la  cera  blanda,  para  imprimir. en  ellas  el  sello  de  cual-  « «n im indi«. 
quier  doctrina,  católica  ó  errónea,  y  cualesquier  costumbres  buenas 
ó  malas  que  les  enseñaren ;  y  gente  sin  defensa,  ni  resistencia  algu- 
na, para  ampararse  de  cuantas  opresiones  y  vejaciones  que  hombres 
atrevidos  y  malos  cristianos  les  quisieren  hacer,  no  teniendo  mas 
de  la  defensa  y  amparo  que  su  rey  desde  tan  lejos  les  proveyere;  y 
por  el  consiguiente,  gente  que  necesita  á  tener  vigilantísimo  y  con- 
tinuo cuidado  y  memoria  de  mirar  por  ellos  el  príncipe  y  señor  que 
los  tiene  á  su  cargo.  La  voluntad  de  Dios  cerca  del  cuidado  que  con 
esta  gente  se  debe  tener,  es  que  primero  y  principalmente  se  pro- 
cure que  sean  buenos  y  verdaderos  cristianos,  porque  puedan  al- 
canzar la  bienaventuranza  del  cielo,  para  la  cual  él  crió  á  los  hom- 
bres, y  cuanto  es  en  sí,  quiere  y  es  su  voluntad  que  todos  se  salven,  i  xhím.  %. 
y  que  en  este  caso  unos  á  otros  se  ayuden  lo  posible,  en  que  mas 
que  en  otra  cosa  consiste  el  cumplimiento  del  amor  del  prójimo  que 
tenemos  de  precepto,  cuanto  mas  quien  tiene  especial  obligación 
de  poner  mas  diligencia  que  otros,  como  por  la  bula  referida  pa- 
rece, en  que  manda  el  Papa  á  los  reyes  de  Castilla,  en  virtud  de 
santa  obediencia,  que  tengan  cargo  de  enviar  para  el  ministerio  y 
doctrina  de  estos  indios,  varones  aprobados,  temerosos  de  Dios, 
doctos  y  experimentados,  poniendo  en  ello  la  debida  diligencia. 
A  lo  cual  parece,  que  los  mismos  Reyes  Católicos  de  su  propio 
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motivo,  por  sí  y  por  sus  sucesores,  se  habían  primero  ofrecido, 
según  el  paréntesis  que  el  Pontífice  añade  en  la  dicha  cláusula,  di- 
ciendo así:  como  lo  prometéis,  y  no  dudamos  de  que  lo  haréis, 
conforme  á  vuestra  muy  gran  devoción  y  real  magnanimidad.  Y  lo 
mesmo  parece  por  otra  cláusula  que  la  católica  reina  Doña  Isabel 
dejó  en  su  testamento,  donde  declara  muy  bien  la  intención  que 
ella  y  el  rey  su  marido  tuvieron  cuando  pidieron  á  la  Silla  Apostó- 
lica la  conquista  de  las  Indias,  cuyas  palabras  (como  muy  notables  y 
dignas  de  tener  contino  en  la  memoria  los  reyes  sus  descendientes) 
pondré  al  cabo  de  este  capítulo,  por  no  interrumpir  aquí  la  materia 
que  llevo  enhilada.  Ha  sucedido  por  nuestra  desgracia,  que  como 
el  señorío  de  los  reyes  de  Castilla  se  ha  extendido  y  ampliado  tanto 
en  estos  tiempos  en  otras  tierras  de  la  Europa  y  África,  que 
como  mas  cercanas  á  España  y  mas  conjuntas  á  reinos  extra- 
ños, han  tenido  mas  dificultad  en  conservarse,  y  como  tienen  por 
allá  la  infesta  vecindad  del  turco  y  moros  de  África,  y  sobre  todo 
esto  la  importunidad  de  los  obstinados  herejes;  á  esta  causa  no  es 
maravilla  que  los  reyes  hayan  puesto  las  mientes  en  lo  de  mas  cerca, 
y  descuidádose  en  lo  de  mas  lejos  con  el  consejo  que  tienen  puesto 
de  Indias:  y  como  con  esto  se  ha  juntado  el  regosto  del  oro  y  de 
plata  que  de  acá  se  lleva,  y  que  los  hombres  mundanos,  sin  senti- 
miento de  Dios  y  sin  caridad  del  prójimo,  han  informado  siempre 
que  aquestos  indios  son  una  gente  bestial,  sin  juicio  ni  entendi- 
miento, llenos  de  vicios  y  abominaciones,  dando  á  entender  que 
no  son  capaces  de  doctrina  crístiana  ni  de  cosa  buena;  creyendo 
estas  cosas  y  otras  semejantes,  á  que  el  demonio  nuestro  enemigo 
y  la  cobdicia  de  los  haberes  del  mundo  fácilmente  persuade  á  algu- 
nos de  los  que  han  estado  en  el  consejo  de  Indias,  ó  prívado  con 
los  reyes,  ó  de  los  que  acá  han  sido  enviados  para  gobernar,  han 
pretendido  ser  parte,  no  solo  para  que  hobiese  descuido  en  lo  que 
tanto  cuidado  se  requiere,  mas  aún  para  que  no  se  hiciese  caso  de 
las  ánimas  que  Dios  tiene  criadas  en  estas  tierras,  sino  solo  de  la 
moneda  y  otros  aprovechamientos  temporales  que  se  podían  sacar 
de  ellas.  Y  finalmente,  han  sido  parte  para  que  se  hayan  despo- 
blado y  quedado  desiertas  muchas  y  grandes  provincias,  y  que  se 
hayan  consumido  infinidad  de  indios  por  malos  tratamientos,  y 
muchos  de  ellos  antes  de  cristianarlos,  y  para  que  los  que  alcan- 
zaron á  recebir  el  agua  del  baptismo  no  hayan  tenido  la  suficiencia 
de  doctrina  y  ayuda  que  era  menester  para  salvarse.  Y  si  no  fuera 
por  otros  que  con  diferente  espíritu  y  celo  han  acudido  á  los  reyes. 
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dando  aviso  de  la  destruicion  que  se  hacia,  apenas  hubiera  que- 
dado para  el  tiempo  en  que  estamos  rastro  de  indios  en  todo  lo 
que  españoles  tienen  hollado,  en  lo  que  llamamos  Indias,  que  son 
al  pié  de  dos  mili  leguas  de  tierra,  si  no  son  mas.  Y  aunque  esta 
culpa  trajo  consigo  parte  de  pena,  que  es  privarse  España  de  tanta 
multitud  de  vasallos  como  pudiera  tener  si  los  conservara,  con 
otras  muchas  (y  que  mas  se  han  sentido)  ha  castigado  Dios  aque- 
llos reinos  por  los  descuidos  que  en  este  su  negocio  de  salvación 
de  almas  se  ha  tenido.  Y  para  mí  tengo  que  todos  ó  los  mas  tra- 
bajos que  en  estos  nuestros  tiempos  España  ha  pasado,  han  sido 
azotes  enviados  del  cielo  por  este  pecado.  Y  porque  no  parezca  que 
hablamos  de  gracia,  quiero  traer  solos  dos  ejemplos  de  lo  sucedido 
en  la  misma  materia,  que  concluyen  sin  poderse  negar.  Y  sea  el 
primero  el  de  los  moriscos  de  Granada.  Quién  pensara  que  a  cabo 
de  ochenta  años  después  que  Granada  se  ganó,  y  que  todos  los 
moros  que  quedaron  en  España  se  habian  baptizado,  y  que  todo 
este  tiempo  habian  estado  quietos  y  pacíficos,  y  siendo  pocos,  solos 
y  subjetos,  y  de  todas  partes  cercados  de  multitud  de  cristianos 
viejos,  se  habian  de  atrever  á  rebelarse  y  alzarse,  y  que  pudieran 
hacer  el  estrago  que  en  tantos  españoles  hicieron,  pues  murieron 
en  la  gresca  cincuenta  mil  cristianos  (que  no  fué  pequeño  azote 
para  España).  Y  si  este  fué  azote  enviado  de  Dios,  ó  caso  fortuito, 
ó  si  fué  ó  no  fué  porque  de  aquellos  nuevos  baptizados  se  tenia 
en  España  mas  cuenta  con  sus  servicios,  pechos  y  tributos,  que 
con  su  cristiandad,  yo  no  lo  digo,  mas  hallólo  escripto  y  revelado 
mas  de  ciento  y  cincuenta  años  antes  que  ello  así  pasase,  por  el 
glorioso  Arcángel  S.  Miguel  á  un  devoto  obispo  en  los  reinos  de 
Francia,  por  estas  palabras  formales:  a  El  pueblo  de  España  su-     Rebeuon  de  loi 

/-  .    ^  .  .  ,      ,  .  ,  ,  moros  de  Granada, 

tnra  grandes  mutaciones,  y  novedades  y  enemistades,  y  muchos  «uch©  antes  revé. 
daños  por  los  moros  que  ellos  mismos  sostienen  y  mantienen,  por 
el  gran  servicio  que  les  hacen:  y  serán  mayores  y  mas  poderosos 
que  ellos,  porque  mas  amaron  el  propio  servicio,  que  la  honra  del 
nombre  de  Jesucristo.  Y  hallarlos  han  entonces  contra  los  cristia- 
nos crueles  enemigos  y  terribles  matadores,  hasta  que  sea  dado  fin 
á  aquel  pueblo  malvado,  el  cual  de  todo  punto,  con  su  secta  maho- 
mética, debe  ser  casado,'  destruido  y  aniquilado  para  siempre  sin 
fin,  según  que  ellos  mismos  lo  pronuncian  por  sus  escrituras  y  doc-. 
tores.»  Hallarse  ha  esta  revelación  en  un  libro  de  los  santos  An- 

"  Es  decir,  borrado^  destruido^  aniquilado:  acepción  antigua  del  verbo  casar. 
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geles,  que  compuso  Fr.  Francisco  Ximenez,  fraile  menor,  en  el 
quinto  tratado,  capítulo  treinta  y  ocho.  El  que  yo  he  visto  es  im- 
preso en  Burgos  por  Maestre  Fadrique  de  Basilea,  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  noventa.  El  segundo  ejemplo  será  en  lo  sucedido 
acá  en  las  Indias  al  mismo  tiempo  de  lo  del  reino  de  Granada. 
¿Quién  dijera  y  quién  nunca  creyera,  que  en  una  tierra  de  suelo  y 
cielo  y  condición  de  hombres  tan  pacífica  y  quieta  como  la  Nueva 
España,  y  estando  nuestro  rey  de  Castilla  tan  apoderado  en  ella, 
se  habia  de  boquear  cosa  de  rebelión  por  parte  de  españoles,  como 
hemos  visto  que  se  trataba;  pues  á  unos  les  ha  costado  las  vidas, 
y  á  otros  las  haciendas,  y  a  otros  dejar  sus  casas,  y  que  al  Marques 
del  Valle  le  ha  alcanzado  buena  parte  de  estos  trabajos?  Y  hallamos 
que  esta  trama  se  urdia  al  tiempo  que  un  visitador  del  rey,  oidor 
del  consejo  de  Indias,  bien  olvidado  de  aprovechar  á  los  indios  en 
las  cosas  de  su  cristiandad  y  de  desagraviallos  de  vejaciones,  andaba 
dándose  priesa  en  augmentarles  los  tributos,  con  tanta  solicitud  y 
hambre  de  dinero,  que  hasta  los  niños  que  andaban  en  brazos  de 
sus  madres,  se  halló  entonces  haberles  llevado  tributo  en  muchas 
partes.  Aunque  él  se  excusó  que  no  fué  por  su  mandado,  y  mostró 
pena  de  ello,  mas  no  para  volver  á  cuyo  era  lo  indebidamente  lle- 
vado, diciendo  que  lo  que  habia  entrado  en  la  caja  del  X!^y  no  se 
podia  sacar  de  ella  sino  para  España.  Fué  tanto  el  sentimiento  y 
cuita  de  los  indios  en  aquellos  dias  de  esta  nueva  imposición,  que 
no  sé  si  por  verlos  tan  mqhinos  y  quejosos  del  visitador  del  rey, 
tomaron  osadía  los  conjurados  para  su  rebelión,  haciendo  cuenta 
que  fácilmente  tendrían  los  naturales  por  suyos,  con  decir  que  los 
tratarían  mejor,  y  se  contentarían  de  ellos  con  poco  tributo.  Y  es 
lo  bueno,  que  el  rey  (como  es  de  creer)  estaba  inocente  de  lo  que 
su  visitador  hacia,  y  acá  la  tierra  clamaba  contra  su  persona  que  el 
otro  representaba.  Y  Dios>  movido  por  el  clamor  de  los  pobres, 
levantó  el  azote  para  sacudille  por  la  culpa  del  descuido,  y  no  lo 
hiríó,  aunque  hiríó  á  otros;  y  de  aquel  golpe  mató  muchos  pájaros, 
y  por  ventura  debajo  de  aquel  título  de  rebelión  castigó  otros  di- 
ferentes pecados  con  que  no  tanto  el  rey  de  la  tierra  cuanto  el  del 
cielo  era  ofendido.  Todo  esto  traigo  a  fin  que  se  entienda  con 
cuanto  celo  y  cuidado  sin  descuido  nuestros  católicos  reyes  de  Es- 
paña deben  hacer  y  solicitar  el  negocio  tan  arduo  que  Dios  les 
tiene  puesto  entre  manos  del  llamamiento  y  conversión  de  las  gen- 
tes, teniendo  lo  que  es  de  Dios  y  salvación  de  almas  por  principal 
intento,  y  lo  demás  por  accesorío,  esperando  como  fieles  crístianos 
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en  Jesucristo  y  en  su  palabra,  que  buscando  primero  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia,  las  demás  cosas  temporales  les  serán  augmenta-  Mmih.6. 
das  y  prosperadas,  mucho  mejor  que  si  de  propósito  las  preten- 
diesen, y  no  confiando  totalmente  este  negocio  de  criados  ni  de 
consejeros,  que  á  veces  por  ganar  la  voluntad  de  los  príncipes,  con 
decir  que  les  mejoran  sus  reales  patrimonios,  y  las  mas  veces  por- 
que les  corren  sus  propios  intereses  y  provechos,  ensanchan  sus 
conciencias  y  encargan  las  de  sus  señores,  y  destruyen  sus  reinos 
y  vasallos,  como  acaeció  a  los  Reyes  Católicos  con  toda  su  bon- 
dad y  santos  propósitos,  según  que  se  verá  abajo  en  los  capítulos 
siguientes. 

LA  CLAUSULA  DEL  TESTAMENTO 

DE  LA  CATÓLICA  REINA  DOÑA  ISABEL. 

ítem,  porque  al  tiempo  que  nos  fueron  concedidas  por  la  santa  Sede  Apostólica  ciiusuia  del  testa, 
las  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano,  descubiertas  y  por  descubrir,  nuestra  prin-  táUcaOofia  iMbci. 
cipal  intención  ñié  al  tiempo  que  lo  suplicamos  al  señor  Papa  Alejandro  VI  de  buena 
memoria,  que  nos  hizo  la  dicha  concesión,  de  procurar  de  inducir  y  traer  los  pueblos 
de  ellas,  y  los  convertir  á  nuestra  santa  fe  católica,  y  enviar  á  las  dichas  Indias,  Islas 
7  Tierra  Firme,  prelados  y  religiosos  y  otras  personas  doctas  y  temerosas  de  Dios 
para  instruir  los  vecinos  y  moradores  de  ellas  en  la  santa  fe  católica,  y  los  enseñar  y 
dotar  de  buenas  costumbres  y  proveer  en  ello  la  diligencia  debida,  según  mas  larga- 
mente en  las  letras  de  la  dicha  concesión  se  concede  y  se  contiene.  Por  ende  suplico 
al  Rey  mi  Señor  muy  afectuosamente,  y  encargo  y  mando  á  la  dicha  Princesa  mi 
hija,  y  al  dicho  Príncipe  su  marido,  que  asi  lo  hagan  cumplir,  y  que  este  sea  su  prin- 
cipal fin,  y  que  en  ello  pongan  mucha  vigilancia  y  no  consientan  ni  den  lugar  que  los 
indios  vecinos  y  moradores  de  las  dichas  Indias  y  Tierra  Firme  ganadas  y  por  ganar 
reciban  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bienes,  mas  manden  que  sean  bien  y  justa- 
mente tratados.  Y  si  algún  agravio  han  recibido,  lo  remedien  y  provean,  por  manera 
({oe  no  se  exceda  en  cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras  apostólicas  de  la  dicha  con- 
cesión nos  es  inyungido  y  mandado. 


CAPITULO  VI. 

Del  flaco  suceso  que  bobo  en  la  conversión  de  los  indios  de  la  isla  de  Santo  Domingo 

y  de  los  obispos  que  ba  tenido, 

vJranües  propósitos  de  buenos  tuvieron  los  Reyes  Católicos 
(como  se  ha  visto)  cerca  de  la  conversión  y  doctrina  de  los  natu- 
niles  de  las  Indias  que  se  conquistaban.  Y  si  los  gobernadores  y 
otras  personas  que  enviaron  para  el  efecto  tuvieran  su  espíritu,  ó 
se  rigieran  por  él,  no  hay  dubda  sino  que  este  negocio  tuviera  otro 
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suceso  mejor  del  que  tuvo.  Pero  en  fin,  no  dejaron  los  buenos 
reyes  de  dar  el  orden  y  medios  que  para  ello  les  pareció  convenir. 
Y  si  algún  descuido  de  su  parte  hobo,  no  sería  otro  sino  hacer 
entera  confianza  de  las  personas  que  á  las  Indias  enviaban,  y  de 
los  consejeros  que  andaban  á  su  lado;  no  creyendo  que  los  que 
ellos  tenian  probados  por  hombres  de  sana  intención,  la  nueva 
ocasión  del  oro  y  el  tratar  con  gente  simple  los  mudaría.  Como 
sus  Altezas  se  hallaron  en  Barcelona  al  tiempo  que  Crístóbal  Colon 
llegó  con  las  prímeras  nuevas,  y  cosas  que  llevaba  de  las  Indias, 
queríendo  proveer,  cuanto  á  lo  prímero,  ministros  eclesiásticos  que 
industriasen  aquellas  nuevas  gentes  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fe  católica  y  los  hiciesen  crístianos,  eligieron  un  religioso  de  la  or- 
den del  bienaventurado  S.  Benito,  hombre  de  letras  y  buena  vida, 
Buii,  catajaA,  Ikmado  Fr.  Buil,  de  nación  catalán,  el  cual  procuraron  que  trújese 

fo  prelado  át  ,  ,  ,  i  j 

^.  plenísimo  poder  de  la  Silla  Apostólica  para  todo  lo  que  se  ofre- 

ciese, como  prelado  y  cabeza  de  la  Iglesia  en  partes  tan  reYnotas ; 
y  con  él  enviaron  también  una  docena  de  clérigos  doctos  y  exper- 
tos y  de  vida  aprobada,  y  proveyéronlos  de  ornamentos,  cruces, 
cálices  y  imágenes,  y  todo  lo  demás  que  era  necesario  para  el  culto 
divino  y  para  ornato  de  las  iglesias  que  se  hobiesen  de  edificar. 
Dieron  asimismo  orden  cómo  las  personas  seglares  que  con  ellos 
hobiesen  de  pasar  a  Indias  fuesen  cristianos  viejos,  ajenos  de  toda 
mala  sospecha.  Y  así  vinieron  muchos  caballeros  y  hidalgos,  y  en- 
tre ellos  algunos  críados  de  la  casa  real  por  dar  contento  a  los  re- 
yes, que  mostraban  mucha  gana  de  favorecer  esta  santa  obra  de  la 
nueva  conversión.  Vinieron  todos  estos  el  segundo  viaje  que  hizo 
Cristóbal  Colon  con  título  de  Almirante  de  las  Indias.  Y  llega- 
dos á  la  isla  Española,  como  vieron  la  muestra  que  aquella  tierra 
daba  de  mucho  oro,  y  la  gente  de  ella  aparejada  para  servir,  y  fácil 
de  poner  en  subjecion,  diéronse  mas  á  esto  que  á  enseñarles  la  fe  de 
Jesucristo.  Subjetados  los  indios  (que  habría  un  millón  y  medio 
de  ellos  en  toda  la  isla),  repartiólos  todos  Colon  entre  sus  soldados 
y  pobladores  y  otros  criados  y  privados  de  los  reyes,  que  de  Es- 
paña lo  granjeaban,  para  que  les  tributasen  como  sus  pecheros  y 
vasallos,  imponiendo  á  cada  uno  de  los  que  vivían  en  comarca  de 
las  minas,  que  hinchiesen  de  oro  lo  hueco  de  un  cascabel,  y  á  los 
que  no  comunicaban  con  las  minas,  impuso  cierta  cantidad  de  al- 
godón, y  á  otros  otras  cosas  de  las  que  podían  dar;  y  esto  no  fuera 
causa  de  su  destruicion,  antes  bien,  tolerable  tributo,  si  después 
no  entrara  de  rota  batida  la  desenfrenada  cobdicia,  sirviéndose  de 
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todos  los  indios  como  de  esclavos  para  sacar  el  oro:  y  esto  no  fué 
imposición  de  Cristóbal  Colon,  sino  invención  de  algunos  sus  com- 
pañeros que  lo  comenzaron,  y  después  lo  alentó  y  canonizó  otro 
inicuo  gobernador,  como  al  cabo  de  este  primero  libro  se  verá. 
Fr.  Buil  y  sus  compañeros  no  dejaron  de  baptizar  algunos  indios, 
pero  pocos;  y  aun  aquellos  (según  se  sospecha)  más  se  baptizaban 
por  lo  que  les  mandaban  sus  amos,  que  movidos  á  devoción  por 
las  obras  y  buena  vida  que  en  ellos  veian.  Antes  por  presumir  y 
jactarse  los  españoles  del  nombre  de  cristianos,  haciendo  por  otra 
parte  las  hazañas  que  hacian,  fueron  causa  de  que  los  indios  abo- 
minasen de  este  nombre,  como  de  cosa  pestífera  y  perniciosa.  Y 
aun  hoy  en  dia  por  la  misma  razón  lo  tienen  por  sospechoso  los 
que  no  están  muy  doctrinados  y  enseñados  de  cómo  entre  los  cris- 
tianos hay  muchos  malos  que  no  guardan  lo  que  en  el  baptismo 
profesaron,  y  que  por  esto  no  deja  de  ser  santa  y  perfecta  y  ne- 
cesaria a  las  ánimas  la  ley  de  nuestro  Señor  Jesucristo.    Estuvo 
Fr.  Buil  dos  años  en  la  isla  Española,  y  lo  mas  de  este  tiempo  se 
le  pasó  en  pendencias  con  el  Almirante,  y  no  (según  parece)  por 
volver  por  los  indios  y  procurar  su  libertad  y  buen  tractamiento, 
sino  porque  castigaba  con  rigor  á  los  soldados  españoles  por  males 
que  haci^  á  los  naturales,  y  por  otras  culpas  que  cometian.  El 
Colon  era  culpado  de  crudo  en  la  opinión  de  aquel  religioso,  el  cual, 
como  tenia  las  veces  del  Papa,  íbale  á  la  mano  en  lo  que  le  parecia 
exceder,  poniendo  entredicho  y  haciendo  cesar  el  oficio  divino.  El 
Almirante,  que  en  lo  temporal  tenia  el  imperio,  mandaba  luego 
cesar  la  ración,  y  que  á  Fr.  Buil  y  á  los  de  su  casa  y  compañía  no 
se  les  diese  comida.  Llegados  á  estos  términos,  poníanse  buenos 
de  por  medio  que  los  hacian  amigos,  aunque  para  pocos  dias,  por- 
que en  ofreciéndose  otra  semejante  ocasión,  volvían  á  lo  mismo,  y 
como  esta  rencilla  se  continuase,  hubo  de  parar  en  que  los  reyes 
los  enviaron  ambos  á  llamar.  Y  aunque  hubo  quejas  contra  Colon, 
prevalescieron  sus  servicios  y  trabajos,  y  volvió  á  Indias  con  el 
mismo  cargo.   Y  para  el  gobierno  eclesiástico  fueron  proveídos 
prelados:  por  obispo  de  Santo  Domingo,  Fr.  García  de  Padilla, 
de  la  orden  de  S.  Francisco,  que  fué  el  primer  obispo  de  la  pri-     ob»po  primero  de 
mera  Iglesia  de  Indias;  y  D.  Pedro  Juárez  de  Deza,  por  obispo  cLo"'         '"' 
de  la  Vega.  Este  pasó  á  su  obispado  y  lo  rigió  algunos  años.  El 
Fr.  García  murió  en  España  antes  que  pasase.  Desgracia  fué  para 
los  indios  de  aquella  isla,  y  aun  para  los  reyes  de  Castilla  (cuyos 
vasallos  eran),  porque  con  la  libertad  á  que  estaba  hecho  de  no 
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(itrzíámOf  fomíMO^  qut  fué  istsen  prekdc  v  ¿e  sama  intcndon;  por 
cofa  muettc  fué  fti/sreíáo  en  obispo  át  ambas  Igicsias,  es  á  saber, 
de  Santo  Domingo  y  de  la  Vega,  Fn  Luás  de  Fígueroa,  prior  del 
moiíMlcrio  át  la  M^orada,  de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  que  habia 
gobernado  tin  poco  de  tiempo  la  isla  jontamente  con  otros  dos 
religiosos  de  la  misma  orden  enviados  por  Fn  Francisco  Jiménez, 
cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez 
y  seisy  cuando  gobernaba  á  España*  Este  Fr.  Luis  de  Figueroa, 
estando  ya  sus  bulas  despachadas  en  Roma,  antes  que  Ufasen  á 
España,  murió  electo  en  su  monasterio  de  la  Mejorada.  AI  cual 
sucedió  Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal,  presidente  que  habia  sido 
de  la  real  audiencia  de  la  misma  ciudad  de  Santo  Domingo,  y  des- 
pués de  obispo,  también  lo  fué  de  esta  real  audiencia  de  México. 
De  aquí  fué  á  España,  donde  por  sus  buenos  y  fieles  trabajos  le 
dieron  el  obispado  de  Cuenca,  y  benemérito,  porque  ejercitó  en 
Indias  los  cargos  ya  dichos  con  mucha  cristiandad  y  rectitud.  Pro- 
veyeron en  su  lugar,  por  obispo  de  Santo  Domingo,  á  D.  Alonso 
de  Fuenmayor,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho,  que  poco 
después  fué  primero  arzobispo,  haciendo  aquella  Iglesia  metrópoli 
de  las  de  Cuba  y  San  Juan  de  Puerto  Rico  y  Santa  Marta;  que 
la  de  la  Vega,  en  la  misma  de  Santo  Domingo,  se  habia  resumido 
cuando  entró  por  obispo  D.  Sebastian  Ramirez.  Muerto  Fuen- 
mayor,  fué  electo  el  Dr.  Salcedo,  provisor  de  Granada,  el  cual 
murió  viniendo  por  la  mar  el  año  de  sesenta  y  tres,  no  mucho 
antes  que  la  flota  llegase  a  su  diócesi,  á  cuya  causa  salaron  su  cuerpo 
y  lo  llevaron  a  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  donde  está  enterrado. 
Tras  de  él  vino  por  arzobispo  Fr.  Andrés  de  Carabajal,  franciscano 
de  la  provincia  de  Toledo.  He  querido  nombrarlos  aquí  todos  jun- 
tos, por  haber  sido  prelados  de  la  primera  Iglesia  de  las  I  ndias,  y  por- 
que (si  particular  ocasión  no  se  ofrece)  no  pienso  hacer  mas  men- 
ción de  ellos.  Volviendo,  pues,  á  nuestro  propósito  de  la  conversión 
de  los  indios  que  á  los  principios  en  aquella  isla  se  hizo,  no  puedo 
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decir  sin  mucha  lastima  lo  que  hallo  testificado  de  persona  graví- 
sima, que  a  todo  lo  sucedido  se  halló  presente,  y  después  fué  pre- 
lado de  una  Iglesia  de  estas  Indias.  El  cual  afirma,  que  ningún 
eclesiástico  ni  seglar  supo  enteramente  alguna  lengua  de  las  que 
habia  en  aquella  isla  que  llamamos  Española,  si  no  fué  un  mari- 
nero, natural  de  Palos  ó  Moguer,  que  se  decia  Cristóbal  Rodríguez, 
el  intérprete,  porque  sabia  bien  el  lenguaje  mas  común  de  aquella 
tierra;  y  que  el  no  saber  otros  aquella  ni  las  demás  lenguas,  no  fué 
por  la  dificultad  que  habia  en  aprendellas,  sino  porque  ninguna 
persona  eclesiástica  ni  seglar  tuvo  en  aquel  tiempo  cuidado  de  dar     Descuido  cuip»bi. 
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doctrina  ni  conocimiento  de  Dios  a  aquellas  gentes,  sino  solo  de  en  u  i«ia  E«pafiob 
servirse  todos  de  ellos,  para  lo  cual  no  se  aprendian  mas  vocablos 
de  los  que  para  el  servicio  y  cumplimiento  de  la  voluntad  de  los 
españoles  eran  necesarios.  De  solas  tres  personas  hace  memoria  el 
sobredicho  autor,  que  mostraron  algún  celo  y  buen  deseo  de  dar 
conocimiento  de  Dios  á  aquellos  indios.  El  primero  fué  un  hom- 
bre simple  y  de  buena  intención,  catalán,  que  vino  allí  con  el  al- 
mirante Colon;  al  cual,  porque  tomó  hábito  de  ermitaño  y  casi 
andaba  como  fraile,  llamaron  Fr.  Ramón.  Este  supo  mediana- 
mente una  lengua  particular  de  aquella  isla,  y  de  la  lengua  común 
algo  mas  que  otros:  y  empleó  esto  que  supo  en  enseñar  á  los  in- 
dios, puesto  que  como  hombre  simple  no  lo  supo  hacer,  porque 
todo  era  decir  á  los  indios  el  Ave  María  y  el  Pater  Noster,  con 
algunas  palabras  de  que  habia  Dios  en  el  cielo,  y  era  Criador  de 
todas  las  cosas,  según  él  podia  dárselo  á  entender  confusamente  y 
con  harto  defecto.  Los  otros  dos  fueron  frailes  legos  de  la  orden 
de  S.  Francisco,  naturales  de  Picardía  ó  Borgoña,  el  uno  llamado 
Fr.  Juan  el  Bermejo  ó  Borgoñon,  y  el  otro  Fr.  Juan  Tisim,  que 
oida  la  fama  de  los  nuevos  infieles,  hobieron  licencia  de  sus  pre- 
lados para  venirles  á  predicar  á  Cristo  crucificado,  en  simplicidad 
de  su  buen  espíritu,  y  hicieron  lo  que  pudieron,  que  no  pudo  ser 
mucho  por  no  ser  sacerdotes  ni  tener  autoridad  ni  favor,  aunque 
por  medio  de  ellos  (como  sabían  alguna  lengua  y  andaban  entre 
los  indios  con  aquel  buen  celo)  se  informó  el  almirante  de  los  rítos 
y  ceremonias  y  maneras  de  sacrificios  que  tuvieron  en  su  infide- 
lidad, para  dar  sus  relaciones  á  nuestros  reyes  católicos,  los  cuales 
estuvieron  ignorantes  de  este  gran  descuido  que  en  la  conversión 
de  los  indios  habia,  y  del  estrago  que  por  otra  parte  en  ellos  se 
hacia;  porque  por  estar  tan  lejos  y  haber  tanto  mar  en  medio,  no 
sabían  de  lo  que  acá  pasaba,  mas  de  cuanto  sus  criados  y  factores 


36  WKAY  GERÓNIMO  DE  MEKDIETA.  [Xil  I. 

que  acá  estaban  ó  á  España  iban,  les  querían  escribir  ó  decir.  Ni 
podían  tener  otro  concepto  de  los  indios  ni  de  sus  cosas,  sino  el 
que  aquellos  mismos  les  querían  pintar:  y  como  los  desventurados 
no  tuvieron  en  aquellos  príncipios  ministros  libres  del  temporal 
ínteres,  sino  que  los  unos  y  los  otros  se  codiciaron  mas  al  oro  que 
al  prójimo,  no  hubo  quien  de  ellos  de  veras  se  apiadase,  ni  quien 
con  celo  de  conservar  sus  vidas,  ó  siquiera  de  que  se  salvasen  sus 
ánimas,  escribiese  á  los  reyes  lo  que  en  este  caso  convenia.  Y  si 
hobo  alguno,  seria  solo,  ó  tan  pocos  y  tan  desconocidos,  que  su 
sentimiento,  en  respecto  de  los  muchos  y  mas  acreditados,  sería  de 
poco  momento.  Y  asi,  de  ruines  príncipios  se  siguieron  malos  me- 
dios y  peores  fines;  porque  al  fin  todos  aquellos  indios  se  acabaron, 
como  adelante  se  verá. 


CAPITULO  VIL 

De  cómo  estos  indios  tuvieron  pronóstico  de  la  destruicion  de  su  religión  y  libertad, 
y  de  algunos  milagros  que  en  los  principios  de  su  conversión  acontecieron, 

JN  O  quiero  detenerme  en  contar  la  manera  de  ídolos  que  estos 
indios  tenían,  ni  las  diferencias  de  sacríñcios  y  ceremonias  con  que 
los  adoraban,  que  todo  era  poco  en  respecto  de  lo  que  se  halló  en 
la  tierra  firme  de  la  Nueva  España;  mas  por  poco  que  era,  cote- 
jado con  lo  de  México  y  otras  partes,  basta  decir  y  que  se  entienda, 
cómo  el  demonio  estaba  de  ellos  tan  apoderado  y  hecho  tan  señor 
y  servido,  cual  pluguiera  á  Crísto  que  su  Divina  Majestad  lo  es- 
tuviera de  todas  sus  racionales  criaturas,  ó  siquiera  de  los  que  in- 
dignamente usurpamos  el  nombre  de  cristianos:  y  digo  que  lo 
usurpamos,  pues  no  queremos  hacer  por  amor  de  Cristo  la  centé- 
sima parte  de  lo  que  estos  hacían  por  mandado  del  demonio  y  de 
sus  ministros  que  para  ello  tenia  escogidos,  el  cual  se  les  aparecía 
muchas  veces  y  en  diversas  figuras,  y  siempre  feas  como  lo  es  él, 
y  les  hablaba  dando  respuestas  á  lo  que  le  era  preguntado,  ó  man- 
dando á  sus  ministros  lo  que  quería  que  persuadiesen  al  pueblo. 
Los  caciques,  que  eran  los  señores,  y  los  bohiques  ( que  llamaban 
los  sacerdotes)  en  quien  estaba  la  memoria  de  sus  antigüedades, 
contaron  por  muy  cierto  a  Cristóbal  Colon  y  á  los  españoles  que 
con  él  pasaron,  que  algunos  años  antes  de  su  venida  lo  habian  ellos 
sabido  por  oráculo  de  su  Dios.  Y  fué  de  esta  manera:  que  el  padre 
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del  cacique  Guarionex,  que  era  uno  de  los  que  lo  contaban,  y  otro 
reyezuelo  con  él,  consultaron  á  su  Zemí  (que  así  llaman  ellos  al 
ídolo  del  diablo),  y  preguntándole  qué  es  lo  que  habia  de  ser  des- 
pués de  sus  dias,  ayunaron,  para  recibir  la  respuesta,  cinco  ó  seis 
dias  arreo,  sin  comer  ni  beber  cosa  alguna,  salvo  cierto  zumo  de 
yerbas,  ó  de  una  yerba  que  bastaba  para  sustentarlos  para  que  no 
falleciesen  del  todo;  lloraron  y  disciplináronse  reciamente,  y  sahu- 
maron mucho  sus  ídolos,  como  lo  requería  la  ceremonia  de  su 
religión:  finalmente,  les  fué  respondido,  que  aunque  los  dioses 
esconden  las  cosas  venideras  á  los  hombres  por  su  mejoría,  agora 
las  querían  manifestar  á  ellos  por  ser  buenos  religiosos,  y  que  su-    pronáeticoqnetu. 

,  «  \  ^  1*  11*1  vieron  los  de  la  itla 

piesen  como  antes  de  muchos  años  vendrían  en  aquella  isla  unos  EipaBou  de  ra  de*. 
hombres  barbudos  y  vestidos  todo  el  cuerpo,  que  hendiesen  de  un 
golpe  un  hombre  por  medio  con  las  espadas  relucientes  que  trae- 
rían ceñidas,  los  cuales  hollarían  los  antiguos  dioses  de  la  tierra, 
destruyendo  sus  acostumbrados  ritos,  y  derramarían  la  sangre  de 
sus  hijos  ó  los  llevarían  captivos,  haciéndose  señores  de  ellos  y 
de  su  tierra;  y  por  memoria  de  tan  espantosa  respuesta,  dijeron  que 
habían  compuesto  un  doloroso  cantar  ó  endecha,  la  cual  después 
cantaban  en  sus  bailes  ó  areítos,  en  las  fiestas  tristes  ó  llorosas ;  y 
que  acordándose  de  esto,  huian  de  los  caríbes,  sus  vecinos,  que  co- 
men hombres,  y  también  de  los  españoles  cuando  los  vieron.  Todas 
estas  cosas  pasaron  sin  faltar  como  aquellos  sacerdotes  contaron  y 
cantaban.  Ca  los  españoles  abrieron  muchos  indios  á  cuchilladas  en 
las  guerras  y  aun  en  las  minas  por  lo  que  se  les  antojaba;  derri- 
baron los  ídolos  de  los  altares,  sin  dejar  ninguno;  vedaron  todos 
los  ritos  y  ceremonias  con  que  eran  adorados;  hicieron  esclavos 
á  los  indios  en  su  repartimiento,  y  sirviéronse  de  ellos  hasta  aca- 
barlos, tomándoles  la  tierra  que  ellos  antes  poseían.  Todo  lo  cual 
bien  pudo  sacar  algunos  años  antes  el  demonio  por  conjecturas, 
considerada  la  pusilanimidad  de  los  indios  y  la  condición  y  brío 
de  los  españoles,  que  por  ventura  á  la  sazón  andaban  aprestándose 
en  España,  ó  se  comenzaba  á  tractar  de  la  navegación  que  se  ha- 
bia de  hacer  en  descubrimiento  de  estas  tierras.  Puesto  que  estos 
indios  por  su  desnudez  y  nuevo  lenguaje,  á  los  nuestros  pareciesen 
bárbaros,  y  por  estar  tan  atostumbrados  á  los  ritos  de  su  infide- 
lidad, con  que  servían  al  demonio,  pareciese  dificultoso  el  traellos 
al  conocimiento  de  la  verdadera  fe,  la  experiencia  enseñó  ser  ello  al 
contrario  de  esta  opinión,  porque  antes  se  halló  ser  de  su  natural 
la  gente  mas  mansa,  doméstica  y  tractable  que  en  el  mundo  se  ha 
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muerto  el  católico  rey  D.  Fernando,  y  quedando  por  gobernador 
de  los  reinos  de  España  en  nombre  del  príncipe  D.  Carlos,  su 
nieto,  el  cardenal  Fr.  Francisco  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo, 
tuvo  noticia  de  este  desconcierto  y  barbaridad  que  pasaba  en  las 
Indias,  y  cómo  por  esta  causa  los  naturales  de  ellas  iban  en  mucha 
diminución;  y  celando  el  remedio  de;  tanta  .disolución,  acordó  de 
encomendar  la  reformación  de  los  excesos  pasados  á  personas  reli- 
giosas quitadas  de  los  tráfagos  y  cobdicias  del  mundo.  Y  así,  es- 
Gobernadores  de  cogió  y  envió  por  gobemadores  de  la  isla  Española  á  tres  padres 
les  gerónimot/  pHores  muy  señakdos,  de  la  orden  del  glorioso  S.  Gerónimo,  doc- 
tor de  la  Iglesia,  los  cuales  sin  detenimiento  llegaron  á  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  el  mismo  año  de  diez  y  seis,  y  hicieron  en  el  caso 
lo  que  pudieron,  qué  fué  lo  uno,  quitar  el  repartimiento  y  servi- 
cios de  indios  á  los  caballeros  y  personas  cortesanas,  que  por  favor 
hablan  alcanzado  la  merced  de  ellos  sin  ser  conquistadores  ni  po- 
bladores, ni  aun  llegado  á  tierra  de  Indias,  porque  á  la  verdad  los 
poseian  mas  injustamente  que  otros,  pues  gozaban  de  su  sudor  y 
sangre  sin  algún  título  ni  color,  mas  de  aquel  que  pretendía  su 
cobdicia  y  interés.  Y  demás  de  eso  sus  mayordomos  ó  "hacedores 
que  acá  tenian,  por  agradar  á  sus  amos  enviándoles  cantidad  de 
oro,  y  juntamente  por  aprovecharse  á  sí  mismos,  fatigaban  mas 
que  inhumanamente  á  los  indios  haciéndoles  trabajar  días  y  noches 
sin  les  dar  lugar  de  resollar.  Lo  segundo  que  hicieron  aquellos 
padres  gobernadores,  fué  dar  orden  en  que  los  indios  que  no  eran 
esclavos  saliesen  de  las  casas  y  haciendas  de  los  españoles  que  los 
tenian  opresos  y  totalmente  ocupados  en  su  servicio  como  á  cap- 
tivos, y  se  juntasen  en  poblaciones  cómodas  adonde  pudiesen  ser 
doctrinados  de  los  ministros  de  la  Iglesia,  en  lo  que  convenia  á 
sus  ánimas,  y  desde  allí  acudiesen  á  servir  á  sus  amos  en  quien 
estaban  repartidos,  moderadamente,  de  suerte  que  no  les  altase 
tiempo  para  entender  en  la  labor  de  sus  heredades  y  granjerias,  y 
en  el  sustento  de  sus  hijos  y  mujeres.  Con  esta  buena  traza  de  los 
nuevos  gobernadores,  y  con  el  favor  que  daban  á  las  cosas  de  la 
doctrina,  cobraron  ánimo  los  religiosos  franciscos  y  dominicos 
para  emplearse  mas  de  veras  en  ellas;  y  no  se  contentando  con  pre- 
dicar y  doctrinar  á  los  naturales  de  la  isla  por  medio  de  intérpretes 
que  tenian  criados  y  enseñados  en  sus  monasterios,  iban  (como 
dicho  es)  á  hacer  el  mismo  fruto  por  las  islas  comarcanas,  ponién- 
dose á  riesgo  de  que  los  matasen  los  indios  caribes,  comedores  de 
carne  humana,  que  tienen  su  habitación  en  islas  de  aquella  vecin- 


Cat.  VIII.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIAKA.  4I 

dad,  que  traviesan  de  isla  en  isla  en  sus  canoas  (que  son  barcos 
de  sola  una  pieza),  en  busca  de  esta  caza,  como  de  hecho  mataron 
algunos,  y  entre  ellos  flecharon  una  vez  á  Fr.  Hernando  de  Salcedo,  Pnuet  fnnciscM 
y  á  Fr.  Di^o  Botello,  y  a  otro  su  compañero,  todos  tres  frailes  S^.  ***  *  *** 
fnmciscos,  y  se  los  comieron,  y  llevaron  los  hábitos  y  cabezas  en 
lugar  de  banderas.  En  este  tiempo,  que  fué  el  mismo  año  de  diez 
y  seis,  pasaron  otros  religiosos  franciscos  desde  la  isla  Española  á 
tierra  firme,  llamada  costa  de  Paria,  que  confina  con  la  isla  de  Cu- 
bagua,  donde  se  halló  la  contratación  de  las  perlas :  y  siendo  muy 
bien  recibidos  de  los  indios  de  Cumaná,  que  a  la  sazón  eran  aún 
todos  infieles,  fundaron  un  monasterio,  teniendo  por  su  vicario  á 
Fr.  Juan  Garcés,  y  comenzaban  á  juntar  los  niños  y  mozuelos, 
hijos  de  principales,  que  se  los  daban  muy  de  buena  gana  sus  pa- 
dres, y  enseñarles  á  leer  y  escribir,  y  la  doctrina  y  policía  cristiana; 
y  baptizaron  muchos,  asi  chicos  como  grandes,  que  se  convertian 
por  su  predicación  y  por  ver  su  buena  vida.  Oyendo  esto  tres  re- 
ligiosos de  la  orden  de  Santo  Domingo  que  andaban  entre  los 
españoles  en  la  isla  de  las  Perlas,  tomóles  envidia  santa  de  sus  her- 
manos los  franciscos,  y  queriendo  hacer  otro  tanto  como  ellos, 
pasaron  á  la  costa  de  tierra  firme,  veinte  leguas  al  Poniente  de 
Cumaná,  y  comenzaron  á  predicar  en  una  población  llamada  Pi- 
ríti,  que  es  de  la  provincia  Maracapana.  Mas  no  fueron  casi  oidos     Pnuet  dominicot 
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ni  vistos,  porque  unos  indios  los  mataron  luego,  y  según  dicen, 
se  los  comieron.  Pasaron  después  otros  de  la  misma  orden  y  fun- 
daron monesterio  en  Chiribichí,  cerca  de  Maracapana,  y  llamaron 
al  monasterio  Santa  Fe.  Ambas  órdenes  hicieron  gran  fruto  en 
breve  tiempo  en  la  conversión  de  los  indios  de  toda  aquella  co- 
marca, y  los  tenian  ya  tan  pacíficos  y  amigos  de  los  españoles,  y 
la  tierra  tan  asegurada  con  su  doctrina  y  continuas  buenas  obras 
que  los  naturales  recibían  de  aquellos  dos  monesterios,  que  entra- 
ban los  españoles  cien  leguas  de  aquella  costa,  puesto  que  no  fueran 
mas  de  dos  ó  tres,  y  aun  uno  solo,  tan  segura  y  libremente  como 
si  pasaran  por  los  reinos  de  Castilla.  Pero  Satanás,  que  no  duerme, 
procuró  que  esta  paz  y  quietud  y  aprovechamiento  de  las  almas 
durase  poco  tiempo,  como  por  la  mayor  parte  duran  poco  en  el 
mundo  las  cosas  nuevas,  buenas  y  provechosas,  mayormente  en 
las  Indias,  como  también  duró  poco  el  buen  gobierno  de  los  padres 
gerónimos  en  la  isla  Española;  porque  apenas  habían  comenzado 
á  poner  en  ejecución  sus  justas  y  santas  ordenanzas,  cuando  por 
procuración  de  algunos,  a  quien  ellos  habían  privado  de  sus  ilícitos 
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aprovechamientos,  fueron  llamados  á  España  y  vuelta  la  goberna- 
ción á  personas  seglares,  y  por  consiguiente  la  ocasión  de  acabarse 
y  destruirse  los  indios  vuelta  al  primer  estado.  Pues  volviendo  al 
propósito  de  lo  sucedido  en  Cumaná  y  Maracapana,  casi  todos  los 
cronistas  que  escriben  cosas  de  Indias,  cuentan  cómo  los  naturales 
de  aquella  costa  se  rebelaron  en  fin  del  año  de  diez  y  nueve,  y  que 
como  malos,  ingratos  y  sacrilegos,  mataron  á  los  religiosos  que  tan 
buenas  obras  les  habian  hecho,  y  asolaron  aquellos  dos  moneste- 
rios  y  cuanto  habia  en  ellos,  demás  de  que  mataron  mas  de  otros 
cien  españoles  que  andaban  rescatando ;  y  encarecen  lo  posible  la 
maldad  de  los  indios  (que  a  la  verdad  no  es  de  aprobar),  pero  no 
declaran  ni  hacen  mención  de  la  ocasión  que  les  dieron,  asi  en  lo 
general,  con  las  vejaciones  y  molestias  intolerables  que  en  aquel 
tiempo,  mas  que  agora,  recibian  á  doquiera  los  indios  de  nuestros 
españoles,  como  en  particular  de  un  mal  hombre  que  sobre  todos 
los  escandalizó,  puesto  que  por  justo  juicio  de  Dios  pagó  luego  la 
pena  de  su  pecado.  Pero  no  hay  agora  quien  le  eche  la  culpa, 
contando  la  verdad  de  como  ello  pasó,  si  no  es  el  obispo  de  Chía- 
pa,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  una  apología  que  escribió  en 
defensión  de  los  indios,  a  quien  por  la  autoridad  de  su  persona, 
religión  y  dignidad,  y  por  el  cristianísimo  celo  que  en  sus  obras  y 
escritos  mostró  de  la  honra  de  Dios,  es  razón  de  darle  todo  cré- 
dito, mayormente  en  este  caso,  que  resultó  en  daño  de  su  propia 
orden  y  religiosos  de  ella.  Y  porque  ninguna  palabra  ponga  yo  de 
mi  casa,  pues  aquella  apología  no  está  impresa  ni  se  imprimirá  (á 
lo  que  creo),  referiré  aquí  al  pié  de  la  letra  todo  el  capitulo  que 
sobre  esta  materia  escribe,  repartiéndolo  en  dos  por  ser  largo,  y  es 
el  siguiente. 

CAPÍTULO  IX. 

Di  Id  •cásion  que  los  indios  de  Cumaná  y  Mar  acá f ana  tuviera  para  aborrecer 
los  cristianos t  y  destruir  los  monesterios  que  tenían,  matando  los  religiosos. 

JulicE,  pues,  así  el  obispo  de  Chiapa:  a  Y  porque  también  Pedro 
Mártir,  en  su  séptima  década,  capítulo  cuarto,  refiere  una  maldad 
y  testimonio  que  le  dijeron  los  que  infamar  por  mil  vías  estas 
gentes  pretenden  (  que  aunque  tengan  pecados  y  miserias  de  ánima 
como  infieles,  no  por  eso  permite  la  caridad  que  de  lo  que  no  tienen, 
ó  no  cometen,  los  condenemos,  y  en  lo  que  es  razón  no  dejemos 
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de  volver  por  ellos,  mostrando  que,  si  al  presente  daños  nos  hacen, 
no  los  hacen  sin  justicia  y  sin  causa,  supuesto  los  que  de  nosotros 
reciben;  y  en  algunos  casos,  como  en  matar  frailes,  su  ignorancia 
los  excusa):  cuenta  Pedro  Mártir,  que  ciertos  de  los  muchachos 
que  hablan  criado  los  frailes  en  su  monesterio,  en  el  valle  de  Chi- 
ribichí,  juntaron  gentes  de  los  vecinos,  y  como  desagradecidos, 
destruyendo  el  monesterio,  mataron  los  frailes.   Destruido  fué  el 
monesterio  y  muertos  dos  frailes  que  habia  en  él,  y  si  hobiera 
ciento,  yo  no  dubdo  sino  que  los  mataran.   Pero  es  gran  maldad 
echar  la  culpa  á  los  que  los  religiosos  habian  criado,  puesto  que 
puede  haber  sido  que  algunos  de  los  que  con  los  religiosos  habian 
conversado  y  venian  á  la  doctrina,  en  la  muerte  de  ellos  se  hobie- 
sen  hallado :  quién  tuvo  la  culpa,  y  fueron  reos  de  aquel  desastre, 
por  lo  que  aquí  diré  con  verdad,  quedará  bien  claro.  Háse  aquí 
de  suponer,  que  los  indios  de  aquella  costa  y  ribera  de  la  mar  te- 
nían muy  bien  entendido,  que  uno  de  los  achaques  que  los  espa- 
ñoles tomaban  para  saltear  y  captivar  las  gentes  de  por  allí,  era  si 
comían  carne  humana.  Y  de  esta  forma  estaba  toda  aquella  tierra 
bien  certificada,  asombrada  y  escandalizada.  Salió  un  pecador,  lla- 
mado Alonso  de  Ojeda,  cuya  costumbre,  pensamientos  y  deseos 
era  saltear  y  tomar  indios  para  vender  por  esclavos :  no  era  este 
Alonso  de  Ojeda  el  antiguo  que  en  esta  isla  Española  y  en  estas 
Indias  fué  muy  nombrado,  sino  un  mancebo  que  aunque  no  ho- 
biera nacido  no  perdiera  el  mundo  nada.  Este,  digo,  que  salió  de 
la  isla  de  Cubagua,  donde  se  solian  pescar  las  perlas,  con  una  ó  dos 
carabelas,  y  ciertos  cofrades  de  aquella  profesión,  y  él  por  capitán, 
para  hacer  algún  salto  de  los  que  acostumbraban:  llegó  á  Chiribi- 
chí,  que  dizque  está  de  la  dicha  isleta  diez  leguas ;  y  vase  al  mones- 
terio de  nuestros  religiosos,  y  allí  los  religiosos  los  recibieron  como 
solian  á  los  demás,  dándoles  colación,  y  quizá  de  comer  y  de  cenar. 
Hizo  llamar  el  Alonso  de  Ojeda  al  señor  del  pueblo,  cacique,  lla- 
mado Maraguay,  y  quizá  por  medio  de  los  religiosos  que  envia- 
ron algún  indio  de  sus  domésticos  que  lo  llamasen,  porque  el 
monesterio  estaba  de  una  parte  del  arroyo  y  el  pueblo  de  la  otra, 
que  con  una  piedra,  echada  no  con  mucha  fuerza,  llegaban  allá. 
Venido  el  cacique  Maraguay,  apartóse  con  él  y  un  escribano  que 
llevaba  consigo,  y  otro  que  iba  por  veedor  y  quizá  mas,  y  pidió 
prestadas  unas  escribanías  y  un  pliego  de  papel  al  religioso  que 
tenia  cai^o  de  la  casa,  el  cual,  no  sabiendo  para  qué  era,  con  toda 
simplicidad  y  caridad  se  lo  dio.   Estando  así  apartados,  comienza 
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á  hacer  información  y  preguntar  á  Maraguay,  si  habia  caribes  por 
aquella  tierra,  que  son  comedores  de  carne  humana.  Como  el  ca- 
cique oyó  aquellas  palabras,  sabiendo  y  teniendo  ya  larga  experien- 
cia del  fin  que  pretendian  los  españoles,  comenzóse  á  alterar  y  á 
alborotar,  diciendo  con  enojo:  no  hay  caribes  por  aquí:  y  vase  de 
esta  manera  escandalizado  á  su  casa.  Ojeda  despidióse  de  los  reli- 
giosos (que  por  ventura  no  supieron  de  las  preguntas  hechas  á 
Maraguay  nada),  y  vase  a  embarcar.  Partido  de  aquel  puerto,  des- 
embarca cuatro  leguas  de  allí  en  otro  pueblo  de  indios  llamado 
Maracapana,  cuyo  señor  era  harto  entendido  y  esforzado,  el  cual 
con  toda  su  gente  recibieron  al  Ojeda  y  á  sus  compañeros  como 
á  ángeles.  Finge  Ojeda  que  viene  á  rescatar  (que  quiere  decir  con- 
mutar ó  comprar  maiz,  trigo  y  otras  cosas  por  otras  que  llevaba) 
con  las  gentes  de  la  sierra,  tres  leguas  de  allí,  que  se  llamaban  ta- 
gares.  Recibiéronlos  como  solían  a  todos  los  españoles,  como  a 
hermanos:  trata  de  compralles  ó  conmutalles  cincuenta  cargas  de 
maiz,  de  indios  cargados;  pide  que  se  las  lleven  cincuenta  indios 
a  la  mar;  promete  de  pagalles  allá  su  maiz  y  el  carretaje:  fianse  de 
él  y  de  su  palabra  (como  acostumbraban)  sin  les  quedar  dubda  de  lo 
que  les  prometían  los  españoles,  y  llegados  á  la  mar,  un  viernes 
temprano,  echan  los  cincuenta  tagares  las  cargas  en  el  suelo,  y  tién- 
dense  todos  como  cansados,  según  en  las  tierras  calientes  suelen 
hacer.  Estando  así  echados  en  la  tierra  los  indios,  los  españoles 
que  los  traían  y  los  que  en  las  carabelas  habían  quedado  y  que 
allí  para  esto  los  esperaban,  cercan  á  los  indios  descuidados,  y 
que  esperaban  del  maíz  y  de  la  traída  su  paga,  y  echan  mano  á  las 
espadas  y  amonéstanles  que  estén  quedos  para  que  los  aten,  sí  no 
que  les  darán  de  estocadas.  Los  indios  levántanse,  y  queriendo 
huir  (porque  tanto  estimaban  como  la  muerte  llevarlos  los  espa- 
TmidoodcAion.  ñolcs  por  esclavos),  mataron  ciertos  de  ellos  á  cuchilladas,  y  creo 
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t.  que  tomaron  a  vida,  ataron  y  metieron  en  las  carabelas  treinta  y 

siete,  poco  mas,  y  no  creo  que  menos,  si  no  me  he  olvidado.  Por 
los  heridos  que  se  escaparon,  y  por  mensajeros  que  el  señor  de 
aquel  pueblo  (que  llamaron  los  españoles  Gil  González)  luego 
envió,  súpolo  Maraguay,  el  cacique  de  Chíribichí,  donde  residían 
los  frailes,  y  por  toda  la  tierra  fué  luego  aquella  obra  tan  nefaria 
publicada,  con  grandísimo  alboroto  y  escándalo  de  toda  la  provin- 
cia y  de  las  circunstantes,  que  por  tener  como  por  prendas,  rehenes 
y  fiadores  á  los  religiosos,  estaban  todas  de  semejantes  obras  des- 
cuidadas. Pues  como  Maraguay  vido  que  los  religiosos  dieron  el 
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papel  y  escríbanía  para  inquirir  si  en  aquella  tierra  habia  caribes 
( que  era  el  título  que  los  españoles  tomaban  para  captivar  y  hacer 
las  gentes  libres  esclavos),  y  que  los  frailes  asimismo  recibieron  al 
Ojeda  y  sus  compañeros  con  alegría,  y  los  convidaron  y  despidie- 
ron como  á  hermanos,  y  luego,  cuatro  leguas  de  allí,  en  el  pueblo 
de  su  vecino  (y  quizá  pariente)  Gil  González,  cometió  aquella 
traición  y  gran  maldad,  y  a  los  tagares  con  tan  indigna  cautela  (vi- 
niendo con  tanta  seguridad  y  simplicidad  confiándose  de  él)  haber 
hecho  tan  irreparables  daños,  y  el  mismo  cacique  Gil  González 
afrentado  de  que  se  le  hobiese  violado  la  seguridad  y  comedimiento 
natural  que  se  le  debia  del  hospedaje  á  su  tierra,  pueblo  y  casa, 
recibiendo  á  los  españoles  como  a  amigos,  y  viniendo  los  tagares 
seguros  y  en  confianza  como  á  pueblo  y  tierra  de  señor  que  no  ha- 
bia de  consentir  que  se  les  hiciese  injuria  ni  que  recibiesen  agravio: 
estas  consideraciones  así  representándoseles,  y  concluyendo  que  los 
religiosos  que  habían  recibido  y  tenían  en  su  tierra  les  eran  con- 
trarios, y  que  allí  no  debían  estar  sino  por  espías  de  los  españoles 
para  cuando  lugar  tuviesen  captivarlos  y  matarlos,  como  parecía 
por  lo  que  habia  hecho  entonces  Ojeda,  y  otras  muchas  malas  obras, 
insultos  y  daños  que  otros  muchos  españoles  habían  hecho  por 
aquella  costa  arriba,  en  los  pueblos  y  tierras  comarcanas,  y  de  esto 
nunca  cesaban,  que  no  habia  otro  remedio  sino  hacer  venganza 
ellos  de  aquel  Ojeda  y  de  los  demás  que  allí  estaban,  y  que  Ma- 
raguay  á  la  mesma  hora  matase  los  frailes,  y  defender  que  de  allí 
adelante  ningún  hombre  de  los  españoles  en  toda  aquella  tierra 
jamas  entrase,  y  que  para  lo  efectuar  seria  tiempo  conviniente  el 
domingo  que  se  seguía,  porque  aquellos  días  solían  principalmente 
salir  á  tierra  de  los  navios  los  cristianos. 


CAPITULO  X. 

£m  que  se  concluye  la  materia  del  pasado,  añadiendo  lo  que  pasó  en  Cumaná, 

donde  mataron  un  fraile  francisco, 

lifSTA  determinación,  extendida  de  secreto  por  toda  la  tierra  por 
infinitos  mensajeros  que  se  despacharon,  como  suelen  los  indios  ir 
volando,  concede  Maraguay,  que  así  era  necesario,  y  que  el  do- 
mingo él  daría  buena  cuenta  de  los  frailes.  Apercibiéronse  todas 
las  gentes  comarcanas  para  el  domingo  con  sus  armas;  pero  porque 
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tan  gran  maldad  (según  el  juicio  divino)  estaba  determinado  se 
castigase  antes,  acaeció  que  con  su  poca  vergüenza  y  temeridad, 
el  Ojeda,  con  los  demás  de  su  compañía  (que  se  habian  embarcado 
en  las  carabelas  cuando  llevaron  los  indios  que  prendieron  el  vier- 
nes en  la  tarde),  salió  á  tierra  el  sábado  por  la  mañana,  y  entran 
en  el  pueblo  con  tan  buen  semblante,  alegría  y  descuido,  como  si 
no  hobiesen  hecho  nada.  El  Gil  González,  señor  del  pueblo,  como 
hombre  muy  prudente  que  era  y  muy  recatado,  recibióle  asimismo 
con  gran  disimulación  y  alegría,  como  solia  de  antes ;  y  tratando 
de  dalles  de  almorzar,  viendo  que  si  esperaban  al  domingo  como 
tenian  concertado,  no  hallarian  quizá  tal  lance,  hizo  señal  á  la  gente 
que  estaba  aparejada,  della  en  las  casas  y  della  por  las  florestas  cer- 
canas, de  suerte  que  en  un  punto  dan  sobre  ellos  infinitos  indios 
con  grita  espantable,  y  antes  que  se  revolviesen  tenian  al  Ojeda  y 
á  los  demás  de  su  cuadrilla  despachados,  y  solos  unos  pocos  que 
sabian  nadar  y  se  echaron  á  la  mar  y  llegaron  á  los  navios  se  les 
escaparon.  Los  indios  tomaron  sus  piraguas  en  que  navegan  y  van 
á  las  carabelas,  y  combátenlas  de  tal  manera,  que  los  que  en  ellas 
estaban  tomaron  por  sumo  y  final  remedio  huir  alzando  las  velas, 
y  creo  (si  no  me  olvido)  que  no  pudieron  tomar  las  anclas,  sino 
que  cortaron  los  cables  ó  amarras,  dejándolas  perdidas.  Maraguay, 
como  tenia  menos  que  hacer,  por  tener  como  corderos  en  aprisco 
encerrados  los  frailes,  no  quiso  darse  priesa  ni  cumplir  lo  que  á  su 
cargo  era,  el  sábado.  £1  domingo  por  la  mañana,  estando  el  uno 
de  los  religiosos  revestido  en  el  altar  para  decir  misa,  y  el  otro  que 
era  un  fraile  lego  (como  un  ángel)  confesado  para  comulgar,  lla- 
man á  la  portería,  va  este  á  abrir  á  quien  llamaba,  entra  un  indio 
con  cierto  presentillo,  como  solian  traer  cosas  de  comer  para  los 
Frailes  dominicos  fraílcs,  y  así  como  entró,  raja  la  cabeza  al  bienaventurado  con  una 
7h^f^^ipt  ácü'n  hacha  que  traia  debajo  del  sobaco.  No  sintiendo  cosa  de  ello  el  de 

Alonso  de  Ojeda.  .  .  •«  •         i         t  '    •  -r^  • 

misa  que  estaba  en  el  altar,  poniendo  el  espíritu  con  Dios  y  apare- 
jándose para  celebrar,  llegó  el  mismo  indio  pasito  por  detras  y  hace 
la  misma  obra  que  al  otro,  dándole  con  la  hacha  en  la  cabeza. 
Acude  luego  mucha  gente,  ponen  fuego  á  toda  la  casa  robando  lo 
que  quisieron  robar.  En  otro  estado  parece  haber  tomado  á  los 
frailes  Maraguay,  que  á  Ojeda  y  sus  discípulos  Gil  González.  Todo 
esto  es  pura  verdad,  y  así  sabemos  que  acaeció,  porque  de  los  mis- 
mos que  se  escaparon  se  supo,  y  á  uno  de  ellos  recibimos  después 
en  esta  isla  Española  y  dimos  el  hábito  para  fraile:  y  lo  de  Mara- 
guay, aguardar  al  domingo  para  el  sacrificio  de  los  frailes,  creo  que 
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se  supo  de  algunos  indios  que  después  lo  confesaron.  Y  después, 
á  no  muchos  dias,  llegué  yo  á  aquella  provincia  y  pueblos  con 
cierto  recaudo,  para  ayudar  á  los  religiosos  en  la  conversión  de 
aquellas  gentes,  que  todos  deseábamos,  y  hállelo  todo  perdido  y 
desbaratado;  pero  supe  de  frailes  y  seglares,  ser  lo  que  tengo  dicho 
público  y  tenido  por  verdad  averiguada.  Agora  juzguen  los  pru- 
dentes, que  fueren  verdaderos  cristianos,  si  tuvieron  justicia  y  de- 
recho indubitable  de  matar  al  Ojeda  y  á  su  compañía,  y  ocasión 
de  sospecha  que  los  frailes  les  eran  espías  y  enemigos,  viéndoles 
dar  papel  y  escribanía  para  el  título  de  hacer  esclavos  y  otros  actos 
de  amistad  con  los  españoles,  siendo  de  su  nación,  y  aun  asegu- 
rándoles los  religiosos  muchas  veces  que  de  los  españoles  no  habían 
de  recibir,  mientras  ellos  allí  estuviesen,  algún  mal  ó  daño:  y  aun- 
que aquellos  inocentes  siervos  de  Dios  padecieron  injustamente 
(y  sin  dubda  podemos  tener  que  fueron  mártires),  pero  creo  yo 
que  no  les  pedirá  Dios  la  muerte  de  ellos  por  las  ya  dichas  causas; 
solamente,  ¡  ay  de  aquellos  que  fueron  y  fueren  causa  de  escándalo !  Manh.  is. 
£1  vicario  de  aquella  casa  en  esta  sazón  estaba  diez  leguas  de  allí 
en  la  isleta  de  las  Perlas  con  los  que  allí  moraban,  con  su  compa- 
ñero ó  compañeros,  que  por  ventura  habría  ido  á  predicarles :  sa- 
bida la  obra  hecha  de  los  que  en  las  carabelas  se  escaparon,  encargó 
á  todo  el  pueblo  de  españoles  que  allí  estaban,  que  tomasen  todos 
los  navios  y  fuesen  á  Chiribichí,  á  ver  qué  habia  sido  de  los  reli- 
giosos. Pero  la  gente  de  toda  la  tierra  puesta  en  armas,  defendié- 
ronles la  entrada;  y  finalmente,  visto  que  todo  estaba  quemado  y 
asolado,  no  dubdaron  de  la  muerte  de  los  bienaventurados,  y  así 
se  tornaron.  Este  religioso,  indignadísimo  contra  todas  aquellas 
gentes,  mirando  solamente  la  muerte  de  los  religiosos  y  la  destruc- 
ción de  la  casa,  sin  pasar  mas  adelante,  con  celo  falso  de  la  debida 
ciencia,  de  que  habla  San  Pablo,  fué  después  á  Castilla,  y  en  el  Rom.  lo. 
hablar  en  el  Consejo  de  las  Indias  contra  todos  los  indios,  sin  hacer 
diferencia,  fué  demasiadamente  muy  inconsiderado  y  temerario; 
dijo  abominaciones  de  los  indios  en  general,  sin  sacar  alguno,  afir- 
mando tener  muchos  pecados,  y  dijo  de  ellos  muchas  infamias, 
según  dijo  Pedro  Mártir:  lo  que  de  ello  el  divino  juicio  ha  juz- 
gado, no  podemos  alcanzallo;  pero  al  menos  podemos  conjeturar 
haberlo  Dios  en  esta  vida  por  aquello  ásperamente  castigado,  por-  ctógodeujifrai 
que  sabemos  que  siendo  él  en  sí  buen  religioso  (según  tal  lo  co-  iVu!! ilíSS* * **" 
nocimos),  llegando  á  estado  de  ser  electo  por  obispo,  y  con  harta 
honra  y  favor  sublimado,  le  levantaron  tantos  y  tan  feos  testimo- 
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nios,  que  no  dijo  él  de  los  indios  mucho  mas;  y  al  cabo  el  mismo 
Consejo  de  Indias  (ante  cuyo  acatamiento  habia  ganado  grande 
autoridad)  le  casó'  la  elección  y  sustituyó  por  obispo  de  la  misma 
Iglesia  otro  en  su  lugar,  y  él,  recogido  en  un  lugarejo  harto  chico, 
que  tuvo  por  patria,  vivió  muchos  dias  y  años  solo  y  fuera  de  la 
orden,  muy  abatido  y  angustiado,  y  no  sé  si  en  alguna  hora  de 
toda  su  vida  se  pudo  consolar.  Podríamos  afirmar  con  sincera 
verdad  tener  experiencia  larga  que  ningún  religioso,  ni  clérigo,  ni 
seglar  hizo  ni  dijo  mal  y  daño  contra  estos  tristes  indios,  ni  en  algo 
los  desfavoreció,  que  la  divina  justicia  en  esta  vida  casi  á  ojos 
de  todos  no  lo  castigase:  y  por  el  contrario,  ninguno  los  favoreció, 
ayudó  y  defendió,  que  la  misma  divina  bondad  en  este  mundo  no 
le  favoreciese  y  galardonase:  lo  que  toca  á  la  otra  vida,  cómo  irá 
á  los  unos  y  a  los  otros,  conocerlo  hemos  cuando  pareciéremos 
ante  el  juicio  divinal.  Y  esta  digresión  accidentalmente  hicimos, 
por  lo  que  escribió  de  estas  gentes  de  Chiribichí  Pedro  Mártir, 
y  por  haber  sido  de  pocos  sabida  y  en  sí  muy  señalada.))  Todo  lo 
arriba  dicho  es  del  buen  obispo  de  Chiapa;  mas  porque  no  cuenta 
aquí  lo  sucedido  de  los  frailes  franciscos  en  Cu  maná,  es  de  saber 
que  allí  no  los  mataron  todos  porque  tuvieron  aviso  de  lo  que 
pasaba  á  tiempo  que  hobo  lugar  de  sacar  el  Santísimo  Sacramento, 
y  metidos  con  él  en  una  barca  se  fueron  huyendo  á  la  isla  de  Cu- 
bagua:  solo  un  Fr.  Dionisio,  que  no  se  hobo  de  hallar  tan  á  mano, 
ó  de  turbado  no  pudo  ó  no  supo  seguir  a  sus  compañeros,  quedó 
escondido  en  un  carrizal,  y  en  él  estuvo  seis  dias  sin  comer,  aguar- 
dando que  viniesen  por  allí  españoles;  al  cabo  de  ellos  salió  con 
hambre  y  con  esperanza  de  que  los  indios  no  le  harían  mal,  pues 
muchos  de  ellos  eran  sus  hijos  en  la  fe  y  baptismo.  Fué  al  lugar, 
y  ellos  le  dieron  de  comer  tres  dias  sin  le  hacer  ni  decir  mal,  en 
los  cuales  siempre  estuvo  de  rodillas  llorando  y  orando,  según  des- 
pués confesaron  los  malhechores.  Debatieron  mucho  sobre  su 
muerte,  queriéndolo  unos  matar  y  otros  salvar;  pero  al  fin,  por 
Pr.  DioAkio,fhd.  consejo  de  un  indio  baptizado  llamado  Ortega,  le  ataron  una  soga  al 
J^SÍ'cilíí?*  pescuezo  y  lo  arrastraron  y  acocearon,  y  hicieron  en  él  otros  vitu- 
perios; y  rogados  por  él  que  le  dejasen  encomendar  á  Dios  antes 
que  muriese,  púsose  de  rodillas,  y  estando  en  su  oración,  le  die- 
ron con  unas  porras  en  la  cabeza,  y  así  acabó  su  vida  este  bien- 
aventurado. 

f   Ef  decir,  anuló.  Véase  la  nota  de  la  pág.  29. 
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CAPITULO  XI. 

De  Id  consideración  que  se  debe  tener  cerca  de  este  desastrado  acaecimiento 
y  de  otros  semejantes,  si  han  acontecido  o  acontecieren  en  Indias, 

níiS  aquí  de  notar,  que  después  que  se  descubrió  este  Nuevo  Mun- 
do de  las  Indias,  no  se  sabe  (á  lo  menos  yo  no  he  leido  ni  oido) 
que  en  alguna  parte  los  indios  hayan  cometido  cosa  tan  exorbitante 
como  la  que  aquí  se  acaba  de  contar.  Verdad  es  que  en  algunas 
partes  de  Indias  los  naturales  han  muerto  y  aun  comido  religiosos, 
en  especial  de  la  orden  de  S.  Francisco,  porque  son  los  que  mas 
han  andado  y  andan  por  los  confines  de  los  indios  de  guerra,  y  han 
hecho  y  hacen  cada  dia  muchas  entradas  entre  ellos,  y  traído  mu- 
chos de  ellos  á  la  fe  de  la  Iglesia  y  a  la  obediencia  de  nuestros  reyes 
de  España;  como  arriba  en  el  capítulo  octavo  dijimos  que  los  ca- 
ribes comarcanos  de  la  isla  Española  mataron  y  comieron  en  veces 
algunos  frailes,  y  abajo,  en  su  lugar,  diremos  de  los  que  han  sido 
muertos  por  los  chichimecos  y  otros  alarbes  en  la  frontera  de  Ja- 
lisco y  de  las  minas  de  Zacatecas;  pero  que  indios  (habiéndose 
ofrecido  de  paz  y  recibido  la  fe)  hayan  muerto  a  los  ministros,  des- 
truido los  monesterios  que  tenian  fundados,  ni  que  hayan  despe- 
dazado y  vituperado  las  imágenes  de  Cristo  nuestro  Redentor  ó 
de  sus  santos,  hasta  agora  de  ningunos  ha  venido  a  mi  noticia, 
sino  de  solos  estos  de  Cumaná  y  Maracapana;  y  de  lo  que  estos 
hicieron  no  me  maravillo,  sino  cómo  no  ha  acontecido  lo  mismo 
en  otras  muchas  partes  de  las  Indias,  según  las  malas  obras  y  peor 
tratamiento  que  siempre  los  nuevamente  convertidos  han  recibido 
de  nuestros  cristianos  viejos.  Bien  sé  que  esta  materia  no  puede 
ser  a  todos  acepta  ni  agradable,  y  en  parte  por  esta  causa,  si  po- 
sible fuera,  no  la  quisiera  tocar;  mas  porque  no  puedo  dejar  de 
tropezar  á  cada  paso  en  ella,  por  ser  negocio  tan  trillado  en  las 
Indias,  y  el  que  totalmente  ha  impedido  la  conservación  y  salva- 
ción de  infinidad  de  gentes  que  en  poco  tiempo,  por  este  respecto, 
se  han  consumido,  quiero  desde  agora  hacer  mi  debida  salva,  para 
que  lo  que  tocante  á  este  artículo  dijere,  sea  recibido  de  los  que  lo 
oyeren  con  la  sana  intención  con  que  yo  lo  escribo:  es  á  saber,  para 
que  pues  nos  preciamos  de  cristianos,  como  tales  nos  humillemos 
y  reconozcamos  nuestros  propios  defectos  y  perversas  inclinacio- 
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nes,  y  nos  vamos  en  ellas  á  la  mano,  escarmentando  en  los  excesos 
de  los  pasados  y  en  el  justo  castigo  que  por  mano  de  Dios  por 
ello  recibieron,  y  no  queramos  echar  nuestras  culpas  ó  de  los  de 
nuestra  nación  á  los  de  otra  por  ser  diferente,  si  bien  considerado 
el  negocio  no  se  les  debe  con  razón  imputar,  pues  no  la  tienen. 
Costumbre  es,  a  lo  que  creo,  de  todas  las  naciones  del  mundo 
(excepto  la  indiana)  presumir  cada  uno  de  la  suya  y  tenerse  los 
unos  por  mejores  que  los  otros,  y  volver  cada  uno  por  los  de  su 
nación  y  patria  con  razón  y  verdad,  ó  sin  ella,  ó  (como  dicen)  por 
fas  ó  por  nefas,  y  alabar  sus  agujas,  y  negar  ó  dorar  sus  defectos 
y  zaherir  los  ajenos  con  todo  su  poder  y  aun  morir  en  la  demanda. 
De  la  cual  mala  inclinación,  fundada  en  carne  y  sangre,  ningún 
bien  ni  provecho  se  ha  seguido  á  los  hombres  que  han  vivido  en 
el  mundo  desde  su  principio,  sino  muchos  trabajos,  discordias, 
guerras,  muertes,  robos  y  asolamientos  de  ciudades,  provincias  y 
reinos;  y  este  mal  no  solo  ha  reinado  en  los  de  una  ley  ó  secta 
para  contra  los  de  otra  contraria  (donde  parece  que  podia  darse 
justo  color  de  contienda),  pues  por  nuestros  pecados  vemos  que 
por  esta  ponzoñosa  víbora  nunca  se  ha  podido  conservar  ni  alcan- 
zar á  derechas  entera  paz  y  conformidad  entre  todos  los  cristianos, 
y  por  el  consiguiente  nunca  la  Iglesia  ha  podido  arribar  del  todo 
ni  prevalecer  contra  sus  enemigos;  antes,  por  ocasión  de  esta  misma 
vanidad  en  un  mismo  reino  y  en  una  misma  ciudad,  y  entre  padres 
y  hijos,  hemos  visto  formados  grandes  bandos  y  disensiones,  cau- 
sadoras de  muchos  males  con  título  de  diversos  apellidos,  y  con  la 
misma  estrañez  que  si  fueran  de  diversas  naciones.  Saqué  á  los  in- 
dios de  esta  regla  general,  porque  puesto  caso  que  entre  sí  mismos 
en  tiempo  de  su  infidelidad  usaban  de  esta  emulación  y  presunción, 
preciándose  los  de  una  provincia  por  de  mejor  casta,  ó  por  mas 
valientes,  ó  de  mejores  leyes  y  costumbres  que  los  de  las  otras,  y 
sobre  ello  tenían  sus  competencias  y  guerras ;  pero  en  respecto  de 
las  demás  naciones  (que  después  que  son  cristianos  han  conocido), 
ellos  se  conocen,  tienen  y  confiesan  por  los  mas  bajos  y  desprecia- 
dos, y  para  menos,  y  en  todo  faltos  y  defectuosos,  y  así  á  ninguna 
otra  nación  resisten,  sino  que  de  todos  se  dejan  acocear  y  sopear 
y  á  todos  se  subjetan,  hasta  á  los  negros  captivos  y  mestizuelos 
muchachos,  como  no  sean  puros  indios;  y  aunque  no  sea  mas  de 
por  esta  su  humildad  y  propio  menosprecio  (siquiera  la  llamen 
algunos  poquedad  y  cobardía),  obligan  á  todo  cristiano  libre  de 
pasión  y  de  temporal  ínteres,  a  que  vuelva  y  responda  por  ellos, 
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pues  están  los  miseros  tan  rendidos  y  acobardados,  que  en  ellos  no 
hay  respuesta  ni  defensa;  por  el  contrarío  acaece  á  los  de  nuestra 
nación  española,  que  son  tan  briosos  y  altivos,  y  de  ánimo  tan 
osado,  que  no  hay  gente  ni  cosa  en  el  mundo  que  delante  se  les 
pare,  y  todo  se  les  hace  poco  para  sus  laicos  y  extendidos  deseos, 
y  les  parece  que  doquiera  que  lleguen  (mayormente  entre  infieles),  Abuio  de  nuestro. 
pueden  entrar  como  señores  absolutos  con  solo  el  título  de  espa-  mí«e1:n  In^SZ**'" 
ñoles  y  cristianos,  puesto  que  no  guarden  ley  ni  término  de  cris- 
tiandad, sino  que  tienen  licencia  para  entrar  matando  y  robando,  y 
aprovechándose  de  los  bienes  y  personas  de  aquellos  naturales  y  de 
sus  hijos  y  mujeres,  aunque  ellos  los  hayan  recibido  con  todo  amor 
y  paz  y  buen  acogimiento,  y  que  no  están  obligados  á  darles  ningún 
buen  ejemplo  ni  tener  con  ellos  siquiera  buen  comedimiento;  antes, 
no  obstante  todo  esto,  aquellos  por  cuyas  puertas  y  bienes  se 
meten  están  obligados  á  ser  luego  muy  fieles  cristianos,  no  mas 
de  porque  ellos  se  lo  dicen,  y  muy  obedientes  á  lo  que  les  man- 
daren, sin  tener  de  que  se  excusar  ni  de  que  se  agraviar  ni  quere- 
llar, y  en  faltando  de  esto  un  punto,  ó  en  soñando  ellos  que  quieren 
hacer  falta,  luego,  por  el  mismo  caso,  son  traidores  y  rebeldes  y 
dignos  de  ser  quemados,  destruidos  y  asolados,  y  el  pecado  de  uno 
ha  de  ser  pecado  de  todo  el  pueblo,  y  del  que  se  cometió  en  un 
pueblo  han  de  ser 'reos  y  culpados  todos  los  de  aquella  nación. 
Este  es  el  bordón,  fueros  y  usanza  con  que  por  la  mayor  parte 
han  entrado  españoles  en  la  conquista  de  los  indios;  esta  es  la  razón 
por  donde  podemos  tener  por  gran  maravilla,  si  los  indios  salen 
perfectos  cristianos,  y  si  lo  son,  debemos  dar  inmensas  gracias  á 
nuestro  Señor,  que  por  su  gracia  y  misericordia  lo  obra,  y  no  ma- 
ravillarnos de  que  los  indios,  á  cabo  de  dos  ó  tres  años  de  su  bap- 
tismo,  tuviesen  por  cosa  de  burla  y  engaño  lo  que  los  frailes  les 
predicaron  de  la  ley  de  Cristo,  viendo  que  los  que  se  jactaban  del 
renombre  de  cristianos  obraban  tan  al  revés  de  lo  que  su  ley  so- 
naba: y  plegué  á  Dios  que  yo  mienta,  y  que  en  el  dia  del  juicio 
no  veamos  (como  yo  temo)  innumerables  de  nuestros  antiguos 
cristianos,  que  por  su  mal  llegaron  á  tierra  de  indios,  condenados 
al  infierno,  porque  en  lugar  de  predicar  con  su  vida  á  Cristo  cru- 
cificado, fueron  causa  de  que  su  santo  nombre  fuese  blasfemado 
entre  las  gentes,  como  lo  dijo  San  Pablo.  Y  por  estas  verdades  Rom.i. 
que  aquí  digo,  ó  por  lo  que  adelante  en  esta  materia  dijere,  no 
consiento  que  alguno  me  tenga  por  enemigo  de  mi  nación  y  patria, 
como  acaece  que  muchos  inconsideradamente  lo  echan  por  esta 
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calle;  porque  puestos  en  mediana  consideración,  ¿en  qué  juicio 
cabe  juzgar,  que  yo,  siendo  como  soy,  español,  pretenda  por  los 
extraños  infamar  a  mis  naturales,  levantándoles  el  mal  que  no  hi- 
cieron ?  ¿  Ni  qué  razón  hay  para  que  yo  holgase  por  mi  pasatiempo 
de  echar  sus  faltasen  la  plaza,  si  no  estuviesen  divulgadas  de  Oriente 
a  Poniente?  ¿  Ni  para  que  yo  menease  el  mal  olor  de  estas  hediondas 
latrinas  (puesto  que  sean  tan  públicos  pecados),  si  entendiese  que 
habia  de  redundar  en  deshonor  de  los  buenos  cristianos  y  virtuo- 
sos y  generosos  españoles,  de  los  cuales  quién  dubda  sino  que 
muchos  han  pasado  á  Indias,  que  nunca  supieron  hacer  mal  ni  daño 
a  los  naturales  de  ellas,  y  otros  que  sobre  esto  les  han  hecho  muy 
buenas  obras  y  dádoles  buenos  ejemplos,  y  otros  que  compade- 
ciéndose de  sus  trabajos  los  han  favorecido  y  redimido  de  vejacio- 
nes, y  muchos  que  con  el  favor  de  Dios  han  sido  instrumento 
para  que  se  salven  innumerables  de  ellos?  Estos  son,  pues,  los 
verdaderos  españoles  en  quien  se  verifica  la  buena  fama  y  honra 
de  su  nación,  que  esotros  no  los  llamo  yo  sino  degeneres,'  bárbaros 
y  caribes,  enemigos  de  su  ley,  y  de  su  rey,  y  de  su  nación  (pues 
la  afrentan),  y  de  toda  humana  naturaleza,  y  amigos  de  solo  su 
interés  y  desenfrenada  cobdicia.  Y  así,  cuando  se  trata  que  espa- 
ñoles ó  cristianos,  sin  temor  de  Dios  ni  piedad  humana,  robaron, 
mataron,  quemaron,  destruyeron  y  asolaron  gentes  ó  pueblos,  ó 
hicieron  cosas  semejantes  en  tierra  de  indios,  siempre  se  entiende 
de  los  tales  que  indignamente  usurparon  estos  nombres,  sin  cor- 
responder á  ellos  con  las  obras,  que  como  vulgo  y  behetría  y  en 
tierra  de  libertad  han  prevalecido  para  hacer  tan  grandes  males  y 
causar  tantos  daños,  sin  poder  ser  reprimidos  de  sus  reyes  con 
santas  y  justas  leyes,  y  de  sus  gobernadores;  antes,  muchas  veces 
han  llevado  tras  sí  el  beneplácito  y  consentimiento  de  sus  capita- 
nes (aunque  nobles  de  condición  y  de  sangre),  por  darles  contento, 
como  quien  los  habia  menester  para  conseguir  y  no  perder  el  fin 
de  sus  conquistas  y  juntamente  la  vida,  si  se  pusieran  en  quintas 
con  sus  soldados.*  Todos  estos  circunloquios  he  traído  para  que 
se  entienda  que  si  los  indios  en  algunas  partes  se  han  desmandado 
contra  los  españoles  eclesiásticos  ó  seglares,  ó  se  han  descontentado 
de  la  cristiandad  recibida,  ha  sido  siempre  á  puro  reventar  de  bra- 
vios y  vejaciones  que  ya  no  podían  llevar,  ó  de  malos  ejemplos. 

1  Esto  es,  degenerados.  Es  voz  puramente  latina. 

2  Parece  que  esta  frase  quiere  decir  entrar  en  conversaciones  ó  en  disputas  con  los 
soldados. 
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que  les  hacían  ser  odioso  el  nombre  de  cristianos ;  porque  esta  es 
verdad  averiguada,  que  todos  los  indios  de  quien  acá  tenemos  no- 
ticia (fuera  de  caribes  y  de  los  que  llamamos  chichimecos,  que 
viven  como  alarbes),  todos  los  demás  son  la  gente  mas  mansa,  pa- 
cifica y  modesta  que  Dios  crió,  y  que  á  los  principios,  cuando  los 
españoles  llegaron  a  sus  tierras  de  nuevo,  nunca  los  dejaron  de 
recibir  con  grandísimo  amor  y  benevolencia,  hasta  que  los  escan- 
dalizaron y  escarmentaron;  y  de  esta  verdad  pongo  por  testigos  á 
los  mismos  cronistas,  que  con  escribir  esto  mismo  que  yo,  y  con 
no  conocer  indios  mas  de  por  la  relación  que  tienen  de  oidas,  no 
se  cansan  de  decir  de  ellos  todo  cuanto  mal  se  les  viene  á  la  boca. 


CAPITULO  XII. 

De  cómo  se  rebeló  el  cacique  Enrique  en  la  isla  Española,  y  de  la  ocasión 

que  para  ello  tuvo* 

lirL  mismo  año  que  aconteció  lo  de  Cumaná  y  Maracapana,  que 
fué  el  de  diez  y  nueve,  sucedió  también  en  la  isla  Española  que  se 
alzaron  y  acogieron  a  los  montes  y  sierras  los  indios  que  servian 
á  los  españoles  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Maguana  con  su  ca- 
cique y  caudillo  llamado  Enrique.  Y  porque  este  caso  fué  notable, 
y  en  la  relación  de  él  se  conoce  claramente  la  ciega  pasión  con  que 
algunos  historiadores  condenan  injustamente  á  los  indios,  echándo- 
les culpa  y  acrimándosela  con  cuanto  encarecimiento  pueden,  ha- 
biéndola de  echar  y  cargar  totalmente  á  sus  naturales  y  compañeros 
los  españoles,  que  con  sus  inicuas  obras  daban  forzosa  ocasión  para 
que  los  nuevos  en  la  fe  no  solo  se  huyesen  á  los  montes,  mas  aun 
tuviesen  por  enemigos  capitales  á  todos  los  cristianos  y  por  odioso 
el  tal  nombre;  recitaré  aquí  lo  que  un  cronista'  cuenta  cerca  de 
cómo  pasó  este  negocio,  y  el  fundamento  que  tuvo.    Dice,  pues, 
en  fin  del  tercero  capítulo  del  quinto  libro  de  s\i  General  Historia 
de  Indias  estas  palabras:  a  Ya  se  desterró  Satanás  de  esta  isla,  ya 
cesó  todo  esto  con  cesar  la  vida  de  los  indios  y  haberse  acabado,  y 
los  que  quedan  son  ya  muy  pocos  y  en  servicio  de  los  cristianos 

I  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo.  Los  dos  pasajes  se  hallan  textualmente  en  la 
edición  de  1535;  pero  con  notables  variantes,  sobre  todo  el  primero,  en  la  edición 
de  la  Real  Academia  de  la  Hist9ria  (  1851 ). 
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Ó  en  SU  amistad.  Algunos  de  los  muchachos  y  de  poca  edad  de 
estos  indios  podrá  ser  que  se  salven,  si  fueren  baptizados,  y  guar- 
dando la  fe  católica  no  siguieren  los  errores  de  sus  padres  y  antece- 
sores. Pero  ¿qué  diremos  de  los  que  andan  alzados  algunos  años 
há,  siendo  cristianos,  por  sierras  y  montañas,  con  el  cacique  D.  En- 
rique y  otros  principales  indios,  no  sin  vergüenza  grande  de  los 
cristianos  y  vecinos  de  esta  isla?»  Y  en  el  capítulo  siguiente,  que  es 
cuarto  en  orden,  contando  la  historia,  dice:  <¡c Entre  otros  caciques 
modernos  ó  últimos  de  esta  isla  Española,  hay  uno  que  se  llama 
D.  Enrique,  el  cual  es  cristiano  baptizado,  y  sabe  leer  y  escribir, 
y  es  muy  ladino,  y  habla  muy  bien  la  lengua  castellana.  Este  fué 
desde  su  niñez  criado  y  doctrinado  de  los  frailes  de  S.  Francisco, 
y  mostraba  en  sus  principios  que  seria  católico  y  perseveraria  en 
la  fe  de  Cristo.  Y  después  que  fué  de  edad  y  se  casó,  servia  a  los 
cristianos  con  su  gente  en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Maguana,  don- 
de estaba  por  teniente  del  almirante  D.  Diego  Colon  un  hidalgo 
llamado  Pedro  de  Badillo,  hombre  descuidado  en  su  oficio  de  jus- 
ticia, pues  que  de  su  causa  redundó  la  rebelión  de  este  cacique.  El  cual 
se  le  fué  á  quejar  de  un  cristiano  de  quien  tenia  celos,  ó  sabia  que 

juccet  mairaiios,  tcnía  que  hacer  con  su  mujer,  lo  cual  este  juez  no  tan  solamente 
*^'"  dejó  de  castigar,  pero  de  mas  de  esto  trató  mal  al  querellante,  y 

túvolo  preso  en  la  cárcel  sin  otra  causa.  Y  después  de  le  haber  ame- 
nazado, y  dicho  algunas  palabras  desabridas,  le  soltó.  Por  lo  cual 
el  cacique  se  vino  á  quejar  á  esta  Audiencia  real  que  reside  en  esta 
ciudad  de  Santo  Domingo,  y  en  ella  se  proveyó  que  le  fuese  hecha 
justicia;  la  cual  tampoco  se  le  hizo,  porque  el  Enrique  volvió  á 
la  misma  villa  de  San  Juan,  remitido  al  mismo  teniente  Pedro  de 
Badillo,  que  era  el  que  le  habia  agraviado,  y  le  agravió  después 
mas,  porque  le  tornó  á  prender,  y  le  trató  peor  que  primero :  de  ma- 
nera que  el  Enrique  tomó  por  partido  el  sufrir,  ó  á  lo  menos  disi- 
mular sus  injurias  y  cuernos  por  entonces,  para  se  vengar  adelante, 
como  lo  hizo  en  otros  cristianos  que  no  le  tenian  culpa.  Y  después 
que  habia  algunos  dias  que  el  Enrique  fué  suelto,  sirvió  quieta  y 

Enrique,  indio,  te  sosegadamcnte,  hasta  que  se  determinó  en  su  rebelión.  Y  cuando 

rebeló  enlaidaEs-,  '  r     •  1^1  «i  ••  i*  t     ^ 

pafiofau  le  pareció  tiempo,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve,  se  alzo 

y  se  filé  al  monte  con  todos  los  indios  que  él  pudo  recoger  y  llegar 
á  su  opinión.  Y  en  las  sierras  que  llaman  del  Beoruco,  y  por  otras 
partes  de  esta  isla  anduvo  cuasi  trece  años :  en  el  cual  tiempo  salió 
de  través  algunas  veces  á  los  caminos  con  sus  indios  y  gente  y  ma- 
tó algunos  cristianos,  y  robándolos,  les  tomó  algunos  millares  de 
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pesos  de  oro.  Y  otras  veces  algunas,  demás  de  haber  muerto  á  otros, 
hizo  muchos  daños  en  pueblos  y  en  los  campos  de  esta  isla:  y  se 
gastaron  muchos  millares  de  pesos  de  oro  por  le  haber  a  las  manos, 
y  no  fué  posible  hasta  poco  tiempo  há,  porque  él  se  dio  tal  recaudo 
en  sus  saltos,  que  salió  con  todos  los  que  hizo.»  Estas  son  las  for- 
males palabras  del  cronista,  del  cual  cierto  es  mucho  de  maravillar,     p«ion  iatrinsen 
que  siendo  hombre  tan  entendido,  y  tenido  en  reputación  de  buen 
cristiano,  en  sus  primeras  palabras  arriba  referidas  muestra  mucho 
gozarse  de  lo  que  quien  tuviese  temor  del  justo  y  eterno  juicio  de 
Dios,  con  harta  razón  debria  de  dolerse,  y  llorar  con  lágrimas  de  san- 
gre, por  haber  sido  parte  juntamente  con  otros  en  acabar  y  consumir 
y  quitar  de  sobre  la  haz  de  la  tierra  tantas  millaradas  de  ánimas 
criadas  á  imagen  de  Dios  y  capacísimas  de  su  redención,  como  en 
el  discurso  de  esta  historia  parecerá,  y  no  incapaces  como  él  las  hace. 
Y  sobre  esto  pone  en  dubda,  si  algunos  de  los  muchachos  hijos  de 
los  indios  siendo  baptizados  y  guardando  la  fe  católica  que  recibieron 
se  salvarán.  Lo  cual  yo  no  sé  qué  otra  cosa  es,  sino  poner  duda  en  la 
fe  que  tenemos,  y  en  las  palabras  que  nuestro  Salvador  Jesucristo 
dijo  en  su  Evangelio:  el  que  creyere  y  fuere  baptizado,  será  salvo.        M»rc.  uu. 
Verdaderamente  cuando  leí  este  paso,  yo  me  afrenté  de  que  un  espa- 
ñol hidalgo  y  honrado  cayese  en  tan  grande  error,  como  es  mostrar 
placer  de  lo  que  le  hubiera  de  causar  perpetuo  llanto,  y  de  que  no 
tuviese  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  su  ley  para  abominar  y  exage- 
rar con  todo  encarecimiento  la  iniquidad  de  tan  malos  jueces,  que 
siquiera  no  tenían  algún  respeto  de  no  escandalizar  aquella  nueva 
gente  que  indignamente  regían,  ni  hacer  caso  de  ello,  sino  de  que 
Enrique  y  sus  indios  á  cabo  de  verse  sin  ninguna  causa  privados  de 
sus  señoríos,  tierras,  y  haciendas,  y  libertad,  y  cada  dia  vejados  y 
molestados  con  incomportables  y  irremediables  agravios  con  que 
los  españoles  los  iban  consumiendo  del  todo,  se  fueron  huyendo 
á  los  montes  para  buscar  y  tener  un  poco  de  quietud  y  descanso:  y 
al  malvado  del  Pedro  de  Badíllo,  que  con  ningunas  palabras  se  pu- 
dieran encarecer  sus  traicionesy  malas  obras,  conténtase  con  llamarlo 
hombre  descuidado  en  su  oficio  de  justicia.  Aunque  después  cuenta 
cómo  Dios  lo  castigó  en  esta  vida.  Porque  yendo  desde  la  isla  Espa- 
ñola para  España,  entrando  ya  por  la  Barra  de  San  Lúeas  de  Barra- 
meda,  se  perdió  la  nave  en  que  iba,  y  él  y  otros  se  ahogaron  con     CMtigodeDio«en 
mucha  riqueza.  Plegué  á  Dios  que  sus  almas  se  salvasen,  en  lo  cual  ""  '"**^" 
dubda  S.  Agustín:  y  que  no  se  verificase  lo  que  dice  el  proverbio, 
que  lo  mal  ganado,  á  ello  y  á  su  dueño  se  lo  lleva  el  diablo;  y  en  lo 
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que  dice  el  historiador,  que  en  el  tiempo  que  anduvieron  Enrique 
y  sus  indios  en  el  monte  mataron  algunos  españoles  y  les  quitaron 
lo  que  llevaban,  no  es  de  maravillar,  pues  de  ellos  siempre  reci- 
bieron obras  de  enemigos.  Y  aun  alli  en  los  desiertos  no  los  deja- 
ban, sino  que  procuraban  de  haberlos  á  las  manos  para  quitarles  la 
vida,  ó  por  lo  menos  llevarlos  a  su.  usado  captiverio  y  servidumbre. 


CAPÍTULO  XIII. 

Di  cómo  el  cacique  Enrique  se  redujo  a  la  amistad  de  los  españoles , 
por  la  benignidad  del  cristianísimo  Emperador. 

De  este  alzamiento  del  cacique  Enrique,  y  de  la  ocasión  que  para 
hacerlo  tuvo,  y  de  los  muchos  daños  que  por  toda  la  isla  Española 
hacia  sin  se  lo  poder  estorbar,  fué  avisado  el  Emperador;  y  visto 
que  los  españoles  vecinos  de  la  isla,  á  cabo  de  trece  ó  catorce  años, 
no  eran  poderosos  para  sojuzgar  a  tan  pocos  indios  (que  serian  poco 
mas  de  ciento  los  que  en  compañía  del  Enrique  andaban),  movido 
con  celo  de  quitar  aquel  oprobio  y  afrenta  de  la  nación  española, 
y  de  evitar  los  daños  y  males  que  á  sus  vasallos  de  allí  resultaban, 
principalmente  a  los  españoles  de  la  isla  en  sus  haciendas,  y  á  los 
indios  alzados  en  sus  almas  (por  andar  como  alarbes,  sin  socorro  de 
la  palabra  de  Dios,  y  sin  los  sacramentos  de  la  Iglesia),  proveyó 
de  alguna  gente  que  de  nuevo  los  fuese  a  conquistar,  enviando 
con  ella  por  capitán  á  Francisco  de  Barnuevo,  natural  de  la  ciudad 
de  Soria,  á  quien  dio  por  instrucción  y  mando  (como  clementísimo 
cáriot  V,  Empe-  príncípe)  quc  antes  que  intentasen  de  tomar  las  armas  para  contra 
aquellos  indios  rebelados  y  de  les  hacer  algún  mal,  lo  primero  tra- 
bajasen por  las  vias  posibles  de  traerlos  á  la  paz  y  amistad  con  los 
españoles,  y  á  la  obediencia  de  S.  M.,  asegurándoles  en  su  real 
nombre,  que  por  lo  pasado,  ningún  mal  se  les  haria,  y  en  lo  ad- 
venidero no  recibirían  agravio  ni  malos  tratamientos  de  los  espa- 
ñoles ;  antes  serian  amparados  con  toda  vigilancia  y  cuidado,  como 
por  la  obra  lo  verian.  Y  para  que  de  esta  seguridad  tuviesen  mas 
certificación,  el  mismo  humanísimo  Emperador  (atento  á  que  á 
aquel  cacique  Enrique  se  le  habia  dado  ocasión  manifiesta  para  ha- 
cer lo  que  hizo)  escribió  una  carta  llena  de  su  real  benevolencia, 
amonestándole  con  paternales  y  suaves  razones  que  se  redujese  á  su 
real  servicio,  y  gozase  de  la  paz  y  mercedes  que  de  su  parte  se  le 
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ofrecían,  y  no  se  dejase  perder  á  sí  y  á  los  que  le  seguían.  Clemen- 
cia digna  de  tan  alto  y  magnánimo  príncipe,  quererse  humillar  á  es* 
cribir  á  un  indio  y  pedirle  paz,  por  solo  ganalle  el  alma  y  la  vida  á  él 
y  á  los  suyos,  pudiendo  con  facilidad  mandar  asolar  y  destruir  a  él  y 
á  los  suyos,  abrasando  los  montes  adonde  se  acogian,  cuando  por 
otra  via  no  se  pudieran  haber.  Y  así  guió  Dios  el  suceso  de  este 
negocio  como  el  católico  emperador  lo  deseaba.  Porque  el  capitán 
Francisco  de  Barnuevo  que  traia  esta  carta  y  otros  despachos  para 
el  presidente  y  oidores  de  la  real  audiencia  de  la  isla  Española,  lle- 
gó con  su  gente  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  donde  ella  reside, 
y  presentados  sus  recaudos,  túvose  consulta  entre  los  de  la  audien- 
cia, vecinos  y  principales  de  aquella  ciudad,  sobre  el  modo  y  forma 
que  se  habia  de  tener  en  la  pacificación  del  cacique  Enrique:  y  des- 
pués de  haber  habido  su  consejo,  se  acordó  que  el  mismo  capitán 
Francisco  de  Barnuevo  fuese  primero  a  tentar  la  paz ;  y  cuando  esta 
no  se  pudiese  haber,  se  acudiese  al  remedio  de  las  armas,  conforme 
á  la  instrucción  y  mandato  de  la  cesárea  majestad.  Y  para  este  efec- 
to partió  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  á  buscar  á  Enrique,  á  los 
ocho  dias  del  mes  de  Mayo,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  isjj. 

tres,  en  una  carabela  con  su  batel  para  salir  á  tierra,  y  solos  trein- 
ta y  tres  españoles  y  otros  tantos  indios  de  servicio  para  les  ayu- 
dar á  llevar  las  mochilas.  No  fué  pequeño  el  trabajo  que  este  buen 
apitan  y  fiel  mensajero  pasó  en  esta  jornada,  ni  de  poco  momento 
los  peligros  y  riesgos  de  la  vida  en  que  se  puso.  Porque  cuanto  á 
lo  primero,  anduvo  dos  meses  por  la  costa  abajo  de  la  isla  por  la 
banda  del  sur,  hacia  el  poniente,  sin  hallar  rastro  alguno,  ni  humo, 
ni  indicio  por  donde  pudiese  presumir  en  qué  parte  hallaría  al  ca- 
cique Enrique  y  á  su  gente.  Después  de  esto,  habiendo  procurado 
de  la  villa  de  la  Yaguana  dos  indios  naturales  de  la  tierra  para  que 
le  guiasen  por  ella  (porque  dijeron  sabían  poco  mas  ó  menos  dónde 
se  hallaría  el  Enrique),  envió  al  uno  de  ellos  con  una  carta  para  el 
mismo,  dándole  aviso  del  intento  á  que  venía;  y  con  aguardar  vein- 
te dias  á  este  indio,  nunca  volvió  con  la  respuesta.  Tenia  su  asien- 
to el  bueno  de  Enrique,  diez  leguas  poco  menos  de  la  costa  de  la 
mar,  la  tierra  adentro,  hacia  lo  mas  áspero  de  las  montañas,  entre 
grandes  riscos  y  breñas:  todo  cercado  de  increíble  espesura  de  es- 
pinos y  manglares  (cierto  género  de  árboles  que  se  hacen  por  aque- 
llas partes)  muy  espesos  y  entretejidos,  por  las  muchas  matas  que 
entre  ellos  se  crian,  por  ser  la  tierra  cálida  y  húmeda,  que  aun  á  los 
cuadrúpedos  animales  parece  no  dan  lugar  de  camino.  En  lo  ínte- 
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ríor  de  esta  maleza  tenia  hecha  una  población,  donde  pudieran  habi- 
tar seis  tantos  indios  de  los  que  él  traia  consigo.  Y  este  era  su  or- 
dinario alojamiento.  Y  de  allí  sallan  á  hacer  sus  saltos  y  presas, 
corriendo  la  tierra  por  las  partes  que  mejor  les  parecía,  conforme 
á  los  avisos  que  les  daban  sus  adalides,  de  la  disposición  de  los  ca- 
minos y  gente  que  por  ellos  andaba;  y  para  mas  seguridad  de  sus 
personas,  hijos  y  mujeres  (por  si  acaso  en  algún  tiempo  se  viesen 
en  aprieto,  cercados  de  mucha  gente  que  por  allí  llegase)  pusieron  su 
fuerza,  último  recurso  y  acogida  detras  de  una  grande  laguna  de 
hasta  diez  ó  doce  leguas  de  box,  l'egua  y  media  de  su  población, 
arriniada  a  los  mas  altos  riscos  y  aspereza  de  la  montaña:  de  suerte 
que  al  lugar  donde  ellos  se  acogían,  no  teniendo  barcos  para  atra- 
vesar la  laguna,  no  se  podia  pasar,  sino  metidos  en  el  agua  y  cieno 
hasta  los  sobacos  por  una  banda,  ó  por  otra  entre  peñas  pobladas 
de  grandísima  espesura  de  árboles  y  matas  muy  entretejidas,  por 
donde  necesariamente  en  muchas  partes  se  había  de  pasar  á  gatas 
por  debajo  de  los  árboles  y  matas.  Y  yendo  por  aquí  una  docena 
de  los  remontados,  eran  señores  de  los  que  los  quisiesen  acometer, 
y  poderosos  para  irlos  matando  como  conejos,  á  palos,  cuanto  mas 
teniendo  como  tenían  su  aparejo  de  lanzas,  espadas  y  rodelas;  y  por 
el  agua  los  mataran  mejor:  porque  para  íin  de  su  defensa,  y  para 
aprovecharse  de  la  laguna,  tenían  trece  canoas  ó  barcos  en  que  por 
ella  navegaban.  A  este  paraje  de  mal  país  acudían  todos  ellos,  chi- 
cos y  grandes,  hombres  y  mujeres,  los  mas  de  los  días  entre  dia, 
desamparando  la  población  de  sus  casillas  ó  chozas,  de  que  se  apro- 
vechaban para  reposar  en  las  noches.  Todas  estas  dificultades  ven- 
ció el  valeroso  capitán  Francisco  de  Barnuevo,  no  por  fuerza  de 
armas  (que  no  pudiera),  sino  poniéndose  al  trabajo  y  riesgo  de  tan- 
ta y  tan  peligrosa  aspereza,  confiando  en  Dios  (cuyo  negocio  y  men- 
saje le  parecía  que  llevaba),  como  negocio  de  paz  y  salvación  de 
aquellas  almas,  que  andaban  apartadas  del  gremio  de  la  Iglesia,  y 
carecían  del  beneficio  de  los  sacramentos.  Y  así  lo  guió  Dios  como 
de  su  mano,  y  dispuso  los  corazones  de  Enrique  y  de  sus  compa- 
ñeros para  que  conociesen  la  merced  que  su  divina  Majestad  y  el 
rey  de  la  tierra  les  hacían,  y  la  aceptasen  como  hacimíento  de  gra- 
cias: aunque  á  la  verdad  este  aparejo  siempre  lo  tuvieron  de  su 
parte,  como  el  cacique  Enrique  lo  certificó  á  Barnuevo  en  las  pri- 
meras pláticas  que  tuvieron,  con  estas  formales  palabras:  «Señor 
capitán,  yo  no  deseaba  otra  cosa  sino  la  paz,  y  conozco  la  merced  que 
Dios  y  el  Emperador  nuestro  señor  me  hacen,  y  por  ello  beso  sus 
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reales  pies  y  manos:  y  si  hasta  agora  no  he  venido  en  esto,  ha  sido 
la  causa  las  burlas  que  me  han  hecho  los  españoles,  y  la  poca  verdad 
que  me  han  guardado,  y  por  eso  no  me  he  osado  fiar  de  hombre  de 
esta  isla.]»  Finalmente,  partiendo  Barnuevo  con  la  segunda  guia  que 
le  quedó  (viendo  que  la  primera  no  volvia  con  la  respuesta),  atrave- 
só aquellas  nueve  ó  diez  leguas  de  asperísima  montaña  a  pié  (que 
i  caballo  no  fuera  posible),  y  llegó  seguramente  á  la  laguna,  donde 
el  cacique  Enrique  con  los  suyos  le  aguardaba,  porque  ya  estaba 
avisado  de  su  venida  y  del  mensaje  y  carta  que  traia:  y  como  cosa 
que  tan  bien  le  estaba  lo  recibió  con  la  benevolencia  posible,  abra- 
zándose el  uno  al  otro,  y  ni  mas  ni  menos  todos  los  españoles  con 
los  indios,  regocijándose  y  comiendo  todos  juntos.  Y  recibida  y 
letda  la  carta  del  Emperador,  en  que  le  nombraba  D.  Enrique,  de 
allí  adelante  todos  se  lo  llamaron.  Y  besada  la  carta  y  puesta  sobre 
su  cabeza,  la  obedeció,  y  prometió  de  guardar  siempre  inviolable- 
mente la  paz.  Y  se  ofreció  de  hacer  luego  recoger  todos  los  otros     Enrique,  indio,  k 

.      ,.  ,.  .  111  1  j       1        redujo  á  la  obedien- 

mdios  que  el  tenia,  y  andaban  de  guerra  por  algunas  partes  de  la  da dd  Emperador. 
isla:  y  que  avisándole  los  españoles  que  andaban  algunos  sus  negros 
alzados,  los  haria  tomar  y  volver  á  sus  dueños.  Y  con  estos  y  otros 
muchos  cumplimientos  y  pláticas  que  entre  sí  tuvieron,  quedó  con- 
certada la  paz,  y  abrazándose  con  mucha  alegría  se  despidieron. 


CAPITULO  XIV. 

De  cerno  el  cacique  D,  Enrique  se  aseguró  y  certificó  de  la  paz  que  se  le  bahia  ofrecido, 

por  las  cosas  que  aquí  se  dirán» 

Ll  cacique  D.  Enrique  dio  á  Francisco  de  Barnuevo  un  capitán 
de  los  suyos  y  otro  indio  principal  para  que  lo  acompañasen  has- 
tala  mar,  ó  hasta  donde  le  pluguiese.  Y  llegados  á  la  mar,  adonde  lo 
aguardaba  su  carabela,  despidió  al  indio  capitán  dándole  algunos 
vestidos  para  si  y  para  los  otros  capitanes  sus  compañeros.  Y  á 
D.  Enrique  envió  otras  ropas  de  seda  de  mas  precio  con  otras  pre- 
seas que  le  pareció,  de  las  que  llevaba  en  la  carabela,  porque  tuviese 
mas  seguridad  de  la  nueva  paz.  Y  despedido  este  capitán,  llevó  con- 
sigo al  otro  indio  principal  llamado  Gonzalo  (de  quien  mucho  se  fiaba 
D.  Enrique)  hasta  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  para  que  viese  á 
los  oidores  y  oficiales  reales,  y  vecinos  principales  de  la  ciudad,  y 
oyese  y  viese  pregonar  la  paz,  como  lo  vio  hacer  primero  en  todos 
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los  lugares  y  villas  por  donde  pasó  desde  que  salió  de  la  carabela  has- 
ta que  llegó  á  la  ciudad,  donde  se  hizo  lo  mismo.  Y  al  dicho  indio  se 
le  dio  muy  bien  de  vestir,  y  se  le  hizo  muy  bu«n  tratamiento,  y 
mientras  se  detuvo  en  la  ciudad  (como  astuto  que  era)  entró  en 
muchas  casas  de  la  gente  española  para  sentir  los  ánimos  y  volun- 
tades de  todos  ellos  cerca  de  la  paz.  Y  todos  le  mostraban  que  hol- 
gaban mucho  de  la  paz  y  amistad  con  D.  Enrique.  Y  la  real  au- 
diencia proveyó  que  con  este  indio  volviese  una  barca,  y  en  ella 
ciertos  españoles  para  lo  llevar  a  su  amo,  enviándole  muy  buenas 
ropas  de  seda,  y  atavíos  para  él  y  para  su  mujer,  y  para  sus  capi- 
tanes y  indios  principales,  y  otras  joyas  y  regalos  de  cosas  de  co- 
mer, y  vino  y  aceite,  y  herramientas  y  hachas  para  sus  labranzas: 
puesto  que  el  D.  Enrique  preguntado  y  importunado  del  capitán 
Barnuevo  que  dijese  lo  que  habia  menester  ó  queria  que  se  le  en- 
viase, no  pidió  otra  cosa  sino  imágenes,  y  asi  se  las  enviaron  con 
lo  demás  que  está  dicho;  pero  antes  que  recibiese  este  presente  y 
embajada,  quiso  el  D.  Enrique  (como  hombre  sagaz  y  avisado)  ha- 
cer la  experiencia  por  su  propia  persona  del  seguro  de  la  paz,  y  fué 
de  esta  manera:  que  pocos  dias  después  que  de  él  se  partió  el  capi- 
tán Barnuevo,  un  miércoles  veintisiete  de  Agosto  del  mismo  año 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tres,  llegó  á  dos  leguas  de  la  villa  de 
Azúa  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta  hombres,  y  púsose  en  la  falda 
de  una  sierra,  que  se  dice  de  los  Pedernales;  y  desde  allí  envió  á 
saber  de  los  de  la  villa  si  tendrían  por  bien  que  les  hablase.  Y  en- 
viáronle á  decir  que  mucho  en  buena  hora  viniese,  pues  S.  M.  lo 
habia  perdonado,  y  era  ya  amigo  de  los  españoles.  Y  saliéronlo  á  re- 
cibir algunos  hidalgos  y  hombres  honrados  de  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  que  acaso  se  hallaron  en  aquella  villa,  y  asimismo  los 
alcaldes  y  otros  vecinos  de  ella,  en  que  habría  hasta  treinta  de  á  ca- 
ballo y  mas  de  cincuenta  de  á  pié,  bien  aderezados  para  paz  y  para 
guerra.  Y  apeáronse  los  de  caballo  y  juntáronse  con  D.  Enrique, 
y  abrazó  á  todos  los  españoles,  y  ellos  á  él  y  á  todos  sus  indios:  y 
aUí  supo  cómo  su  indio  Gonzalo  habia  cuatro  dias  que  habia  par- 
tido de  la  misma  villa  de  Azúa  con  los  españoles  que  le  llevaban 
el  presente.  Y  aunque  sacaron  allí  mucha  comida  de  gallinas  y  ca- 
pones y  pemiles  de  tocino  y  carnes  de  buenas  terneras,  con  el  me- 
jor pan  y  vino  que  se  halló,  y  comieron  todos,  así  españoles  como 
indios,  con  mucho  placer  y  regocijo,  el  cacique  D.  Enrique  no  co- 
mió ni  bebió  cosa  alguna,  aunque  para  ello  fué  muy  importunado, 
dando  por  excusa  que  no  estaba  sano,  y  que  poco  antes  habia  co- 
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mido.  Y  con  mucha  gravedad  platicaba  con  todos,  con  semblante 
y  aspecto  de  mucho  reposo  y  autoridad,  mostrando  tener  mucho 
contento  de  la  paz  y  de  ser  amigo  de  los  españoles.   Y  acabada  la 
comida  se  levantaron,  y  después  de  muchos  cumplimientos  y  ofer- 
tas de  una  parte  a  otra,  prometiéndose  mucha  amistad,*  se  tornaron 
á  abrazar  como  de  primero.  Y  el  D.  Enrique  y  los  suyos  toma- 
ron el  camino  de  la  sierra:  y  llegado  a  su  lancho,  aguardó  á  los  que 
llevaban  el  presente  y  preseas  de  la  ciudad.  Y  recibido  con  mucho 
s^radecimiento  de  su  parte  y  de  los  suyos,  entregó  á  los  mensaje- 
ros todos  los  negros  y  esclavos  que  él  tenia  de  españoles :  y  envió 
á  decir  que  en  huyéndose  algún  esclavo  negro  ó  indio  a  los  espa- 
ñoles, le  avisasen ;  que  él  los  haria  buscar,  y  se  los  enviaría  atados 
ásus  dueños.  Con  estas  pruebas  y  señales  de  amistad  que  el  caci- 
que D.  Enríque  vio  en  los  españoles  de  la  isla,  quedó  mas  ase- 
gurado que  de  antes,  aunque  en  lo  interior  de  su  espíritu  no  tenia 
entera  satisfacción ;  porque  puesto  que  de  parte  del  católico  Empe- 
rador estaba  bien  seguro  no  le  faltaria  la  palabra  dada  y  favor  pro- 
metido, era  poca  la  confianza  que  de  los  españoles  de  la  isla  tenia, 
por  la  experiencia  pasada,  del  poco  caso  que  hacen  de  los  indios,  y 
que  no  los  quieren  sino  para  servirse  de  ellos,  y  que  para  desagra- 
viarlo á  él  yá  los  suyos  estaba  lejos  el  socorro  del  Emperador.  Apro- 
vechó también  mucho  para  asegurarlo,  la  visita  de  un  religioso 
siervo  de  Dios,  es  á  saber,  el  padre  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas  (que 
después  fué  obispo  de  Chiapa  y  acérrimo  defensor  de  los  indios, 
que  á  la  sazón  estaba  por  conventual  en  el  monesterio  de  los  pre- 
dicadores de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  adonde  habia  tomado  el 
hábito),  el  cual,  como  supo  la  nueva  de  las  paces  que  el  capitán 
Barnuevo  habia  concluido  con  el  cacique  D.  Enrique,  lleno  de  gozo 
no  pudo  contenerse,  sino  que  luego,  habida  licencia  de  su  superior, 
se  ftié  derecho  á  meterse  por  aquellas  montañas,  riscos  y  lugares  ás- 
peros, donde  aquellos  indios  estaban  recogidos,  y  adonde  pocos  días 
antes  no  osara  llegar  español  alguno  seglar  ni  religioso,  llevando 
consigo  ornamentos  y  recaudo  para  decir  misa,  y  fué  recibido  del 
cacique  y  de  sus  indios  con  suma  alegría:  y  con  ellos  se  detuvo  al- 
gunos dias  consolándolos  espiritualmente,  y  dándoles  á  entender  la 
clemencia  grande  que  la  majestad  del  Emperador  habia  usado  con 
dios,  y  aconsejándoles  que  se  aprovechasen  de  tan  señalado  be- 
neficio, y  perseverasen  en  la  obediencia  y  servicio  de  tan  benigní- 
simo rey,  y  en  la  paz  y  amistad  con  los  españoles.  A  lo  cual  todos 
ellos  se  ofrecieron  con  entera  voluntad,  y  se  fueron  con  el  dicho 
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pa¿re  acompañándolo  hasta  la  villa  de  Azúa,  el  mismo  D.  Enrique 
T  muchos  de  sus  indios  y  indias,  y  muchachos,  y  de  ellos  se  bapti- 
zzron  los  que  no  estaban  baptizados.  Y  esto  hecho,  con  mucha  paz 
y  sosiego  se  volvieron  á  su  asiento  y  sierras,  y  el  religioso  á  su  con- 
vento. Los  oidores  de  la  real  audiencia  recibieron  mucha  pena  de 
su  ida,  por  ser  sin  su  sabiduría,  temiendo  que  los  indios  se  podrian 
aitcrar,  por  ser  tan  reciente  y  fresca  la  paz;  pero  como  nuestro  Se- 
ñor quiso  que  su  ida  fuese  provechosa,  holgaron  del  buen  suceso 
aue  hobo,  y  le  dieron  las  gracias.  Supo  este  bendito  padre  del  ca- 
cique D.  Enrique,  que  aunque  andaba  remontado  y  apartado  de 
cristianos,  y  privado  de  los  beneficios  de  la  Iglesia,  no  dejaba  de  rezar 
oraciones  que  en  ella  había  aprendido,  y  á  veces  el  oficio  de  nues- 
Señora,  y  ayunar  los  viernes.  Y  lo  que  mas  le  llegaba  al  alma 
si  tiempo  que  asi  anduvo  alzado,  era  el  no  baptizarse  los  niños  que 
-Lloran  y  se  criaban  en  su  compoñia,  según  que  antes  también  lo 
hibia  dicho  al  capitán  Bamcevo.  Y  demás  de  ser  cristiano  usó  un 
csrLr  ¿e  virtud  y  ardid  ¿e  guerra,  que  para  que  los  suyos  fuesen 
de  esfuerzo  y  fberzas  para  ella,  no  daba  lugar  ni  consentia 
Ms  íje^xse^  i  ia$  aujcrcs  para  conocerlas  carnalmente, 
si  ell:?s  TL3  zsssxsssL  di  v¿ark¿nco  años.  Quise  contar  aquí  esta  his- 
rrrix.  rorcue  se  ci^ticada  cuan  poca  razón  tienen  los  que  echan 
r-Lpt  JL  lci$  irdic»  borcizados^  porque  se- alzaron  y  remontaron  de 
.a  cmrx'->i  de  I«rs  espuoies^  y  de  la  mucha  que  ellos  han  tenido 
5  -n-cs  csi  J3t  :c  bou  hecho. 


CAPITULO  XV. 


r.    -;     *ri'     '    oLJc  yr  íjsJí  Jl  ¿mJ:js  li  U  isU  Española  y  sus  comarcanas 


^  :  ,^?c:l!^a  fr^;iñJkdo  D.  Enrique  en  no  se  fiar  de  los  españoles  de 
BC-w-  •i  <:^  :¿JL  ro»  ei  voívxír  i  su  amistad  v  comunicación  fué  cau- 
•SI  CiC  ici?a.-^?í  díií  rcco  y  consumirse  en  menos  de  ocho  años  toda  su 
^5r^r"tccír^  T  a  Í!í  lo$  d^rsas  indios  naturales  de  aquella  tierra,  que 
•  :t  í'í  :?i¿^  rxWfro  ao  eran  muchos.  Mas  por  pocos  que  entonces 
^^*n  *v  re  Ta*  d^iSii  ¿:^í  ^ue  si  se  estuvieran  por  su  parte  en  el  abri- 
^"  cv:  :t$  ^ttcrrx^ití:  dk>¡íce  se  habían  acogido,  se  conservaran  y  mul- 
^;*ici"t.tv  ccírtc  vrrsrsoí  que  se  aumentan  y  multiplican  los  indios, 
:^fcv  ^    ítas  <',íc  ocn  e^^ion  del  mundo,  donde  están  libres  de  la 
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polilla  de  los  españoles.  En  cuya  compañía  y  contrato  nó  es  ma- 
ravilla, sino  cosa  natural  y  forzosa,  que  se  consuma  en  breve  innu- 
merable gentío  de  indios;  y  seria  maravilla  si  se  sustentasen  entre 
ellos,  como  lo  seria  si  dentro  de  un  cercado  se  pudiese  conservar 
muchos  años  un  poderoso  rebaño  de  ovejas  andando  entre  ellas  al- 
gunos lobos  ó  leones,  por  pocos  que  fuesen,  que  al  cabo  de  poco 
tiempo  (es  cosa  clara)  que  las  habían  de  acabar  sin  remedio.  Así 
fué  lo  de  la  isla  Española,  que  como  se  acorralaron  los  indios  en  poder 
de  los  españoles,  sin  que  alguna  provincia  ó  pueblo  de  ellos  se  pu- 
diese escapar  de  sus  manos,  en  breve  tiempo  dieron  cabo  de  todos, 
sin  que  quedase  alguno  por  quien  se  pudiese  conocer  la  figura  de 
ios  pasados:  como  sin  falta  darán  cabo  á  todos  los  demás  que  que- 
dan en  tierras  de  Indias,  si  se  lleva  adelante  la  lima  sorda  del  servicio 
forzoso  que  hacen  a  los  españoles.  Porque  esto  es  tenerlos  acorrala- 
dos y  atados  en  su  poder  y  manos;  y  porque  esta  terrible  inhumanidad 
que  pasó  en  la  Española  y  en  sus  comarcanas  islas,  en  los  futuros 
años  del  siglo,  la  podrían  algunos  ignorantemente  imputar  á  los 
católicos  reyes,  dignos  de  eterna  y  loable  memoria,  en  cuyo  tiempo 
y  reinando,  ello  sucedió,  será  justo  que  con  verdad  y  justicia  los  ex- 
cusemos, echando  la  culpa  á  los  que  la  tuvieron.  Y  contando  el  caso 
de  como  ello  pasó,  es  de  saber,  que  de  dos  perversos  principios 
tuvo  origen  este  daño,  aunque  ambos  se  pueden  reducir  á  uno,  y 
filé  la  insaciable  codicia,  que  (según  el  apóstol  S.  Pablo);  es  raíz  de 
todos  los  males:  y  da  luego  la  razón,  diciendo:  Porque  los  que  se 
quieren  hacer  ricos  caen  en  tentación  y  lazo  del  demonio,  y  en  mu- 
chos y  dañosos  deseos  que  zabullen  á  los  hombres  en  un  golfo  de 
perdición  y  destrucción.  Fué,  pues,  el  primero  principio,  el  des- 
acertamiento de  un  mal  gobernador  (cuyo  nombre  callo  por  la  hon- 
ra de  los  suyos»  de  quien  con  harta  conveniencia  se  podrá  decir  lo 
que  la  Escritura  sacra  dice  de  Antioco,  que  fué  raiz  de  pecado), 
á  quien  los  Reyes  Católicos  enviaron  desde  Granada  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  dos,  para  remediar  la  insolencia  de  algunos  compañe- 
ros de  Cristóbal  Colon,  que  sin  temor  de  Dios  ni  respeto  de  su 
capitán,  de  sola  su  propia  autoridad  querían  servirse  de  los  indios 
en  todo  lo  que  se  les  antojaba.  En  lo  cual,  queriéndoles  ir  á  la  mano, 
se  le  rebelaron  y  quitaron  la  obediencia,  y  amotinados,  se  fueron  á 
una  provincia  de  aquella  isla,  llamada  Xaragua,  muy  poderosa  y  po- 
blada de  gente,  donde  se  apoderaron  de  los  indios,  sirviéndose  de 
ellos  á  su  voluntad,  con  que  pusieron  al  buen  Colon  en  hartos  tra- 
bajos y  angustias,  hasta  que  hubo  de  venir  con  ellos  á  partido,  per- 
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miticndoles  tener  algunos  pueblos  que  les  hiciesen  haciendas  y  la- 
branzas para  sí.  Y  siendo  los  Reyes  Católicos  avisados  de  este  atre- 
vimiento, con  no  haber  á  la  sazón  en  la  isla  ni  en  todas  las  Indias 
mas  que  trescientos  españoles  (porque  en  otra  parte  fuera  de  allí 
no  los  habia),  acordaron  de  enviar  (que  no  debieran)  este  goberna- 
dor que  tengo  dicho,  dándole  por  instrucción  y  mandato  muy  en- 
cargado, que  rigiese  y  gobernase  los  indios,  como  libres  que  eran, 
y  con  mucho  amor  y  dulzura,  caridad  y  justicia:  no  les  poniendo 
servidumbre  alguna,  ni  consintiendo  que  algún  español  les  hiciese 
agravio,  porque  no  fuesen  impedidos  en  el  recibir  nuestra  santa  fe, 
y  porque  por  sus  obras  no  aborreciesen  á  los  cristianos.  Llevaba 
consigo  este  gobernador  tres  mil  españoles  como  si  fuera  a  conquis- 
tar á  Oran  de  los  moros.  Y  llegados  a  la  isla,  no  se  supo  dar  maña 
para  repartirlos  por  la  tierra  entre  los  indios,  sino  tenérselos  consigo 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  por  manera  que  él  y  todos  ellos 
comenzaron  á  hambrear.  Y  pensando  en  lo  que  le  parecía  remedio, 
y  no  lo  pudiendo  hacer  por  la  instrucción  que  llevaba  de  gobernar 
en  libertad  á  los  indios,  escribió  á  la  serenísima  reina  Doña  Isabel 
muchas  cosas  falsamente  en  disfavor  de  los  indios,  para  inclinar  á 
su  alteza  á  que  le  diese  licencia  para  repartirlos  como  lo  habia  ima- 
ginado: y  enfre  otras  escribió  (como  muy  celador  de  la  salvación 
de  sus  prójimos)  que  no  podían  haber  ni  juntar  los  indios  para  pre- 
dicarles la*fe,  y  doctrinarlos  en  ella:  y  que  á  causa  de  la  mucha  li- 
bertad que  tenían,  huian  y  se  apartaban  de  la  conversación  de  los 
cristianos,  por  manera  que  aun  queriéndoles  pagar  sus  jornales,  no 
querían  trabajar  sino  andar  vagabundos:  y  que  por  el  bien  de  sus 
almas  convendría  que  tuviesen  comunicación  con  los  cristianos. 
Como  si  este  buen  hombre  (perdóneme  Dios)  hubiera  tenido  enton- 
ces ni  después  el  menor  cuidado  del  mundo  en  hacer  ó  proveer  algu- 
na diligencia  sobre  lo  que  á  la  cristiandad  de  los  indios  pertenecía, 
cue  no  lo  tuvo  mas  que  sí  fueran  piedras  ó  palos:  y  como  si  ios 
indios  fueran  obligados  a  adevinar  que  habia  ley  de  Cristo  que  pre- 
dicarles, ó  á  venir  gente  paupérrima  y  desnuda  cien  leguas  y  mas, 
¿dando  sus  tierras  y  casas,  y  sus  mujeres  y  hijos  desamparados,  i 
r^esquisar  al  puerto  si  habían  venido  predicadores  de  la  ley  que  nun- 
ca lIe2Ó  á  su  noticia.  La  católica  reina,  con  el  gran  celo  y  ansia  que 
tenia,  ¿e  que  todas  aquellas  gentes  recibiesen  el  conocimiento  y  fc 
¿c  nuestro  salvador  Jesucristo,  porque  fuesen  cristianos  y  se  sal- 
visen,  dando  crédito  al  buen  intento  que  para  el  efecto  su  goberna- 
dor mostraba,  entre  otras  cosas  respondióle  en  esta  manera,  diciendo: 


Cap.  XVI.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  6¡ 

c  Yporque  nos  deseamos  que  los  dichos  indios  se  conviertan  a  nues- 
tra santa  fe  católica,  y  que  sean  doctrinados  en  las  cosas  de  ella,  y 
porque  esto  se  podrá  mejor  hacer  comunicando  los  dichos  indios 
con  los  cristianos  que  en  esa  dicha  isla  están,  y  andando  y  tra- 
tando con  ellos,  y  ayuntando  los  unos  á  los  otros,  mandé  dar  esta 
mi  carta  en  la  dicha  razón,  por  la  cual  mando  á  vos,  el  dicho  nues- 
tro gobernador,  que  del  dia  que  esta  mi  carta  viéredes  en  adelante, 
compelíais  y  apremiéis  á  los  dichos  indios  que  tracten  y  conversen 
con  los  cristianos  de  la  dicha  isla,  y  trabajen  en  sus  edificios  y  en 
coger  y  sacar  oro  y  otros  metales,  y  en  hacer  granjerias  y  mante- 
nimientos para  los  cristianos  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  isla, 
y  hagáis  pagar  á  cada  uno  el  dia  que  trabajare,  el  jornal  y  mante- 
nimiento que  según  la  calidad  de  la  tierra  y  de  la  persona  y  del 
oficio,  vos  pareciere  que  debiere  de  haber ;  mandando  á  cada  cacique 
que  tenga  cargo  de  cierto  número  de  los  dichos  indios,  para  que 
los  haga  ir  á  trabajar  donde  fuere  menester,  y  para  que  las  fiestas 
y  dias  que  pareciere  convenir  se  junten  á  oir  y  ser  doctrinados  en 
las  cosas  de  la  fé  en  los  lugares  diputados,  y  para  que  cada  cacique 
acuda  con  el  número  de  indios  que  vos  le  señaláredes  á  la  persona 
ó  personas  que  vos  nombráredes,  para  que  trabajen  en  lo  que  las 
tales  personas  les  mandaren,  pagándoles  el  jornal  que^or  vos  fuere 
tasado;  lo  cual  hagan  y  cumplan  como  personas  libres  (como  lo 
son)  y  no  como  siervos.  Y  haced  que  sean  bien  tractados  los  dichos 
indios,  y  los  que  de  ellos  fueren  cristianos  mejor  que  los  otros.  Y 
no  consintáis  ni  deis  lugar  que  ninguna  persona  les  haga  mal,  ni 
daño,  ni  otro  desaguisado  alguno.»  Estas  son  las  palabras  formales 
de  la  reina. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  ¡os  excesivos  trabajos  y  vejaciones  con  que  fueron  acabados  los  indios 

de  la  isla  Española, 

Vulgarmente  se  suele  decir  en  Indias,  que  muchos  hombres 
pretenden  y  procuran  una  vara  del  rey  para  poder  hurtar  á  su  salvo 
con  autoridad,  sin  que  nadie  se  lo  pueda  pedir.  Y  por  la  misma 
forma  parece  que  muchos  de  los  que  han  gobernado  en  Indias  no 
lian  querido  otra  cosa  sino  una  cédula,  una  cláusula,  una  palabra, 
una  letra  del  rey,  que  directa  ó  indirectamente  pudiese  aplicarse  á 
su  propósito,  para  con  ella  seguir  á  banderas  desplegadas  el  intento 
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^  31  -xsnnirs  7  -xaupcaL  aproTechamiento,  sin  advertir  ni  hacer 
sao.  ^m  isña  lae  de  aüí  pnrde  venir  i  sus  prójimos,  por  grave  que 
n  a  le  sos  propias  almas,  ni  a  la  recta  intención  de  su  rey, 

íiafaia  de  constar  de  otras  sus  palabras.  Y  de 
^Tucsdido  qoe  coa  haber  proveído  nuestros  católicos  reyes 
-enumerables  rrdnlaSj  mandatos  y  ordenanzas  en  pro  y 
íi  ir  xe  -£2S  jxdxos  •  como  fin  último  a  que  deben  tener  ojo  en  su 
pz:sr:ia  tsz  ieacirsar  sos  reales  conciencias),  por  maravilla  ha 
Tmnrrre,  oe  los  que  en  Indias  han  gobernado  en  su  real 
.  me  jxn  renido  ojo,  ni  puesto  las  mientes  principalmente 
ibiiisKÍciK  T  descargo  de  sus  reyes,  ni  de  lo  que  para  este 
3za3iaÓ82  T  ordenaban,  sino  solo  en  aquello  con  que  pu- 
■jí:^  jl  sxano  á  los  miserables  que  poco  pueden,  ni  saben 
siuar  3Í  vohrcr  por  sí ;  y  esto  por  respeto  de  sus  propios 

aprovechamientos  y  de  sus  aliados.  Y  dije 


!■  ■  ■ 


i%xr  3tsrai7ála»  ^uc;^je  sz  aígonos  ha  habido,  han  sido  tan  pocos, 
iu£ ^e  ?<2iiraii  csoor  co^ko  ios  oedos  de  la  niano.  Ydecreeres  que 
ni  sex  ie  ¿se»  aI¿m2&.ño  ci  xsas  culpado  de  los  primeros,  núes- 

do,  que  por  sus  pecados  y  los 


3UISI7KI  Tze  ■■■u»a^j>  óc  J3s  Rcfes  CatoHcos  para  la  isla  Espa- 
fmx  X  zsí  '^^ñrj  Zlnninicci.  T  C9C3  se  rerificaii  por  las  palabras 
is  X  mssz.  ^^^^«  CTE  ¿  rot  2053  íayetAÓ  de  la  católica  reina, 
^  ^^r  i  iK%3r  rae  zrt^  st  sarsxr^  r  ponerla  por  obra,  y  verse 
tx.  rziaír  ZE  "ricir  ít  me  sr  sia  «  cccscasa  \  que  todo  era  endere- 

los  indios^,  él  no  echó  mano 

f  ssücoos  que  compelíais  y  apre- 

e  rr^iiii*.  •  rae  ítx  jl  t''^  c=íe  á  buscaba  para  compelerlos 

---s;,  Ttf  -r  it  -mi-  ft"  A  ese  Jl  real  cédula  justamente  reza. 


^^^«  ;•  i,  rr^nat  rae  ¿  iesxcaSo  ie  revistió  para  destrucción  y 
,^^-^---;-'^  ,2a  32cas  «raeiüB  ¿estes  y  de  otras  sinnúmero  que 
-.*-.^  *vr  s&  ^«Bxmr  ^ismt  ^aescre^nendoL  Cuanto  i  lo  primero, 

Toaxcsarj  x  je  cecila  para  apremiar  i  los  indios 
zrxfísxsTJ  j¿  3rsaio  gobernador,  por  la  relación 
^rnc^XTSLüMsce  oei  aprovechamiento  espiritual 
•i  -íiA-  j.  •rifti  ,^  cue  TuaMt  crscaaMiSv  y  segundariamente  por  la 
.  .,^^  -^iq;,  i»^4sT  tteaescsr  le»  escaáoícs  en  lo  temporal  de  hacer 
^5.  ^>555«5.  ijc^TSTss.  a  rae  >»  iacSas,  llevándolos  con  modera- 
.-,-.-.  ^-¡rx-:  «  ^jM^r^así»!  Mapcfalmcnte,  red 
^  -^  -  ,*,-»-*•  nie  e  -n-ipeK^  Mvo  por  motivo  y  fundamento  la 
^>fcv>.:'^^  'ti-:*^  c«nr  «^  ¿ecKS  ocseaio:  t  y  porque  nos  deseamos 
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que  los  dichos  indios  se  conviertan  á  nuestra  santa  fé  católica,  &c.9 
Y  \xkeff>  añade,  que  lo  que  provee  y  manda  de  servir  á  los  españoles 
y  andar  entre  ellos,  se  endereza  al  primer  fundamento  que  se  echó 
de  su  doctrina  y  cristiandad,  diciendo:  «Y  porque  esto  (conviene 
saber,  de  que  se  conviertan  á  la  fe  y  sean  cristianos)  se  podrá  mejor 
hacer  comunicando  los  dichos  indios  con  los  cristianos,  por  tanto 
os  mando  que  los  compeláis  a  que  traten  y  conversen  con  ellos,  y 
trabajen  en  sus  edificios,  &c.»  Y  esto  bien  se  deja  entender  que 
habia  de  ser  por  medios  justos  y  razonables,  y  de  tal  manera,  que  los 
indios  pudiesen  llevar  el  tal  trabajo  sin  riesgo  de  sus  vidas  y  salud 
de  sus  personas,  y  sin  daño  de  sus  hacenduelas  y  familias;  orde- 
nándolos de  arte  que  unos  fuesen  un  tiempo  y  otros  otro ;  y  aque- 
llos venidos  á  sus  casas  fuesen  otros,  porque  tuviesen  tiempo  para 
labrar  sus  heredades  y  hacer  sus  haciendas.  Y  que  estos  habian  de 
ser  hombres  trabajadores,  y  no  mujeres,  ni  niños,  ni  viejos,  ni  los 
que  entre  ellos  eran  principales  y  señores.  Y  que  el  trabajo  habia 
de  ser  algún  tiempo  y  no  siempre,  domingos  y  fiestas,  noches  y 
dias.   Y  que  aquello  hiciesen  no  como  siervos  sino  como  libres 
(pues  lo  eran);  donde  se  entiende  que  el  compelerlos  y  apremiarlos 
habia  de  ser  induciéndolos  blandamente,  como  suelen  ser  compe- 
tidos los  hombres  libres,  y  alquilarse  por  algún  tienipo  como  las 
personas  libres  lo  hacen;  y  esto  parece  bien  en  las  palabras  de  la 
real  cédula  que  dicen:  «Y  hagáis  pagar  á  cada  uno  el  dia  que  tra- 
bajare. >  Lu^o  no  han  de  ser  meses,  ni  años,  ni  por  toda  la  vida. 
Y  mas  dice,  que  el  jornal  fuese  conveniente  y  conforme  a  los  tra- 
bajos, para  que  proveyesen  á  sí  y  á  sus  mujeres  y  hijos,  recompen- 
sando con  el  jornal  lo  que  perdían  por  ausentarse  de  sus  casas  y 
dgar  de  hacer  sus  haciendas.  Todo  lo  cual  hizo  este  gobernador 
al  revés ;  porque  cuanto  á  lo  primero,  deshizo  y  despobló  todos  los 
pueblos  grandes  y  principales,  repartió  entre  los  español^  todos 
los  indios,  como  si  fueran  cabezas  de  ganado  ó  manadas  de  bestias, 
dando  á  uno  ciento,  y  a  otro  cincuenta,  y  á  otro  mas,  y  á  otro 
menos,  según  la  gracia  y  amistad  que  cada  uno  con  él  alcanzaba: 
y  de  niños  y  viejos,  mujeres  preñadas  y  paridas,  y  hombres  prin- 
cipales, y  á  los  mismos  señores  naturales  de  la  tierra;  de  manera 
que  todos,  chicos  y  grandes,  niños  y  viejos,  cuantos  se  pudiesen 
tener  sobre  las  piernas,  hombres  y  mujeres  preñadas  y  paridas  tra- 
bajaban y  servian  hasta  que  echaban  el  alma:  demás  de  esto  con- 
sintió que  llevasen  los  maridos  á  sacar  oro,  veinte  y  treinta  y 
ochenta  leguas,  quedando  las  mujeres  en  las  estancias  ó  granjas 
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trabajando  en  trabajos  muy  grandes,  que  era  hacer  montones  para 
el  pan  que  allí  se  come,  llamado  cazabe,  levantando  ó  alzando  de 
la  tierra  que  cavaban  cuatro  palmos  en  alto  y  doce  pies  en  cuadro, 
que  es  trabajo  para  hombres  de  grandes  fuerzas,  mayormente  que 
cavaban  el  suelo  duro  con  palos,  porque  herramientas  de  hierro 
no  las  tenian ;  y  en  otras  partes  ocupándolas  en  hilar  algodón  y  en 
otros  oficios  trabajosos,  los  que  mas  provechosos  hallaban  para 
allegar  dinero;  por  manera  que  no  se  juntaba  el  marido  con  la  mu- 
jer, ni  se  veian  en  ocho  ó  diez  meses,  ó  en  un  año;  y  cuando  á 
cabo  de  este  tiempo  se  venian  á  juntar,  venian  de  las  hambres  y 
trabajos  tan  molidos  y  sin  fuerzas,  que  muy  poco  cuidado  tenian 
de  comunicarse,  y  de  esta  manera  cesó  entre  ellos  la  generación. 
Las  criaturas  que  habian  nacido  perecian  porque  las  madres  con  el 
trabajo  y  hambre  no  tenian  leche  para  darles  á  mamar;  y  por  esta 
causa  en  la  isla  de  Cuba  acaeció  morirse  en  obra  de  tres  meses 
siete  mil  niños  de  hambre;  otras  ahogaban  y  mataban  las  criaturas 
de  desesperadas ;  otras,  sintiéndose  preñadas,  tomaban  yerbas  con 
que  echaban  muertas  las  criaturas.  El  jornal  que  les  mandó  dar 
( porque  se  contenia  en  la  cédula  se  les  diese )  fué  tres  blancas  en 
dos  dias,  como  cosa  de  burla,  que  montaba  medio  castellano  por 
cada  un  año,  y  esto  que  se  lo  diesen  en  cosas  de  Castilla,  que  lo 
que  con  ellos  se  podia  comprar  seria  hasta  un  peine  y  un  espejo, 
y  una  sartilla  de  cuentas  verdes  ó  azules,  con  que  quedaban  bien 
medrados;  y  aun  esto  pasaron  hartos  años  que  no  se  lo  dieron. 
La  comida  que  les  daban  era  aun  no  hartarlos  de  cazabe,  que  es 
el  pan  de  la  tierra  hecho  de  raices,  de  muy  poca  sustancia,  no  siendo 
acompañado  con  carne  ó  pescado;  dábanles  con  él  de  la  pimienta 
de  la  tierra,  y  unas  raices  como  nabos,  asadas. 


CAPITULO  XVIL 

£9  f«#  se  pfsigaiy  eme/aje  Im  misms  Méteris,  exctuand^  i  los  Reyes  Catolices 

de  Im  culpet  que  hnbe  en  esta  inhumamiiad. 

L#os  trabajos  que  los  indios  y  indias  tenian,  así  en  sacar  el  oro 
como  en  las  demás  granjerias  (con  ser  para  su  flaqueza  cruelísi- 
mos), eran  continuos,  por  haber  sido  dados  y  entregados  á  los  que 
tenian  por  amos,  á  manera  de  esclavos,  como  cosa  suya  propia, 
que  podian  hacer  de  ellos  lo  que  quisiesen.  Y  así  los  españoles  á 
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quien  los  dio  ó  encomendó,  ponian  sobre  ellos  unos  crueles  ver- 
dugos, uno  en  las  minas,  que  llamaban  minero,  y  otro  en  las  es- 
tancias ó  granjas,  que  llamaban  estanciero  (como  ahora  también 
los  usan  en  todas  las  Indias),  hombres  desalmados,  sin  piedad,  que 
no  les  dejaban  descansar,  dándoles  palos  y  bofetadas,  azotes  y  pun- 
tilladas, llamándolos  siempre  de  perros  y  otros  peores  vocablos, 
nunca  viendo  en  ellos  señal  de  alguna  blandura,  sino  de  extremo 
rigor  y  aspereza.  Y  porque  por  las  grandes  crueldades  de  estos  mi- 
neros y  estancieros,  y  trabajos  intolerables  que  en  su  poder  pasaban, 
se  iban  algunos  de  los  indios  huyendo  por  los  montes,  criaron 
ciertos  alguaciles  del  campo  que  los  iban  á  montear;  y  en  las  villas 
y  lugares  de  los  españoles  tenia  el  gobernador  señalados  personas, 
las  mas  honradas  del  pueblo,  que  puso  por  nombre  visitadores,  á 
quien  demás  del  ordinario  repartimiento,  daba,  por  ejercer  aquel 
oficio,  cien  indios  de  servicio.  Y  estos  visitadores  eran  los  mayores 
verdugos,  ante  los  cuales  todos  los  indios  que  los  alguaciles  del 
campo  traian  monteados  se  presentaban,  y  luego  iba  el  acusador 
allí,  que  era  á  quien  los  indios  fueron  encomendados,  y  acusábalos 
diciendo  que  aquellos  indios  eran  unos  perros,  que  no  le  querían  ser- 
vir, y  que  cada  dia  se  le  iban  á  los  montes  por  ser  haraganes  y 
bellacos ;  que  los  castigase.  Luego  el  visitador  los  ataba  á  un  poste 
y  con  sus  propias  manos  tomaba  un  rebenque  alquitranado,  y  dá- 
bales tantos  azotes  y  tan  cruelmente,  que  por  muchas  partes  les 
salía  la  sangre,  y  los  dejaba  por  muertos.  Y  por  estos  tales  tracta- 
mientos,  viendo  los  desventurados  indios  que  debajo  del  cielo  no 
tenían  remedio,  comenzaron  á  tomar  por  costumbre  ellos  mismos 
matarse  con  zumo  de  yerbas  ponzoñosas  ó  ahorcarse,  y  los  mas  de 
ellos  sin  tener  conocimiento  de  la  ley  de  Cristo,  porque  esto  (que 
era  el  principal  intento  y  fin  de  la  real  cédula)  fué  lo  mas  olvidado 
que  aquel  gobernador  tuvo  sin  haber  memoria  de  ello.  Y  hombre 
hubo  entre  los  españoles  de  aquella  isla,  que  se  le  ahorcaron  ó 
mataron  de  la  manera  dicha  mas  de  doscientos  indios  de  ios  que  te- 
nia en  su  encomienda;  y  este  seria  el  que  amenazó  á  ios  que  queda- 
ban, que  mirasen  lo  que  hacían,  porque  él  también  se  ahorcaría 
para  ir  á  atormentarlos  en  el  infierno  mucho  mas  que  acá  los  afligia. 
La  católica  reina  no  pudo  remediar  estos  males,  ni  aun  tener  no- 
ticia de  ellos,  porque  despachada  aquella  su  cédula,  desde  á  pocos 
meses  murió.  Y  sucediendo  en  el  reino  D.  Felipe  su  yerno,  plugo 
al  Señor  llevarlo  también  para  sí  en  breve.  Y  quedó  entonces  el 
reino  por  espacio  de  dos  años  sin  presencia  de  rey,  con  que  queda- 
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ron  los  malos  cristianos  de  aquella  isla  con  mas  soltura  y  libertad 
para  llevar  adelante  sus  tiranías.  Sucedió  tras  este  perverso  prin- 
cipio, el  segundo  que  fué  mucho  peor:  que  los  mismos  que  hu- 
bieran de  atajar  y  remediar  estos  daños,  celando  la  conservación  de 
aquellas  gentes  y  la  cristiandad  y  salvación  de  sus  ánimas,  descar- 
gando las  conciencias  de  sus  reyes,  que  de  ellos  confiaban  el  go- 
bierno de  las  Indias,  estos  mismos,  vencidos  de  la  arriba  nombrada 
cobdicia,  y  cebados  del  oro  que  veian  llevarse  a  España,  repartieron 
entre  sí  indios  de  aquella  isla,  y  después  de  las  demás  que  sq  iban 
ganando,  concertándose  con  los  gobernadores,  y  tomando  cuál 
quinientos,  y  cuál  ochocientos,  y  cuál  mil,  y  dende  arriba,  po- 
niendo sus  mayordomos  y  hacedores  que  les  acudiesen  con  lo  ad- 
quirido. De  suerte,  que  aunque  después  volvió  el  rey  católico 
D.  Femando  á  gobernar  á  Castilla,  y  fueron  religiosos  dominicos 
y  franciscos  á  informar  á  Su  Alteza  de  lo  que  pasaba,  no  fueron 
creidos,  y  aun  apenas  oidos,  porque  habiendo  de  pasar  el  n^ocio 
por  los  del  Consejo,  y  estando  ellos  mismos  interesados  en  tan 
gran  cantidad,  claro  está  que  lo  habían  de  hacer  todo  noche,  en- 
cubriéndosele al  rey  la  verdad.  Después  de  esto,  movido  con  el 
mismo  celo  el  Lie.  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  que  después 
fué  fraile  de  Santo  Domingo  y  obispo  de  Chiapa,  fué  á  dar  la 
misma  relación  al  rey  católico,  estando  en  Falencia  el  año  de  mil 
Añoi5i5.  y  quinientos  y  quince;  y  informado  y  queriendo  proveer  en  ello, 
plugo  á  nuestro  Señor  Dios  de  llevárselo,  yendo  á  Sevilla.  Suce- 
dió en  la  gobernación  de  España  el  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ji- 
ménez, y  informado  juntamente  con  el  embajador  del  emperador 
Carlos  V,  que  después  fué  papa,  Adriano  VI,  ambos  á  dos  pro- 
veyeron por  gobernadores  de  la  isla  Española  á  tres  religiosos  de 
la  orden  del  glorioso  doctor  S.  Gerónimo.  Y  entre  otras  cosas  que 
proveyeron,  fué  una  quitar  luego  los  indios  á  los  del  Consejo  de 
España  y  á  los  jueces  y  oficiales  reales  de  la  isla,  que  eran  los  que 
mas  riza  habian  hecho  en  ellos.  Mas  ya  para  este  tiempo  (que  era 
el  año  de  diez  y  seis)  habian  quedado  pocos  en  respecto  de  los 
muertos,  porque  en  el  tiempo  que  gobernó  el  primero  fundador 
de  aquella  carnicería,  que  fueron  nueve  años,  destruyó  de  diez 
partes  de  la  gente,  las  nueve.  Y  los  que  le  sucedieron,  desde  el 
año  de  once  hasta  el  de  quince,  fueron  siguiendo  sus  pisadas.  Y 
aunque  los  padres  gerónimos  hicieron  lo  que  pudieron,  duróles 
poco  el  gobierno,  y  luego  se  proveyó  Audiencia  y  Chancillería.  Y 
como  ya  los  indios  eran  pocos,  y  los  españoles  de  la  isla  estaban 
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engolosinados  en  ellos,  y  tienen  por  ley  inl^lible  que  se  han  de 
servir  de  ellos  hasta  que  no  quede  alguno,  así  los  hubieron  de  aca- 
bar del  todo.  Y  por  el  mesmo  rumbo  llevaron  á  los  moradores  de    A»i»d»i«4t 
la  isla  de  Cuba,  que  tiene  trescientas  l^uas  de  largo :  y  en  las  islas  fl<>i>  7  «wc-m! 
de  Jamaica  y  Puerto  Rico,  y  las  de  los  Lucayos,  que  eran  al  pié  de 
cincuenta  islas  muy  pobladas,  y  de  gente  que  no  se  les  halló  seflal 
de  idolatría,  ni  fígura,  ni  estatua  de  ídolos,  ní  cosa  que  le  pare- 
ciese; antes  se  entendió  que  con  el  conocimiento  universal  y  con- 
fuso de  una  primera  causa  pasaban  su  vida.  Este  largo  discurso 
quise  hacer  por  fin  y  conclusión  de  este  libro  que  tracta  de  la  isla 
Española,  porque  claramente  se  entienda  la  razón  y  causa,  y  los 
que  la  dieron  y  tuvieron  la  culpa  en  el  modo  cómo  totalmente  se 
acabaron  millones  de  gentes  en  aquella  isla  y  en  las  demás  referidas; 
porque  no  lo  sabiendo  de  ruz  los  del  siglo  venidero  (como  yo  lo 
supe  de  persona  diena  de  todo  crédito,  que  á  lo  mas  de  ello  se 
hallo  presente),  por  ventura  no  culpen  a  nuestros  católicos  reyes  t»r«  cuiptbi» 
de  Castilla,  en  cuyo  reinado  pasó  este  negocio,  siendo  ellos,  como  i>ii  u^r.Z 
fueron,  ignorantes  y  ajenos  de  toda  culpa. 
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PROLOGO  AL  CRISTIANO  LECTOR. 


X  UES  el  intento  de  esta  historia  (  como  en  el  prólogo  del  primero  Libro  queda  dicho) 
es  tratar  principal  y  particularmente  la  conversión  de  los  indios  de  esta  Nueva  Es- 
paña á  la  lumbre  y  claridad  de  nuestra  santa  fe  y  religión  cristiana,  cosa  necesaria 
parece  para  este  efecto  presuponer  primero  los  errores  y  cegueras  de  su  vana  religión, 
los  ritos  y  ceremonias  que  en  ella  guardaban,  y  las  demás  costumbres  que  en  género 
de  policía  tenian ;  y  esto  es  lo  que  este  segundo  libro  declara.  Y  lo  que  de  él  podemos 
sacar  y  notar  es,  á  cuánta  bajeza  viene  el  entendimiento  humano,  y  cuánto  se  per- 
vierte su  lumbre  natural  por  falta  de  fe  y  de  la  gracia,  pues  viene  á  creer  y  tener  por 
ciertos  los  desatinos  y  disparates  que  estos  indios,  siendo  infieles,  creian;  la  confusión 
en  que  ellos  y  nosotros  nos  hemos  de  ver  en  el  juicio  de  Dios,  pues  siendo  cristianos 
no  nos  disponemos  á  hacer  por  Jesucristo  siquiera  la  centésima  parte  de  lo  que  estos 
hacian  por  nuestro  común  enemigo  el  demonio ;  la  vergüenza  que  los  cristianos  de- 
bríamos  tener  de  que  unos  infieles,  y  de  menos  talento,  hayan  tenido  en  su  infidelidad 
mejor  policía  y  gobierno,  en  lo  que  es  costumbres  morales,  que  el  que  tienen,  siendo 
cristianos,  debajo  de  nuestra  mano.  Pues  es  de  saber,  que  en  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  tres,  siendo  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  México  D.  Se- 
bastian Ramírez  de  Fuenleal  (obispo  que  á  la  sazón  era  de  la  isla  Española),  y 
siendo  custodio  de  la  orden  de  nuestro  Padre  S.  Francisco  en  esta  Nueva  España  el 
srnto  varón  Fr.  Martín  de  Valencia,  por  ambos  á  dos  fué  encargado  el  padre  Fr.  An- 
drés de  Olmos  de  la  dicha  orden  ( por  ser  la  mejor  lengua  mexicana  que  entonces 
había  en  esta  tierra,  y  hombre  docto  y  discreto),  que  sacase  en  un  libro  las  antigüe- 
dades de  estos  naturales  indios,  en  especial  de  México,  y  Tezcuco,  y  Tlaxcala,  para 
que  de  ello  hubiese  alguna  memoria,  y  lo  malo  y  fuera  de  tino  se  pudiese  mejor  re- 
futar, y  sí  algo  bueno  se  hallase,  se  pudiese  notar,  como  se  notan  y  tienen  en  memoria 
muchas  cosas  de  otros  gentiles.   Y  el  dicho  padre  lo  hizo  así,  que  habiendo  visto 
todas  las  pinturas  que  los  caciques  y  principales  de  estas  provincias  tenian  de  sus  an- 
tiguallas, y  habiéndole  dado  los  mas  ancianos  respuesta  á  todo  lo  que  les  quiso  pre- 
guntar, hizo  de  todo  ello  un  libro  muy  copioso,  y  de  él  se  sacaron  tres  ó  cuatro 
trasuntos  que  se  enviaron  á  España,  y  el  original  dio  después  á  cierto  religioso  que 
también  iba  á  Castilla,  de  suerte  que  no  le  quedó  copia  de  este  libro,  aunque  le  quedó 
memoria  de  lo  principal  que  en  él  se  contenía,  por  haberlo  inquirido  por  diversas 
veces  con  mucho  cuidado  y  atención,  y  haberlo  escrito  y  tratado  de  ello  en  largo 
tiempo;  y  como  después  de  algunos  años,  teniendo  noticia  algunas  personas  de  auto- 
ridad en  España  de  cómo  el  dicho  padre  Fr.  Andrés  de  Olmos  había  recopilado 
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estas  antiguallas  de  los  indios,  acudiesen  á  pedírselas,  y  entre  ellos  un  cierto  prelado 
obispo  á  quien  no  podía  dejar  de  satisEicer»  acordó  de  recorrer  sus  memoriales  y  hacer 
un  epílogo  ó  suma  de  lo  que  en  dicho  libro  se  contenía,  como  lo  hizo.  Y  yo,  que 
esto  escribo,  teniendo  algún  deseo  de  saber  estas  antiguallas,  há  muchos  años  que  acudí 
al  mismo  padre  Fr.  Andrés,  como  á  fuente  de  donde  todos  los  arroyos  que  de  esta 
materia  han  tratado  emanaban,  y  él  me  dijo  en  cuyo  poder  hallaría  esta  su  última 
recopilación  escrita  de  su  propia  mano,  y  la  hube  y  tuve  en  mi  poder ;  y  de  ella  y  de 
otros  escritos  del  padre  Fr.  Toribio,  uno  de  los  primeros  doce,  saqué  lo  que  en  este 
libro  de  los  tntigaos  ritos  de  los  indios  escribo,  siguiendo  su  brevedad  y  repartiendo 
la  materia  por  compendiosos  capítulos  en  la  forma  que  se  sigue. 


LIBRO  SEOUNDO 


DI    LA 


HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA 

QUE    TRATA 

DE  LOS  RITOS  Y  COSTUMBRES  DE  LOS  INDIOS  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA 

EN  SU  INFIDELIDAD. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Dt  ¡o  que  tenían  y  creían  cerca  de  sus  dioses  ó  demonios,  y  de  la  creación 

del  primer  hombre. 

UENTA  el  venerable  y  muy  religioso  padre  Fr.  Andrés  de 
Olmos,  que  lo  que  colligió  de  las  pinturas  y  relaciones 
que  le  dieron  los  caciques  de  México,  Tezcuco,  Tlax- 
cala,  Huexotzinco,  Cholula,  Tepeaca,  Tlalmanalcoy  las 
demás  cabeceras,  cerca  de  los  dioses  que  tenian,  es  que  diversas 
provincias  y  pueblos  servian  y  adoraban  á  diversos  dioses;  y  di- 
ferentemente relataban  diversos  desatinos,  fábulas  y  ficciones,  las 
cuales  ellos  tenian  por  cosas  ciertas,  porque  si  no  las  tuvieran  por 
tales,  no  las  pusieran  por  obra  con  tanta  diligencia  y  eficacia,  como 
abajo  se  dirá,  tratando  de  sus  fiestas.  Pero  ya  que  en  diversas  ma- 
neras cada  provincia  daba  su  relación,  poi*  la  mayor  parte  venian  á 
concluir  que  en  el  cielo  habia  un  dios  llamado  Citlalatonac,  y  una 
diosa  llamada  Citlalicue;  y  que  la  diosa  parió  un  navajon  ó  pe- 
dernal (que  en  su  lengua  llaman  tecpcatl)^  de  lo  cual,  admirados 
y  espantados  los  otros  sus  hijos,  acordaron  de  echar  del  cielo  al 
dicho  navajon,  y  así  lo  pusieron  por  obra.  Y  que  cayó  en  cierta 
parte  de  la  tierra,  donde  decian  Chicomoztoc,  que  quiere  decir  «siete 
cuevas.»  Dicen  salieron  de  él  mil  y  seiscientos  dioses  (en  que  pa- 
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rece  querer  atinar  á  la  caida  de  los  malos  ángeles),  los  cuales  dicen 
ul  a^'k^'i^  q^i<í  viéndose  asi  caidos  y  desterrados,  y  sin  algún  servicio  de  hom- 
bres, que  aun  no  los  habia,  acordaron  de  enviar  un  mensajero  á  la 
diosa  su  madre,  diciendo  que  pues  los  habia  desechado  de  sí  y 
desremio,  r-iviese  por  bien  darles  licencia,  poder  y  modo  para 
cHir  ho^ibr»,.  pon  que  con  ellos  tuviesen  algún  servicio.    Y  la 
rru-iní  r2spo::ivi:ó:  que  si  ellos  hieran  los  que  debian  ser,  siempre 
isr* -"^.ero:!  en  su  co3ipañ;a;  mas  pues  no  lo  merecian  y  querían 
rs:rer  5crr:cio  ni  en  Li  ¿cm,  que  pidiesen  al  Míctlan  Tecutli,  que 
ira  ií  *:ñcr  o  cir^tia  del  infierno,  que  les  diese  algún  hueso  ó  ce- 
Tíi'zrx  ie  le*  siierros  pasados,  y  que  sobre  ello  se  sacrificasen,  y  de 
i¿:  ía.cr-jui  iccnbrí  y  raujer  que  después  fuesen  multiplicando. 
C^ue  rars:::  ^«ler^r  x¿nar  al  diluvio,  cuando  perecieron  los  hom- 
bres, tsiíeicc  3C  ialrer  quedado  alguno.  Oída,  pues,  la  respuesta 
is  su.  3Tadr5    c;:ie  dictsn  les  trajo  Tlotlí,  que  es  «gavilán  »),  entraron 
üi  r^nsilm*  -r  AT-rrdLiroii  que  uno  de  ellos,  que  se  decía  Xolotl, 
"ucsc  iL   rríKnc  rcr  ¿  ítueso  y  ceniza,  avisándole  que  por  cuanto 
«  ^etc  M  vrrixt  Tecutli,  capitán  del  infierno,  era  doblado  y  cavi- 
c^c,  TT.rasí:  3C  55;  iTT^rnttcsc  después  de  dado  lo  que  se  le  pedia. 
^'^^  c  c--i:L  -<  cccrv-nii  dar  luego  á  huir  con  ello,  sin  aguardar  mas 
H  -i-^'lc  X:'Iw¿  de  la  misma  manera  que  se  le  encomendó; 
^^c  ■•^;;  i.  ..-rKrio  y  xlctrrzó  del  capitán  Mictlan  Tecutli  el  hueso 
"   c::'r..rt  ^.x  5í¿sí  jgi  /i'ianos  pretendían  haber,  y  recibido  eñ.  sus 
r.iro?^  li:?^^'*  ítc  c:'^  ellv>  a  huir.  Y  el  Mictlan  Tecutli,  afrentado 
^v  ^^x:  is;  s?í  <  í^ss::  huyendo^  dio  á  correr  tras  él,  de  suerte  que 
^xv  os.-I^^L'^S5r  X.'-rccL  rx»pczó  y  cayó,  y  el  hueso,  que  era  de  una 
.^-íi  :s^  íc  v:  c-Ji¿*í"-"  y  -^-->  pedazos,  unos  mayores  y  otros  menores; 
;»vv  c  C'^x  d  cí:r^  *,.^$  hombres  ser  menores  unos  que  otros.  Co- 
^c.;T$^  .%¿.c^  J25  rvirtí^  que  pudo,  llegó  donde  estaban  los  dioses 
siiísi  cv.!^.m.Kt:^s^  V  ¿chido  todo  lo  que  traía  en  un  lebrillo  ó  bar- 
vVit^K  v,^  C"05í»  V  dL>sa.s  se  sacrificaron  sacándose  sangre  de  todas 
J2S  .M-^CT?  co.  c*,ierrv>    se^n  después  los  indios  lo  acostumbraban) 
^  Xi  04.t^^-^  c^i  dx^eít  5al:o  un  niño;  y  tornando  á  hacer  lo  mismo, 
j,    ^*cv  c%;*fc'C:.''  d.ü  salto  la  niña:  y  los  dieron  á  criar  al  mismo 
X^^^cv.  K  <S  ct¿^  X'ts  crtv»  vvn  la  leche  de  cardo. 


«.  <^k 
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CAPITULO  II. 

De  cómo  fué  criado  el  sol,  y  Je  la  muerte  de  los  dioses. 

Liria  DO  ya,  pues,  el  hombre,  y  habiendo  multiplicado,  traia  ó 
tenia  cada  uno  de  los  dioses  ciertos  hombres,  sus  devotos  y  servi- 
dores, consigo.  Y  como  por  algunos  años  (según  decian)  no  hubo 
sol,  ayuntándose  los  dioses  en  un  pueblo  que  se  dice  Teutiuacan, 
que  está  seis  leguas  de  México,  hicieron  un  gran  fuego,  y  puestos 
los  dichos  dioses  á  cuatro  partes  de  él,  dijeron  á  sus  devotos  que 
el  que  mas  presto  se  lanzase  de  ellos  en  el  fuego,  llevaría  la  honra 
de  haberse  criado  el  sol,  porque  al  primero  que  se  echase  en  e]     creadon  dei  mi, 

t  \  1  ]    ■  1  j  II  •  tegun    patrafiai    de 

fuego,  luego  saldría  sol;  y  que  uno  de  ellos,  como  mas  animoso,  io« indio*, 
se  abalanzó  y  arrojó  en  el  fuego,  y  bajó  al  infierno;  y  estando  es- 
perando por  dónde  habia  de  salir  el  sol,  en  el  tanto,  dicen,  apos. 
taron  con  las  codornices,  langostas,  mariposas  y  culebras,  que  no 
acertaban  por  dónde  saldría;  y  los  unos  que  por  aquí,  los  otros 
que  por  allí;  en  fin,  no  acertando,  fueron  condenados  á  ser  sacri- 
ficados; lo  cual  después  tenían  muy  en  costumbre  de  hacer  ante 
sus  ídolos:  y  finalmente  salió  el  sol  por  donde  habia  de  salir,  y 
detúvose,  que  no  pasaba  adelante.  Y  viendo  los  dichos  dioses  que 
no  hacia  su  curso,  acordaron  de  enviar  á  Tlotli  por  su  mensajero,  * 

que  de  su  parte  le  dijese  y  mandase  hiciese  su  curso;  y  él  respon- 
dió que  no  se  mudaría  del  lugar  donde  estaba  hasta  haberlos  muerto 
y  destruido  á  ellos;  de  la  cual  respuesta,  por  una  parte  temerosos,  y 
por  otra  enojados,  uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Citli,  tomó  un  arco 
y  tres  flechas,  y  tiró  al  sol  para  le  clavar  la  frente:  el  sol  se  abajó  y 
así  no  le  dio:  tiróle  otra  flecha  la  segunda  vez  y  hurtóle  el  cuerpo, 
y  lo  mismo  hizo  á  la  tercera:  y  enojado  el  sol  tomó  una  de  aque- 
llas flechas  y  tiróla  al  Citli,  y  enclavóle  la  frente,  de  que  luego 
murió.  Viendo  esto  los  otros  dioses  desmayaron,  pareciéndoles 
que  no  podrían  prevalecer  contra  el  sol:  y  como  desesperados, 
acordaron  de  matarse  y  sacrificarse  todos  por  el  pecho;  y  el  minis- 
tro de  este  sacrificio  fué  Xolotl,  que  abriéndolos  por  el  pecho  con 
un  navajon,  los  mató,  y  después  se  mató  á  sí  mismo,  y  dejaron 
cada  uno  de  ellos  la  ropa  que  traía  (que  era  una  manta)  á  los  de- 
votos que  tenia,  en  memoria  de  su  devoción  y  amistad.  Y  así  apla- 
cado el  sol  hizo  su  curso.   Y  estos  devotos  ó  servidores  de  los 
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díchr^  dioses  muertos,  envolvían  estas  mantas  en  ciertos  palos,  y 
haciendo  ana  maesca  ó  agajero  al  palo,  le  ponían  por  corazón  unas 
pedrezuclas  verdes  y  cuero  de  culebra  y  tigre,  y  á  este  envoltorio 
decían  tlaquimUIúB,  y  cada  uno  le  ponía  el  nombre  de  aquel  de- 
monio que  le  había  dado  la  manta,  y  este  era  el  principal  idolo  que 
tenían  en  mucha  reverencia,  y  no  tenían  en  tanta  como  á  este  á 
los  bestzoaes  ó  figuras  de  piedra  ó  de  palo  que  ellos  hacían.  Re- 
fiere el  mismo  padre  Fr.  Andrés  de  Olmos,  que  él  halló  en  Tlal- 
manafro  uno  de  estos  ídolos  envuelto  en  muchas  mantas,  aunque 
ya  medio  podridas  de  tenerio  escondido. 


CAPITULO  III. 

Ar  ama  TtzemtBfmcM  Mpsrtcm  á  mm  sm  ievf  y  h  envié  á  la  casa  del  soL 

Lios  hombres  devotos  de  estos  dioses  muertos  á  quien  por  me- 
rnoriaL  halñan  dejado  sus  mantas,  dizque  andaban  tristes  y  pensa- 
tivos cada  ano  con  su  manta  envuelta  á  cuestas,  buscando  y  mi- 
rando si  podrían  ver  i  sus  dioses  ó  si  les  aparecerían.  Dicen  que  el 
devoto  de  Tezcatlipáca  (que  era  el  ídolo  principal  de  México), 
perseverando  en  esta  su  devoción,  llegó  á  la  costa  de  la  mar,  donde 
le  apareció  en  tres  maneras  ó  figtiras,  y  le  llamó  y  dijo:  «Ven  acá, 
tulaaoy  pues  eres  tan  mi  amigo,  quiero  que  vayas  a  la  casa  del  sol 
y  traigas  de  allá  cantores  y  instrumentos  para  que  me  hagas  fiesta,  y 
pora  esto  Uamarás  i  la  ballena,  ya  la  sirena,  y  á  la  tortuga,  que  se 
ha^in  puente  por  donde  pases,  b  Pues  hecha  la  dicha  puente,  y 
dudóle  un  cantar  que  fuese  diciendo,  entendiéndole  el  sol,  avisó 
á  su  g!ente  y  críados  que  no  le  respondiesen  al  canto,  porque  á  los 
^ue  le  respondiesen  los  había  de  llevar  consigo.  Y  así  aconteció  que 
ahc^Qos  de  eUos^  paredéndoles  mellífluo  el  canto,  le  respondieron, 
a  los  cuaks  trajo  con  el  atabal  que  llaman  vevetl  y  con  el  tepu- 
ir^r.ff :  v  de  aquí  dicen  que  comenzaron  á  hacer  fiestas  y  bailes  á 
sus  dioses:  v  los  cantares  que  en  aquellos  areitos  cantaban,  tenían 
pee  ocKtocu  Uevandolos  en  conformidad  de  un  mismo  tono  y  tatr 
neos^  OM  taucho  kso  y  peso,  sin  discrepar  en  voz  ni  en  paso.  Y 
«ce  otksfeo  c^jacierto  guardan  ea  el  tiempo  de  ahora.  Pero  es  mu- 
dio  oe  aiv^.r  que  no  ks  d^en  cantar  sus  canciones  antiguas, 
rc^u^fie  ^>^itt  son  llenas  de  memorias  idolátricas,  ni  con  insignias 
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diabólicas  ó  sospechosas,  que  representan  lo  mismo.  Y  es  de  notar, 
cerca  de  lo  que  arriba  se  dijo,  que  los  dioses  se  mataron  á  sí  mis- 
mos por  el  pecho,  que  de  aquí  dicen  les  quedó  la  costumbre  que 
después  usaron,  de  matar  los  hombres  que  sacrificaban,  abriéndoles 
el  pecho  con  un  pedernal,  y  sacándoles  el  corazón  para  ofrecerlo  a 
sus  dioses. 


CAPITULO  IV. 

De  la  creación  Je  las  criaturas,  especialmente  del  hombre,  según  los  de  Tezcuco. 

LiA  creación  del  cielo  y  de  la  tierra  aplicaban  á  diversos  dioses,  v     oiom«  princip»ie« 

,  .  ,       ,  de  !©•  Indio». 

algunos  a  Tezcatlipuca  y  á  Uzilopuchtli,  ó  según  otros,  Ocelo- 
puchtli,  y  de  los  principales  de  México.  Aunque  á  la  tierra  tenían 
por  diosa,  y  la  pintaban  como  rana  fiera  con  bocas  en  todas  las 
coyunturas  llenas  de  sangre,  diciendo  que  todo  lo  comía  y  tragaba; 
pero  de  diversas  cosas  diversos  dioses  tenían,  hasta  el  dios  de  los 
vicios  y  suciedades,  que  le  decían  Tlazulteotl ;  y  al  sol  y  otros  pla- 
netas tenían  por  dioses,  y  á  lo  que  se  les  antojaba.  De  la  creación 
de  la  luna  dicen,  que  cuando  aquel  que  se  lanzó  en  el  fuego  y  salió 
el  sol,  un  otro  se  metió  en  una  cueva  y  salió  luna;  y  que  hubo 
cinco  soles  en  los  tiempos  pasados,  en  los  cuales  no  se  criaban  bien 
los  bastimentos  y  frutos  de  la  tierra,  y  asi  murieron  las  gentes  co- 
miendo diversas  cosas;  y  que  este  sol  de  ahora  era  bueno,  porque 
en  él  se  hace  todo  bien.  Los  de  Tezcuco  dieron  después  por  pin- 
tura otra  manera  de  la  creación  del  primer  hombre,  muy  a  la  contra 
de  lo  que  antes  por  palabra  habían  dicho  á  un  discípulo  del  padre 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  llamado  D.  Lorenzo,  refiriendo  que  sus 
pasados  habían  venido  de  aquella  tierra  donde  cayeron  los  dioses 
(según  arriba  se  dijo)  y  de  aquella  cueva  de  Chícomoztoc.  Y  lo 
que  después  en  pintura  mostraron  y  declararon  al  sobredicho 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  fué  que  el  primer  hoinbre  de  quien  ellos 
procedían  había  nacido  en  tierra  de  Aculma,  que  está  en  término 
de  Tezcuco  dos  leguas,  y  de  México  cinco,  poco  mas,  en  esta  ma- 
nera. Dicen  que  estando  el  sol  á  la  hora  de  las  nueve,  echó  una 
flecha  en  el  dicho  término  y  hizo  un  hoyo,  del  cual  salió  un  hombre, 
que  fué  el  primero,  no  teniendo  mas  cuerpo  que  de  los  sobacos 
arriba,  y  que  después  salió  de  allí  la  mujer  entera;  y  preguntados 
cómo  había  engendrado  aquel  hombre,  pues  él  no  tenía  cuerpo 
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dicha  Chimalma,  halló  un  chalchihuitl  (que  es  una  pedrezuela  ver- 
de) y  que  la  tragó,  y  de  esto  se  empreñó,  y  que  así  parió  al  dicho 
Quetzalcoatl.  Del  ídolo  Camaxtli,  de  quien  se  ha  hecho  aquí  men- 
ción, eran  muy  devotos  los  cazadores  porque  les  ayudase  á  cazar, 
teniéndolo  por  favorable  y  propicio  para  el  efecto  de  la  caza.  Y 
así,  cuando  querían  ir  á  cazar  ó  pescar,  primero  se  sacrificaban  y  le 
ofrecían  su  sangre,  ó  otras  cosas. 


CAPITULO  VI. 

De  lo  que  un  señor  de  Texeuco  sintió  acerca  de  sus  dioses ^  con  otras  cosas, 

Ue  lo  que  arriba  se  ha  tratado,  bien  se  colige  que  diversos  pue- 
blos, y  provincias,  y  personas,  tenían  diversas  opiniones  acerca  de 
sus.  dioses,  y  que  algunos  dudaban  de  ellos  y  aun  los  blasfemaban 
cuando  no  se  hacían  las  cosas  á  su  contento,  ni  les  sucedían  como 
ellos  deseaban  y  querían.  Y  esto  no  es  tanto  de  admirar  en  per- 
sonas viles  y  bajas,  ó  puestas  en  extremas  necesidades,  cuanto  es 
de  notar  en  personas  calificadas  y  en  grandes  señores,  como  en  su 
tiempo  lo  eran  los  reyes  de  Tezcuco  Nezaualcoyotzín  y  Nezaual- 
pílzíntlí,  el  último  de  los  cuales  no  solo  con  el  corazón  dudó  ser 
dioses  los  que  adoraban,  mas  aun  de  palabra  lo  dio  á  entender,  di- 
ciendo que  no  le  cuadraban  ni  estaba  satisfecho  de  que  eran  dioses, 
por  las  razones  que  su  viveza  y  buen  natural  le  mostraban.  Porque 
era  en  tanta  manera  vivo  y  entendido  este  cacique,  que  aun  en  el 
bisiesto  quiso  caer  y  atinar,  pareciéndole  que  se  alongaban  las  fies- 
tas, y  no  venían  á  un  mismo  tiempo  en  todos  los  años.  De  este 
mismo  cacique  se  cuenta,  que  por  natural  razón  y  su  buena  incli- 
nación aborrecía  en  gran  manera  el  vicio  nefando:  y  puesto  que  los 
demás  caciques  lo  permitían,  este  mandaba  matar  á  los  que  lo  co- 
metían. De  manera  que  acerca  de  sus  dioses  y  de  la  creación  del 
hombre  diversos  desatinos  decían  y  tenían.  De  que  alguno  subiese 
al  cíelo  no  había  memoria  entre  ellos;  mas  era  su  opinión  que  todos 
iban  ál  infierno,  y  en  esto  no  dubdaban,  como  ello  era  gran  verdad 
para  con  ellos  y  sus  antepasados,  pues  no  alcanzaron  á  conocer  á 
Dios.  Y  también  tenían  por  cierto,  que  en  el  infierno  habían  de  pa- 
decer diversas  penas  conforme  á  la  calidad  de  los  delitos.  Y  así  en 
lo  primero  conformaban  con  los  gentiles  antiguos,  que  á  las  áni- 
mas de  buenos  y  malos  hacían  moradoras  del  infierno,  como  lo 
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cuenta  Virgilio  en  sus  Eneidos,  escribiendo  la  bajada  de  Eneas  á 
aquel  lugar.  Y  en  lo  segundo  concuerdan  también  con  ellos,  pues 
allí  se  refieren  la  diversidad  de  tormentos  que  vio  Eneas;  y  por  el 
consiguiente  conforman  con  nosotros  los  cristianos,  que  tenemos 
por  fe  lo  que  en  diversas  partes  de  la  Escritura  sagrada  se  dice:- 
Deat.i^  que  según  la  medida  del  pecado,  será  la  manera  de  las  llagas:  y 
Apoc.  i8.  cuanto  se  glorificó  y  estuvo  en  deleites,  tanto  tormento  y  llanto  le 
daréis.  Algunos  de  los  indios  daban  a  entender  que  sus  dioses  eran 
ó  habian  sido  primero  puros  hombres ;  pero  puestos  después  en  el 
número  de  los  dioses,  ó  por  ser  señores  principales,  ó  por  algunas 
notables  hazañas  que  en  su  tiempo  habian  hecho.  Otros  decian  que 
no  tenian  á  los  hombres  por  dioses,  sino  á  los  que  se  volvian  ó 
mostraban  ó  aparecian  en  alguna  otra  figura,  en  que  hablasen  ó  hi- 
ciesen alguna  otra  cosa  en  que  pareciesen  ser  mas  que  hombres. 


CAPITULO  VII. 

De  la  forma,  grandeza  y  multitud  de  los  templos  de  los  ídolos. 

JL^A  manera  de  los  templos  que  estos  indios  edificaban  a  sus  dio- 
ses, nunca  fué  vista  ni  creo  que  oida  en  la  Escritura,  si  no  es  en 
joiuéix.  el  libro  de  Josué,  que  hace  mención  de  un  grande  altar  que  edifi- 
caron los  tribus  de  Rubén  y  de  Gad,  y  el  medio  tribu  de  Manas- 
sés,  cuando  después  de  conquistada  la  tierra  de  promisión,  á  la 
vuelta  que  se  volvian  á  sus  casas  y  posesión,  edificaron  cerca  del 
Jordán:  Altare  infinita  magnitudinis.  *  De  esta  manera  eran  los  de 
esta  tierra.  Y  pues  aquel  solo  es  tan  nombrado  en  la  divina  Escri- 
tura, bien  será  hacer  aquí  mención  de  tantos  y  tan  grandes  como 
hubo  en  esta  tierra  que  fueron  infinitos,  para  memoria  de  los  que  á 
ella  vinieren  en  lo  de  adelante:  porque  ya  cuasi  todos  los  templos 
antiguos  están  por  el  suelo.  El  templo  del  demonio  en  la  lengua 
mexicana  llamaban  Teucalliy  vocablo  compuesto  de  teutly  que  quiere 
decir  dios,  y  de  calliy  que  es  la  casa:  de  manera  que  quiere  decir 
Templos  de  los  casa  de  dios,  ó  de  dioses.  En  todos  los  pueblos  de  los  indios  se 
grande.  halló  que  en  lo  mejor  del  lugar  hacían  un  gran  patio  cuadrado,  que 

tenia  de  esquina  á  esquina  cerca  de  un  tiro  de  ballesta  en  los  gran- 
des pueblos  y  cabeceras  de  provincias;  y  en  los  medianos  pueblos 

I   Un  altar  de  infinita  grandeza.  (Nota  del  MS.) 
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obra  de  un  tiro  de  arco,  y  en  los  menores,  menor  patio :  y  cercá- 
banlo de  pared  dejando  sus  puertas  á  las  calles  y  caminos  principa- 
les, que  todos  los  hacian  que  fuesen  a  dar  al  patio  del  demonio.  Y 
por  honrar  mas  los  templos,  sacaban  los  caminos  por  cordel,  muy 
derechos,  de  una  y  de  dos  leguas,  que  era  cosa  de  ver  desde  lo  alto 
cómo  venían  de  todos  los  menores  pueblos  y  barrios  los  caminos 
enderezados  al  patio  del  templo  mayor,  porque  nadie  pasase  sin 
hacer  su  acatamiento  y  reverencia  ó  algún  sacrificio  de  su  persona 
sacándose  sangre  de  las  orejas  ó  de  otra  parte.  En  lo  mas  eminente 
de  este  patio  hacian  una  cepa  cuadrada  conforme  al  pueblo  que  era. 
Si  el  pueblo  era  mediano  seria  de  cuarenta  brazas,  pocoumas  ó  menos, 
de  esquina  á  esquina :  y  en  los  pueblos  grandes  hacíanlas  mayores, 
y  si  chicos,  menores.  Esta  cepa,  ora  fuese  grande,  ora  chica,  todo 
lo  henchiar^  de  pared,  yendo  echando  sus  lechos  uno  sobre  otro, 
y  subiendo  la  obra  y  base  metiendo  adentro,  de  manera  que  cuando 
llegaban  arriba,  de  cuarenta  brazas  de  planta  se  habian  ensangos- 
tado obra  de  las  siete,  ó  poco  menos,  de  cada  parte  por  causa  de 
unos  relejes  que  iban  haciendo  al  principio  de  la  obra,  de  braza  y 
media  ó  de  dos  brazas  en  alto  cada  relej.  Y  á  la  parte  de  occi- 
dente dejaban  las  gradas  por  do  subian.  Y  hacian  arriba  en  lo  alto 
dos  grandes  altares,  allegándolos  hacia  el  oriente,  que  no  quedaba 
mas  espacio  de  cuanto  se  podia  andar  por  detras  de  ellos.  El  uno 
de  los  altaras  á  la  mano  derecha,  y  el  otro  á  la  izquierda.  Y  cada 
uno  por  si  tenia  sus  paredes  y  casa  cubierta  con  capilla.  Esto  de 
los  dos  altares  era  en  los  grandes  templos,  que  en  los  pequeños  no 
habia  mas  que  un  altar.  Y  cada  uno  de  estos  altares  de  los  grandes 
pueblos  (y  aun  de  los  medianos)  tenia  tres  sobrados,  uno  sobre 
otro,  de  mucha  altura,  y  cada  capilla  de  estas  se  andaba  á  la  redonda. 
Delante  de  estas  capillas,  á  la  parte  del  poniente,  á  do  estaban  las 
gradas,  habia  harto  espacio,  y  allí  se  hacian  los  sacrificios.  Y  débese 
advertir,  que  sola  aquella  cepa  era  tan  alta  como  una  grande  torre^ 
sin  los  tres  sobrados  que  cubrían  el  altar.  La  cepa  del  templo  de 
México  era  tan  alta  que  subian  á  ella  por  mas  de  cien  gradas,  se- 
gún lo  afirmaron  los  que  la  vieron.  Y  el  templo  de  Tezcuco  tenia 
aún  cinco  ó  ^is  gradas  mas  que  el  de  México.  En  los  mismos  patios 
de  los  pueblos  principales  habia  otras,  cada  doce  ó  quince  iglezuelas 
ó  templillos  de  la  misma  forma,  unos  mayores  que  otros :  unos  el 
rostro  y  gradas  al  oriente,  y  otros  al  poniente,  y  otros  al  medio- 
día, y  otros  al  septentrión.  Y  en  cada  uno  de  estos  no  habia  mas 
de  una  capilla  y  un  altar.  Y  para  cada  uno  habia  sus  salas  y  apo- 
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sentos  do  estaban  los  ministros  y  servidores  del  demonio,  que  no 
era  poca  gente  la  que  en  ello  se  ocupaba,  y  en  traer  agua  y  leña: 
porque  ante  todos  estos  altares  habia  braseros  que  toda  la  noche 
ardian,  y  lo  mismo  en  las  salas.  Y  ellas  y  los  templos  eran  muy 
bien  encalados  y  limpios,  y  habia  en  ellos  algunos  hortezuelos  de 
árboles  y  flores.  En  los  mas  de  estos  grandes  patios  habia  un  otro 
templo,  que  después  de  levantada  aquella  cepa  sacaban  con  una 
pared  redonda  y  alta,  cubierta  con  su  chapitel,  y  este  templo  era 
dedicado  al  dios  del  aire,  que  llamaban  Quetzalcoatl,  el  que  tenian 
por  principal  dios  los  de  Cholula:  adonde,  y  en  Tlaxcala  y  Huexo- 
tzingo  habia  muchos  templos  de  estos,  respecto  de  que  decian  los 
indios  que  este  Quetzalcoatl  (aunque  era  natural  de  Tula)  salió  de 
allí  á  poblar  las  dichas  provincias  de  Tlaxcala,  Huexotzingo  y  Cho- 
lula. Y  que  después  fué  hacia  la  costa  de  Guazacoalco,  adonde  des- 
apareció. Y  siempre  lo  esperaban  que  habia  de  volver.  Y  cuando 
aparecieron  las  naos  en  que  vino  D.  Hernando  Cortés,  viéndolas 
venir  a  la  vela,  decian  que  ya  venia  su  dios  Quetzalcoatl,  y  que 
traia  por  la  mar  templos  de  dioses.  Pero  cuando  desembarcaron  los 
españoles,  dijeron  que  muchos  dioses  eran  aquellos.  No  se  conten- 
taba el  demonio  con  los  templos  ó  teucales  ya  dichos,  sino  que  en 
un  mismo  pueblo,  en  cada  barrio,  y  aun  en  cada  rincón  (como  di- 
cen) tenia  patios  pequeños  á  do  habia  tres  ó  cuatro  teucales,  y  en 
otros  solo  uno.  Y  en  los  mogotes  y  cerrejones  y  lugares  eminen- 
tes, y  por  los  caminos,  y  entre  los  maizales  habia  otros  muchos  de 
ellos,  pequeños.  Y  todos  estaban  blancos  y  encalados,  y  en  des- 
pintándose tan  mala  vez  la  cal,  luego  habia  quien  los  encalaba. 
Y  parecian  y  abultaban  en  los  pueblos  que  era  cosa  de  ver,  espe- 
cialmente los  de  los  patios  principales,  que  de  dentro  y  fuera  tenian 
harto  que  mirar.  Y  sobre  todos  hicieron  ventaja  en  toda  la  tierra 
los  de  Tezcuco  y  México,  aunque  en  grandeza  otros  los  excedie- 
ron. Los  indios  de  Cholula,  dando  en  la  locura  de  los  de  la  Tor- 
Gene«.  ii.  re  de  Babel,  quisieron  hacer  uno  de  estos  teucales  ó  templo  de  los 
dioses  que  excediese  en  altura  á  las  mas  altas  sierras  de  esta  tierra 
(aunque  bien  cerca  las  tienen  bien  altas,  como  es  el  volcan  que  echa 
humo,  y  la  sierra  nevada  que  está  junto  á  él,  y  la  de  Tlaxcala),  y 
para  este  efecto  comenzaron  á  plantar  la  cepa  que  hoy  dia  tiene  al 
parecer  de  planta  un  tiro  de  ballesta,  con  haberse  desboronado  y 
deshecho  mucha  parte  de. ella,  porque  era  de  mas  anchura  y  longi- 
tud, y  mucho  mas  alta.  Y  andando  en  esta  obra  (según  los  viejos 
contaban)  los  confundió  Dios,  aunque  no  multiplicando  las  lenguas 
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como  á  los  Otros,  sino  con  una  terrible  tempestad  y  tormenta,  ca- 
yendo entre  otras  cosas  una  gran  piedra  en  figura  de  sapo  que  los 
atemorizó.  Y  teniéndolo  por  prodigio  y  mal  agüero,  cesaron  de  la 
obra  y  la  dejaron  hasta  hoy.  Junto  al  pueblo  de  Teutihuacan  hay 
muchos  templos  ó  teucales  de  estos,  digo  las  plantas  de  ellos  ó 
cepas,  y  en  particular  uno  de  mucha  grandeza  y  altura,  y  en  lo  alto 
de  él  está  todavía  tendido  un  ídolo  de  piedra  que  yo  he  visto,  y 
por  ser  tan  grande  no  ha  habido  manera  para  lo  bajar  de  allí  y  apro- 
vecharse de  él. 


CAPÍTULO  VIII. 

De  la  multitud  y  diversidad  de  ídolos  que  estos  indios  tenian, 

riABiENDO  tratado  de  los  templos  de  los  ídolos,  al  propósito  se 
sigue  dar  noticia  de  los  mismos  ídolos  en  su  muchedumbre  y  di- 
ferencia, que  aunque  arriba  se  habló  algo  de  ellos,  no  tan  por  extenso 
como  se  requería.  Es,  pues,  de  saber,  que  en  todos  los  lugares 
que  dedicaban  para  oratorios,  tenian  sus  ídolos  grandes  y  peque- 
ños: y  los  tales  lugares  (como  queda  tocado)  eran  sin  número,  en 
ios  templos  principales  y  no  principales  de  los  pueblos  y  barrios, 
y  en  sus  patios,  y  en  los  lugares  altos  y  eminentes,  así  como  mon- 
tes, cerros  y  cerrejones,  y  en  los  puertos,  á  do  los  que  subían  echa- 
ban sangre  de  sus  orejas,  y  ponían  encienso,  y  de  las  rosas  que 
cogían  en  el  camino  ofrecían  allí,  y  si  no  había  rosas  echaban  yerba 
y  descansaban  allí;  y  en  especial  los  que  llevaban  grandes  cargas, 
como  eran  los  mercaderes  que  continuaban  mas  el  caminar.  Y  de  esta 
ceremonia  antigua  les  quedó  á  los  indios  la  superstición  de  amon- 
tonar ó  colgar  piedras  de  los  árboles  en  lo  alto  de  los  puertos,  como 
se  ve  en  las  cumbres  de  las  sierras  que  se  pasan  de  Huexotzingo  y 
de  los  ranchos  para  Talmanalco,  que  son  los  caminos  mas  cursa- 
dos para  México.  También  tenian  ídolos  junto  á  las  aguas,  mayor- 
mente cerca  de  las  fuentes,  á  do  hacían  sus  altares  con  sus  gradas 
cubiertas  por  encima,  y  en  muchas  principales  fuentes  cuatro  al- 
tares de  estos  á  manera  de  cruz  unos  enfrente  de  otros,  y  allí  en 
cl  agua  echaban  mucho  encienso  ofrecido  y  papel.  Y  cerca  de  los 
grandes  árboles  hacian  lo  mismo,  y  en  los  bosques.  Y  delante  de 
sus  ídolos  trabajaban  mucho  de  plantar  cipreses  y  unas  palmas 
silvestres  que  se  crian  mucho  hacia  las  tierras  calientes.  Los  ídolos 


Ídolos  de  los  in- 
dios  eran  infinitos. 
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que  tenían  eran  de  piedra,  y  de  palo,  y  de  barro:  otros  hacian  de 
masa  y  de  semillas  amasadas,  y  de  estos  unos  grandes,  y  otros  ma- 
yores, y  medianos,  y  pequeños,  y  muy  chiquitos.  Unos  como  figu- 
ras de  obispos  con  sus  mitras,  y  otros  con  un  mortero  en  la  cabeza, 
y  este  parece  que  era  el  dios  del  vino,  y  así  le  echaban  vino  en 
aquel  como  mortero.  Unos  tenían  figuras  de  hombres  varones,  y 
otros  de  mujeres,  otros.de  bestias  fieras,  como  leones,  y  tigres,  y  per- 
ros, y  venados,  otros  como  culebras,  y  de  estas  de  muchas  mane- 
ras, largas  y  enroscadas,  y  algunas  con  rostro  de  mujer,  como  pintan 
la  que  tentó  a  nuestra  madre  Eva.  Otros  como  águilas,  y  otros 
como  buhos  y  como  otras  aves.   Otros  de  sapos  y  ranas  y  peces, 
que  decían  ser  los  dioses  del  pescado.  Y  acaeció  cerca  de*  estos,  en 
cierto  pueblo  de  la  laguna,  cuando  les  quitaban  sus  ídolos,  una 
gracia :  que  como  les  llevaron  los  religiosos  estos  sus  tales  dioses, 
ranas  y  sapos  y  los  demás  que  tenían  de  piedra,  pasando  después 
por  allí  y  pidiéndoles  algún  pescado  para  comer,  respondieron  que 
les  habían  llevado  los  dioses  de  los  peces,  y  que  por  esto  ya  no  los 
pescaban.  Adoraban  también  al  sol,  y  a  la  luna,  y  á  las  estrellas, 
y  tenían  sus  figuras  entre  los  otros  ídolos,  y  asimismo  a  los  ele- 
mentos, fuego,  aire,  agua  y  tierra.  Finalmente,  no  dejaban  criatura 
de  ningún  género  ni  especie  que  no  tuviesen  su  figura,  y  la  ado- 
rasen por  Dios,  hasta  las  mariposas,  y  langostas,  y  pulgas;  y  estas 
grandes  y  bien  labradas,  y  unas  figuras  tenían  de  pincel,  pero  las 
ijias  eran  de  bulto.  Mas  es  de  notar,  por  regla  general,  que  en  toda 
la  tierra  firme  de  estas  Indias,  desde  mas  atrás  de  la  Nueva  España 
á  la  parte  de  la  Florida  y  adelante  hasta  los  reinos  del  Pirú,  puesto 
que  estas  gentes  tenían  infinidad  (como  es  dicho)  de  ídolos  que  re- 
verenciaban por  dioses,  sobre  todos  ellos  tenían  por  mayor  y  mas  po- 
deroso al  sol.  Y  a  este  dedicaban  el  mayor  y  mas  sumptuoso  y  rico 
templo.  Y  este  debía  ser  al  que  llamaban  los  mexicanos  ipalnemo- 
huani^  que  quiere  decir:  «por  quien  todos  tienen  vida  ó  viven.»  Y 
tatnl)¡cn  le  decían  Moyucuyatzin  ayac  oquiyocux^  ayac  oquipic^  que 
(|uicre  decir:  «que  nadie  lo  crió  ó  formó,  sino  que  él  solo  por  su 
autoridad  y  por  su  voluntad  lo  hace  todo.»  Aunque  se  puede  creer 
(|ue  esta  manera  de  hablar  les  quedó  de  cuando  sus  muy  antiguos 
antepasados  debieron  de  tener  natural  y  particular  conocimiento  del 
verdadero  Dios,  teniendo  creencia  que  había  criado  el  mundo,  y 
rra  Señor  de  él  y  lo  gobernaba.  Porque  antes  que  el  capital  ene- 
fni((o  de  los  hombres  y  usurpador  de  la  reverencia  que  á  la  verda- 
(|i-ra  deidad  es  debida,  corrompiese  los  corazones  humanos,  no  hay 
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dutxla  sino  que  ios  pasados,  de  quien  estas  gentes  tuvieron  su  de- 
pendencia, alcanzaron  esta  noticia  de  un  Dios  verdadero;  como  los 
religiosos  que  con  curiosidad  lo  inquirieron  de  los  viejos  en  el  prin- 
cipio de  su  conversión,  lo  hallaron  por  tal  en  las  provincias  del  Piru, 
y  de  la  Verapaz,  y  de  Guatimala,  y  de  esta  Nueva  España.  Pero 
los  tiempos  andando  y  faltando  gracia  y  doctrina,  y  añadiendo  los 
hombres  pecados  a  pecados,  por  justo  juicio  de  Dios  fueron  estas 
gentes  dejadas  ir  por  los  caminos  errados  que  el  demonio  les  mostra- 
ba, como  en  las  demás  partes  del  mundo  acaeció  á  casi  toda  la  masa 
del  género  humano,  de  donde  nació  el  engaño  de  admitir  la  multi- 
tud de  los  dioses. 


CAPITULO  IX. 

De  una  muy  celebrada  diosa  que  tuvieron  por  mujer  del  sol,  y  del  diferente  culto 

con  que  queria  ser  servida, 

riABiA  en  la  provincia  délos  totonaques  (que  eran  las  gentes  que 
en  esta  Nueva  España  estaban  mas  propincuos  á  la  costa  del  mar 
del  norte)  una  diosa  muy  principal,  y  á  esta  llamaban  la  gran  diosa 
de  los  cielos,  mujer  del  sol,  cuyo  templo  estaba  encumbrado  en  lo 
alto  de  una  alta  sierra,  cercado  de  muchas  arboledas  y  frutales,  y  de 
rosas  y  flores,  todas  puestas  á  mano,  muy  limpio  yá  maravilla,  muy 
fresco  y  arreado.  Era  tenida  esta  diosa  en  grande  reverencia  y  venera- 
ción como  el  gran  sol,  aunque  siempre  llevaba  el  sol,  en  ser  venerado, 
la  ventaja.  Mas  obedecian  lo  que  les  mandaba  como  al  mismo  sol; 
y  por  cierto  se  tenia  que  aquel  ídolo  de  esta  diosa  les  hablaba.  La 
causa  de  tenerla  en  gran  estima  y  serle  muy  devotos  y  servidores, 
era  porque  no  queria  recibir  sacrificios  de  muertes  de  hombres,  an- 
tes los  aborrecia  y  prohibia.  Los  sacrificios  que  ella  amaba  y  de  que 
se  agradaba,  y  los  pedia  y  mandaba  ofrecer,  eran  tórtolas  y  otros  pá- 
jaros y  conejos,  y  estos  le  degollaban  ante  su  estatua.  Teníanla  por    Dio»mparticuurdc 

•  «  ^1  1*  fi*  1111  «los   indim  que  alo- 

abogada  ante  el  gran  dios,  porque  les  decía  que  hablaba  y  rogaba  dia  á  la  Madre  de 
por  ellos.  Tenían  gran  esperanza  en  ella  que  por  su  intercesión  les 
había  de  enviar  el  sol  á  su  hijo  para  librarlos  de  aquella  dura  ser- 
vidumbre que  los  otros  dioses  les  pedían  de  sacrificarles  hombres, 
¡>orque  lo  tenían  por  gran  tormento,  y  solamente  lo  hacían  por  el 
gran  temor  que  tenían  á  las  amenazas  que  el  demonio  les  hacia  y 
daños  que  de  él  recibían.  Á  esta  diosa  trataban  en  todo  con  grande 
veneración,  y  reverenciaban  sus  respuestas  como  de  oráculo  divino, 
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Creación  y  caída  rccc  qucrcF  atinar  á  la  caída  de  los  malos  ángeles),  los  cuales  dicen 

iM  ftbSS^díC^I  que  viéndose  así  caídos  y  desterrados,  y  sin  algún  servicio  de  hom- 

~'  bres,  que  aun  no  los  había,  acordaron  de  enviar  un  mensajero  a  la 

diosa  su  madre,  diciendo  que  pues  los  había  desechado  de  sí  y 
desterrado,  tuviese  por  bien  darles  licencia,  poder  y  modo  para 
criar  hombres,  para  que  con  ellos  tuviesen  algún  servicio.  Y  la 
madre  respondió:  que  si  ellos  fueran  los  que  debían  ser,  siempre 
estuvieran  en  su  compañía;  mas  pues  no  lo  merecían  y  querían 
tener  servicio  acá  en  la  tierra,  que  pidiesen  al  Mictlan  Tecutlí,  que 
era  el  señor  ó  capitán  del  infierno,  que  les  diese  algún  hueso  ó  ce- 
niza de  los  muertos  pasados,  y  que  sobre  ello  se  sacrificasen,  y  de 
allí  saldrían  hombre  y  mujer  que  después  fuesen  multiplicando. 
Que  parece  querer  atinar  al  diluvio,  cuando  perecieron  los  hom- 
bres, teniendo  no  haber  quedado  alguno.  Oída,  pues,,  la  respuesta 
de  su  madre  (que  dicen  les  trajo  Tlotli,  que  es  «gavilán  »),  entraron 
en  consulta,  y  acordaron  que  uno  de  ellos,  que  se  decía  Xolotl, 
fuese  al  infierng  por  el  hueso  y  ceniza,  avisándole  que  por  cuanto 
el  dicho  Mictlan  Tecutlí,  capitán  del  infierno,  era  doblado  y  cavi- 
loso, mírase  no  se  arrepintiese  después  de  dado  lo  que  se  le  pedía. 
Por  lo  cual  le  convenía  dar  luego  á  huir  con  ello,  sin  aguardar  mas 
razones.  H izólo  Xolotl  de  la  misma  manera  que  se  le  encomendó; 
que  fué  al  infierno  y  alcanzó  del  capitán  Mictlan  Tecutlí  el  hueso 
y  ceniza  que  sus  hermanos  pretendían  haber,  y  recibido  eñ.  sus 
manos,  luego  dio  con  ello  á  huir.  Y  el  Mictlan  Tecutlí,  afrentado 
de  que  así  se  le  fuese  huyendo,  dio  á  correr  tras  él,  de  suerte  que 
por  escaparse  Xolotl,  tropezó  y  cayó,  y  el  hueso,  que  era  de  una 
braza,  se  le  quebró  y  hizo  pedazos,  unos  mayores  y  otros  menores; 
por  lo  cual  dicen,  los  hombres  ser  menores  unos  que  otros.  Co- 
gidas, pues,  las  partes  que  pudo,  llegó  donde  estaban  los  dioses 
sus  compañeros,  y  echado  todo  lo  que  traía  en  un  lebrillo  ó  bar- 
reñon,  los  dioses  y  diosas  se  sacrificaron  sacándose  sangre  de  todas 
las  partes  del  cuerpo  (según  después  los  indios  lo  acostumbraban) 
y  al  cuarto  día  dicen  salió  un  niño;  y  tornando  á  hacer  lo  mismo, 
al  otro  cuarto  día  salió  la  niña:  y  los  dieron  á  criar  al  mismo 
Xolotl,  el  cual  los  crió  con  la  leche  de  cardo. 


Creación  del  lioin< 
bre,  según  la«  ftba< 
las  de  lof  indio». 
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CAPITULO  II. 

De  cómo  fué  criado  el  sol,  y  de  la  muerte  de  los  dioses, 

VARIADO  ya,  pues,  el  hombre,  y  habiendo  multiplicado,  traia  ó 
tenia  cada  uno  de  los  dioses  ciertos  hombres,  sus  devotos  y  servi- 
dores, consigo.  Y  como  por  algunos  años  (según  decian)  no  hubo 
sol,  ayuntándose  los  dioses  en  un  pueblo  que  se  dice  Teutiuacan, 
que  está  seis  l^uas  de  México,  hicieron  un  gran  fuego,  y  puestos 
los  dichos  dioses  á  cuatro  partes  de  él,  dijeron  á  sus  devotos  que 
el  que  mas  presto  se  lanzase  de  ellos  en  el  fuego,  llevaría  la  honra 
de  haberse  criado  el  sol,  porque  al  primero  que  se  echase  en  t\  ct^í^^  4a$  ^, 
fíicgo,  luego  saldría  sol;  y  que  uno  de  ellos,  como  mas  znimo^c}^  mi*^^ 
se  abalanzó  y  arrojó  en  el  fuego,  y  bajó  al  infierno;  y  estando  es- 
perando por  dónde  habia  de  salir  el  sol,  en  el  tanto,  dicen,  apos. 
taron  con  las  codornices,  langostas,  maríposas  y  culebras,  que  no 
acertaban  por  dónde  saldría;  y  los  unos  que  por  aquí,  Uj%  otrot 
que  por  allí;  en  fin,  no  acertando,  fueron  condenador  a  s^rr  %zr,ru 
fiados:  lo  cual  después  tenían  muy  en  costumbre  de  ha-i^r  ante 
scs  ídolos:  y  finalmente  salió  el  sol  por  donde  habia  d/r  %^lír,  y 
áerirofsCy  que  no  pasaba  adelante.  Y  viendo  Uj%  dichos  -ííov:^  ^jue 
DO  ^-^  SU  a:rs-:>,  acordaron  de  tnvízr  í  Tívtü  por  s*j  m*m*a;^ro, 
crije  ¿í  s:i  parre  le  d:-ese  v  nznájLsc  hícttse  su  c^r-^ji  v  é;  r«x>r,- 
cii  rae  =0  se  !r:i¿aría  del  lugar  Cor¿it  t^itskbz  ha.*ta  ha*/f:r>/v  rr..tr*^^ 
T  ¿:scr7=5¿:j  í  e-lIcs:  ¿e  ^  cual  rt^p-títa,  por  ::-r*a  pirlt  ^.^t^kt'/vjx^  y 
p:r  sera  •:r'':ra¿Sí«,  «no  de  írílos.  cu*  se  Ilarrjtva  C'tl:,  torreo  -.r,  arv> 
ferrü.  T  rrí  al  5.>'  ::'iri  It  clivir  la  fr*r*tt:  t!  v.-  vt:  i'/st'ó  v 

-  ^  .   ^  .-  .... 

—i—-     -^  ■■■a*'.»-   ^rXi-^'-Tá"^!*»  —"-*-     V'    ■'*^       "^  ■  f*"  i.*  ¡^•*Ti''.'   «'«t   "i*"^  **     '^^",'     '  ' J* 

3tii  imt  ie  í:^t'«í  -i  nc^  r-rt  tTi.a     r-.^  *r^  ir.^  .r::i."U    í  ^^'i  -¡«r- 
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dichos  dioses  muertos,  envolvian  estas  mantas  en  ciertos  palos,  y 
haciendo  una  muesca  ó  agujero  al  palo,  le  ponian  por  corazón  unas 
pedrezuelas  verdes  y  cuero  de  culebra  y  tigre,  y  a  este  envoltorio 
decían  tlaquitnilloli y  y  cada  uno  le  ponia  el  nombre  de  aquel  de- 
monio que  le  habia  dado  la  manta,  y  este  era  el  principal  ídolo  que 
tenian  en  mucha  reverencia,  y  no  tenian  en  tanta  como  á  este  á 
los  bestiones  ó  figuras  de  piedra  ó  de  palo  que  ellos  hacian.  Re- 
fiere el  mismo  padre  Fr.  Andrés  de  Olmos,  que  él  halló  en  Tlal- 
manalco  uno  de  estos  ídolos  envuelto  en  muchas  mantas,  aunque 
ya  medio  podridas  de  tenerlo  escondido. 


CAPITULO  III. 

De  cómo  Texcñtliputa  apare  cié  i  un  su  devoto  y  lo  envió  á  la  casa  del  sol, 

Ljos  hombres  devotos  de  estos  dioses  muertos  á  quien  por  me- 
moria habian  dejado  sus  mantas,  dizque  andaban  tristes  y  pensa- 
tivos cada  uno  con  su  manta  envuelta  a  cuestas,  buscando  y  mi- 
rando si  podrían  ver  á  sus  dioses  ó  si  les  aparecerían.  Dicen  que  el 
devoto  de  Tezcatlipüca  (que  era  el  ídolo  principal  de  México), 
perseverando  en  esta  su  devoción,  llegó  a  la  costa  de  la  mar,  donde 
le  apareció  en  tres  maneras  ó  figaras,  y  le  llamó  y  dijo:  «Ven  acá, 
fulano,  pues  eres  tan  mi  amigo,  quiero  que  vayas  a  la  casa  del  sol 
y  traigas  de  allá  cantores  y  instrumentos  para  que  me  hagas  fiesta,  y 
para  esto  llamarás  á  la  ballena,  ya  la  sirena,  y  á  la  tortuga,  que  se 
hagan  puente  por  donde  pases.»  Pues  hecha  la  dicha  puente,  y 
dándole  un  cantar  que  fuese  diciendo,  entendiéndole  el  sol,  avisó 
á  au  gente  y  criados  que  no  le  respondiesen  al  canto,  porque  á  los 
que  le  respondiesen  los  habia  de  llevar  consigo.  Y  así  aconteció  que 
algunua  de  ellos,  pareciéndoles  mellífluo  el  canto,  le  respondieron, 
á  loa  cuales  trajo  con  el  atabal  que  llaman  vevetl  y  con  el  tepu- 
nuzlHi  y  de  aquí  dicen  que  comenzaron  á  hacer  fiestas  y  bailes  á 
aua  dioüca:  y  los  cantares  que  en  aquellos  areitos  cantaban,  tenian 
por  oración,  llevándolos  en  conformidad  de  un  mismo  tono  y  me- 
nción» con  mucho  seso  y  peso,  sin  discrepar  en  voz  ni  en  paso.  Y 
cate  nuMino  concierto  guardan  en  el  tiempo  de  ahora.  Pero  es  mu- 
cho ile  advt^ir  que  no  les  dejen  cantar  sus  canciones  antiguas, 
pori|Uc  tOiUii  Hun  llenas  de  memorias  idolátricas,  ni  con  insignias 
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diabólicas  ó  sospechosas,  que  representan  lo  mismo.  Y  es  de  notar, 
cerca  de  lo  que  arriba  se  dijo,  que  los  dioses  se  mataron  á  sí  mis- 
mos por  el  pecho,  que  de  aquí  dicen  les  quedó  la  costumbre  que 
después  usaron,  de  matar  los  hombres  que  sacrificaban,  abriéndoles 
el  pecho  con  un  pedernal,  y  sacándoles  el  corazón  para  ofrecerlo  a 
sus  dioses. 


CAPITULO  IV. 

De  la  creación  de  las  criaturas,  especialmente  del  hombre,  según  los  de  Tezcuco, 

J^A  creación  del  cielo  y  de  la  tierra  aplicaban  á  diversos  dioses,  y     Dio«a  princip*i« 

,  .  .       ^  de  loi  indlot. 

algunos  á  Tezcatlipuca  y  á  Uzilopuchtli,  ó  según  otros,  Ocelo- 
puchtli,  y  de  los  principales  de  México.  Aunque  a  la  tierra  tenían 
por  diosa,  y  la  pintaban  como  rana  fiera  con  bocas  en  todas  las 
coyunturas  llenas  de  sangre,  diciendo  que  todo  lo  comía  y  tragaba; 
pero  de  diversas  cosas  diversos  dioses  tenían,  hasta  el  dios  de  los 
vicios  y  suciedades,  que  le  decían  Tlazulteotl ;  y  al  sol  y  otros  pla- 
netas tenían  por  dioses,  y  á  lo  que  se  les  antojaba.  De  la  creación 
de  la  luna  dicen,  que  cuando  aquel  que  se  lanzó  en  el  fuego  y  salió 
el  sol,  un  otro  se  metió  en  una  cueva  y  salió  luna;  y  que  hubo 
cinco  soles  en  los  tiempos  pasados,  en  los  cuales  no  se  criaban  bien 
los  bastimentos  y  frutos  de  la  tierra,  y  así  murieron  las  gentes  co- 
miendo diversas  cosas ;  y  que  este  sol  de  ahora  era  bueno,  porque 
en  él  se  hace  todo  bien.  Los  de  Tezcuco  dieron  después  por  pin- 
tura otra  manera  de  la  creación  del  primer  hombre,  muy  á  la  contra 
de  lo  que  antes  por  palabra  habian  dicho  a  un  discípulo  del  padre 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  llamado  D.  Lorenzo,  refiriendo  que  sus 
pasados  habian  venido  de  aquella  tierra  donde  cayeron  los  dioses 
(según  arriba  se  dijo)  y  de  aquella  cueva  de  Chicomoztoc.  Y  lo 
que  después  en  pintura  mostraron  y  declararon  al  sobredicho 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  fué  que  el  primer  hombre  de  quien  ellos 
procedían  había  nacido  en  tierra  de  Aculma,  que  está  en  término 
de  Tezcuco  dos  leguas,  y  de  México  cinco,  poco  mas,  en  esta  ma- 
nera. Dicen  que  estando  el  sol  á  la  hora  de  las  nueve,  echó  una 
flecha  en  el  dicho  término  y  hizo  un  hoyo,  del  cual  salió  un  hombre, 
que  fué  el  primero,  no  teniendo  mas  cuerpo  que  de  los  sobacos 
arriba,  y  que  después  salió  de  allí  la  mujer  entera;  y  preguntados 
cómo  había  engendrado  aquel  hombre,  pues  él  no  tenia  cuerpo 
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tnferr^y  dijeron  un  desatino  y  suciedad  que  no  es  para  aquí,  y  que 
aquel  hombre  ^e  decía  Aculmaxtl,  v  que  de  aquí  tomó  nombre  el 
pueblo  que  ^e  ¿ice  Aculma,  porque  aoilli  quiere  decir  hombro,  y 
mau¿  mane  ó  brazo,  como  cosa  que  no  tenia  mas  que  hombros 
Y  hrazo^  ó  que  casi  codo  era  hombros  y  brazos,  porque  (como 
dicho  es  aqueí  hombre  primero  no  tenia  mas  que  de  los  sobacos 
arriba,  «sua  esta  ftccion  v  mentira. 


CAPITULO  V. 

De  cama  í:¿£m  d£:cem£i  áil  ciek  TezíéítBfQCA^  j  persiguii  ¿  Quetzalcoatl 

bmstM.  U  mmtrti, 

vItuos  dieron  que  Tczcatlipoca  (de  quien  arriba  se  hizo  mención, 
que  era  d  ídolo  principal  de  México)  habia  descendido  del  cielo 
dcscolg^índosc  por  una  s<^  que  habia  hecho  de  tela  de  araña,  y 
que  andando  por  este  mundo  desterró  á  Quetzalcoatl,  que  en  Tulla 
tac  muchos  años  señor,  porque  jugando  con  él  a  la  pelota,  se  vol- 
vió en  tigre,  de  que  la  gente  que  estaba  mirando  se  espantó  en 
tanta  manera,  que  dieron  todos  á  huir,  y  con  el  tropel  que  llevaban 
V  ciegos  del  espanto  concebido,  cayeron  y  se  despeñaron  por  la 
barranca  del  rio  que  por  allí  pasa,  y  se  ahogaron ;  y  que  el  Tezca- 
tlipoca  fué  persiguiendo  al  dicho  Quetzalcoatl  de  pueblo  en  pueblo, 
hasta  que  vino  á  Cholula,  donde  le  tenían  por  principal  ídolo,  y 
allí  se  guareció  y  estuvo  ciertos  años.  Mas  al  fin  el  Tezcatlipuca, 
como  mas  poderoso,  le  echó  también  de  allí,  y  fueron  con  él  al- 
iónos sus  devotos  hasta  cerca  de  la  mar,  donde  dicen  Tlillapa  ó 
Tizapan,  y  que  allí  murió  y  le  quemaron  el  cuerpo;  y  que  de  en- 
tonces les  quedó  la  costumbre  de  quemar  los  cuerpos  de  los  seño- 
res difuntos-  Y  que  el  alma  del  dicho  Quetzalcoatl  se  volvió  en 
estrella,  y  que  era  aquella  que  algunas  veces  se  ve  echar  de  sí  un 
ravo  como  lanza:  y  algunas  veces  se  ha  visto  en  esta  tierra  la  tal 
cometa  ó  estrella,  y  tras  ella  se  han  visto  seguir  pestilencias  en  los 
indios,  V  otras  calamidades;  y  es  que  las  tales  cometas  son  señales 
que  Dios  puso  para  denotar  alguna  cosa  ó  acaecimiento  notable  que 
quiere  obrar  ó  permitir  en  el  mundo.  Pues  volviendo  al  Quetzal- 
cv^tU  aliiunos  dijeron  que  era  hijo  del  ídolo  Camaxtli,  que  tuvo 
jxir  muier  á  Chimalma,  y  de  ella  cinco  hijos,  y  de  esto  contaban 
una  historia  muy  larga.  Otros  decían,  que  andando  barriendo  la 


Caf.  VI.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  83 

dicha  Chimalma,  halló  un  chalchihuitl  (que  es  una  pedrezuela  ver- 
de) y  que  la  tragó,  y  de  esto  se  empreñó,  y  que  así  parió  al  dicho 
Quetzalcoatl.  Del  ídolo  Camaxtli,  de  quien  se  ha  hecho  aquí  men- 
ción, eran  muy  devotos  los  cazadores  porque  les  ayudase  á  cazar, 
teniéndolo  por  favorable  y  propicio  para  el  efecto  de  la  caza.  Y 
así,  cuando  querían  ir  á  cazar  ó  pescar,  primero  se  sacrificaban  y  le 
ofrecían  su  sangre,  ó  otras  cosas. 


CAPITULO  VI. 

De  lo  que  un  señor  de  Tezcuco  sintió  acerca  de  sus  dioses^  con  otras  cosas, 

VJz  lo  que  arriba  se  ha  tratado,  bien  se  colige  que  diversos  pue- 
blos, y  provincias,  y  personas,  tenían  diversas  opiniones  acerca  de 
sus  dioses,  y  que  algunos  dudaban  de  ellos  y  aun  los  blasfemaban 
cuando  no  se  hacían  las  cosas  a  su  contento,  ni  les  sucedían  como 
ellos  deseaban  y  querían.  Y  esto  no  es  tanto  de  admirar  en  per- 
sonas viles  y  bajas,  ó  puestas  en  extremas  necesidades,  cuanto  es 
de  notar  en  personas  calificadas  y  en  grandes  señores,  como  en  su 
tiempo  lo  eran  los  reyes  de  Tezcuco  Nezaualcoyotzin  y  Nezaual- 
pílzintli,  el  último  de  los  cuales  no  solo  con  el  corazón  dudó  ser 
dioses  los  que  adoraban,  mas  aun  de  palabra  lo  dio  á  entender,  di- 
ciendo que  no  le  cuadraban  ni  estaba  satisfecho  de  que  eran  dioses, 
por  las  razones  que  su  viveza  y  buen  natural  le  mostraban.  Porque 
era  en  tanta  manera  vivo  y  entendido  este  cacique,  que  aun  en  el 
bisiesto  quiso  caer  y  atinar,  pareciéndole  que  se  alongaban  las  fies- 
tas, y  no  venian  á  un  mismo  tiempo  en  todos  los  años.  De  este 
mismo  cacique  se  cuenta,  que  por  natural  razón  y  su  buena  incli- 
nación aborrecía  en  gran  manera  el  vicio  nefando:  y  puesto  que  los 
demás  caciques  lo  permitían,  este  mandaba  matar  á  los  que  lo  co- 
metian.  De  manera  que  acerca  de  sus  dioses  y  de  la  creación  del 
hombre  diversos  desatinos  decían  y  tenían.  De  que  alguno  subiese 
al  cíelo  no  había  memoria  entre  ellos;  mas  era  su  opinión  que  todos 
iban  ál  infierno,  y  en  esto  no  dubdaban,  como  ello  era  gran  verdad 
para  con  ellos  y  sus  antepasados,  pues  no  alcanzaron  á  conocer  á 
Dios.  Y  también  tenían  por  cierto,  que  en  el  infierno  habían  de  pa- 
decer diversas  penas  conforme  á  la  calidad  de  los  delitos.  Y  así  en 
lo  primero  conformaban  con  los  gentiles  antiguos,  que  á  las  áni- 
mas de  buenos  y  malos  hacían  moradoras  del  infierno,  como  lo 
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cuenta  Virgilio  en  sus  Eneidos,  escribiendo  la  bajada  de  Eneas  á 
aquel  lugar.  Y  en  lo  segundo  concuerdan  también  con  ellos,  pues 
allí  se  refieren  la  diversidad  de  tormentos  que  vio  Eneas;  y  por  el 
consiguiente  conforman  con  nosotros  los  cristianos,  que  tenemos 
por  fe  lo  que  en  diversas  partes  de  la  Escritura  sagrada  se  dice: 
Dem.  tS'  que  según  la  medida  del  pecado,  será  la  manera  de  las  llagas :  y 
Apoc.  18.  cuanto  se  glorificó  y  estuvo  en  deleites,  tanto  tormento  y  llanto  le 
daréis.  Algunos  de  los  indios  daban  á  entender  que  sus  dioses  eran 
ó  habian  sido  primero  puros  hombres;  pero  puestos  después  en  el 
número  de  los  dioses,  ó  por  ser  señores  principales,  ó  por  algunas 
notables  haza&is  que  en  su  tiempo  habian  hecho.  Otros  decian  que 
no  tenian  i  los  hombres  por  dioses,  sino  á  los  que  se  volvian  ó 
mostraban  ó  aparecían  en  alguna  otra  figura,  en  que  hablasen  ó  hi- 
ciesen alguna  otra  cosa  en  que  pareciesen  ser  mas  que  hombres. 


CAPITULO  VII. 


Da  Uhrm^  grámJtXMj  mmhitmd  ii  /«/  temphs  ii  hs  ídolos. 


JLtf  A  manera  de  los  templos  que  estos  indios  edificaban  á  sus  dio- 
ses, nunca  fué  vista  ni  creo  que  oida  en  la  Escritura,  si  no  es  en 
i«««*u.  el  libro  de  Josué;  que  hace  mención  de  un  grande  altar  que  edifi- 
caron los  tribus  de  Rubén  v  de  Gad,  v  el  medio  tribu  de  Manas- 
sés^  cuando  después  de  conquistada  la  tierra  de  promisión,  á  la 
vuelta  que  sae  volvian  i  sus  casas  y  posesión,  edificaron  cerca  del 
Jv^rdan:  .ÜJsrt  ¿Aiíjt  magm/MJÍMÍs.^  De  esta  manera  eran  los  de 
esta  ticmu  Y*  pues  aquel  solo  es  tan  nombrado  en  la  divina  Escri- 
tura^ b:cn  será  hacer  aquí  mención  de  tantos  y  tan  grandes  como 
huK>  en  esta  tierra  que  fueron  infinitos,  para  memoria  de  los  que  a 
ella  vinieren  en  lo  de  adelante:  porque  ya  cuasi  todos  los  templos 
anti^K>s  están  por  el  suelo.  El  templo  del  demonio  en  la  lengua 
mexicana  llamaban  fViu*«/Zr>  vocablo  compuesto  de  teuíly  que  quiere 
decir  dkvss  y  de  4-iiS>  que  es  la  casa:  de  manera  que  quiere  decir 
i>«i»;v«  gi«  iw«  casa  vie  stkxss  v>  de  dioses.  En  todos  los  pueblos  de  los  indios  se 
hallo  que  en  lo  meior  del  lugar  hacían  un  gran  patio  cuadrado,  que 
ttnÍA  de  esquina  á  esquina  cerca  de  un  tiro  de  ballesta  en  los  gran- 
de* pxxeWv>$  y  cabeceras  de  provincias;  y  en  los  medianos  pueblos 
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obra  de  un  tiro  de  arco,  y  en  los  menores,  menor  patio:  y  cercá- 
banlo de  pared  dejando  sus  puertas  á  las  calles  y  caminos  principa- 
les, que  todos  los  hacian  que  fuesen  a  dar  al  patio  del  demonio.  Y 
por  honrar  mas  los  templos,  sacaban  los  caminos  por  cordel,  muy 
derechos,  de  una  y  de  dos  leguas,  que  era  cosa  de  ver  desde  lo  alto 
cómo  venian  de  todos  los  menores  pueblos  y  barrios  los  caminos 
enderezados  al  patio  del  templo  mayor,  porque  nadie  pasase  sin 
hacer  su  acatamiento  y  reverencia  ó  algún  sacrificio  de  su  persona 
sacándose  sangre  de  las  orejas  ó  de  otra  parte.  En  lo  mas  eminente 
de  este  patio  hacian  una  cepa  cuadrada  conforme  al  pueblo  que  era. 
Si  el  pueblo  era  mediano  seria  de  cuarenta  brazas,  pocoumasómenos, 
de  esquina  á  esquina:  y  en  los  pueblos  grandes  hacíanlas  mayores, 
y  si  chicos,  menores.  Esta  cepa,  ora  fuese  grande,  ora  chica,  todo 
lo  henchía^  de  pared,  yendo  echando  sus  lechos  uno  sobre  otro, 
y  subiendo  la  obra  y  base  metiendo  adentro,  de  manera  que  cuando 
llegaban  arriba,  de  cuarenta  brazas  de  planta  se  habian  ensangos- 
tado obra  de  las  siete,  ó  poco  menos,  de  cada  parte  por  causa  de 
unos  relejes  que  iban  haciendo  al  principio  de  la  obra,  de  braza  y 
media  ó  de  dos  brazas  en  alto  cada  relej.  Y  á  la  parte  de  occi- 
dente dejaban  las  gradas  por  do  subian.  Y  hacian  arriba  en  lo  alto 
dos  grandes  altares,  allegándolos  hacia  el  oriente,  que  no  quedaba 
mas  espacio  de  cuanto  se  podia  andar  por  detras  de  ellos.  El  uno 
de  los  altarps  á  la  mano  derecha,  y  el  otro  á  la  izquierda.  Y  cada 
uno  por  sí  tenia  sus  paredes  y  casa  cubierta  con  capilla.  Esto  de 
los  dos  altares  era  en  los  grandes  templos,  que  en  los  pequeños  no 
habia  mas  que  un  altar.  Y  cada  uno  de  estos  altares  de  los  grandes 
pueblos  (y  aun  de  los  medianos)  tenia  tres  sobrados,  uno  sobre 
otro,  de  mucha  altura,  y  cada  capilla  de  estas  se  andaba  á  la  redonda. 
Delante  de  estas  capillas,  a  la  parte  del  poniente,  á  do  estaban  las 
gradas,  habia  harto  espacio,  y  allí  se  hacian  los  sacrificios.  Y  débese 
advertir,  que  sola  aquella  cepa  era  tan  alta  como  una  grande  torre^ 
sin  los  tres  sobrados  que  cubrían  el  altar.  La  cepa  del  templo  de 
México  era  tan  alta  que  subian  á  ella  por  mas  de  cien  gradas,  se- 
gún lo  afirmaron  los  que  la  vieron.  Y  el  templo  de  Tezcuco  tenia 
aún  cinco  ó  áeis  gradas  mas  que  el  de  México.  En  los  mismos  patios 
de  los  pueblos  principales  habia  otras,  cada  doce  ó  quince  iglezuelas 
ó  templillos  de  la  misma  forma,  unos  mayores  que  otros :  unos  el 
rostro  y  gradas  al  oriente,  y  otros  al  poniente,  y  otros  al  medio- 
día, y  otros  al  septentrión.  Y  en  cada  uno  de  estos  no  habia  mas 
de  una  capilla  y  un  altar.  Y  para  cada  uno  habia  sus  salas  y  apo- 
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sentos  do  estaban  los  ministros  y  servidores  del  demonio,  que  no 
era  poca  gente  la  que  en  ello  se  ocupaba,  y  en  traer  agua  y  leña: 
porque  ante  todos  estos  altares  habia  braseros  que  toda  la  noche 
ardian,  y  lo  mismo  en  las  salas.  Y  ellas  y  los  templos  eran  muy 
bien  encalados  y  limpios,  y  habia  en  ellos  algunos  hortezuelos  de 
árboles  y  flores.  En  los  mas  de  estos  grandes  patios  habia  un  otro 
templo,  que  después  de  levantada  aquella  cepa  sacaban  con  una 
pared  redonda  y  alta,  cubierta  con  su  chapitel,  y  este  templo  era 
dedicado  al  dios  del  aire,  que  llamaban  Quetzalcoatl,  el  que  tenian 
por  principal  dios  los  de  Cholula:  adonde,  y  en  Tlaxcala  y  Huexo- 
tzingo  habia  muchos  templos  de  estos,  respecto  de  que  decian  los 
indios  que  este  Quetzalcoatl  (aunque  era  natural  de  Tula)  salió  de 
allí  á  poblar  las  dichas  provincias  de  Tlaxcala,  Huexotzingo  y  Cho- 
lula. Y  que  después  fué  hacia  la  costa  de  Guazacoalco,  adonde  des- 
apareció. Y  siempre  lo  esperaban  que  habia  de  volver.  Y  cuando 
aparecieron  las  naos  en  que  vino  D.  Hernando  Cortés,  viéndolas 
venir  á  la  vela,  decian  que  ya  venia  su  dios  Quetzalcoatl,  y  que 
traia  por  la  mar  templos  de  dioses.  Pero  cuando  desembarcaron  los 
españoles,  dijeron  que  muchos  dioses  eran  aquellos.  No  se  conten- 
taba el  demonio  con  los  templos  ó  teucales  ya  dichos,  sino  que  en 
un  mismo  pueblo,  en  cada  barrio,  y  aun  en  cada  rincón  (como  di- 
cen) tenia  patios  pequeños  á  do  habia  tres  ó  cuatro  teucales,  y  en 
otros  solo  uno.  Y  en  los  mogotes  y  cerrejones  y  lugares  eminen- 
tes, y  por  los  caminos,  y  entre  los  maizales  habia  otros  muchos  de 
ellos,  pequeños.  Y  todos  estaban  blancos  y  encalados,  y  en  des- 
pintándose tan  mala  vez  la  cal,  luego  habia  quien  los  encalaba. 
Y  parecían  y  abultaban  en  los  pueblos  que  era  cosa  de  ver,  espe- 
cialmente los  de  los  patios  principales,  que  de  dentro  y  fuera  tenian 
harto  que  mirar.  Y  sobre  todos  hicieron  ventaja  en  toda  la  tierra 
los  de  Tezcuco  y  México,  aunque  en  grandeza  otros  los  excedie- 
ron. Los  indios  de  Cholula,  dando  en  la  locura  de  los  de  la  Tor- 
Gene..  ii.  Tt  de  Babel,  quisieron  hacer  uno  de  estos  teucales  ó  templo  de  los 
dioses  que  excediese  en  altura  á  las  mas  altas  sierras  de  esta  tierra 
(aunque  bien  cerca  las  tienen  bien  altas,  como  es  el  volcan  que  echa 
humo,  y  la  sierra  nevada  que  está  junto  á  él,  y  la  de  Tlaxcala),  y 
para  este  efecto  comenzaron  á  plantar  la  cepa  que  hoy  dia  tiene  al 
parecer  de  planta  un  tiro  de  ballesta,  con  haberse  desboronado  y 
deshecho  mucha  parte  de. ella,  porque  era  de  mas  anchura  y  longi- 
tud, y  mucho  mas  alta.  Y  andando  en  esta  obra  (según  los  viejos 
contaban)  los  confundió  Dios,  aunque  no  multiplicando  las  lenguas 
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como  á  los  Otros,  sino  con  una  terrible  tempestad  y  tormenta,  ca- 
yendo entre  otras  cosas  una  gran  piedra  en  figura  de  sapo  que  los 
atemorizó.  Y  teniéndolo  por  prodigio  y  mal  agüero,  cesaron  de  la 
obra  y  la  dejaron  hasta  hoy.  Junto  al  pueblo  de  Teutihuacan  hay 
muchos  templos  ó  teucales  de  estos,  digo  las  plantas  de  ellos  ó 
cepas,  y  en  particular  uno  de  mucha  grandeza  y  altura,  y  en  lo  alto 
de  él  está  todavía  tendido  un  ídolo  de  piedra  que  yo  he  visto,  y 
por  ser  tan  grande  no  ha  habido  manera  para  lo  bajar  de  allí  y  apro- 
vecharse de  él. 


CAPÍTULO  VIII. 

De  la  multitud  y  diversidad  de  ídolos  que  estos  indios  tenian. 

ItIabiendo  tratado  de  los  templos  de  los  ¡dolos,  al  propósito  se 
sigue  dar  noticia  de  los  mismos  ídolos  en  su  muchedumbre  y  di- 
ferencia, que  aunque  arriba  se  habló  algo  de  ellos,  no  tan  por  extenso 
como  se  requería.  Es,  pues,  de  saber,  que  en  todos  los  lugares 
que  dedicaban  para  oratorios,  tenian  sus  ídolos  grandes  y  peque- 
ños: y  los  tales  lugares  (como  queda  tocado)  eran  sin  número,  en 
los  templos  principales  y  no  principales  de  los  pueblos  y  barrios, 
y  en  sus  patios,  y  en  los  lugares  altos  y  eminentes,  así  como  mon- 
tes, cerros  y  cerrejones,  y  en  los  puertos,  á  do  los  que  subían  echa- 
ban sangre  de  sus  orejas,  y  ponían  encienso,  y  de  las  rosas  que 
cogian  en  el  camino  ofrecían  allí,  y  si  no  había  rosas  echaban  yerba 
y  descansaban  allí;  y  en  especial  los  que  llevaban  grandes  cargas, 
como  eran  los  mercaderes  que  continuaban  mas  el  caminar.  Y  de  esta 
ceremonia  antigua  les  quedó  á  los  indios  la  superstición  de  amon- 
tonar ó  colgar  piedras  de  los  árboles  en  lo  alto  de  los  puertos,  como 
se  ve  en  las  cumbres  de  las  sierras  que  se  pasan  de  Huexotzingo  y 
de  los  ranchos  para  Talmanalco,  que  son  los  caminos  mas  cursa- 
dos para  México.  También  tenian  ídolos  junto  á  las  aguas,  mayor- 
mente cerca  de  las  fuentes,  á  do  hacían  sus  altares  con  sus  gradas 
cubiertas  por  encima,  y  en  muchas  principales  fuentes  cuatro  al- 
tares de  estos  á  manera  de  cruz  unos  enfrente  de  otros,  y  allí  en 
el  agua  echaban  mucho  encienso  ofrecido  y  papel.  Y  cerca  de  los 
grandes  árboles  hacian  lo  mismo,  y  en  los  bosques.  Y  delante  de 
sus  ídolos  trabajaban  mucho  de  plantar  cipreses  y  unas  palmas 
silvestres  que  se  crian  mucho  hacia  las  tierras  calientes.  Los  ídolos 


Ídolos  (ie  lo*  in< 
dios  eran  infinitos. 
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que  tenían  eran  de  piedra,  y  de  palo,  y  de  barro:  otros  hacían  de 
masa  y  de  semillas  amasadas,  y  de  estos  unos  grandes,  y  otros  ma- 
yores, y  medianos,  y  pequeños,  y  muy  chiquitos.  Unos  como  figu- 
ras de  obispos  con  sus  mitras,  y  otros  con  un  mortero  en  la  cabeza, 
y  este  parece  que  era  el  dios  del  vino,  y  así  le  echaban  vino  en 
aquel  como  mortero.  Unos  tenían  figuras  de  hombres  varones,  y 
otros  de  mujeres,  otros.de  bestias  fieras,  como  leones,  y  tigres,  y  per- 
ros, y  venados,  otros  como  culebras,  y  de  estas  de  muchas  mane- 
ras, largas  y  enroscadas,  y  algunas  con  rostro  de  mujer,  como  pintan 
la  que  tentó  á  nuestra  madre  Eva.  Otros  como  águilas,  y  otros 
como  buhos  y  como  otras  aves.   Otros  de  sapos  y  ranas  y  peces, 
que  decían  ser  los  dioses  del  pescado.  Y  acaeció  cerca  de»  estos,  en 
cierto  pueblo  de  la  laguna,  cuando  les  quitaban  sus  ídolos,  una 
gracia :  que  como  les  llevaron  los  religiosos  estos  sus  tales  dioses, 
ranas  y  sapos  y  los  demás  que  tenían  de  piedra,  pasando  después 
por  allí  y  pidiéndoles  algún  pescado  para  comer,  respondieron  que 
les  habían  llevado  los  dioses  de  los  peces,  y  que  por  esto  ya  no  los 
pescaban.  Adoraban  también  al  sol,  y  á  la  luna,  y  á  las  estrellas, 
y  tenían  sus  figuras  entre  los  otros  ídolos,  y  asimismo  á  los  ele- 
mentos, fuego,  aire,  agua  y  tierra.  Finalmente,  no  dejaban  criatura 
de  ningún  género  ni  especie  que  no  tuviesen  su  figura,  y  la  ado- 
rasen por  Dios,  hasta  las  mariposas,  y  langostas,  y  pulgas;  y  estas 
grandes  y  bien  labradas,  y  unas  figuras  tenían  de  pincel,  pero  las 
ipas  eran  de  bulto.   Mas  es  de  notar,  por  regla  general,  que  en  toda 
la  tierra  firme  de  estas  Indias,  desde  mas  atrás  de  la  Nueva  España 
a  la  parte  de  la  Florida  y  adelante  hasta  los  reinos  del  Pirú,  puesto 
que  estas  gentes  tenían  infinidad  (como  es  dicho)  de  ídolos  que  re- 
verenciaban por  dioses,  sobre  todos  ellos  tenían  por  mayor  y  mas  po- 
deroso al  sol.  Y  á  este  dedicaban  el  mayor  y  mas  sumptuoso  y  rico 
templo.  Y  este  debía  ser  al  que  llamaban  los  mexicanos  ipalnemo- 
huaniy  que  quiere  decir:  «por  quien  todos  tienen  vida  ó  viven.»  Y 
también  le  decían  Moyucuyatzin  ayac  oquiyocux^  ayac  oquipic^  que 
quiere  decir:  «que  nadie  lo  crió  ó  formó,  sino  que  él  solo  por  su 
autoridad  y  por  su  voluntad  lo  hace  todo.»  Aunque  se  puede  creer 
que  esta  manera  de  hablar  les  quedó  de  cuando  sus  muy  antiguos 
antepasados  debieron  de  tener  natural  y  particular  conocimiento  del 
verdadero  Dios,  teniendo  creencia  que  había  criado  el  mundo,  y 
era  Señor  de  él  y  lo  gobernaba.  Porque  antes  que  el  capital  ene- 
migo de  los  hombres  y  usurpador  de  la  reverencia  que  á  la  verda- 
dera deidad  es  debida,  corrompiese  los  corazones  humanos,  no  hay 
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dubda  sino  que  los  pasados,  de  quien  estas  gentes  tuvieron  su  de- 
pendencia, alcanzaron  esta  noticia  de  un  Dios  verdadero;  como  los 
religiosos  que  con  curiosidad  lo  inquirieron  de  los  viejos  en  el  prin- 
cipio de  su  conversión,  lo  hallaron  por  tal  en  las  provincias  del  Pirú, 
y  de  la  Verapaz,  y  de  Guatimala,  y  de  esta  Nueva  España.  Pero 
los  tiempos  andando  y  faltando  gracia  y  doctrina,  y  añadiendo  los 
hombres  pecados  a  pecados,  por  justo  juicio  de  Dios  fueron  estas 
gentes  dejadas  ir  por  los  caminos  errados  que  el  demonio  les  mostra- 
ba, como  en  las  demás  partes  del  mundo  acaeció  á  casi  toda  la  masa 
dd  género  humano,  de  donde  nació  el  engaño  de  admitir  la  multi- 
tud de  los  dioses. 


CAPITULO  IX. 

De  una  muy  celebrada  diosa  que  tuvieron  por  mujer  del  sol,  y  del  diferente  culto 

con  que  quería  ser  servida. 

ilABiA  en  la  provincia  de  los  totonaques  (que  eran  las  gentes  que 
en  esta  Nueva  España  estaban  mas  propincuos  á  la  costa  del  mar 
del  norte)  una  diosa  muy  principal,  y  a  esta  llamaban  la  gran  diosa 
de  los  cielos,  mujer  del  sol,  cuyo  templo  estaba  encumbrado  en  lo 
alto  de  una  alta  sierra,  cercado  de  muchas  arboledas  y  frutales,  y  de 
rosas  y  flores,  todas  puestas  á  mano,  muy  limpio  y«  maravilla,  muy 
fresco  y  arreado.  Era  tenida  esta  diosa  en  grande  reverencia  y  venera- 
ción como  el  gran  sol,  aunque  siempre  llevaba  el  sol,  en  ser  venerado, 
la  ventaja.  Mas  obedecian  lo  que  les  mandaba  como  al  mismo  sol; 
y  por  cierto  se  tenia  que  aquel  ídolo  de  esta  diosa  les  hablaba.  La 
causa  de  tenerla  en  gran  estima  y  serle  muy  devotos  y  servidores, 
era  porque  no  quería  recibir  sacrificios  de  muertes  de  hombres,  an- 
tes los  aborrecia  y  prohibía.  Los  sacrificios  que  ella  amaba  y  de  que 
se  agradaba,  y  los  pedia  y  mandaba  ofrecer,  eran  tórtolas  y  otros  pá- 
jaros y  conejos,  y  estos  le  degollaban  ante  su  estatua.  Teníanla  por    dío»»  particular  de 

•  «  1  j*  ij*  1111  ilús   indios  que  alu- 

abogada  ante  el  gran  dios,  porque  les  decía  que  hablaba  y  rogaba  di.  i  u  Madre  de 
por  ellos.  Tenían  gran  esperanza  en  ella  que  por  su  intercesión  les 
había  de  enviar  el  sol  á  su  hijo  para  librarlos  de  aquella  dura  ser- 
vidumbre que  los  otros  dioses  les  pedían  de  sacrificarles  hombres, 
porque  lo  tenían  por  gran  tormento,  y  solamente  lo  hacían  por  el 
gran  temor  que  tenían  á  las  amenazas  que  el  demonio  les  hacia  y 
daños  que  de  él  recibían.  Á  esta  diosa  trataban  en  todo  con  grande 
veneración,  y  reverenciaban  sus  respuestas  como  de  oráculo  divino. 
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res,  la  viniesen  á  honrar  con  título  de  semejante  diosa,  como  por  el 
largo  curso  y  mudanza  de  los  tiempos  pudiera  haber  acaecido.  Otra 
diosa  de  muy  diferente  condición  y  calidad  tuvieron  los  mexicanos 
y  los  de  su  comarca,  de  la  cual  dicen  ó  fingen  (aunque  afirmándolo 
por  cosa  notoria)  que  unas  veces  se  tornaba  culebra  y  otras  veces  se 
trasfiguraba  en  moza  muy  hermosa,  y  andaba^  por  los  mercados  ena- 
morándose de  los  mancebos,  y  provocábalos  á  su  ayuntamiento, 
Y  después  de  cumplido  los  mataba.    Cosa  es  que  podría  permitir 
N^uestro  Señor  por  los  pecados  de  aquella  gente,  dando  licencia  al 
demonio  para  que  se  trasfi3rmase. 


de  rada  provincia. 


CAPITULO  X. 

De  otros  dioses  principales  y  particulares  que  cada  provincia  tenia  por  sí,  en 

especial  del  dios  de  Cbolula, 

^ON  tantas  las  fábulas  y  ficciones  que  los  indios  inventaron  cerca 

de  sus  dioses,  y  tan  diferentemente  relatadas  en  diversos  pueblos, 

qvie  ni  ellos  se  entienden  entre  sí  para  contar  cosa  cierta,  ni  habrá 

'hombre  que  les  tome  tino.    En  las  provincias  principales*  de  esta     Dio«:tpriMipaie. 

N'ueva  España,  demás  del  sol  que  era  general  dios  para  todos,  tuvo 

^^^^<la  una  su  dios  particular  y  principal  á  quien  sobre  todos  los  de- 

'^as  reverenciaban  y  ofrecian  sus  sacrificios,  como  México  á  Uzilo- 

pvichtü,  que  los  españoles  por  no  lo  poder  bien  pronunciar  llamaron 

^^<^ho  lobos  ó  Uchilobos;  en  Tezcuco  á  Tezcatlipuca;  en  Tlaxcalla 

^    Camaxtli,  y  en  Cholula  á  Quezalcoatl,  y  estos  sin  duda  fueron 

"ombres  famosos  que  hicieron  algunas  hazañas  señaladas  ó  inventa- 

■*c>n  cosas  nuevas  en  favor  y  utilidad  de  la  república,  ó  porque  les 

dieron  leyes  ó  reglas  de  vivir,  ó  les  enseñaron  oficios,  ó  sacrificios, 

algunas  otras  cosas  que  les  parecieron  buenas  y  dignas  de  ser  satis- 

Las  con  obras  de  agradecimiento,  como  leemos  que  los  romanos 

V  otras  naciones  por  estos  mismos  respetos  solian  levantar  estatuas 

^  los  tales  hombres,  y  algunos  de  ellos  fueron  adorados  por  dioses. 

"e  los  tres  primeros,  dicen  algunos  que  Uzilopuchtli  fué  padre  de 

^^s  otros  dos ;  otros  dicen  que  no  era  padre,  aunque  concuerdan  en 

^vie  Tezcatlipoca  y  Camaxtli  eran  hermanos :  como  quiera  que  sea, 

ellos  vinieron  de  la  parte  del  poniente,  de  la  generación  que  se  dice 

de  los  chichimecos.    Fueron  grandes  y  esforzados  capitanes,  y  tan 

valerosos,  que  señorearon  por  grado  ó  por  fuerza  aquellas  provincias 
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de  México,  Tezcuco  y  Tlaxcala,  cuyos  naturales  habitadores  eran 
entonces  los  otomíes,  que  es  una  nación  de  otra  lengua  y  de  menos 
policía,  y  de  estos  no  se  sabe  de  dónde  tuvieron  origen,  porque  nc 
se  tiene  noticia  que  viniesen  de  otra  parte,  aunque  es  verdad  que  vi 
(juctwiicoatu  fa-  nícron,  según  nuestra  fé,  pero  no  se  sabe  de  dónde.   El  dios  ó  ídol< 

mo«o  dios  entre  lot  1111  1       /-x  1  iz-'i 

indio».  de  Cholula,  llamado  Quetzalcoatl,  fue  el  mas  celebrado  y  tenido  po 

mejor  y  mas  digno  sobre  los  otros  dioses,  según  la  reputación  de  to 
dos.  Este,  según  sus  historias  (aunque  algunos  digan  que  de  Tula) 
vino  de  las  partes  de  Yucatán  á  la  ciudad  de  Cholula.  Era  hombr 
blanco,  crecido  de  cuerpo,  ancha  la  frente,  los  ojos  grandes,  los  ca 
bellos  largos  y  negros,  la  barba  grande  y  redonda:  á  este  canonizaro] 
por  sumo  dios  y  le  tuvieron  grandísimo  amor,  reverencia  y  devo 
cion,  y  le  ofrecieron  suaves,  devotísimos  y  voluntarios  sacrificio: 
por  tres  razones:  la  primera,  porque  les  enseñó  el  oficio  de  la  píate 
ría  que  nunca  hasta  entonces  se  habia  sabido  ni  visto  en  esta  tierra 
de  que  mucho  se  jactaron  los  vecinos  naturales  de  aquella  ciudad 
la  segunda,  porque  nunca  quiso  ni  admitió  sacrificios  de  sangre  d* 
hombres  ni  de  animales,  sino  solamente  de  pan  y  de  rosas  y  flores 
y  de  perfumes  y  olores:  la  tercera,  porque  vedaba  y  prohibía  coi 
mucha  eficacia  la  guerra,  robos  y  muertes  y  otros  daños  que  se  ha 
cian  unos  á  otros.  Lóase  también  mucho  este  Quetzalcoatl  de  qu< 
fué  castísimo  y  honestísimo,  y  en  muchas  cosas  moderatísimo:  er 
en  tanta  manera  reverenciado,  tenido  y  visitado  con  votos  y  peregri 
naciones  de  todos  estos  reinos  por  aquellas  prerogativas,  que  aui 
los  enemigos  de  la  ciudad  de  Cholula  se  prometían  de  ir  allí  en  ro 
mería,  y  cumplían  sus  promesas  y  devociones,  y  venían  seguros,  ; 
los  señores  de  las  otras  provincias  y  ciudades  tenían  allí  sus  capilla 
y  oratorios,  y  sus  ídolos  ó  simulacros ;  y  solo  este  entre  todos  se  lia 
maba  señor  por  excelencia,  de  suerte  que  cuando  juraban  ó  deciai 
por  nuestro  señor,  se  entendía  por  Quetzalcoatl  y  no  por  otro  al 
guno,  aunque  habia  otros  muchos  que  eran  dioses  muy  estimados 
todo  esto  por  el  amor  grande  que  le  tenían  por  las  tres  razones  at 
riba  dichas ;  y  en  suma,  porque  en  la  verdad  el  señorío  de  aquel  fu 
suave  y  no  les  pidió  en  servicio  cosas  penosas  sino  ligeras,  y  les  en 
señó  las  virtuosas,  prohibiéndoles  las  malas  y  dañosas  mostrand 
aborrecerlas;  de  donde  parece  claro  que  los  indios  que  hacían  sacri 
ficios  de  hombres,  no  lo  hacían  de  voluntad,  sino  por  el  gran  rnied^ 
que  tenían  al  demonio  por  las  amenazas  que  les  hacia,  que  los  habi 
de  destruir  y  dar  malos  temporales  y  muchos  infortunios  si  no  cum 
plian  lo  que  les  tenia  mandado  y  recibido  ellos  en  costumbre.  Afii 
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man  de  Quctzalcoatl,  que  estuvo  veinte  años  en  Cholula,  y  estos, 
pasados,  se  volvió  por  el  camino  por  do  habia  venido,  llevando 
consigo  cuatro  mancebos  principales  virtuosos  de  la  misma  ciudad, 
y  desde  Guazacualco,  provincia  distante  de  allí  ciento  y  cincuenta 
l^as  hacia  la  mar,  los  tornó  á  enviar,  y  entre  otras  doctrinas  que 
les  dio,  fué  que  dijesen  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Cholula  que  tu- 
viesen por  cierto  que  en  los  tiempos  venideros  hablan  de  venir  por 
la  mar  de  hacia  donde  sale  el  sol  unos  hombres  blancos,  con  barbas 
lai^;as  como  él,  y  que  serian  señores  de  aquellas  tierras,  y  que  aque- 
llos eran  sus  hermanos;  y  los  indios  siempre  esperaron  que  se  habia 
de  cumplir  aquella  profecía,  y  cuando  vieron  venir  á  los  cristianos 
lu^o  los  llamaron  dioses  hijos  y  hermanos  de  Quctzalcoatl,  aunque 
después  que  conocieron  y  experimentaron  sus  obras,  no  los  tuvieron 
por  celestiales. 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  manera  que  tenían  en  orar  y  porqué  pintaban  a  sus  dioses  tan  fieros, 

X  ARA  haber  de  orar  á  sus  dioses,  no  sabían  qué  cosa  era  ponerse  de 
rodillas,  sino  en  cuclillas,  como  suelen  estar  para  parlar  ó  descansar, 
en  que  se  ve  la  poca  reverencia  en  que  tenían  á  sus  dioses;  y  es  de     orirdeio»indio«, 

.--,,.  ,  j  en  qué  modo. 

maravillar  como  el  demonio,  pues  apetece  ser  adorado  y  reveren- 
ciado en  la  forma  y  manera  que  ese  mismo  dios,  no  les  enseñó  el 
ponerse  de  rodillas  cuando  le  hacían  oración,  según  que  todos  los 
fieles  lo  han  usado  y  usan  al  tiempo  que  ofrecen  sus  oraciones  a  Dios; 
y  los  mismos  indios  ahora  después  de  cristianos  están  tan  puestos 
en  ello,  que  se  estarán  tres  y  cuatro  horas  de  rodillas  sin  menearse 
de  un  lugar.  Cuando  oraban,  dicen  que  no  pedian  perdón  de  la  culpa, 
sino  que  no  fuese  sabida  ni  publicada  por  donde  les  viniese  mal  ó 
daño;  y  esto  procedia  de  temer  solamente  el  castigo  presente  y  tem- 
poral y  no  considerar  el  eterno  del  otro  mundo;  y  así  pedian  tam- 
bién los  bienes  temporales  y  no  la  gloria,  porque  no  la  esperaban, 
pues  tenían  opinión  que  todos,  así  como  así,  iban  al  infierno,  y  aun 
ahora  con  estarles  tan  predicado  y  confesarlo  ellos  cada  día  por  su 
boca  diciendo  los  artículos  de  la  fé,  parece  haberles  quedado  algún 
rastro  de  sus  abuelos  en  esto  de  temer  mucho  los  mas  de  ellos  en 
común  el  azote  y  castigo  temporal,  y  no  considerar  tanto  el  eterno 
del  infierno  ni  tratar  mucho  del  deseo  de  la  gloria,  aunque  bien  en- 
tiendo, por  otra  parte,  que  son  muchísimos  los  que  van  á  gozar  de 
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y  lo  tienen  por  mal  agüero,  á  esta  causa  aplicaban  su  nombre  a  aquella 
temerosa  fantasma  que  á  veces  aparecia  á  algunos  y  los  espantaba; 
y  no  ha  dejado  de  aparecer  y  espantar  á  algunos  indios  después  de 
cristianos  en  aquella  forma  y  en  otras  muchas,  como  otros  religiosos 
y  yo  lo  hemos  sabido  de  ellos  mismos,  viniendo  espantados  á  conso- 
larse con  nosotros  acabado  de  ver  diversas  visiones,  que  como  el  de- 
monio los  conoce  por  tímidos  y  pusilánimes,  procura  de  inquietarlos 
por  esta  via  por  hacerles  vacilar  en  las  cosas  de  la  fe  cristiana.  Un 
cacique  de  Amequemeca,  en  tiempos  pasados,  dijo  á  cierto  religioso, 
que  á  su  padre  le  aparecia  el  demonio  en  figura  de  mona  á  las  espal- 
das sobre  el  un  hombro,  y  volviendo  á  mirarle  se  le  volvia  al  otro, 
y  así  andaba  jugando  y  pasando  de  una  parte  á  otra.  Otras  veces, 
dicen,  que  aparecia  á  alguno  realmente  en  figura  de  fantasma  ó  per- 
sona muy  alta,  y  que  el  que  tenia  ánimo  asía  de  él  y  no  le  dejaba 
hasta  que  le  prometiese  ó  hiciese  mercedes,  de  manera  que  con  su 
ayuda  pudiese  prender  algunos  en  guerra  por  donde  fuese  estimado 
y  valiese  y  tuviese  de  comer,  porque  este  era  el  medio  por  donde  los 
indios  eran  mas  tenidos  y  subían  á  mayores  estados.  Morando  el 
santo  varón  Fr.  Andrés  de  Olmos  en  el  convento  de  Cuernavaca, 
se  averiguó  haber  el  demonio  aparecido  á  un  indio  en  figura  de  se- 
ñor ó  cacique,  vestido  y  compuesto  con  joyas  de  oro,  y  esto  fué  por 
la  mañana,  y  le  llamó  en  un  campo  y  le  dijo :  «Ven  acá,  fulano,  vé  y  di 
á  tal  principal  que  cómo  me  ha  olvidado  y  dejado  tanto  tiempo;  que 
diga  á  su  gente  me  vayan  a  hacer  fiesta  al  pié  del  monte,  porque 
no  puedo  entrar  ahí  donde  vosotros  estáis,  que  está  ahí  esa  cruz,» 
y  dicho  esto  desapareció.   El  indio  hizo  el  mensaje  que  el  demonio 
le  mandó,  y  el  principal  que  se  decía  D.  Juan,  con  gente  que  llamó 
fueron  á  hacer  la  dicha  fiesta  y  allá  se  sacrificaron  y  hicieron  su 
ofrenda.  Y  cierto  discípulo  criado  entre  los  frailes  los  descubrió,  y 
fueron  presos  y  castigados,  aunque  con  misericordia  por  ser  nuevos 
en  la  fe,  y  el  dicho  padre  Fr.  Andrés  preguntó  al  mismo  indio  á 
quien  el  demonio  había  aparecido,  lo  que  con  él  pasó,  y  halló  que 
por  ser  falto  de  fe  y  hacer  oración  á  sus  dioses  ó  ídolos  antiguos, 
le  había  tomado  por  ministro  y  mensajero  para  engañar  á  otros,  y 
escribió  el  dicho  padre  la  oración  ó  palabras  con  que  había  orado; 
y  en  suma  era  que  pedia  á  su  dios  ser  llevado  de  esta  vida,  pues 
ya  eran  esclavos,  y  les  era  tomada  su  tierra,  y  no  estaban  en  su  li- 
bertad.  Mas  no  por  que  él  de  corazón  quisiese  morir  (según  dijo), 
sino  porque  no  podía  con  libertad  ni  á  su  placer  vivir.  Y  esta  im- 
precación muy  usada  ha  sido  de  los  indios  afligidos. 


96  FRAV  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  (I*"-  >'• 


CAPITULO  XIII. 

De  CÓMO  buho  gigantes  en  esta  tierra,  y  de  lo  que  sentian  del  ánima. 

JlIallóse  en  la  memoria  de  los  indios  viejos  cuando  fueron  con- 
quistados de  los  españoles,  que  en  esta  Nueva  España  en  tiempos 
Gigantes  bobo  en  pasados  Hubo  gígantes.  como  es  cosa  cierta.  Porque  en  diversos 
tiempos  después  que  esta  tierra  se  gano,  se  han  hallado  huesos  de 
hombres  muy  grandes.  El  padre  Fr.  Andrés  de  Olmos,  tractando 
de  esto,  dice  que  él  vio  en  México  en  tiempo  del  virey  D.  Anto- 
nio de  Mendoza,  en  su  propio  palacio,  ciertos  huesos  del  pié  de  un 
gigante  que  tenian  casi  un  palmo  de  alto:  entiéndese  de  los  ose- 
zuelos  de  los  dedos  del  pié.  Y  yo  me  acuerdo  que  al  virey  D.  Luis 
de  Velasco,  el  viejo,  le  llevaron  otros  huesos  y  muelas  de  terribles 
gigantes.  Y  medio  gigantes  en  nuestro  tiempo  los  ha  habido,  uno 
en  el  pueblo  de  Cuernavaca,  que  tenia  tres  varas  de  medir  menos 
una  cuarta  en  alto,  que  son  once  palmos  ó  cuartas  de  vara.  Y  á 
este  lo  llevaron  muchas  veces  á  México,  y  iba  en  la  procesión  de 
Corpus  Christi :  y  con  darle  muchos  de  comer,  vino  á  morir  de  ham- 
bre en  su  pueblo  de  Cuernavaca.  Otro  mozo  hubo  en  Tecalli,  y 
pienso  que  mas  alto,  aunque  mas  delgado  de  cuerpo,  porque  el  pri- 
mero era  bien  fornido  y  proporcionado.  Y  á  este  de  Tecalli  tam- 
bién lo  llevaron  a  México  por  cosa  rara  y  monstruosa:  y  vuelto  á 
su  tierra  murió  en  breve  tiempo.  También  dicen  que  en  los  tiem- 
pos pasados  vinieron  por  estas  partes  hombres  barbados,  de  que 
los  naturales  indios  se  maravillaban:  porque  ellos  acostumbra- 
ban pelarse  las  barbas  para  no  tener  pelo  alguno,  y  así  se  maravi- 
llaron cuando  últimamente  vieron  á  los  españoles  venir  con  Cortés 
barbados:  según  que  de  tiempos  atrás  se  lo  tenian  pronosticado 
como  cosa  nueva  y  entre  ellos  inusitada,  como  se  dirá  en  el  se- 
Anima,  qué  sentían  gundo  capítulo  del  tcrccro  libro  de  esta  historia.   Cerca  del  ánima 

de  ella  lo«  indios.  it*  1*1*1*  ■*  t  *■  * 

habla  entre  los  indios  diversas  opiniones.  JLos  otomies,  que  tienen 
lenguaje  por  sí,  como  menos  políticos  pensaban  que  con  la  vida 
del  cuerpo  acababa  también  el  ánima.  Mas  en  general  los  mexi- 
canos y  los  demás  que  participan  su  lengua  (que  llaman  nahuas) 
tenian  que  dejado  el  cuerpo  iban  las  ánimas  á  otra  parte:  y  seña- 
laban distintos  lugares,  según  las  diferencias  de  los  muertos  y  de  la 
manera  en  que  morían.  Decían  que  los  que  morían  heridos  de  rayo 
iban  á  un  lugar  que  llamaban  Tlalocan  donde  estaban  los  dioses 
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que  daban  el  agua,  á  los  cuales  llamaban  Tlaloques.  Y  los  que  mo- 
rían en  guerra  iban  a  la  casa  del  sol.  Mas  los  que  morían  de  enfer- 
medad, decian  que  andaban  acá  en  la  tierra  cierto  tiempo :  y  asi  los 
parientes  los  proveian  de  ropa  y  lo  demás  necesario  en  sus  sepul- 
cros: y  al  cabo  de  aquel  tiempo  decian  que  bajaban  al  infierno,  el 
cuaí  repartían  en  nueve  estancias.  Decian  que  pasaban  un  rio  muy 
ancho,  y  los  pasaba  un  perro  bermejo,  y  allí  quedaban  para  siem- 
pre: que  alude  á  la  laguna  Estigia,  y  al  can  Cerbero  de  nuestros  an- 
tiguos gentiles.  Los  de  Tlaxcala  tenían  que  las  almas  de  los  señores 
y  principales  se  volvían  nieblas,  y  nubes,  y  pájaros  de  pluma  rica,  y 
de  diversas  maneras,  y  en  piedras  preciosas  de  rico  valor.  Y  que 
las  ánimas  de  la  gente  común  se  volvían  en  comadrejas,  y  escara- 
bajos hediondos,  y  animalejos  que  echan  de  sí  una  orina  muy  he- 
dionda, y  en  otros  animales  rateros.  Otras  muchas  opiniones  y  dis- 
parates había  entre  ellos,  como  en  gente  sin  lumbre  de  fe. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  las  fiestas  que  hacían  a  sus  dioses ^  y  de  su  calendario^ 

JTara  tractar  de  las  fiestas  que  estos  indios  de  la  Nueva  España  caien<urío  de  tot 
(en  especial  los  de  México,  Texcuco  y  Tlaxcala)  hacían  á  sus  dioses,  t». 
es  de  saber  cuanto  á  lo  primero,  que  tenían  su  calendario  por  donde 
se  regían,  y  tenían  señalados  sus  días  del  año  para  cada  uno  de  los 
diablos  á  quien  hacían  fiesta  y  celebraban,  así  como  nosotros  te- 
nemos dedicado  su  día  en  tal  ó  tal  mes  á  cada  uno  de  los  santos. 
Que  en  esto  parece  haber  tomado  el  maldito  demonio  oficio  de 
mona,  procurando  que  su  babilónica  y  infernal  iglesia  ó  congre- 
gación de  idólatras  y  engañados  hombres,  en  los  ritos  de  su  ido- 
latría y  adoración  diabólica  remedase  (en  cuanto  ser  pudiese)  el 
orden  que  para  reconocer  á  su  Dios  y  reverenciar  á  sus  santos  tiene 
en  costumbre  la  Iglesia  católica.  Y  dando  relación  los  indios  viejos 
del  principio  y  fundamento  que  tuvo  este  su  calendario,  contaban 
una  tonta  ficción,  como  son  las  demás  que  creían  cerca  de  sus  dioses. 
Dicen  que  como  sus  dioses  vieron  haber  ya  hombre  criado  en  el 
mundo,  y  no  tener  libro  por  donde  se  rigiese,  estando  en  tierra  de 
Cuernavaca  en  cierta  cueva  dos  personajes,  marido  y  mujer,  del  nú- 
mero de  los  dioses,  llamados  por  nombre  él  Oxomoco  y  ella  Ci- 
pactonal,  consultaron  ambos  á  dos  sobre  esto.  Y  pareció  á  la  vieja 
seria  bien  tomar  consejo  con  su  nieto  Quetzalcoatl,  que  era  el  ídolo 
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de  Cholula  (como  arriba  se  dijo),  dándole  parte  de  su  propósito. 
Parecióle  bien  su  deseo,  y  la  causa  justa  y  razonable:  de  manera  que 
altercaron  los  tres  sobre  quién  pondria  la  primera  letra  ó  signo  del 
tal  calendario.  Y  en  fin,  teniendo  respeto  a  la  vieja,  acordaron  de 
le  dar  la  mano  en  lo  dicho.  La  cual  andando  buscando  qué  pon- 
dria al  principio  del  dicho  calendario,  topó  en  cierta  cosa  llamada 
Cipactli,  que  la  pintan  a  manera  de  sierpe,  y  dicen  andar  en  el  agua, 
y  que  le  hizo  relación  de  su  intento,  rogándole  tuviese  por  bien  ser 
puesta  y  asentada  por  primera  letra  ó  signo  del  tal  calendario;  y 
consintiendo  en  ello,  pintáronla  y  pusieron  ce  Cipactliy  que  quiere 
decir  «una  sierpe.»  El  marido  de  la  vieja  puso  dos  cañas,  y  el  nieto 
tres  casas  &c.,  y  de  esta  manera  fueron  poniendo  hasta  trece  signos 
en  cada  plana,  en  reverencia  de  los  autores  dichos  y  de  otros  dioses 
que  en  medio  de  cada  plana  tenian  los  indios,  pintados  y  muy  asen- 
tados en  este  libró  del  calendario,  que  contenia  trece  planas,  y  en 
cada  plana  trece  signos,  los  cuales  servian  también  para  contar  los 
dias,  semanas,  meses  y  años :  porque  ya  que  los  dichos  signos  no 
llegaban  al  número  cumplido  de  los  trescientos  y  sesenta  y  cinco 
dias  que  tenian  como  nosotros,  tornaban  del  principio  hasta  donde 
se  cumpliesen ;  y  porque  sus  meses  eran  diez  y  ocho,  á  veinte  dias 
cada  mes,  hacian  trescientos  y  sesenta  dias.  Y  á  los  cinco  que  que- 
daban tenian  por  aciagos  ó  de  agüeros,  por  ser  fuera  del  número 
cumplido,  y  llamábanlos  nemoníemiy  que  quiere  decir:  (f  que  caen  de 
balde  y  sin  ser  menester.»  Y  en  estos  cinco  dias  hacian  muchos  sa- 
crificios y  diversas  ofrendas  á  sus  dioses,  temiendo  algunos  malos 
sucesos.  Este  calendario  sacó  cierto  religioso  en  rueda  con  mucha 
curiosidad  y  subtileza,  conformándolo  con  la  cuenta  de  nuestro  ca- 
lendario, y  era  cosa  bien  de  ver:  y  yo  lo  vi  y  tuve  en  mi  poder  en 
una  tabla  mas  há  de  cuarenta  años  en  el  convento  de  Tlaxcala.  Mas 
porque  era  cosa  peligrosa  que  anduviese  entre  los  indios,  trayén- 
doles  á  la  memoria  las  cosas  de  su  infidelidad  y  idolatría  antigua 
(porque  en  cada  dia  tenian  su  fiesta  y  ídolo  á  quien  la  hacian,  con 
sus  ritos  y  ceremonias),  por  tanto,  con  mucha  razón  fué  mandado 
que  el  tal  calendario  se  extirpase  del  todo,  y  no  pareciese,  como  el 
dia  de  hoy  no  parece,  ni  hay  memoria  de  él.  Aunque  es  verdad  que 
algunos  indios  viejos  y  otros  curiosos  tienen  aún  al  presente  en  la 
memoria  los  dichos  meses  y  sus  nombres.  Y  los  han  pintado  en 
algunas  partes;  y  en  particular  en  la  portería  del  convento  de  Cua- 
tinchan  tienen  pintada  la  memoria  de  cuenta  que  ellos  tenian  an- 
tigua con  estos  caracteres  ó  signos  llenos  de  abusión.  Y  no  fué  acer- 
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tado  dejárselo  pintar,  ni  es  acertado  permitir  que  se  conserve  la  tal 
pintura,  ni  que  se  pinten  en  parte  alguna  los  dichos  caracteres,  sino 
que  totalmente  los  olviden  y  se  rijan  los  indios  solamente  por  el 
calendario  y  cuenta  de  dias  y  meses  y  años  que  tiene  y  usa  la  Iglesia 
católica  romana. 


CAPITULO  XV. 

De  ios  ritos  que  usaban  en  la  celebración  de  las  fiestas  de  sus  dioses, 

ri ABLANDO,  pues,  de  las  fiestas  que  hacian  á  sus  dioses,  es  de  saber     RUmquc  uuhan 
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que  sus  tiestas  las  solemnizaban  y  regocijaban  mucho  con  adornar  y  tas  de  sus  dK»c*. 
tener  muy  limpios  sus  templos,  muy  barridos  y  muy  compuestos 
de  rosas  y  cosas  verdes  y  alegres,  y  con  cantares  muy  solemnes  á 
su  modo,  y  bailes  al  mismo  son  con  mucho  tiento  y  peso,  sin  dis- 
crepar en  el  tono  ni  en  el  paso,  porque  esta  era  su  principal  oración 
(como  arriba  queda  dicho).  No  parecía  sino  que  andaban  arroba- 
dos. Los  mas  de  ellos  iban  tiznados  de  negro,  otros  ataviados  en 
diversas  formas.  Traian  diversas  maneras  de  lindas  plumas  muy 
compuestas,  y  muy  buenas  mantas  labradas;  y  otras  veces  se  dis- 
frazaban contrahaciendo  á  las  gentes  de  otras  provincias.  Los  bailes 
solemnes  hacian  por  la  mayor  parte  en  el  templo  delante  de  sus 
dioses,  ó  en  el  palacio  del  señor,  ó  en  el  mercado.  Pocas  fiestas  ha- 
cian sin  borracheras  á  la  noche,  y  otras  cosas  que  de  ellas  suelen 
suceder.    En  algunas  fiestas  llamaban  y  juntaban  las  mozas  para 
bailar  en  corro,  y  al  fin  se  volvia  el  baile  en  carne,  muchas  veces  ó 
por  la  mayor  parte.  Sacrificábanse  y  sajábanse  las  carnes  (según  la 
devoción  de  cada  uno)  de  la  parte  del  cuerpo  que  mas  le  cuadraba: 
y  algunos  por  valentía,  con  un  punzón  de  hueso  se  traspasaban  y 
horadaban  la  lengua,  y  por  ella  pasaban  ochenta  pajas  gruesas  y  lar- 
gas como  de  trigo  ó  cebada:  y  otros  se  atravesaban  el  miembro  ge- 
nital por  el  lado,  y  pasaban  por  él  veinte  ó  cuarenta  brazas  de  cordel. 
Las  aves  que  á  sus  dioses  ofrecian,  pocos  lascomian,  antes  las  echaban 
á  mal.   P'inalmente,  sus  ídolos  todos  estaban  teñidos  de  sangre,  y 
las  carnes  de  los  indios  sajadas  en  su  servicio,  solamente  por  lo  tem- 
poral que  deseaban,  sin  esperanza  de  perdón  de  culpa*  y  con  certi- 
dumbre de  perpetua  pena.  Las  personas  que  en  estas  fiestas  de  sus 
dioses  se  sacrificaban  matándolas  y  sacándoles  el  corazón,  eran  prin- 
cipalmente de  los  esclavos  de  venta,  que  entre  ellos  habia  muchos 
(como  abajo  se  dirá),  y  según  que  en  las  tales  fiestas  caian  sus 
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dioses,  así  ofrecían,  sacrificaban  y  mataban  á  los  tales  esclavos  ven- 
didos, vistiéndolos  de  las  insignias  de  que  componian  y  adornaban 
á  los  mismos  dioses:  teniendo  (según  parecia)  memoria  de  lo  que 
arriba  se  tocó,  sobre  la  muerte  de  sus  dioses.  Si  era  fiesta  de  uno, 
dos  ó  tres  &c.,  tantos  esclavos  de  los  dichos  sacrificaban  y  mataban, 
haciendo  con  ellos  gran  baile,  y  trayéndolos  á  manera  de  proce- 
sión, poniéndolos  en  un  altar  que  tenian  en  medio  del  patio,  de  un 
estado  en  alto  encalado,  y  en  derredor  bailando :  y  después  los  subian 
á  lo  alto  de  su  templo,  donde  con  mucha  diligencia  el  «  Papa))  (que 
ellos  llamaban  Papaua)^  y  sacerdotes  vestidos  de  sus  insignias,  los 
tendian,  quebrándoles  las  espaldas  sobre  una  losa  que  para  ello  te- 
nian enhiesta:  y  de  presto  el  dicho  Papa  con  un  pedernal  hecho  á 
manera  de  navajon,  le  daba  por  el  pecho  tan  diestramente,  que  sal- 
tándole fuera  el  corazón,  aun  antes  que  espirase  se  le  mostraba,  y 
le  ofrecian  luego  al  sol  y  al  ídolo  á  cuya  reverencia  lo  sacrificaban. 
Y  derramaba  su  sangre  por  cuatro  partes,  y  daban  con  el  cuerpo  las 
gradas  abajo,  donde  de  presto  era  hecho  cuartos  y  puesto  á  cocer: 
y  lo  mismo  era  de  los  demás  sacrificados.  Y  dicen  que  las  manos  y 
pies  de  los  tales,  por  gran  cosa  eran  la  parte  ó  porción  del  señor 
del  pueblo,  con  que  le  parecia  quedar  mas  bienaventurado  que 
los  demás. 

CAPÍTULO  XVI. 

En  que  se  prosigue  la  materia  de  los  sacrificios  de  hombres  que-  hadan  á  los  ídolos, 

,.  JVl  AS  débese  notar  que  lo  sobredicho  en  el  precedente  capítulo,  que 
h!i"do"L"  **"""  *  tantos  esclavos  mataban  y  sacrificaban  en  una  fiesta,  cuantos  de  sus 

dioses  venían  á  caer  en  ella,  se  entiende  de  los  esclavos  de  venta:  y 
esto  era  sacrificando  hombres  ante  los  dioses,  y  mujeres  delante  las 
diosas,  y  á  veces  niños.  Mas  de  los  esclavos  tomados  en  guerra, 
todos  los  que  á  la  sazón  tenian,  sacrificaban  y  mataban,  aunque 
fuesen  mil,  puesto  que  en  diversas  fiestas  diversas  ceremonias  hacian 
con  ellos.  Y  para  no  sentir  tanto  la  muerte,  les  daban  cierto  bre- 
baje á  beber,  que  parece  los  desatinaba,  y  mostraban  ir  á  morir  con 
alegría.  Mayormente  hacian  este  universal  sacrificio  y  mortandad 
de  todos  los  esclavos  de  guerra,  en  una  muy  grande  y  solemne  fiesta, 
que  tenian  por  la  mas  principal  de  todas,  y  la  llamaban  P anqueza- 
lixtli.  Y  antes  que  comenzasen  tan  cruel  sacrificio,  hacian  procesión 
al  ídolo  Uzilopuchtli  en  México,  en  esta  manera:  vestido  el  Papa 


8icri6cii>f  de  hom- 
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de  SUS  insignias,  y  los  cardenales  (digamos)  con  él,  luego  por  la  ma- 
ñana tomaba  el  mismo  Papa  el  dicho  ídolo,  y  á  mas  andar  ó  á  correr,  y 
losdemas  sacerdotes  tras  él,  ibanáTenayuca,  quedistade  México  dos 
leguas,  y  de  allí  volvían  á  Tacuba,  que  del  dicho  lugar  dista  otras  dos:  y 
de  allí  á  Cuyoacán  otras  dos,  y  de  allí  daban  vuelta  para  México  que 
hay  otras  dos  leguas:  de  suerte  que  era  medio  dia  ó  mas  cuando  allí 
libaban.  Y  si  el  ídolo  no  se  le  caia,  era  buena  señal :  y  si  se  le  caía, 
teníanla  por  mala.  De  manera  que  puesto  el  ídolo  en  su  lugar,  co- 
menzaban la  matanza  con  mucha  diligencia,  y  hasta  la  noche  des- 
pachaban los  que  tenían  de  guerra.  En  la  dicha  fiesta,  y  en  otra 
alguna  particular,  acostumbraban  desollar  los  tales  sacrificados  cer- 
rado el  cuero  como  quien  desuella  cabrones  para  odres,  colgando 
las  manos  y  pies  del  mismo  cuero  desollados,  y  algunos  sacerdotes 
del  templo  los  vestian  sobre  sus  carnes,  y  por  devoción  ó  valentía 
los  traían  así  veinte  dias,  y  andaban  saltando  y  gritando  por  las  ca- 
lles con  ellos:  y  algunas  mujeres  con  sus  niños,  por  devoción,  se 
les  llegaban  y  dábanles  un  pellizco  en  el  ombligo  del  cuero  del 
muerto.  Y  con  las  uñas  (que  siempre  las  traian  largas)  cortaban 
algo  de  allí,  y  teníanlo  como  reliquia,  y  guardábanlo,  ó  lo  comían 
ó  daban  al  niño.  Y  cuando  se  venían  á  desnudar  aquellos  cueros, 
con  gran  trabajo  y  pena  los  desechaban  de  sí,  porque  á  los  veinte 
dias  ya  los  tenian  secos  y  pegados  á  sus  carnes.  En  la  fiesta  prin- 
cipal del  dicho  ídolo  Uzilopuchtli,  en  un  pueblo  dos  leguas  de  Mé- 
xico que  se  dice  Iztapalapa,  sacaban  lumbre  nueva  (apagando  todas 
las  lumbres  de  las  casas  y  templos)  y  de  presto  la  llevaban  á  santi- 
ficar ante  el  dicho  ídolo  á  México:  para  lo  cual  mataban  y  sacrifi- 
caban á  un  hombre,  con  cuya  sangre  rociaban  el  fuego  nuevo,  y  de 
allí  encendían  fuego  para  poner  ante  sus  dioses:  y  tomaba  la  gente 
lumbre,  así  para  sus  templos  como  para  sus  casas,  aunque  estuvie- 
sen una  jornada  y  dos  de  México:  lo  cual  parece  que  hacian  en  el 
año  que  tenian  como  jubileo,  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos 
ó  cincuenta  y  tres  años,  que  le  decían  Xiuhzizquiloy  y  era  una  heb-    xiuhzizquiíoquie- 

f/-ji^  T"»*  Jii*  !•  1  t  f    m  te  decir,  el  año   es 

aomada  de  anos.   rLn  tiempo  del  eclipse,  hacían  grandes  sacrificios  presoóaiido,  como 

«  /  *i*iii\  j  1  '1  *>  dijesen:  Año  nue- 

de  temor  (en  especial  si  era  del  sol),  pensando  ser  destruidos,  como  v» tenemos  ya  en  las 
no  alcanzaban  el  natural  secreto.  Y  buscaban  todos  los  hombres  y 
mujeres  blancos  ó  lampiños  que  podian  haber,  y  á  aquellos  ma- 
taban y  sacrificaban  para  aplacar  al  sol:  en  que  parecia  traer  á  la 
memoria  la  muerte  de  sus  dioses  por  el  sol,  como  arriba  se  dijo 
en  el  segundo  capítulo.  Daban  grandes  alaridos  y  grita  en  el  tal 
eclipse  del  sol,  y  también  lo  hacian  en  el  de  la  luna,  ó  cuando  alguna 


manos. 
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Otra  señal  ó  cometa  veian  en  el  cielo,  aunque  no  tanto  como  en  el 
eclipse  del  sol.  En  las  heredades  hacian  muchos  sacrificios  y  ofren- 
das particulares  porque  se  hiciesen  bien  los  panes:  y  más  en  la  fiesta 
de  Centeutl,  que  decian  ser  el  dios  del  maíz  ó  del  pan,  en  cuya  re- 
w// et  cíertí  fo.  verencia  sajaban  muchos  papeles,  y  con  sangre  y  gotas  de  ulli  los 

m.  ncfr.  d«  árbol  .  ^  ,,  ^i 

mcdidnaj.  ponian  en  sus  labranzas  y  sembrados.  Y  en  algunas  partes  vi  yo 

después  de  cristianos,  que  ponian  en  sus  sementeras  muchas  pie- 
dras teñidas  con  cal  blanca  ó  yeso,  y  siempre  lo  tuve  por  supers- 
tición antigua  suya:  aunque  preguntándole  á  indios,  ninguno  lo 
confesaba.  Dicen  que  en  México,  en  cierta  fiesta,  ofrecian  á  los 
dioses  llamados  Tlaloques  (que  eran  los  dioses  de  las  aguas  ó  llu- 
vias), ciertos  niños,  los  cuales  ponian  en  una  canoa  ó  barco,  y  los 
llevaban  á  cierta  parte  de  aquella  laguna  donde  se  hacia  un  remolino 
ó  sumidero  de  agua,  y  lanzando  la  canoa  con  los  niños,  la  tragaba 
y  sumia.  Mas  ahora  no  parece  el  tal  sumidero.  A  estos  dioses  Tla- 
loques pintaban  de  azul,  y  en  tiempo  de  seca  les  hacian  muchos 
sacrificios;  y  finalmente,  cada  cosa  y  oficio,  según  que  se  les  anto- 
jaba, aplicaban  á  su  dios,  y  le  solemnizaban  cada  uno  según  que 
podia,  y  también  la  fiesta  de  su  nacimiento. 


Aynnot  de  loi  In 
tilos,  rí|(urotl»iniot. 


CAPITULO  XVII. 

De  ios  ayunos  que  hacian  los  indios  para  tener  propidos  á  sus  dioses, 

/\uNQUE  en  algunos  capítulos  se  ha  tractado  arriba  de  los  sacrifi- 
cios y  servicios  que  estos  indios  hacian  á  sus  dioses,  no  se  ha  hecho 
mención  de  los  ayunos,  que  eran  rigurosísimos  los  que  el  demonio 
les  enseñó,  no  por  devoción  que  tiene  á  esta  virtud,  antes  le  es 
cruel  enemiga  (como  lo  testifica  la  misma  Verdad,  Cristo,  por 
Nutth.  17.  S.  Mateo),  sino  para  por  todas  vias  afligir  á  aquellos  sus  feligreses, 
sin  que  alcanzasen  por  su  penitencia  algún  merecimiento.  En  toda 
la  tierra  era  general  el  ayunar;  mas  no  eran  en  toda  ella  generales 
los  tiempos  del  ayuno,  sino  que  cada  provincia  ayunaba  á  sus  dioses 
según  su  devoción  y  costumbre  que  tenían  recibida.  Los  mayores 
ayunadores  eran  los  ministros  del  templo  para  dar  ejemplo,  y  en 
esto  conformaban  con  la  costumbre  de  nuestra  Iglesia  católica  y 
con  la  razon^  pues  es  mas  justo  que  los  que  están  dedicados  al  culto 
divino  se  ejerciten  mas  en  estos  actos  penitenciales,  que  los  que  no 
se  dedicaron  al  scr\Mcio  de  la  Iglesia.  A  todo  el  pueblo,  y  á  las  veces 
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hasta  los  muchachos  mandaban  ayunar;  y  dos,  y  cuatro,  y  cinco 
días,  y  hasta  diez  ayunaba  el  pueblo;  aunque  (según  algunos)  este 
ayuno  del  pueblo  no  era  mas  de  hasta  el  medio  dia.  Estos  ayunos 
comunmente  eran  como  vigilias  de  las  ñestas,  y  según  la  fíesta  era 
mas  solemne,  así  el  ayuno  de  su  vigilia  era  de  mas  dias.  Los  mi- 
nistros del  templo  en  todas  partes  tenian  también  sus  cuaresmas  de 
veinte  y  de  cuarenta  dias,  y  una  tenian  de  ochenta  que  se  puede 
también  llamar  vigilia,  porque  era  respecto  de  la  mayor  fiesta  del 
año  que  llamaban  Panquezaliztli^  y  comenzaban  este  ayuno  ochenta 
dias  antes  de  la  fíesta.  Los  de  Tlaxcala,  demás  de  esta  y  otras  or- 
dinarias de  cada  año,  hacian  de  cuatro  en  cuatro  años  una  solem- 
nísima fíesta  á  su  principal  ídolo  llamado  Camaxtli,  llena  de  abo- 
minables ceremonias  y  homicidios,  y  para  esto  tomaban  la  vigilia 
ó  cuaresma  de  ayuno  los  ministros  del  templo  ciento  y  sesenta  dias 
antes  de  aquella  gran  pascua,  llamada  Teuxihuitl,  en  cuyo  principio    Tewihaw,  quiere 

/  |.  i_  1  /rr  decir  ifio  de  los  dio- 

conviene  á  saber,  la  misma  noche  que  comenzaban  el  ayuno,  hacian  ««ódeDio.. 
en  sus  propias  personas  aquellos  diabólicos  ministros  un  inaudito     s«eri6cio  horren* 

1  1  •  r    *  ii'jiiji  do  que  hacian  de  ti 

y  horrendo  sacrificio,  y  era  que  habiendo  allegado  los  menores  ser-  miimo». 
vidores  del  templo  gran  cantidad  de  palos,  tan  largos  como  el  brazo 
y  tan.  gruesos  como  la  muñeca,  y  teniéndolos  labrados  por  mano 
de  muchos  carpinteros  que  habian  ayunado  y  rezado  cinco  dias  para 
haberlos  de  labrar  dignamente,  y  teniendo  aparejadas  muchas  na- 
vajas con  que  se  habian  de  agujerar  las  lenguas,  sacadas  por  mano 
de  los  maestros  que  tienen  este  oficio,  que  asimismo  para  sacarlas  de 
aquella  piedra  negra  habian  ayunado  y  orado,  habiendo  primero 
hecho  sus  cantos  y  música  de  atabales  y  bailes,  venia  un  maestro 
bien  diestro  en  el  oficio,  y  horadaba  las  lenguas  de  todos  los  prin- 
cipales ministros  del  demonio  con  aquellas  navajas  que  tenia  san- 
tificadas y  puestas  sobre  un  paño  limpio,  y  dejábales  hecho  a  cada 
uno  un  buen  agujero,  y  luego  el  mas  principal  Achcauhtli  (que  así     Achcaahtu,  quie. 

iiii''^\  1-  1  ij*  *  K  ^^^  *^  *bsd  ma- 

los llamaban  a  estos)  sacaba  por  su  lengua  aquel  día  cuatrocientos  yor 6 mandón. 

palos  de  aquellos;  los  otros  también  viejos  y  curtidos  y  de  fuerte 
ánimo,  imitaban  á  su  capitán  y  sacaban  otros  cada  cuatrocientos. 
Otros,  no  tan  antiguos,  sacaban  trescientos  de  aquellos  palos,  que 
después  de  labrados  eran  tan  gruesos,  unos  como  el  dedo  pulgar 
de  la  mano,  otros  como  el  dedo  pulgar  del  pié,  y  otros  como  juntos 
los  dos  dedos,  el  pulgar  y  el  índex  que  está  junto  á  él.  Otros  mi- 
nistros mas  mozos  no  sacaban  mas  de  doscientos  palos :  finalmente, 
cada  uno  según  su  esfuerzo  y  valentía.  Acabado  este  ejercicio,  co- 
menzaba el  canto  aquel  primero  viejo  que  los  guiaba,  que  apenas 
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podia  sacar  la  voz,  según  quedaba  de  lastimado;  pero  esforzábase 
cuanto  podia  por  cantar  al  demonio  y  ofrecerle  sus  sacrificios.  Lu^o 
comenzaban  los  del  templo  su  ayuno  de  ochenta  dias,  y  de  veinte 
en  veinte,  cuatro  veces  sacaban  por  la  lengua  otros  tantos  palos 
como  de  antes.  Y  acabados  estos  ochenta  dias,  ponian  un  ramo 
pequeño  en  cierta  parte  del  patio  donde  todos  lo  viesen,  y  era  señal 
que  todos  se  aparejasen  para  ayunar  los  otros  ochenta  dias  que 
quedaban  hasta  la  gran  fiesta  de  su  dios  Camaxtli.  Y  los  ayunaban 
todos,  así  señores  como  los  demás  principales  y  plebeyos,  hombres  y 
mujeres.  Y  en  este  tiempo  no  comian  ají  ó  chile,  que  es  su  principal 
mantenimiento  después  del  pan ;  ni  se  bañaban,  que  es  cosa  entre  esta 
gente  muy  frecuentada:  y  se  abstenían  de  la  cópula  con  sus  mujeres: 
y  también  se  horadaban  las  lenguas,  y  de  veinte  en  veinte  dias  pa- 
saban por  ellas,  no  tan  grandes  palos  como  los  pasados,  sino  de 
hasta  un  jeme,  y  de  grueso  de  un  cañón,  con  otras  ceremonias  que 
por  evitar  prolijidad  dejo  de  contar. 


CAPITULO  XVIII. 

En  que  se  prosigue  la  materia  de  i  pasado^  y  de  las  monjas  que  servían  en  el  templo, 

JLrfOS  de  Cholula,  entre  otras  muchas  fiestas  que  tenían  entre  año, 
hacían  también  otra  á  su  dios  Quetzalcoatl  cuasi  á  la  manera  de  la 
deTlaxcala,  de  cuatro  en  cuatro  años,  y  comenzaban  el  ayuno  ochenta 
dias  antes.  Y  el  principal  Tlamacazqui,  ó  Achcauhtli,  que  era  (como 
quien  dice)  el  gran  sacerdote,  comenzaba  su  ayuno  cuatro  dias  antes 
que  los  otros,  no  comiendo  ni  bebiendo  cada  día  mas  de  una  tor- 
tilla muy  pequeña  que  aun  no  pesaría  una  onza,  con  una  poquílla 
de  agua.  Y  aquellos  cuatro  dias  iba  él  solo  á  pedir  la  ayuda  y  favor  de 
los  dioses  para  poder  bien  ayunar  y  celebrar  la  fiesta  de  su  dios.  £1 
ayuno  y  lo  demás  que  hacían  en  aquellos  ochenta  dias  era  muy  ex- 
tremado y  diferente  de  los  otros  de  entre  año.  El  día  que  comen- 
zaban el  ayuno  ibanse  todos  los  ministros  y  oficíales  del  demonio 
(que  eran  muchos)  á  las  salas  de  su  dios,  que  estaban  delante  los 
templos  y  en  sus  patíos.  A  cada  uno  daban  un  encensario  de  barro, 
y  encienso,  que  es  su  copal  ó  anime,  y  puntas  de  maguey,  que  son 
como  alesnas  de  palo  agudísimas,  y  tizne:  y  sentábanse  todos  por 
orden  arrimados  á  la  pared,  y  no  se  levantaban  sino  solo  á  hacer  sus 
necesidades,  y  allí  sentados  habían  de  velar.  Y  en  los  sesenta  dias 
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primeros  no  dormian  mas  que  á  prima  noche  obra  de  dos  horas,  y 
después  de  salido  el  sol,  como  una  hora.  Todo  el  otro  tiempo  ve- 
laban, y  ofrecian  encienso  echando  brasas  en  sus  encensarios  todos 
juntos,  y  esto  hacian  muchas  veces  en  el  dia  y  en  la  noche.  Y  a  la 
media  noche  todos  se  bañaban  ó  lavaban,  y  luego  con  el  tizne  que 
les  hablan  dado  se  paraban  negros.  Y  en  aquel  tiempo  de  los  se- 
senta dias  se  sacrificaban  de  las  orejas  muy  á  menudo  con  aquellas 
puntas  ó  púas  de  maguey,  y  siempre  les  daban  que  tuviesen  de  ellas 
á  par  de  sí,  asi  para  el  sacrificio  general  y  obligatorio,  como  para 
otros  voluntarios,  y  para  que  si  alguno  se  durmiese  lo  despertasen, 
como  lo  hacian,  que  en  viendo  á  uno  cabecear,  luego  acudian  á  pun- 
zarle, ó  a  lo  menos  dábanle  las  púas,  diciendo:  a  Ves  aquí  con  que 
despiertes  y  te»  saques  sangre,  y  así  no  te  dormirás.»  Y  esto  hacian 
cuando  alguno  se  dormía  fuera  del  tiempo  señalado.  Pero  otros  ve- 
nían y  le  sacrificaban  las  orejas  cruelmente,  y  echábanle  la  sangre 
sobre  la  cabeza,  y  quebrábanle  el  encensario  en  pena  de  su  maleficio 
como  á  muy  culpado  y  indigno  de  ofrecer  encienso  en  el  santuario. 
Y  tomábanle  la  ropa  y  echábanla  en  las  letrinas,  y  decíanle:  que  por- 
que había  mal  ayunado  y  dormídose,  que  aquel  año  se  le  había  de 
morir  algún  hijo  ó  hija,  ó  alguno  de  su  casa.  En  este  ayuno  ninguno 
iba  á  su  casa,  ni  salía  de  allí,  ni  se  acostaba,  y  absteníanse  de  lo  que 
se  dijo  de  los  tlaxcaltecas.  Pasados  los  sesenta  dias  con  aquel  tesón 
y  aspereza,  los  otros  veinte  que  quedaban  no  se  sacrificaban  tanto,  y 
dormian  algo  mas,  como  queriendo  sentir  el  descanso  de  la  fiesta  que 
se  acercaba.  En  la  provincia  de  Tehuacan  tenia  el  demonio  en  ciertos 
pueblos  y  parroquias,  capellanes  perpetuos  que  siempre  velaban  y  se 
ocupaban  en  oraciones,  ayunos  y  sacrificios.  Y  este  perpetuo  servi- 
cio repartían  de  cuatro  en  cuatro  años.  Los  capellanes  asimismo  eran 
cuatro,  á  los  cuales  llamaban  Monauhxiuhzauhquey  que  quiere  decir 
tf  ayunadores  de  cuatro  años.»  Y  era  de  esta  manera:  cuatro  mance- 
bos que  habian  de  ayunar  cuatro  años,  entraban  en  la  casa  del  de- 
monio, como  quien  entra  en  treintanario  cerrado;  y  daban  á  cada  uno 
sola  una  manta  de  algodón  delgada,  y  un  maxtliy  que  es  como  toca 
de  camino,  con  que  ceñían  y  cubrian  las  partes  inferiores  en  lugar  de 
bragas  ó  pañetes,  y  no  tenían  mas  ropa  de  día  ni  de  noche,  puesto 
que  en  invierno  hace  razonables  frios.  En  la  noche  la  cama  era  el 
suelo  desnudo,  y  una  piedra  la  cabecera.  Ayunaban  todos  los  cuatro 
años,  en  los  cuales  se  abstenían  de  carne  y  de  pescado,  de  sal  y  de 
pimientos.  No  comían  cada  dia  mas  de  sola  una  vez  á  medio  día,  y 

era  su  comida  una  tortilla,  que  (s^un  la  señalaron  los  indios)  se- 

14 


I06  FRAV  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lib.  II. 

ría  de  dos  onzas;  y  bebían  una  escudilla  de  atole  que  es  á  manera  de 
gachas  ó  puchas  que  suelen  dar  á  los  niños.  No  comían  otra  cosa, 
ni  fruta,  ni  miel,  ni  cosa  dulce;  salvo  de  veinte  en  veinte  días,  que 
eran  sus  días  festivales,  como  para  nosotros  el  domingo.  Entonces 
podían  comer  de  todo  lo  que  tuviesen.  Y  de  año  á  año  les  daban  una 
vestidura.  Y  este  ayuno  era  común  a  todos  cuatro.  Su  ocupación 
era  estar  siempre  en  la  casa  y  presencia  del  demonio.  Los  dos  de 
ellos  velaban  una  noche  entera  sin  dormir,  y  los  otros  dos  la  noche 
siguiente,  y  así  se  iban  mudando  ó  trocando  todos  los  cuatro  años. 
Cantaban  al  demonio,  y  sacrificábanse  de  diversas  partes  del  cuerpo, 
y  más  de  las  orejas,  pasando  por  los  agujeros  que  hacían  en  ellas,  de 
veinte  en  veinte  días,  sesenta  cañas,  unas  gruesas  y  otras  delgadas  y 
largas  como  una  braza  poco  mas  ó  menos:  y  todas  ensangrentadas, 
las  ponían  en  un  montón  delante  los  ídolos.  Y  al  cabo  de  los  cuatro 
años  las  quemaban.  Y  si  alguno  de  estos  ayunadores  ó  capellanes  del 
demonio  moría  durante  este  tiempo,  luego  suplían  otro  en  su  lugar, 
y  decían  que  había  de  haber  gran  mortandad,  y  que  habían  de  mo- 
rír  muchos  señores  y  principales.  Y  así  en  aquel  año  vivían  atemo- 
rizados, como  gente  tímida  y  que  miraba  mucho  en  agüeros.  Tenían 
MoDjaseniostem.  también  estos  indios  en  su  infidelidad  una  manera  de  monjas,  y  estas 
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eran  las  mas  de  ellas  vírgenes,  y  otras  viejas  que  guardaban  a  las 
mozas,  todas  ellas  ofrecidas  de  su  voluntad  al  servicio  del  templo. 
Su  aposento  era  una  sala  que  para  el  efecto  tenían  á  las.  espaldas  de 
los  principales  templos.  Estaban  estas  mujeres  encerradas  y  muy 
guardadas,  no  con  puertas  materiales  (que  no  las  usaban),  sino  con 
puertas  vivas  de  mujeres  viejas,  por  la  parte  de  dentro,  y  de  hombres 
viejos  por  la  de  fuera.  El  tiempo  que  allí  estaban  era  según  el  voto 
que  habían  hecho,  de  un  año,  ó  de  dos  ó  tres,  y  lo  mas  ordinario 
era  el  de  cuatro  años,  como  el  de  los  capellanes  ya  dichos.  Algunas 
se  ofrecían  por  toda  la  vida.  En  entrando  allí,  luego  las  tresquílaban. 
Dormían  vestidas  por  mas  honestidad,  y  por  estar  mas  prestas  al 
servicio  de  los  ídolos,  y  todas  en  un  dormitorio  donde  se  veían  las 
unas  á  las  otras.  A  la  media  noche  iban  con  su  maestra,  y  echaban 
encíenso  en  los  braseros  que  estaban  delante  de  los  ídolos,  y  las 
guardas  mirando  por  ellas  con  mucha  vigilancia.  En  las  fiestas  prin- 
cipales iban  todas  en  procesión,  y  por  la  misma  orden  salían  los  Papas 
ó  sacerdotes,  y  llegaban  los  unos  y  las  otras  concertadamente  de- 
lante de  los  ídolos  en  lo  bajo  de  los  templos,  y  todos  ofrecían  y 
echaban  encíenso  en  los  braseros  que  estaban  delante  de  los  ídolos; 
y  ellos  y  ellas  iban  con  tanto  silencio  y  recogimiento  y  mortificación, 
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que  ni  hablaban  palabra  ni  alzaban  los  ojos.  Y  si  algún  desacato  se 
sentia  en  alguno,  era  castigado  con  mucho  rigor.  Si  en  alguno  de 
ellos  ó  de  ellas  (residiendo  en  el  templo)  era  hallado  el  pecado  de  la 
carne,  por  el  mismo  caso  moria.  La  ocupación  de  estas  mujeres  era 
coser,  hilar,  y  tejer  mantas  de  labores  y  colores  para  servicio  de  los 
templos.  Ayunaban  todo  el  tiempo  que  allí  estaban,  no  comiendo 
hasta  medio  dia.  La  madre  ó  maestra  que  tenian,  á  tiempos  las  con- 
gr^aba  y  tenia  capitulo,  y  á  las  que  hallaba  negligentes  penitenciaba, 
al  modo  con  que  se  hace  y  usa  en  las  religiones;  y  si  alguna  se  reia 
contra  algún  hombre,  dábale  mayor  penitencia.  Sustentábanse  del 
trabajo  de  sus  manos  ó  por  sus  padres  y  parientes.  A  estas  llamaron 
los  españoles  monjas. 


CAPITULO  XIX. 


De  muchos  agüeros  y  supersticiones  que  los  indios  tenian. 


JN  o  se  contentaba  el  demonio,  enemigo  antiguo,  con  el  servicio  que 
estos  le  hacian  en  la  adoración  de  cuasi  todas  las  criaturas  visibles, 
haciéndole  de  ellas  ídolos,  así  de  bulto  como  pintados,  sino  que 
demás  de  esto  los  tenia  ciegos  en  mil  maneras  de  hechicerías,  exe- 
cramentos  y  supersticiones.  Y  hablando  primero  de  los  execramentos 
que  ordenó  en  su  iglesia  diabólica,  en  competencia  de  los  santos  Sa- 
cramentos que  Cristo  nuestro  Redentor  dejó  instituidos  para  re- 
medio y  salud  de  sus  fieles  en  la  Iglesia  católica;  por  el  contrario, 
para  condenación  y  perdición  de  los  que  le  creyesen,  dejó  el  demonio 
estotras  sus  señales  y  ministerios  que  pareciesen  imitar  á  los  ver- 
daderos misterios  de  nuestra  redención.  Entre  los  cuales  el  primero 
era  á  manera  de  baptismo,  y  hacíase  de  esta  manera:  cuando  nacía  Baptumo  que co. 
el  niño  ó  nina,  dende  á  ciertos  días  llamaban  una  vieja,  y  en  el  patio 
de  la  casa,  ó  donde  le  parecía,  rociaba  ó  lavaba  el  niño  ciertas  veces 
con  vino  de  lo  que  usaban  y  usan  en  esta  tierra,  y  otras  tantas  lo 
lavaba  con  agua,  y  poníanle  el  nombre,  y  con  la  tripa  del  ombligo 
hacian  ciertas  ceremonias.  Estos  nombres  tomaban  de  los  ídolos  ó 
de  las  fiestas  que  en  aquellos  signos  caían,  y  á  veces  de  aves  y  ani- 
males y  de  otras  cosas  insensatas,  como  se  les  antojaba.  Mas  ya  cuasi 
del  todo  han  dejado  estos  nombres  antiguos,  después  que  se  bap- 
tizan  con  nombres  de  santos  para  ser  cristianos.  Circuncisión  usaron  g«no.  indio». 
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los  de  una  provincia  llamados  totonaques,  en  esta  forma:  que  á  los 
veintiocho  ó  veintinueve  dias  que  habia  nacido  la  criatura,  la  lleva- 
ban al  templo,  y  si  era  varón,  el  sacerdote  sumo  y  el  segundo  en 
dignidad  lo  tendian  sobre  una  grande  y  lisa  piedra  ó  losa  que  para  el 
efecto  tenian,  y  tomado  el  capullito  del  miembro  viril  se  lo  cortaban 
á  cercen  con  cierto  cuchillo  de  pedernal.  Y  aquello  que  cortaban  que- 
mábanlo y  hacíanlo  cenizas.  Y  a  las  niñas  en  lugar  de  circuncisión, 
los  dichos  dos  sacerdotes  con  sus  propios  dedos  las  corrompían, 
mandando  á  las  madres  que  llegando  la  niña  á  los  seis  años  renovasen 
con  los  dedos  el  mismo  corrompimiento  que  ellos  habían  comen- 
zado. Cosa  abominable  y  indigna  de  oírse,  y  uso  de  gente  más  que 
confnioDqaeha-  bestíal.  Tambícn  tenian  alguna  manera  de  confesión  delante  de  sus 
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dioses:  no  porque  pensasen  alcanzar  perdón  ni  gloria  después  de 
muertos  (porque  todos  ellos  tenian  por  muy  cierto  el  infierno), 
pero  hacían  este  género  de  penitencia  ante  sus  ídolos,  porque  no  es- 
tuviesen enojados,  ni  en  este  mundo  los  maltratasen  ó  privasen  de 
lo  temporal,  y  porque  no  les  descubriesen  sus  pecados,  por  donde 
cayesen  en  infamia  con  los  hombres.  Algunos  (se  dijo)  que  hacían 
penitencia  para  alcanzar  su  mal  deseo  carnal  con  la  persona  que  les 
agradaba:  y  para  esto  hacían  cierto  hechizo  de  diversas  flores,  y  lo 
ponían  en  cierta  parte  para  cons^uir  su  mal  intento.  Cerca  del  ma- 
Mitrímonio  que  trímonío  tenían  en  él  sus  ceremonias,  atando  las  vestiduras  del  ma- 
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rido  y  mujer,  y  en  el  pedir  de  la  moza  con  sus  presentes,  i  a  que 
se  la  daban  acompañada  ( según  era  la  persona),  ciertos  días  no  había 
de  llegar  á  ella,  sino  que  ayunaba  y  servía  á  sus  ídolos,  ante  los 
cuales  ( durante  el  término  de  las  bodas )  hacían  sus  ofrendas.  Y  sí 
llegaba  á  ella  antes  de  los  dias  que  acostumbraban  abstenerse,  tenian 
por  cierto  que  les  habia  de  suceder  mal.  Y  para  saber  si  habían  de 
avenirse  bien  entre  sí  marido  y  mujer,  recurrían  al  libro  del  calen- 
dario, mirando  sí  cuadraban  los  signos  en  que  ambos  habían  nacido. 
Los  grados  que  guardaban  para  no  casar,  era  con  madre,  hija,  ma- 
drastra, hermana,  y  manceba  del  padre,  y  la  hija  de  la  tal :  ios  demás 
Comunión  de  los  no  los  evítaban.  También  usaban  alguna  manera  de  comunión* ó 
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recepción  de  sacramento,  y  es  que  hacían  unos  idolitos  chiquitos  de 
semilla  de  bledos  ó  cenizos,  ó  de  otras  yerbas,  y  ellos  mismos  se  ios 
recibían,  como  cuerpo  ó  memoria  de  sus  dioses.  Otros  dicen  que  á 
una  yerba  que  dicen  picietl  (y  los  españoles  llaman  tabaco,)  la  te- 
cuiebra  hembra,  nían  algunos  por  cuerpo  de  una  diosa,  que  nombraban  Cíuacouatl.  Y 
á  esta  causa  (puesto  que  sea  algo  medicinal)  se  debe  tener  por  sos- 
pechosa y  peligrosa,  mayormente  viendo  que  quita  el  juicio  y  hace 
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desatinar  al  que  la  toma.  Comunión  tenian  también  los  totona- 
ques,  en  esta  forma:  que  de  tres  en  tres  años  mataban  tres  niños,  y 
sacábanles  los  corazones,  y  de  la  sangre  que  de  allí  salia,  y  de  cierta 
goma  que  llamaban  ulli^  que  sale  de  un  árbol  en  gotas  blancas  y 
después  se  vuelve  negra  como  pez,  y  de  ciertas  semillas,  las  pri- 
meras que  salian  en  una  huerta  que  en  sus  templos  tenian,  hacian 
una  confección  y  masa.  Esta  tenian  por  comunión  y  cosa  santísima, 
con  orden  y  precepto  que  de  seis  en  seis  meses  los  hombres  de  vein- 
ticinco años  habían  de  comulgar,  y  las  mujeres  de  diez  y  seis.  Lla- 
maban á  esta  masa,  ^oyolliaytlaqualy  que  quiere  decir:  ((manjar  de 
nuestra  alma.»  Tuvieron  también  una  manera  como  de  agua  ben-  Aguabendiuu». 
dita,  y  esta  bendecía  el  sumo  sacerdote  cuando  consagraba  la  estatua 
del  ídolo  Uzilopuchtli  en  México,  que  era  hecho  de  masa  de  todas 
semillas,  amasadas  con  sangre  de  niños  y  niñas  que  le  sacrificaban. 
Y  aquella  agua  se  guardaba  en  una  vasija  debajo  del  altar,  y  se 
usaba  de  ella  para  bendecir  ó  consagrar  al  rey  cuando  se  coronaba; 
y  á  los  capitanes  generales,  cuando  se  habían  de  partir  á  hacer  alguna 
guerra,  les  daban  á  beber  de  ella  con  ciertas  ceremonias.  No  faltaron 
en  algunas  partes  conjuradores  del  granizo,  que  sacudiendo  contra    conjurador»  en. 
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el  sus  mantas,  y  diciendo  ciertas  palabras,  daban  a  entender  que  lo  ic 
arredraban  y  echaban  de  sus  tierras  y  términos.  La  carne  de  los  sa- 
crificados ante  sus  dioses,  tenian  en  mucha  veneración,  por  poquito 
que  alguno  de  ella  alcanzase.  Brujos  y  brujas  también  decían  que     Bruj»  que  b«bia 
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ios  había,  y  que  pensaban  se  volvían  en  animales,  que  (permitién- 
dolo Dios,  y  ellos  ignorándolo)  el  demonio  les  representaba.  Decían 
aparecer  en  los  montes  como  lumbre,  y  que  esta  lumbre  de  presto 
la  veían  en  otra  parte  muy  lejos  de  donde  primero  se  había  visto. 
El  primero  y  santo  obispo  de  México,  de  buena  memoria,  tuvo 
preso  á  uno  de  estos  brujos  ó  hehiceros  que  se  decía  Ocelo  ti,  y  lo  oceíoü  €•  ujre. 
desterró  para  España,  por  ser  muy  perjudicial,  y  perdióse  la  nao 
cerca  del  puerto  y  no  se  supo  mas  de  él.  El  santo  varón  Fr.  An- 
drés de  Olmos,  prendió  otro  discípulo  del  sobredicho,  y  teniéndolo 
en  la  cárcel,  y  diciendo  el  mismo  indio  al  dicho  padre,  que  su  maestro 
se  soltaba  de  la  cárcel  cuando  quería,  le  dijo  el  Fr.  Andrés,  que  se 
soltase  él  si  pudiese;  pero  no  lo  hizo  porque  no  pudo.  Verdad  es 
que  después  remitiéndolo  al  dicho  obispo  santo,  por  no  lo  poner  á 
recado  se  soltó  y  desapareció.  Viniendo  á  los  agüeros  que  tenian,  Ajuero,  y  «uper»- 
digo  que  eran  sin  cuento.  Creían  en  aves  nocturnas,  especialmente 
en  el  buho,  y  en  los  mochuelos  y  lechuzas  y  otras  semejantes  aves. 
Sobre  la  casa  que  se  asentaban  y  cantaban,  decían  era  señal  que 
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presto  había  de  morir  alguno  de  ella.  También  tenian  los  mismos 
agüeros  en  encuentros  de  culebras  y  alacranes,  y  de  otras  muchas 
sabandijas  que  andan  rastreando  por  la  tierra,  y  entre  ellas  de  cierto 
escarabajo  que  llaman  pinauiztli.  Tenian  asimismo  que  cuando  la 
mujer  paria  dos  criaturas  de  un  vientre  (lo  cual  en  esta  tierra  acon- 
tece muchas  veces),  había  de  morir  el  padre  ó  la  madre.  Y  el  re- 
medio que  el  demonio  les  daba,  era  que  matasen  á  alguno  de  los 
mellizos,  á  los  cuales  en  su  lengua  llamaban  cocona^  que  quiere  decir 
«culebras,»  porque  dicen  que  la  primera  mujer  que  parió  dos,  se 
llamaba  Coatí,  que  significa  culebra.  Y  de  aquí  es  que  nombraban 
culebras  á  los  mellizos,  y  decian  que  habian  de  comer  á  su  padre  ó 
madre,  si  no  matasen  al  uno  de  ios  dos.  Cuando  temblaba  la  tierra 
adonde  habia  mujer  preñada,  cubrían  de  presto  las  ollas  ó  las  que- 
braban, porque  no  moviese.  Decian  que  el  temblar  de  la  tierra  era 
señal  que  se  hábia  de  acabar  presto  el  maíz  de  las  trojes.  Si  perdían 
alguna  cosa,  hacían  ciertas  hechiberías  con  unos  maíces,  y  miraban 
en  un  lebrillo  de  agua,  y  dicen  que  allí  veían  al  que  lo  tenía,  y  la 
casa  adonde  estaba;  y  sí  era  cosa  viva,  allí  les  hacían  entender  si  era 
ya  muerta  ó  viva.  Para  saber  si  los  enfermos  habían  de  morir  ó 
sanar  de  la  enfermedad  que  tenian,  echaban  un  puñado  de  maíz  lo 
mas  grueso  que  podían  haber,  y  lanzábanlo  siete  ó  ocho  veces,  como 
lanzan  los  dados  los  que  los  juegan,  y  si  algún  grano  quedaba  en- 
hiesto, decian  que  era  señal  de  muerte.  Tenian  por  el  consiguiente 
unos  cordeles,  hecho  de  ellos  un  manojo  como  llavero  donde  las 
mujeres  traen  colgadas  las  llaves,  lanzábanlos  en  el  suelo,  y  si  que- 
daban revueltos,  decian  que  era  señal  de  muerte.  Y  sí  alguno  ó  al- 
gunos salían  extendidos,  teníanlo  por  señal  de  vida,  diciendo:  que 
ya  comenzaba  el  enfermo  á  extender  los  pies  y  las  manos.  Sí  alguna 
persona  enfermaba  de  calenturas  recias,  tomaban  por  remedio  hacer 
un  perrillo  de  masa  de  maíz,  y  poníanlo  en  una  penca  de  maguey, 
que  es  el  cardón  de  donde  sacan  la  miel,  y  sacábanlo  por  la  mañana 
al  camino,  y  decian  que  el  primero  que  por  allí  pasaba  llevaría  la  en- 
fermedad del  paciente  pegada  en  los  zancajos.  Tenian  por  mal  agüero 
el  temblar  los  párpados  de  los  ojos,  y  mucho  pestañear.  Cuando  es- 
taban al  fuego  y  saltaban  las  chispas  de  la  lumbre,  temían  que  venia 
alguno  á  inquietarlos,  y  así  decian:  Aquin yeuitZy  que  quiere  decir: 
(í  ya  viene  alguno,  ó  quién  viene  aquí  ? »  A  los  niños  cuando  los  tras- 
quilaban les  dejaban  la  guedeja  detras  del  cogote,  que  llaman  ellos 
ypiocb^  diciendo  que  si  se  la  quitaban  enfermaría  y  peligraría.  Y  esto 
hoy  día  lo  usan  muchos  sin  mala  intención,  mas  de  por  el  uso  que 
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quedó,  y  por  ventura  otras  cosas  de  las  dichas,  sino  que  no  las  vemos 
como  estas  del  piochtli  que  no  se  puede  encubrir.  Otros  innumera- 
bles agüeros  tenian,  que  seria  nunca  acabar  quererlos  contar,  y  poner 
por  escrito. 

CAPÍTULO  XX. 

De  cómo  estos  indios  general  y  naturalmente  criaban  á  sus  hijos  en  la  niñez, 
siguiendo  las  doctrinas  de  los  filósofos,  sin  haber  leido  sus  libros» 

li#L  Filósofo, 'en  el  séptimo  libro  de  los  Políticos,  en  el  capítulo  diez     crian» de  io.ni- 

•  |.  .,  ,  ,  ,  fio»  indioi  "  ''  ' 

y  Siete,  pone  algunos  documentos  que  deben  tomar  los  que  tienen  a  su  fideudad. 
cargo  la  crianza  de  los  niños,  así  para  lo  que  conviene  á  la  buena 
disposición  y  sanidad  de  los  cuerpos,  como  á  las  buenas  costumbres 
délas  ánimas.  El  primero  documento  es,  que  á  los  niños  recien  na- 
cidos y  pequeñitos  los  pongan  al  frió,  porque  la  naturaleza  de  los 
niños,  por  el  gran  calor  con  que  nacen,  es  apta  y  dispuesta  para  sufrir 
frió,  con  el  cual  se  le  comienzan  á  apretar  las  carnes  y  se  hacen  recios 
de  complexión,  y  mas  aparejados  y  fuertes  para  sufrir  trabajos.  Este 
documento  ningunas  gentes  lo  guardaron  mejor  que  los  indios,  sin 
haber  leido  ni  oido  al  Filósofo:  porque  es  uso  general  entre  ellos 
bañar  las  madres  desde  que  nacen  á  sus  niños  chiquitos  que  traen  á 
cuestas,  en  los  arroyos  ó  ríos  ó  fuentes,  luego  en  amaneciendo.  Y 
esto  no  solo  en  verano,  sino  much©  mejor  en  invierno,  y  en  tierras 
frígidísimas.  Una  de  las  mas  frias  de  la  Nueva  España  es  la  pro- 
vincia ó  valle  de  Toluca,  y  en  ella  me  acaecía  cada  domingo  que 
salia  del  convento  luego  en  amaneciendo  para  ir  á  decir  misa  á  algún 
pueblo  de  la  visita,  hallar  las  indias,  que  entonces  madrugaban  para 
venir  á  misa,  por  los  arroyos  que  estaban  hechos  un  hielo  lavando 
á  sus  criaturas,  que  yo,  yendo  helado  de  frió,  me  espantaba  cómo 
no  se  morían.  El  segundo  documento  que  el  Filósofo  pone,  es  que 
en  aquella  primera  edad,  hasta  los  cinco  ó  seis  años,  los  deben  acos- 
tumbrar en  algunos  movimientos  ó  trabajuelos  livianos,  cuanto  para 
evitar  la  pereza  y  ociosidad  sean  bastantes.  Esto  guardan  también 
los  indios  al  pié  de  la  letra:  que  como  los  grandes,  así  hombres  como 
mujeres,  usan  cargarse  (las  mujeres  poniendo  lo  que  llevan  por  carga 
dentro  de  un  lienzo  como  sabanilla,  y  anudada  por  los  cabos  la 
echan  al  cuello,  y  los  hombres  con  una  como  faja  de  palma  ó  de 

1   Aristóteles. 
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juncia,  tejida  de  hasta  cuatro  dedos  en  ancho,  que  asientan  en  la 
frente  con  sus  cabos  de  recio  cordel,  que  llaman  mecapal^  para  atar 
con  ellos  la  caja  ó  carga  que  han  de  llevar,  se  cargan  de  tres  y  cuatro 
arrobas  sobre  las  espaldas),  así  á  sus  hijuelos  chiquitos  les  hacen 
unos  mecapalejos  también  chiquitos  con  sus  cordelillos  que  parecen 
juguetes  en  que  les  atan  alguna  carguilla  liviana  conforme  á  sus  cor- 
pezuelos,  no  para  que  sirva  de  algún  provecho,  porque  es  nada  lo 
que  llevan,  sino  para  que  se  hagan  á  la  costumbre  de  echar  sobre  sí 
aquel  yugo  cuando  sean  grandes.  Y  cuando  son  de  ocho  ó  diez  años 
se  cargan  tan  buena  carguilla,  que  á  un  español  de  veinte  se  le  haría 
de  mal  llevarla  mucho  trecho.  Y  las  madres  por  el  consiguiente  en- 
señan a  sus  hijuelas  dende  que  saben  andar,  á  traer  un  liachuelo 
de  alguna  cosa  liviana  envuelta  en  un  paño,  y  la  ligadura  ó  nudos 
echados  al  cuello,  que  es  la  usanza  feminil.  El  tercero  documento 
es,  que  en  su  niñez  y  puericia  tuviesen  gran  cuenta  los  que  los 
criaban  que  no  viesen  por  sus  ojos  actos  ni  pinturas  torpes,  ni  oye- 
sen pláticas  ni  palabras  feas,  porque  lo  que  se  ve,  oye  y  habla  en  la 
niñez,  adelante  se  toma  en  costumbre  de  lo  usar.  Y  de  aquí  pro- 
ceden todos  los  filósofos  á  enseñar  que  a  los  mozuelos  dende  su 
tierna  edad,  sus  padres  y  ayos  los  ejerciten  en  honestos  ejercicios  y 
trabajos.  Y  cómo  esto  lo  uno  y  lo  otro  los  indios  lo  cumplían  para 
con  sus  hijos,  parece  bien  claro  en  las  pláticas  y  amonestaciones  y 
trabajos  en  que  los  ejercitaban  á  ellos  y  á  ellas  dende  su  niñez,  como 
se  verá  en  este  capítulo  y  en  los  siguientes,  y  primeramente  en 
estas  pláticas  que  fueron  traducidas  de  lengua  mexicana  en  nues- 
tro castellano. 

PLÁTICA  ó  EXHORTACIÓN  QUE  HACIA  UN   PADRE  k  SU  HIJO. 

pbiicai  oorahut       Híjo  mio,  críado  y  nacido  en  el  mundo  por  Dios,  en  cuyo  na- 
/^•élfww.***    cimiento  nosotros  tus  padres  y  parientes  pusimos  los  ojos.  Has 

nacido  y  vivido  y  salido  como  el  pollito  del  cascaron,  y  creciendo 
como  él,  te  ensayas  al  vuelo  y  ejercicio  temporal.  No  sabemos  el 
tiempo  que  Dios  querrá  que  gocemos  de  tan  preciosa  joya.  Vive, 
hijo,  con  tiento,  y  encomiéndate  al  Dios  que  te  crió,  que  te  ayude, 
pues  es  tu  padre  que  te  ama  mas  que  yo.  Sospira  á  Él  de  dia  y  de 
noche,  y  en  Él  pon  tu  pensamiento.  Sírvele  con  amor,  y  hacerte  ha 
mercedes,  y  librarte  ha  de  peligros.  A  la  imagen  de  Dios  y  á  sus 
cosas  ten  mucha  reverencia,  y  ora  delante  de  Él  devotamente,  y 
aparéjate  en  sus  fiestas.  Reverencia  y  saluda  á  los  mayores,  no  ol- 
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vidando  á  los  menores.  No  seas  como  mudo,  ni  dges  de  consolar 
i  los  pobres  y  afligidos  con  dulces  y  buenas  palabras.  Á  todos  honra, 
y  mis  a  tus  padres,  á  los  cuales  debes  obediencia,  servicio  y  reve- 
rencia, y  el  hijo  que  esto  no  hace  no  será  bien  logrado.  Ama  y 
honra  a  todos,  y  vivirás  en  paz  y  alegría.  No  sigas  a  los  locos  des- 
atinados que  ni  acatan  á  padre  ni  reverencian  á  madre,  mas  como 
animales  dejan  el  camino  derecho,  y  como  tales,  sin  razón,  ni  oyen 
doctrina,  ni  se  dan  nada  por  corrección.    £1  tal  que  a  los  dioses 
ofende,  mala  muerte  morirá  desesperado  ó  despeñado,  ó  las  bestias 
lo  matarán  y  comerán.  Mira,  hijo,  que  no  hagas  burla  de  los  viejos 
ó  enfermos  ó  faltos  de  miembros,  ni  del  que  está  en  pecado  ó  erró 
en  algo.  No  afrentes  á  los  tales  ni  les  quieras  mal;  antes  te  hu- 
milla delante  los  dioses,  y  teme  no  te  suceda  lo  tal,  porque  no  te 
quejes  y  digas:  así  me  acaeció  como  mi  padre  me  lo  dijo,  ó,  si  no 
oviera  escarnecido,  no  cayera  en  el  mismo  mal.  Á  nadie  seas  pe- 
noso, ni  des  á  alguno  ponzoña  ó  cosa  no  comestible,  porque  eno- 
jarás á  los  dioses  en  su  criatura,  y  tuya  será  la  confusión  y  daño,  y 
en  lo  tal  morirás:  y  si  honrares  á  todos,  en  lo  mismo  fenecerás. 
Serás,  hijo,  bien  criado,  y  no  te  entremetas  donde  no  fueres  llamado, 
porque  no  des  pena,  y  no  seas  tenido  por  malmirado.  No  hieras  á 
otro,  ni  des  mal  ejemplo,  ni  hables  demasiado,  ni  cortes  á  otros  la 
plática,  porque  no  los  turbes;  y  si  no  hablan  derechamente,  para  cor- 
rer los  mayores,  mira  bien  lo  que  tú  hablas.  Si  no  fuere  de  tu 
oficio,  ó  no  tuvieres  cargo  de  hablar,  calla,  y  si  lo  tuvieres,  habla, 
pero  cuerdamente,  y  no  como  bobo  que  presume,  y  será  estimado 
loque  dijeres.  ¡Oh  hijo!  no  cures  de  burlerías  y  mentiras,  porque 
causan  confusión.  No  seas  parlero,  ni  te  detengas  en  el  mercado  ni 
en  el  baño,  porque  no  te  engañe  el  demonio.   No  seas  muy  poli- 
dillo,  ni  te  cures  del  espejo,  porque  no  seas  tenido  por  disoluto. 
Guarda  la  vista  por  donde  fueres,  no  vayas  haciendo  gestos,  ni 
trabes  á  otro  de  la  mano.  Mira  bien  por  donde  vas,  y  así  no  te 
encontrarás  con  otro,  ni  te  pondrás  delante  de  él.  Si  te  fuere  man- 
dado tener  cargo,  por  ventura  te  quieren  probar;  por  eso  excúsate 
lo  mejor  que  pudieres,  y  serás  tenido  por  cuerdo:  y  no  lo  aceptes 
luego,  aunque  sientas  tú  exceder  á  otros ;  mas  espera,  porque  no 
seas  desechado  y  avergonzado.  No  salgas  ni  entres  delante  los  ma- 
yores; antes  sentados  ó  en  pié,  donde  quiera  que  estén,  siempre  les 
da  la  ventaja,  y  les  harás  reverencia.  No  hables  primero  que  ellos, 
ni  atravieses  por  delante,  porque  no  seas  de  otros  notado  por  mal- 
criado. No  comas  ni  bebas  primero,  antes  sirve  á  los  otros,  porque 
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así  alcanzarás  la  gracia  de  los  dioses  y  de  los  mayores.  Si  te  fuere 
dado  algo  (aunque  sea  de  poco  valor)  no  lo  menosprecies,  ni  te 
enojes,  ni  dejes  la  amistad  que  tienes,  porque  los  dioses  y  los  hom- 
bres te  querrán  bien.  No  tomes  ni  llegues  á  la  mujer  ajena,  ni  por 
otra  via  seas  vicioso,  porque  pecarás  contra  los  dioses,  y  á  ti  harás 
mucho  daño.  Aun  eres  muy  tierno  para  casarte,  como  un  pollito,  y 
brotas  como  la  espiga  que  va  echando  de  sí.  Sufre  y  espera,  porque 
ya  crece  la  mujer  que  te  conviene:  ponió  en  la  voluntad  de  Dios, 
porque  no  sabes  cuándo  te  morirás.  Si  tú  casar  te  quisieres,  danos 
primero  parte  de  ello,  y  no  te  atrevas  á  hacerlo  sin  nosotros.  Mira, 
hijo,  no  seas  ladrón,  ni  jugador,  porque  caerás  en  gran  deshonra, 
y  afrentarnos  has,  debiéndonos  dar  honra.  Trabaja  de  tus  manos  y 
come  de  lo  que  trabajares,  y  vivirás  con  descanso.  Con  mucho  tra- 
bajo, hijo,  hemos  de  vivir:  yo  con  sudores  y  trabajos  te  he  criado, 
y  así  he  buscado  lo  que  habías  de  comer,  y  por  ti  he  servido  á  otros. 
Nunca  te  he  desamparado,  he  hecho  lo  que  debía,  no  he  hurtado,  ni 
he  sido  perezoso,  ni  hecho  vileza,  por  donde  tú  fueses  afrentado. 
No  murmures,  ni  digas  mal  de  alguno:  calla,  hijo,  lo  que  oyeres; 
y  si  siendo  bueno  lo  ovieres  de  contar,  no  añadas  ni  pongas  algo 
de  tu  cabeza.  Si  ante  ti  ha  pasado  alguna  cosa  pesada,  y  te  lo  pre- 
guntaren, calla,  porque  no  te  abrirán  para  saberlo.  No  mientas,  ni 
te  des  á  parlerías.  Si  tu  dicho  fuere  falso,  muy  gran  mal  cometerás. 
No  revuelvas  á  nadie,  ni  siembres  discordias  entre  los  que  tienen 
amistad  y  paz,  y  viven  y  comen  juntos,  y  se  visitan.  Si  alguno  te 
enviare  con  mensaje,  y  el  otro  te  riñere,  ó  murmurare,  ó  dijere  mal 
del  que  te  envía,  no  vuelvas  con  la  respuesta  enojado,  ni  lo  des  á 
sentir.  Preguntado  por  el  que  te  envió,  cómo  te  fué  allá,  responde 
con  sosiego  y  buenas  palabras,  callando  el  mal  que  oístes,  porque 
no  los  revuelvas  y  se  maten  ó  riñan,  de  lo  que  después  te  pesará 
y  dirás  entre  ti:  ¡oh  si  no  lo  dijera,  y  no  sucediera  este  mal!  Y  si 
así  lo  hicieres,  serás  de  muchos  amado  y  vivirás  seguro  y  consolado. 
No  tengas  que  ver  con  mujer  alguna,  sino  con  la  tuya  propia.  Vive 
limpiamente,  porque  no  se  vive  esta  vida  dos  veces,  y  con  tra- 
bajo se  pasa,  y  todo  se  acaba  y  fenece.  No  ofendas  á  alguno,  ni  le 
quites  ni  tomes  su  honra  y  galardón  y  merecimiento,  porque  de  los 
diuscH  es  dar  á  cada  uno  según  á  ellos  les  place.  Toma,  hijo,  lo 
(|ui«  te  dieren,  y  da  las  gracias;  y  si  mucho  te  dieren,  no  te  ensalces 
ni  cnnoberbezcas,  antes  te  abaja,  y  será  mayor  tu  merecimiento.  Y 
h\  con  ello  asi  te  humillares,  no  tendrá  que  decir  alguno,  pues 
tuyo  cíi.  lampero,  si  usurpases  lo  ajeno,  serias  afrentado,  y  harías 
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pecado  contra  los  dioses.  Cuando  alguno  te  hablare,  hijo,  no  menees 
los  pies  ni  las  manos,  porque  es  señal  de  poco  seso;  ni  estés  mor- 
diendo la  manta  ó  vestido  que  tuvieres,  ni  estés  escupiendo,  ni 
mirando  á  una  parte  y  a  otra,  ni  levantándote  á  menudo  si  asen- 
tado estuvieres,  porque  te  mostrarás  ser  malcriado,  y  como  un 
borracho  que  no  tiene  tiento.  Si  no  quisieres,  hijo,  tomar  el  con- 
sejo que  tu  padre  te  da,  ni  oir  tu  vida  y  tu  muerte,  tu  bien  y  tu 
mal,  tu  caida  y  tu  levantamiento,  tu  ventura  será  mala,  y  habrás 
mala  suerte,  y  al  cabo  conocerás  que  tú  tienes  la  culpa.  Mira  no 
presumas  mucho  aunque  tengas  muchos  bienes,  ni  menosprecies  á 
los  que  no  tuvieren  tanto,  porque  no  enojes  á  Dios  que  te  los 
dio,  y  á  ti  no  te  dañes.  Cuando  comieres  no  mires  como  enojado, 
ni  desdeñes  la  comida,  y  darás  de  ella  al  que  viniere.  Si  comieres  con 
otros  no  los  mires  á  la  cara,  sino  abaja  tu  cabeza  y  deja  á  los  otros. 
No  comas  arrebatadamente,  que  es  condición  de  lobos  y  adives,  y 
demás  de  esto  te  hará  mal  lo  que  comieres.  Si  vivieres,  hijo,  con 
otro,  ten  cuidado  de  todo  lo  que  te  encomendare,  y  serás  diligente 
y  buen  servicial,  y  aquel  con  quien  estuvieres  te  querrá  bien,  y  no 
te  faltará  lo  necesario.  Siendo,  hijo,  el  que  debes,  contigo  y  por  tu 
gemplo  vituperarán  y  castigarán  álos  otros  que  fueren  negligentes 
y  malmirados  y  desobedientes  á  sus  padres.  Ya  no  mas,  hijo,  con 
esto  cumplo  la  obligación  de  padre.  Con  estos  avisos  te  ciño  y 
fortifico,  y  te  hago  misericordia.  Mira,  hijo,  que  no  los  olvides,  ni 
de  ti  los  deseches. 

RESPUESTA    DEL    HIJO. 

Padre  mió,  mucho  bien  y  merced  habéis  hecho  á  mí,  vuestro 
hijo.  ¿  Por  ventura  tomaré  algo  de  lo  que  de  vuestras  entrañas  para 
mi  bien  ha  salido?  Es  así  lo  que  decís,  que  con  esto  cumplís  con- 
migo; y  que  no  tendré  excusa  si  en  algún  tiempo  hiciere  lo  contrario 
de  lo  que  me  habéis  aconsejado.  No  será,  cierto,  á  vos  imputado, 
padre  mió,  ni  será  vuestra  la  deshonra,  pues  me  avisáis,  sino  mia. 
Pero  ya  veis  que  aun  soy  muchacho,  y  como  un  niño  que  juega 
con  la  tierra  y  con  las  tejuelas,  y  aun  no  sé  limpiarme  las  narices. 
¿Dónde,  padre  mió,  me  habéis  de  dejar  ó  enviar?  vuestra  carne  y 
sangre  soy,  por  lo  cual  confio  que  otros  consejos  me  daréis.  Por 
ventura  desampararme  heis?  Cuando  yo  no  los  tomare  como  me 
los  habéis  dicho,  tendréis  ra/on  de  dejarme  como  si  no  fuese  vuestro 
hijo.  Ahora,  padre  mió,  con  estas  palabras  poquitas  que  apenas  sé 
decir,  respondo  á  lo  que  me  habéis  propuesto.  Yo  os  doy  las  gracias, 
y  estéis  en  buen  hora,  y  reposad. 
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CAPITULO  XXI. 

De  otra  exhortación  que  hacia  un  indio  labrador  á  su  hijo  ya  casado, 

Oijo  mió,  estés  en  buen  hora.  Trabajo  tienes  en  este  pueblo  el 
tiempo  que  vivieres,  esperando  cada  dia  enfermedad  ó  castigo  de 
mano  de  los  dioses.  No  tomas  sueño  con  quietud  por  servir  á 
aquel  por  quien  vivimos.  Contigo  tienes  á  punto  tus  sandalias, 
bordón  y  azada,  con  lo  demás  que  pertenece  á  tu  oficio  ( pues  eres 
labrador)  para  ir  á  tu  ^trabajo  y  labranza  en  que  los  dioses  te  pu- 
sieron, y  tu  dicha  y  ventura  fué  tal ;  y  que  sirvas  á  otro  en  pisar 
barro  y  hacer  adobes.  En  ello  ayudas  á  todo  el  pueblo  y  al  señor: 
y  con  estas  obras  tendrás  lo  necesario  para  ti,  y  tu  mujer  y  tus 
hijos.  Toma  lo  que  pertenece  á  tu  oficio.  Trabaja,  siembra  y  coge, 
y  come  de  lo  que  trabajares.  Mira  no  desmayes  ni  tengas  pereza, 
porque  si  eres  perezoso  y  negligente,  ¿cómo  vivirás  y  podrás  caber 
con  otro?  ¿Qué  será  de  tu  mujer  y  de  tus  hijos?  El  buen  servicio, 
hijo,  recrea  y  sana  el  cuerpo,  y  alegra  el  corazón.  Haz,  hijo,  á  tu 
mujer  tener  cuidado  de  lo  que  pertenece  á  su  oficio  y  de  lo  que 
debe  hacer  dentro  de  su  casa,  y  avisa  á  tus  hijos  de  lo  que  les  con- 
viene. Darles  heis  ambos  buenos  consejos  como  padres,  porque  vi- 
van bien,  y  no  desagraden  á  los  dioses,  ni  hagan  algún  mal  con  que  os 
afrenten.  No  os  espante,  hijos,  el  trabajo  que  tenéis  con  los  que 
vivís,  pues  que  de  allí  habéis  de  haber  lo  que  han  de  comer  y  vestir 
los  que  criáis.  Otra  vez  te  digo,  hijo,  ten  buen  cuidado  de  tu  mujer 
y  casa,  y  trabaja  de  tener  con  que  convidar  y  consolar  á  tus  pa- 
rientes y  á  los  que  vinieren  á  tu  casa,  porque  los  puedas  recibir 
con  algo  de  tu  pobreza,  y  conozcan  la  gracia,  y  agradezcan  el  tra- 
bajo, y  correspondan  con  lo  semejante  y  te  consuelen.  Ama  y  haz 
piedad,  y  no  seas  soberbio  ni  des  á  otro  pena;  mas  serás  bien  criado 
y  afable  con  todos,  y  recatado  delante  aquellos  con  quien  vivieres  y 
conversares,  y  serás  amado  y  tenido  en  mucho.  No  hieras  ni  hagas 
mal  á  alguno,  y  haciendo  lo  que  debes,  no  te  ensalces  por  ello,  por- 
que pecarás  contra  los  dioses,  y  hacerte  han  mal.  Si  no  anduvieres, 
hijo,  á  derechas,  ¿qué  resta  sino  que  los  dioses  te  quiten  lo  que  te 
dieron  y  te  humillen  y  aborrezcan  ?  Serás,  pues,  obediente  á  tus 
mayores  y  á  los  que  te  guian  donde  trabajas,  que  tampoco  tienen 
mucho  descanso  ni  placer;  y  si  no  lo  hicieres  así,  antes  te  levan- 
tares contra  ellos,  ó  murmurares,  y  les  dieres  pena  ó  mala  respuesta. 
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cierto  es  que  se  les  doblará  el  trabajo  con  tu  descomedimiento  y 
malacrianza;  y  siendo  penoso,  con  ninguno  podrás  vivir,  mas  serás 
desechado  y  harás  gran  daño  á  tu  mujer  y  hijos,  y  no  hallarás  casa 
ni  adonde  te  quieran  acoger,  antes  caerás  en  mucha  malaventura. 
No  tendrás  hacienda  por  tu  culpa,  sino  laceria  y  pobreza  por  tu 
desobediencia.  Cuando  algo  te  mandaren,  oye  de  voluntad  y  res- 
ponde con  crianza  si  lo  puedes  hacer  ó  no,  y  no  mientas  sino  di  lo 
ciecto;  y  no  digas  que  sí  no  pudiéndolo  hacer,  porque  lo  encomen- 
daran á  otro.  Haciendo  lo  que  te  digo,  serás  querido  de  todos.  No 
seas  vagabundo  ni  mal  granjero;  asienta  y  arraiga;  siembra  y  coge, 
y  haz  casa  donde  dejes  asentados  tu  mujer  y4iijos  cuando  murieres. 
De  esta  manera  irás  al  otro  mundo  contento  y  no  angustiado  por 
lo  que  han  de  comer;  mas  sabrás  la  raiz  ó  asiento  que  les  dejas  en 
que  vivan.  No  mas,  hijo,  sino  que  estés  en  buen  hora. 

R£ACRAD£CIMI£NTO    DEL    HIJO    k    SU    PADRE. 

Padre  mió,  yo  os  agradezco  mucho  la  merced  que  me  habéis 
hecho  con  tan  amorosa  plática  y  amonestación.  Yo  seria  malo  si 
no  tomase  tan  buenos  consejos.  ¿Quién  soy  yo,  sino  un  pobrecillo 
que  vivo  en  pobre  casa  y  sirvo  á  otro  ?  Soy  pobre  labrador  que 
sirvo  de  pisar  barro  y  hacer  adobes,  y  sembrar  y  coger  con  los  traba- 
jos de  mi  oficio.  No  merecí  yo  tal  amonestación.  Gran  bien  me 
han  hecho  los  dioses  en  se  acordar  de  mí.  ¿  Dónde  oviera  ó  oyera 
yo  tan  buenos  consejos  sino  de  mi  padre?  No  tienen  con  ellos 
comparación  las  piedras  preciosas :  mas  como  tales  de  vuestro  co- 
razón, padre  mió,  como  de  caja  me  las  habéis  abierto  y  manifestado: 
limadas  y  concertadas,  y  por  orden  ensartadas,  han  sido  vuestras 
palabras.  ¡  Oh !  si  yo  mereciese  tomarlas  bien,  que  no  son  de  olvidar 
ni  dejar  vuestros  tan  saludables  consejos  y  avisos.  Yo  he  sido  muy 
alegre  y  consolado  con  ellos:  yo,  padre  mió,  os  lo  agradezco.  Re- 
posad y  descansad,  padre  mió. 


CAPITULO  XXII. 

De  otra  exhortación  que  una  madre  hizo  á  su  bija, 

JrlijA  mia  de  mis  entrañas  nacida,  yo  te  parí  y  te  he  criado  y  puesto 
por  crianza  en  concierto,  como  linda  cuenta  ensartada;  y  como  piedra 
fina  ó  perla,  te  ha  polido  y  adornado  tu  padre.   Si  no  eres  la  que 
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debes,  ¿cómo  vivirás  con  otras,  ó  quién  te  querrá  por  mujer?  Cierto, 
con  mucho  trabajo  y  dificultad  se  vive  en  este  mundo,  hija,  y  las 
fuerzas  se  consumen;  y  gran  diligencia  es  menester  para  alcanzar  lo 
necesario,  y  los  bienes  que  los  dioses  nos  envian.  Pues  amada  hija, 
no  seas  perezosa  ni  descuidada,  antes  diligente  y  limpia,  y  adereza 
tu  casa.  Sirve  y  da  aguamanos  á  tu  marido,  y  ten  cuidado  de  hacer 
bien  el  pan.  Las  cosas  de  casa  ponías  como  conviene,  apartadas 
cada  cual  en  su  lugar,  y  no  como  quiera  mal  puestas,  y  no  dejes 
caer  algo  de  las  manos  en  presencia  de  otros.  Por  donde,  hija,  fueres, 
ve  con  mesura  y  honestidad,  no  apresurada,  ni  riéndote,  ni  mirando 
de  lado  como  á  medio  ojo,  ni  mires  á  los  que  vienen  de  frente  ni  á 
otro  alguno  en  la  cara,  sino  irás  tu  camino  derecho,  mayormente  en 
presencia  de  otros.  De  esta  manera  cobrarás  estimación  y  buena 
fama,  y  no  te  darán  pena  ni  tú  la  darás  á  otro :  y  así,  de  ambas 
partes,  concurrirá  buena  crianza  y  acatamiento.  Y  para  esto,  hija, 
serás  tú  bien  criada  y  bien  hablada.  Responde  cortesmente  siendo 
preguntada,  y  no  seas  como  muda  ó  como  boba.  Tendrás  buen 
cuidado  de  la  hilaza  y  de  la  tela  y  de  la  labor,  y  serás  querida  y 
amada,  y  merecerás  tener  lo  necesario  para  comer  y  vestir,  y  así 
podrás  tener  segura  la  vida,  y  en  todo  vivirás  consolada.  Y  por 
estos  beneficios  no  te  olvides  de  dar  gracias  á  los  dioses.  Guárdate 
de  darte  al  sueño  ó  á  cama  ó  pereza.  No  sigas  la  sombra,  el  frescor, 
ni  el  descanso  que  acarrea  las  malas  costumbres  y  enseña  regalo, 
ocio  y  vicio,  y  con  tal  ejemplo  no  se  vive  bien  con  alguno;  porque 
las  que  así  se  crian  nunca  serán  bien  queridas  ni  amadas.  Antes, 
hija  mia,  piensa  y  obra  bien  en  todo  tiempo  y  lugar:  sentada  que 
estés  ó  levantada,  queda  ó  andando,  haz  lo  que  debes,  así  para 
servirá  los  dioses  como  para  ayudar  á  los  tuyos.  Si  fueres  llamada 
no  aguardes  á  la  segunda  ó  tercera  vez,  sino  acude  presto  á  lo  que 
mandan  tus  padres,  porque  no  les  des  pena,  y  te  hayan  de  castigar 
por  tu  inobediencia.  Oye  bien  lo  que  te  fuere  encomendado,  y  no 
lo  olvides;  mas  hazlo  bien  hecho.  No  des  mala  respuesta  ni  seas 
rezongona,  y  si  no  lo  puedes  hacer,  con  humildad  te  excusa.  No 
digas  que  harás  lo  que  no  puedes,  ni  á  nadie  burles,  ni  mientas, 
ni  engañes,  porque  te  miran  los  dioses.  Si  tú  no  fueres  llamada, 
sino  otra,  y  no  fuere  presto  al  mandado,  ve  tú  con  diligencia,  y 
oye  y  haz  lo  que  la  otra  habia  de  hacer,  y  así  serás  amada  y  en  mas 
que  otra  tenida.  Si  alguno  te  diere  buen  consejo  y  aviso,  tómalo, 
porque  si  no  lo  tomas  se  escandalizará  de  ti  el  que  te  avisa,  ó  la  que 
te  aconseja  lo  bueno,  y  no  te  tendrá  en  nada.  Mostrarte  has  bien 
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criada  y  humilde  con  cualquiera,  y  á  ninguno  darás  pena.  ^Vive 
quietamente  y  ama  á  todos  honestamente  y  á  buen  fín.  Haz  á  todos 
bien  y  no  aborrezcas  ni  menosprecies  á  nadie,  ni  seas  de  lo  que 
tuvieres  avarienta.  No  eches  cosa  alguna  á  mala  parte,  ni  obras  ni 
palabras,  ni  menos  tengas  envidia  de  lo  que  de  los  bienes  de  los 
dioses  da  el  uno  al  otro.  No  des  fatiga  ni  enojo  á  alguno,  porque 
á  ti  te  lo  darás.  No  te  des  á  cosas  malas,  ni  á  la  fornicación.  No 
te  muerdas  las  manos  como  malmirada.  No  sigas  tu  corazón  por- 
que te  harás  viciosa,  y  te  engañarás  y  ensuciarás,  y  á  nosotros  afren- 
tarás. No  te  envuelvas  en  maldades,  como  se  revuelve  y  enturbia 
el  agua.  Mira,  hija,  que  no  tomes  por  compañeras  á  las  mentirosas, 
ladronas,  malas  mujeres,  callejeras,  cantoneras,  ni  perezosas,  porque 
no  te  dañen  ni  perviertan.  Mas  entiende  solo  en  lo  que  conviene 
á  tu  casa  y  á  la  de  tus  padres,  y  no  salgas  de  ella  fácilmente  ni  an- 
des por  el  mercado  ó  plaza,  ni  en  los  baños,  ni  á  donde  otras  se 
lavan,  ni  por  los  caminos,  que  todo  esto  es  malo  y  perdición  para 
las  mozas;  porque  el  vicio  saca  de  seso  y  desatina,  más  que  desati- 
nan y  desvarían  á  los  hombres  las  yerbas  ponzoñosas  comidas  ó 
bebidas.  El  vicio,  hija  mia,  es  malo  de  dejar.  Si  encontrares  en  el 
camino  con  alguno  y  se  te  riere,  no  le  rias  tú;  mas  pasa  callando, 
no  haciendo  caso  de  lo  que  te  dijere,  ni  pienses  ni  tengas  en  algo 
sus  deshonestas  palabras.  Si  te  siguiere  diciendo  algo,  no  le  vuelvas 
la  cara  ni  respondas,  porque  no  le  muevas  mas  el  corazón  al  mal- 
vado; y  si  no  curas  de  él,  dejarte  ha,  y  irás  segura  tu  camino.  No 
entres,  hija,  sin  propósito,  en  casa  de  otro,  porque  no  te  levanten 
algún  testimonio;  pero  si  entrares  en  casa  de  tus  parientes,  tenles 
acatamiento  y  hazles  reverencia,  y  luego  toma  el  huso  y  la  tela,  ó 
lo  que  allí  vieres  que  conviene  hacer,  y  no  estés  mano  sobre  mano. 
Cuando  te  casares  y  tus  padres  te  dieren  marido,  no  le  seas  desa- 
catada; mas  en  mandándote  hacer  algo,  óyelo  y  obedece,  y  hazlo 
con  alegría.  No  le  enojes  ni  le  vuelvas  el  rostro,  y  si  en  algo  te  es 
penoso,  no  te  acuerdes  en  riña  de  ello;  mas  después  le  dirás  en  paz 
y  mansamente  en  qué  te  da  pena.  No  lo  tengas  en  poco,  mas  antes 
lo  honra  mucho,  puesto  que  viva  de  tu  hacienda.  Ponió  en  tu  re- 
gazo y  falda  con  amor,  no  le  seas  fiera  como  águila  ó  tigre,  ni  hagas 
mal  lo  que  te  mandare,  porque  harás  pecado  contra  los  dioses,  y 
castigarte  ha  con  razón  tu  marido.  No  le  afrentes,  hija,  delante 
otros,  porque  á  ti  afrentarás  en  ello  y  te  echarás  en  vergüenza.  Si 
alguno  viniere  á  ver  á  tu  marido,  agradeciéndoselo,  le  haz  algún 
servicio.   Si  tu  marido  fuere  simple  ó  bobo,  avísale  cómo  ha  de 
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CAPITULO  XXIII. 

Di  la  disciplina  y  honestidad  con  que  se  criaban  los  hijos  de  los  señores 

y  principales  indios. 

Ü^N  habiendo  hijos,  los  señores  naturales  de  esta  Nueva  España,     criaazadeiotiü- 

I  •  I  .1*1  jos  de  los  seSorcs  y 

como  teman  muchas  mujeres,  por  la  mayor  parte  los  criaban  sus  príndpaics. 
propias  madres.  Y  no  criando  la  madre  a  su  hijo,  buscaba  ama  de 
buena  leche,  y  dábasela  al  niño  cuatro  años,  y  a  algunos  mas  tiempo. 
En  destetándolos  ó  siendo  de  cinco  años,  luego  mandaba  el  señor 
que  sus  hijos  varones  fuesen  llevados  al  templo  para  que  fuesen  allí 
doctrinados,  y  supiesen  muy  bien  todo  lo  que  tocaba  al  servicio  de 
los  dioses.  Y  en  esto  eran  los  primeros  los  hijos  de  los  señores.  Y  | 
el  que  no  andaba  muy  listo  y  diligente  en  el  servicio  y  sacrificios  / 
(según  le  era  enseñado),  castigábanlo  con  gran  rigor.  Dábanles  poco  í 
de  comer,  y  mucho  trabajo  y  ocupación  de  dia  y  de  noche,  y  estaban 
en  el  templo  hasta  que  se  casaban,  ó  eran  llevados  á  las  guerras,  si 
eran  mancebos  de  buenas  fuerzas.  Con  las  hijas  y  doncellas  (mayor- 
mente de  principales  y  señores)  habia  mucha  guarda  de  viejas  pa- 
rientas  ó  amas  criadas  en  casa,  por  la  parte  de  dentro,  y  de  fuera 
viejos  ancianos  que  de  dia  las  guardaban,  y  de  noche  con  lumbres 
velaban  el  palacio.  Teníanlas  tan  recogidas  y  ocupadas  en  sus  la- 
bores, que  por  maravilla  salian,  sino  alguna  vez  al  templo  cuando 
eran  ofrecidas  por  sus  madres,  y  entonces  con  mucha  y  grave  com- 
pañía. ¡Vd^n  tan  honestas  que  no  alzaban  los  ojos  del  suelo,  y  si  se 
descuidaban,  luego  les  hacían  señal  que  recogiesen  la  vista.  El  hablar 
fuera  de  casa  se  les  vedaba,  y  también  en  casa  comiendo  en  la  mesa, 
y  esto  tenían  cuasi  por  ley,  que  la  doncella  antes  de  casada  nunca 
hablase  en  la  mesa.   Las  casas  de  los  señores  todas  eran  grandes, 
aunque  no  usaban  altos;  mas  porque  la  humedad  no  les  causase  en- 
fermedad, alzaban  los  aposentos  hasta  un  estado  poco  mas  ó  menos, 
y  así  quedaban  como  entresuelos.  En  estas  casas  habia  huertas  y 
verjeles ;  y  aunque  las  mujeres  estaban  por  sí  en  piezas  apartadas,  no 
salian  las  doncellas  de  sus  aposentos  á  la  huerta  ó  verjeles  sin  ir 
acompañadas  con  sus  guardas.  Si  alguna  se  descuidaba  en  salir  sola, 
punzábanle  los  pies  con  unas  púas  muy  crueles  hasta  sacarle  sangre, 
notándola  de  andariega,  en  especial  si  era  ya  de  diez  ó  doce  años,  ó 
dende  arriba.  Y  también  andando  en  compañía  no  habian  de  alzar 
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los  ojos  (como  está  dicho)  ni  volver  á  mirar  atrás,  y  las  que  en  esto 
excedian,  con  muy  ásperas  ortigas  las  hostigaban  la  cara  cruelmente, 
ó  las  pellizcaban  las  amas  hasta  las  dejar  llenas  de  cardenales.  Ense- 
ñábanlas cómo  habian  de  hablar  y  honrar  á  las  ancianas  y  mayores,  y 
si  topándolas  por  casa  no  las  saludaban  y  se  les  humillaban,  que- 
jábanse á  sus  madres  ó  amas,  y  eran  castigadas.  En  cualquiera  cosa 
que  se  mostraban  perezosas  ó  malcriadas,  el  castigo  era  pasarles  por 
las  orejas  unas  púas  como  alfileres  gordos,  porque  advirtiesen  á  toda 
virtud.  Siendo  las  niñas  de  cinco  años  las  comenzaban  á  enseñar  á 
hilar,  tejer  y  labrar,  y  no  las  dejaban  andar  ociosas,  y  á  la  que  se  le- 
vantaba de  labor  fuera  de  tiempo,  atábanle  los  pies,  porque  asentase 
y  estuviese  queda.  Si  alguna  doncella  decia:  atabal  suena,  ¿á  do 
cantan?  ó  cosa  semejante,  la  castigaban  reciamente,  y  reñian  y  en- 
carcelaban á  las  amas  porque  no  las  tenian  bien  criadas  y  enseñadas 
á  callar,  ponderando  que  la  doncella  que  tal  palabra  decia  mostraba 
ser  de  liviano  corazón  y  tener  mal  mortificados  los  sentidos.  Parece 
que  querían  que  fuesen  sordas,  ciegas  y  mudas,  como  á  la  verdad 
les  conviene  mucho  á  las  mujeres  mozas,  y  mas  á  las  doncellas.  Ha- 
cíanlas velar,  trabajar  y  madrugar,  porque  con  la  ociosidad,  que  es 
madre  de  los  vicios,  no  se  hiciesen  torpes.  Porque  anduviesen  lim- 
pias se  lavaban  con  mucha  honestidad  dos  ó  tres  veces  al  dia,  y  á  la 
que  no  lo  hacia  llamábanla  sucia  y  perezosa.  Cuando  alguna  era  acu- 
sada de  cosa  grave,  si  de  ello  estaba  inocente,  para  cobrar  su  fama 
hacia  juramento  en  esta  manera:  ¡por  ventura  no  me  ve  nuestro 
señor  dios!  y  nombraba  el  nombre  del  mayor  demonio  á  quien 
ellos  atribulan  mas  divinidad,  y  poniendo  el  dedo  en  tierra  besábalo. 
Con  este  juramento  quedaban  de  ella  satisfechos,  porque  ninguno 
osaba  jurar  tal  juramento,  sino  diciendo  verdad,  porque  creian  que 
si  lo  juraban  con  mentira,  los  castigarla  su  dios  con  grave  enfer- 
medad ó  con  otra  adversidad.  Cuando  el  señor  quería  ver  á  sus 
hijos  y  hijas,  llevábanselos  como  en  procesión,  guiándolos  una  hon- 
rada matrona.  Si  ellos  eran  los  que  querían  ver  á  su  padre,  ahora 
fuesen  todos  en  general,  ó  algunos  en  particular,  siempre  le  pedían 
primero  licencia,  y  sabian  que  holgaba  de  ello.  Llegados  ante  el 
señor,  mandábalos  asentar  en  el  suelo,  y  la  guia  lo  saludaba  en  nom- 
bre de  todos  sus  hijos,  y  le  hablaba.  Ellos  estaban  con  mucho  si- 
lencio y  recogimiento,  en  especial  las  muchachas,  como  si  fueran 
personas  de  mucha  edad  y  seso.  La  que  los  guiaba  ofrecía  al  padre 
los  presentes  que  sus  hijos  llevaban,  asi  como  rosas  ó  frutas  que  sus 
madres  les  daban  para  llevar  al  padre.  Las  hijas  llevaban  lo  que 
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habian  labrado  ó  tejido  para  el  padre,  como  mantas  de  labores  ó 
otros  donecillos.  El  padre  hablábalas  á  todas  avisándolas  y  rogán- 
dolas que  fuesen  buenas,  y  que  guardasen  las  amonestaciones  y  doc- 
trina de  sus  madres  y  de  las  viejas  sus  maestras,  y  les  tuviesen 
mucha  obediencia  y  reverencia,  y  dábales  gracias  por  los  presentes 
que  le  habian  traido,  y  por  el  cuidado  y  trabajo  que  habian  tenido 
en  labrarle  mantas.  Ninguna  de  ellas  respondia  á  esto  ni  hablaba, 
mas  de  hacer  sus  inclinaciones  cuando  llegaban  y  cuando  se  partian, 
con  mucha  reverencia  y  cordura,  sin  hacer  meneo  de  reirse  ni  de 
otra  liviandad.  Y  con  la  plática  que  el  padre  les  hacia  volvian  muy 
contentas  y  alegres.  Cuando  eran  niños  de  teta  tenian  las  amas 
mucha  vigilancia  en  no  allegar  á  si  las  criaturas  por  no  las  oprimir  y 
matar  durmiendo  (como  suele  acaecer  cuando  hay  descuido),  ó  las  te- 
nian en  sus  cunas,  y  en  esto  se  desvelaban  mucho  las  madres  y  las 
amas.  Si  acaso  sucedia  alguna  travesura  (que  era  por  maravilla)  de 
querer  algún  mancebo  entrar  en  el  lugar  á  los  varones  vedado  donde 
estaban  las  hijas  de  los  señores  ( aunque  no  fuese  mas  de  verle  ha- 
blar con  alguna),  no  pagaban  ambos  con  menos  que  la  vida,  como 
acaeció  á  una  hija  de  Nezahualpilzintli,  rey  de  Tezcuco,  que  aunque 
su  padre  la  queria  mucho,  y  era  hija  de  señora  principal,  y  hubo 
muchos  ruegos,  no  bastó  todo  sino  que  la  mandó  ahogar,  no  mas 
de  porque  un  mozo  principal  saltando  las  paredes  se  puso  á  hablar 
con  ella  y  ella  con  él,  y  él  se  escapó  y  se  puso  en  salvo,  que  de  otra 
manera  pagara. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Prosigue  la  materia  de  cómo  los  indios  doctrinaban  á  sus  bijoSy 
y  de  los  consejos  que  les  daban  cuando  se  casaban, 

-L/A  gente  común  y  plebeya  tampoco  se  descuidaba  de  criar  á  sus 
hijos  con  disciplina;  antes  luego  como  comenzaban  á  tener  juicio  y 
entendimiento,  los  amonestaban  dándoles  sanos  consejos,  y  retra- 
yéndolos de  vicios  y  pecados,  y  persuadiéndolos  á  que  fuesen  hu- 
mildes y  obedientes  y  bien  criados  con  todos,  imponiéndolos  en  que 
sirviesen  á  los  que  tenian  por  dioses.  Llevábanlos  consigo  á  los 
templos,  y  ocupábanlos  en  trabajos  enseñándoles  oficios,  según  que 
en  ellos  veian  habilidad  y  inclinación,  y  lo  mas  común  era  darles  el 
oficio  y  trabajos  que  su  padre  usaba.  Si  los  veian  traviesos  ó  mal- 
criados, castigábanlos  rigorosamente,  á  las  veces  riñéndolos  de  pa- 
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labra,  otras  hostigándolos  por  el  cuerpo  con  ortigas  en  lugar  de 
azotes,  otras  veces  dábanles  con  vergas,  y  si  no  se  enmendaban,  col- 
gábanlos y  dábanles  con  chile  humo  á  narices.  Lo  mismo  hacia  la 
madre  á  la  hija  cuando  lo  merecia.  Si  se  ausentaban  los  hijos  de  las 
casas  de  sus  padres,  los  mismos  padres  los  buscaban  una  y  muchas 
veces,  y  algunos  de  cansados  dejábanlos  por  incorregibles  no  cu- 
rando de  ellos.  Muchos  de  estos  venian  á  parar  (como  dicen)  en  la 
horca,  ó  los  hacian  esclavos.  Aunque  ahora  son  tan  viciosos  los  in- 
dios en  el  mentir,  entonces  los  padres  amonestaban  mucho  á  sus 
hijos  que  dijesen  verdad  y  no  mintiesen;  y  si  eran  viciosos  en  ello, 
el  castigo  era  henderles  y  cortarles  un  poco  el  labio,  y  á  esta  causa 
usaban  mucho  hablar  verdad.  Preguntados  ahora  algunos  de  ellos, 
qué  haya  sido  la  causa  de  tan  gran  mudanza  en  esta  su  costumbre 
antigua,  responden  dos  cosas :  la  una  que  es  tan  grande  el  temor  que 
cobraron  á  los  españoles,  así  seglares  como  eclesiásticos,  por  ser  tan 
diferentes  de  su  bajeza  y  pusilanimidad,  que  no  osan  responderles 
á  lo  que  les  mandan  ó  preguntan  sino  lo  que  les  parece  que  les  dará 
mas  gusto,  ora  sea  posible  ora  imposible.  Y  por  esta  misma  causa 
niegan  siempre  el  mal  recado  que  han  hecho,  y  se  excusan,  y  otras 
veces  dicen  disparates.  También  dan  por  segunda  razón,  que  como 
la  entrada  de  los  españoles  y  las  guerras  dieron  tan  gran  vaivén  á 
toda  la  tierra,  y  los  señores  naturales  se  acobardaron  y  perdieron  el 
brío  que  solian  antes  tener  para  gobernar,  con  esto  se  fué  también 
perdiendo  el  rigor  de  la  justicia  y  castigo,  y  el  orden  y  conciertos 
que  antes  tenian,  y  asi  no  se  castigan  entre  ellos  ya  los  mentirosos 
ni  perjuros,  ni  aun  los  adúlteros.  Por  lo  cual  se  atreven  las  mujeres 
mas  á  ser  malas  que  en  otro  tiempo  solian;  aunque  de  los  espa- 
ñoles también  han  deprendido  ellos  hartos  vicios  que  en  su  infi- 
delidad no  tenian.  Siendo  muchachos  los  hijos  de  los  principales, 
se  criaban  (como  queda  dicho)  en  los  templos  en  servicio  de  los 
ídolos.  Los  otros  se  criaban  como  en  capitanías,  porque  en  cada 
barrio  habia  un  capitán  de  ellos,  llamado  telpuchtlatOy  que  quiere 
decir:  aguarda  ó  capitán  de  los  mancebos.))  Este  tenia  cargo  de  los 
recoger  y  de  trabajar  con  ellos  en  traer  leña  para  los  braseros  y  fuegos 
que  ardían  delante  los  ídolos  y  en  las  salas  del  templo,  que  no  era 
poca  leña  la  que  cada  noche  se  gastaba.  Servían  también  en  las  obras 
de  la  república,  y  en  hacer  y  reparar  los  templos,  y  en  otras  obras  que 
pertenecían  al  servicio  exterior  de  los  dioses,  y  ayudaban  á  hacer 
las  casas  de  los  señores  principales.  También  tenian  por  sí  su  comu- 
nidad, sus  casas,  y  tierras,  y  heredades  que  labraban,  sembraban 
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y  cc^ian  para  su  comer  y  vestir,  y  allí  tenían  también  a  tiempo  sus 
ayunos  y  sacrificios  de  sangre  que  hacían  de  sus  personas,  y  hacian 
sus  ofrendas  a  los  ídolos.  No  los  dejaban  andar  ociosos,  ni  cometían 
vido  que  se  les  pasase  sin  castigo,  viniendo  á  noticia  de  su  mayor, 
el  cual  les  tenia  sus  capítulos,  y  amonestaba,  y  corregía,  y  casti- 
gaba. Algunos  de  estos  mancebos,  los  de  mas  fuerzas,  salían  á  las 
guerras,  y  los  otros  iban  también  a  ver  y  deprender  cómo  se  ejer- 
citaba la  milicia.  Eran  estos  mancebos  tan  mandados  y  tan  prestos 
en  lo  que  les  encomendaban,  que  sin  ninguna  excusa  hacían  todas 
las  cosas  corriendo ;  ora  fuese  de  noche,  ora  de  día,  ora  por  montes, 
ora  por  valles,  ora  con  agua,  ora  con  sol,  no  hallaban  impedimento 
alguno.  Llegados  a  la  edad  de  casarse  ( que  era  a  los  veinte  años 
poco  mas  ó  menos),  pedían  licencia  para  buscar  mujer;  y  sin  licencia 
por  maravilla  alguno  se  casaba,  y  al  que  lo  hacia,  demás  de  darle 
su  penitencia,  lo  tenían  por  ingrato,  malcriado  y  como  apóstata.  Sí  pa- 
sando la  edad  se  descuidaban,  y  veían  que  no  se  querían  casar,  tres- 
quilábanlos,  y  despedíanlos  de  la  compañía  de  los  mancebos :  en  es- 
pecial en  Tlaxcala  guardaban  esto,  porque  una  de  las  ceremonias  del 
matrimonio  era  tresquilarse  y  dejar  la  cabellera  y  lozanía  de  los 
mancebos,  y  de  allí  adelante  criar  otro  modo  de  cabellos.  Cuando 
se  despedían  de  la  casa  donde  se  habían  criado,  para  ir  a  casarse,  su 
capitán  les  hacía  un  largo  razonamiento,  amonestándolos  á  que  fuesen 
muy  solícitos  servidores  de  los  dioses,  y  que  no  olvidasen  lo  que  en 
aquella  casa  y  congregación  habían  deprendido.  Y  que  pues  tomaban 
mujer  y  casa,  fuesen  hombres  para  mantener  y  proveer  su  familia; 
y  que  para  el  tiempo  de  las  guerras  fuesen  esforzados  y  valientes 
hombres.  Que  tuviesen  acatamiento  y  obediencia  á  sus  padres,  y 
honrasen  y  saludasen  á  los  viejos.  Otras  cosas  semejantes  les  acon- 
sejaban con  palabras  persuasivas  y  elocuentes.  Tampoco  dejaban 
los  indios  á  sus  hijas  al  tiempo  que  las  casaban  sin  consejo  y  doc- 
trina, mas  antes  les  hacían  muy  largas  amonestaciones,  en  especial 
á  las  hijas  de  los  señores  y  principales.  Antes  que  saliesen  de  casa, 
sus  padres  les  informaban  cómo  habian  de  amar,  aplacer  y  servirá 
sus  maridos  para  ser  bien  casadas  y  amadas  de  ellos.  Particular- 
mente la  madre  era  la  que  hacia  largos  razonamientos  á  su  hija,  en- 
cargándole principalmente  tres  cosas :  la  primera,  el  servicio  de  los 
dioses  en  ofrendas  y  en  sacrificios  de  sus  personas  para  agradarles, 
porque  todas  sus  cosas  les  prosperasen,  y  les  sucediesen  bien ;  la  se- 
gunda, su  buena  guarda  y  honestidad,  díciéndole  la  obligación  que 
tenían  de  corresponder  á  la  honra  de  su  linaje,  y  dar  ejemplo  de  su 
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persona  á  las  que  eran  de  menos  suerte;  la  tercera,  el  servicio  de  su 
marido  y  amor  y  reverencia  que  le  habia  de  tener.  Estos  razona- 
mientos le  hacia  en  presencia  de  unas  matronas  que  por  parte  del 
marido  habian  venido  á  llevarla  y  acompañarla.  A  estas  se  la  en- 
tregaba, diciéndole:  que  con  aquellas  como  con  matronas  tan  hon- 
radas se  aconsejase  y  consolase,  tomando  su  doctrina. 


CAPITULO  XXV. 

De  las  ceremonias  y  ritos  que  usaban  en  sus  casamientos, 

X  OR  no  se  haber  entendido  luego  á  los  principios  de  la  conversión 
de  estos  indios  los  ritos  y  ceremonias  que  usaban  en  sus  casa- 
mientos, hubo  diversas  opiniones  entre  los  ministros  de  la  iglesia, 
afirmando  unos  que  entre  ellos  habia  legítimo  y  verdadero  matrimo- 
nio, y  otros  que  no  lo  habia,  por  no  saber  distinguir  en  la  diferencia 
que  hacian  de  las  legítimas  mujeres  a  las  mancebas.  Mas  después 
la  experiencia  mostró  haber  entre  ellos  legítimo  matrimonio,  como 
parecerá  en  las  ceremonias  que  para  casarse  usaban,  según  aquí  se 
ceremoDiat  qoe  escñben,  y  son  las  siguientes:  cuando  alguno  queria  casar  su  hijo 

tüTÍcroii  co  ras  es*     /  ■ii  <*,  **i.i  *  «iii* 

•amiento*.  (en  especial  los  señores  y  prmcipales,  todos  teman  memoria  del  día 

y  signo  en  que  el  mozo  habia  nacido,  aunque  no  todos  sabian  la 
significación  de  ellos),  llamaba  los  declaradores  y  maestros  de  los 
signos,  según  sus  ceremonias  y  hechicerías.  También  ponían  dili- 
gencia en  saber  el  signo  y  nacimiento  de  la  doncella  que  le  querían 
dar  por  mujer;  y  si  los  agoreros  decían  que  denotaban  los  signos, 
que  casándose  el  mozo  con  aquella,  habia  de  ser  ella  mala  ó  no  bien 
casada,  no  trataban  del  casamiento;  mas  si  decían  que  los  signos 
eran  buenos  y  conformes,  procedían  en  el  matrimonio  en  esta  forma. 
Presupuesto  que  entre  ellos  nunca  á  la  mujer  era  lícito  buscar  ma- 
rido, siempre  los  padres  ó  parientes  mas  cercanos  del  novio  movían 
los  casamientos.  Primeramente  iban  de  parte  del  novio  dos  vigas 
de  las  mas  honradas  y  abonadas  de  sus  parientas,  que  llamaban  cibua- 
t tanque^  y  estas  proponían  su  embajada  á  los  padres  ó  deudos  mas 
cercanos  de  la  moza  (en  cuyo  poder  estaba),  con  buen  razonamiento 
y  plática  bien  ordenada.  Respondían  la  primera  vez  excusándose 
con  algunas  causas  y  razones  aparentes  que  para  ello  buscaban,  por- 
que así  era  la  costumbre,  puesto  que  su  voluntad  estuviese  pronta 
para  aceptar  el  tal  casamiento.  Volvían  las  matronas  con  la  res- 
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puesta  á  los  padres  del  mozo,  que  ya  sabían  las  excusas  de  la  pri- 
mera embajada,  y  pasados  algunos  pocos  dias  tornaban  á  enviar  las 
vigas,  las  cuales  rogaban  mucho  a  los  padres  de  la  doncella,  que 
consintiesen  en  el  matrimonio  y  quisiesen  aceptar  su  embajada.  A 
esto  les  respondían,  ó  despidiéndolas  del  todo  si  el  casamiento  no 
les  cuadraba,  ó  si  les  cuadraba,  les  decían  que  hablarían  a  sus  pa- 
rientes y  á  su  hija,  y  les  enviarían  la  respuesta.  Entonces  pregun- 
taban ellas  qué  era  lo  que  tenia  la  moza,  y  declaraban  lo  que  el  man- 
cebo tenia,  y  lo  que  mas  sus  padres  le  querían  dar.  Esto  hecho,  ya 
que  los  parientes  y  la  hija  prestaban  consentimiento,  amonestábanla 
mucho  sus  padres  que  fuese  buena,  y  que  supiese  servir  y  agradar 
á  su  marido,  y  que  no  los  echase  en  vergüenza.  Después  los  padres 
de  la  doncella  enviaban  la  respuesta  con  otras  matronas  parientas 
suyas,  dando  el  sí  claro  de  parte  de  la  moza  y  deudos ;  y  luego  los 
padres  del  mozo  juntaban  sus  parientes,  y  dándoles  cuenta  de  lo 
que  pasaba,  tomaban  el  consentimiento  del  mozo,  y  amonestábanlo 
como  fué  amonestada  la  doncella,  aunque  en  otro  modo;  y  con- 
certadas las  bodas  ( interviniendo  siempre  presentes  y  dones  en  estos 
mensajes),  enviaban  gente  por  ella.  En  algunas  partes  (y  aun  en 
cuasi  todas)  traíanla  a  cuestas,  y  llevaban  delante  unas  hachas  de  tea 
ardiendo.  Si  era  señora  y  había  de  ir  lejos,  llevábanla  en  una  litera, 
y  llegando  cerca  de  la  casa  del  varón,  salíala  á  recibir  el  mismo  des- 
posado á  la  puerta  de  su  casa,  y  llevaba  un  braseríllo  á  manera  de 
incensario  con  sus  brasas  y  encienso,  y  á  ella  le  daban  otro,  con  los 
cuales  el  uno  al  otro  se  incensaban,  y  tomada  por  la  mano  llevá- 
bala al  aposento  que  estaba  aderezado,  y  otra  gente  iba  con  bailes 
y  cantos  con  ellos.  Los  novios  se  iban  derechos  á  su  aposento,  y 
los  otros  se  quedaban  en  el  patio.  Asentaban  á  los  novios  los  que  Matrimonio  de  im 
eran  como  padrinos,  en  una  estera  nueva  delante  del  hogar,  y  allí 
les  ataban  las  mantas  la  del  uno  con  la  del  otro,  y  él  le  daba  á  ella 
unas  vestiduras  de  mujer,  y  ella  á  él  otras  de  varón.  Traída  la  co- 
mida, el  esposo  daba  de  comer  con  su  mano  á  su  esposa,  y  ella  asi- 
mismo le  daba  de  comer  á  él  con  la  suya.  De  parte  de  él  daban 
mantas  á  los  parientes  de  ella,  y  de  parte  de  ella  á  los  parientes  de 
él.  Los  deudos  de  los  desposados,  amigos  y  vecinos,  comían  con 
regocijo,  y  bebían  dende  vísperas  para  abajo.  Ya  cuando  venía  la 
noche,  cantores  y  bailadores  y  cuasi  todos  estaban  beodos,  salvo  los 
desposados,  porque  luego  comezaban  á  estar  en  penitencia  cuatro 
días.  Aquellos  cuatro  días  ayunaban  por  ser  buenos  casados,  y  por 
haber  hijos;  y  no  allegaba  el  uno  al  otro  por  aquel  tiempo,  ni  sa- 
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lian  de  su  aposento  mas  de  á  sus  necesidades  naturales,  y  luego  se 
tornaban  á  su  aposento,  porque  si  salían  ó  andaban  fuera,  en  especial 
ella,  tenian  que  habia  de  ser  mala  de  su  cuerpo.  Para  la  cuarta  noche 
aparejábanles  una  cama,  y  esta  hacian  unos  viejos  que  eran  guardas 
del  templo,  juntando  dos  esteras,  y  en  medio  ponian  unas  plumas 
y  un  chalcbuitl^  que  es  especie  de  esmeralda,  y  ponian  un  pedazo  de 
cuero  de  tigre  encima  de  las  esteras,  y  luego  tendían  sus  mantas. 
L09  mazatecas  se  abstenían  de  consumar  el  matrimonio  quince  dias^ 
y  estaban  en  ayuno  y  penitencia.  Los  mexicanos  ó  nauales,  en 
aquellos  cuatro  dias  no  se  bañaban,  que  entre  ellos  es  cosa  muy  fre- 
cuentada. Poníanles  también  a  las  cuatro  partes  de  la  cama  unas 
cañas  verdes  y  unas  púas  de  maguey  para  sacrificarse  y  sacar  sangre 
los  novios  de  las  orejas  y  de  la  lengua.  También  se  ponian  y  ves- 
tían algunas  insignias  del  demonio,  y  a  la  media  noche  y  al  medio 
dia  salían  de  su  aposento  a  poner  encienso  sobre  un  altar  que  en  su 
casa  tenían,  y  ponían  comida  por  ofrenda  aquellos  cuatro  dias,  los 
cuales  pasados  y  consumado  el  matrimonio,  tomaban  la  ropa  y  las 
esteras  y  la  ofrenda  de  comida,  y  llevábanlo  al  templo.  Si  en  la  cámara 
hallaban  algún  carbón  ó  ceniza,  teníanlo  por  señal  que  no  hablan  de 
vivir  mucho.  Pero  si  hallaban  algún  grano  de  maiz  ó  de  otra  se- 
milla, teníanlo  por  señal  de  larga  vida.  Al  quinto  dia  se  bañaban 
los  novios  sobre  unas  esteras  de  juncia  verdes,  y  al  tiempo  que  se 
bañaban,  echábales  el  agua  uno  de  los  ministros  del  templo,  á  ma- 
nera de  otro  baptismo  ó  bendición.  A  los  señores  y  principales 
echábanles  el  agua  con  un  plumaje  á  reverencia  del  dios  del  vino,  y 
lucfiío  los  vestían  de  limpias  y  nuevas  vestiduras,  y  daban  al  novio 
un  cncensario  para  que  echase  encienso  á  ciertos  demonios  de  su 
casa,  V  á  la  novia  poníanle  encima  de  la  cabeza  pluma  blanca,  y  em- 
plumábanle los  pies  y  las  manos  con  pluma  colorada.  Cantaban  y 
Í>u¡ luban,  v  daban  otra  vez  mantas,  y  á  la  tarde  se  emborrachaban, 
iiuc  esta  era  la  conclusión  de  sus  fiestas,  y  esta  la  general  costumbre 
en  Uvs  casamientos.  Salvo  que  los  que  no  tenian  posible,  no  ha- 
cían todas  las  ceremonias  dichas,  ni  convidaban  á  tantos. 

CAPÍTULO  XXVL 

/)*■  /./•  ^0\  turnar  ti  y  mod^s  de  proceder  que  los  indios  tenian  en  sus  guerras. 

^ I  X;M.vM  de  las  guerras  que  estos  naturales  de  Anahuac  ó  Nueva  Es- 

,.. .  ,,.',.,-..  ..  ^^^^.^  uMiiun  con  los  señores  de  las  provincias  y  pueblos  que  tenian 
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por  enemigos,  para  dar  principio  y  comenzar  guerra  de  nuevo  con 
otros,  tenian  por  causa  justa  si  en  alguna  provincia  no  subjeta  á 
México  mataban  algunos  mercaderes  mexicanos.  También  los  se- 
ñores de  México  y  Tezcuco  enviaban  sus  mensajeros  a  provincias 
remotas,  rogándoles  y  requiriéndoles  que  recibiesen  sus  dioses  me- 
xicanos, y  los  tuviesen  y  adorasen  en  sus  templos,  y  al  señor  de 
México  lo  reconociesen  por  superior  y  le  tributasen.  Y  si  al  men- 
sajero que  llevaba  la  tal  embajada  lo  mataban,  por  la  tal  muerte  y  des- 
acato movian  guerra.   Habida,  pues,  alguna  de  estas  causas  ó  otras 
mas  suficientes,  el  señor  que  quería  dar  la  guerra  hacia  junta  de  sus 
vasallos,  así  de  la  gente  de  guerra  que  ellos  llamaban  ^aubtin,  Oce-     siuauhnn,  *gn.- 
lotifiy  como' de  los  ciudadanos  ó  vecinos  de  sus  pueblos.  Juntos,  por 
medio  de  su  intérprete  (de  que  usaban  por  grandeza)  les  declaraba 
cómo  quería  hacer  guerra  á  tal  provincia  por  tal  causa.    Si  era  por 
haber  muerto  mercaderes,  respondíanle  luego  que  tenia  razón,  que- 
riendo sentir  que  la  mercaduría  y  contratación  es  de  ley  natural, 
y  lo  mismo  el  hospedaje  y  buen  tratamiento  de  los  pasajeros.  Mas 
si  era  porque  habían  muerto  á  sus  mensajeros  que  iban  con  seme- 
jantes embajadas,  ó  por  otra  menor  causa,  decíanle  dos  ó  tres  veces 
que  no  hiciese  guerra,  pareciéndoles  que  no  era  justa.    Si  el  señor 
porfiaba  en  ello  ayuntándolos  y  preguntándoles  muchas  veces  si  la 
haría,  entonce^  por  la  importunación  y  respeto  que  debían  á  su  señor, 
respondían  que  la  hiciese  en  buena  hora.   Determinados  y  acordados 
ya  que  se  hiciese  la  guerra,  tomaban  ciertas  rodelas  y  mantas,  y  en- 
viábanlas á  aquellos  con  quienes  querian  trabar  guerra  (porque  era 
siempre  su  costumbre  no  hacer  mensaje  sin  llevar  presente,  aunque 
fuese  á  sus  enemigos),  y  les  decían  y  hacían  saber  la  guerra  que  les 
querian  mover,  y  la  causa  de  ella,  porque  estuviesen  apercebidos,  y 
no  dijesen  que  los  tomaban  á  traición.   Esto  era  lo  ordinario,  aun- 
que otras  veces  los  tomaban  descuidados.   Entonces  juntábanse  los 
de  aquella  provincia,  y  si  veian  que  se  podían  defender,  y  resistirá 
los  que  d  sus  casas  los  venian  á  buscar,  apercebíanse  de  guerra;  y 
si  no  se  hallaban  fuertes,  aj untaban  joyas  y  tejuelos  de  oro  y  pie- 
dras preciosas  y  buenos  plumajes,  y  salíanles  al  camino  con  aque- 
llos dones,  y  con  la  obediencia  de  recebir  su  ídolo,  al  cual  ponían 
en  par  y  en  igualdad  del  ídolo  mayor  de  aquella  su  provincia.   Los 
pueblos  que  así  venian  de  voluntad,  sin  haber  precedido  guerra,  tri- 
butaban como  amigos  y  no  como  vasallos,  y  servían  trayendo  pre- 
sentes y  estando  obedientes.  Sí  no  salian  de  paz,  ó  la  guerra  era  con 

las  provincias  de  sus  contrarios,  antes  que  la  gente  se  moviese  de 
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ii         T. — .-  T^üZi^ifrr^    j-rr*    -s  =encrts  *es  ¿ibii-i  á  cada  uno  un 
•V'—  •    .2    -trrr:  7-^:  ^z.--±fe  r-ir  íii-n.  Y  si  ¿e  la  parte  contraria 
.ii_:  ._:-:r :    .  «j¿:'j.jrr"  '  i-ir  lt-s-::  :jmc  su  señor  ó  su  gente  ve- 
— ir     :  :r::    -  .5,   -^  "r.  -ibane  "inrrus  7  ra;cibjr.!>í  bien.  Y  esto  al- 
,':;ni:     .':-::    "i^ija  'zz  ^'¿¡zrzr:   r^e  -^a.re  lo  sabia.  Pero  si  venia  á 
Lir-r^r.    "L^-^  :rr  zt  ^r.   i-:~::*rz  os^ít^.  racieniolo  pedazos  mieni- 
— •  ,   -::r-r-' — .   . jrnrrrmrc   '.r   js   ai:? ios,  nances  y  orejas,  y  ha- 
■■'_-   -i*.;-.'.    *   .  'Ub    ':ir^i:rí<   ^  ±1  rrTTier  z^^o,  y  aquellos  que 
.^Uw::.i  rz::y:r.   /*  ".inrLii-is  "as  íiuestes,  la  batalla  cuasi 
.iijr.  .:'  .:  ::u::r'-\  znzrtí  T=mzínos  ce  los  unos  v  de  los 
•.■=;'ü  :^¡:  .^r-'u»  ::LJur!  -ina  ¿sparrcosa  grita  y  alarido  que 
V..  .í»  .;  :::::C*  . CTJS  sábai?an,  y  otros  aullaban  que  po- 
V  -  .uj.:':-:<    .!*  ;.::::!.    Hl  s<;iiorie  Tezcucó  usaba  llevar 
.t.nx  v!»-  -••■■•^   :>  v.!r  _*rí_-^.  ^ue  r?cibail  principio  de  la  batalla, 
.  v^    ..:i.>     -..I.    vj-^  ^-:i:*úc<  ^'.i:;  scna!?ar.  1  manera  de  cornetas, 
•-  >«     .    .  «,>  *•-;;?<>  :^r!..'^v<^a'?an  muv  rectos  silbos,  v  estoera 
..^  .         V.        .;x»X"r»^'r   -uv^  c<  zuerrsrjs.  Al  principio  jugaban 
■     •    :•  ■>        -  ->  .•   r-c  ^ipi^'S  ^ue  sacaban  con  iueaderas  v  las  ti- 
,  v.^       i    .    -^-.lí^    Vr-^.^iacnt:!  r.irn"?ien  piedras  de  mano.  Tras  estas 
cv^*. .*.i.*    .-^  ;r"'-H.^  ^í  c<;*-iii:a  *.  rvvieia,  con  los  cuales  iban  arrode- 
u\ >    o  ..-:    v:o*      "kv-r^*  v  jií:  .gastaban  su  almacén.   En  la  pro- 
vi    v    *  :»*Awi:?  rav>ia.  -ft^rrTiír.^s  can  diestros  que  de  una  vez  tira- 
^v     ■/>      •T.^vic-^.s  Vi  ítcisiv^  as  sacaban  tan  recias  y  tan  ciertas,  como 
,  •   w'    '.-.^.0   .^:*a  <n.i.    c  SCI  gente  de  la  avanguardia,  después  de 
.,>i-.v.  i    ••,.•. -t^  -^.Lrrx  ce    a  rnurticton,  salian  de  refresco  con  unos 
,it  v'.»^  .  .viHJLoas  arijis  ie  palo  guarnecidas  con  pedernales  agudos 
•.L>^'  .vi>.s  >:*  Ait  SÍ.IS  capada*»»  y  traíanlas  atadas  y  fiadas  á  la  mu- 
\<VA.  ^uv  <*i:xíív:oias  de  la  mano  para  prender  á  sus  contrarios  no 
ÁÑ  ^.•^:*c^'•^  '.vrx;uc  $u  principal  pretensión  era  captivan  No  te- 
tiA  \  ^^y-.Ky  i;  .ivv;>ru:nbraban  romper  unos  por  otros,  mas  andaban 
Vine  cscir*:ttu¿a«co  y  arremetiendo  de  una  parte  á  otra.  Al  pri- 
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mer  encuentro  volvían  los  unos  las  espaldas  como  huyendo,  y  los 
otros  en  su  alcance  matando  ó  prendiendo  á  los  que  podian  que 
quedaban  postreros.  Luego  los  que  habian  huido  daban  la  vuelta 
recios  contra  sus  enemigos,  los  cuales  también  huian  de  ellos.  Así 
andaban  como  en  juego  de  cañas,  hasta  que  se  cansaban,  y  sallan 
otros  escuadrones  de  nuevo,  y  de  cada  parte  tornaban  á  trabarse. 
Tenían  gente  suelta  y  de  respeto  para  cuidar  de  la  gente  que  en  la 
batalla  andaba  herida,  la  cual  toda  tomaban,  y  cargándola  la  lleva- 
ban donde  estaban  sus  zurujanos  con  las  medicinas,  y  allí  los  cu- 
raban y  beneficiaban.  Usaban  poner  celadas,  y  muchas  veces  eran 
muy  secretas  y  disimuladas,  porque  se  echaban  en  tierra  y  se  cubrían 
con  paja  ó  yerba,  y  de  noche  hacían  hoyas  en  que  se  encubrían,  y 
llegando  cerca  de  aquel  lugar  los  amigos  fingían  huida,  y  los  con- 
trarios iban  descuidados  siguiendo  á  los  que  huian,  y  hallábanse 
burlados.  Cuando  alguno  prendía  á  otro,  si  trabajaba  por  soltarse 
y  no  se  rendía  de  grado,  procuraba  de  dejarretarlo  en  la  corva  del 
pie,  ó  por  el  hombro,  por  llevarlo  vivo  al  sacrificio.  Cuando  uno 
no  bastaba  para  prender  á  otro,  llegaban  dos  ó  tres  y  lo  prendían. 


CAPITULO  xxvn. 

De  cómo  se  habian  con  los  que  captivaban  en  la  guerra, 

L^os  que  vencian  la  batalla  seguían  el  alcance  con  la  victoria  hasta 
que  los  contrarios  cobraban  algún  lugar  donde  se  hacían  fuertes,  y 
iban  quemando  y  robando  cuanto  hallaban.  Y  viendo  los  vencidos 
su  flaqueza,  muchas  veces  se  daban  y  subjetaban  por  vasallos  del 
señor  que  los  llevaba  de  vencida.  Si  el  señor  vencido  no  quería  darse 
al  otro  que  lo  llevaba  de  vencida,  sus  mismos  vasallos  le  reque- 
rían que  se  diese,  porque  no  pereciesen  todos  ellos  y  su  pueblo.  Si 
porfiaba  con  soberbia  á  no  se  dar,  ellos  lo  mataban,  y  tractaban 
paces  con  el  otro  señor.  Otras  veces  los  que  vencían  no  pasaban 
mas  adelante  de  cuanto  quemaban  las  casas  de  paja  que  estaban  en 
la  raya  donde  dormían  las  guardas  y  velas  del  pueblo,  y  de  allí  se 
volvían  á  los  despojos.  Nunca  rescataban  ni  libraban  á  ningún  cap- 
tivo, por  principal  señor  que  fuese,  antes  cuanto  mayor  señor  era, 
más  lo  guardaban  para  sacrificar  á  sus  demonios.  El  que  lo  prendía 
presentábalo  á  su  mismo  señor,  y  él  dábale  joyas  y  le  hacía  otras 
mercedes.  A  todos  los  que  de  nuevo  captivaban  en  la  guerra  á  algún 


Captivos,  lo  qur 
usaban  con  cUot. 
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enemigo  también  les  daba  el  señor  ropa.  El  que  llevaba  algún  pri- 
sionero, si  otro  se  lo  hurtaba  de  dia  ó  de  noche,  ó  tomaba  por  fuerza, 
por  el  mismo  caso  moria  como  cosario  ladrón  que  se  adjudicaba  y 
queria  para  sí  el  precio  y  la  honra  del  otro.  El  que  tenia  prisionero 
si  lo  daba  á  otro  también  moria  por  ello,  porque  los  presos  en 
guerra  cada  uno  los  habia  de  sacrificar  y  ofrecer  á  sus  dioses.  Cuando 
dos  indios  echaban  mano  para  prender  algún  contrario,  y  estaba  la 
cosa  en  dubda  de  cuyo  era,  iban  a  los  jueces  y  ellos  apartaban  al  cap- 
tivo, y  tomábanle  juramento  sobre  cuál  lo  habia  preso  ó  captivado 
primero,  y  al  que  el  captivo  decia,  á  ese  se  lo  adjudicaban.  Vueltos 
al  pueblo,  cada  cual  guardaba  los  que  habia  captivado,  y  echábanlos 
en  unas  jaulas  grandes  que  hacian  dentro  de  algunos  aposentos,  y 
allí  habia  sobre  ellos  guarda.  Si  la  guarda  ponia  mal  cobro,  y  se  le 
soltaba  el  preso,  daban  al  dueño  de  él  en  pago  una  moza  esclava  y 
una  rodela  con  una  carga  de  mantas;  y  esto  pagaban  los  del  barrio 
donde  era  vecino  la  guarda,  porque  habían  puesto  en  este  oficio 
hombre  de  tan  mal  recado.  Cuando  el  que  se  habia  soltado  aportaba 
á  su  pueblo,  si  era  persona  baja,  su  señor  le  daba,  porque  se  habia  sol- 
tado, ropa  de  mantas  para  se  vestir  y  remediar.  Mas  si  el  que  se 
soltaba  era  principal,  los  mismos  de  su  pueblo  lo  mataban,  diciendo 
que  volvía  para  echarlos  otra  vez  en  afrenta,  y  ya  que  en  la  guerra 
no  había  sido  hombre  para  prender  á  otro,  ni  para  se  defender,  que 
muriera  allá  delante  los  ídolos  como  preso  en  guerra;  que  muriendo 
así,  moria  con  mas  honra,  que  vivir  volviendo  fugitivo.  Cualquiera 
que  hurtaba  el  atavío  de  guerra  de  los  señores,  ó  descosía  y  hurtaba 
parte  notable  de  ello,  aunque  fuese  muy  cercano  pariente  suyo,  tenia 
pena  de  muerte.  Y  así  el  temor  del  riguroso  castigo  suplía  las  faltas 
de  las  puertas,  que  no  las  usaban.  La  misma  pena  de  muerte  tenia 
el  que  en  las  guerras  se  vestía  de  las  armas  y  divisas  de  los  señores 
de  México  y  Tezcuco,  que  eran  señaladas  sobre  todas,  y  á  solas  sus 
personas  pertenecían  y  no  á  otro  alguno.  Tenían  estos  naturales  en 
mucho  cuando  su  señor  era  esforzado  y  valiente,  porque  teniendo 
tal  señor  y  capitán,  salían  con  mucho  ánimo  á  las  guerras.  Era  tal 
su  costumbre,  que  ni  los  señores  ni  sus  hijos  no  se  ponían  joyas  de 
oro,  ni  de  plata,  ni  piedras  preciosas,  ni  mantas  ricas  de  labores,  ni 
pintadas,  ni  plumajes  en  la  cabeza,  hasta  que  ovíesen  hecho  alguna 
hazaña  ó  valentía,  matando  ó  prendiendo  por  su  mano  alguno  ó  al- 
gunos en  guerra.  Y  mucho  menos  la  otra  gente  de  bajo  estado  usaba 
de  tales  ropas  ó  joyas  hasta  que  lo  habia  alcanzado  y  merecido  en 
la  guerra.  Por  lo  cual,  cuando  el  señor  la  primera  vez  prendía  á  al- 
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guno  en  guerra,  luego  despachaba  sus  mensajeros  para  que  de  su  casa 
le  trajesen  las  mejores  joyas  y  vestidos  que  tenia,  y  á  que  diesen  la 
nueva  cómo  el  señor  por  su  persona  habia  preso  en  la  guerra  un 
prisionero  ó  mas.  Vueltos  los  mensajeros  con  las  ropas,  luego  com- 
ponían y  vestian  al  que  el  señor  habia  preso,  y  hacian  unas  como 
andas  en  que  le  traian  con  mucha  fiesta  y  solemnidad,  y  llamábanlo 
hijo  del  señor  que  lo  habia  preso,  y  hacíanle  la  honra  que  al  mismo 
señor,  aunque  no  tan  de  veras;  y  aquel  preso  delante  y  los  demás 
tras  él  por  su  orden,  venian  los  de  la  guerra  muy  regocijados,  y  los 
del  pueblo  los  salian  á  recibir  con  trompetas  y  bocinas  y  bailes,  v 
á  las  veces  los  maestros  de  los  cantos  componian  cantar  propio  del 
nuevo  vencimiento.  Al  preso  que  venia  en  las  andas  saludaban  todos 
primero  que  al  señor,  diciendo  que  fuese  bienvenido,  y  que  ninguna 
pena  tuviese,  porque  allí  estaba  como  en  su  casa.  Después  saludaban 
al  señor  y  á  sus  caballeros.  Sabida  esta  primera  victoria  del  señor 
por  los  otros  pueblos  y  provincias,  los  señores  de  la  comarca,  pa- 
rientes y  amigos,  veníanlo  á  ver  y  á  regocijarse  con  él,  trayéndole 
presentes  de  joyas  de  oro  y  de  piedras  finas  y  de  mantas  ricas,  y  él 
rccebíalos  con  mucha  alegría,  y  hacíales  gran  fiesta  de  cantos  y  bailes 
y  de  mucha  comida,  y  también  repartía  y  daba  muchas  mantas.  Los 
parientes  mas  cercanos  quedábanse  con  él  hasta  que  llegaba  el  dia 
de  la  fiesta  en  que  habían  de  sacrificar  al  que  habia  preso  en  la  guerra, 
porque  llegados  al  pueblo  luego  se  señalaba  el  dia.  Llegada  la  fiesta 
en  que  el  prisionero  habia  de  ser  sacrificado,  vestíanlo  de  las  insig- 
nias del  dios  del  sol,  y  subido  á  lo  alto  del  templo  y  puesto  sobre 
la  piedra  que  allí  habia  para  los  sacrificios,  el  ministro  principal  del 
demonio  lo  sacrificaba  (en  la  manera  que  arriba  se  dijo )  abriéndolo 
por  los  pechos,  y  sacándole  de  presto  el  corazón,  y  con  la  sangre 
que  del  corazón  salía,  rociaban  las  cuatro  partes  del  templo,  y  la  otra 
sangre  cogíanla  en  un  vaso  y  enviábanla  al  señor,  el  cual  mandaba 
que  rociasen  con  ella  á  todos  los  ídolos  de  los  templos  que  estaban 
en  el  patio,  en  hacimiento  de  gracias  por  la  victoria  que  mediante  su 
favor  habia  alcanzado.  Sacado  el  corazón,  echaban  á  rodar  el  cuerpo 
por  las  gradas  abajo,  y  recebido  abajo,  cortábanle  la  cabeza  y  po- 
níanla en  un  palo  alto,  como  suelen  hacer  á  los  descuartizados  por 
grandes  delitos,  y  levantado  el  palo  poníanlo  en  el  patio  del  templo, 
y  desollaban  el  cuerpo  y  henchían  el  cuero  de  algodón,  y  por  me- 
moria llevábanlo  á  colgar  en  casa  del  señor.  De  la  carne  hacian  otras 
ceremonias,  que  por  ser  crueles  y  estar  arriba  tocadas  no  se  refieren 
aquí.  Todo  el  tiempo  que  el  preso  estaba  en  casa  del  señor,  vivo, 
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—  lan,  era  que  el  señor  les  tenia  señaladas  sus  tierras  com- 

ie  sembraban  y  cogian  los  mantenimientos  que  les  bas- 
tro  de  las  mismas  tierras  habia  casas  de  indios  que  eran 
':)S  que  les  cultivaban,  y  acudían  con  los  fructos  á  los 
s ;  de  tal  manera,  que  muriendo  el  juez,  la  tierra  no  tras- 
herencia  á  algún  su  hijo  heredero,  sino  al  juez  que  suce- 
'iode  la  judicatura.  Los  jueces  ninguna  cosa  recebian,  ni 
resente  alguno,  ni  aceptaban  persona,  ni  hacian  diferencia 
i  grande  en  cosa  de  pleito,  como  lo  debrian  hacer  los  jueces 
;  porque  en  la  verdad,  los  dones  y  dádivas  ciegan  los  ojos 
)ios,  y  mudan  las  palabras  y  sentencias  de  los  justos,  como 
jíos,  y  es  muy  gran  verdad.  Si  se  hallaba  que  algún  juez        d«h.  i6. 
wCo  de  alguna  persona  iba  contra  la  verdad  y  rectitud  de  la 
ü  si  recibía  alguna  cosa  de  los  pleiteantes,  ó  si  sabian  que 
jdaba,  si  la  culpa  era  leve,  una  y  dos  veces  los  otros  jueces 
¡idian  ásperamente,  y  si  no  se  enmendaba,  á  la  tercera  vez  lo 
aban  (que  entre  ellos  era  cosa  de  grande  ignominia)  y  los 
.n  con  gran  confusión,  del  oficio.  En  Tezcuco  acaeció,  poco 
^ue  los  españoles  viniesen,  mandar  el  señor  ahorcar  un  juez 
j  por  favorecer  un  principal  contra  un  plebeyo  dio  injusta 
cía,  y  habia  informado  siniestramente  al  mismo  señor  sobre 
o;  y  después,  sabida  la  verdad,  mandó  ejecutar  en  él  la  pena  de 
'e.  En  cada  sala  estaba  con  los  jueces  un  escribano,  ó  pintor 
■  o  que  con  sus  caracteres  ó  señales  asentaba  las  personas  que 
iban  los  pleitos,  y  todas  las  demandas,  querellas  y  testigos,  y 
la  por  memoria  lo  que  se  concluia  y  sentenciaba  en  los  pleitos, 
'os  cuales  ni  el  señor  ni  los  jueces  permitían  que  oviese  dilación, 
■que  no  habia  mas  apelación  que  delante  del  señor  y  los  dos  jueces 
prcmos.  Y  así,  á  lo  mas  largo,  los  pleitos  arduos,  se  concluían  á 
t  consulta  de  los  ochenta  días,  que  llamaban  nappoallatolU^  demás 
'uc  cada  diez  ó  doce  días  el  señor  con  todos  los  jueces  tenían  acuerdo 
^obre  los  casos  arduos  y  de  mas  calidad.  Eran  doce  los  jueces  que 
«taban  repartidos  por  las  salas,  y  estos  tenian  otros  doce  que  eran 
como  alguaciles  mayores.  El  oficio  de  estos  era  prender  á  personas 
principales,  y  iban  á  los  otros  pueblos  á  llamar  ó  prender  á  cuales- 
qiiier  personas  que  el  señor  ó  los  jueces  les  mandaban.  Estos,  aunque 
no  traían  varas  (porque  ellos  entonces  no  las  usaban),  eran  cono- 
cidos por  las  mantas  pintadas  que  llevaban,  y  á  doquiera  que  iban 
les  hacian  acatamiento  como  a  muy  principales  mensajeros  del  señor 
jr  de  su  justicia  mayor.  Habia  otros  muchos  mandoncillos  que  ser- 
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la  cabeza  una  torta.  Á  otros  achocaban  con  unos  garrotes  de  palo  de 
encina  hechizos.  Otras  veces  quemaban  al  adúltero,  y  a  ella  ahor- 
caban. Otras  veces  á  ambos  los  ahorcaban,  y  si  eran  principales, 
después  de  ahorcados  les  emplumaban  las  cabezas,  y  poníanles  sendos 
penachudos  verdes,  y  así  los  quemaban,  y  decían  que  aquella  era 
señal  de  que  se  compadecían  de  ellos,  quemándoles  los  cuerpos  de 
aquella  manera.  Á  otros  adúlteros  mandaban  los  jueces  que  fuesen 
apedreados,  y  llevábanlos  á  la  plaza  adonde  se  juntaba  mucha  gente, 
y  puestos  en  medio  de  la  plaza,  á  él  atábanle  las  manos,  y  luego  dis- 
paraban piedras  como  llovidas  sobre  ellos,  y  en  cayendo,  no  pena- 
ban mucho,  porque  luego  eran  muertos  y  cubiertos  de  piedras.  A 
los  que  estando  tomados  del  vino  cometían  adulterio,  no  los  excu- 
saba de  la  muerte  la  beodez,  antes  morían  como  los  demás.  El  hom- 
bre que  se  echaba  con  su  madrastra  moria  por  ello,  y  ella  también 
sí  lo  consentía;  y  lo  mismo  sí  el  hermano  se  echaba  con  su  her- 
mana, ora  fuesen  hermanos  de  padre  y  madre,  ora  de  solo  padre  ó 
de  sola  madre.  El  padrastro  que  se  echaba  con  su  entenada,  ambos 
morían.  Todos  los  que  cometían  incesto  en  el  primer  grado  de  con- 
sanguinidad ó  de  afinidad,  tenian  pena  de  muerte,  salvo  cuñados  y 
cuñadas:  antes  cuando  uno  de  los  hermanos  moría,  era  costumbre 
que  otro  de  sus  hermanos  tomase  la  mujer  ó  mujeres  de  su  her- 
mano difunto,  aunque  oviese  tenido  hijos,  quasi  ad  suscitandum  semen 
fratris^  al  modo  judaico.  La  pena  que  daban  á  las  alcahuetas,  era 
que  averiguado  usar  aquel  ruin  oficio,  las  sacaban  á  la  vergüenza, 
y  en  la  plaza  delante  todos  les  quemaban  los  cabellos  con  tea  en- 
cendida, hasta  que  se  les  calentase  lo  vivo  de  la  cabeza,  y  así  afrentada 
y  conocida  por  los  cabellos  chamuscados,  se  iba.  Mas  sí  la  persona 
que  alcahuetaba  era  de  honra  y  principal,  mayor  pena  y  castigo  le 
daban,  hasta  quitarle  la  vida:  como  lo  hizo  Nezaualpítzintli,  rey 
de  Tezcuco,  á  una  alcahueta  que  metió  en  su  palacio  dentro  de  una 
petaca'  á  un  mancebo  señor  de  Tecoyuca  que  se  había  enamorado 
de  una  su  hija,  y  descubierto  el  negocio,  á  ambos  los  mandó  ahor- 
car. Los  que  cometían  el  pecado  nefando,  agente  y  paciente,  morían 
por  ello.  Y  de  cuando  en  cuando  la  justicia  los  andaba  á  buscar,  y 
hacian  inquisición  sobre  ellos  para  los  matar  y  acabar:  porque  bien 
conocían  que  tan  nefando  vicio  era  contra  natura,  porque  en  los 
brutos  animales  no  lo  veían.  Mas  el  de  la  bestialidad  no  se  hallaba 
entre  estos  naturales.   El  hombre  que  andaba  vestido  en  hábito  de 

I    Petaca  dicen  los  españoles  lo  que  los  iTidiiospetlacalH:  es  como  caja  encorada. — 
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así  hombres  como  mujeres,  así  principales  como  plebeyos,  que  pa- 
rece que  el  demonio  doliéndose  de  perder  esta  gente,  mediante  la 
predicación  del  Evangelio,  procuró  de  meterlos  de  rota  batida  en 
este  vicio,  para  que  por  él  dejasen  de  ser  verdaderos  cristianos.  Y 
esto  introdujo  fácilmente  con  la  gran  mudanza  que  hubo  de  apode- 
rarse los  españoles  de  esta  tierra,  quedando  los  señores  naturales  y 
jueces  antiguos  acobardados  sin  la  autoridad  que  antes  tenian  de 
ejecutar  sus  oficios.  Y  con  esto  se  tomó  general  licencia  para  que 
todos  pudiesen  beber  hasta  caer,  y  irse  cada  uno  tras  su  sensualidad, 
lo  que  no  era  en  tiempo  de  su  gentilidad.  Antes  estos  naturales 
condenaban  por  muy  mala  la  beodez,  y  la  vituperaban  como  entre 
nuestros  españoles,  y  la  castigaban  con  mucho  rigor.  El  uso  que     vio©,  c6mo  ota- 

...  ..  «11  ^  ^     i      \         *  ban  do  él  lot  indios. 

antes  teman  del  vmo  era  con  licencia  de  los  señores  o  de  los  jueces, 
y  estos  no  la  daban  sino  á  los  viejos  y  viejas  de  cincuenta  años  ar- 
riba ó  poco  menos,  diciendo  que  de  aquella  edad  la  sangre  se  iba 
resfriando,  y  que  el  vino  era  remedio  para  calentar  y  dormir.  Y 
estos  bebían  dos  ó  tres  tazuelas  pequeñas,  ó  cuando  mucho  hasta 
cuatro,  y  con  ello  no  se  embeodaban,  porque  es  vino  el  suyo  que 
para  emborrachar  "han  de  beber  mucha  cantidad.  Mas  lo  de  Castilla 
poco  les  basta,  y  a  todos  ellos,  hombres  y  mujeres,  les  sabe  bien. 
•En  las  bodas  y  en  las  fiestas  y  otros  regocijos  podían  beber  largo. 
Los  médicos  muchas  veces  daban  sus  medicinas  en  una  taza  de 
vino.  Á  las  paridas  era  cosa  muy  común  darles  en  los  primeros  días 
de  su  parto  a  beber  un  poco  de  vino,  no  por  vicio,  sino  por  la  ne« 
cesidad.  La  gente  plebeya  y  trabajadora  cuando  acarreaba  madera 
del  monte,  ó  cuando  traian  grandes  piedras,  entonces  bebían  unos 
mas  y  otros  menos  para  esforzarse  y  animarse  al  trabajo.  Entre  los 
indios  había  muchos  que  así  tenian  aborrecido  el  vino,  que  ni  en- 
fermos ni  sanos  lo  querían  gustar.  Los  señores  y  principales,  y  la 
gente  de  guerra,  por  pundonor  tenian  no  beber  vino;  mas  su  bebida 
era  cacao  (que  es  una  fruta  seca  a  manera  de  almendras,  que  tam- 
bién sirve  de  moneda,  y  esta  se  bebe  molida  y  revuelta  con  agua) 
y  otros  brebajes  de  semillas  molidas.  Y  aunque  eran  inclinados  á 
este  vicio  de  la  embriaguez,  no  se  tomaban  del  vino  tan  a  rienda 
suelta  como  el  día  de  hoy,  no  por  la  virtud  sino  por  el  temor  de 
la  pena.  La  pena  que  daban  á  los  borrachos,  y  aun  á  los  que  co-  Bomch<»,upcna 
menzaban  á  sentir  el  calor  del  vino,  cantando  ó  dando  voces,  era 
que  los  trasquilaban  afrentosamente  en  la  plaza,  y  luego  les  iban  á 
derribar  la  casa,  dando  á  entender  que  quien  tal  hacia,  no  era  digno 
de  tener  casa  en  el  pueblo,  ni  contarse  entre  los  vecinos,  sino  que 
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.  >.    ..w^-  >  ,  >:t:.x*r-..ut   rvic^cí  cartear,  ¿emas  de  los  generales  que 

,  .  .*    .  ^   i>  x>^:t5^  i<  v.^  ^^rínunics^  v  ie  ¡as  hazañas  antiguas,  y  de 

^  ^  ^ .  ..V  •twstv.vív   /-vv^;in  .o$  ca-Trores^  algunos  días  antes  de  la 

vx^-       ^.-v  ^k>a-•  ^-c  cutntr.    r  t  -cs  grandes  pueblos  eran  muchos 

^    ,         .^^      >^  ^L.>¿  ct:ícc:í^  -^^  ii-tras  nue^^as,  a\aintábanse  otros 

>^    v^ -:.^    'v    '*  5>?:  ,xn^xv>  ei  iia  de  la  fiesta.  El  día  que 

v,^    ^      vvi;í  VvS^c  ver  l;i  ::nañana  una  grande  estera  en 

V  ^  ^o^  A  A,vtscc  í;:  üiCUix  ¿e  poner  los  atabales,  y  todos  se 


*  V^>^     "^ 
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ataviaban  y  ayuntaban  en  casa  del  señor,  y  de  allí  salían  cantando  y 
bailando.  Unas  veces  comenzaban  los  bailes  por  la  mañana,  y  otras  a 
hora  de  misa  mayor,  y  a  la  noche  tornaban  cantando  al  palacio,  y  allí 
daban  fin  al  canto  y  baile  ya  noche,  ó  gran  rato  andado  de  la  noche, 
y  á  las  veces  a  la  media  noche.  Los  atabales  eran  dos,  el  uno  alto  y 
redondo,  más  grueso  que  un  hombre,  de  cinco  palmos  en  alto,  de  muy 
buena  madera,  hueco  de  dentro  y  bien  labrado  por  defuera  y  pin- 
tado: en  la  boca  poníanle  su  cuero  de  venado  curtido  y  bien  estirado, 
desde  el  bordo  hasta  el  medio:  hace  su  diapente  y  táñenle  por  sus 
puntos  y  tonos  que  suben  y  bajan,  concertando  y  entonando  el  atabal 
con  los  cantares.  El  otro  atabal  es  de  arte  que  sin  pintura  no  se  po- 
dría dar  bien  á  entender.  Este  sirve  de  contrabajo,  y  ambos  suenan 
bien  y  se  oyen  lejos.  Llegados  los  bailadores  al  sitio,  pónense  en 
orden  á  tañer  los  atabales,  y  dos  cantores  los  mejores,  como  sochan- 
tres comienzan  dende  allí  los  cantos.  El  atabal  grande  encorado,  se 
tañe  con  las  manos,  y  á  este  llaman  veuetl.  El  otro  se  tañe  como 
los  atabales  de  España,  con  palos,  aunque  es  de  otra  hechura,  y  llá- 
manle  ttponaztlu  El  señor,  con  los  otros  principales  y  viejps,  andan 
delante  los  atabales  bailando,  y  hinchen  tres  ó  cuatro  brazas  al  der- 
redor de  los  atabales,  y  con  estos  otra  multitud  que  va  ensanchando 
y  hinchendo  el  corro.  Los  que  andan  en  este  medio  en  los  grandes 
pueblos  solían  ser  mas  de  mil,  y  á  las  veces  mas  de  dos  mil,  y  demás  de 
estos,  á  la  redonda  anda  una  procesión  de  dos  órdenes,  mancebos 
grandes  bailadores.  Los  delanteros  son  dos  hombres  sueltos  de  los 
mejores  bailadores,  que  van  guiando  el  baile.  En  estas  dos  ruedas, 
en  ciertas  vueltas  y  continencias  que  hacen,  á  las  veces  miran  y  tienen 
por  compañero  al  de  enfrente,  y  en  otros  bailes  al  que  va  junto  tras  él. 
No  eran  tan  pocos  los  que  iban  en  estas  dos  órdenes,  que  no  alle- 
gasen á  ser  cerca  de  mil,  y  otras  veces  mas,  según  los  pueblos  y  las 
fiestas.  En  su  antigüedad,  antes  de  las  guerras,  cuando  celebraban 
sus  fiestas  con  libertad,  en  los  grandes  pueblos  se  ayuntaban  tres  y 
cuatro  mil  y  mas  á  bailar,  mas  agora  como  se  ha  disminuido  y  apo- 
cado tanta  multitud,  son  pocos  los  que  se  juntan  á  bailar.  Queriendo 
comenzar  á  bailar,  tres  ó  cuatro  indios  levantan  unos  silbos  muy 
vivos,  luego  tocan  los  atabales  en  tono  bajo,  y  poco  á  poco  van 
sonando  mas.  Y  oyendo  la  gente  bailadora  que  los  atabales  comien- 
zan, por  el  tono  de  ellos  entiende  el  cantar  y  el  baile,  y  luego  lo  co- 
mienzan. Los  primeros  cantos  van  en  tono  bajo,  como  bemolados, 
y  despacio,  y  el  primero  es  conforme  á  la  fiesta,  y  siempre  le  co- 
mienzan aquellos  dos  maestros,  y  luego  todo  el  #  coro  lo  prosigue 
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juntamente  con  el  baile.  Toda  esta  multitud  trae  los  pies  tan  con- 
cerrado*í  como  unos  muy  diestros  danzadores  de  España.  Y  lo  que 
mas  e?;,  que  codo  el  cuerpo,  así  la  cabeza  como  los  brazos  y  manos, 
trae  tan  concertado,  medido  y  ordenado,  que  no  discrepa  ni  sale  uno 
de  orr-j  nredío  compás;  mas  lo  que  uno  hace  con  el  pié  derecho  y 
también  ccn  el  izquierdo,  lo  mismo  hacen  todos,  y  en  un  mismo 
tiempo  y  ccmpas.  Y  cuando  uno  abaja  el  brazo  izquierdo  y  levanta 
e!  ¿er^jho,  lo  mismo  y  al  mismo  tiempo  hacen  todos.  De  manera 
que  los  atabales  y  el  canto  y  bailadores,  todos  llevan  su  compás  con- 
certado, y  todos  son  conformes  que  no  discrepa  uno  de  otro  una 
jota:  ¿e  lo  cnal  los  buenos  danzadores  de  España  que  los  ven  se  es- 
pantan,  y  tienen  en  mucho  las  danzas  y  bailes  de  estos  naturales,  y 
el  gran  acuerdo  y  sentimiento  que  en  ellos  tienen.  Los  que  andan 
mas  apartados  en  aquella  rueda  de  fuera,  podemos  decir  que  llevan 
el  compasillo,  que  es  de  un  compás  hacer  dos,  y  andan  mas  vivos, 
V  mecsn  mas  obra  en  el  baile,  v  estos  de  la  rueda  todos  son  con- 
tbrmes  unos  i  otros.  Los  que  andan  en  medio  del  corro  hacen  su 
compás  encero^  y  los  movimientos,  así  de  los  pies  como  del  cuerpo, 
v:tn  con  mas  gravedad:  y  cierto  levantan  y  abajan  los  brazos  con 
mucha  gracia.  Cada  verso  ó  copla  repiten  tres  ó  cuatro  veces,  y  van 
procediendo  y  diciendo  su  cantar  bien  entonados,  que  ni  en  el  canto, 
ni  en  los  acabales^  ni  en  el  baile,  sale  uno  de  otro.  Acabado  un  cantar 
^^siaido  caso  que  los  primeros  parecen  mas  largos  por  ir  mas  despacio, 
aunque  codos  no  duran  mas  de  una  hora),  apenas  el  atabal  muda 
el  Cv>no^  cuando  todos  dejan  de  cantar,  y  hechos  ciertos  compases 
vlc  intervalo  len  el  canto  mas  no  en  el  baile),  luego  los  maestros 
cv^nicrvcan  otro  cantar  un  poco  mas  alto  y  el  compás  mas  vivo,  y 
así  van  subiendo  los  cantos  y  mudando  los  tonos  y  sonadas,  como 
quict\  de  una  baja  muda  y  pasa  á  una  alta,  y  de  una  danza  en  un 
Cv>ntni^xis«  Andan  bailando  algunos  muchachos  y  niños  hijos  de 
i^rinci^vilcs^  de  siete  y  de  ocho  años,  y  algunos  de  cuatro  y  cinco, 
que  ctittcan  v  bailan  con  los  padres,  y  como  los  muchachos  cantan 
en  piitu^i  voz  o  ttple«  agracian  mucho  el  canto.  Á  tiempos  tañen  sus 
tt\MU(vt4;(  V  unas  tíautillas  no  muy  entonadas,  otros  dan  silbos  con 
\MKv&  huo^¿ucKv$  que  suenan  mucho,  otros  andan  disfrazados  en 
titiic  N  ct*  voz  cvM\trahaciendo  á  otras  naciones,  y  mudando  el  Icn- 
^Kuic.  Kscos  que  di^\  son  truhanes,  y  andan  sobresalientes  haciendo 
\\\\\  \  K»^|^^^  V  diciendo  mil  gracias  y  donaires  con  que  hacen  reír  á 
vu*^tU\v4  Uv4  ven  v  oven*  l^nos  andan  como  viejas,  otros  como  bobos. 
A  uv*u|Hvt  les  trten  bebida,  y  de  ellos  salen  á  descansar  y  á  comer. 
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y  aquellos  vueltos,  salen  otros,  y  así  descansan  todos  sin  cesar  el 
baile.  Á  tiempos  les  traen  allí  pinas  de  rosas  y  de  otras  flores,  ó  ra- 
milletes para  traer  en  las  manos,  y  guirnaldas  que  les  ponen  en  las 
cabezas,  demás  de  sus  atavíos  que  tienen  para  bailar  de  mantas  ricas 
y  plumajes,  y  otros  traen  en  las  manos  en  lugar  de  ramilletes  sus 
plumajes  pequeños  hermosos.  En  estos  bailes  sacan  muchas  divisas 
y  señales  en  que  se  conocen  los  que  han  sido  valientes  en  la  guerra. 
Desde  hora  de  vísperas  hasta  la  noche,  los  cantos  y  bailes  se  van 
mas  avivando,  y  alzando  los  tonos,  y  la  sonada  es  mas  graciosa,  que 
parece  que  llevan  un  aire  de  los  himnos  que  tienen  el  canto  alegre. 
Los  atabales  también  van  subiendo  mas;  y  como  la  gente  que  baila 
es  mucha,  óyese  gran  trecho,  en  especial  adonde  el  aire  lleva  la  voz, 
y  más  de  noche  cuando  todo  está  sosegado,  que  para  bailar  en  este 
tiempo  proveían  de  muchas  y  grandes  lumbres,  y  cierto  ello  todo 
era  cosa  de  ver. 


CAPITULO  xxxn. 

^e  trata  de  la  venida  de  los  indios  á  las  partes  de  México  y  de  las  otras  provincias 

de  la  Nueva  España. 

^i  del  origen  y  generación  de  estos  indios  se  tuviera  cierta  noticia,  y 
de  qué  otra  región  vinieron  á  esta,  de  nuestros  pasados  nunca  sabida, 
el  orden  de  la  escritura  pedia  que  por  aquí  se  comenzara  el  proceso 
de  sus  antiguallas.  Mas  como  su  dependencia  y  venida  á  estas  tierras 
donde  los  hallamos  sea  á  nosotros  tan  incierta  y  dudosa,  quise  co- 
menzar esta  materia  por  las  fábulas  y  ficciones  que  ellos  tenian  cerca 
de  la  creación  y  principio  del  mundo  para  dejarlas  á  un  cabo,  como 
boberías  y  mentiras  que  no  llevan  camino.  Metido  tras  esto  en  los 
ritos  y  ceremonias  de  su  idolatría,  me  he  embarazado  hasta  este 
lugar,  donde  sumariamente  habré  de  decir  lo  que  del  indiano  linaje 
se  puede  alcanzar,  que  como  de  nuestros  libros  divinos  ni  profanos  se 
pueda  sacar,  será  lo  que  de  las  relaciones  que  los  mismos  indios 
viejos  en  el  principio  de  su  conversión  dieron,  se  colige.  Que  aunque 
esta  gente  carecia  de  escritura,  no  les  faltaba  para  ayuda  de  la  me- 
moria pintura  y  caracteres  por  donde  se  entendian  á  falta  de  letras. 
Aunque  en  tierra  de  Champoton  dicen  que  se  hallaron,  y  que  se 
entendian  por  ellas,  como  nosotros  por  las  nuestras.  Verdad  es  que 
viniendo  los  religiosos  y  otros  españoles  seglares  curiosos  á  exami- 
nar una  misma  cosa  en  diversas  provincias,  hallaban  diversas  reía- 
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dones,  como  acaeció  en  esta  materia  de  saber  de  dónde  vinieron 
estos  naturales  mexicanos,  y  texcucanos,  y  tlaxcaltecos,  sobre  lo 
cual  ha  habido  muy  diferentes  opiniones.  Pero  lo  que  mas  comun- 
mente dieron  los  indios  viejos  por  pintura,  fué  que  sus  antepasados 
vinieron  de  muy  lejos  tierras  de  hacia  la  parte  de  Xalisco,  que  es  al 
poniente  respecto  de  México;  y  que  salieron  de  aquella  gran  cueva 
que  ellos  llaman  Chicomoztoc,  que  quiere  decir  «siete  cuevas»  (de  la 
cual  cueva  también  dicen  que  salieron  sus  dioses,  como  arriba  se  con- 
tó), y  que  vinieron  sus  pasados  poco  á  poco  poblando,  tomando,  de- 
jando ó  mudando  sus  nombres,  conforme  á  los  sitios  ó  tierras  que 
«spri-  hallaban.  Los  de  Texcuco  afirman  ser  primeros  moradores  de  su 
p^V  ^  tierra  y  ser  chichimecos;  y  al  presente,  por  ventura  se  hallarán  al- 
gunos de  la  misma  lengua,  á  lo  menos  húbolos  después  de  haber 
venido  los  españoles,  con  muchos  años.  Mas  generalmente,  en  los 
tiempos  de  agora,  ya  son  los  texcucanos  cuasi  una  lengua  con  los  me- 
xicanos, y  ayuntados  con  ellos  por  casamientos.    Dice  el  padre 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  que  quien  mas  le  satisfizo  cerca  de  esta  ma- 
teria, fué  un  indio  principal  viejo  de  Texcuco  llamado  D.  Andrés, 
el  cual  preguntado  por  él  lo  que  sabia  acerca  de  la  venida  de  sus 
pasados,  respondió:  que  lo  que  de  los  antiguos  habia  entendido, 
era  que  todos  habian  venido  de  lejos  tierras  en  doce  ó  trece  capi- 
tanías ó  escuadrones,  y  que  unos  se  adelantaban  y  andaban  mas 
que  otros,  y  que  así  llegaron  primero  los  chichimecos  sus  abuelos 
á  tierra  de  Texcuco,  y  la  habitaron,  no  para  hacer  luego  casas,  sino 
que  habitaban  en  chozas  ó  cuevas,  y  no  sembraban,  ni  cocían,  ni 
asaban  la  carne,  hasta  que  después  otras  gentes,  que  ellos  llaman 
culhuaque,  vinieron,  y  de  ellos  tomaron  el  sembrar,  y  asar  de  la 
carne,  y  otras  cosas.  Después  de  estos,  dice  que  llegaron  los  mexi- 
canos y  trajeron  los  ídolos  (que  antes  no  sabian  los  chichimecos  de 
sacrificios,  sino  que  al  sol  solamente  ofrecían  yerba  ó  otra  cosa),  y 
que  chichimecos  cundieron  y  poblaron  la  tierra,  viviendo  común-, 
mente  de  caza  (como  muy  diestros  que  eran  en  tomarla,  y  lo  son 
agora,  de  arco  y  flecha),  sin  sembrar  ni  coger,  como  el  dia  de  hoy 
los  hay  muy  muchos  en  diversas  partes,  andando  desnudos  y  sucios, 
la  estatura  de  hombres  y  lo  demás  de  salvajes.  Tornando,  pues,  al 
tema  de  la  venida  de  estas  gentes  á  estas  partes  de  México  y  Tex- 
cuco, no  se  sabe  qué  años  habrá  que  vinieron.  Algunos  dijeron 
que  habría  seiscientos  años,  otros  que  menos,  y  en  esto  no  hay  que 
reparar,  porque  los  indios  fácilmente  se  yerran  en  cosa  de  cuenta. 
Dicen  que  cuando  venían,  pasaron  un  brazo  de  mar,  que  podría 
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ser  el  tercero  estrecho,  y  en  esto  cada  cual  podrá  dar  su  parecer  y 
admitirse,  si  no  discrepare  del  recto  juicio.  El  dicho  P.  Olmos  tuvo 
opinión  que  en  uno  de  tres  tiempos,  ó  de  una  de  tres  partes,  vinieron 
los  pasados  de  quienes  descienden  estos  indios;  ó  que  vinieron  de 
tierra  de  Babilonia  cuando  la  división  de  las  lenguas  sobre  la  torre 
que  edificaban  los  hijos  de  Noé;  ó  que  vinieron  después,  de  tierra 
de  Sichen  en  tiempo  de  Jacob,  cuando  dieron  á  huir  algunos  y  de- 
jaron la  tierra;  ó  en  el  tiempo  que  los  hijos  de  Israel  entraron  en 
la  tierra  de  promisión  y  la  debelaron  y  echaron  de  ella  a  los  ca- 
naneos,  amorreos  y  jebuseos.  También  podrian  decir  otros,  que  vi- 
nieron en  las  captividades  y  dispersiones  que  tuvieron  los  hijos  de 
Israel,  ó  cuando  la  última  vez  fué  destruida  Jerusalem  en  tiempo 
de  Tito  y  Vespasiano,  emperadores  romanos.  Mas  porque  para 
ningunas  de  estas  opiniones  hay  razón  ni  fundamento  por  donde  se 
pueda  afirmar  mas  lo  uno  que  lo  otro,  es  mejor  dejarlo  indeciso,  y 
que  cada  uno  tenga  en  esto  lo  que  mas  le  cuadrare. 


Genes,  ii. 


Josué.  12. 


4.  Reg.  17. 


CAPITULO  XXXIII. 

He  la  genealogía  de  los  indios  pobladores  de  esta  Nueva  España, 

v^ERCA  de  la  dependencia  y  origen  de  los  indios  que  poblaron  esta 
Nueva  España  (según  la  memoria  que  tenian  en  sus  libros,  que 
eran  cinco,  pintados  por  caracteres,  deque  abajo  se  hará  mención), 
comienzan  á  contar  y  tomar  principio  de  sus  generaciones,  de  un  viejo     origen  de  u  ge- 

Y  *ii  '1*  11*  11  1  nerecion  de  los  iii- 

anciano  Iztacmixconuatl,  que  residía  en  aquellas  siete  cuevas  llamadas  diosdc  u  Nueva  es. 
Chicomoztoc,  de  cuya  mujer  llamada  Ilancuey,  dicen  que  hubo  seis 
hijos.  Al  primero  llamaron  Xelhua,  al  segundo  Tenuch,  al  tercero 
Ulmecatl,  al  cuarto  Xicalancatl,  al  quinto  Mixtecatl,  al  sexto  Oto- 
mitl.  De  estos  proceden  grandes  generaciones,  cuasi  como  se  lee  de 
los  hijos  de  Noé.  El  primero,  llamado  Xelhua,  dicen  que  pobló  á  Gua- 
cachula,  y  á  Izocan,  y  Epatlan,  Teopantlan,  y  después  á  Teohacan, 
Cozcatlan  y  Teutitlan,  &c.  Del  segundo,  llamado  Tenuch,  vinieron 
los  que  se  dicen  tenuchca,  que  son  los  puros  mexicanos,  llamados 
por  otro  nombre  mexica.  Del  tercero  y  cuarto,  llamados  Ulme- 
catl y  Xicalancatl,  también  descendieron  muchas  gentes  y  pueblos. 
Estos  poblaron  donde  ahora  está  edificada  la  ciudad  de  los  Ángeles,  y 
en  Totomihuacan.  Y  andando  el  tiempo  tuvieron  grandes  guerras, 
y  sus  contrarios,  que  fueron  muchos  pueblos  de  aquella  comarca, 
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destruyeron  á  Uicilapa  y  á  Cuetlaxcoapa,  que  eran  á  do  ahora  está 
la  ciudad  de  los  Ángeles  y  mucha  parte  de  Totomihuacan.  Los  xi- 
calancas  fueron  también  poblando  hacia  Guazacualco,  que  es  hacia 
la  costa  del  norte,  y  adelante  en  la  misma  costa  está  hoy  dia  un 
pueblo  que  se  dice  Xicalanco,  que  solia  ser  de  mucho  trato,  porque 
se  juntaban  muchos  mercaderes  de  diversas  partes  y  de  lejos  tierras 
que  iban  allí  á  contratar.  Otro  pueblo  del  mismo  nombre  hay  en 
la  provincia  de  Maxcalcinco,  cerca  del  puerto  de  la  Veracruz,  que 
parece  haberlo  también  poblado  los  xicalancas;  y  aunque  están  ambos 
en  una  misma  costa,  hay  mucha  distancia  del  uno  al  otro.  Del  quinto 
hijo  Mixtecatl  vienen  los  mixtecas,  habitadores  de  aquel  gran  reino 
llamado  Mixtecapan,  que  tiene  cerca  de  ochenta  leguas  desde  el  pri- 
mer pueblo  que  cae  hacia  la  parte  de  México,  llamado  Acatlan,  hasta 
el  postrero  que  se  dice  Tututepec,  que  está  á  la  costa  del  mar  del 
sur.  Del  postrer  hijo  llamado  Otomitl  descienden  los  otomís,  que 
es  una  de  las  mayores  generaciones  de  la  Nueva  España,  pues  todo 
lo  alto  de  las  montañas  al  derredor  de  México  está  lleno  de  ellos, 
sin  las  provincias  de  Xilotepec  y  Tulla  que  eran  su  riñon,  y  en  las 
mas  provincias  de  la  Nueva  España  los  hay  pocos  ó  muchos.  El 
mismo  viejo  Iztacmixcohuatl,  padre  de  los  sobredichos,  hubo  de  otra 
mujer  llamada  Chimalmatl,  un  hijo  que  se  llamó  Quetzalcoatl.  Este 
salió  hombre  honesto  y  templado,  comenzó  á  hacer  penitencia  de 
ayuno  y  disciplinas,  y  á  predicar  (según  se  dice)  la  ley  natural:  y 
así  enseñó  por  ejemplo  y  por  palabra  el  ayuno,  en  esta  tierra  antes 
no  usado,  sino  que  desde  este  tiempo  comenzaron  algunos  á  ayunar, 
y  después  se  fué  aumentando  el  uso  del  ayuno,  que  guardaban  estos 
indios  en  su  infidelidad  con  excesivo  rigor.  Este  Quetzalcoatl  no 
fué  casado,  antes  dicen  que  vivió  honesta  y  castamente,  t^l  dicen 
que  comenzó  el  sacrificio  de  sacar  sangre  de  las  orejas  y  de  la  len- 
gua, no  por  servir  al  demonio  (según  se  entendía),  mas  por  peni- 
tencia (aunque  necia)  contra  el  vicio  del  oír  y  hablar,  y  después  el 
demonio  lo  aplicó  á  su  culto  y  servicio.  A  este  Quetzalcoatl  tu- 
vieron los  indios  de  esta  Nueva  España  por  uno  de  los  principales 
de  sus  dioses,  y  llamáronle  dios  del  aire,  y  por  todas  partes  le  edifi- 
caron templos,  y  levantaron  su  estatua,  y  pintaron  su  figura.  Mas 
CH  de  saber,  que  no  todos  los  indios  de  las  provincias  de  esta  Nueva 
Ivspaha  concuerdan  en  decir  que  este  fué  su  origen  y  dependencia, 
íUiIcH  en  diversos  lugares  se  hallaron  sobre  esto  diversas  opiniones. 
Los  (U-  Tc/cucü  (que  fueron  de  los  mas  antiguos  y  principales  se- 
iKiicH  (le  esta  tierra,  llamados  aculhuaques  de  la  denominación  de 
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toda  SU  provincia  dicha  Aculhuacan)  dicen  que  su  dependencia  fué 
de  un  valiente  y  valeroso  capitán  llamado  AcuUi,  tan  alto,  que  como 
otro  Saúl,  sobrepujaba  á  todo  el  pueblo  del  hombro  arriba,  y  así 
tomó  el  nombre  del  mismo  hombro,  porque  aculliy  quiere  decir 
a  hombro.»  Los  tlaxcaltecos,  que  tienen  la  mesma  lengua  nahual 
de  México  y  Tezcuco  (aunque  mas  tosca),  dicen  que  sus  anteceso- 
res vinieron  de  la  parte  del  norueste,  que  es  entre  el  poniente  y  sep- 
tentrión, y  de  los  pobladores  que  de  aquella  su  tierra  vinieron,  te- 
nían guardadas  dos  saetas  como  por  reliquias,  y  en  las  guerras  las 
tenian  como  los  egipcios  el  vaso  ó  taza  de  Joseph,  en  el  cual  pen-  cene«.  44. 
saban  que  estaba  el  arte  de  agorar.  Así  estos  tlaxcaltecos  tenian  estas 
dos  saetas  por  principal  señal  para  saber  si  habían  de  vencer  prosi- 
guiendo la  batalla,  ó  si  debían  retirarse  afuera.  Y  era  de  esta  suerte, 
que  cuando  entraban  en  ella,  dos  capitanes  los  mas  principales  las 
llevaban,  cada  uno  la  suya,  para  tirar  con  ellas  á  sus  enemigos,  y  pro- 
curaban hasta  la  muerte  de  tornarlas  á  cobrar;  y  si  con  ellas  herían, 
tenian  por  cierta  señal  que  habían  de  vencer,  y  poníales  mucho 
ánimo  y  esperanza  de  captivar  muchos  en  la  pelea.  Mas  sí  con  aque- 
llas saetas  no  herían  á  alguno  ni  sacaban  sangre,  lo  mejor  que  podían 
se  tornaban  á  retirar,  porque  tenían  agüero  que  les  había  de  ir  mal 
en  aquella  batalla. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  los  señores  que  reinaron  en  México,  antes  que  los  españoles  viniesen, 

Y  A  queda  arriba  dicho  cómo  los  chichimecos  fueron  los  primeros 
que  vinieron  de  otras  partes  á  poblar  en  esta  Nueva  España,  y  tras 
ellos,  al  cabo  (según  dicen)  de  treinta  años,  llegaron  los  de  Cul- 
hua,  que  son  los  tezcucanos,  y  después  algún  tiempo  vinieron  los 
mexicanos.  Por  donde  parece  llevar  camino  lo  que  un  indio  viejo 
de  Tezcuco  dijo  al  P.  Fr.  Toribío  Motolinia,  uno  de  los  primeros 
doce,  que  inquiría  de  la  venida  de  los  indios  que  poblaron  esta  tierra, 
y  concuerda  con  lo  que  el  otro  en  el  mesmo  pueblo  dijo  al  P.  Ol- 
mos, y  es  que  le  dijo  que  todos  vinieron  de  una  misma  parte,  sino 
que  como  salieron  con  escuadrones,  ó  capitanías  dístinctas,  unos  se 
adelantaron  mas  que  otros,  y  no  vinieron  como  gente  que  caminaba 
para  cierto  y  conocido  lugar,  sino  con  mucho  espacio,  deteniéndose 
número  de  años  en  algunas  partes  donde  hallaban  buen  cómodo, 
aunque  por  no  les  contentar  del  todo,  pasaron  adelante  hasta  llegar 
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al  lugar  y  asiento  donde  agora  está  la  ciudad  de  México,  en  el  año 
(s^un  se  cuenta)  de  nuestra  redempdon  de  mil  y  trescientos  y  vein- 
ticuatro. Y  este  asiento  les  cuadró  mucho  por  hallarlo  abundante  de 
cazas  de  aves  y  pescados  y  marisco  con  que  se  poder  sustentar  y 
aprovechar  en  sus  granjerias  entre  los  pueblos  comarcanos,  y  por  el 
reparo  de  las  aguas  con  que  no  les  pudiesen  empecer  sus  vecinos. 
Y  lu^o  se  hicieron  fuertes  en  este  sitio,  tomando  por  muralla  y  cerca 
las  aguas  y  emboscadas  de  la  juncia  y  carrizales  y  matorrales  de  que 
estaba  entonces  poblada  y  llena  toda  la  laguna,  que  no  hallaron  el 
agua  descubierta  sino  en  sola  una  encrucijada  de  agua  limpia  desocu- 
pada de  los  matorrales  y  carrizales,  formada  á  manera  de  una  aspa 
de  S.  Andrés.  Y  casi  al  medio  de  la  encrucijada  hallaron  un  peñasco, 
y  encima  de  él  un  tunal  grande  florido,  donde  una  águila  caudal 
tenia  su  manida  y  pasto,  porque  aquel  lugar  estaba  poblado  de  huesos 
y  de  muchas  plumas  de  aves.  Y  por  causa  de  aquel  tunal  dicen  al- 
Tenucbtitian,  de  gunos  quc  Ikmaron  aquella  población  Tenuchtitlan,  que  en  nuestro 
castellano  se  interpreta  «junto  al  tunal  ó  en  el  tunal  producido  sobre 
piedra.»  Aunque  también  pudo  ser  (y  aun  lleva  mas  camino)  que  le 
pusiesen  este  nombre  del  primer  señor  que  eligieron  cuando  po- 
blaron en  aquel  sitio,  que  se  llamó  Tenuch,  como  de  nuestra  vieja 
España  unos  dicen  que  se  llamó  Iberia,  del  famoso  rio  Ebro  lla- 
mado en  latín  IbeVy  y  otros  que  se  nombró  así  del  rey  que  primera- 
mente la  pobló,  llamado  también  Ibero.  Por  otro  nombre  llamaron 
México,  porqué  se  á  csta  cludad  y  población  México  (según  algunos  dicen),  porque  la 
*"°"  mesma  gente  que  la  pobló  se  llamaban  antes  Meciti  ó  Mexiti,  aun- 

que podría  ser  también  que  la  denominasen  del  mastuerzo  silves- 
tre, que  lo  llaman  mexixin^  y  hay  mucho  por  el  campo  en  esta  tierra. 
Dicen  que  el  ejército  mexicano  trajo  por  caudillos  ó  capitanes  diez 
senorcdc  Méxi-  principales  que  los  regian,  y  estos  se  llamaron  Ocelopan,  Quahpan, 
'  y "  principio.     Acacitli,  Auexotl,  Tenuch,  Tecineutl,  Xomimitl,  Xocoyol,  Xiuh- 

caqui,  Atototl.  Entre  estos  eligieron,  luego  como  hicieron  su  asiento, 
por  rey  y  principal  señor  á  Tenuch,  que  seria  el  hijo  ó  descendiente 
del  viejo  Iztacmixcohuatl,  de  quien  ellos  toman  el  principio  y  origen 
de  su  genealogía,  en  cuyo  tiempo  (que  fueron  cincuenta  y  un  años  de 
su  reinado)  subjetaron  por  fuerza  de  armas,  y  hicieron  sus  vasallos 
y  tributarios  á  dos  pueblos  sus  comarcanos,  que  fueron  Colhuacan  y 
Tenayuca.  En  el  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco,  sucedió 
en  el  señorío  Acamapichtli,  en  cuyo  reinado  se  conquistaron  cuatro 
pueblos  nombrados  Cuernavaca,  Mizquic,  Cuitlahuaca  y  Xuchi- 
milco.  Tuvo  este  señor  por  grandeza  muchas  mujeres,  y  de  ellas 
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hubo  muchos  hijos,  que  fué  causa  de  haber  muchos  caciques  y  ca- 
pitanes de  la  casa  real,  belicosos  en  guerras.  Según  otros  dicen,  este 
Acamapichtli  tuvo  el  padre  de  su  mismo  nombre  que  reinó  algu- 
nos años  entre  él  y  Tenuch,  y  parece  lo  mas  cierto,  porque  dar  a 
Tenuch  cincuenta  y  un  años  de  reinado,  es  mucho  tiempo.  Y  cuén- 
tanlo  de  esta  manera:  que  reinando  el  dicho  Acamapichtli  primero 
de  este  nombre,  se  levantó  un  tirano  que  lo  mató  a  traición,  y  tam- 
bién quiso  matar  al  hijo  que  era  del  mismo  nombre,  sino  que  su 
madre  ó  la  ama  que  lo  crió  lo  escapó  de  noche,  metiéndose  con  él 
en  una  canoa  ó  barco,  y  llevólo  á  Coatlichan,  cuasi  como  se  escribe 
de  Josaba,  que  cuando  la  cruel  Athalía  por  reinar  mató  a  todos  los  4  Reg. " 
que  eran  de  la  sangre  real,  escondió  á  Joas,  heredero  hijo  del  rey 
muerto,  que  después  reinó  en  Jerusalem,  sobrino  de  la  misma  Jo- 
saba. Así  acaeció  del  Acamapichtli  segundo  de  este  nombre,  que 
siendo  niño  fué  escapado  de  las  manos  del  tirano,  y  se  crió  algunos 
años  en  Coatlichan,  y  después  que  era  grande  fué  llevado  á  Mé- 
xico, y  reconocido  por  los  mexicanos,  le  dieron  el  señorío,  y  tuvo 
mejor  dicha  que  su  padre,  porque  en  su  tiempo  fué  muy  ennoblecida 
la  ciudad  de  México. 

CAPÍTULO  XXXV. 

En  que  se  prosigue  la  materia  de  los  señores  que  reinaron  en  México, 

ií#N  el  año  de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  seis  sucedió  á  Acama- 
pichtli en  el  señorío,  un  su  hijo  llamado  Huitzilihuitzin.  Este  amplió 
mucho  el  señorío  mexicano,  porque  en  su  tiempo  conquistó  ocho 
pueblos  ó  provincias,  que  fueron  Tultitlan,  Cuauhtitlan,  Chalco,Tul- 
lancingo,  Xaltocan,  Otumba,  Tezcuco,  Aculma,  y  también  siguien- 
do el  estilo  de  su  padre,  tuvo  muchas  mujeres  y  hijos.  En  el  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  siete,  muerto  Huitzilihuitzin  sucedió 
en  el  reino  Chimalpopocatzin,  hijo  suyo,  según  algunos,  y  según 
otros,  hermano.  Este  reinó  solos  diez  años,  porque  le  atajaron  la 
vida  y  lo  mataron  los  de  Culhua  que  eran  sus  contrarios.  Y  tam- 
bién mataron  con  él  al  señor  que  entonces  era  de  Culhuacan,  por 
ser  del  linaje  de  los  señores  mexicanos,  que  lo  habían  ellos  puesto 
de  su  mano  cuando  conquistaron  á  Culhuacan.  Y  esto  no  fué  en 
guerra,  sino  que  los  tomaron  desapercebidos.  Este  ganó  a  Tequix- 
quiac,  y  conquistó  segunda  vez  á  Chalco,  que  se  habia  rebelado.  En 
el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veintisiete  sucedió  en  el  señorío 


150  FRAy  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lib.  II. 

Izcoatzin,  hermano  de  Chimalpopocatzin  y  hijo  de  Acamapichtli.  Y 
según  esto,  todos  tres  los  que  reinaron  tras  él  eran  sus  hijos,  por- 
que era  la  costumbre  de  estos  indios,  que  muerto  el  señor,  suce- 
díanle los  hermahos  (si  los  tenia),  y  á  los  tios  sucedia  después  el 
hijo  del  mayor  hermano,  aunque  en  algunas  partes  sucedia  el  hijo 
al  padre.  Mas  lo  de  los  hermanos  era  lo  mas  común.  Este  Izcoa- 
tzin fué  valiente  por  su  persona  y  venturoso  en  armas,  subjetó  al 
señorío  de  México  muchos  pueblos  y  provincias,  y  entre  ellas  a  Ta- 
cuba,  Azcapuzalco,  Cuyoacan,  y  en  ellas  edificó  muchos  templos,  y 
amplió  los  de  México  como  hombre  devoto  en  las  cosas  de  su  re- 
ligión. Tuvo  también  muchas  mujeres  y  hijos,  y  murió  al  cabo  de 
trece  años  de  su  reinado.  En  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cua- 
renta, sucedió  en  el  señorío  Moteczuma  el  viejo,  llamado  así:  huehue 
Moteczuma,  que  quiere  decir  «viejo,»  nieto  de  Acamapichtli,  hijo 
de  Huitzilihuitzin:  fué  belicoso  en  armas  y  conquistó  treinta  y  tres 
pueblos.  Muerto  Moteczuma  el  viejo,  sin  hijos  varones,  heredó  el 
reino  una  su  hija  que  estaba  casada  con  un  muy  cercano  pariente 
suyo,  llamado  Tezozomotli,  y  de  él  hubo  tres  hijos,  el  primero  lla- 
mado Axayacatzin,  padre  de  Moteczuma  el  mozo.  El  segundo,  Ti- 
zocicatzin.  El  tercero,  Ahuizotzin,  que  todos  tres  reinaron  sucesiva- 
mente uno  tras  otro.  En  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y 
nueve  entró  en  el  señorío  el  primero  de  estos  hermanos,  dicho  Axa- 
yacatzin. Este  conquistó  treinta  y  siete  pueblos,  y  entre  ellos  al 
Tlatelulco,  su  convecino,  siendo  señor  de  él  Moquihuix,  hombre  po- 
deroso: y  por  ser  bullicioso,  dando  ocasión  al  señor  de  México  de 
trabar  guerra  con  él,  hubo  entre  ellos  grandes  batallas  en  que  el 
Moquihuix,  yendo  huyendo  de  vencida,  se  retrujo  á  un  templo,  y 
porque  un  sacerdote  se  lo  reputó  á  cobardía,  se  despeñó  de  despe- 
cho de  un  pináculo  alto,  de  que  murió.  El  señor  de  México  con- 
siguió la  victoria,  y  desde  entonces  fueron  los  de  Tlatelulco  vasallos 
del  señor  de  México,  pagándole  sus  tributos.  Fué  Axayacatzin  va- 
lentísimo en  armas,  y  vicioso  en  mujeres,  y  así  tuvo  muchos  hijos. 
Fué  soberbio,  y  por  ende  temido  y  no  amado  de  sus  vasallos.  Aprobó 
y  guardó  las  leyes  de  Huehue  Moteczuma,  y  el  discurso  de  su  señorío 
fueron  doce  años.  En  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  dos, 
sucedió  en  el  señorío  Tizocicatzin,  hermano  de  su  antecesor.  Con- 
quistó durante  su  señorío  catorce  pueblos.  Fué  por  extremo  valiente 
y  bellicoso  en  guerras,  y  antes  que  sucediese  en  el  señorío,  hizo  en 
armas  cosas  señaladas,  por  donde  alcanzó  título  y  estado  de  Tla- 
catecatl,  habiendo  sido  capitán  general  de  los  ejércitos  mexicanos. 
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que  fué  medio  propincuo  para  conseguir  el  señorío  de  México. 
Porque  era  punto  y  escalón  el  de  Tlacatecatl  para  en  vacando  el  se- 
ñorío suceder  en  él,  como  también  lo  fué  en  sus  antecesores,  porque 
sin  preceder  semejantes  méritos,  no  pK)dian  subir  al  señorío.  Tuvo 
por  estado  tener  muchas  mujeres,  en  las  cuales  hubo  muchos  hijos; 
fué  hombre  grave  en  su  gobierno,  temido  y  acatado.  Era  de  buen 
natural,  inclinado  á  cosas  virtuosas,  y  buen  republicano.  Mandó 
enteramente  guardar  las  leyes  de  sus  antecesores,  y  fué  celoso  de 
hacer  castigar  los  malos  vicios,  y  con  esto  tuvo  bien  regida  su  re- 
pública y  vasallos  todo  el  discurso  de  su  señorío,  que  fueron  cinco 
años.  En  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  seis,  sucedió 
en  el  señorío  el  último  de  los  tres  hermanos,  llamado  Ahuizotzin, 
hombre  valeroso  y  gran  guerrero,  por  donde  alcanzó  el  título  de 
Tlacatecatl,  que  es  como  gran  capitán,  y  tras  él  el  señorío  supremo, 
y  en  su  tiempo  conquistó  cuarenta  y  cinco  pueblos.  Fué  virtuoso  y 
celoso  de  la  guarda  de  las  leyes  de  sus  antecesores.  Vino  á  encum- 
brarse en  gran  majestad,  porque  tenia  la  mayor  parte  de  la  Nueva 
España  debajo  de  su  señorío,  que  le  reconocían  vasallaje  y  pagaban 
tributos,  mediante  los  cuales  vino  su  estado  a  tanta  cumbre  y  al- 
teza: ca  como  poderoso  y  magnánimo  hacia  grandes  mercedes  y  fran- 
quezas a  los  suyos.  Fué  de  templada  y  benigna  condición,  por  lo 
cual  sus  vasallos  y  capitanes  lo  amaban  grandemente,  y  le  acataban 
con  gran  reverencia.  Y  por  ser  él  muy  alegre  de  condición,  y  aficio- 
nado a  música,  por  darle  contento  le  festejaban  cuotidianamente  con 
diversas  músicas  y  otros  pasatiempos  sin  vacar  las  noches.  Tuvo 
por  autoridad  de  su  estado  y  grandeza  muchas  mujeres,  y  de  ellas 
muchos  hijos.  Reinó  diez  y  seis  años,  al  cabo  de  los  cuales  murió 
de  muerte  natural. 


CAPITULO  XXXVI. 

Del  último  señor  que  tuvieron  los  mexicanos  de  su  nación, 

HiN  el  año  de  mil  y  quinientos  y  dos,  sucedió  en  el  señorío  Mo-     Moteczuma,  úiti- 
teczuma  el  segundo  de  este  nombre,  hijo  de  Axayacatzin,  en  la  cual  entre  lo*  indio«. 
sazón  estaba  ya  el  señorío  de  México  en  gran  potestad,  y  él  por  su 
mucha  y  demasiada  gravedad  y  severidad  lo  engrandeció  en  grado 
supremo.  Y  antes  délo  alcanzar  tuvo  méritos  de  Tlacatecatl,  como 
capitán  que  fué  valentísimo,  mediante  lo  cual  y  sus  buenas  habili- 
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dades  vino  á  señorearse  de  cuasi  toda  la  Nueva  España,  y  ser  como 
emperador  en  ella,  teniendo  reyes  y  muchos  grandes  señores  por 
vasallos  y  tributarios.  Y  como  hombre  sabio,  y  astuto,  y  entendido 
en  las  artes  de  astrología  y  nigromancia  (según  ellos  las  alcanza- 
ban), fué  muy  temido  de  los  suyos;  tanto,  que  cuando  le  hablaban, 
por  el  mucho  temor  que  le  tenian,  no  le  osaban  mirar  á  la  cara,  te- 
niendo la  cabeza  inclinada  y  los  ojos  en  el  suelo,  por  la  gran  majestad 
que  les  representaba,  y  por  el  trono  en  que  le  vian  puesto.  Fué 
algo  cruel,  aunque  buen  republicano.  Y  no  solo  aprobó  y  guardó 
las  leyes  y  fueros  de  sus  antecesores,  mas  aun  añadió  otras  que  le 
pareció  faltaban.  Y  para  la  guarda  de  ellas  puso  grandes  y  graves 
penas,  y  fué  irremisible  en  la  ejecución  de  ellas.  Dio  principio  y 
orden  de  poner  jueces  ordinarios  y  supremos  como  alcaldes,  de  los 
cuales,  por  via  de  agravio,  apelaban  para  su  consejo:  y  en  él  tenia 
sus  oidores,  hombres  de  buen  gobierno  y  prudentes,  y  para  ellos 
diputada  su  sala  eh  su  propio  palacio.  Tenia  otra  sala  de  consgo 
de  guerra  donde  se  determinaban  las  cosas  de  la  milicia,  y  se  pro- 
veian  capitanes  para  sus  ejércitos  en  las  conquistas  que  hacia.  Y  de 
estas  salas  habia  suplicación  para  la  misma  persona  real  de  cosas 
calificadas;  pero  todas  ellas  sé  determinaban  en  muy  breve  tiempo. 
Por  su  mucha  majestad  tuvo  muchas  casas  y  grandes,  llenas  de 
mujeres,  hijas  de  señores.;  y  las  mas  de  las  que  así  eran  señoras 
tuvo  por  legítimas  mujeres,  según  sus  ritos  y  ceremonias,  y  de  ellas 
tuvo  muchos  hijos;  pero  los  mas  respetados  fueron  los  legítimos. 
Proveyó  Moteczuma  en  cada  pueblo  de  las  provincias  á  él  subjetas, 
gobernadores  y  calpixques  que  servían  como  corregidores  y  justi- 
cias, y  los  gobernadores  predominaban  a  los  demás;  y  todos  ellos 
er^n  hombres  principales  mexicanos,  y  según  sus  méritos  mas  ó 
menos,  se  les  daban  los  cargos;  y  tenian  por  oficio  el  mantener  jus- 
ticia á  los  tales  pueblos,  y  cobrar  los  tributos  reales,  y  hacer  guarda 
para  que  no  se  rebelasen.  Durante  el  señorío  de  este  Moteczuma, 
conquistaron  los  mexicanos  cuarenta  y  cuatro  pueblos.  A  los  diez 
y  seis  años  de  su  señorío  tuvo  nueva,  por  vía  de  ciertos  españoles 
que  aportaron  á  la  costa,  de  cómo  los  navios  en  que  venia  Her- 
nando Cortés  habían  de  ser  allí  dentro  de  tantos  meses,  en  lo  cual 
los  mexicanos  tuvieron  cuenta  y  aviso,  y  así  se  cumplió.  Y  a  los 
diez  y  siete  años  de  su  señorío  llegó  el  marqués  que  después  fué 
del  Valle,  con  su  gente  a  la  ciudad  de  México;  y  otro  año  siguiente, 
que  fué  á  los  diez  y  ocho  del  dicho  señorío,  murió,  siendo  de  edad 
de  cincuenta  y  tres  años;  porque  al  tiempo  que  sucedió  en  el  se- 
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ñorío,  tenia  treinta  y  cinco ;  y  luego  el  año  siguiente,  después  de  su 
muerte,  se  ganó  y  conquistó  la  ciudad  de  México  por  el  dicho  Her- 
nando Cortés.  Y  porque  de  las  grandezas  y  majestad  del  Motee- 
zuma  está  mucho  escripto  por  otros  autores  (a  los  cuales  me  re- 
mito), basta  lo  aquí  referido  de  su  reinado  y  persona. 


CAPITULO  XXXVII. 

De  la  costumbre  y  ceremonias  que  estos  indios  tenían  y  guardaban  en  las  elecciones 

de  los  señores, 

Aunque  los  señores  entre  los  indios  de  esta  Nueva  España  venian     Eieccione.  de  lo* 

^if  M,  .  111-*  reyes  6  leRores  en- 

a  heredarse  por  Imea  recta,  con  todo  eso,  para  saber  el  hijo  que  treindiM. 
habia  de  heredar,  tenian  muchos  respetos.  Lo  primero  se  miraba 
si  el  señor  que  moria  tenia  hijo  de  mujer  procedida  de  la  casa  real 
de  México,  como  infanta  (digamos)  de  México,  ó  yerno  infante  de 
la  dicha  casa,  ó  de  Tezcuco  en  las  provincias  de  Tezcuco  subjetas, 
y  á  aquel  hacian  señor,  aunque  oviese  otros  primeros  hijos  habidos 
en  otras  mujeres.  Y  así  fué  en  Tezcuco  pocos  años  antes  que  vinie- 
sen los  españoles;  que  muerto  el  señor  llamado  Nezahualcoyotzin 
no  le  heredó  hermano  ninguno,  ni  el  hijo  primero,  aunque  los  tenia, 
mas  heredó  Nezahualpiltzintli,  porque  era  hijo  de  la  mujer  señora 
mexicana.  Lo  mismo  fué  cuando  murió  Nezahualpiltzintli,  que  no 
le  heredó  hermano  de  muchos  que  tenia,  ni  los  primeros  hijos, 
aunque  eran  habidos  en  señoras  principales  y  legítimas  mujeres  re- 
cebidas  con  afecto  matrimonial  (si  mujeres  legítimas  se  pueden  decir 
las  de  su  infidelidad),  mas  heredó  el  hijo  de  la  señora  mexicana.  Y 
si  en  Tezcuco  esto  tenia  lugar,  mucho  mas  en  los  otros  señoríos 
que  reconocían  mayor  vasallaje.  Demás  de  esto,  tenian  respeto 
entre  los  hijos  (viendo  que  el  primero  no  era  tan  idóneo  para  ele- 
girlo) á  aquel  que  en  las  guerras  se  habia  mostrado  animoso,  y  á 
este  elegían.  Y  en  tanto  grado  tenian  á  esto  respeto,  que  si  acaso 
por  no  haber  otro  de  tales  prendas  elegian  al  que  en  las  guerras  no 
habia  hecho  por  su  persona  en  que  se  mostrase  esforzado,  carecía 
en  su  traje  de  muchas  joyas  y  ropas  que  se  daban  á  los  señores,  res- 
pecto de  sus  hazañas  y  valentía.  También  acontecía  tomar  por  señor 
al  hijo  que  el  señor  viejo  mas  amaba,  y  él  mismo  en  vida  nombraba, 
diciendo  á  sus  caballeros  que  á  tal  hijo  levantasen  y  tuviesen  por 
señor.   Finalmente,  sí  elección  se  puede  llamar  la  que  estos  indios 
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tenían,  era  entre  los  hijos  y  hermanos  del  señor  difuncto,  de  suerte 
que  si  habia  hijo  de  quien  el  pueblo  tenia  satisfacción,  á  aquel  ele- 
gían; mas  si  era  mochacho,  ó  no  suficiente  para  el  gobierno,  entraba 
á  gobernar  el  tío  hermano  de  su  padre.  Si  algún  hijo  del  señor  (aun- 
que fuese  el  mayor  y  mas  principal)  antes  de  tiempo  mostraba  am- 
bición por  el  señorío,  y  andaba  sobornando  á  los  principales  para 
que  á  él  y  no  á  otro  eligiesen  (como  lo  hizo  Absalon  por  haber  el 
aiteg.is.  reino  de  IsraeU,  por  el  mismo  caso  era  privado  del  señorío  ó  ac- 
ción que  á  él  tenia.  Y  lo  mismo  si  antes  de  tiempo  se  ataviaba  va- 
namente y  no  andaba  humilde.  No  querían  ver  que  el  mayorazgo 
dende  mochacho  ó  mozo  fuese  muy  entremetido  y  mandoncillo,  ni 
menos  tuviese  otros  siniestros,  sino  que  fuese  humilde  y  de  vir- 
tuosa inclinación.  Si  algún  señor  de  los  subjetos  al  rey  cometia  al- 
gún grande  delicto,  así  como  traición,  moría  por  ello,  y  no  le  he- 
redaban sus  hijos,  sino  algún  hermano  como  menos  participante  del 
delicto,  y  al  hijo  del  delincuente,  que  era  el  que  habia  de  heredar, 
hacíanlo  gobernador,  ó  dábanle  otro  de  los  principales  oficios  del 
señorío.  El  modo  que  tenían  y  ceremonias  que  guardaban  en  la  elec- 
ción de  los  señores,  era  que  cuando  en  México  ó  Tezcuco  habían 
de  levantar  señor  nuevo,  después  de  sepultado  el  viejo  con  las  ce- 
remonias que  abajo  se  dirán,  sí  era  en  México  luego  lo  hacían  saber 
á  los  señores  de  Tezcuco  y  Tlacuba,  que  eran  como  reyes  entre  todos 
los  demás  de  la  rierra,  y  también  lo  hacían  saber  á  los  otros  señores 
de  las  provincias  á  México  subjetas,  y  venían  con  sus  presentes  para 
los  dar  al  que  había  de  ser  electo  en  señor.  Visto  y  determinado 
cuál  era  á  quien  el  señorío  pertenecía,  era  llevado  al  templo  del  ídolo 
principal  que  era  llamado  Uízílopuztlí,  y  iban  callando  sin  instru- 
mento alguno:  v  liados  al  patio,  y  puesto  el  señor  ante  las  gradas 
del  templo,  subíanlo  de  brazo  dos  caballeros  de  la  ciudad,  y  iba  des- 
nudo con  solos  los  paños  de  la  puridad  como  ellos  los  usaban,  y 
delante  de  él  iban  los  señores  de  Tezcuco  y  Tlacuba.  El  sacerdote 
mavor  con  otros  ministros  estaban  arriba  en  lo  alto,  y  allí  le  tenían 
aparejadas  las  insignias  reales  que  le  habían  de  poner  y  de  nuevo 
vestir-  Y  los  que  lo  guiaban  iban  vestidos  de  las  insignias  de  sus  dic- 
tados. Lk^ados  arriba  hacían  su  acatamiento  al  ídolo,  y  en  señal  de 
reverencia  ponian  el  dedo  en  tierra  y  después  lo  Uegaban  á  la  cabeza. 
l.o  primen.^  que  el  gran  sacerdote  hacia  era  teñir  de  negro  todo  el 
cuerpo  del  señor  con  tinta  muy  negra,  y  tenia  hecho  un  hisopo  de  ra- 
nuis  de  cairo  v  Je  sauce  y  de  hojas  de  caña,  y  puesto  el  señor  de  rodi- 
llas rociábalo  cuatro  veces  con  agua  que  tenían  en  un  vaso  de  agua 
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bendita  (ó  maldita),  saludándolo  con  breves  palabras,  y  luego  le 
vestia  una  manta  pintada  de  cabezas  y  huesos  de  muertos,  y  encima 
de  la  cabeza  le  ponia  dos  mantas,  la  una  negra  y  la  otra  azul  de  la 
misma  pintura.  Tras  esto  le  colgaban  del  pescuezo  unas  correas  co- 
loradas largas,  y  de  los  cabos  de  las  correas  colgaban  ciertas  insig- 
nias, y  á  las  espaldas  colgaban  una  calabacita  llena  de  unos  polvos 
que  decian  tener  virtud  para  que  no  llegase  á  él  ni  le  empeciese  en- 
fermedad alguna:  y  también  para  que  ningún  demonio  ni  cosa  mala 
le  engañase.  Tenian  por  demonios  unas  personas  malas  que  eran 
entre  ellos  como  encantadores  y  hechiceros.  En  el  brazo  le  ponian 
una  taleguilla  á  modo  de  manípulo  con  incienso,  y  dábanle  un  bra- 
serito  á  manera  de  incensario  con  brasas,  y  allí  echaba  del  incienso, 
y  con  todo  acatamiento  y  reverencia  iba  á  incensar  el  ídolo.  Aca- 
badas estas  ceremonias,  y  asentándose  el  gran  sacerdote,  le  hacia 
un  razonamiento,  diciéndole  que  mirase  cómo  sus  caballeros  y  vasa- 
llos lo  habían  honrado,  haciéndolo  su  señor  y  caudillo,  que  les  fuese 
grato  tractándolos  como  á  hijos,  y  tuviese  mucho  cuidado  de  ellos  en 
que  no  fuesen  agraviados,  ni  los  menores  maltratados  de  los  ma- 
yores, de  suerte  que  todos  entendiesen  que  les  era  verdadero  padre, 
y  como  tal  los  amparaba  y  mantenía  en  toda  justicia,  porque  en  él 
solo  tenian  puestos  los  ojos.  Y  entre  las  demás  cosas  le  encargaba 
tuviese  mucho  cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra,  y  en  el  servicio  y 
sacrificios  de  los  dioses,  porque  en  ello  y  en  todo  lo  demás  les  fue- 
sen propicios,  y  que  castigase  con  todo  rigor  á  los  malos  y  delin- 
cuentes. Acabada  aquella  plática,  el  señor  otorgaba  todo  aquello, 
diciendo  que  así  lo  cumpliría,  y  daba  gracias  al  sacerdote  por  sus 
saludables  amonestaciones;  y  luego  le  bajaban  abajo,  donde  los  otros 
señores  estaban  esperando  para  darle  la  obediencia,  y  en  señal  de 
reconocimiento,  después  de  hecho  su  acatamiento,  presentábanle  al- 
gunas joyas  ó  mantas  semejantes  á  las  que  arriba  le  habían  puesto. 
Desde  las  gradas  del  templo  íbanle  acompañando  hasta  una  sala  y 
aposento  que  estaba  dentro  del  patío,  y  allí  tenía  su  asiento  llamado 
tlacatecoy  y  no  salía  del  patio  por  cuatro  días,  en  los  cuales  daba 
gracias  á  los  dioses,  y  hacía  penitencia,  y  ayunaba  comiendo  una  sola 
vez  al  día,  aunque  comía  carne  y  los  demás  manjares  de  señor.  En 
aquellos  cuatro  días,  una  vez  en  cada  uno  y  otra  á  la  noche,  se  ba- 
ñaba en  una  alberca  que  para  esto  estaba  á  las  espaldas  del  prin- 
cipal templo,  y  allí  se  sacrificaba  sacando  sangre  de  sus  orejas,  y 
ponía  encienso,  y  esto  mismo  hacía  delante  de  los  ídolos,  ponién- 
doles su  ofrenda.  Los  cuatro  días  acabados,  venían  todos  los  seño- 
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res  al  templo,  y  hecho  su  acatamiento  a  los  ídolos,  llevaban  al  se- 
ñor con  mucho  aparato  y  regocijo,  y  hacian  gran  fiesta.  De  allí 
adelante  hacia  y  mandaba  como  señor,  y  era  tan  obedecido  y  temido, 
que  apenas  osaban  levantar  los  ojos  para  le  acatar  y  mirar  en  el  rostro, 
si  no  era  habiendo  él  placer  con  algunos  señores  ó  privados  suyos. 
Los  señores  de  las  provincias  ó  pueblos  que  inmediatamente  eran 
subjetos  á  México,  iban  lu^o  allí  a  ser  confirmados  en  sus  seño- 
ríos, después  que  los  principales  de  sus  provincias  los  habían  ele- 
gido. Y  con  algunos  señores  hacian  las  mismas  ceremonias  que  están 
dichas,  á  unos  en  lo  alto  del  templo,  y  á  otros  en  lo  bajo.  En  los 
pueblos  y  provincias  que  inmediatamente  eran  subjetas  á  Tezcuco 
y  á  Tlacuba  tenían  recurso  por  la  confirmación  á  sus  señores;  que 
en  esto  y  otras  cosas  estos  dos  señores  no  reconocían  superior.  Pero 
cuando  alguno  de  estos  dos  moría,  luego  lo  hacian  saber  al  señor 
de  México  y  le  daban  noticia  de  la  elección,  y  era  también  suya  la 
confirmación. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 

De  las  cerimoniasyftniuncia  y  gastos  que  hacia  el  que  en  las  provincias  de  Tlaxcala^ 
HuexotzittgOy  Cholula,  era  promovido  al  dictado  de  Tecutli» 

ctrimoniM  ncK«.   LtfA  dignidad  Ó  díctado  de  Tecutli  era  entre  estos  indios  como  la 

ri  viue  uub«n  para      ti^i  '«i  ji  11 

«luiir  ri  divujo  de  aiballero,  que  por  sus  méritos  alcanza  de  los  reyes  esta  nobleza, 
y  se  hace  persona  digna  de  mas  respeto  y  exención  de  lo  que  eran 
sus  pasados,  Ksto  usaban  mucho  pretender  y  alcanzar  los  que  po- 
dían en  las  provincias  (principalmente)  deTlaxcala,  Huexotzingo 
y  Cholula,  porque  era  la  mayor  que  entre  ellos  había.  Y  así  les 
costaba  excesivo  trabajo  y  gasto,  como  aquí  se  dirá.  Porque  (cuanto 
ú  lo  primero),  los  padres  del  mancebo  que  esto  pretendía,  por 
espacio  iic  dos  ó  tres  años,  ó  mas,  allegaban  mucha  ropa  y  mu- 
chas ¡i>yas,  como  hacen  en  nuestra  España  las  personas  ricas  que 
allegan  nuicho  ajuar  para  casar  alguna  hija  honradamente.  Llegado 
k\  tiiMupi>  que  el  mancebo  había  de  recebir  la  dignidad  de  Tecutli, 
olcgiun  ilia  de  buen  signo,  y  llamaban  á  todos  los  señores  y  prin- 
cipales, y  parientes  y  amigos,  y  acompañaban  al  mancebo  hasta  la 
casa  del  principal  demonio,  que  llamaban  Camaxtlí,  y  entrados  en 
el  patio  subian  al  mancebo  á  lo  alto  del  templo,  el  cual  habiendo 
IutKo  acatamiento  á  los  ídolos,  y  puesto  de  rodillas,  venia  el  sa- 
eeiilole  nuiyor  del  templo,  y  con  una  uña  de  águila  y  un  hueso  de 
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tigre  delgado  como  punzón,  horadábale  encima  de  las  ventanas  de 
la  nariz,  y  en  cada  parte  le  hacia  un  pequeño  agujero,  y  allí  le  po- 
nia  unas  pedrezuelas  de  azabache  negro,  hasta  que  acabase  su  peni- 
tencia, porque  después  servían  aquellos  agujeros  para  poner  en  ellos 
unas  pedrezuelas  de  turquesa  ó  esmeralda,  ó  unos  granos  de  oro  no 
mayores  que  cabezas  de  alfileres  gordos,  porque  no  eran  mayores 
los  agujeros,  y  en  aquello  conocían  todos  que  era  Tecutli.  El  ho- 
radarle con  uña  de  águila  y  con  hueso  de  tigre  significaba  que  los 
que  tal  ditado  recebían  habían  de  ser  en  las  guerras  muy  ligeros 
como  águilas,  para  seguir  y  alcanzar  los  enemigos,  y  fuertes  y  ani- 
mosos para  pelear,  como  tigres  y  leones.  Y  por  eso  llamaban  á  los 
hombres  de  guerra,  ^auhtliocelotly  que  quiere  decir  «águila  y  tigre.» 
Lu^o  daban  vejamen  al  nuevo  caballero  que  se  ensayaba,  vitupe- 
rándolo y  diciéndole  denuestos,  y  no  solo  de  palabra  lo  injuriaban, 
mas  también  lo  repelaban  y  empujaban  para  lo  probar  de  paciencia,  y 
para  que  como  entonces  que  era  nuevo  sufría  aquello  pacientemente, 
no  hiciese  menos  después  de  señor.  De  las  mantas  le  tiraban  tam- 
bién, y  se  las  quitaban  hasta  dejarlo  con  solos  los  pañetes  que  en- 
tonces usaban,  con  que  cubrían  sus  vergüenzas.  Y  así  el  nuevo  ca- 
ballero, desnudo,  se  iba  á  una  de  las  salas  ó  aposentos  de  los  que 
servían  al  demonio,  llamado  tlamacazfalco^  para  comenzar  allí  su      Aposento  de  lo» 

ijt^i  ^  1  I  que  sirven  en  el  tein» 

penitencia,  que  le  duraba  a  lo  menos  un  ano,  porque  algunos  ha-  pío. 
cían  dos  años  de  penitencia.  El  modo  de  hacerla  era  que  humillado 
de  la  manera  que  se  ha  dicho  se  asentaba  en  el  suelo,  hasta  la  no- 
che que  le  traían  una  estera  y  un  asiento  bajo  con  otro  á  las  espaldas 
para  se  arrimar,  y  traíanle  otras  mantas  simples  con  que  se  cubriese. 
Toda  la  otra  gente  se  sentaba  á  comer  con  regocijo,  y  en  comiendo 
se  iban  de  allí,  quedándose  el  nuevo  señor  haciendo  su  penitencia. 
Á  la  noche  le  daban  un  braseríto  pequeño  á  manera  de  incensario, 
con  dos  maneras  de  encíenso,  para  con  ello  incensar  al  demonio.  Dá- 
banle también  cierta  tinta  con  que  se  paraba  todo  negro,  y  poníanle 
delante  púas  de  maguey  para  se  sacrificar  y  ofrecer  su  sangre.  Que- 
daban con  él  dos  ó  tres  hombres  diestros  en  la  guerra,  que  llamaban 
yaotequihuaque^  como  maestros  para  enseñarle  las  ceremonias,  ayu-  capitanes  de  guem. 
dándole  á  hacer  penitencia.  Los  cuatro  días  primeros  no  le  dejaban 
dormir,  salvo  que  sentado  dormía  algún  ratíllo;  mas  todo  el  otro 
tiempo  tenia  delante  sí  un  despertador,  que  con  unas  púas  de  ma- 
guey como  punzones,  en  viendo  que  se  iba  á  dormir,  le  punzaba 
por  las  piernas  ó  por  los  brazos  hasta  le  sacar  sangre.  Decíanle: 
(í  despierta,  que  has  de  velar  y  tener  cuidado  de  tus  vasallos.  No  tomas 
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cargo  para  dormir,  sino  para  velar,  y  para  que  huya  el  sueño  de  tus 
ojos,  y  mires  por  los  que  están  á  tu  cargo.»  A  la  media  noche  iba  á 
incensar  á  los  ídolos,  y  sacrificábase  ofreciéndoles  su  sangre.  Luego 
daba  una  vuelta  á  la  redonda  del  templo  y  cavaba  delante  las  gradas, 
que  era  al  poniente,  y  después  al  mediodía,  y  al  oriente  y  septen- 
trión, y  enterraba  allí  papel  y  copal  ó  anime,  que  es  el  encienso  de 
esta  tierra,  con  otras  cosas  que  tenian  de  costumbre  de  enterrar  allí. 
Sobre  ello  echaba  su  sangre,  sacrificándose  en  una  parte  de  aquellas 
de  la  lengua,  en  otra  de  las  orejas,  en  otra  de  los  brazos,  y  final- 
mente en  otra  de  las  piernas.  A  la  mañana  y  al  mediodía  y  al  ano- 
checer iba  a  hacer  oración  y  á  incensar  los  ídolos,  y  ante  ellos  se 
sacrificaba.  Sola  una  vez  le  daban  de  comer  á  la  media  noche,  y  po- 
níanle delante  cuatro  bollitos  de  su  pan  de  maiz,  tamaño  cada  uno 
como  una  nuez  ó  poco  mas,  que  apenas  habia  en  ellos  cuatro  bo- 
cados, y  una  copita  muy  chica  de  agua  que  tendría  dos  sorbos,  y 
de  esto  comian  comunmente  la  mitad.  Otros  se  esforzaban  en  los 
cuatro  dias  a  no  gustar  nada,  y  acabados  los  cuatro  dias  pedia  licen- 
cia al  gran  sacerdote,  y  iba  á  acabar  su  ayuno  á  los  templos  de  su 
parroquia,  que  á  su  casa  no  podia  ir.  Y  aunque  fuese  casado  no  tenia 
conversación  con  su  mujer  ni  con  otra,  mientras  duraba  el  tiempo 
de  su  penitencia. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

En  que  se  prosigue  la  materia  del  capítulo  pasado, 

v-iUANDO  se  iba  acabando  el  año  de  la  penitencia,  sus  padres  del 
nuevo  caballero  (si  los  tenia),  ó  sus  parientes  y  mayordomo  apare- 
jaban las  cosas  necesarias,  que  no  eran  pocas.  Ponian  por  memoria 
los  señores  que  habian  de  ser  convidados,  y  los  principales  y  menos 
principales,  amigos  y  parientes.  Y  según  el  número,  dentro  de  casa 
en  unas  salas  ponian  todo  lo  que  habian  de  dar  á  cada  persona  por 
su  parte.  Miraban  la  ropa  que  tenian,  el  cacao  y  gallinas  y  todo  lo 
demás  que  habian  menester;  y  si  lo  que  tenian  no  llegaba  á  la  copia 
necesaria,  deteníase  el  penitente  dos  ó  tres  meses  mas,  ó  medio  año. 
Y  cuando  todo  estaba  puesto  á  punto,  señalaban  el  dia  de  la  fiesta, 
y  miraban  que  aquel  dia  fuese  de  buen  signo,  y  tenian  por  mal  signo 
el  que  (según  su  cuenta)  caia  en  pares,  como  cuatro,  seis,  ocho,  y 
por  bueno  el  de  nones.  Y  á  esta  causa,  porque  siempre  contaban 
sobre  el  número  del  dia  en  que  habia  nacido,  si  habia  nacido  en  dia 
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de  pares,  para  la  fiesta  buscaban  casa  de  nones,  porque  pares  y  nones 
siempre  son  nones.  Y  por  el  contrario,  si  había  nacido  en  dia  ó  casa 
de  nones,  elegian  dia  de  pares,  porque  todos  juntos  fuesen  nones. 
Elegido,  pues,  el  dia,  iban  á  convidar  á  los  señores  comarcanos,  como 
á  los  amigos  y  deudos.  El  mensajero  que  iba  á  convidar  á  un  señor 
tenia  siempre  á  su  cargo  de  venir  delante  de  él,  y  de  lo  aposentar  y 
proveer  de  todo  lo  necesario.  Si  algún  señor  de  los  convidados  es- 
taba enfermo,  ó  muy  impedido  que  no  podia  venir,  enviaba  en  su 
lugar  una  de  las  principales  personas  de  su  provincia,  y  con  él  ve- 
nian  otros  muchos  también  principales,  y  ponian  la  silla  del  señor 
ausente  y  par  de  ella  al  que  venia  en  su  lugar,  y  delante  del  asiento 
de  cada  uno  ponian  todos  sus  presentes  y  su  comida.  Y  allí  hacían 
todas  las  ceremonias  y  acatamiento  que  hicieran  al  señor,  si  presente 
estuviera.  Este  mismo  estilo  se  guardaba  en  las  otras  fiestas.  Lle- 
gado el  dia,  y  congregados  todos  los  señores  y  principales,  y  copia 
innumerable  de  gente  popular,  luego  por  la  mañana  se  lavaba  y 
bañaba  el  mancebo,  y  llevábanlo  con  mucho  regocijo  de  bailes  y  can- 
tos al  templo  principal  del  demonio,  donde  había  ayunado  los  pri- 
meros cuatro  días;  y  subidas  las  gradas  del  templo,  que  no  eran 
pocas,  y  hecho  acatamiento  á  los  ídolos,  desnudábanle  la  ropa  simple 
que  llevaba,  y  atábanle  los  cabellos  con  una  correa  colorada,  y  de 
esta  correa  colgaban  á  los  lados  unos  plumajes  ó  penachudos.  Dá- 
banle luego  una  manta  buena  con  que  se  cubriese,  y  encima  de  ella 
echábanle  otra  manta  rica  con  las  insignias  de  su  nueva  caballería. 
En  la  mano  izquierda  le  daban  un  arco,  y  en  la  derecha  le  ponian 
unas  saetas,  y  hacíanle  allí  una  plática,  encomendándole  que  fuese 
bueno,  y  que  velase  sobre  la  guarda  y  buen  tratamiento  de  sus  va- 
sallos, cuasi  como  la  del  capítulo  pasado.  Entonces  le  daban  el  tí- 
tulo de  su  señorío,  llamándolo  Xicotencatltecutli,  ó  Maxixcazinte- 
cutli,  ó  Chichimecatecutli,  &c.  Luego  lo  bajaban  acompañándolo,  y 
abajo  en  el  patio  comenzaban  sus  bailes  y  cantos  conforme  á  la  fiesta. 
Bailaban  los  de  la  provincia,  y  los  otros  señores  forasteros  que  fueran 
convidados  estaban  sentados  cada  uno  en  su  lugar  mirando  la  fiesta. 
Llegada  la  hora  de  comer,  venían  con  sus  presentes  muchos  servi- 
dores unos  tras  otros  en  renglera,  y  tras  ellos  la  comida.  Ponian 
delante  de  cada  señor  un  toldo  muy  grande,  y  este  era  de  buena 
labor,  y  cuasi  tenia  uno  harto  que  llevarlo  á  cuestas,  y  vahados  es- 
clavos, y  encima  de  él  ponian  otro  toldo  menor  y  su  manta  y  pa- 
ñetes, y  dábanle  otra  manta  rica,  y  esta  luego  se  la  cubría.  Dábanle 
sus  cutaras  ó  sandalias  labradas  como  de  señor,  y  un  plumaje  y  ore- 
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jeras  con  su  bezote,  y  estas,  ó  eran  de  piedra  de  precio,  ó  de  plata, 
ó  de  oro.   Unos  hacian  esta  fiesta  mas  cumplidamente  que  otros.  A 
otros  señores  menos  principales  daban  menos,  y  no  tan  buena  ropa. 
A  los  que  venían  acompañando  á  los  señores,  á  cada  uno  daban  según 
la  calidad  de  su  persona.  A  los  principales  ministros  del  templo 
daban  como  á  señores,  y  a  los  otros  á  cada  uno  según  su  dignidad. 
El  dia  siguiente  repartían  ropas  de  mantas  y  pañetes  que  llamaban 
maxtlatly  por  los  criados  y  paniaguados,  y  por  los  oficiales  mecáni- 
cos, como  plateros,  pedreros  y  carpinteros.  Ponían  delante  de  cada 
señor  mucha  comida,  y  era  tanta,  que  de  solas  gallinas,  unos  gas- 
taban mil  y  doscientas,  y  otros  mil  y  seiscientas,  y  estas  todas  eran 
gallinas  de  la  tierra,  que  son  como  pavas.  Entre  estas  habia  muchos 
gallos  de  papada,  sin  muchas  codornices,  conejos,  liebres,  venados 
y  muchos  perrillos  de  la  tierra  pequeños,  que  los  tenían  capados  y 
cebados,  como  nosotros  gordos  cabritos.  Para  estas  fiestas  buscaban 
cuantas  cosas  de  caza  podían  haber  por  los  campos  y  por  los  montes, 
hasta  culebras  y  víboras  de  las  grandes,  que  los  cazadores  cuando 
las  buscan  atan  á  los  dedos  del  pié  cierta  yerba,  que  en  olíéndola  la 
víbora  luego  sale  huyendo,  y  échale  de  la  misma  yerba  y  atordé- 
cela,  y  queda  como  beoda,  de  suerte  que  la  toma  sin  peligro  con  la 
mano,  y  sacándoles  los  dientes  y  colmillos  échanlas  en  un  cántaro 
y  llévanlas  vivas.  Comían  las  víboras  los  viejos  cortada  la  cabeza  y 
punio,  dcnatur.  la  cok.  Y  así  díce  Plinío  en  el  libro  séptimo,  que  en  la  India  co- 

hitt.  lib.  7.    Dioscó-  ,  11  '1  -rx*  -'•i  iiM  ji» 

rides,  iib.  2.  men  la  carne  de  la  víbora;  y  Dioscondes  en  el  libro  segundo  dice  que 

la  víbora  se  puede  comer  seguramente,  y  que  es  provechosa  para  la 
vista  y  para  los  nervios,  y  hase  de  cortar  (como  dicho  es)  la  cabeza 
y  la  cola,  y  desollada  cocerla  en  aceite  ó  en  vino.  Estos  no  la  cocían 
en  aceite,  que  no  lo  tenían,  pero  bebían  no  poco  de  su  vino,  y  allá 
adentro  hervía  y  cocía,  y  hallábanlas  de  mucho  provecho.  Amasa- 
ban y  cocian  mucho  pan,  y  de  muchas  maneras.  Pues  de  su  vino  no 
era  la  cosa  que  menos  se  gastaba.  Más  vasijas  y  tinajas  eran  me- 
nester, que  hay  en  un  gran  mercado  de  Zamora.  Habia  mucho  cacao 
molido,  que  era  su  bebida;  ají,  ó  pimiento,  que  es  la  común  especia 
de  todos  sus  manjares;  infinidad  de  pinas,  y  sartales  de  rosas  y  flores, 
y  canutos  de  perfumes.  No  se  contentaban  con  la  fruta  de  su  tierra, 
nuiH  traían  otras  muchas  de  la  tíerracaliente,  y  lo  mismo  era  de  las 
rosas  y  flores.  De  todas  estas  cosas  se  gastaba  en  mucha  cantidad, 
y  la  comida  alcanzaba  á  pobres  y  á  ricos.  Más  se  gastaba  en  una 
\\ru\M  <lc  estas,  que  se  gasta  cuando  uno  por  examen  se  gradúa  de 
doi  tor  <)  maestro  en  medicina,  cánones  ó  teología.  Estos,  aunque 
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envueltos  en  errores»  trabajaban  de  disponerse  y  aparejarse  para  re-     Aparejo  de  inse- 

*'  ,  *  .,  r  '  If  en  confíisioii  de 

cebir  SUS  oficios  y  dictados,  haciendo  mucha  penitencia,  y  sufriendo  iMcnitianosqnei*- 

•^    .  .  '  .       ,  *  '   •'  dben  dignidades. 

grandes  trabajos  sin  ningún  merecimiento,  porque  les  faltaba  la  lum- 
bre de  la  fe  y  el  conocimiento  y  caridad  de  Dios,  y  se  ejercitaban  en 
las  virtudes,  así  de  la  obediencia  y  humildad,  como  de  la  paciencia 
y  pobreza.  ¿  Pues  cuánta  mas  razón  seria  ( para  confusión  nuestra  lo 
digo)  que  los  cristianos  que  han  de  recebir  temporales  oficios  y  car- 
gos de  república,  y  principalmente  los  que  son  promovidos  á  las 
dignidades  espirituales  se  dispusiesen  y  aparejasen  para  las  recebir 
dignamente,  para  que  en  ellas  sirviesen  a  Dios  y  alcanzasen  corona 
eterna?  Pero  vemos  que  por  nuestros  pecados,  el  aparejo  y  medio 
para  alcanzar  las  tales  dignidades,  es  ambición,  sobornos,  favores  y 
dádivas,  y  pluguiese  á  Dios  que  muchas  veces  no  interviniese  si- 
monía. Y  así  en  lugar  de  virtudes,  entran  en  ellas  muchos  cargados 
de  vicios  y  pasiones,  y  cuales  son  las  elecciones,  promociones  y  con- 
firmaciones de  los  oficios,  tales  son  las  ejecuciones  de  ellos.  Y  de 
aquí  es  que  por  los  malos  prelados,  castiga  Dios  á  ellos  y  al  pueblo. 
Los  que  tenían  el  dictado  de  Tecutli,  tenían  muchas  preeminencias, 
y  entre  ellas  era  que  en  los  concilios  y  ayuntamientos  sus  votos 
eran  principales.  Y  en  las  fiestas  hacían  mas  cuenta  de  ellos,  así  en 
los  lugares  y  asientos,  como  en  los  presentes  que  se  daban  y  repar- 
tían como  propinas.  Y  podían  traer  tras  sí  adonde  quiera  que  iban 
una  silleta  ó  asiento  bajo,  de  palo  cavado,  muy  liviano,  de  cuatro 
pies,  todo  de  una  pieza,  muy  bien  labrado  y  pintado,  que  aun  el 
día  de  hoy  lo  usan  muchos. 


CAPITULO  XL. 

Dt  las  ceremonias  con  que  enterraban  á  los  señores,  y  á  los  que  no  lo  eran, 

en  esta  Nueva  España. 

v^iUANDO  algún  señor  moria,  luego  lo  hacían  saber  á  los  pueblos 
comarcanos  y  á  los  señores  principales,  y  á  los  otros  señores  de  las 
provincias  con  quien  el  señor  difunto  tenia  parentesco  y  amistad. 
Y  también  les  hacían  saber  el  dia  del  entierro,  que  era  el  cuarto, 
cuando  ya  no  lo  podían  sufrir  por  el  mal  olor.  Hasta  entonces  lo 
tenían  en  su  palacio  puesto  sobre  unas  esteras,  y  allí  lo  velaban. 
Venidos  los  señores  y  los  demás  principales  al  enterramiento,  para 
honrar  al  señor  defuncto  traían  plumajes,  mantas,  y  rodelas  labra- 
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das  de  pluma,  y  algunos  esclavos  para  matar  delante  del  defuncto, 
y  traían  también  sus  banderas  pequeñas.  Ayuntados  todos,  compo- 
nían el  cuerpo  muerto,  y  envolviéndolo  en  quince  ó  veinte  mantas 
ricas  tejidas  de  labores,  metíanle  en  la  boca  una  piedra  fina  de  es- 
meralda, y  aquella  decían  que  le  ponían  por  corazón.  Y  así  ponían 
en  los  pechos  de  los  ídolos  unas  piedras  finas  que  decían  ser  sus  co- 
razones, como  si  a  los  muertos  y  a  las  estatuas  ovieran  de  dar  aque- 
llas piedras  alguna  vida.  Primero  que  envolviesen  al  defuncto,  le 
cortaban  una  guedeja  de  cabellos  de  lo  alto  de  la  coronilla,  en  los 
cuales  decían  que  quedaba  la  memoria  de  su  ánima  y  el  día  de  su 
nacimiento  y  muerte.  Aquellos  cabellos  y  otros  que  le  habían  cor- 
tado cuando  nació,  y  se  los  tenían  guardados,  poníanlos  en  una  caja 
pintada  por  de  dentro  de  figuras  del  demonio;  y  amortajado  y  cu- 
bierto el  rostro,  poníanle  encima  una  máscara  pintada,  y  allí  luego 
mataban  un  esclavo.  Adornaban  al  defuncto  con  las  insignias  del 
demonio  que  tenían  por  principal  en  su  pueblo,  en  cuyo  templo  ó 
patío  se  había  de  enterrar.  Todas  sus  mujeres  y  parientes  y  amigos 
y  señores  que  allí  se  hallaban,  al  tiempo  que  lo  llevaban  á  enterrar 
lo  iban  llorando.  Algunos  otros  iban  cantando ;  mas  en  este  acto  no 
tañían  atabales,  aunque  tienen  siempre  de  costumbre  no  cantar  sin 
tañer  juntamente  atabales.  Llegados  con  el  defuncto  á  la  puerta 
del  patio  adonde  estaba  el  templo,  salía  el  mayor  alfaqui  con  los 
otros  ministros  á  lo  recebir,  y  puesto  delante  del  principal  templo 
en  lo  bajo,  así  como  estaba  adornado  con  muchas  joyas  de  oro  y 
plata  y  piedras  preciosas,  quemábanlo  con  tea,  y  revuelto  copal  ó 
anime,  que  es  su  encíenso.  Aquel  primer  esclavo  que  sacrificaron 
en  su  casa  era  uno  que  el  señor  defuncto  había  tenido  con  oficio  y 
cargo  de  poner  lumbre  y  encíenso  en  los  altares  y  oratorios  que 
el  señor  tenia  en  su  casa.  Á  aquel  mataban  para  que  estuviese  con 
su  amo  en  el  infierno_,  y  allá  sirviese  del  mismo  oficio.  En  aquel 
tiempo  que  estaban  quemando  el  cuerpo  del  defuncto,  en  el  mismo 
patío  sacrificaban  por  su  alma  ciento  ó  doscientos  esclavos,  según 
mayor  ó  menor  señor  era  el  defuncto:  y  matábanlos  abriéndolos  por 
los  pechos  con  un  cuchillo  ó  navajon  de  pedernal,  y  sacábanles  de 
presto  los  corazones  calientes  ofreciéndolos  al  demonio,  y  daban  con 
los  cuerpos  donde  el  señor  ardía,  no  junto  á  él  sino  por  su  parte. 
Kstos  esclavos  eran  parte  de  los  que  sus  deudos  ó  amigos  habían 
traido  ofrecidos  para  su  enterramiento,  y  parte  de  los  que  el  mismo 
defuncto  tenia  en  su  casa  y  servicio,  hombres  y  mujeres,  enanos, 
í.orcobados  y  contrahechos,  de  que  los  tales  señores  se  solían  servir. 
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Morían  allí  todos,  y  decían  que  iban  al  otro  mundo  á  tenerle  pala- 
cio y  servir,  como  acá  lo  habian  hecho.  Iban  vestidos  de  sus  mantas 
nuevas  y  llevaban  otras  de  remuda  para  el  frío,  pareciéndoles  que  en 
el  infierno  lo  hacia  muy  grande,  por  no  lo  calentar  el  sol.  Allí  en  el 
patio  y  en  su  casa,  antes  que  lo  sacasen,  ponían  mucha  comida  y  rosas 
(según  algunos),  como  en  señal  que  en  el  otro  mundo  también  las 
tendría.  Aunque  otros  indios  decían  que  no  lo  hacían  por  esto,  ni 
tal  creían  que  allá  las  oviesen  de  tener,  sino  porque  era  costumbre 
de  enterrar  así  á  los  señores.  Y  esto  parece  que  se  confirma  con  que 
muchas  veces  en  sus  regocijos  solían  decir :  «  Cantemos  y  holguemos, 
que  después  de  muertos  en  el  infierno  lloraremos.»  Para  que  guiase 
y  adiestrase  al  defuncto  en  el  camino  que  llevaba,  mataban  un  perro 
flechándolo  con  una  saeta  por  el  pescuezo;  y  muerto,  poníanselo 
delante,  y  decían  que  aquel  perro  lo  guiaba  y  pasaba  por  todos  los 
malos  pasos,  así  de  agua  como  de  barrancas,  y  tenían  que  no  llevando 
perro  no  podría  pasar  muchos  malos  pasos  que  allá  había.  Otro  día 
siguiente  cogían  la  ceniza  del  muerto,  y  sí  había  quedado  algún  hue- 
sezuelo,  poníanlo  todo  con  los  cabellos  en  la  caja,  y  buscaban  la 
piedra  que  le  habían  puesto  por  corazón  y  también  la  guardaban  allí. 
Encima  de  aquella  caja  hacían  una  imagen  de  palo  que  representaba 
al  señor  defuncto,  y  componíanla,  y  ante  ella  hacían  sus  sufragios,  así 
las  mujeres  del  muerto  como  los  parientes,  y  cuando  hacían  esta  cere- 
monia, decían :  quitonaltiaya.  Cuatro  días  le  hacían  de  honras,  llevando  quc  es  como  a» 
ofrenda  donde  lo  habían  quemado,  y  también  ante  la  caja  adonde  es- 
taban los  cabellos  con  lo  demás,  y  á  algunos  les  llevaban  dos  veces  al 
día  la  ofrenda.  Al  cuarto  dia,  cuando  acababan  las  principales  honras 
del  entierro,  mataban  otros  diez  ó  quince  esclavos,  porque  decían  que 
en  aquel  tiempo  de  los  cuatro  dias  iba  camino  el  ánima,  y  tenia  nece- 
sidad de  socorro.  A  los  veinte  días  sacrificaban  cuatro  ó  cinco  escla- 
vos, y  á  los  cuarenta  mataban  otros  dos  ó  tres,  á  los  sesenta  uno  ó 
dos,y  á  los  ochenta  mataban  diez  ó  mas  ó  menos,  según  la  calidad  del 
señor.  Este  era  como  cabo  de  año,  y  de  allí  adelante  no  mataban 
mas.  Empero  cada  un  año  hacían  memoria  ante  la  caja,  y  entonces 
sacrificaban  codornices,  conejos,  aves  y  mariposas,  y  ponían  delante 
de  la  caja  mucho  enclenso  y  ofrenda  de  comida,  y  vino  y  rosas  y 
cañutos  de  perfumes,  y  esto  duraba  hasta  cuatro  años.  Los  vivos, 
en  esta  memoria  de  los  defunctos,  bailaban  y  se  embeodaban,  y  llo- 
raban acordándose  de  aquel  muerto  y  de  los  otros  sus  defunctos. 
Esta  que  se  ha  dicho  era  la  costumbre  de  enterrar  á  los  grandes 
señores,  y  con  los  demás  principales  se  hacían  menos  ceremonias, 


cir:  hacíanle  las  hon- 
ras. 


f/>4  FftAT  GERÓÜIMO  D£  MESDIETA.  [Lib.  II. 

c/>n  cuula  'ino  conforme  a  su  cuidad  y  estado,  y  con  la  gente  común 
mucho  mtxxcA.  0>munmente  los  indios  creían,  que  dentro  de  la 
rierra  había  infierno,  ^udonác  todas  las  ánimas  descendían;  y  que 
contenía  nueve  habitaciones  ó  moradas,  á  cada  una  de  las  cuales  iba 
cierto  género  de  pecadores,  ó  según  la  manera  de  sus  muertes.  Y 
así,  ios  que  morían  su  muerte  natural  de  enfermedad,  decían  que 
iban  i  una  parte.  Los  que  morían  de  bubas  ó  de  heridas,  á  otra.  Los 
que  morían  en  guerra  ó  sacríficados  á  los  ídolos,  á  otra.  Y  al  tiempo 
de  los  enterrar  vestíanlos  de  diversas  vestiduras  ó  insignias  de  los 
dioses  i  quien  pertenecían.  Porque  á  cada  manera  ó  género  de  gente 
daban  un  dios  por  su  abogado,  y  vestíanlos  de  sus  insignias. 


CAPITULO  XLL 

De  SíU  extrjAi:  ceremamUs  csm  fc/  enterraian  ai  Cactzontzin,  señor  de  Micboacan, 

lliL  señor  de  Michoacan,  llamado  Cactzontzin,  si  llegaba  á  ser  viejo, 
en  su  vida  nombraba  y  decía  el  hijo  que  le  había  de  suceder  en  el 
reino.  Y  este  quería  que  comenzase  á  mandar  y  ensayarse  en  el  go- 
bierno, y  él  descansaba  comoquien  se  apareja  para  la  muerte.  Cuando 
este  señor  viejo  enfermaba,  ayuntábanse  á  le  curar  todos  los  medí- 
coss.  que  no  eran  pocos.  Y  viendo  que  su  enfermedad  crecía,  en- 
viaban por  otros  médicos  á  todo  su  reino.  Venidos  á  le  curar,  tra- 
baiaban  mucho  por  su  salud  y  cura,  y  al  tiempo  que  veian  que  estaba 
muy  peligroso  y  mortal,  el  nuevo  rey  que  ya  mandaba  y  tenia  el 
señono  enviaba  á  llamar  á  todos  los  señores  y  principales  de  su 
remo^  y  á  los  gobernadores  y  capitanes  que  el  Cactzontzin  tenía 
puestos  en  su  nombre,  y  al  que  no  venia  teníanlo  por  traidor.  Lie- 
!C3Bdos  i  la  corte  y  palacio  del  enfermo,  saludábanlo  y  dábanle  pre- 
sences*  Después,  cuando  estaba  ya  muy  al  cabo,  no  dejaban  entrar 
a  nadie  adonde  estaba,  aunque  fuesen  señores;  mas  poníanlos  en 
el  patio  aposentados  en  las  salas  y  piezas  que  el  patio  tenia  en  der- 
nrdor^  y  los  presentes  que  traían  poníanlos  en  un  portal  á  do  estaba 
la  silla  ó  sitial  del  señor  con  sus  insignias,  que  representaban  ser 
aquel  su  trono.  Muerto  el  Cactzontzin,  el  hijo  que  le  sucedía  hacia 
$abcr  su  muerte  i  los  señores  y  principales  que  estaban  en  el  patío. 
Luc5í>>  ellos  alzaban  grandes  voces  llorando  por  su  señor  defimcto, 
V  abiertas  las  puertas  entraban  á  do  él  estaba  para  lo  ataviar.  Cuanto 
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á  lo  prímero,  todos  los  señores  bañaban  su  cuerpo,  y  andaban  allí 
muy  deligentes  con  los  viejos  que  le  solían  acompañar.  Bañaban 
asimismo  á  todos  aquellos  que  habian  de  morir  y  ir  en  compañía 
del  señor  defuncto.  Ataviaban  el  cuerpo  muerto  de  esta  manera: 
vestíanle  junto  a  las  carnes  una  buena  camisa  de  las  que  usaban  los 
señores.  Calzábanle  unas  sandalias  de  cuero  de  venado,  y  poníanle 
cascabeles  de  oro  en  los  tobillos,  y  en  las  muñecas  piedras  turquesas. 
También  le  ponían  un  tranzado  de  pluma,  y  en  la  garganta  collares 
de  turquesas,  y  en  los  agujeros  de  las  orejas  unas  orejeras  grandes  de 
oro.  Atábanle  en  los  brazos  dos  brazaletes  de  oro,  y  en  el  horado  del 
labio  ó  bezo  bajo  poníanle  un  bezote  también  de  turquesas.  Ha- 
cíanle una  cama  muy  alta  de  muchas  mantas  de  colores,  y  ponían 
aquellas  mantas  en  unos  tablones,  y  al  defuncto  encima,  y  atravesa- 
ban por  debajo  unos  palos  para  después  llevarlo  en  los  hombros. 
Hacían  asimismo  un  bulto  como  de  hombre,  formado  de  ropa,  con 
su  cabeza,  y  poníanlo  encima  del  defuncto,  con  un  gran  plumaje  de 
plumas  verdes  y  largas  y  de  precio,  y  también  sus  orejeras  de  oro, 
y  sus  collares  de  turquesas  ricas,  y  brazaletes  de  oro,  y  su  tranzado 
largo,  y  á  los  pies  de  aquel  bulto  también  calzaban  sus  sandalias,  y 
en  las  manos  le  ponían  un  arco  con  sus  flechas  y  su  carcax  de  cuero 
de  tigre.  Y  así  ataviado  y  puesto  en  aquel  lecho,  salían  sus  mujeres 
y  lloraban  por  él  á  voz  en  grito.  Era  costumbre,  y  guardábase  como 
ley,  que  habian  de  morir  con  el  Cactzontzin  muchas  personas,  hom- 
bres y  mujeres  para  llevarlos  consigo,  y  para  que  le  sirviesen  (como 
ellos  imaginaban )  en  el  otro  mundo.  Estos  eran  señalados  por  el 
hijo  heredero  y  nuevo  señor  que  sucedía,  y  á  todos  los  adornaban 
y  componian.  Señalaban  siete  señoras  de  sus  queridas,  una  que  le 
llevase  todos  los  bezotes  que  el  defuncto  tenia,  así  de  oro  como  de 
piedras  de  precio,  y  llevábalos  atados  en  un  paño  y  puesto  al  cuello; 
iba  otra  su  camarera  que  llevaba  sus  joyas,  así  collares  como  otras 
piezas;  iba  asimismo  una  servidora  de  copa,  que  le  servia  de  darle 
vino  y  cacao;  y  otra  que  le  daba  agua  á  manos  y  le  tenia  la  taza 
mientras  bebía;  otra  que  servía  de  cocinera  iba,  y  otra  que  le  daba 
el  orinal,  con  otras  mujeres  que  le  servían  de  diversos  oficios.  Pues 
varones  no  iban  pocos;  porque  iba  uno  que  llevaba  las  mantas  á 
cuestas  del  señor  defuncto,  otro  que  le  peinaba  y  tranzaba  los  ca- 
bellos, el  que  le  hacia  las  guirnaldas  de  flores,  y  el  que  le  llevaba  su 
silla;  otro  que  llevaba  hachas  de  cobre  para  hacer  leña,  otro  el  mos- 
cador  y  ventallo  para  hacer  sombra,  otro  el  calzado,  otro  los  per- 
fumes y  cañutos  de  olores,  un  barbero,  un  barquero,  un  remero. 
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un  barrendero,  un  encalador,  un  platero  para  hacerle  joyas,  con 
otro  plumero,  y  un  oficial  de  arcos  y  flechas;  dos  ó  tres  monteros 
para  caza,  un  truhán  que  le  dijese  chistes,  y  otros  muchos  que  le 
habían  de  servir  en  diversos  oficios.  Todos  estos  decian  que  hablan 
de  ir  con  él,  y  á  todos  estos  componían  y  adornaban  con  mantas 
blancas  y  sus  guirnaldas  en  las  cabezas,  y  teñíanles  los  rostros  con 
color  amarillo;  otros  de  su  voluntad  se  ofrecían  á  ir  con  su  señor. 
Juntos  ya  todos,  salían  en  procesión  a  la  media  noche  con  sus  lum- 
bres de  tea,  llevando  delante  toda  aquella  gente  que  habían  de  matar. 
Unos  iban  tañendo  con  unos  huesos  de  caimanes  ó  lagartos  grandes, 
y  en  conchas  de  tortugas,  y  los  parientes  del  defuncto  iban  cantando 
cierto  cantar;  otros  tañían  unas  trompetas  de  que  usaban,  de  música 
infernal.  Al  defuncto  llevaban  en  hombros  los  señores  que  habían 
venido  á  su  entierro,  y  todos  llevaban  sus  insignias  de  valientes 
hombres.  Iban  barrenderos  delante  barriendo  el  camino,  y  decian 
al  muerto:  «Señor,  por  aquí  has  de  ir,  mira  no  pierdas  el  camino.» 
Con  este  orden  y  gran  número  de  gente  principal  y  plebeya  lo  lle- 
vaban hasta  el  patio  del  templo  mayor,  donde  ya  tenían  puesta  una 
gran  hacina  de  leña  seca  de  pino,  bien  concertada  una  sobre  otra, 
para  que  de  presto  ardiese.  Llegados  allí,  daban  con  el  defuncto  cua- 
tro vueltas  al  derredor  de  aquel  lugar  donde  lo  habían  de  quemar, 
tañendo  sus  trompetas,  y  luego  lo  ponían  sobre  aquel  montón  de 
leña  con  todo  su  atavío  así  como  lo  traian.  Tornaban  aquellos  sus 
parientes  á  decir  su  cantar,  y  ponían  fuego  á  la  leña  por  todas  par- 
tes. Entretanto  que  ardía  achocaban  á  todos  los  que  habían  de  morir 
y  ir  camino  en  compañía  de  su  amo,  y  porque  no  sintiesen  tanto  la 
muerte,  teníanlos  emborrachados,  y  enterrábanlos  detras  del  templo 
de  su  principal  dios  con  todas  las  joyas  que  llevaban,  y  echábanlos  de 
tres  en  tres  y  de  cuatro  en  cuatro.  Cuando  amanecía  ya  estaba  que- 
mado el  Cactzontzin  y  hecho  ceniza,  y  siempre  á  todo  esto  estaban 
presentes  todos  aquellos  señores  que  habían  venido  con  él,  atizando 
el  fuego  y  poniendo  diligencia  en  que  todo  se  tornase  ceniza.  Ya 
que  todo  estaba  quemado  juntaban  toda  aquella  ceniza  y  hueseci- 
tos  y  todas  las  joyas  que  se  habían  derretido,  y  llevábanlo  todo  á 
la  entrada  de  la  casa  á  los  ministros  del  demonio,  y  puesto  en  una 
manta  de  algodón  hacian  un  bulto  de  ropa  con  las  ceremonias  y  in- 
signias arriba  dichas,  y  poníanle  una  máscara  de  turquesas  y  sus 
orejeras  de  oro  y  su  tranzado  de  pluma,  y  un  plumaje  grande  de  plu- 
mas verdes  de  las  largas  y  ricas,  y  collares  y  brazaletes  de  oro,  y 
'íil/ál)anlo,  y  poníanle  en  las  piernas  sartales  de  cuentas  y  cascabeles 
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de  oro,  y  una  rodela  de  oro  á  las  espaldas,  y  al  lado  su  arco  y  fle- 
chas. Luego  hacian  al  principio  de  las  gradas  del  templo  en  lo  bajo 
una  gran  sepultura  bien  honda  de  mas  de  dos  brazas  y  media  en 
ancho  y  casi  en  cuadro,  y  cercábanla  de  esteras  nuevas  por  las  pare- 
des y  suelo,  y  después  cercaban  á  aquel  lugar  de  rodelas  de  oro  y 
plata,  y  á  los  rincones  ponian  muchas  flechas  de  buen  almacén.  Po- 
nian  también  ollas  y  jarros  con  vino  y  comida,  y  en  medio  de  la 
sepultura  asentaban  una  cama  de  madera.  Venia  luego  un  sacerdote 
de  los  que  tenian  por  oficio  llevar  los  dioses  á  cuestas,  y  tomaba 
aquel  bulto  en  que  estaban  las  cenizas,  y  cargado  con  él  á  las  es- 
paldas llevábalo  y  poníalo  en  la  sepultura,  y  traíanle  una  tinaja,  y 
puesta  dentro  de  la  sepultura  asentaba  dentro  de  ella  aquel  bulto, 
de  suerte  que  quedase  enhiesto  y  mirase  hacia  el  oriente.  Luego  cu- 
brían aquella  tinaja  y  cama  con  muchas  mantas,  y  echaban  también 
allí  petacas,  que  son  cajas  de  estera  recia  encoradas,  y  allí  le  dejaban 
sus  plumajes  con  que  solia  bailar,  y  otras  rodelas  de  oro  y  plata,  y 
las  demás  cosas  de  grandes  señores  hasta  henchir  aquella  olla,  y  ata- 
pábanla  después  con  unas  vigas  y  encima  de  ellas  tablas,  y  embar- 
rábanla muy  bien  por  encima.  Las  sepulturas  de  la  otra  gente  hen- 
chían y  cubrían  con  tierra.  Luego  todos  aquellos  que  habían  tocado 
al  Cactzontzin  ó  á  los  otros  muertos,  se  iban  á  bañar,  porque  no  se 
les  pegase  alguna  enfermedad;  y  lavados,  volvían  todos  los  señores 
y  otra  mucha  gente  al  patío  del  Cactzontzin,  y  allí  delante  del  pa- 
lacio asentados,  el  nuevo  señor  que  sucedía  les  mandaba  sacar  mu- 
cha comida  que  para  aquel  entierro  tenian  aparejada,  y  después  de 
haber  comido,  á  cada  uno  daban  un  poco  de  algodón  con  que  se 
limpiasen  los  rostros,  porque  no  usaban  manteles  ni  pañizuelos.  Y 
quedábanse  allí  en  el  patio  sentados  tristes,  y  las  cabezas  bajas  con 
mucho  silencio,  por  espacio  de  cinco  dias,  y  en  aquel  tiempo  nin- 
guno de  la  ciudad  molía  maíz  en  piedra  (cosa  que  para  comida  y 
cena  es  menester),  y  en  ningún  fogar  se  encendía  lumbre,  y  todos 
los  mercados  y  tractos  de  comprar  y  vender  cesaban,  ni  andaban  ni 
parecían  los  hombres  por  la  ciudad,  mas  toda  la  gente  estaba  triste 
aun  dentro  de  sus  casas  y  en  ayuno  por  la  muerte  de  su  señor.  Los 
señores  de  la  provincia  salían  unos  una  noche  y  otros  otra,  y  iban 
á  los  templos  del  demonio  y  á  la  sepultura  del  defuncto,  y  tenían 
por  orden  su  vela  y  oración ;  y  en  la  guarda  de  todas  estas  cosas  y  ce- 
remonias, y  en  las  obsequias  era  muy  solícito  el  hijo  del  muerto  que 
sucedía  en  el  señorío,  para  que  ninguna  cosa  faltase  de  se  cumplir 
muy  bien  y  perfectamente. 
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£n  que  se  cuenta 

El  modo  cerno  fué  introducida  y  plantada  la  fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

entre  los  indios  de  la  Nueva  España 
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PROLOGO  AL  CRISTIANO  LECTOR. 


C^ONTiENE  este  tercero  libro  el  principa]  intento  de  la  historia,  conviene  á  saber,  en 
qué  tiempo,  y  con  qué  medios,  y  con  cuáles  ministros  fué  obrada  la  conversión  de  los 
indios  de  la  Nueva  España.  Lo  que  de  este  y  del  que  se  sigue  se  puede  notar,  es  cómo 
no  sin  misterio  fué  elegido  D.  Fernando  Cortés  para  el  descubrimiento  y  conquista 
de  esta  tierra.  Y  para  la  conversión  de  los  naturales  de  ella  (con  mas  claro  misterio)  el 
varón  santo  Fr.  Martin  de  Valencia  con  sus  compañeros,  sus  ejemplos  y  trabajos  que 
CR  esta  obra  pasaron.  Cómo  esta  conversión  quiso  Dios  fuese  por  medio  de  niños, 
conforme  al  talento  de  los  que  se  habian  de  convertir.  La  fácil  disposición  y  aparejo 
que  de  parte  de  los  indios  habia  para  imprimir  en  ellos  toda  la  cristiandad  que  qui- 
sieran, si  esto  principalmente  se  pretendiera.  Y  de  aquí  se  sigue  la  estrecha  cuenta 
<jue  darán  á  Dios  los  oue  no  tuvieron  esto  por  principal  intento. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  en  la  conquista  que  D.  Fernando  Cortés  hizo  de  la  Nueva  España,  parece  fué 
enviado  de  Dios  como  otro  Moisen  para  librar  los  naturales  de  ella  de  la  servidumbre 
de  Egipto, 

N  el  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve,  gobernando  su  Iglesia  1519- 

en  el  sumo  Pontificado  de  Roma  el  Papa  LeonX,  y  siendo 
y  monarca  de  los  príncipes  cristianos  el  muy  católico  Em- 
perador D.  Carlos,  quinto  de  este  nombre,  felicísimo  rey  de  las  Es- 
pañas,  el  famosísimo  y  venturosísimo  capitán  D.  Fernando  Cortés  Femando  ccrté$, 
(que  después  fué  meritísimo  marqués  del  Valle),  desembarcó  con  t*n. 
cuatrocientos  españoles  en  el  puerto  de  esta  tierra  firme,  llamada 
entonces  Anáhuac,  que  quiere  decir  «cerca  de  las  aguas  ó  junto  á 
ellas,»  por  estar  situada  entre  los  dos  mares  del  norte  y  sur,  y  agora 
dicha  Nueva  España,  en  cuya  demanda  venia.  Y  dando  barreno  á  los 
navios  en  que  habían  llegado,  por  quitar  á  sus  compañeros  la  espe- 
ranza de  volver  atrás,  los  echó  á  fondo.  Y  entrando  la  tierra  adentro, 
la  fué  poco  á  poco  poniendo  en  sujeción,  parte  con  el  aviso  de  su 
buena  prudencia  y  persuasión,  atrayendo  á  unos  de  paz  mediante 
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'  '-i     ^     ¡^-^.-"-i.-    ■fi.;r:--eL  . .lúli ¿aoriva  que  Dios  le  deparó, 

—    ■  "■ — w":.'.        rrjir'.  i  .i.:  "sri.ic  Y  liíanin,  7  parte  compeliendo 

-      fjrr.    .i   .r-tii-  ir::  blanco  .se  orindpaímente  para  esto 

-.:  -zj:    j:    .-    -ir. --^.   le  2  poderosa  provincia  de  Tlaxcala, 

■"     1    -r--;  t-r::.-;^  ■  i-rricecdcriviei  imperio  mexicano.  Con 

."--     liarías  :^.i=2:cí    -  ie  otros  indios  amigos,  al  cabo 

^  _  "z-^.-:  -Tznói.-s  ■■  j3err:s.zz3Íme:ite  '--ino  i  ganar  segunda  vez  de 

_  _      ir.zz    L  rr=i  iiT.TT.T  -¿  '  íe2icD,  cabeza  de  todo  el  imperio,  el 

-     .-  -.:.  '  :" — srirzj  ■   -einnuzc.  iía  ie  los  santos  mártires  Hi- 

.:-         ■  'irz.  :~it¿  :  Tíce  iei  Ties  de  Agosto,  como  todo  esto 

.-      rz^.zzzuzz    ±   -^.'^.:e   -^r  jü  =11  historia.  Tenia  esta  tierra  de 

.  _:—_  .-ij-jji    t  .jrmr^^.  '  lilinba  el  señorío  de  Moctezuma, 

-r'rrr._-  .^     1=^:::-.   '   i^  .  js  -rres  sus  aliados,  al  pié  de  cuatro- 

zLz-r^    .irz:Li  -z    j^r^  ■  -cmo  Jienro  ¿ncuenta  en  ancho,  tomando 

.   .-:_:  in    .^    .:   TTtm  i¿sii  Avu^ruico,  puerto  de  la  mar  del  sur, 

^-.-   "-::rr'--.   ;.i¿  rtscn  ^n  j.  jcsta  iei  norte,  echando  la  línea  del 

_    .:*'    ■--    lc:í::.r.\  :uc -stiin  :uasT  si  !a  mitad  del  camino.  Por 


— -   ^_— Tír     1     -rrr-.ír  ^rcrur::,  :jino  es  bajando  hacia  el  oriente,  y 

--.•^   -:ii,     .jtcüiiv    iL  r-.::z:tziz^  Dor  donde  la  tierra  se  va  ex- 

..ir.--        .:■  .::u:-w^  ^rr  nrnL  rnanera,  que  hasta  agora  no  se  ha 

ij-  .  ••    c  -rai'iTt   a.oauecreo)  en  nuestros  tiempos.   Lo 

-t  -^r-^  .~    -.:-jinm:*  auc  ror  su  fertilidad  v  lindeza  se  llamó 

.    .      -—•-:■•:.  .^crira  i  1  ^aizon  nobiada  de  muchas  v  diferentes 

.  ,>      .::   .''  crstt  eriT-^  i¿  :anto  número  de  gente  indiana, 

^    •  .     .>      >r-rT:r:','S  ;;::   o  masde  ellos  no  parecian  sino  hor- 

.^   .     ^      -st  :í  ;i^r-?:-:i*:!'j:T  1  juien  lo  veia  y  que  debiera  poner 

•.    -  ■•••    ,  "Ti:*  Tco.^  i<rañoies  como  los  que  Cortés  consigo 

*,  xv^  .^-«.:   r-^-Tu  -^cndenr,  como  sin  alguna  dubda  eligió 

:-?ínu  r»or  instrumento  á  este  valeroso  capitán 
.*á:^  :x?r  medio  suyo  abrir  la  puerta  y  hacer 
,  >   -- v:  cn.^\^res  ie  <u  Evangelio  en  este  nuevo  mundo, 
<  x>vii.  ná<    ^  TTX^jmpensase  la  Iglesia  católica  con  conver- 
^'     -,  X   -.>  ;^'ír.'Jt^    a  i^erdida  y  daño  grande  que  el  maldito 
V    -a.^.'.  ^-c  ."iuSLf  ^'T    a  misma  sazón  y  tiempo  en  la  antigua 
.  V  u..    *  ""c  <:?:«*n:  viue  o  que  por  una  parte  se  perdía,  se  cobrase 
-•-.  "^    .>¿.   ío  ctrecc  ie  misterio  que  el  mismo  año  que  Lu- 
■\    Sii  vv\   .üa  ie  Sajonia*  nació  Hernando  Cortés  en 
^^^  ^      ^        Á  ..-^   '-"^f^aña;  aquel  para  turbar  el  mundo  y  meter 
.  * .  V  .  V    :  ^^  -v.^»:!  ^C'  iemorio  1  muchos  de  los  fieles  que  de  pa- 
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dres  y  abuelos  y  mucHos  tiempos  atrás  eran  católicos,  y  este  para 
traer  al  gremio  de  la  Iglesia  infinita  multitud  de  gentes  que  por  años 
sin  cuento  habian  estado  debajo  del  poder  de  Satanás  envueltos  en 
vicios  y  ciegos  con  la  idolatría.  Y  así  también  en  un  mismo  tiempo, 
que  fué  (como  queda  dicho)  el  año  de  diez  y  nueve,  comenzó  Lu- 
lero á  corromper  el  Evangelio  entre  los  que  lo  conocían  y  tenían 
tan  de  atrás  recebido,  y  Cortés  á  publicarlo  fiel  y  sinceramente  á  las 
gentes  que  nunca  de  él  habian  tenido  noticia,  ni  aun  oído  predicar 
á  Cristo.  En  confirmación  de  esto  se  halla  por  la  cuenta  de  las  an- 
tiguallas de  los  indios,  que  el  año  en  que  Cortés  nació,  que  fué  el 
de  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  cinco,  se  hizo  en  la  ciudad  de  u^; 

México  una  solemnísima  fiesta  en  dedicación  del  templo  mayor 
de  los  ídolos  (que  á  la  sazón  se  había  acabado),  en  la  cual  fiesta 
(que  á  razón  tendría  largos  ochavarios)  se  sacrificaron  ochenta  mil 
y  cuatrocientas  personas.  Mirad  si  el  clamor  de  tantas  almas  y  san- 
gre humana  derramada  en  injuria  de  su  Criador  sería  bastante  para 
que  Dios  dijese:  Vi  la  aflicción  de  este  miserable  pueblo;  y  también  exo.  j. 
para  enviar  en  su  nombre  quien  tanto  mal  remedíase,  como  á  otro 
Moisen  á  Egipto.  Y  que  Cortés  naciese  en  aquel  mismo  año,  y  por 
ventura  el  día  principal  de  tan  gran  carnicería,  señal  particular  y 
evidencia  de  su  singular  elección.  Al  propósito  de  esta  similitud 
que  hemos  puesto  de  Cortés  con  Moisen,  no  hace  poco  al  caso  el 
haber  Dios  proveído  (y  podemos  decir  miraculosamente)  al  Cortés 
(que  fuera  como  mudo  entre  los  indios,  y  no  pudiera  buenamente 
efectuar  su  negocio)  de  intérpretes,  y  muy  á  su  contento,  así  como 
á  Moisen  (que  era  balbuciente  y  no  tenia  lengua  para  hablar  á  Fa- 
raón, ni  al  pueblo  de  Israel  cuando  lo  guiase  como  á  su  caudillo) 
le  dio  intérprete  con  quien  hablase  á  Faraón  y  al  pueblo  todo  lo 
que  quisiese.  Los  intérpretes  de  Cortés  fueron  la  india  Marina, 
natural  mexicana  que  halló  en  la  costa  de  Yucatán,  la  cual  como 
oviese  estado  captiva  en  Potonchan,  sabia  bien  la  lengua  de  allí, 
y  de  la  natural  suya  no  estaba  olvidada;  y  Gerónimo  de  Aguilar, 
español  que  en  el  mismo  Potonchan  estuvo  también  ocho  años  cap-     Misteriosa  proví- 

.  *  J  ,  .         *        «ion  de  Intérpretes  i 

tivo.  Y  el  cobrar  a  este,  se  puede  tener  por  harto  milagro  y  particular  cortés, 
provisión  divina,  porque  desde  Cozumel,  donde  el  Cortés  tuvo  no- 
ticia de  él,  envió  una  barca  á  la  costa  de  Potonchan  con  ciertos  es- 
pañoles y  con  dos  indios  que  se  ofrecieron  de  buscarlo  dentro  en 
tierra,  aunque  era  de  sus  enemigos,  y  darle  una  carta  que  llevaban, 
y  dando  los  de  la  barca  á  los  dos  indios  dos  días  que  pidieron  de 
plazo  para  volver,  como  no  volviesen  ni  aun  a  los  ocho,  dieron  la 
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vuelta  con  la  barca  para  Cozumel,  haciendo  cuenta  que  á  los  dos  in- 
dios habrían  muerto,  ó  sido  presos  de  los  de  Potonchan.  Y  haciendo 
esta  misma  cuenta  Cortés,  v  desconfiado  de  haber  a  las  manos  á 
Aguilar,  hízose  á  la  vela.  Yendo  su  viaje,  con  ir  todas  las  naos  de 
nuevo  reparadas,  quiso  Dios  que  hiciese  agua  la  nao  de  Al  varado 
para  que  volviesen  á  Cozumel,  donde  reparada  la  nao  y  estando 
ya  segunda  vez  para  salir  del  puerto,  llegaron  los  dos  indios  con  Ge- 
rónimo de  Aguilar  en  una  canoa,  que  es  barquillo  de  los  indios. 
No  menos  se  confirma  esta  divina  elección  de  Cortés  para  obra  tan 
alta  en  el  ánimo,  y  extraña  determinación  que  Dios  puso  en  su  co- 
razón para  meterse  como  se  metió,  con  poco  mas  de  cuatrocientos 
cristianos,  en  tierra  de  infieles  sin  número,  y  ejercitados  en  conti- 
nuas guerras  que  entre  sí  tenian,  privándose  totalmente  de  la  gua- 
rida y  refugio  que  pudieran  tener  en  los  navios,  si  se  viesen  en  ne- 
cesidad. Lo  cual  en  toda  lev  v  razón  humana  era  hecho  temerario 
V  fuera  de  toda  razón,  y  no  cabia  en  la  prudencia  de  Cortés,  ni  es 
posible  que  lo  hiciera,  si  Dios  no  le  pusiera  muy  arraigado  en  su 
corazón  que  iba  á  cosa  cierta  y  segura,  y  (como  dicen)  á  cosa  hecha, 
como  Moiscn  tlié  sin  temor  á  la  presencia  de  Faraón.  Pues  hallar 
tras  este  atrevimiento  (que  parecia  grandísimo  desatino)  tan  buen 
aparejo  para  irse  apoderando  en  la  tierra,  como  fué  dársele  por  ami- 
v^>s  los  de  Ccmpoala,  Huexotzingo  y  Tlaxcala,  sin  cuyo  favor  era 
imposible  naturalmente  sustentarse  á  sí  y  á  los  suyos,  cuanto  mas 
iT^inar  a  México  y  las  otras  provincias,  ¿á  qué  se  puede  atribuir 
cs:v\  :>:no  i  1:1  disposición  del  muy  alto?  Y  esta  misma  sin  falta  lo 
líbrv^  V  i:uardó  pora  este  nn  en  muchos  y  muy  grandes  peligros  y 
d'nculrAdoscn  quesehabia  visto,  como  se  colige  de  su  historia,  que 
ívr  no  ser  prv'^líjo  paso  aquí  por  ellos.  Y  verdaderamente  para  co- 
TU>vxr  tnuv  a  b  cUní  que  Dios  misteriosamente  eligió  á  Cortés  para 
cscc  s;;  r\v.v:vviv\  b;:s:a  c!  haber  él  siempre  mostrado  tan  buen  celo 
vV:no  :u\  o  vic  U  hv^nra  y  ser\ncio  de  ese  mismo  Dios  y  salvación  de 
las  4l:uas^  y  v;uc  esto  se  pretendiese  principalmente  y  fuese  por  de- 
!,<t\Cv:  en  csr-^  su  empresa*  Porque  cuando  salió  de  la  isla  de  Cuba 
*\irA  ACv^íVvOtvrla,  en  tvxiis  Us  banderas  de  sus  navios  puso  en  medio 
vie  sus , tribus  U!U  erur  ov^lorada  con  una  letra  que  decia:  Jmiciy  se- 
;  (..«.t*  .*'-i^\^f*:  y-  c'«:.«  ^¿:V':í»  hsibuerimuSy  in  hoc  signo  vincemus.  Que 
v-í\;v  OvVÍr:  A  Aíntcvvs.  sitiamos  la  cruz,  porque  si  tuviéremos  fe, 
eM  e>i:i  sv*>,ti  \  er^\ r. :r.v>s.>  Kn  ninguna  parte  de  los  indios  infieles 
x-K  V»  s»  .u^  \uxo  rA>  vUTrvKUSC  los  ídolos,  y  vedase  el  sacrificio  de  los 
\s^m'^as.  xevuntAse  cruvxs  v  predicase  la  fe  y  creencia  de  un  solo 
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Dios  verdadero  y  de  su  Unigénito  Hijo  Nuestro  Señor  Jesucristo: 
cosa  que  no  todos  los  victoriosos  capitanes,  ni  todos  los  príncipes 
(i  cuyo  poder  vienen  las  tales  presas)  suelen  tomar  tan  a  pechos. 
Pues  el  cuidado  que  tuvo  en  procurar  ministros  cuales  convenia  para 
la  conversión  de  estas  gentes,  y  el  crédito,  autoridad  y  favor  que  a 
estos  dio  para  que  las  cosas  de  Dios  fuesen  de  los  indios  recebidas 
con  mucha  reverencia,  en  el  tercero  capítulo  parecerá;  porque  el  in- 
tento principal  de  esta  escritura  me  obliga  a  hacer  de  este  punto 
muy  particular  mención.  Bien  me  consta  que  algunos  en  sus  escritos 
(y  aun  personas  graves)  han  condenado  a  Cortés,  y  por  excesos 
particulares  lo  han  llamado  a  boca  llena  tirano.  Mas  yo  de  aque- 
llos mismos  excesos  (confesándolos  por  tales)  no  puedo  dejar  de  ex-  cortés ezcuMdo de 
cusarlo.  Si  bien  lo  consideramos,  ¿qué  podia  remediar  un  hombre  qauu. 
que  entre  tanta  multitud  de  enemigos,  unos  claros  y  otros  ocultos 
(porque  del  amigo  inñel  no  habia  que  fiar),  se  veia  con  tan  pocos 
compañeros  y  tan  necesitado  de  ellos,  y  (á  lo  que  podemos  imagi- 
nar) tan  cobdiciosos  del  oro,  y  tan  olvidados  del  prójimo?  ¿Qué 
podia  remediar  (como  digo),  si  á  veces  el  uno  robaba,  el  otro  hacia 
fuerza,  el  otro  aporreaba  sin  que  él  se  lo  estorbase?  Y  aunque  él 
mismo  pronunciase  la  sentencia  de  muerte  en  causa  no  justificada, 
diciendo:  ahorquen  á  tal  indio,  quemen  á  este  otro,  den  tormento 
i  fulano,  porque  en  dos  palabras  le  traian  hecha  la  información,  que 
era  un  tal  por  cual,  que  hizo  matar  españoles,  que  conspiró,  que  amo- 
tinó, que  intentó,  y  otras  cosas  semejantes,  que  aunque  él  muchas 
veces  sintiese  que  no  iban  muy  justificadas,  habia  de  condescender 
con  la  compañía  y  con  los  amigos,  porque  no  se  le  hiciesen  enemi- 
gos y  lo  dejasen  solo.  El  mismo  Cortés  en  el  fin  de  la  tercera  re- 
lación que  escribió  al  Emperador  D.  Carlos  V,  después  que  ganó 
i  México,  confiesa  que  los  indios  naturales  de  esta  Nueva  España 
eran  de  tanto  entendimiento  y  razón,  cuanto  á  uno  medianamente 
basta  para  ser  capaz;  y  que  á  esta  causa  le  parecía  cosa  grave  com- 
pelerlos á  que  sirviesen  á  los  españoles,  como  se  habia  hecho  con 
los  indios  de  las  islas.  Pero  en  fin,  dice  que  por  la  mucha  impor- 
tunación de  los  españoles,  y  por  otras  razones  que  allí  pone,  no 
pudiéndose  excusar,  le  fué  casi  forzado  depositar  y  forzar  los  se- 
ñores y  naturales  de  estas  partes  para  que  sustentasen  y  sirviesen  a 
los  españoles,  hasta  que  otra  cosa  su  majestad  del  Emperador  man- 
dase. Y  pues  en  negocio  tan  arduo  y  tan  general  confiesa  haber  hecho 
contra  el  propio  dictamen,  ¿qué  seria  en  otros  particulares  y  de  no 
tanto  momento  y  peso? 

as 
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cerlo  en  cosas  que  ponen  temor  y  espanto,  ó  cuando  lo  quieren  poner 
a  otros,  como  en  las  guerras.  Y  también  multiplicaban  los  sacrifi- 
dos  de  sangre  y  supersticiones  para  saber  de  sus  dioses  qué  pudiese 
ser  aquello,  y  qué  pronosticaba  señal  tan  horrenda.  En  el  año  si- 
guiente, de  mil  y  quinientos  y  once,  aparecieron  en  el  aire  hombres  1511. 
armados  que  peleaban  unos  contra  otros  y  se  mataban.  Tras  esto 
acaeció  que  el  templo  de  Huitzilopuchtli  (que  era  uno  de  los  prin- 
ppales  ídolos  que  tenian  los  mexicanos)  se  quemó  sin  que  nadie  le 
pegase  fuego,  y  sin  que  le  pudiesen  dar  remedio;  porque  aunque 
acudió  mucha  gente  con  cántaros  de  agua,  cuanto  mas  era  la  gente 
y  mas  priesa  se  daban,  tanto  mas  crecia  la  llama,  y  así  se  consumió  y 
volvió  en  ceniza.  Lo  mismo  acaeció  del  templo  llamado  Zonmolco, 
que  era  dedicado  al  dios  del  fuego.  Aunque  aquí  dicen  que  cayo 
rayo,  pero  sin  trueno,  lloviendo  una  mollina  de  agua,  y  por  ser  así 
sin  trueno  lo  llamaron  rayo  del  sol  y  no  de  nube,  a  cuya  causa  lo 
tuvieron  por  abusión  y  agüero.  Otrosí  acaeció  que  siendo  de  dia 
y  habiendo  sol,  salieron  cometas  del  cielo  de  tres  en  tres,  de  la  parte 
del  occidente,  y  corrieron  hasta  el  oriente  con  tanta  fuerza  y  vio- 
lencia, que  parecian  ir  desparciendo  y  echando  de  sí  brasas  de  fuego 
por  donde  corrian,  y  llevaban  grandes  y  largas  colas.  Y  cuando  esta 
señal  se  vio,  hubo  grandísima  gritería  y  alarido  de  los  naturales  con 
mucho  alboroto  y  alteración.  Asimismo  acaeció  otra  cosa  maravi- 
llosa, que  los  mareantes  ó  pescadores  de  la  laguna  grande  de  Mé- 
xico (donde  solia  haber  infinidad  grande  de  aves,  antes  que  los  es- 
pañoles las  aventasen  y  amedrentasen  con  sus  arcabuces)  cazaron 
una  ave  parda  á  manera  de  grulla,  y  por  la  extrañeza  que  en  ella 
vieron  la  llevaron  luego  incontinenti  á  presentar  á  su  emperador 
Moteczuma,  que  á  la  sazón  estaba  en  sus  palacios  en  una  pieza  que 
llamaban  la  sala  negra,  y  era  á  tiempo  que  se  ponia  el  sol.  Dicen 
que  esta  ave  tenia  en  la  cabeza  una  diadema  redonda  a  manera  de 
espejo  diáfano  y  trasparente,  por  el  cual  se  veia  el  cielo  y  las  estrellas 
y  los  astillejos  que  nosotros  decimos,  de  que  el  Moteczuma  quedó 
espantado,  teniendo  phr  señal  de  gran  prodigio  el  haber  visto  es- 
trellas siendo  de  dia.  Y  que  tornando  á  mirar  segunda  vez  á  la  ca- 
beza del  ave,  vio  número  de  gentes  que  venían  andando  á  manera 
de  escuadrones  puestos  en  ordenanza,  aderezados  en  forma  de  guerra, 
y  parecian  medio  hombres  y  medio  venados.  Visto  por  el  Motec- 
zuma caso  tan  extraño,  mandó  llamar  sus  agoreros  y  adevinos  para 
que  le  declarasen  lo  que  aquello  quería  pronosticar.  Dicen  que  es- 
tando los  agoreros  para  echar  sus  juicios,  desapareció  el  ave,  a  cuya 
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mano  avisando  á  los  mozos.  Y  por  esta  plática  que  ellos  entre  sí 
traían,  miraban  mucho  en  las  señales  arriba  contadas  y  en  otras  que 
no  habrán  venido  á  mi  noticia,  teniéndolas  todas  por  pronósticos 
de  lo  que  acerca  de  la  destruicion  de  sus  dioses  y  ritos  y  libertad  en 
los  tiempos  advenideros  habia  de  suceder.  Juzgando  que  ya  se  iba 
acercando  el  tiempo,  y  aguardando  cada  dia  cuándo  se  cumpliría. 
Y  esta  fué  la  causa  porque  Moteczuma  tanto  temia  la  llegada  de 
Cortés  a  México,  con  saber  que  traia  tan  poca  gente,  y  así  procu- 
raba de  se  la  estorbar,  persuadiéndole  con  sus  mensajes  á  que  se 
volviese,  en  parte  ofreciéndole  dones,  y  en  parte  oponiéndole  temo- 
res. Pero  cosa  es  de  considerar  lo  que  dicen,  que  tantos  años  antes 
anunciaban  los  padres  á  los  hijos  la  venida  de  los  españoles,  y  lo  que 
con  ella  habia  de  suceder.  Si  fuera  de  veintisiete  años  atrás  cuando 
se  descubrió  la  isla  Española,  ó  que  sea  de  treinta  poco  mas  ó  me- 
nos, cuando  Colon  tuvo  noticia  de  ella,  no  era  mucho,  porque  el 
demonio  que  lo  anda  todo,  lo  podia  desde  entonces  conjeturar,  que 
según  es  la  cobdicia  de  los  hombres,  no  habian  de  parar  en  aquella 
isla  los  españoles  (pues  ya  tenían  nueva  de  estas  regiones),  hasta 
correrlas  todas  y  subjetarlas  á  todo  su  poder,  y  como  hablaba  otras 
cosas  á  los  indios  de  aquel  tiempo,  les  diría  también  esto.  Mas  de 
cuatro  edades  atrás,  no  sé  yo  cómo  por  via  del  demonio  se  podia 
saber,  si  no  es  porque  él  sabia  muy  bien  que  el  Evangelio  se  habia 
de  predicar  infaliblemente  en  todo  el  mundo.  Y  también  pudo  acer- 
tar á  decir  verdad  pensando  que  mentia.  O  pudo  ser  que  los  que  lo 
contaron,  se  erraron  en  la  cuenta  de  los  años,  y  los  treinta  se  les  ha- 
cían trescientos,  aguardando  tan  grande  novedad.  O  por  ventura  lo 
supieron  tantos  años  antes  por  permisión  divina,  para  que  advir- 
tiendo algunos  de  ellos  con  este  aviso  en  los  errores  de  su  gentilidad 
y  ceguedad  de  sus  vicios,  se  fuesen  con  buenos  deseos  y  buenas 
obras  disponiendo,  y  haciéndose  en  alguna  manera  capaces  para  me- 
recer á  sí  y  a  su  pueblo  tan  inefable  misericordia  como  la  que  nuestro 
clementísimo  Dios  quería  usar  con  ellos,  conforme  á  aquello  que 
dijo  a  Abraham:  Si  hallare  cincuenta  justos  en  la  ciudad  de  Sodoma, 
con  todos  los  demás  usaré  de  misericordia  por  amor  de  ellos.  Y  así  Gen.i8 
se  cuentan  muchas  virtudes  de  algunos  señores  y  principales  del 
tiempo  de  la  infidelidad,  en  especial  de  un  Nezahualpiltzintli,  y  de 
otro  Nezahualcoyotzin,  reyes  de  Tezcuco,  el  uno  de  los  cuales  no 
solo  con  el  corazón  dubdó  ser  dioses  los  que  adoraban,  mas  aun  lo 
decia  á  otros  que  no  le  cuadraban  ni  tenia  para  sí  que  aquellos  eran 
dioses.  Y  entre  los  otros  vicios,  como  mas  feo,  dicen  que  ahorre- 
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cia  al  pecado  nefando,  y  que  hacia  matar  á  los  que  lo  cometían.  Y 
así  habría  otros  á  quien  Dios  alumbraría  para  vivir  conforme  á  la 
ley  de  naturaleza  y  dictamen  de  la  razón.  Y  al  propósito  de  esto 
hace  lo  que  uno  de  los  primeros  evangelizadores  de  esta  nueva 
Iglesia  dejó  escripto  en  un  su  libro,  que  cuando  ya  los  españoles 
venían  por  la  mar  para  entrar  en  esta  Nueva  España,  entre  otros 
indios  que  tenían  para  sacrificar  en  la  ciudad  de  México  en  el  barrio 
llamado  Tlatelulco,  estaba  un  indio,  el  cual  debía  de  ser  hombre 
simple  y  que  vivía  en  ley  de  naturaleza  sin  ofensa  de  nadie  (porque 
de  estos  hubo  y  hay  entre  ellos  algunos  que  no  saben  sino  obedecer 
a  lo  que  les  mandan,  y  estarse  al  rincón,  y  vivir  sin  algún  perjuicio): 
este  indio,  sabiendo  que  lo  habían  de  sacrificar  presto,  llamaba  en 
su  corazón  a  Dios,  y  vino  á  él  un  mensajero  del  cielo,  que  los  indios 
llamaron  ave  del  cielo  porque  traía  alas  y  diadema,  y  después  que 
han  visto  cómo  pintamos  los  ángeles,  dicen  que  era  de  aquella  ma- 
nera. Este  ángel  dijo  á  aquel  indio:  «Ten  esfuerzo  y  confianza,  no 
temas,  que  Dios  del  cíelo  habrá  de  tí  misericordia;  y  di  á  estos 
que  ahora  sacrifican  y  derraman  sangre,  que  muy  presto  cesará  el 
sacrificar  y  el  derramar  sangre  humana,  y  que  ya  vienen  los  que  han 
de  mandar  y  enseñorearse  en  esta  tierra.»  Este  indio  dijo  estas  cosas 
á  los  indios  de  Tlatelulco,  y  las  notaron.  Y  este  indio  fué  sacrifi- 
cado adonde  ahora  está  la  horca  en  el  Tlatelulco,  y  murió  llamando 
á  Dios  del  cielo. 


CAPITULO  III. 

Del  celo  que  tuvo  y  diligencia  que  puso  el  capitán  Cortés ^  cerca  de  la  conversión 

de  los  indios  que  habia  conquistado. 

Celo  de  cortéty  ^  OLviENDO  á  nuestro  propósito  del  cristiano  celo  de  Cortés,  no  es 
tón1«ro8%ií^^  de  pasar  por  alto  la  buena  diligencia  que  puso  en  procurar  minis- 
trinar  i  los  indios.    ^^^^  ^^  doctrínascn  á  estos  naturales  en  las  cosas  de  nuestra  santa 

fe  católica.  Y  fué  que  en  todas  las  relaciones  y  cartas  que  escribió 
á  la  majestad  del  Emperador,  siempre  le  pidió  esto  con  mucha  ins- 
tancia, declarando  la  capacidad  y  talento  de  los  indios  de  esta  Nueva 
España,  y  la  necesidad  que  tenían  de  ministros,  que  mas  por  obras 
que  por  palabras  les  predicasen  la  observancia  del  santo  Evangelio 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  porque  mejor  se  conozca  su  santo 
celo  en  este  caso,  referiré  aquí  sus  formales  palabras  sacadas  de  una 
de  sus  relaciones  ó  cartas,  y  son  las  que  se  siguen :  «Todas  las  ve- 
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ees  que  á  V.  S.  M.  he  escrito,  he  dicho  á  V.  A.  el.  aparejo  que  hay 
en  algunos  de  los  naturales  de  estas  partes  para  se  convertir  á  nuestra 
santa  fe  católica  y  ser  cristianos,  y  he  enviado  á  suplicar  á  V.  C.  M. 
para  ello  mandase  proveer  de  personas  religiosas  de  buena  vida  y 
ejemplo.  Y  porque  hasta  ahora  han  venido  muy  pocos  ó  casi  nin- 
gunos, y  es  cierto  que  harian  grandísimo  fruto,  lo  torno  á  traer  a 
la  memoria  a  V.  A.,  y  le  suplico  lo  mande  proveer  con  toda  breve- 
dad, porque  de  ello  Dios  Nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  se  cum- 
plirá el  deseo  que  V.  A.  en  este  caso  como  católico  tiene.  Y  porque 
con  los  dichos  procuradores  Antonio  de  Quiñones  y  Alonso  Dávila, 
los  concejos  de  las  villas  de  esta  Nueva  España  y  yo  enviamos  á  supli- 
cará V.  M.  mandase  proveer  de  obispos  ó  otros  prelados  para  la  ad- 
ministración de  los  oficios  y  culto  divino,  y  entonces  pareciónos  que 
así  convenia:  ahora,  mirándolo  bien,  háme  parecido  que  V.  S.  M.  lo 
debe  mandar  proveer  de  otra  manera,  para  que  los  naturales  de  estas 
partes  mas  aina  se  conviertan,  y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  católica.  Y  la  manera  que  á  mí  en  este  caso  me 
parece  que  se  debe  tener,  es  que  V.  S.  M.  mande  que  vengan  á  estas 
partes  muchas  personas  religiosas,  como  ya  he  dicho,  y  muy  celosas 
de  este  fin  de  la  conversión  de  estas  gentes.  Y  que  de  estos  se  ha- 
gan casas  y  monasterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere  que 
convienen,  y  que  á  estos  se  les  dé  de  los  diezmos  para  hacer  sus  casas 
y  sostener  sus  vidas,  y  lo  demás  que  restare  de  ellos  sea  para  las 
iglesias  y  ornamentos  de  los  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles, 
y  para  clérigos  que  las  sirvan,  y  que  estos  diezmos  los  cobren  los 
oficiales  de  V.  M.,  y  tengan  cuenta  y  razón  de  ellos,  y  provean  de 
ellos  á  los  dichos  monasterios  y  iglesias,  que  bastará  para  todo,  y 
aun  sobra  harto  de  que  V.  M.  se  puede  servir.  Y  que  V.  A.  su- 
plique á  su  Santidad  conceda  á  V.  M.  los  diezmos  de  estas  partes 
para  este  efecto,  haciéndole  entender  el  servicio  que  á  Dios  Nuestro 
Señor  se  hace  en  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se  podría 
hacer  sino  por  esta  via.  Porque  habiendo  obispos  y  otros  prelados,  no 
dejarían  de  seguir  la  costumbre  que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen 
en  disponer  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas 
y  en  otros  vicios,  y  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  parientes.  Y     Notiwc  adrerten- 

,  I  ,  ,  cia  de  Cortés  cerca 

aun  sena  otro  mayor  mal,  que  como  los  naturales  de  estas  partes  deíosmiaistrotpaní 

•  •  1**  1*  *  indios. 

teman  en  sus  tiempos  personas  religiosas  que  entendían  en  sus  ritos 
y  ceremonias,  y  estos  eran  tan  recogidos,  así  en  honestidad  como  en 
castidad,  que  si  alguna  cosa  fuera' de  esto  á  alguno  se  le  sentía,  era 
punido  con  pena  de  muerte;  é  si  ahora  viesen  las  cosas  de  la  Iglesia 
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y  servicio  de  Dios  en  poder  de  canónigos  ó  otras  dignidades,  y  su- 
piesen que  aquellos  eran  ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los 
vicios  y  profanidades  que  ahora  en  nuestros  tiempos  en  esos  reinos 
usan,  seria  menospreciar  nuestra  fe,  y  tenerla  por  cosa  de  burla.  Y 
seria  á  tan  *gran  daño,  que  no  creo  aprovecharia  ninguna  otra  pre- 
dicación que  se  les  hiciese.  Y  p\jes  que  tanto  en  esto  va,  y  la  prin- 
cipal intención  de  V.  M.  es  y  debe  ser  que  estas  gentes  se  conviertan, 
y  los  que  acá  en  su  real  nombre  residimos  la  debemos  seguir,  y  como 
cristianos  tener  de  ello  especial  cuidado,  he  querido  en  esto  avisar 
á  V;  C.  M.  y  decir  en  ello  mi  parecer.  El  cual  suplico  á  V.  A.  re- 
ciba como  de  persona  subdita  y  vasallo  suyo,  que  así  como  con  las 
fuerzas  corporales  trabajo  y  trabajaré  que  los  reinos  y  señoríos  de 
V.  M.  por  estas  partes  se  ensanchen,  y  su  real  fama  y  gran  poder 
entre  estas  gentes  se  publique,  que  así  deseo  y  trabajaré  con  el  ánima 
para  que  V.  A.  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  porque  por 
ello  merezca  la  bienaventuranza  de  la  vida  perpetua.  Y  porque  para 
hacer  órdenes  y  bendecir  iglesias,  y  ornamentos,  y  olio  y  crisma,  y 
otras  cosas,  no  habiendo  obispos  seria  dificultoso  ir  á  buscar  el  reme- 
dio de  ellas  á  otras  partes;  asimismo,  V.  M.  debe  suplicar  á  su  San- 
tidad que  conceda  su  poder,  y  sean  sus  subdelegados  en  estas  partes  las 
dos  personas  principales  de  religiosos  que  á  estas  partes  vinieren,  una 
de  la  orden  de  S.  Francisco,  y  otra  de  la  orden  de  Sto.  Domingo,  los 
cuales  tengan  los  mas  largos  poderes  que  V.  M.  pudiere.  Porque  por 
ser  estas  tierras  tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana,  y  los  cristianos 
que  en  ellas  residimos  y  residieren  tan  lejos  de  los  remedios  de  nues- 
tras conciencias,  y  como  humanos  tan  subjetos  á  pecado,  hay  necesi- 
dad que  en  esto  su  Santidad  con  nosotros  se  extienda  en  dar  á  estas 
personas  muy  largos  poderes.  Y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  per- 
sonas que  siempre  residan  en  estas  partes,  que  sea  en  el  general  que 
fuere  en  estas  tierras,  ó  en  el  provincial  de  cada  una  de  estas  órde- 
nes.»* Este  capítulo  de  carta  de  Cortés  cuadró  mucho  al  Emperador, 
porque  lo  mismo  le  aconsejaron  en  España  las  personas  que  consultó 
sobre  este  negocio,  en  particular  dos  hermanos  llamados  los  Co- 
roneles, famosísimos  letrados,  los  cuales  á  pedimiento  y  mandado 
de  S.  M.  hicieron  una  instrucción  y  doctrina  muy  docta  y  curiosa- 
mente ordenada,  de  cómo  se  les  habia  de  dar  á  entender  á  estos 
indios  las  cosas  de  nuestra  fe  y  misterios  de  ella  por  manera  de  his- 
toria,  conforme  á  la  relación  que  tenian  de  su  capacidad.  Y  (como 
he  dicho)  aconsejaron  al  Emperador,  que  para  su  conversión  en- 

I  Cuarta  rehdon  de  Cortés. 
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Víase  ministros  que  no  recibiesen  de  ellos  sino  solo  la  simple  comida 
y  vestuario;  porque  de  otra  manera  no  harían  en  ellos  fructo  alguno 
espiritual.  Y  así  lo  cumplió  con  grandísimo  cuidado,  como  adelante 
se  verá,  y  no  permitió  en  todo  el  tiempo  que  después  reinó  (que 
fueron  mas  de  treinta  años),  que  pasasen  a  estas  partes  clérigos  se- 
culares, si  no  fuese  algún  particular  y  muy  examinado,  puesto  que 
algunos  otros  pasaron  á  escondidas  y  ocultamente.  Solo  en  lo  de 
los  diezmos,  y  en  dejar  de  venir  obispos,  no  podia  haber  efecto  la 
traza  que  Cortés  daba.  Porque  ni  el  sumo  Pontífice  concediera  los 
diezmos  de  aquella  suerte,  ni  eran  menester  para  los  ministros  que 
al  principio  venían,  pues  eran  frailes  observantísimos  de  S.  Fran- 
cisco, y  ni  ellos  los  recibieran,  ni  pudieran  (aunque  quisieran),  según 
su  regla  y  profesión.  Aunque  cierto  historiador  (ó  por  no  entender 
esto  que  todo  el  mundo  sabe,  ó  por  querer  hablar  de  gracia,  como 
hablan  otras  cosas  que  á  este  tono  escriben)  dice  que  Cortés  escri- 
bió á  Fr.  Francisco  de  los  Ángeles,  general  de  los  franciscos,  que  le 
enviase  frailes  para  la  conversión,  y  que  les  haría  dar  los  diezmos 
de  esta  tierra,  y  que  así  le  envió  doce  frailes  con  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia. Y  lleva  esto  tan  poco  fundamento,  que  aun  no  pudo  saber 
Cortés  que  Fr.  Francisco  de  los  Ángeles  era  general,  cuando  ya 
estaba  proveído  Fr.  Martín  de  Valencia  con  sus  compañeros.  Por- 
que el  dicho  general  fué  electo  en  Burgos  (como  abajo  diremos)  año 
de  mil  y  quinientos  y  veintitrés,  y  luego  inmediatamente  entendió  en 
enviar  los  religiosos  que  acá  vinieron,  como  negocio  el  mas  Impor- 
tante que  se  le  ofrecía  ni  podia  ofrecer.  Los  obispos  tampoco  po- 
dían dejar  de  venir;  pero  el  Emperador  los  proveyó  según  el  intento 
de  Cortés,  tan  pobres  y  humildes,  y  tan  despojados  del  mundo, 
como  los  demás  que  vinieron  sin  cargo.  Y  esta  provisión  tan  acer- 
tada de  prelados  eclesiásticos  y  sacerdotes  verdaderos  desprecía- 
dores  de  las  cosas  de  la  tierra,  hecha  conforme  al  sentimiento  y  cris- 
tiano celo  del  buen  capitán  Cortés,  fué  después  de  Dios  la  causa  total 
y  el  instrumento  de  hacerse  la  conversión  de  estos  naturales  con  tan 
buen  fundamento,  y  que  hayan  alcanzado  el  cielo  tanta  infinidad  de 
ellos,  y  aun  de  que  se  hayan  conservado  tanto  tiempo  en  su  gene- 
ración. Porque  si  por  malos  de  sus  pecados  hubieran  acertado  á 
venir  en  aqueHos  principios  ministros  eclesiásticos  en  quien  cupiera 
codicia  de  dinero,  y  que  en  este  caso  se  conformaran  con  sus  her- 
manos los  españoles  seglares,  ¿quién  dubda  sino  que  ni  hubiera  ha- 
bido fundamento  de  verdadera  cristiandad,  ni  el  dia  de  hoy  hubiera 
memoria  de  indios  en  toda  la  Nueva  España,  más  que  en  la  isla  de 
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Cuba  y  en  la  Española,  y  en  las  demás  de  aquella  comarca?  De 
donde  concluyo,  que  aunque  nunca  Cortés  oviera  hecho  en  toda  su 
vida  otra  alguna  buena  obra,  mas  que  haber  sido  la  causa  y  medio 
de  tanto  bien  como  este,  tan  eñcaz  y  tan  general  para  la  dilatación  de 
la  honra  de  Dios  y  de  su  santa  fe,  era  bastante  para  alcanzar  perdón 
de  otros  muchos  mas  y  mayores  pecados  de  los  que  de  él  se  cuentan, 
con  solo  un  DeuSypropitius  esto  mihipeccatoriy  de  verdadera  contrición. 


CAPITULO  IV. 

De  cómo  muchos  religiosos  se  movieron  para  venir  a  predicar  a  los  indios;  y  entre  ellos 
Fr,  Francisco  de  los  Angeles  y  Fr,  Juan  Clapion  sacaron  para  este  efecto  una  bula 
del  Papa  León  X, 

^i  el  capitán  Cortés  (como  buen  cristiano  y  celoso  de  la  salvación 
de  las  almas)  puso  diligencia  en  pedir  recaudo  de  ministros  para  la 
conversión  de  los  indios  de  esta  Nueva  España,  no  con  menos  celo 
y  solicitud  entendió  en  la  provisión  de  este  negocio  el  buen  Em- 
perador, como  príncipe  tan  católico,  puesto  que  la  ejecución  de  ella 
no  se  puso  tan  presto  en  efecto.  Antes  la  venida  de  los  primeros  y 
principales  obreros  se  dilató  por  espacio  de  casi  tres  años,  asi  por 
la  mucha  consulta  y  acuerdo  que  para  deliberar  en  esto  se  tomó, 
como  por  estorbos  que  se  ofrecieron  á  algunos  que  luego  á  los  prin- 
cipios querían  venir;  ó  por  mejor  decir,  porque  esta  espiritual  con- 
quista tenia  Nuestro  Señor  guardada  para  su  fiel  siervo  y  diestro 
caudillo,  el  santo  Fr.  Martin  de  Valencia  y  sus  compañeros.  El 
Emperador,  recebidas  las  primeras  cartas  y  relaciones  de  Cortés, 
después  que  de  todo  punto  se  apoderó  en  la  ciudad  de  México,  luego 
dio  aviso  del  nuevo  descubrimiento  de  estas  gentes  al  sumo  Pon- 
tífice León  X,  avisándole  de  su  capacidad  y  talento  diferente  de  los 
nuestros,  y  de  lo  que  Cortés  á  esta  causa  para  su  instrucción  en  la 
fe  pedia,  porque  sobre  ello  se  tractase  y  mirase  lo  que  mas  convenia. 
Y  demás  de  esto  S.  M.  hizo  juntas  de  letrados  los  mas  eminentes  de 
sus  reinos,  teólogos  y  juristas,  primeramente  para  satisfacer  si  con 
buena  y  sana  conciencia  podia  recebir  y  retener  en  sí  y  en  su  corona 
real  de  Castilla  el  señorío  de  estos  reinos  y  tierras  y  vecinos  y  mo- 
radores de  ellas,  por  el  escrúpulo  que  muchas  personas  de  ciencia 
y  conciencia  le  ponían,  diciendo  que  no  había  precedido  justo  título 
ninguno  para  las  conquistar  y  subjetar.  Lo  segundo  para  saber  el 
medio  que  se  había  de  tomar  en  lo  que  Cortés  pedia  tocante  á  su 
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conversión  y  doctrina,  que  no  era  de  poca  dificultad  por  no  con- 
formar la  particular  necesidad  de  esta  gente  párvula  con  el  uso  que 
la  Iglesia  en  estos  tiempos  tiene  de  ministros  para  los  antiguos  cris- 
tianos. Divulgóse  en  breve  esta  novedad  tan  nueva  del  nuevo  mundo 
descubierto,  y  de  tantas  y  tan  nuevas  gentes,  por  todos  los  reinos 
de  la  cristiandad,  y  de  todos  ellos  hubo  muchas  personas  religiosas 
que  se  ofrecieron  a  Dios  en  sacrificio,  deseando  pasar  en  estas  partes 
para  predicar  á  los  indios  infieles,  y  si  menester  fuese,  morir  en  la 
demanda.  Pero  la  distancia  tan  grande  de  mar  y  tierras,  y  el  no 
poder  pasar  de  España  para  acá  sino  por  mano  del  Emperador  (que 
no  le  faltarían  personas  entre  quien  escoger),  los  hizo  detener  por 
entonces,  aunque  después  no  dejaron  de  venir  algunos  de  Francia, 
Flandes,  Italia,  y  Dacia,  y  otros  reinos,  y  casi  todos  hombres  doctos 
y  muy  escogidos  religiosos.  Solos  tres  flamencos  tuvieron  dicha 
de  pasar  en  aquellos  principios,  y  de  ser  los  primeros  frailes  que 
con  espíritu  de  predicar  la  fe  acá  llegaron.  Y  su  ventura  fué,  junta- 
mente con  su  buena  diligencia,  el  favor  de  los  grandes  de  Flandes, 
como  á  la  sazón  mandaban  en  España;  pero  no  fué  con  autoridad 
del  Papa,  aunque  con  licencia  del  Emperador,  y  así  no  hicieron  cosa 
de  propósito,  hasta  que  vinieron  los  doce  que  la  trajeron.  Estos 
tres  flamencos  que  digo,  fueron  el  guardián  del  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Gante,  llamado  Fr.  Juan  de  Tecto,  y  otro 
sacerdote  Fr.  Juan  de  Aora,  y  Fr.  Pedro  de  Gante,  fraile  lego,  digno 
de  perpetua  memoria,  de  quien  abajo  se  habrá  de  hacer  muy  en 
particular.  Y  los  que  primeramente  pretendieron  venir  con  bendi- 
ción del  Papa  y  licencia  imperial  fueron  Fr.  Joan  Clapion,  flamenco, 
confesor  que  habia  sido  del  mismo  Emperador,  y  Fr.  Francisco  de 
los  Ángeles,  ó  por  otro  nombre,  de  Quiñones,  hermano  del  conde 
de  Luna,  que  por  sus  buenas  partes,  así  de  noble  sangre  como  de 
letras  y  observancia  en  su  religión,  y  muy  buena  gracia  y  plática 
para  tractar  con  todos,  era  uno  de  los  principales  frailes  de  la  orden 
de  S.  Francisco,  y  como  tal  fué  luego  electo  en  ministro  general,  y 
después  fué  cardenal  del  título  de  Santa  Cruz.  Estos  dos,  pues,  se 
concertaron  de  venir  en  compañía  á  ejercitar  la  obra  apostólica  de 
l^conversion  de  los  indios  de  esta  Nueva  España,  trayendo  con- 
sigo, compañeros  escogidos  que  les  ayudasen.  Y  como  tenian  por 
ganado  el  beneplácito  del  rey,  y  á  la  sazón  se  hallasen  en  Roma, 
habida  primero  licencia  del  ministro  general,  suplicaron  á  su  San- 
tidad les  concediese  para  sí  y  para  los  demás  frailes  que  á  trabajar 
en  esta  viña  del  Señor  viniesen,  las  facultades  y  privilegios  que  sus 
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vuelta  con  la  barca  para  Cozumel,  haciendo  cuenta  que  á  los  dos  in- 
dios habrían  muerto,  ó  sido  presos  de  los  de  Potonchan.  Y  haciendo 
esta  misma  cuenta  Cortés,  y  desconfiado  de  haber  á  las  manos  á 
Aguilar,  hízose  á  la  vela.  Yendo  su  viaje,  con  ir  todas  las  naos  de 
nuevo  reparadas,  quiso  Dios  que  hiciese  agua  la  nao  de  Alvarado 
para  que  volviesen  á  Cozumel,  donde  reparada  la  nao  y  estando 
ya  segunda  vez  para  salir  del  puerto,  llegaron  los  dos  indios  con  Ge- 
rónimo de  Aguilar  en  una  canoa,  que  es  barquillo  de  los  indios. 
No  menos  se  confirma  esta  divina  elección  de  Cortés  para  obra  tan 
alta  en  el  ánimo,  y  extraña  determinación  que  Dios  puso  en  su  co- 
razón para  meterse  como  se  metió,  con  poco  mas  de  cuatrocientos 
cristianos,  en  tierra  de  infieles  sin  número,  y  ejercitados  en  conti- 
nuas guerras  que  entre  sí  tenian,  privándose  totalmente  de  la  gua- 
rida y  refugio  que  pudieran  tener  en  los  navios,  si  se  viesen  en  ne- 
cesidad. Lo  cual  en  toda  ley  y  razón  humana  era  hecho  temerario 
y  fuera  de  toda  razón,  y  no  cabia  en  la  prudencia  de  Cortés,  ni  es 
posible  que  lo  hiciera,  si  Dios  no  le  pusiera  muy  arraigado  en  su 
corazón  que  iba  á  cosa  cierta  y  segura,  y  (como  dicen)  á  cosa  hecha, 
como  Moisen  fué  sin  temor  á  la  presencia  de  Faraón.  Pues  hallar 
tras  este  atrevimiento  (que  parecia  grandísimo  desatino)  tan  buen 
aparejo  para  irse  apoderando  en  la  tierra,  como  fué  dársele  por  ami- 
gos los  de  Cempoala,  Huexotzingo  y  Tlaxcala,  sin  cuyo  favor  era 
imposible  naturalmente  sustentarse  á  sí  y  á  los  suyos,  cuanto  mas 
ganar  á  México  y  las  otras  provincias,  ¿á  qué  se  puede  atribuir 
esto,  sino  á  la  disposición  del  muy  alto?  Y  esta  misma  sin  felta  lo 
libró  y  guardó  para  este  fin  en  muchos  y  muy  grandes  peligros  y 
dificultades  en  que  se  habia  visto,  como  se  colige  de  su  historia,  que 
por  no  ser  prolijo  paso  aquí  por  ellos.  Y  verdaderamente  para  co- 
nocer muy  á  la  clara  que  Dios  misteriosamente  eligió  á  Cortés  para 
este  su  negocio,  basta  el  haber  él  siempre  mostrado  tan  buen  celo 
como  tuvo  de  la  honra  y  servicio  de  ese  mismo  Dios  y  salvación  de 
las  almas,  y  que  esto  se  pretendiese  principalmente  y  fuese  por  de- 
lante en  esta  su  empresa.  Porque  cuando  salió  de  la  isla  de  Cuba 
para  acometerla,  en  todas  las  banderas  de  sus  navios  puso  en  medio 
de  sus  armas  una  cruz  colorada  con  una  letra  que  decia:  Amiciy  se- 
quamur  crucem:  si  enim  fidem  habuerimus^  in  hoc  signo  vincemus.  Que 
quiere  decir:  «Amigos,  sigamos  la  cruz,  porque  si  tuviéremos  fty 
en  esta  señal  venceremos.»  En  ninguna  parte  de  los  indios  infieles 
entró  que  luego  no  derrocase  los  ídolos,  y  vedase  el  sacrificio  de  los 
hombres,  levantase  cruces  y  predicase  la  fe  y  creencia  de  un  solo 
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Dios  verdadero  y  de  su  Unigénito  Hijo  Nuestro  Señor  Jesucristo: 
cosa  que  no  todos  los  victoriosos  capitanes,  ni  todos  los  príncipes 
(i  cuyo  poder  vienen  las  tales  presas)  suelen  tomar  tan  a  pechos. 
Pues  el  cuidado  que  tuvo  en  procurar  ministros  cuales  convenia  para 
la  conversión  de  estas  gentes,  y  el  crédito,  autoridad  y  favor  que  a 
estos  dio  para  que  las  cosas  de  Dios  fuesen  de  los  indios  recebidas 
con  mucha  reverencia,  en  el  tercero  capítulo  parecerá;  porque  el  in- 
tento principal  de  esta  escritura  me  obliga  á  hacer  de  este  punto 
muy  particular  mención.  Bien  me  consta  que  algunos  en  sus  escritos 
(y  aun  personas  graves)  han  condenado  a  Cortés,  y  por  excesos 
particulares  lo  han  llamado  á  boca  llena  tirano.  Mas  yo  de  aque- 
llos mismos  excesos  (confesándolos  por  tales)  no  puedo  dejar  de  ex-  cortés  exentado  de 
cusarlo.  Si  bien  lo  consideramos,  ¿qué  podia  remediar  un  hombre  quista. 
que  entre  tanta  multitud  de  enemigos,  unos  claros  y  otros  ocultos 
(porque  del  amigo  infiel  no  había  que  fiar),  se  veía  con  tan  pocos 
compañeros  y  tan  necesitado  de  ellos,  y  (á  lo  que  podemos  imagi- 
nar) tan  cobdiciosos  del  oro,  y  tan  olvidados  del  prójimo?  ¿Qué 
podia  remediar  (como  digo),  si  á  veces  el  uno  robaba,  el  otro  hacia 
fuerza,  el  otro  aporreaba  sin  que  él  se  lo  estorbase?  Y  aunque  él 
mismo  pronunciase  la  sentencia  de  muerte  en  causa  no  justificada, 
diciendo:  ahorquen  á  tal  indio,  quemen  á  este  otro,  den  tormento 
i  fulano,  porque  en  dos  palabras  le  traian  hecha  la  información,  que 
era  un  tal  por  cual,  que  hizo  matar  españoles,  que  conspiró,  que  amo- 
tinó, que  intentó,  y  otras  cosas  semejantes,  que  aunque  él  muchas 
veces  sintiese  que  no  iban  muy  justificadas,  habia  de  condescender 
con  la  compañía  y  con  los  amigos,  porque  no  se  le  hiciesen  enemi- 
gos y  lo  dejasen  solo.  El  mismo  Cortés  en  el  fin  de  la  tercera  re- 
lación que  escribió  al  Emperador  D.  Carlos  V,  después  que  ganó 
i  México,  confiesa  que  los  indios  naturales  de  esta  Nueva  España 
eran  de  tanto  entendimiento  y  razón,  cuanto  á  uno  medianamente 
basta  para  ser  capaz;  y  que  a  esta  causa  le  parecia  cosa  grave  com- 
pelerlos á  que  sirviesen  á  los  españoles,  como  se  habia  hecho  con 
los  indios  de  las  islas.  Pero  en  fin,  dice  que  por  la  mucha  impor- 
tunación de  los  españoles,  y  por  otras  razones  que  allí  pone,  no 
pudiéndose  excusar,  le  fué  casi  forzado  depositar  y  forzar  los  se- 
ñores y  naturales  de  estas  partes  para  que  sustentasen  y  sirviesen  á 
los  españoles,  hasta  que  otra  cosa  su  majestad  del  Emperador  man- 
dase. Y  pues  en  negocio  tan  arduo  y  tan  general  confiesa  haber  hecho 
contra  el  propio  dictamen,  ¿  qué  seria  en  otros  particulares  y  de  no 
tanto  momento  y  peso? 

as 
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CAPITULO  II. 

De  ¡os  prodigios  y  pronósticos  que  los  indios  tuvieron  antes  de  la  venida  de  los  españoles, 

acerca  de  ella, 

pronárticoi  qae  Uejando  Dor  ahofa  la  loa  del  marques  D.  Fernando  Cortés,  de  la 
t>ade  u  ireaidade  cual  He  coHienzado  mi  escritura  (porque  después  de  Dios  á  él  se  le 
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ierra.  debctt  ks  primeras  alabanzas  y  gracias  del  espiritual  negocio  que 

aquí  tracto),  quiero  relatar  los  maravillosos  prodigios  y  portentos 
que  estos  indios  (según  la  relación  y  pinturas  de  los  viejos)  tuvie- 
ron sobre  la  venida  de  los  españoles  a  esta  su  región,  y  cerca  de  la 
destruicion  de  sus  falsos  dioses  y  de  su  antiguo  señorío.  Demás 
de  otros  acaecimientos  naturales  (aunque  inusitados),  como  es  ha- 
ber venido  un  año  gran  cantidad  de  langosta,  y  otro  haber  nevado 
mucho  por  toda  la  comarca  de  México  (cosa  que  jamas  suele  acon- 
tecer), y  otras  cosas  así  semejantes,  el  año  de  mil  y  cuatrocientos 

M99-  y  noventa  y  nueve  acaeció  que  la  laguna  grande  de  México,  sin 
viento  ninguno,  comenzó  a  hervir  y  espumear,  y  en  tanta  manera 
se  levantaba  el  agua,  que  llegó  a  la  mitad  de  las  casas,  y  anegó  gran 
parte  de  la  ciudad;  lo  cual  tuvieron  los  indios  por  agüero  y  pro- 
digio, por  ser  caso  al  parecer  fuera  del  orden  de  naturaleza.  El  año 

1505.  de  mil  y  quinientos  y  cinco  hubo  gran  hambre  en  toda  la  tierra: 

solamente  hubo  maiz  en  lo  que  llaman  Totonacapan,  que  es  una 
cordillera  de  serranía  hacia  la  mar  del  norte,  y  allí  acudieron  a  pro- 
veerse y  remediarse  los  que  pudieron.  En  el  año  de  mil  y  quinientos 

1510.  y  diez  acaeció  una  cosa  de  grande  admiración,  y  fué  que  apareció 

un  fuego  lleno  de  llamas  de  mucha  claridad  y  resplandor,  á  la  ma- 
nera que  algunas  veces  suele  salir  el  alba,  y  echaba  centellas  en  tanta 
espesura  que  parecía  que  polvoreaba,  el  cual  fuego  parecía  estar  cla- 
vado en  medio  del  cielo,  teniendo  su  principio  en  el  suelo,  de  do 
comenzaba  de  gran  anchor,  y  de  modo  que  desde  el  pié  iba  adelga- 
zando en  forma  piramidal,  haciendo  una  punta  que  llegaba  a  tocar 
al  ciclo  como  columna  de  fuego.  La  cual  aparecía  en  el  oriente  á  la 
media  noche,  y  á  la  mañana  llegaba  donde  llega  el  sol  al  medio  día, 
y  entonces  vencida  y  ofuscada  de  la  claridad  del  sol,  desaparecía. 
Duró  al  pié  de  un  año  esta  señal,  y  causó  grande  espanto  en  esta 
tierra.  Y  así,  cuando  los  naturales  la  veían,  hacían  algazaras  dando 
gritos  y  dándose  palmadas  en  las  bocas,  como  era  su  costumbre  bar 
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cerlo  en  cosas  que  ponen  temor  y  espanto,  ó  cuando  lo  quieren  poner 
á  otros,  como  en  .las  guerras.  Y  también  multiplicaban  los  sacrifi- 
cios de  sangre  y  supersticiones  para  saber  de  sus  dioses  qué  pudiese 
ser  aquello,  y  qué  pronosticaba  señal  tan  horrenda.  En  el  año  si- 
guiente, de  mil  y  quinientos  y  once,  aparecieron. en  el  aire  hombres  15". 
armados  que  peleaban  unos  contra  otros  y  se  mataban.  Tras  esto 
acaeció  que  el  templo  de  Huitzilopuchtli  (que  era  uno  de  los  prin- 
cipales ídolos  que  tenian  los  mexicanos)  se  quemó  sin  que  nadie  le 
pegase  fuego,  y  sin  que  le  pudiesen  dar  remedio;  porque  aunque 
acudió  mucha  gente  con  cántaros  de  agua,  cuanto  mas  era  la  gente 
y  mas  priesa  se  daban,  tanto  mas  crecia  la  llama,  y  así  se  consumió  y 
volvió  en  ceniza.  Lo  mismo  acaeció  del  templo  llamado  Zonmolco, 
que  era  dedicado  al  dios  del  fuego.  Aunque  aquí  dicen  que  cayó 
rayo,  pero  sin  trueno,  lloviendo  una  mollina  de  agua,  y  por  ser  así 
sin  trueno  lo  llamaron  rayo  del  sol  y  no  de  nube,  á  cuya  causa  lo 
tuvieron  por  abusión  y  agüero.  Otrosí  acaeció  que  siendo  de  dia 
y  habiendo  sol,  salieron  cometas  del  cielo  de  tres  en  tres,  de  la  parte 
del  occidente,  y  corrieron  hasta  el  oriente  con  tanta  fuerza  y  vio- 
lencia, que  parecian  ir  desparciendo  y  echando  de  sí  brasas  de  fuego 
por  donde  corrían,  y  llevaban  grandes  y  largas  colas.  Y  cuando  esta 
señal  se  vio,  hubo  grandísima  gritería  y  alarido  de  los  naturales  con 
mucho  alboroto  y  alteración.  Asimismo  acaeció  otra  cosa  maravi- 
llosa, que  los  mareantes  ó  pescadores  de  la  laguna  grande  de  Mé- 
xico (donde  solía  haber  infinidad  grande  de  aves,  antes  que  los  es- 
pañoles las  aventasen  y  amedrentasen  con  sus  arcabuces)  cazaron 
una  ave  parda  á  manera  de  grulla,  y  por  la  extrañeza  que  en  ella 
vieron  la  llevaron  luego  incontinenti  á  presentar  á  su  emperador 
Moteczuma,  que  á  la  sazón  estaba  en  sus  palacios  en  una  pieza  que 
llamaban  la  sala  negra,  y  era  a  tiempo  que  se  ponía  el  sol.  Dicen 
que  esta  ave  tenia  en  la  cabeza  una  diadema  redonda  a  manera  de 
espejo  diáfano  y  trasparente,  por  el  cual  se  veía  el  cielo  y  las  estrellas 
y  los  astillejos  que  nosotros  decimos,  de  que  el  Moteczuma  quedó 
espantado,  teniendo  pbr  señal  de  gran  prodigio  el  haber  visto  es- 
trellas siendo  de  dia.  Y  que  tornando  a  mirar  segunda  vez  á  la  ca- 
beza del  ave,  víó  número  de  gentes  que  venían  andando  á  manera 
de  escuadrones  puestos  en  ordenanza,  aderezados  en  forma  de  guerra, 
y  parecian  medio  hombres  y  medio  venados.  Visto  por  el  Motec- 
zuma caso  tan  extraño,  mandó  llamar  sus  agoreros  y  adevinos  para 
que  le  declarasen  lo  que  aquello  quería  pronosticar.  Dicen  que  es- 
tando los  agoreros  para  echar  sus  juicios,  desapareció  el  ave,  á  cuya 
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causa  no  pudieron  decirle  cosa  alguna.  También  dicen  que  por  veces 
vieron  dos  hombres  unidos  en  un  cuerpo,  que  ellos  llaman  tlacane- 
zolliy  Y  otros  cuerpos  de  dos  cabezas  formadas  en  un  solo  cuerpo, 
los  cuales  llevaban  a  los  palacios  de  Moteczuma  a  la  sala  n^ra  (que 
según  parece  era  la  sala  de  los  agüeros),  y  que  llevados  allí  desapa- 
recían luego,  y  se  hacían  invisibles.  Últimamente,  en  el  año  que 
llegaron  los  españoles  a  esta  tierra,  que  fué  el  de  diez  y  nueve,  apa- 
reció un  cometa  grande  en  el  aire,  de  gran  resplandor,  que  estaba 
fijo  en  el  mismo  aire  y  no  se  movia,  y  duró  así  muchos  dias.  Por 
espacio  de  estos  años  sobredichos,  muchas  veces  se  oia  de  noche  la 
voz  de  una  mujer  que  a  grandes  gritos  lloraba  y  decia  acuitándose 
mucho:  ¡Oh!  hijos  mios,  del  todo  nos  vamos  ya.  Y  otras  veces 
decia:  ¡Oh!  hijos  mios,  ¿á  dónde  os  llevaré?  Demás  de  esto  de- 
clararon los  naturales  de  esta  tierra,  que  muchos  años  antes  que  los 
españoles  viniesen,  por  tiempo  de  cuatro  generaciones,  los  padres 
y  las  madres  juntaban  a  los  hijos,  y  los  viejos  de  la  parentela  á  los 
mozos,  y  les  decian  lo  que  habia  de  suceder  en  los  tiempos  veni- 
deros. Sabed  (decian)  que  vendrá  una  gente  barbuda  que  traerán 
cubiertas  las  cabezas  con  unos  como  apastles  (que  son  los  barre- 
ñones  ó  lebrillos  de  barro),  y  con  unos  como  cobertores  de  las 
trojes  (y  esto  decian  por  los  sombreros  y  gorras  que  ellos  nunca 
antes  usaron  ni  vieron),  y  vendrán  vestidos  de  colores  (que  para 
ellos  también  era  cosa  nueva).  Y  cuando  estos  vinieren  cesarán  todas 
las  guerras,  y  en  toda  parte  del  mundo  habrá  paz  y  amistades  (esto 
decian  porque  no  pensaban  que  habia  mas  mundo  que  hasta  la  mar), 
y  todo  el  mundo  se  abrirá,  y  hacerse  han  caminos  en  toda  parte, 
para  que  unos  con  otros  se  comuniquen,  y  todo  se  ande.  Decian 
esto  porque  en  tiempo  de  su  infidelidad  todo  estaba  cerrado,  y  no  se 
comunicaban  ni  contrataban,  á  causa  de  las  continuas  guerras  que 
tenian  unas  provincias  con  otras.  Y  así  decian:  entonces  se  ven- 
derá en  los  mercados  cacao  (que  es  como  almendras,  de  que  ellos 
hacen  una  fresca  bebida),  y  se  venderán  plumas  ricas,  algodón  y 
mantas,  y  otras  cosas,  de  que  entonces  en  muchas  partes  carecian, 
por  no  haber  comercio  ni  comunicación  de  una  parte  á  otra,  que 
aun  la  sal  les  faltaba.  Y  mas  decian:  entonces  perecerán  nuestros 
dioses,  y  no  habrá  mas  que  uno  en  el  mundo,  y  no  nos  quedará  mas 
que  lina  mujer  á  cada  uno.  ¡  Oh !  ¿  qué  ha  de  ser  de  nosotros  ?  ¿Cómo 
hemos  de  poder  vivir?  Mirad,  hijos,  que  por  ventura  esto  aconte- 
eeni  en  vuestro  tiempo,  ó  de  vuestros  hijos  ó  nietos.  Y  así  andaban 
Ion  viejos  con  esta  esperanza  llena  de  temor,  y  siempre  de  maneen 
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mano  avisando  á  los  mozos.  Y  por  esta  plática  que  ellos  entre  sí 
traian,  miraban  mucho  en  las  señales  arriba  contadas  y  en  otras  que 
no  habrán  venido  á  mi  noticia,  teniéndolas  todas  por  pronósticos 
de  lo  que  acerca  de  la  destruicion  de  sus  dioses  y  ritos  y  libertad  en 
los  tiempos  advenideros  habia  de  suceder.  Juzgando  que  ya  se  iba 
acercando  el  tiempo,  y  aguardando  cada  dia  cuándo  se  cumpliría. 
Y  esta  fué  la  causa  porque  Moteczuma  tanto  temia  la  llegada  de 
Cortés  á  México,  con  saber  que  traia  tan  poca  gente,  y  así  procu- 
raba de  se  la  estorbar,  persuadiéndole  con  sus  mensajes  á  que  se 
volviese,  en  parte  ofreciéndole  dones,  y  en  parte  oponiéndole  temo- 
res. Pero  cosa  es  de  considerar  lo  que  dicen,  que  tantos  años  antes 
anunciaban  los  padres  á  los  hijos  la  venida  de  los  españoles,  y  lo  que 
con  ella  habia  de  suceder.  Si  fuera  de  veintisiete  años  atrás  cuando 
se  descubrió  la  isla  Española,  ó  que  sea  de  treinta  poco  mas  ó  me- 
nos, cuando  Colon  tuvo  noticia  de  ella,  no  era  mucho,  porque  el 
demonio  que  lo  anda  todo,  lo  podia  desde  entonces  conjeturar,  que 
según  es  la  cobdicia  de  los  hombres,  no  habian  de  parar  en  aquella 
isla  los  españoles  (pues  ya  tenian  nueva  de  estas  regiones),  hasta 
correrlas  todas  y  subjetarlas  á  todo  su  poder,  y  como  hablaba  otras 
cosas  á  los  indios  de  aquel  tiempo,  les  diría  también  esto.  Mas  de 
cuatro  edades  atrás,  no  sé  yo  cómo  por  via  del  demonio  se  podia 
saber,  si  no  es  porque  él  sabia  muy  bien  que  el  Evangelio  se  habia 
de  predicar  infaliblemente  en  todo  el  mundo.  Y  también  pudo  acer- 
tar á  decir  verdad  pensando  que  mentia.  O  pudo  ser  que  los  que  lo 
contaron,  se  erraron  en  la  cuenta  de  los  años,  y  los  treinta  se  les  ha- 
cian  trescientos,  aguardando  tan  grande  novedad.  O  por  ventura  lo 
supieron  tantos  años  antes  por  permisión  divina,  para  que  advir- 
tiendo algunos  de  ellos  con  este  aviso  en  los  errores  de  su  gentilidad 
y  ceguedad  de  sus  vicios,  se  fuesen  con  buenos  deseos  y  buenas 
obras  disponiendo,  y  haciéndose  en  alguna  manera  capaces  para  me- 
recer á  sí  y  á  su  pueblo  tan  inefable  misericordia  como  la  que  nuestro 
clementísimo  Dios  quería  usar  con  ellos,  conforme  á  aquello  que 
dijo  á  Abraham :  Si  hallare  cincuenta  justos  en  la  ciudad  de  Sodoma, 
con  todos  los  demás  usaré  de  misericordia  por  amor  de  ellos.  Y  así  cen.is 
se  cuentan  muchas  virtudes  de  algunos  señores  y  principales  del 
tiempo  de  la  infidelidad,  en  especial  de  un  Nezahualpiltzintli,  y  de 
otro  Nezahualcoyotzin,  reyes  de  Tezcuco,  el  uno  de  los  cuales  no 
solo  con  el  corazón  dubdó  ser  dioses  los  que  adoraban,  mas  aun  lo 
decía  á  otros  que  no  le  cuadraban  ni  tenia  para  sí  que  aquellos  eran 
dioses.  Y  entre  los  otros  vicios,  como  mas  feo,  dicen  que  ahorre- 
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cia  al  pecado  nefando,  y  que  hacia  matar  á  los  que  lo  cometían.  Y 
así  habría  otros  a  quien  Dios  alumbraría  para  vivir  conforme  á  la 
ley  de  naturaleza  y  dictamen  de  la  razón.  Y  al  propósito  de  esto 
hace  lo  que  uno  de  los  primeros  evangelizadores  de  esta  nueva 
Iglesia  dejó  escrípto  en  un  su  libro,  que  cuando  ya  los  españoles 
venían  por  la  mar  para  entrar  en  esta  Nueva  España,  entre  otros 
indios  que  tenían  para  sacrificar  en  la  ciudad  de  México  en  el  barrio 
llamado  Tlatelulco,  estaba  un  indio,  el  cual  debía  de  ser  hombre 
simple  y  que  vivía  en  ley  de  naturaleza  sin  ofensa  de  nadie  (porque 
de  estos  hubo  y  hay  entre  ellos  algunos  que  no  saben  sino  obedecer 
á  lo  que  les  mandan,  y  estarse  al  rincón,  y  vivir  sin  algún  perjuicio): 
este  indio,  sabiendo  que  lo  habían  de  sacrificar  presto,  llamaba  en 
su  corazón  á  Dios,  y  vino  á  él  un  mensajero  del  cielo,  que  los  indios 
llamaron  ave  del  cíelo  porque  traía  alas  y  diadema,  y  después  que 
han  visto  cómo  pintamos  los  ángeles,  dicen  que  era  de  aquella  ma- 
nera. Este  ángel  dijo  á aquel  indio:  «Ten  esfuerzo  y  confianza,  no 
temas,  que  Dios  del  cielo  habrá  de  tí  misericordia;  y  di  á  estos 
que  ahora  sacrifican  y  derraman  sangre,  que  muy  presto  cesará  el 
sacrificar  y  el  derramar  sangre  humana,  y  que  ya  vienen  los  que  han 
de  mandar  y  enseñorearse  en  esta  tierra.»  Este  indio  dijo  estas  cosas 
á  los  indios  de  Tlatelulco,  y  las  notaron.  Y  este  indio  fué  sacrifi- 
cado adonde  ahora  está  la  horca  en  el  Tlatelulco,  y  murió  llamando 
á  Dios  del  cielo. 


CAPITULO  III. 

Del  celo  que  tuvo  y  diligencia  que  puso  el  capitán  Cortés,  cerca  de  la  conversión 

de  los  indios  que  habia  conquistado. 

Celo  de  Corté,  y  ^  OLViENDO  á  nucstro  propósíto  del  cristiano  celo  de  Cortés,  no  es 
Sni«rM%ií!'7^  de  pasar  por  alto  la  buena  diligencia  que  puso  en  procurar  minis- 
trinar  i  los  indios.    ^^^^  ^^  doctrínascn  á  estos  naturales  en  las  cosas  de  nuestra  santa 

fe  católica.  Y  fué  que  en  todas  las  relaciones  y  cartas  que  escribió 
á  la  majestad  del  Emperador,  siempre  le  pidió  esto  con  mucha  ins- 
tancia, declarando  la  capacidad  y  talento  de  los  indios  de  esta  Nueva 
España,  y  la  necesidad  que  tenian  de  ministros,  que  mas  por  obras 
que  por  palabras  les  predicasen  la  observancia  del  santo  Evangelio 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  porque  mejor  se  conozca  su  santo 
celo  en  este  caso,  referiré  aquí  sus  formales  palabras  sacadas  de  una 
de  sus  relaciones  ó  cartas,  y  son  las  que  se  siguen:  «Todas  las  ve- 
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ees  que  á  V.  S.  M.  he  escrito,  he  dicho  á  V.  A.  el.  aparejo  que  hay 
en  algunos  de  los  naturales  de  estas  partes  para  se  convertir  á  nuestra 
santa  fe  católica  y  ser  cristianos,  y  he  enviado  á  suplicar  a  V.  C.  M. 
para  ello  mandase  proveer  de  personas  religiosas  de  buena  vida  y 
ejemplo.  Y  porque  hasta  ahora  han  venido  muy  pocos  ó  casi  nin- 
gunos, y  es  cierto  que  harian  grandísimo  fruto,  lo  torno  a  traer  a 
la  memoria  á  V.  A.,  y  le  suplico  lo  mande  proveer  con  toda  breve- 
dad, porque  de  ello  Dios  Nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  se  cum- 
plirá el  deseo  que  V.  A.  en  este  caso  como  católico  tiene.  Y  porque 
con  los  dichos  procuradores  Antonio  de  Quiñones  y  Alonso  Dávila, 
los  concejos  de  las  villas  de  esta  Nueva  España  y  yo  enviamos  á  supli- 
car á  V.  M.  mandase  proveer  de  obispos  ó  otros  prelados  para  la  ad- 
ministración de  los  oficios  y  culto  divino,  y  entonces  pareciónos  que 
así  convenia:  ahora,  mirándolo  bien,  háme  parecido  que  V.  S.  M.  lo 
debe  mandar  proveer  de  otra  manera,  para  que  los  naturales  de  estas 
partes  mas  aina  se  conviertan,  y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  católica.  Y  la  manera  que  á  mí  en  este  caso  me 
parece  que  se  debe  tener,  es  que  V.  S.  M.  mande  que  vengan  á  estas 
partes  muchas  personas  religiosas,  como  ya  he  dicho,  y  muy  celosas 
de  este  fin  de  la  conversión  de  estas  gentes.  Y  que  de  estos  se  ha- 
gan casas  y  monasterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere  que 
convienen,  y  que  á  estos  se  les  dé  de  los  diezmos  para  hacer  sus  casas 
y  sostener  sus  vidas,  y  lo  demás  que  restare  de  ellos  sea  para  las 
iglesias  y  ornamentos  de  los  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles, 
y  para  clérigos  que  las  sirvan,  y  que  estos  diezmos  los  cobren  los 
oficiales  de  V.  M.,  y  tengan  cuenta  y  razón  de  ellos,  y  provean  de 
ellos  á  los  dichos  monasterios  y  iglesias,  que  bastará  para  todo,  y 
aun  sobra  harto  de  que  V.  M.  se  puede  servir.  Y  que  V.  A.  su- 
plique á  su  Santidad  conceda  á  V.  M.  los  diezmos  de  estas  partes 
para  este  efecto,  haciéndole  entender  el  servicio  que  á  Dios  Nuestro 
Señor  se  hace  en  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se  podría 
hacer  sino  por  esta  via.  Porque  habiendo  obispos  y  otros  prelados,  no 
dejarían  de  seguir  la  costumbre  que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen 
en  disponer  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas 
y  en  otros  vicios,  y  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  parientes.  Y     Noubie  «drerten. 

I  I  I  ,  da  de  Cortés  cerca 

aun  sena  otro  mayor  mal,  que  como  los  naturales  de  estas  partes  deíosminutrospar* 

•  «  1**  1*  *  indioc. 

teman  en  sus  tiempos  personas  religiosas  que  entendían  en  sus  ritos 
y  ceremonias,  y  estos  eran  tan  recogidos,  así  en  honestidad  como  en 
castidad,  que  si  alguna  cosa  fuera' de  esto  á  alguno  se  le  sentía,  era 
punido  con  pena  de  muerte;  é  si  ahora  viesen  las  cosas  de  la  Iglesia 
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y  servicio  de  Dios  en  poder  de  canónigos  ó  otras  dignidades,  y  su- 
piesen que  aquellos  eran  ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los 
vicios  y  profanidades  que  ahora  en  nuestros  tiempos  en  esos  reinos 
usan,  seria  menospreciar  nuestra  fe,  y  tenerla  por  cosa  de  burla.  Y 
seria  a  tan  'gran  daño,  que  no  creo  aprovecharia  ninguna  otra  pre- 
dicación que  se  les  hiciese.  Y  p\jes  que  tanto  en  esto  va,  y  la  prin- 
cipal intención  de  V.  M.  es  y  debe  ser  que  estas  gentes  se  conviertan, 
y  los  que  acá  en  su  real  nombre  residimos  la  debemos  s^uir,  y  como 
cristianos  tener  de  ello  especial  cuidado,  he  querido  en  esto  avisar 
á  V.*  C.  M.  y  decir  en  ello  mi  parecer.  El  cual  suplico  á  V.  A.  re- 
ciba como  de  persona  subdita  y  vasallo  suyo,  que  así  como  con  las 
fuerzas  corporales  trabajo  y  trabajaré  que  los  reinos  y  señoríos  de 
V.  M.  por  estas  partes  se  ensanchen,  y  su  real  fama  y  gran  poder 
entre  estas  gentes  se  publique,  que  así  deseo  y  trabajaré  con  el  ánima 
para  que  V.  A.  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  porque  por 
ello  merezca  la  bienaventuranza  de  la  vida  perpetua.  Y  porque  para 
hacer  órdenes  y  bendecir  iglesias,  y  ornamentos,  y  olio  y  crisma,  y 
otras  cosas,  no  habiendo  obispos  seria  dificultoso  ir  á  buscar  el  reme- 
dio de  ellas  á  otras  partes;  asimismo,  V.  M.  debe  suplicar  á  su  San- 
tidad que  conceda  su  poder,  y  sean  sus  subdelegados  en  estas  partes  las 
dos  personas  principales  de  religiosos  que  á  estas  partes  vinieren,  una 
de  la  orden  de  S.  Francisco,  y  otra  de  la  orden  de  Sto.  Domingo,  los 
cuales  tengan  los  mas  largos  poderes  que  V.  M.  pudiere.  Porque  por 
ser  estas  tierras  tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana,  y  los  cristianos 
que  en  ellas  residimos  y  residieren  tan  lejos  de  los  remedios  de  nues- 
tras conciencias,  y  como  humanos  tan  subjetos  á  pecado,  hay  necesi- 
dad que  en  esto  su  Santidad  con  nosotros  se  extienda  en  dar  á  estas 
personas  muy  largos  poderes.  Y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  per- 
sonas que  siempre  residan  en  estas  partes,  que  sea  en  el  general  que 
fuere  en  estas  tierras,  ó  en  el  provincial  de  cada  una  de  estas  órde- 
nes.»* Este  capítulo  de  carta  de  Cortés  cuadró  mucho  al  Emperador, 
porque  lo  mismo  le  aconsejaron  en  España  las  personas  que  consultó 
sobre  este  negocio,  en  particular  dos  hermanos  llamados  los  Co- 
roneles, famosísimos  letrados,  los  cuales  á  pedimiento  y  mandado 
de  S.  M.  hicieron  una  instrucción  y  doctrina  muy  docta  y  curiosa- 
mente ordenada,  de  cómo  se  les  habia  de  dar  á  entender  á  estos 
indios  las  cosas  de  nuestra  fe  y  misterios  de  ella  por  manera  de  his- 
toria, conforme  á  la  relación  que  tenían  de  su  capacidad.  Y  (como 
he  dicho)  aconsejaron  al  Emperador,  que  para  su  conversión  en- 

I  Cuarta  relación  de  Cortés. 
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Víase  ministros  que  no  recibiesen  de  ellos  sino  solo  la  simple  comida 
y  vestuario;  porque  de  otra  manera  no  harian  en  ellos  fructo  alguno 
espiritual.  Y  así  lo  cumplió  con  grandísimo  cuidado,  como  adelante 
se  verá,  y  no  permitió  en  todo  el  tiempo  que  después  reinó  (que 
fueron  mas  de  treinta  años),  que  pasasen  á  estas  partes  clérigos  se- 
culares, si  no  fuese  algún  particular  y  muy  examinado,  puesto  que 
algunos  otros  pasaron  á  escondidas  y  ocultamente.  Solo  en  lo  de 
los  diezmos,  y  en  dejar  de  venir  obispos,  no  podia  haber  efecto  la 
traza  que  Cortés  daba.  Porque  ni  el  sumo  Pontífice  concediera  los 
diezmos  de  aquella  suerte,  ni  eran  menester  para  los  ministros  que 
al  principio  venían,  pues  eran  frailes  observantísimos  de  S.  Fran- 
cisco, y  ni  ellos  los  recibieran,  ni  pudieran  (aunque  quisieran),  según 
su  regla  y  profesión.  Aunque  cierto  historiador  (ó  por  no  entender 
esto  que  todo  el  mundo  sabe,  ó  por  querer  hablar  de  gracia,  como 
hablan  otras  cosas  que  a  este  tono  escriben)  dice  que  Cortés  escri- 
bió á  Fr.  Francisco  de  los  Ángeles,  general  de  los  franciscos,  que  le 
enviase  frailes  para  la  conversión,  y  que  les  haría  dar  los  diezmos 
de  esta  tierra,  y  que  así  le  envió  doce  frailes  con  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia. Y  lleva  esto  tan  poco  fundamento,  que  aun  no  pudo  saber 
Cortés  que  Fr.  Francisco  de  los  Angeles  era  general,  cuando  ya 
estaba  proveído  Fr.  Martin  de  Valencia  con  sus  compañeros.  Por- 
que el  dicho  general  fué  electo  en  Burgos  (como  abajo  diremos)  año 
de  mil  y  quinientos  y  veintitrés,  y  luego  inmediatamente  entendió  en 
enviar  los  religiosos  que  acá  vinieron,  como  negocio  el  mas  impor- 
tante que  se  le  ofrecía  ni  podia  ofrecer.  Los  obispos  tampoco  po- 
dían dejar  de  venir;  pero  el  Emperador  los  proveyó  según  el  intento 
de  Cortés,  tan  pobres  y  humildes,  y  tan  despojados  del  mundo, 
como  los  demás  que  vinieron  sin  cargo.  Y  esta  provisión  tan  acer- 
tada de  prelados  eclesiásticos  y  sacerdotes  verdaderos  desprecia- 
dores  de  las  cosas  de  la  tierra,  hecha  conforme  al  sentimiento  y  cris- 
tiano celo  del  buen  capitán  Cortés,  fué  después  de  Dios  la  causa  total 
y  el  instrumento  de  hacerse  la  conversión  de  estos  naturales  con  tan 
buen  fundamento,  y  que  hayan  alcanzado  el  cielo  tanta  infinidad  de 
ellos,  y  aun  de  que  se  hayan  conservado  tanto  tiempo  en  su  gene- 
ración. Porque  si  por  malos  de  sus  pecados  hubieran  acertado  á 
venir  en  aqueHos  principios  ministros  eclesiásticos  en  quien  cupiera 
codicia  de  dinero,  y  que  en  este  caso  se  conformaran  con  sus  her- 
manos los  españoles  seglares,  ¿quién  dubda  sino  que  ni  hubiera  ha- 
bido fundamento  de  verdadera  cristiandad,  ni  el  día  de  hoy  hubiera 
memoria  de  indios  en  toda  la  Nueva  España,  más  que  en  la  isla  de 
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Cuba  y  en  la  Española,  y  en  las  demás  de  aquella  comarca?  De 
donde  concluyo,  que  aunque  nunca  Cortés  oviera  hecho  en  toda  su 
vida  otra  alguna  buena  obra,  mas  que  haber  sido  la  causa  y  medio 
de  tanto  bien  como  este,  tan  eficaz  y  tan  general  para  la  dilatación  de 
la  honra  de  Dios  y  de  su  santa  fe,  era  bastante  para  alcanzar  perdón 
de  otros  muchos  mas  y  mayores  pecados  de  los  que  de  él  se  cuentan, 
con  solo  un  Deus^fropUius  esto  mihi peccatoriy  de  verdadera  contrición. 


CAPITULO  IV. 

De  cómo  muchas  relighsss  se  maviern  fara  venir  á  predicar  á  ios  indios;  y  entre  ellos 
fr,  Francisca  dt  hs  jfmgeUs  y  Fr,  Jumm  CUpion  sacaron  para  este  efecto  una  bula 
Jel  Pétpa  Letn  X. 

Oí  el  capitán  Cortés  (como  buen  cristiano  y  celoso  de  la  salvación 
de  las  almas^  puso  diligencia  en  pedir  recaudo  de  ministros  para  la 
con\*ersion  de  los  indios  de  esta  Nueva  España,  no  con  menos  celo 
y  solicitud  entendió  en  la  provisión  de  este  n^ocio  el  buen  Em- 
perador, como  príncipe  tan  católico,  puesto  que  la  ejecución  de  ella 
no  $e  puso  tan  presto  en  efecto.  Antes  la  venida  de  los  primeros  y 
príncipales  obreros  se  dilató  por  espacio  de  casi  tres  años,  así  por 
U  mucha  consulta  y  acuerdo  que  para  deliberar  en  esto  se  tomó, 
cv>mo  por  estorbos  que  se  ofrecieron  á  algunos  que  luego  a  los  prin- 
cipiocSi  querían  venir;  ó  por  mgor  decir,  porque  esta  espiritual  con- 
qui;i5Ca  tenia  Nuestro  Señor  guardada  para  su  fiel  siervo  y  diestro 
caudilU\  el  santo  Fr.  Martin  de  Valencia  y  sus  compañeros.  El 
KmjKrador^  recebidas  las  prímeras  cartas  y  relaciones  de  Cortés, 
después  que  de  tvvlo  punto  se  apoderó  en  la  ciudad  de  México,  luego 
dio  aviso  del  nuevo  descubrimiento  de  estas  gentes  al  sumo  Pon- 
ttfice  l.ev>n  X^  avisándole  de  su  capacidad  y  talento  diferente  de  los 
uucscrv>í^  y  de  lo  que  Cortés  i  esta  causa  para  su  instrucción  en  la 
tv  |H\lia*  jH>rvjuc  sobre  ello  se  tractase  y  mirase  lo  que  mas  convenia. 
Y  vWmas  vio  esto  S^  M*  hizo  juntas  de  letrados  los  mas  eminentes  de 
H\is  rvit\o^  tevxUYv>s  y  juristas,  primeramente  para  satisfacer  si  con 
bxicna  \  sana  cv^xciencia  podia  recebir  y  retener  en  sí  y  en  su  corona 
UNxl  vio  V.'astilla  el  señono  de  estos  reinos  y  tierras  y  vecinos  y  mo- 
lavlvMVS  vlc  cllas^  por  el  escrúpulo  que  muchas  personas  de  ciencia 
\  v\M\v  icnv  ia  le  ponían,  diciendo  que  no  habia  precedido  justo  título 
iuMC\u\\«  l^ara  las  cvMxquisrar  y  subjetar.  Lo  segundo  para  saber  el 
uunIu^  que  *c  habia  de  tomar  en  lo  que  Cortés  pedia  tocante  a  su 
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conversión  y  doctrina,  que  no  era  de  poca  dificultad  por  no  con- 
formar la  particular  necesidad  de  esta  gente  párvula  con  el  uso  que 
la  Iglesia  en  estos  tiempos  tiene  de  ministros  para  los  antiguos  cris- 
tianos. Divulgóse  en  breve  esta  novedad  tan  nueva  del  nuevo  mundo 
descubierto,  y  de  tantas  y  tan  nuevas  gentes,  por  todos  los  reinos 
de  la  cristiandad,  y  de  todos  ellos  hubo  muchas  personas  religiosas 
que  se  ofrecieron  á  Dios  en  sacrificio,  deseando  pasar  en  estas  partes 
para  predicar  á  los  indios  infieles,  y  si  menester  fuese,  morir  en  la 
demanda.  Pero  la  distancia  tan  grande  de  mar  y  tierras,  y  el  no 
poder  pasar  de  España  para  acá  sino  por  mano  del  Emperador  (que 
no  le  faltarían  personas  entre  quien  escoger),  los  hizo  detener  por 
entonces,  aunque  después  no  dejaron  de  venir  algunos  de  Francia, 
Flandes,  Italia,  y  Dacia,  y  otros  reinos,  y  casi  todos  hombres  doctos 
y  muy  escogidos  religiosos.  Solos  tres  flamencos  tuvieron  dicha 
de  pasar  en  aquellos  principios,  y  de  ser  los  primeros  frailes  que 
con  espíritu  de  predicar  la  fe  acá  llegaron.  Y  su  ventura  fué,  junta- 
mente con  su  buena  diligencia,  el  favor  de  los  grandes  de  Flandes, 
como  á  la  sazón  mandaban  en  España;  pero  no  fué  con  autoridad 
del  Papa,  aunque  con  licencia  del  Emperador,  y  así  no  hicieron  cosa 
de  propósito,  hasta  que  vinieron  los  doce  que  la  trajeron.  Estos 
tres  flamencos  que  digo,  fueron  el  guardián  del  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Gante,  llamado  Fr.  Juan  de  Tecto,  y  otro 
sacerdote  Fr.  Juan  de  Aora,  y  Fr.  Pedro  de  Gante,  fraile  lego,  digno 
de  perpetua  memoria,  de  quien  abajo  se  habrá  de  hacer  muy  en 
particular.  Y  los  que  primeramente  pretendieron  venir  con  bendi- 
ción del  Papa  y  licencia  imperial  fueron  Fr.  Joan  Clapion,  flamenco, 
confesor  que  habia  sido  del  mismo  Emperador,  y  Fr.  Francisco  de 
los  Ángeles,  ó  por  otro  nombre,  de  Quiñones,  hermano  del  conde 
de  Luna,  que  por  sus  buenas  partes,  así  de  noble  sangre  como  de 
letras  y  observancia  en  su  religión,  y  muy  buena  gracia  y  plática 
para  tractar  con  todos,  era  uno  de  los  principales  frailes  de  la  orden 
de  S.  Francisco,  y  como  tal  fué  luego  electo  en  ministro  general,  y 
después  fué  cardenal  del  título  de  Santa  Cruz.  Estos  dos,  pues,  se 
concertaron  de  venir  en  compañía  á  ejercitar  la  obra  apostólica  de 
l^conversion  de  los  indios  de  esta  Nueva  España,  trayendo  con- 
sf^.  compañeros  escogidos  que  les  ayudasen.  Y  como  tenían  por 
ganado  el  beneplácito  del  rey,  y  á  la  sazón  se  hallasen  en  Roma, 
habida  primero  licencia  del  ministro  general,  suplicaron  á  su  San- 
tidad les  concediese  para  sí  y  para  los  demás  frailes  que  á  trabajar 
en  esta  viña  del  Señor  viniesen,  las  facultades  y  privilegios  que  sus 
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essent  conversi  dandi  licentiam  ut  uxores  suas  cum  quibus  in  gradibus  a  lege  divina  non 
prohibitis  contraxerunt  retiñere  valerent :  ct  de  causis  matrimonialibus  quas  in  partibus 
illisad  audientiam  nostram  deferri  deberent»  legitime  cognoscendi»  et  discordantes  Ín- 
ter se  concordare :  ác  etiam  eisdem  fratribus  licitum  esset,  omnium  fidelium  in  terris 
pnedictis  confessiones  audire,   et  ipsis  injungere  po&nitentias  salutares,  et  vota  con:- 
muure,  et  excommunicatos  a  Canone  vel  alio  modo,  juxta  Ecclesiae  formam  absol- 
vere, dummodo  injuriam  ac  damna  passis  juxta  possibilitatem  satisfecerint :  insuper 
in  locis  in  quibus  fratres  prasdicti  residentiam  faceré,  vel  eos  hospitari  contingerct, 
missam  et  divina  officia  cum  sólita  solemnitate  celebrare :  et  si  in  eisdem  locis  vitx 
necessaria  jejuniorum  tempore  deessent  et  commode  jejunare  non  possent,  ad  prx- 
dicta  jejunia  eosdem  fratres  minime  teneri  declararunt,  cum  eisque  misericorditer  di- 
spensarunt :  et  ut  de  suis  laboribus  fructum  reportarent,  fratribus  praedictis  veré  pceni- 
tentibus  et  confessis  illam  indulgentiam  concesserunt  quam  proficiscentibus  in  terrx 
sanase  subsidium  Sedes  apostólica  concederé  consuevit :  ac  etiam  ómnibus  utriusque 
sexus  fidelibus  veré  pcenitentibus  et  confessis,  qui  ecclesias  et  loca  fratrum  dicti  vestri 
ordinis  in  partibus  prasmissis  constructa  et  in  posterum  construenda  singulis  diebus 
quibus  visitarent  causa  devotionis  seu  elemosynae  faciendx,  ipsis  de  injunctis  eis  poe- 
nitentiis,  centum  dies  misericorditer  relaxarunt.   Quique  eisdem  fratribus  auctoritate 
apostólica  concesserunt,  ut  in  civitatibus,  castris,  villis  seu  locis  quibuscumque  ad  ha- 
bitandum  domos  et  loca  quscumque  recipere,  seu  hactenus  recepta  mutare,  aut  ea 
venditionis,  permutationis  aut  cujusvis  donationis  titulo,  in  alios  transferre  valerent. 
Ac  insuper  ut  omnes  et  singuli  vestri  ordinis  professores  qui  eodem  succensi  zelo  ad 
ea  loca  cum  fratribus  prxdictis  transiré  voluissent,  ómnibus  et  singulis  prxmissis  gra- 
tiis  et  indultis  gaudere  libere  possent,  prout  eisdem  fratribus  et  eorum  cuilibet  con- 
junaim  vel  divisim  pro  fratrum  praedictorum  vita  tune  pro  tempore  indultum  esset 
vel  concessum.   Necnon  fugientes  a  sasculo  in  ordine  praedicto  recipere,  ac  omnia 
ct  singula  faceré  quo  ad  ea  qua;  dicti  ordinis  concernerent  professionem  ct  religio- 
nem,  quaí  Ministri  Generales  et  Provinciales  ex  officio  et  indultis  apostolicis  faceré 
possunt,  prout  in  eorumdem  praidecesorum  desuper  confectis  litteris  latius  enar- 
rttur.    Cum  autem,  sicut  accepimus,  vos,  quorum  zelus  Deo  cst  animas  lucrifacere, 
et  per  vestra:  operationis  industriam  et  solicitudinem,  divina  opitulante  gratia,  adul- 
terinas plantationes  divellere,  ac  in  messe  Domini  virtutcs  serere,  ac  vitia  radicitus 
extirpare,  et  humanum  genus  ad  cognitionis  et  salvationis  semitas  reducere,  ad  In- 
dianas ínsulas  aliasquc  provincias  charissimi  in  Christo  filii  nostri  Caroli  Hispania- 
rum  et  Romanorum  Rcgis  Catholici  in  Imperatorem  electi  ditioni  subjectas,  et  illis 
propinquas  térras,  ubi  homines  veritatis  fidei  cognitione  carent,  conferre  desideretis, 
et  in  illis  verbum  fidei  seminando  hujusmodi  sanctis  actionibus  vos  exercere  de  su- 
periorum  vestrorum  liccntia  intendatis.    Nos  tam  sancto  et  hominibus  hujusmodi 
pro  eorum  animarum  salute  necessario  opere,  desiderio  favorabiliter  annuere  volen- 
tes,  motu  proprio,  et  ex  certa  scientia,  ac  potcstatis  plenitudine,  vobis  et  vestrum  cui- 
libet, ut  facultatibus,  concessionibus  ct  gratiis  ac  indultis  supradictis  juxta  superius 
narratorum  continentiam  vobis  et  cuilibet  vestrum,  et  ad  vitam  vestram  a  vobis  qua- 
tuor  deputandis  uti,  potiri  et  gaudere,  prout  superius  explicatur,  libere  et  licite  va- 
Icatis,  concedimus  et  indulgemus.    Volumus  autem  quod  ea  quae  ad  Episcopalem 
ordinem  ac  dignitatem  duntaxat  pertinent  vigore  praesentium  nullus  vestrum  exer- 
cere possit,  nisi  in  provinciis  ubi  catholicus  Antistes  non  fuerit.    In  alus  enim  locis 
pontificalia  solum  per  Episcopos  exerceri  valebunt.   Quo  circa  universis  et  singulis 
Patriarchis,  Archiepiscopis,  Episcopis,  cajterisque  in  dignitate  constitutis,  necnon 
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ómnibus  ct  singulis,  tam  clericis  quam  laicis  ordinum  quorumquc  profcssoribus  sub 
paína  excommunicationis  latx  sententix  et  maledictionis  eternas  (a  qua  non  nisi  per 
nos,scu  de  nostro  seu  dicti  Ministri  vestri  consensu  possint  absolví)  firmiter  inhibemus, 
ne  vos  auc  vestrum  aliquem  ad  vitam  vestram  seu  deputandos  fratres  przdictos  a  vobis 
vel  a  Ministro  ordinis  prasdicti  in  praemissis  seu  prasmissorum  aliquo  directe  vel 
indirecte  per  se  vel  alium  quovis  quaesito  colore  impediré  prassumant.  Quod  si  quic- 
quam  a  quovis  aliter  attentatum  fuerit,  etiam  prastextu  quarumcumque  litterarum 
apostolicarum  a  sede  apostólica  concessarum,  seu  in  futurum  concedendarum  (nisi  in 
eisdem  litteris  prassentes  de  verbo  ad  verbum  insertas  fuerint,  et  spccialiter  a  nobis  re- 
vocatae),  irritum  sit  penitus  et  inane:  declarantes  ex  nunc  prout  ex  tune,  non  esse 
intentionis  nostrae,  nec  in  futurum  fore  in  praemissis  (dum  illis  sánete  pro  tempore  in- 
tenderitis)  vobis  impedimentum  seu  detrimentum  afferre.  Non  obstante  prohibitione 
felicis  recordationis  Bonifacii  Papx  Octavi  praedecessoris  nostri,  qua  cavetur  ne  ali- 
quis  vel  aliqui  de  Prasdicatoribus  et  Minoribus  et  alus  religiosis  mendicantibus  (qui- 
buscumque  super  hoc  privilegiis  muniti  existant),  prasdicta  praesumant  absque  sedis 
apostólicas  licentia  speciali  plenam  et  expressam  faciente  de  hujusmodi  prohibitione 
mentionem :  necnon  constitutionibus  et  ordinationibus  ac  decretis  tam  a  sede  apostó- 
lica quam  Conciliis  generalibus  emanatis,  consuetudinibus,  ac  statutis,  privilegiis  ct 
indultis  tam  generalibus  quam  specialibus,  etiamsi  in  eis  caveretur  quod  ipsis  derogari 
non  possit,  nisi  specialis  et  expressa  mentio  de  illis  haberetur.  Datum  Romas,  apud 
sanctum  Petrum  sub  annulo  piscatoris,  die  XXV  Aprilis  MDXXI.  Pontificatus 
nostri  Anno  nono.    Evangelista. 

En  esta  bula  y  por  ella  concede  el  sumo  Pontífice  á  los  dichos 
frailes  franciscos,  que  en  estas  partes  de  las  Indias  del  mar  océano 
puedan  libremente  predicar,  baptizar,  confesar,  absolver  de  toda  des- 
comunión, casar  y  determinar  las  causas  matrimoniales,  administrar 
los  sacramentos  de  la  Eucaristía  y  Extremaunción,  y  esto  sin  que 
ningún  clérigo,  ni  seglar,  ni  obispo,  arzobispo,  ni  patriarca,  ni  otra 
persona  de  cualquier  dignidad  se  lo  pueda  contradecir  ni  estorbar, 
so  pena  de  descomunión  lata  sententia^  y  de  la  maldición  eterna.  De 
la  cual  censura  no  pudiesen  ser  absueltos  sino  con  consentimiento 
del  mismo  Pontífice,  ó  del  prelado  superior  de  la  orden.  Asimismo 
concedió  á  los  dichos  frailes  franciscos,  que  donde  no  hubiese  copia 
de  obispos  pudiesen  consagrar  altares  y  cálices,  reconciliar  iglesias 
y  proveerlas  de  ministros,  y  conceder  en  ellas  las  indulgencias<que 
los  obispos  en  sus  obispados  suelen  otorgar.  Y  confirmar  a  los  fieles, 
y  ordenarlos  de  prima  tonsura  y  de  las  órdenes  menores.  Y  otras 
muchas  cosas  particulares  que  en  la  sobredicha  bula  se  contienen. 
Y  finalmente,  que  pudiesen  hacer  todas  las  demás  cosas  que  según 
el  tiempo  y  lugar  les  pareciese  convenir  para  aumento  del  nombre 
del  Señor,  y  conversión  de  los  infieles,  y  ampliación  de  la  santa  fe 
católica,  y  reprobación  y  destruicion  de  aquellas  cosas  que  son  con- 
trarias á  las  ordenaciones  y  determinaciones  de  los  Santos  Padres. 


^^ 
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CAPITULO  VI. 

E/í  que  se  contiene  otra  bula  que  á  petición  del  Emperador  Carlos  V^  concedió 

Adriano  VI  á  los  frailes  mendicantes^ 

v-iON  este  motuproprio  que  se  ha  dicho,  y  con  la  bendición  del  santo 
Padre  León  X,  salieron  de  Roma  Fr.  Juan  Clapion  y  Fr.  Fran- 
cisco de  los  Ángeles,  y  vinieron  a  España,  donde  apenas  fueron 
liados,  cuando  sucedió  la  muerte  del  Papa  León,  que  falleció  en 
el  mismo  año  de  veintiuno,  y  la  elección  de  Adriano  VI,  maestro 
que  habia  sido  del  Emperador,  y  á  la  sazón  siendo  obispo  de  Tor- 
tosa  se  halló  en  la  ciudad  de  Vitoria  con  los  demás  señores  y  gran- 
des de  España  que  gobernaban  el  reino  por  S.  M.  El  cual  (como 
en  esta  coyuntura  estuviese  en  Alemania  procurando  de  atajar  los 
grandes  males  que  en  toda  la  cristiandad  causaba  la  falsa  doctrina 
que  habia  comenzado  á  sembrar  el  perversísimo  Lutero,  y  después 
venido  á  España  tuvo  harto  que  hacer  en  dar  el  asiento  y  orden 
que  convenia  sobre  la  alteración  que  habia  precedido  en  todo  el 
reino  con  los  de  las  comunidades,  y  otros  estorbos  que  se  ofrecieron) 
no  pudo  despachar  tan  presto  la  provisión  de  los  ministros  ecle- 
siásticos que  para  esta  conversión  se  habian  de  enviar.  Pero  no  se 
descuidó  en  demandar  al  nuevo  Pontífice  el  recaudo  y  despacho  que 
Cortés  le  habia  enviado  á  pedir  para  la  conversión  de  los  indios  y 
cristianismo  de  la  Nueva  España.  Antes  para  este  y  otros  efectos, 
y  por  su  especial  consuelo,  quiso  verse  con  su  maestro  el  Papa 
Adriano,  antes  que  saliese  de  España  para  ir  á  Roma,  y  así  se  lo 
suplicó  muy  encarecidamente  por  cartas,  y  se  dio  prisa  por  llegar  á 
tiempo,  y  desembarcó  en  España  antes  que  el  Pontífice  se  embar- 
case en  Tarragona;  pero  visto  por  las  cartas  del  Papa  que  no  le 
aguardaría  por  las  razones  que  para  ello  le  dio,  le  envió  á  suplicar 
que  concediese  su  plena  autoridad  a  los  religiosos  que  para  esta 
obra  oviesen  de  ser  enviados  de  las  órdenes  mendicantes,  en  espe- 
cial de  la  de  S.  Francisco,  para  que  con  toda  su  facultad  y  poder, 
como  sus  delegados,  pudiesen  dar  recaudo  de  remedio  espiritual  en 
todo  lo  que  se  ofreciese  en  estas  partes  tan  remotas,  de  donde  no  se 
podia  tener  recurso  ordinario  á  la  Sede  apostólica,  sino  en  muy  largo 
tiempo.  El  Pontífice,  condescendiendo  a  tan  justa  petición,  expidió 
la  bula  de  esta  concesión  dirigida  al  mismo  Emperador,  cuya  data 
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es  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  del  reino  de  Aragón,  á  nueve  de  Mayo 
de  mil  y  quinientos  y  veintidós  años;  y  guárdase  hoy  dia  en  el  ar- 
chivo del  convento  de  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  México.  Su  tí- 
tulo, en  lugar  de  sobrescripto,  es  este:  Ckarissimo  in  Christo  filio 
nostro  Carolo  Sluinto  Romanorum  Imperatori.  T  el  tenor  de  la  bula  es 
el  que  se  sigue. 

bbIi  ¿:  Adnano       Adrianus  Papa  Scxtus.   Charíssíme  in  Chrísto  ñli  noster»  salutem  et  apostolicam 
^líc  ^ol'ínXr'    bcnedictionem.   Expon!  nobis  fecisti  tuum  flagrans  desiderium  ad  augmcntum  Chri- 

stianse  religionís,  conversionemque  infídeliuro»  illorum  praesertim  qui  Christo  duce 
tuse  ditioni  sunt  subjecti  in  partibus  Indiarum,  a  nobisque  instanter  petisti  ut  ad  ef- 
fectum  hujusmodi  augmenti  et  conversionis  et  debitae  gubernationis  animanim,  quas 
Redemptor  noster  sui  prxtiosi  sanguinis  commertio  redemit  provideremus.  Quate- 
ñus  ex  ómnibus  religionibus  fratrum  mendicantium  prssertim  fratrum  Minonun  re- 
gularis  observantix  aliqui  ad  prxñitas  partes  Indianim  auctoritate  nostra  trasmittc- 
rentur,  aliasque  in  prxmissis  provideretur,  sicut  in  petitione  nobis  desuper  oblata 
plenius  continetur.  Nos  autem  qui  ex  injuncta  nobis  cura  pastorali  ad  ea  qux  attinent 
ad  salutem  animarum  intendere  super  omnia  tenemur,  quique  ferventissimum  zelum 
tux  Cesares  Majestatis  ad  augendam  rempublicam  christianam  a  tenerís  annis  plenis- 
sime  agnovimus,  tam  sanctum  ac  laudabile  opus  in  Domino  commendantes»  et  de- 
super providere  volentes,  hujusmodi  supplicationibus  inclinati,  tenore  praesentium 
volumus,  ut  omnes  fratres  Ordinum  Mendicantium,  praesertim  Ordinis  Minorum  re- 
gularis  observantiac,  a  suis  prselatis  nominati,  qui  divino  spiritu  ducti  ultro  ac  sponte 
volucrint  ad  partes  Indiarum  prsfatarum  causa  convertendorum  et  instruendorum 
in  ñde  prsdictorum  Indorum  se  transferre,  licite  et  libere  possint  et  valeant.  Dum 
tamen  sint  talis  suíHcientix  in  vita  et  doctrina,  quod  tux  Cesares  Majestati,  aut  tuo 
Regali  Consilio  sint  grati  ac  tanto  operi  idonei,  super  quo  conscientias  suorum  supe- 
riorum  qui  eos  nominare  et  licentiare  habcnt  oneramus.  Ac  ut  in  tam  sancto  opere 
meritum  obcdicntia:  non  desit,  ómnibus  qui  (ut  pracfertur)  nominati  fuerint,  et  se 
aponte  obtulcrint,  ad  meritum  obedientise  prsecipimus,  ut  prsefatum  iter  et  opus» 
cxcmplo  discipulorum  Christi  Domini  nostri  exequantur :  pro  certo  sperantes,  ut  sicut 
ín  labore  eos  imitati  fuerint,  ita  et  in  prsmio  eis  sociabuntur:  prsefatisque  fratribus 
nostram  apostolicam  benedictionem  libentissime  ex  nunc  impartimur.  Sed  ne  forte 
numcru:;  fratrum  hujusmodi  sit  tantus  ut  pariat  confusionem,  volumus  ut  tua  sacra 
MajcstaSy  aut  tuum  Regale  Consilium  assignet  et  praefigat  numerum  fratrum  mitten- 
(lorum.  Tales  autem  fratres  sic  nominatos  seu  licenciatos  ab  eorum  superioribus 
^tríete  prx'cipimus  sub  excommunicationispena  ipso  facto  incurrenda,  ne  aliquis  infe- 
rior audcat  aliqualitcr  impediré,  etiamsi  pro  tune  essent  in  officiis  confessionis,  praedi- 
rationii,  lectionis,  guardianatus,  custodiatus,  ministeriatus,  provincialatus,  aut  commis- 
^ariatu^  gcncralis,  quibus  non  obstantibus  transiré  possint  et  dcbeant.  Verum,  ne  prx- 
fati  fratres  sint  vclut  oves  absque  pastore,  statuimus  ct  ordinamus,  ut  ex  seipsis  va- 
leant et  dcbeant  cligcre  dúos  vel  tres  aut  plures  qui  in  dictis  terris  eis  prxsint»  eo 
mo'lo  quo  ciíidcm,  seu  eorum  majori  parti,  melius  visum  fucrit.  Qui  sic  electi  per 
rrirriiurn  aut  aüud  majus  vel  minus  tempus  juxüa  suas  constitutiones,  prout  in  His- 
\f4\\u  íicri  consucvit,  praclationem  hujusmodi  habeant,  ct  non  ultra,  nec  alias:  ma- 
ri'r;inrqiic  omncM  scmper  inobedicntia  Generalis  Ministri,  et  Capituli  generalis:  dum- 
íhiAi»  fiíhil  eis  imponant  in  prsejudicium  dicti  transitus,  et  conversionis  infidelium. 
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Decernens  quícquid  absque  nostro  expresso  mandato  et  assensu  super  iis  fuerit  at- 
tentatum^  nullius  esse  momenti.  £t  quia  prxfata  térra  Indiarum  valde  distat  a  partí- 
bus  ubi  Generalis  Minister  degere  et  incedere  consuevit»  ac  propterea  diíficile  foret 
ad  eum  recurrere  in  casibus  ei  pertinentibus,  volumus»  ac  tenore  prsesentium  concedí- 
mus^  ut  fratres  quí  pro  tempore  assumentur  ad  régimen  alionim  fratrum  in  prsedíctís 
terrís  Indiarum^  habeant  in  utroque  foro  super  fratres  sibi  commissos  omnem  aucto- 
ritatem  et  ñicultatem  quam  Generalis  Minister  habere  dígnoscitur.  Ita  tamen,  quod 
ipse  Generalis  Minister  (sub  cujus  obedíentia  semper  manere  debent)  possit  praefatam 
auctorítatem  limitare  et  arctare,  prout  eí  visum  fuerit.  Et  insuper,  ut  melius  pras- 
fata  conversio  inñdelíum  ñeri  valeat^  et  saluti  animarum  omnium  in  praefatis  terrís 
Indorum  pro  tempore  dcgentium  provideatur,  volumus,  et  tenore  praesentium  de  plc« 
nitudine  potestatis  concedimus,  ut  praefati  praelati  fratrum,  et  alii  quibus  ipsi  de 
fratríbus  suis  in  dictis  Indiís  commorantibus,  duxerint  commitendum,  ín  partibus  in 
quibus  nondum  ñierint  Episcopatus  creati  (vel  si  fuerint  tamen  ínfra  duarum  dieta- 
rum  spatíum  ipsi  vel  oficiales  eorum  inveniri  minime  possint)  tam  quoad  fratres 
suos  et  alíos  cujuscumque  ordinis  qui  ibidem  fuerint  ad  hoc  opus  deputatí,  ac  super 
Indos  ad  fidem  Christi  conversos,  quam  et  alíos  chrísticolas,  ad  díctum  opus  eosdem 
comitantes,  omnimodam  auctorítatem  nostram  in  utroque  foro  habeant,  tantam  quan* 
um  ipsi  et  per  eos  deputatí  de  fratríbus  suis,  ut  díctum  est,  judicaverint  opportunam 
et  expedientem  pro  conversíone  dictorum  Indorum,  et  manutentíone  ac  profectu  il- 
lorum  et  alío'rum  praefatorum  ín  fide  catholica  et  obedíentia  sanctx  Romana  Ecclesíse; 
et  quod  prxfata  auctoritas  extendatur  etiam  quoad  omnes  actus  episcopales  exer- 
cendos,  quí  non  requirunt  ordinem  epíscopalem,  doñee  per  Sedem  apostolícam  aliud 
fiíerit  ordínatum.  Et  quia,  ut  accepímus,  per  prxfatos  prxdecessores  nostros  Ro- 
manos Pontífices  alíqua  indulta  concessa  fuerunt  fratríbus  existentíbus  aut  iré  procu- 
rantíbus  in  dictis  et  ad  dictas  Indiarum  partes.  Nos  omnía  illa  confirmando,  ac,  qua- 
tenus  opus  est,  de  novo  concedendo,  volumus  ut  prasfati  praslati  fratrum  pro  tempore 
existentes,  et  quibus  ipsi  de  suis  fratríbus  duxerint,  concedendum  ómnibus  praedictís 
indultís  ín  genere  vel  in  specíe  hactenus  concessis,  et  ín  posterum  concedcndís,  uti, 
potiri  et  gaudere  libere  et  licite  possint  et  valeant.  Habentes  omnía  pro  sufficíenter 
cxprsessís,  tanquam  sí  de  verbo  ad  verbum  ínsererentur.  Non  obstantibus  constitu- 
tioníbus  et  ordínatíonibus  apostolicís,  praesertim  Sixtí  Quartí  incipiente :  Et  si  dominici 
grfgisy  ac  Bulla  Coense  Domini,  casterisque  ín  contrarium  facíentíbus  quibuscumque. 
Datum  Caesaraugustse,  sub  annulo  píscatorís,  die  tertía  decima  Maíí,  MDXXII,  sus- 
ceptí  a  nobís  apostolatus  oíHcíí,  anno  primo. 


En  esta  bula  concede  el  Sumo  Pontífice,  que  todos  los  frailes  de 
las  órdenes  mendicantes,  en  especial  de  los  frailes  menores  de  ob- 
servancia, que  fueren  nombrados  por  sus  prelados  para  esta  obra,  y 
ellos  movidos  con  espíritu  de  Dios,  voluntariamente  se  quisieren 
ofrecer  al  trabajo  para  efecto  de  convertir  y  doctrinaren  la  fe  á  los 
indios,  pudiesen  lícita  y  libremente  pasar  á  estas  partes,  con  tal  que 
áS.  M.  ó  a  su  real  consejo  parezcan  idóneos  en  su  vida  y  doctrina 
para  tan  alta  obra.  Y  para  esto  encarga  la  conciencia  de  los  supe- 
riores que  los  ovieren  de  nombrar  y  darles  licencia,  que  los  elijan 
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tales.  Y  á  los  así  nombrados  y  señalados,  después  que  ellos  volun- 
tariamente se  hayan  ofrecido,  les  manda  por  el  mérito  de  la  santa 
obediencia  que  cumplan  el  viaje  y  la  obra  á  que  son  enviados,  á  ejem- 
plo de  los  discípulos  de  Cristo,  y  les  da  su  apostolical  bendición. 
Y  so  pena  de  excomunión  ipsofacto  incurrenda^  manda  que  ninguno 
sea  osado  de  se  lo  impedir  por  alguna  via.  En  la  cual  excomunión 
bien  pienso  que  hartas  personas  seglares  y  eclesiásticas  neciamente 
han  incurrido  (si  la  ignorancia  no  los  excusó),  estorbando  la  venida 
á  estas  partes  á  muchos  siervos  de  Dios  que  para  ello  se  habían 
ofrecido,  y  venian  con  sus  licencias  á  tiempo  que  su  trabajo  y  ayuda 
fuera  mucho  menester.  Puedo  yo  testificar  de  dos  muy  principales 
religiosos  que  pasando  yo  para  estas  partes  en  mi  mocedad  me  qui- 
sieron persuadir  que  no  viniese  (aunque  debajo  de  buen  celo),  y  el 
uno  de  ellos  fué  causa  que  un  mi  compañero  se  quedase,  y  por  ven- 
tura de  la  misma  suerte  habrían  detenido  á  otros;  y  después  de  al- 
gunos dias  fueron  ambos  estos  dos  padres  (puesto  que  en  diversos 
tiempos)  proveídos  en  dos  arzobispados  de  los  buenos  de  España, 
y  ninguno  de  ellos  llegó  á  tomar  la  posesión  de  aquella  dignidad, 
porque  la  muerte  les  atajó.  Si  esto  fué  ó  no  fué  permisión  de  Dios 
en  penitencia  de  no  haber  dejado  U^ar  á  otros  adonde  mas  le  po- 
dían servir  y  Él  los  llamaba,  solo  el.  mismo  Señor  se  lo  sabe,  que 
son  secretos  suyos;  mas  traese  en  consecuencia  de  lo  que  podría  ser. 
Otrosí  concede  su  Santidad  del  Papa  Adriano  en  la  dicha  bula,  que 
los  prelados  de  las  órdenes  en  estas  partes  de  Indias,  y  los  otros 
frailes  ú  quien  ellos  lo  cometieren,  tengan  toda  la  autoridad  plena 
del  Sumo  Pontiricc,  ranra  cuanta  á  ellos  les  pareciere  ser  conveniente 
para  la  conversión  de  los  indios,  y  para  su  manutenencía  y  apro- 
vechamiento de  ellos  y  de  los  demás  crístíanos  en  la  fe  católica  y 
en  la  olHxlicncía  de  la  santa  Iglesia  de  Roma,  y  que  esta  dicha  au- 
toridad tengan^  asi  para  con  sus  frailes  y  otros  de  cualquiera  orden 
que  ara  estuvieren  diputados  para  la  tal  obra,  y  para  los  indios  con- 
vertidos a  la  te»  ci>mo  también  para  los  démas  crístíanos  que  para 
ejercitar  la  tal  obra  les  tuvieren  compañía.  Y  que  se  extienda  esta 
autoridad  |>ara  ejercer  también  todos  los  actos  episcopales  que  no 
re\juieret\  orvlen  episcoj>al,  con  tal  que  usen  de  esta  autorídad  so- 
lamente en  Us  |>artes  adonde  no  hubiere  obispos  criados;  y  adonde 
Kv^  \nicrv^  usen  de  ella  cuando  dentro  de  dos  dietas  (que  son  dos 
|\Mnavlas  v\Mnun^^^  no  se  pudiere  haber  la  presencia  del  obispo  ó 
\lc  HviH  vMtciales.  Y  demás  de  esto  confirma  y  de  nuevo  concede  en 
\\  \l\cha  Inda  ívkIos  los  indultos  que  sus  predecesores  concedieron. 
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y  los  que  sus  sucesores  después  de  él  concedieren  á  los  frailes  que 
están  ó  vienen  ó  procuran  venir  á  estas  partes,  para  que  libre  y  lí- 
citamente usen  y  gocen  de  todos  ellos. 


CAPITULO  VII. 

En  que  se  contiene  otra  bula  de  Paulo  III,  en  ampliación  y  extensión  de  lo  concedido 

en  la  bula  referida  de  Adriano  VL 

Paulus  Papa  Tertius,  dilecto  filio  Vincentio  Lunelo,  Ordinis  Minorum  de  Ob-  BuiaticPauíoiii, 
servantia,  pro  Ultramontanis  in  Cuna  Romana  Generan  Commissario.  Dilecte  nli,  lapaaada. 
salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Alias,  felicis  recordationis  Adrianus  Papa 
Seztus,  prsdecessor  noster,  inter  aliavoluit  ut  fratres  Ordinis  Minorum  regularis  Ob- 
servantiae  qui  pro  tempore  assumerentur  ad  régimen  aliorum  fratrum  in  terris  India- 
rum  degentium,  in  utroque  foro  supra  fratres  sibi  commisos  omnem  auctoritatem  et 
fkcultatem  haberent  quam  Generalis  Minister  dicti  Ordinis  habet ;  ita  tamen,  quod  ipse 
Generalis  Minister  sub  cuju^  obedientia  manere  deberent,  ipsam  auctoritatem  prout 
sibi  videretur  limitare  et  arctare  posset :  ac  ad  hujusmodi  régimen  assumpti  et  alii  nu- 
tres in  dictis  terris  commorantes  per  ipsos  assumptos  deputandi  in  partibus  in  quibus 
nondum  essent  Episcopatus  creati,  vel  si  essent,  infra  duarum  dietarum  spatium  ipsi 
vel  oficiales  eonim  inveniri  non  possent,  tam  super  fratres  prasdictos,  quam  cujus- 
cumque  ordinis  quí  ibidem  forent,  ac  super  Indos  ad  fidem  Christi  conversos,  necnon 
alios  christicolas  in  dictis  terris  existentes,  omnimodam  auctoritatem  ipsius  Adriani, 
praedecessoris  nostri,  in  utroque  foro  haberent,  etiam  quoad  omnes  actus  episcopales 
qui  ordinem  episcopalem  non  requir^rent  exercendos,  doñee  per  Sedem  apostolicam 
aliud  foret  ordinatum,  prout  in  litteris  ipsius  praedeccssoris,  in  quibus  omnia  indulta 
quae  per  Romanos  Pontífices  praedecessores  suos  fratribus  pracfatis  eatenus  erant  con- 
cessa  confirmavit.  Voluit  quoquc  quod  prxfati  assumpti  et  alii  fratres  quibus  ipsi 
ducercnt  concedendum,  dictis  indultis  in  genere  vel  in  specie  eatenus  concessis  et  in 
posterum  concedendis,  quae  pro  sufficienter  expressis  ac  de  verbo  ad  verbum  insertis 
habuit,  uti,  potiri  et  gaudere  libere  et  licite  possent,  prout  in  dictis  litteris  plenius 
continetur.  Cum  autcm,  sicut  nobis  nuper  exponi  fecisti,  in  dictis  Indiarum  partibus 
plurimae  domus  dicti  Ordinis  fundataz  et  una  provincia  et  una  custodia  secundum  mo- 
rem  dicti  ordinis  Minorum  de  Observantia  institutae  existant,  expediatque  plurimum 
pro  felici  rcgimine  fratrum  in  dictis  terris,  ac  directione  et  instructione  ad  fidem  con- 
versorum,  ut  Httcras  praedictse  ad  loca  ubi  sunt  Episcopatus  crccti  extendantur,  ct 
proptcrea,  nobis  supplicari  feceris  ut  in  praemissis  opportunc  providere,  dc  bcnigni- 
tatc  apostólica  dignaremur:  Nos  his  quae  ad  fidci  augmcntum  et  propagationem  ten- 
dere possunt  favorabilitcr  annuentes,  hujusmodi  supplicationibus  inclinati,  litteras 
Adriani  praedccessoris  hujusmodi,  cum  ómnibus  et  singulis  in  eis  contentis  clausulis, 
ad  dicta  loca  in  quibus  Episcopatus  sunt  erccti  vel  erigcntur  in  futurum  (ita  quod 
ipsorum  Episcoporum  ad  praemissa  acccdat  assensus)  extcndimus  et  ampliamus;  ac 
quod  fratres  ejusdem  Ordinis  ad  partes  Indiarum  a  Gcncrali  Ministro  dicti  ordinis, 
vel  ejus,  Commissario  Gcncrali  dcstinati,  in  cadcm  provincia  vel  custodia  in  qua  di- 
ctus  Minister  vel  Commissarius  ordinavcrint  stare  teneantur  ct  debcant:  illi  vero  qui 
absque  eorum  liccntia  reperti  fuerint,  expelli  possint  statuimus  et  ordinamus  per  prae- 
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sentcs.  Et  nihilominus  venerabilibus  fratribus  Archiepiscopo  Hispalensi,  et  Vuigor- 
nensj  ac  Mcxicensi  Episcopis  per  easdem  presentes  committimus  et  mandamus  qua- 
tenus  ipsi,  vel  dúo  aut  unus  eorum  per  se  vel  alium  seu  alios,  auctoritate  nostra 
faciant  praesentes  litteras  et  in  eis  contenta  quascumque  plenum  effectum  sortiri :  illis- 
que  omnes  et  singulos  quos  quomodolibet  concernunt,  pacifice  fruí  et  gaudere,  nec 
permittant  quemquam  contra  tenorem  pracsentium  quomodolibet  molestan,  impediri 
aut  inquietari ;  contradictores  quoslibet  et  rebelles  etiam  per  quascumque  de  quibus 
eis  placucrit  censuras  et  pcenas  ac  alia  juris  remedia,  appellatione  postposita,  com- 
pescendo,  invocato  ad  hoc,  si  opus  fuerít,  auxilio  brachii  secularis:  non  obstantibus 
praemissis  ac  piae  memoriae  Bonifacii  Papas  Octavi  et  praedecessoris  nostri  et  de  una 
et  in  Concilio  generali  de  duobus  dietis  edita :  dummodo  ultra  tres  dietas  aliquis  au- 
ctoritate praesentium  non  trahatur;  alus  apostolicis  ac  provincialibus  et  sinodalibus 
constitutionibus  et  ordinadonibus  ac  statutis  et  consuetudinibus,  etiam  juramento  con- 
fírmatione  apostólica  vel  quavis  íirmltate  alia  roboratis,  privilegiis  quoque  indultis  ac 
litteris  apostolicis  per  quoscumque  alios  Romanos  Pontiñces,  etiam  prxdecessores 
nostros  et  Nos,  ac  Sedem  apostolicam,  etiam  motu  proprío  et  ex  certa  scientia  ac  de 
apostólicas  potestatis  plenitudine  et  cum  quibusvis  irritativis,  annullativis,  cassativis, 
restrictivis,  praeservativis,  exceptivis,  revocativis,  declarativis  mentís,  attestativis  ac  de- 
rogatoriarum  derogatoríis,  aliisque  efficatioríbus  efficacissimis  et  insolitis  clausulis  quo- 
modolibet, etiam  pluries  concessis,  confirmatis  et  innovatis,  quibus  ómnibus  etiamsi 
pro  illorum  sufficienti  derogatione  de  illis  eorumque  totis  tenoribus  specialis  et  indi- 
vidua ac  de  verbo  ad  verbum,  non  autem  per  clausulas  generales  idem  importantes 
mentio  seu  quaevis  alia  expressio  habenda  aut  exquisita  forma  servanda  foret,  et  in 
eis  caveatur  expresse  quod  illis  nullatenus  derogari  possent,  illarum  omnium  teno- 
res praesentibus  pro  sufficienter  expressis  ac  de  verbo  ad  verbum  insertis,  necnon 
modos  et  formas  ad  id  servandos  pro  individuo  servatis  habentes,  hac  vice  duntaxat 
(illis  alias  in  suo  robore  permansuris)  harum  serie  specialiter  et  expresse  derogamus 
caeterisque  contrariis  quibuscumque.  Datum  Romae,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  an- 
nulo  piscatoris,  die  XV  Februarii  MDXXXV,  Pontificatus  nostri  anno  primo. 

Esta  bula  (como  por  ella  parece)  fué  concedida  á  petición  de  Fr.  Vi- 
cente Lunel,  comisario  de  corte  romana  por  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco. El  cual  siendo  informado  por  los  religiosos  de  esta  Nueva 
I'^^spaña,  que  muchas  veces  se  ofrecia  necesidad  de  la  plena  autoridad 
del  Sumo  Pontífice,  y  de  consagrar  cálices  y  aras,  y  ejercer  algunos 
actos  episcopales  dentro  de  las  dos  dietas  de  donde  residian  los  obis- 
pos ó  sus  oficiales,  lo  cual  el  Pontífice  Adriano  VI  les  habia  limi- 
tado, diciendo  que  solamente  usasen  de  la  dicha  concesión  fuera  de 
hiH  dos  dictas  y  no  dentro;  el  dicho  comisario  de  corte  romana  su- 
plicó al  Pontífice  Paulo  III,  fuese  servido  de  ampliar  y  extender 
la  dicha  concesión  también  dentro  de  las  dos  dietas.  Y  su  Santidad 
lo  concede  así,  con  tal  que  sea  con  el  beneplácito  de  los  obispos, 
cadii  uno  en  su  obispado.  Y  para  la  ejecución  de  esta  su  concesión 
y  «inpliutioii,  señala  por  sus  diputados  ó  legados  á  los  arzobispos  de 
Sevilla  y  México,  con  el  obispo  de  Vuigornia,  que  la  hagan  cumplir. 
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CAPITULO  VIII. 

De  cómo  fué  elegido  por  primer  apóstol  y  prelado  de  la  Nueva  España 
el  varón  santo  Fr,  Martin  de  Falencia, 

JlIabido  el  despacho  del  Sumo  Pontífice,  y  resuelto  el  Emperador      prcudo  primero 

,  .  ...  r  r     •  1  ^^  ^'^  ^  Nueva  Es- 

en  que  los  primeros  mmistros  de  esta  nueva  gente  mesen  frailes  me-  pana  fué  pr.  Martin 

t  •  11  I      1  •  1  de  Valencia. 

ñores,  no  restaba  sino  señalar  los  compañeros  que  habían  de  traer 
consigo  Fr.  Juan  Clapion  y  Fr.  Francisco  de  los  Ángeles  que  (como 
dicho  se  ha)  eran  los  primeros,  y  los  que  con  mas  determinación 
para  el  efecto  se  habian  ofrecido,  y  sacado  para  su  viaje  la  bula  del 
Papa  León.  Mas  como  se  acercaba  el  capítulo  general  que  se  ha- 
bía de  celebrar  en  Burgos  la  Pascua  de  Espíritu  Santo  del  año  que 
ya  era  entrado  de  veintitrés,  pareció  que  era  bien  aguardar  la  elección  i,»,. 

del  nuevo  general  para  venir  con  su  licencia  y  bendición,  así  como 
traían  la  del  Pontífice,  y  también  para  escoger  los  compañeros  mas 
á  su  gusto,  pues  allí  habian  de  concurrir  los  mas  principales  frailes 
de  la  orden  y  de  todas  las  partes  de  la  cristiandad.  Llegado  el  tiempo 
del  capítulo,  quiso  Nuestro  Señor  que  los  vocales  echasen  mano 
(mas  que  de  otro  alguno)  del  Fr.  Francisco  de  los  Ángeles,  por  las 
buenas  partes  y  méritos  que  en  él  se  conocían.  Y  así  lo  eligieron 
por  general  de  la  orden,  á  cuya  causa  fué  impedida  su  venida  y  des- 
hecha su  compañía  con  Fr.  Juan  Clapion,  el  cual  tampoco  pasó  á 
estas  partes  porque  la  muerte  le  atajó  sus  buenos  deseos,  y  el  Señor 
quiso  llevárselo  al  cielo  en  aquella  sazón  para  darle  el  premio  de  los 
trabajos  a  que  por  su  amor  se  ofrecía;  porque  para  la  empresa  que 
él  llevaba,  tenia  escogido  otro  caudillo  y  otros  soldados  en  la  orden, 
apenas  conocidos,  que  eran  el  santo  Fr.  Martin  de  Valencia  y  sus 
compañeros.  Y  parece  que  se  ordenó  esta  divina  provisión  en  la 
forma  siguiente.  Viéndose  Fr.  Francisco  de  los  Ángeles  impedido 
para  el  viaje  que  pretendiera  de  las  Indias  con  el  oficio  de  general, 
no  obstante  que  con  la  nueva  carga  se  hallaba  cargado  de  muchos 
cuidados,  el  mayor  que  entre  todos  ellos  se  le  ofrecía,  y  el  que  mas 
suspendía  su  entendimiento,  era  el  deseo  de  acertar  en  la  provisión 
del  apostolado  de  las  innumerables  gentes  indianas,  del  cual  humil- 
demente confesaba  él  y  conocía  haber  sido  privado  por  indigno. 
Y  como  cosa  que  de  su  deliberación  principalmente  dependía,  la 
encomendaba  muy  de  veras  á  Nuestro  Señor,  suplicándole  que  como 
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tro  Redentor,  pasase  á  predicar  el  santo  Evangelio  á  las  gentes  nue- 
vamente descubiertas  por  D.  Fernando  Cortés  en  las  Indias  de  la 
Nueva  España.  El  varón  de  Dios  (que  siempre  habia  tenido  este 
deseo  de  ir  á  predicar  á  infieles,  y  queriéndolo  poner  por  obra  algu- 
nos años  antes,  y  pasar  á  los  moros  de  Berbería,  se  lo  habia  estorbado 
cierta  persona  espiritual,  enviándole  á  decir  que  no  hiciese  mudanza 
de  su  persona,  porque  para  otra  parte  lo  tenia  Dios  escogido,  y  que 
cuando  fuese  tiempo  él  lo  llamaría)  viendo  lo  que  el  ministro  ge- 
neral le  mandaba,  túvolo  por  cosa  ordenada  de  la  mano  de  Dios: 
y  como  si  él  mismo  en  persona  se  lo  mandara,  recibió  su  espíritu 
un  entrañable  gozo  y  júbilo,  juntamente  con  el  temor  reverencial 
que  causaba  el  humilde  conocimiento  de  su  propia  flaqueza  y  insu- 
ficiencia, y  dando  gracias  a  Nuestro  Señor  por  tan  alto  beneficio, 
cantó  su  ánima  en  lo  interior  del  corazón  aquel  verso  de  David: 
^üi  retribuam  Domino^  pro  ómnibus  qua  retribuit  mihi?  Y  ella  misma  »•»»».  nj. 
le  respondió  ofreciéndose  toda  con  el  otro  verso  que  abajo  en  el 
mismo  salmo  se  sigue:  Tibi  sacrificabo  hostiam  laudis^  et  nomem 
Domini  invocabo.  Y  luego  sin  réplica  aceptó  la  obediencia  que  le 
fuera  impuesta.  Y  quedándose  en  la  provincia  para  recoger  los  com- 
pañeros que  habia  de  llevar,  el  general  se  fué  á  la  provincia  de  los 
Angeles,  donde  quedó  que  los  aguardaría  en  el  convento  de  Santa 
María  de  los  Ángeles  para  la  fiesta  del  padre  S.  Francisco,  y  allí 
les  daría  el  despacho  y  recaudos  de  su  viaje. 


CAPITULO  IX. 

De  la  instrucción  que  el  ministro  general  dio  h  Fr.  Martin  de  Falencia 

y  á  sus  compañeros. 

avecogidos  muy  á  su  gusto  los  doce  compañeros,  los  diez  de  ellos 
sacerdotes  y  los  otros  dos  legos,  el  nuevo  caudillo  de  aquella  grey 
apostólica  se  fué  con  ellos  al  convento  de  Santa  María  de  los  An- 
geles, como  quedara  concertado,  donde  hallaron  al  ministro  gene- 
ral, el  cual  quiso  verlos  á  todos,  hablarles  y  darles  su  bendición  y 
mandato  de  ir  entre  los  infieles,  el  mismo  dia  del  bienaventurado 
S.  Francisco,  para  que  hiciesen  cuenta  que  él  mismo  (cuya  persona 
representaba)  los  enviaba,  como  si  viviera  en  las  tierras,  pues  á  la 
verdad  vivia  en  la  memoria  de  aquella  su  tan  célebre  festividad. 
Y  quiso  el  general  que  fuese  en  aquel  convento  que  tenia  el  nom- 
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\ísr:s.  íc  jzs  A-rgr-gs  sn  Asís,  primera 
íiix  jiniísx  ji:  X  '.7r:£z:,  za  lance  ü  grr^  padre,  viviendo  en  el 
:.:rr.-Uí.  rAis^^^zmr  jia  ¿acm^GaE  -  nmrañeros  í  predicar  la  pala- 
"t:  :^  .-¿*r*a  :jnr  -".*ti^  ís  jar-s»  iei  ;r:c-  Y  corso  buen  pastor  y 
Liivr:  -rsaou-  üa  -ri  imnarm  ??sren¿  £  rr.  Mirr::  de  Valencia  v  á 

:a  2sa-  -iMf:  ,,t":tt  3cr  scritD  ¿c  cómo  se  habian  de 
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■'j  ..u    rr  :£  jx  .raaess.  y  i"  ir  -^  G^B^al  j  ¿err^  ¿c  roca  la  Orden  de  les 

re  Jr.  Mar=  ¿e  Vilcncia,  custodio  de  !a 


anm  Z^JHigrí'n  ^  x  ^aerz  Z¿cana  t  iferTa  de  Yucatán, '  y  á  los  otros 

-^iizsoacs.  '=r  -31  sr'aaaa  i.  la  £c2l  :ier:a,  3^  t^  parersal  bendicon.  Como  la  mano 

.21  .Mirr   ^^  TD   ex.  icrenaca.  pKx  tJi—  saeric^rdía  á  sc5  crianirasy  no  cesa  aquel 

"  '    ■'■"  raczr -icja-'  m''aí¡aa,J3Ha  -^  j-anrr  anesLru,  ¿e  granjear  en  esta  viña  de  su 

K  SL  2iea  nw  HItc  en  la  Cruz  mereció.  Ni  hasta 
"STa  X  s  Igícsfa,  T  pcrqce  en  esta  tierra  de  la  Nae- 
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T  ~*  '^«^J  ^  ñr'^,  :asB23  ^cr  d.  .ff'u.ii  3  -^  zme  vendimiada.  Cristo  no  goza  de 
is  -  i'--M  ::z  .=&  =iL  -aBETS   .ini\   '^.  jjieLicme  v^ae  Tues  á  Cristo  alli  no  le  fiütan 

;  :r2  .  ri»n  oic  l  3i  3=:  ^tirase  ¿cstfmzestj  de  ellas,  pues  tanta  noon  y 
:   -se  ^  -i-Jicj.  Danc  rara  ¿einr  7  iccr  con  él :  Ze/ms  dsmms  tuét  c§- 

r  -'?■  v'.:¿  .  jr?r-jr.j¿,jtrt  .Trr  .í:zi¿na:  ::íper  me,  Y  sintiendo  esto,  y  si- 


.-^tsc^'    Ja  Tt^akos  ie  '^'?*'  ■'  padre  S.  Francisca,  e¡  cual  enviaba  frailes  á  las  partes 

.^    :¿  szisii'f;.  icrree  ^rrans.  ?3&=^^  ^  ^^'^s  i  icaellas  partes  ya  dichas  con  doce  com- 

-ttñer.'T^  r»jr  zn  -«áaiacrs»  isaxs¿jD¿o  si  virtud  ie  santa  obediencia  a  vos  v  á  ellos 

-crír*el'^  ::^í  nraiuau  jgesiiíace  por  el  ooc  Cristo  Hijo  de  Dios  tomó  por  nosotros; 

.V-  rtiiscj^.*    :u!si  laí  ims^  I?:ci  sí  inmdo»  que  para  redemirle  envió  á  ra  Unigénito 

i    .    lín  «:-=:.:  i  a  -leirx^  ¿  «"uai  ind'^va  v  cccversó  entre  los  hombres  treinta  v  tres 

^•:>»   •'^r^.'icu-:   X  r-üTL  ifi  i?!'Js  iu  Podre  t  la  salud  de  las  almas  perdidas.    Y  por 

v-t>  .:>  .'.so*    .-:■,  ü:  xticáo  -rairajiH  j  pccreza,  humillándose  hasta  la  muerte  de 

-i 4.         -T  ^'x  im-t^í  na¡  nuncac  ütü  i  sus  apóstoles:  Ejemplo  os  dejo  para  que 

..  :ri'-    -t^  ":«  ^Mi^wT  .-.3  vrjsotT'Js»  ci  vosccros  03  hayáis  unos  con  otros.  Lo  cual  dcs- 

>^;;^    ,^  .;>.5í'-.^  "^-jr  JÍJra  -*  ralacni  acs  mostraron,  andando  por  el  mundo  predi- 

>^i^.;    i  -  :-:.n  Tt'-ic-ia  rccnsa  y  tnbcos,  levantando  la  bandera  de  la  Cruz  en  par- 

í>  ,A.r^^45>  irt  s^i^  a  iemaunia  ijerdicrjn  la  vida  con  mucha  alegría  por  amor  de  Dios 

^<-  .*^j  .¡ííc*  ?*j>.c!ico  «tue  23  «Tjs  dcs  mandamientos  se  encierra  toda  la  ley  y  pro- 

¿.-j^   y    ;;^  >«iiiü*  ^c  icspues  vinieren,  siempre  procuraron  guardar  este  titulo:  in- 

^.»»^i^-_>  cvtt  ^^cc>  itr*  «ncres  ie  Drcs  y  del  prójimo,  como  con  dos  pies,  corrían 

^.-  ^^^  Ruiícv:.   Nví  su  iícnrt.  -r^-jt  la  ¿e  Dios ;  no  su  descanso,  mas  el  de  su  prójí- 

•ív  >«aouíCC      i*í^^xriramic.  Y  jsi  cerco  nuestro  padre  S.  Francisco  aprendió  esto  de 

sT --s^v      ^c  'o>  ipc>í»-^e?v  jsi  acs  !o  mesero  yendo  él  á  predicar  por  una  parte  y  en- 

.  Míc-,'  h;>  rx.Io  per  .-en.  F-^reue  nos  enseñase  cómo  habiamos  de  guardar  la  regla 

^v.^vxic*  '  .-^an^Iíca  ^-uc  pr-mieanof-  Y  aunque  yo,  muy  amados  hermanos  en 

v>^».'2<v**   ^Ava  iiscacc  V  pr.xTir^io  mucho  tiempo  há,  y  deseo  ahora  ir  á  vivir  y 

«V       .t  *^,-^o:4a^  p*."cx».  atcscracco  á  mis  subditos  mas  por  obra  que  por  palabra  la 

.  ^«.cs..!  .-Ks.^-»  Yicic»  A  U  Nw"  E*?«A«  íf oorintemente,  porque  fué  la  primera  tierra  fir- 


,v  «v»Ki-«   :t5y  4»  im^í 
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guarda  del  Evangelio,  preso  y  aherrojado  en  la  cárcel  de  la  obediencia  de  esa  misma 
regla,  no  hago  lo  que  quiero  sino  lo  que  aborrezco.  Y  pues  mis  pecados  no  me  dan 
lugar  para  que  yo  en  esto  me  pueda  emplear,  acordé  enviar  á  vosotros,  confiado  que 
por  virtud  de  la  obediencia,  por  la  cual  vais,  andando  con  estos  dos  pies  que  tengo 
dicho,  que  son  los  del  amor  de  Dios  y  del  pfójimo,  podréis  correr  de  manera  que 
digáis  con  el  Apóstol :  Síc  curro,  non  quasi  in  incertum,  pues  corréis  por  los  mandamien-  i  Cor.  9. 

tos  de  Dios :  5/V  pugno,  non  quasi  aerem  verberans,  pues  vuestro  cuidado  no  ha  de  ser  en 
guardar  cerimonias  ni  ordenaciones,  sino  en  la  guarda  del  Evangelio,  y  regla  que  pro- 
metístes.  Y  porque  en  tan  espiritual  y  alto  edificio  no  os  falte  el  fundamento  de  la 
humildad,  tened  siempre  delante  de  los  ojos  aquellas  palabras:  No  somos  suficientes  11  Cor.  3. 
de  nosotros,  mas  nuestra  suficiencia  y  habilidad  es  de  Dios.  Y  porque  este  conoci- 
miento y  humildad  no  emperece  los  pies  que  tengo  dicho  para  ir  por  los  trabajos, 
diciendo :  No  somos  para  ello,  acordaos,  hermanos  mios  muy  amados,  que  aunque  así 
sea,  que  ni  el  que  planta  ni  el  que  riega  hace  algo,  y  que  solo  Dios  es  el  que  da  fructo ;  i  Cor.  3. 

pero  bástanos  hacer  lo  que  en  nos  es.  Y  el  Apóstol  no  se  gloría  del  provecho  que 
hizo,  sino  del  trabajo  que  pasó.  Porque  aunque  no  convirtáis  infiel  alguno,  sino  11  Cor.  n. 
que  os  ahoguéis  en  la  mar,  ó  os  coman  las  bestias  fieras,  habréis  hecho  vuestro  oficio, 
y  Dios  hará  el  suyo.  Estas  pocas  palabras  llanas  y  simples  os  he  querido,  hermanos 
amados,  decir,  más  por  cumplir  con  mi  oficio,  que  por  suplir  vuestro  sentir,  del  cual 
confio  mas  que  del  mió.  Y  notad  bien  los  puntos  siguientes  para  los  principios,  hasta 
que  la  experiencia  otra  cosa  os  dé  á  sentir. 

Lo  primero  que  por  vuestra  consolación  debéis  notar,  es  que  sois  enviados  á  esta 
santa  obra  por  el  mérito  de  la  santa  obediencia.  Y  no  solamente  mia,  en  cuanto  vi- 
cario de  S.  Francisco  y  Ministro  general,  pero  Su  Santidad  por  un  Breve  á  mí  diri- 
gido dice,  que  los  que  yo  señalare  él  mismo  los  envia  auctoritate  apostólica  como 
vicario  de  Cristo.  Y  así  al  presente  no  envió  mas  de  un  prelado  con  doce  com- 
pañeros, porque  este  fué  el  número  que  Cristo  tomó  en  su  compañía  para  hacer  la 
conversión  del  mundo,  Y  S.  Francisco  nuestro  padre  hizo  lo  mismo  para  la  publica- 
ción de  la  vida  evangélica. 

Lo  segundo,  pues  vais  á  plantar  el  Evangelio  en  los  corazones  de  aquellos  in- 
fieles, mirad  que  vuestra  vida  y  conversación  no  se  aparte  de  él.  Y  esto  haréis  si  ve- 
járcdes  estudiosamente  en  la  guarda  de  vuestra  regla,  la  cual  está  fundada  en  el  santo 
Evangelio,  guardándola  pura  y  simplemente,,  sin  glosa  ni  dispensación,  como  se  guar- 
da en  las  provincias  de  los  Angeles,  S.  Gabriel  y  la  Piedad,  y  nuestro  padre  S.  Fran- 
cisco y  sus  compañeros  la  guardaron.  Podréis  empero  usar  de  las  declaraciones  que 
declaran  y  no  relajan  la  regla,  entendiéndolas  sanamente,  dejando  otros  extremos,  los 
cuales  traen  peligrosos  errores. 

Lo  tercero,  el  prelado  vuestro  y  de  los  frailes  que  á  aquella  Nueva  España  y  tierra 

de  Yucatán  fueren,  se  llamará  custodio  de  la  custodia  del  santo  Evangelio;  y  todos 

los  frailes  serán  á  él  subjetos  como  al  Ministro  general,  cuyas  veces  tiene  in  utroque 

foro.  Y  este  custodio  será  subjeto  al  ministro  general  inmediato,'  sin  reconocer  otro 

X  Así  se  lee  también  en  el  texto  de  esta  instrucción  que  trae  Torqucmada  (  Monarq,  InJ.j  lib.  XV, 
cap.  7),  aunque  parece  equivocación,  porque  la  orden  no  tenia  mas  que  un  solo  Aíinitíro  general.  Po- 
dría leerse  Ministro  provincia/^  á  Ic^s  cuales  estaban  efectivamente  sujetos  lo«  Custodios;  mas  como  nuestro 
autor  {infra,  lib.  IV,  cap.  42)  dice  expresamente  que  la  custodia  del  Santo  Evangelio  se  instituyó  "no 
dependiente  de  alguna  provincia,  sino  inmediata  al  Ministro  general  déla  orden,"  entiendo  que  la  palabra 
inmediato  signiñca  inmediatamente  (tal  vez  immediate  en  el  original)}  y  parece  asi  también  mucho  mas 
conforme  al  contexto,  pues  mal  se  avendria  que  el  custodio  estuviese  sujeto  al  provincial,  y  que  solo  de- 
pendiese del  ministro  general,  cerno  en  seguida  se  dice. 
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TOorrior  lino  li  Miniim  ^eserai  i  li  mmisarÍQ  3ar  5  enviado.  Y  no  es  mi  voluntad 
auc  li^u^  fraili^  ^  icueilaa  parres  3are,  ii  no  auisicre  conformarse  con  vosotros  y 
guardar  '.a  r'.rma  i¿  /Tvrr  jue  reazo  ¿cha.  Y  ii  algunos  hay  al  presente  ó  fueren  des- 
pués, -  lo  :c  rcaierea  cnnfhmar.  TTarrán  por  ibcdiencia  que  sean  remitidos  á  la  pro- 
riscia  :ie  Santa  Croz  ie  la  iiLi  Sjpanrfa. 

Lj  ruarro,  porcrie  por  ¿  ^acajo  luc  por  la  ibediencia  tomáis,  no  es  razón  os  prive 
iei  pTtvrlesrj  ie  '.os  :rrn3.  p^r  !a  presente  declaro  y  mando,  que  cuando  alguno  de 
703ctrG3  por  lizona  Ti:-sa  ríiere  ie  Tieam  cistadio  remitido  á  estas  partes,  sea  res- 
ccincc  ¿a  iu  prr-viiicia.  ie  icnde  iaiÍQ,  Jomo  hijo  ie  ella,  sin  poder  ser  desechado. 
Y  -nanfin  si  vuestras  amvrncias  ñiere  aútincado  eí  állecimiento  de  alguno  de  voso- 
üTía,  juiero  ici  ror  £  Jirrnj  ±i  ^¿ca,  ramo  per  otro  cualquier  fraile  que  muere, 
morador  ie  la.  provincia. 

Lj  auinto,  caanÓD  icaccier^  sjrir  il  Jiistcdio  ó  acabare  el  trienio,  sea  hecha  la 
eiecdcii  ici  sucesor  ie  ata  manen:  El  sacerdote  mas  antiguo  de  donde  muriere  el 
dstoüo  üimara  j.  cari  mío  i.  r::ics  'o^  iacerdctes  que  en  espacio  de  treinta  días  se 
pudieres  -untar,  los  vziaies  oaios  tcadnn  voz  en  la  elección  del  custodio :  y  hacerse 
ixa  pur  eserjLtiiUvj  »:annjrme  x  "os  ¿stanitos  de  la  orden :  y  hasta  tanto  que  sea  clegi- 
iu  ei  iucesor  i^I  .lue  muriu.  ssi^ieí  padre  sacerdote  mas  antiguo  ya  dicho,  tendrá  to- 
ias  *JD  vecrs  v  xururidajii  iei  «r^tcdio  hasta  que  áca  elegido  otro,  el  cual  ipso  faüo 
ácra  cumirmado  v  habido  :ror  rreiado  ie  todos  los  otros. 

Lo  ícxtu»  ii  cuscAÜc  «n  jcügado  ie  venir  ó  enviar  á  los  capítulos  generales,  no 
a  los  siuc  ác  ceiebnn  ie  n^»  en  3^»  años»  aino  á  los  que  en  fin  de  los  seis  años  para 
¿Ic^r  mimscrtj  j«mc=^  ¿«  v:¿cenn.  En  el  cual  capitulo  no  tendrá  voto,  hasta  que 
rcr  i:  carituíc  jcencríi  !c  sea  ojncedido.  Pero  su  venida  será  á  dar  noticia  de  allá,  y 
llevar  *.as  ?n;v:sicm»  isxestras* 

Lo  scrcimc  ^ue  :en^:t  av^sc  ^c  per  el  provecho  de  los  otros  no  descuidéis  del 
vuesCTx*.  Y  r-drt  ^ísr,»  <i  untes  ruiieredes  estar  en  una  ciudad,  temíalo  por  mejor ; 
pcpv^uc  ív  cvncicrco  v  .rmcn  íiempío  v:uc  viesen  en  vuestra  vida  y  conversación  sería 
caitcj  r-drív  r^ir*  ¿vudar  i  !a  c-^nv-rtion  ccmc  las  palabras  y  predicaciones.  Y  si  esto 
no  ovcix'  "u^"..  1  o  minos  iivüirjs  hois  ie  ios  en  dos  6  de  cuatro  en  cuatro;  y  esto 
en  rA*  iisCA^ota»  O'jo  v*n  qu:noe  üas  poco  mas  ó  menos  os  podáis  juntar  cada  año  una 
vei  vvn  vviostrc  prvvaio  i  sx*n*'t:r'r  unos  con  otros  las  cosas  necesarias. 

l^:m.  i  cicmrío  ic  tíucsc?»,^  padre  S*  Francisco,  que  yendo  camino,  de  su  compa- 
ñero hacia  prelado»  r\*Píscar  siompnr  icbajo  de  obediencia :  cuando  el  custodio  enviare 
algunos  ,  aunque  ro  som  mas  ic  ios  ■  >  siempre  señale  al  uno  por  prelado  del  otro.  Y  en 
tv\Ío  lo  que  las  conscicuotortcs  y  loables  costumbres  de  la  religión  no  estorbaren  de  hacer 
a  !o  que  vais*  que  es  a  U  c\.*nversion  de  los  infieles,  es  bien  sean  de  vosotros  guar- 
dadas. Y  debéis  pensar  to  que  Cristo  dijo:  que  no  vino  á  quebrantar  la  ley,  sino  á 
guarvlalía.  Y  porv^ue  estv^  y  ^.>do  lo  demás  remito  á  la  discreción  de  vuestro  prelado, 
no  dij^»  mas.  Otras  r^rtieulariiades  que  se  debrian  poner,  así  en  la  conversación  de 
vosotros  unos  con  otrv>s,  cv»mo  en  la  conversión  de  los  infieles,  las  dejo  de  poner  ahora, 
hasta  que  vinienvlo  el  capitulo  general  v^placiendo  á  Nuestro  Señor)/ con  la  experien- 
cia que  oviércdes  tomado,  deis  parecer  de  lo  que  se  debe  hacer.  Y  entretanto  remí- 
tomc  a  vuestra  discreción,  cvmfiando  en  la  gracia  que  os  comunicará  Nuestro  Señor,  el 
cual  os  haya  en  su  guarda.  Dada  en  la  provincia  de  los  Angeles,  en  el  convento  de 
Santa  Mana  de  los  Angeles,  dia  de  nuestro  padre  S.  Francisco,  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  tres  años.  Señalada  de  mi  mano  y  sellada  con  el  sello  mayor  de  mi  oficio. 
Frater  Franciscus  Angthrurt^  Gentrulis  Minister  et  servus. 


A 


Caí.  X.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  2O3 


CAPITULO  X. 

De  la  obediencia  que  el  mismo  General  dio  y  y  con  que  vinieron  a  la  Nueva  España 

estos  primeros  predicadores  del  santo  Evangelio, 

rLsTuviERON  el  siervo  de  Dios  Fr.  Martin  de  Valencia  y  sus  com- 
pañeros en  el  convento  de  Santa  María  de  los  Ángeles  con  el  Mi- 
nistro general,  todo  el  mes  de  Octubre,  consolándose  espiritual- 
mente  con  él,  y  él  con  ellos,  armándolos  con  santas  amonestaciones 
y  saludables  consejos  para  la  guerra  que  habian  de  hacer  al  príncipe 
de  las  tinieblas,  que  tan  apoderado  y  enseñoreado  estaba  en  este 
Nuevo  Mundo  que  los  caballeros  de  Cristo  venian  á  conquistar.  ' 
Y  queriéndolos  ya  despedir  para  que  ellos  también  fuesen  á  despe- 
dirse á  su  provincia,  por  fin  de  Octubre  les  dio  la  patente  y  obe- 
diencia con  que  habian  de  venir,  escrita  en  latin,  firmada  de  su 
nombre  y  sellada  con  el  sello  mayor  de  su  oficio;  la  cual,  junta- 
mente con  la  instrucción  sobredicha,  originalmente  se  guardan  en  el 
archivo  del  convento  de  S.  Francisco  de  México;  cuyo  tenor,  vuelto 
en  castellano,  es  el  que  se  sigue: 

A  los  muy  amados  y  venerandos  padres  Fr.  Martin  de  Valencia,  confesor  y  pre-  obediencia  con  400 
dicador  docto,  y  á  los  otros  doce  frailes  de  la  Orden  de  los  Menores  que  debajo  de  Martin  de  valencia 
su  obediencia  han  de  ser  enviados  á  las  partes  de  los  infieles  que  habitan  en  las  tierras  ^  •**•  compañero», 
que  llaman  de  Yucatán,  es  á  saber,  Fr.  Francisco  de  Soto,  Fr.  Martin  de  la  Coruña, 
Fr.  José  de  la  Coruña,  Fr.  Juan  Xuarez,  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo  y  Fr.  To- 
ribio  de  Benavente,  predicadores  y  también  confesores  doctos,  y  á  Fr.  García  de 
Cisneros  y  Fr.  Luis  de  Fucnsalida,  predicadores,  y  Fr.  Juan  de  Ribas  y  Fr.  Francisco 
Ximcnez,  sacerdotes,  y  á  los  hermanos  Fr.  Andrés  de  Córdoba  y  Fr.  Bcrnardino  de 
la  Torre,  religiosos  legos  devotos,  y  á  todos  los  demás  frailes  que  allá  se  oviercn  de  re- 
cibir, ó  de  acá  en  el  tiempo  venidero  se  ovieren  de  enviar,  Fr.  Francisco  de  los  An- 
geles, Ministro  general  y  siervo  de  toda  la  misma  Orden,  salud  y  paz  sempiterna  en 
el  Señor.  Entre  los  continuos  trabajos  que  ocupan  mi  entendimiento  en  la  priesa  de 
los  negocios  que  cada  dia  se  me  ofrecen,  este  principalmente  me  solicita  y  congoja, 
de  como  por  medio  vuestro,  hermanos  carísimos,  con  el  favor  del  Muy  Alto,  y  á  imi- 
tación del  varón  apostólico  y  seráfico  padre  nuestro  S.  Francisco,  procure  yo  con  toda 
ternura  de  mis  entrañas  y  continuos  sollozos  de  mi  corazón  librar  de  la  cabeza  del 
dragón  infernal  las  ánimas  redemidas  con  la  preciosísima  sangre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  que  engañadas  con  la  astucia  de  Satanás  viven  en  la  sombra  de  la  muerte, 
detenidas  en  la  vanidad  de  los  ídolos,  y  hacerlas  que  militen  debajo  de  la  bandera  de 
la  Cruz,  y  que  abajen  y  metan  el  cuello  so  el  dulce  yugo  de  Cristo.  Porque  de  otra 
manera  no  podré  huir  el  celo  del  sediento  Francisco  de  la  salud  de  las  ánimas,  que 
de  dia  y  de  noche  está  dando  aldabadas  en  la  puerta  de  mi  corazón  con  golpes  sin 


!Kar.     ."    :    ::;*  -.-,-  -rins  :¿  ■aui;:::;:s  liaa  ieséc^  3  i  saber,  ser  de  vuestro  ndicero  y 
-'TTinaíííi,       :.-.    :  -zcnc.  ujinrar  i£  tus  -GserTcrea     isí.  Padre  celestial,  porque  así 
2  -;  i^c   -  Id:    i  —llí:-    .  mrriarr*  í:  ráv^r  iivrnj,  en  vuestras  personas  tengo  firme 
sneTTinra  :¿    :    -nie^rur.   ?^-es  .-cmo  !a  jscni^iidad  ici  Padre  Eterno  para  ensalzar 
■^  ií-:m  j5   :i  icnirr:,  -  :arx  rr^icisrir  íl  aLic  ie  ios  áeles,  v  para  impedir  la  caida 
roe  anesazaca.  a  Tiiera.  *!'.i  ■  e  jcas  3CT  amenas  personas  que  para  este  divinal  scr- 
icz  ^sraran   ¿rnzicas  ;a  .\l  -asn.  Isiesia.  =c3aiii  ai  susodlclio  seráfico  alférez  de 
^-.-Tíra  .-en  -üs  iiT'ja.  :znvT=tc  i  -azer.  \z3  .orones  ^ciarexñdos  de  su  orden:  los  cuales 
x:nr*Trmiinr  •;    i  tzí  -  ■^icrrt....L.:esrc3  iei  jimavemurado  S.  Pablo,  se  glorían  en 
iOjjL  i  Jrzz   ici  ísñLr.   lesLies-aiir.-.   .33  piac=res  iei  mundo  por  los  deleites  del 
:aiXL3c.    y»:  -c    -TT-riTTfTr?    3Tr^.  ii  TT^mn  varan  ie  Dios  de  su  vocación,  procuraba 
^  -eczcr  u  j^»^»  ^^  is  !a  IgiesB.  rmíiTarTre.  jsi  los  áeies  como  los  infieles,  por  su  pro- 
eza, persona  '  rur  mesia  is  ius  i::os.  levamando  siempre  su  deseo  y  afición  al  amor 
ic  as  :aaB  JSiescaLs :  -  nm  luv-  ;=t  üa.  ie  ;Tmnnn  publican  la  virmd  del  nombre  de 
Dics  pur  '±  rec::mÍ2z  ^  js  cerras,  j  insancñanda  ii  cuÍlo  de  la  religión  cristiana,  con 
:nid3c:i:sa.  assc^zn.  :racaxan  "  ¿c  "angan,  .Qué  nías  diré?  Ciertamente  desterrando 
imcías,  '*  JT^imeaccse  cnmix  Jtraa  pestilencias  acarreadoras  de  la  muerte,  se  dedi- 
v3roiK  V  j^acies'jn  x.  vclamaRQ  nueaBOsciecia  de  los  hombres.  Y  deseando  derramar 
^it  ^Torta.  rair^TT!,  i-rTt-imj^-n*  •*«»  ¿i  riicscí  iei  amor  ie  Cristo,  el  sobredicho  padre  con 
■licdncs  >i;¿  sus  iiics  hcüglos  ie  !a  palma  iei  Tiardriq»  ñieron  por  diversas  partes  del 
-XKüicj  X  -icL'.aa  ie  xtoeies.   Mas  láurx  cuando  ya  el  üa  del  mundo  va  declinando  á  la 
ten  usceema»  ?c!:í  limados  vqsqcttjs  ieí  ?adre  ie  las  compañas,  para  que  vais  á  su 
viña,  no  licuiiaiics  ?or  algún  precio,  cmiu  •jtroSf  ¿no  como  verdaderos  hijos  de  tan 
¿nin  Pacre:  !2u:£cando  so  vuestras  propias  cjsas>  sino  las  que  son  de  Jesucristo,  cor- 
rttií  1  \i  iccr  ie  ".a  v:ña  sin  promesa  ie  'unml»  como  hijos  en  pos  de  vuestro  Padre, 
e!  v^iai  a^  cjmo  iescj  ser  itedtu  ¿  postrero  y  el  menor  de  los  hombres,  así  lo  alcanzó; 
V  vtui^v  ^e  vosotros  su:^  verciaderas  hijos  ñtesedes  los  postreros,  acoceando  la  gloria 
sic*  'ttURCo.  xcaL:cos  in^r  v^I<aa«.  poseyendo  la  alteza  de  la  muy  alta  pobreza,  y  siendo 
aúcí  víuc  ^  -nundo  j*  tuvtese  ai  escarnio*  y  a  manera  y  semejanza  de  afrenta,  y  vues- 
n^  ^rv¿A  'uc^?t^en  '."vr  ccura»  v  vuescrc  on  sin  honra:  para  que  asi  hechos  locos  al 
:nuiidv>  vx>itvr',*cscdc!^  a  «e  mismo  mundo  con  la  locura  d!e  la  predicación.    Y  no  os 
:uKx'>  ivrvue  k»  ívi^  aIv;uitados  por  precio,  mas  anees  enviados  sin  promesa  de  sol- 
iudü :  wrvíüv:  »:«  ^arcit  ie  Dics  alumbrado  del  Padre  de  las  lumbres  con  interior  ins- 
iNi^cíí.»»  vtc  sr»c\*uvx's  ccn  otos  ciares*  que  por  haceros  de  los  postreros,  con  firme 
cc«ídut«i>iv  ic  aic^rct  haciJiis  de  ser  ios  primeros.  A  vosotros,  pues,  oh  hijos  mios, 
dov   vwx'^  >v\  :ndi^tto  piidre»  acercándose  ya  el  último  fin  del  siglo,  que  se  va  envc- 
í<v*c«idi\  ^  >ucN.r^  >ciu»icides  muevo  y  despierto  para  que  defendáis  el  escuadrón 
A'í   \*i-»  K.c\  *  s'«<  **  vvmo  de  vencida,  y  va  cuasi  huyendo  de  los  enemigos;  y  cm- 
^*rv»id*C'vo  4  ^^cívr'oía  isíveadel  Solxrano  Triuniador,  con  palabras  y  obras  predi- 
m-Kvs  a  \\<  v^^c«l*^;c*.   Y  si  hisca  aquí  buscastes  con  Zacheo  en  el  sicómoro  ó  higuera 
«k*íh\  \  v^'.K's.sccs  \vr  >»u:en  tucíe  |«us,  chupando  el  jugo  de  la  Cruz,  bajad  ahora 
apnou  i  \i  ^  va  iv*\t^a.   Y  si  pv>r  daros  solamente  á  la  contemplación  de  los  misterios 
oc  *.i  Crus  Jo'íMudisccs  i  a- juno,  volved  á  los  prójimos  el  cuatro  tanto  por  la  vida 
^vií\.i  -^tiKiitttvMí.c  vvn  'a  vvntemplativa,  derramando  (si  necesario  fuere)  vuestra  pro- 
pM  H,t!í<íc  ^s*r  cí  nombre  vlc  Cristo  y  por  la  salvación  de  las  almas:  lo  cual  pesa  el 
vvnu\'  i.uv.v»  vio  ^o'a  íi  vvnccmplacion.   Y  entonces  veréis  mucho  mejor  quien  sea 
|x'n:<»  \«tuJv»  sl0^vvnfxadv>s  de  vosotros  mismos  para  poner  esto  en  obra,  lo  rccibicre- 
vÍo<  A  <\  \\Mi  ^o£o  CK  U  i^sa  de  >'uestros  corazones.  £1  cual  hará  que  siendo  vosotros 
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en  estatura  pcqueñitos,  alcancéis  triunfo  del  enemigo.  Así  que,  corred  con  tal  priesa,  *  cor.  9. 

que  comprendáis  y  alcancéis  la  corona.  Pues  como  vosotros,  conforme  á  la  alteza 
de  vuestra  profesión,  con  el  celo  de  las  almas  deseéis  correr  al  olor  de  los  ungüen-  cant.  1. 

tos  de  aquellos  que  siguieron  las  pisadas  de  Cristo,  y  por  su  amor  derramaron  su  san- 
gre; y  á  esta  causa  (según  el  tenor  de  nuestra  regla)  me  habéis  pedido  con  instancia 
que  os  envié  á  tierras  de  infieles,  para  que  peleando  allí  por  la  fe  de  Cristo  y  por  la 
conversión  de  los  mismos  infieles,  podáis  ganar  á  Jesucristo  las  ánimas  de  vuestros 
prójimos  y  las  vuestras,  estando  aparejados  por  su  amor  de  él  y  por  la  salud  de  ellos  i'uc.  11. 

ir  á  la  cárcel  y  á  la  muerte ;  y  porque  por  diversos  indicios  y  experiencias  tengo  en- 
tendida la  bondad  de  vuestra  vida,  antes  por  obras  he  conocido  ser  vosotros  idóneos 
para  llevar,  publicar  y  defender  hasta  la  muerte  este  estandarte  del  Rey  de  la  gloria, 
el  cual  dais  muestras  que  lo  llevareis  bien  lejos;  por  tanto,  confiado  de  la  divina 
bondad,  por  la  autoridad  de  mi  oficio,  en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espí- 
ritu Santo,  os  elijo  y  envió  á  convertir  con  palabras  y  ejemplo  las  gentes  que  no  co- 
nocen á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  están  detenidas  so  el  yugo  del  captiverio  de  Sa- 
tanás con  la  ceguedad  de  la  idolatría,  moradores  de  las  Indias  que  vulgarmente  se 
llaman  de  Yucatán,  ó  Nueva  España,  ó  tierra  firme.  Y  al  mérito  de  la  santa  obe- 
diencia os  inyungo,  y  juntamente  mando,  que  vais  y  traigáis  fructo,  y  vuestro  fructo  Joann.  15. 
permanezca.  Y  á  vosotros  los  arriba  nombrados  doce  frailes,  y  á  las  otros  cuales- 
quiera que  en  lo  de  adelante  á  vuestro  gremio  y  compañía  se  ovieren  de  allegar, 
someto  y  subjeto  á  vos  el  sobredicho  venerable  padre  Fr.  Martin  de  Valencia,  como 
á  su  pastor  y  verdadero  prelado,  y  á  los  que  os  sucedieren  en  el  oficio :  y  os  asigno 
y  constituyo  por  tal  verdadero  prelado  de  ellos,  y  por  el  semejante  á  vuestros  suce- 
sores en  el  oficio,  conforme  á  la  instrucción  que  os  tengo  de  dar  del  modo  y  manera 
de  vuestra  vida  y  conversación.  Y  os  llamo,  nombro,  é  instituyo  custodio  de  ellos : 
y  quiero  y  mando  que  seáis  llamado  custodio :  y  os  pongo  subdito  y  subjeto  á  mi  per- 
sona sola  y  á  mi  obediencia  y  de  mis  sucesores  en  el  oficio,  y  también  del  comisario 
de  España  en  aquellas  cosas  en  que  á  él  tuviéredes  recurso  vos  mismo  ó  vuestros  su- 
cesores con  la  mayor  parte  de  los  frailes  por  vuestras  cartas  y  letras,  hasta  que  otra 
cosa  os  conste  á  vos  ó  á  vuestros  sucesores  por  lo  que  se  mandare  en  nuestro  capí- 
tulo general.  Demás  de  esto  á  vosotros  doce  y  á  los  que  adelante  se  juntaren  á  vues- 
tra compañía,  y  á  cada  uno  de  vosotros  y  de  ellos  inyungo  y  juntamente  mando  en 
mérito  de  santa  obediencia,  que  al  dicho  padre  Fr.  Martin  de  Valencia,  así  como  á 
vuestro  verdadero  y  cierto  prelado  y  custodio,  y  á  los  que  le  sucedieren  en  el  oficio, 
obedezcáis  en  todas  las  cosas  en  que  al  general  Ministro  (según  el  tenor  de  la  regla) 
y  á  los  demás  prelados  vuestros  estáis  obligados  á  obedecer.  Y  porque  así  á  subditos 
como  á  prelados  soy  deudor  por  el  cuidado  y  cargo  impuesto  con  el  oficio  que  sin 
méritos  ocupo,  y  muchas  cosas  se  podrían  ofrecer  por  tiempo  cerca  de  la  custodia 
á  vos  encomendada  que  perteneciesen  á  mi  oficio,  para  las  cuales  proveer  con  efica- 
cia se  habria  de  buscar  mi  presencia;  de  aquí  es  que  á  vos  el  dicho  Fr.  Martin 
de  Valencia  (de  cuyo  ferviente  celo  de  religión  y  loable  madureza,  ciencia  y  prin- 
cipal discreción,  y  suficiencia  universal  enteramente  confio  en  el  Señor)  y  á  cada 
uno  de  vuestros  sucesores  en  el  oficio,  por  el  tenor  de  las  presentes  plenísimamcnte 
cometo  mis  veces  cuanto  á  todos  vuestros  subditos  que  agora  son  y  por  tiempo  lo 
serán  adelante,  y  cuanto  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  conventos,  si  algunos  al  pre- 
sente hay  de  nuestra  Orden,  y  los  que  habrá  en  el  tiempo  venidero  en  la  dicha 
Nueva  España  ó  tierra  de  Yucatán,  dándoos  á  vos  y  á  ellos  toda  y  entera  autoridad 
y  facultad  in  utroque  foro,  así  en  el  exterior  judicial  como  en  el  interior  de  la  con- 
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CAPITULO  XI. 

Cómo  estos  apostólicos  varones  partieron  de  la  provincia  de  S,  Gabriel^  y  embarcados 

llegaron  con  próspero  viaje  a  la  Nueva  España, 

JL/e  los  trece  religiosos  contenidos  en  esta  obediencia  fué  menester     viaje  que  hicieron 

^  ^  ^  lo«  doce  i  la  Nueva 

enviar  á  la  corte  el  uno  de  ellos  por  ciertos  despachos  que  habian  £•?»«*• 
de  traer  á  las  Indias.  Y  este  fué  Fr.  José  de  la  Coruña,  sacerdote. 
Y  los  que  quedaban,  tomada  la  bendición  del  ministro  general,  sa- 
lieron de  la  casa  de  Santa  María  de  los  Ángeles,  y  dieron  la  vuelta 
á  su  provincia  de  S.  Gabriel  para  despedirse  de  sus  hermanos  los 
frailes  de  ella,  y  aprestarse  en  cosas  necesarias  para  su  viaje.  Par- 
tiendo, pues,  últimamente  del  convento  de  Belvis  de  la  provincia 
de  S.  Gabriel,  enderezaron  su  camino  para  Sevilla,  y  allí  llegaron 
tres  ó  cuatro  dias  antes  de  la  fiesta  de  la  Concepción  de  Nuestra 
Señora.  En  cuya  vigilia  llegó  también  á  la  dicha  ciudad  el  ministro 
general,  donde  (porque  se  les  dio  tiempo  y  lugar)  estuvieron  hasta 
la  Epifanía  ó  Pascua  de  Reyes.  Y  viendo  que  Fr.  José  de  la  Co- 
ruña  tardaba,  y  el  uno  de  los  dos  legos,  por  nombre  Fr.  Bernardino, 
parece  que  no  fué  digno  de  este  apostolado,  eligieron  en  su  lugar, 
á  semejanza  de  otro  S.  Matías,  á  otro  hermano  lego  de  aquella  pro- 
vincia del  Andalucía,  llamado  Fr.  Juan  de  Palos,  aunque  simple  y 
humilde  en  su  estado,  muy  enseñado  en  las  cosas  del  espíritu  y  mor- 
tificación, porque  su  número  de  doce  no  faltase,  conforme  al  cole- 
gio de  los  apóstoles,  pues  iban  á  ejercitar  el  mismo  oficio  apostó- 
lico. Y  tomando  segunda  vez  todos  doce  la  bendición  de  su  prelado, 
que  presente  estaba,  y  llevando  juntamente  la  del  Sumo  Pontífice 
Adriano  VI,  que  por  sus  letras  apostólicas  les  concedia,  fuéronse  al 
puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  donde  se  embarcaron  y  dieron 
á  la  vela  martes  veinte  y  cinco  de  Enero,  año  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  cuatro,  dia  de  la  conversión  del  apóstol  S.  Pablo.  Lo  cual  «$h. 

no  carece  de  misterio,  sino  que  parece  que  quiso  Nuestro  Señor 
concordase  el  dia  señalado  de  su  embarcación  con  la  obra  que  iban 
á  hacer  de  la  conversión  á  su  santa  fe  de  un  mundo  de  gentes  á  imi- 
tación de  la  que  su  santo  apóstol  hizo  después  de  la  suya  propia, 
peregrinando  por  el  mundo.  Llegaron  estos  doce  santos  varones  á 
la  Gomera,  isla  de  las  Canarias,  viernes  á  cuatro  de  Febrero,  y  to- 
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mando  allí  puerto,  el  sábado  siguiente,  dicha  misa  de  Nuestra  Se- 
ñora por  uno  de  ellos  en  la  iglesia  llamada  Santa  María  del  Paso, 
y  comulgando  los  demás  con  mucha  devoción,  se  tornaron  á  embar- 
car; y  navegando  por  espacio  de  veinte  y  siete  dias  llegaron  á  la 
isla  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  donde  desembarcaron  á  tres  de 
Marzo;  y  habiendo  allí  descansado  diez  dias  y  recibido  algún  refri- 
gerio, se  dieron  tercera  vez  á  la  vela  en  trece  de  Marzo,  que  fué 
domingo  de  Pasión,  y  fueron  á  la  isla  Española  ó  de  Santo  Do- 
mingo, donde  entraron  miércoles  de  la  Semana  Santa.  Y  por  ser  el 
tiempo  que  era  de  Pascuas,  y  la  ciudad  de  españoles,  se  detuvieron 
en  ella  seis  semanas,  al  cabo  de  las  cuales  se  embarcaron  la  cuarta 
vez,  y  desembarcaron  en  la  isla  de  Cuba,  donde  llaman  la  Trinidad, 
postrero  dia  de  Abril,  y  allí  recrearon  sus  cuerpos  por  espacio  de 
uegadadeiMdo.  tres  días*.  vueltos  á  embarcar  la  quinta  vez,  dieron  consigo  en  el 
p»íii.  deseado  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  que  es  de  la  tierra  firme  de  la 

Nueva  España,  en  trece  de  Mayo  el  mismo  año  de  veinte  y  cua- 
tro, un  dia  antes  de  la  vigilia  de  la  Pascua  de  Espíritu  Santo, 
con  cuyo  aire  y  celestial  brisa  no  faltó  la  necesaria  de  la  mar,  que 
siempre  con  tiempo  bonancible  y  suavidad  nunca  vista  ni  oida  en 
aquella  carrera,  vino  siempre  soplando  el  navio.  Y  no  se  tenga  por 
superfluo  y  vano  el  poner  por  tan  menudo  y  extenso  los  dias  que 
estos  siervos  de  Dios  en  el  discurso  de  este  viaje  pasaron,  los  puer- 
tos que  tomaron,  y  lugares  donde  anduvieron,  pues  para  escribirlo 
con  las  circunstancias  debidas,  y  no  perder  punto  de  los  pasos  que 
dieron,  bastaba  ser  viaje  de  tan  heroicos  varones  enviados  de  Dios, 
por  medio  de  tan  graves  personas  como  son  el  Papa  y  el  Empera- 
dor, á  emprender  una  de  las  mayores  conquistas  que  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  aquí  se  han  visto.  Cuanto  mas  habiendo  co- 
sas particulares  que  considerar  en  esta  su  peregrinación.  Porque  si 
para  escribir  historias  profanas  y  henchir  sus  libros  los  autores  se 
aprovechan  de  mil  menudencias  y  cosas  impertinentes,  pintándolas 
con  muchos  colores  retóricos,  mostrándose  cronistas  puntuales:  di- 
ciendo de  uno  que  después  de  los  muchos  triunfos  y  victorias  alcan- 
zadas se  iba  á  espaciar  á  la  ribera  del  mar,  y  á  trebejar  con  las  con- 
chas de  los  caracoles,  ostras  y  almejas  de  él :  y  de  otro  que  viniendo 
vencido  de  la  batalla  pidió  á  un  villano  un  jarro  de  agua  (cosas  de 
poco  momento),  con  mas  razón  podré  yo  escribir  estas  menuden- 
cias (si  así  se  sufre  llamarlas) ,  pues  escribo  historia  verdadera  y  no 
forjada  de  mi  cabeza,  no  profana  sino  eclesiástica,  ni  de  capitanes 
del  mundo  sino  celestiales  y  divinos  que  subjetaron  con  grandísima 
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violencia  al  mundo,  demonio  y  carne,  y  á  los  príncipes  de  las  tinie- 
blas y  potestades  infernales.  Y  para  esto  también  me  da  licencia  el 
ejemplo  del  glorioso  S.  Gerónimo,  que  escribiendo  la  vida  de  aquella 
noble  matrona  Santa  Paula,  no  se  desdeñó  de  contar  con  mucha 
curiosidad  los  pasos  que  esta  santa  mujer  dio  en  la  tierra  de  Pales- 
tina, visitando  los  santos  Lugares,  las  estaciones  que  anduvo  y  las 
palabras  que  habló.  Y  así  no  es  mucho  que  siquiera  la  primera  sa- 
lida que  estos  evangélicos  predicadores  hicieron  para  su  larga  pere- 
grinación y  alto  ministerio,  se  cuenten  por  menudo  sus  pasos,  que 
á  razón  si  hubiera  memoria  y  bastara  el  papel,  todos  los  que  dieron 
en  el  ejercicio  y  prosecución  de  tan  santa  obra  se  hubieran  de  es- 
cribir. Y  es  mucho  de  considerar  cerca  de  la  salida  de  estos  siervos 
de  Dios  de  su  patria  y  provincia  y  lugar  de  su  morada,  la  similitud 
que  tiene  con  la  del  patriarca  Abraham  de  su  tierra  y  natural  por 
mandado  de  Dios,  cuando  le  dijo:  Sal  de  tu  casa  y  tierra  y  de  tu  cenes. n. 
parentela,  y  ven  á  una  tierra  que  yo  te  mostraré,  y  hacerte  he  cau- 
dillo de  innumerable  gente :  y  bendecirte  he,  y  engrandeceré  tu  nom- 
bre, y  serás  bendito.  Y  como  cumplió  Abraham  lo  que  Dios  le 
mandó,  y  le  obedeció.  Dios  también  cumplió  con  él  su  palabra,  ha- 
ciéndolo patriarca  y  padre  de  muchas  gentes.  Lo  mismo  sucedió  á 
estos  benditos  religiosos  que  por  la  obediencia  desampararon  la 
tierra  de  su  naturaleza  donde  eran  nacidos,  y  la  provincia  donde 
se  criaron  y  aprendieron  la  perfecta  observancia  de  la  religión,  don- 
de eran  conocidos  y  amados,  por  ir  á  tierras  tan  longincuas  y  ex- 
trañas para  donde  Dios  los  llamaba.  En  pago  de  lo  cual  los  hizo  el 
mismo  Dios  padres  y  caudillos  y  apóstoles  de  innumerables  gen- 
tes, y  los  bendijo,  y  engrandeció  sus  nombres  con  perpetua  memo- 
ria, y  serán  benditos  en  el  cielo,  donde  ya  gozarán  del  mismo  que 
los  premió,  y  en  la  tierra  no  perecerá  su  fama,  porque  en  memoria 
eterna  será  el  justo.  Bendito  sea  Dios  que  tales  hombres  escogió,  Hsai.  m. 
para  que  tanta  multitud  de  almas  erradas  trajesen  al  conocimiento 
de  su  ley  y  Evangelio,  y  al  camino  de  salvación.  También  es  de 
considerar,  que  como  Dios  los  traia  por  obreros  escogidos  de  su 
viña,  no  quiso  que  alguno  de  ellos  peligrase,  sino  que  (como  á 
otros  hijos  de  Israel)  los  trajo  sanos  y  salvos  en  aquel  tiempo, 
cuando  por  la  extrañeza  y  novedad  de  las  tierras  y  climas  solian 
muchos  enfermar  y  morir.  Y  los  trajo  también  descansadamente 
haciendo  muchas  paradas  á  trechos,  y  tomando  muchos  puertos, 
que  después  acá  no  se  toman,  sino  cuando  mucho  solos  dos.  Yo 
vine  por  el  mismo  tiempo,  y  no  tomamos  sino  solo  el  puerto  de 
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en  lo  alto  había.  Los  indios  se  andaban  tras  ellos  (como  los  mu- 
chachos suelen  seguir  á  los  que  causan  novedad)  y  maravilláronse 
de  verlos  con  tan  desarrapado  traje,  tan  diferente  de  la  bizarría  y 
gallardía  que  en  los  soldados  españoles  antes  habian  visto.  Y  decian 
unos  á  otros:  ¿  Qué  hombres  son  estos  tan  pobres?  ¿qué  manera  de 
ropa  es  esta  que  traen?  No  son  estos  como  los  otros  cristianos 
de  Castilla.  Y  menudeaban  mucho  un  vocablo  suyo  diciendo:  moto- 
linea^  motolinea.  Y  uno  de  los  padres  llamado  Fr.  Toribio  de  Bena- 
vente  preguntó  á  un  español,  qué  quería  decir  aquel  vocablo  que 
tanto  lo  repetian.  Respondió  el  español:  Padre,  motolinea  quiere 
decir  pobre  ó  pobres.  Entonces  dijo  Fr.  Toribio:  Ese  será  mi  nom- 
bre para  toda  la  vida;  y  así  de  allí  adelante  nunca  se  nombró  ni  firmó 
sino  Fr.  Toribio  Motolinea.  Llegados,  pues,  á  México,  el  gober-  * 

nador  acompañado  de  todos  los  caballeros  españoles  y  indios  prin- 
cipales que  para  el  efecto  se  habian  juntado,  los  salió  á  recibir,  y 
puestas  las  rodillas  en  tierra,  de  uno  en  uno  les  fué  besando  á  todos    Notabiii«imocj«n- 
las  manos,  haciendo  lo  mismo  D.  Pedro  de  Alvarado  v  los  demás  corté*  pi»  edifica. 

111  .^1  T  I       •  1       1  •       I*  I  r  ^'®"  ***  ^**  indios. 

capitanes  y  caballeros  españoles.  Lo  cual  viendo  los  indios,  los  fue- 
ron siguiendo,  y  á  imitación  de  los  españoles  les  besaron  también 
las  manos.  Tanto  puede  el  ejemplo  de  los  mayores.  Este  celebér- 
rimo acto  está  pintado  en  muchas  partes  de  esta  Nueva  España  de 
la  manera  que  aquí  se  ha  contado,  para  eterna  memoria  de  tan  me- 
morable hazaña,  que  fué  la  mayor  que  Cortés  hizo,  no  como  hom- 
bre humano  sino  como  angélico  y  del  cielo,  por  cuyo  medio  el  Es- 
píritu Santo  obraba  aquello  para  firme  fundamento  de  su  divina 
palabra.  Oue  así  como  por  hombres  pobres  y  bajos  al  parecer  del 
mundo,  en  el  la  introdujo  en  sus  principios,  ni  mas  ni  menos  por 
otros  hombres  pobres,  rotos  y  despreciados  la  habia  también  de  in- 
troducir en  este  nuevo  mundo,  y  publicar  á  estos  infieles  que  pre- 
sentes estaban,  y  al  innumerable  pueblo  y  gentío  que  de  ellos  de- 
pendía. Y  cierto  esta  hazaña  de  Cortés  fué  la  mayor  de  las  muchas 
que  de  él  se  cuentan,  porque  en  las  otras  venció  á  otros,  mas  en 
esta  venció  á  sí  mismo.  El  cual  vencimiento,  según  doctrina  de  los 
santos  y  de  todos  los  sabios,  es  mas  fuerte  y  poderoso  y  mas  difi- 
cultoso de  alcanzar,  que  el  de  las  otras  cosas  fortísimas  del  mundo. 
Porque  ¿qué  hombre  oviera  que  puesto  en  la  cumbre  y  alteza  en 
que  él  se  via,  enseñoreado  de  un  nuevo  mundo,  temido  y  respetado 
de  los  mismos  señores  de  él,  y  reputado  de  ellos  por  otro  dios  Jú- 
piter, se  abajara  y  humillara  hasta  ponerse  de  rodillas  delante  de 
unos  pobres  hombres  mendigos  y  remendados,  y  al  parecer  del 
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z¿::a  tri  ¡roca.  7  resanes  sxis  manos  ?  Ver- 
:sl  titjei  t  ie  rm  carólico  pecho,  que 
L  .OS  Htsrdccss  se  debe  por  indignos 
•ciL  TrTTstrcg  ie  Dins  ca  ¡a  rierra,  y  sus  vica- 
¿3  üIí:  la  :naí  per  za  se  haber  guardado  en 
Tigrrrns  -z^Lrrrs  -=i  rr-irriTii  ine  aaiian  ^er  azzcciSy  han  venido  á  caer 
:^  jx.  -i:  -  is:  -irrrr»^  ¿rrorca*  T  a  sscl  ianra  se  le  debe  y  ha  de  ha- 


:=r  r  .::s  -gcsnriTT^  is:  Crtsra  ¿a  iidas  pairss^  mis  particularmente 
tsi  igTTE**'  is  i::is:  son  Ta^^ra  ia  la  re,  vinniie  por  ser  las  plantas  tier- 
■321  iirm:rr:a  **  ziltsü  jdh  xzEncan  .zoma  rrann  v  conversan  los  an- 
:i2Tijj»  irsmiss  :mr  sus  acsrCGics,  j  cómo  les  dan  la  honra  que 
SIL  -¿^rEi^aii  ^er=E=L  parxierüos  iuiaccs  j  regidos  por  aquel  ejem- 
:7to»  Jtrtaseinkias^  :7uesw  los  cuevas  huespedes  y  acariciados  con 
inaiaa.  rjrxlcaii  :?ur  ¿i  ^bernaiior,  vneico  í  los  caciques  y  in- 
^vj*  :?r:3c:rauLes     jwc  afii^ari  cc?mo  xcdnitos  y  pasmados  de  ver 

otra  rtscrrdo    les  hsiblo^  diciendo:  que  no  se  ma- 


^vrLuscrt  ^t  Ivi  ^ruc  luirían  vístj»  aue  siendo  ¿1  capitán  general, 
,5í0^rrticj>r  t  u^ípirtcnieacc  áei  Emperador  dd  mundo,  habia  re- 
Cí«íOc:cu  jbedeacia  y  subiecioa  i  aquellos  hombres  que  en  hábito 
,>uórt:  ••  ies;?nK:aüxí  liabian  libado  de  ias  partes  de  España.  Por- 
gue ■.u?:sccrt«s  vüio  iu  sxue  cenemos  dominio  y  señorío  y  goberna- 
tiva 4  o^  sernos  ^ue  e^cui  deb-^qo  de  nuestro  mando,  aunque  es 
v<ni,ic  ^ac  xve  *^nx?cede  y  v:ene  dei  sumo  Dios,  porque  el  Empe- 
-nvici'  ^uc  Kn>  o  ia  c^-Mtio  may.^r  Señor  de  la  tierra)  lo  tiene  con- 
cvvxv>  ^¿v:v  uc  nisiuc  'i?ic$;  isce  poder,  empero,  que  alcanzamos 
o  .v'Kítos  i:tt.::idv-\  ^uc  no  >e  extiende  mas  que  hasta  los  cuerpos 
^  luv'^'tcis  ic  c¿^  !ioiU>rx:^  y  1  lo  exterior  y  visible  que  se  ve  y 
;Mt \xv  v't  cscv  :ííu:icc  :x'!xcxív:ero  y  corruptible.  Mas  el  poder  que  es- 
A\^  .iu:tv:s¿v'  iv^íx>  :'ciic!i  ís  sobre  las  ánimas  inmortales,  que  cada 
;;  hi  siv  v^  a?t  >."<  Je  ^tiayor  i^recio  y  estima  que  cuanto  hay  en  el  mun- 
víOv  .t;.iK;;ív:  ;^\i  s*iv  o  plar^  o  piedns  preciosas,  y  aun  que  los  mis- 
Moci  v'v:'v.\<  s^iC  vlv.^x  iv^u:  vemos.  Porque  tienen  poder  concedido 
de  P*v\^  fM-^i  c'V.iín::ur  iUá^  mimas  al  cielo  á  gozar  de  gloria  per- 
dvivüMov  y;uoí  ío^tdo  "oci  ho:nbres  aprovecharse  de  su  socorro  y  ayuda, 
V  «V*  siVícite-uU\  ^"^  jvr-dcmn  y  irán  al  infierno  á  padecer  tormentos 
cccí  tiw-i^  vVítu^  Iv*^  padsxxn  tv>vlvvj  vuestros  antepasados,  por  no  ha- 
ber tvtXKÍs>  líñííisciVíi  scmciAntes  á  estos,  que  les  enseñasen  el  cono- 
cin\\cuco  vio  i\ucsct\>  Hios  que  nos  crió,  y  de  lo  que  manda  que 
i^uarvlctuos  para  que  evMK^ii^>  nos  lleve  á  reinar  en  el  cielo.  Y  por- 
que a  vosotros  no  os  acontezca  lo  mismo,  y  por  ignorancia  no  vais 
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adonde  fueron  vuestros  padres  y  abuelos,  vienen  estos  sacerdotes 
de  Dios,  que  vosotros  llamáis  teopixques^  para  enseñaros  el  cami- 
no  de  salvación.  Por  tanto,  tenedlos  en  mucha  estima  y  reverencia 
como  á  guias  de  vuestras  ánimas,  mensajeros  del  muy  Alto  Señor, 
y  padres  vuestros  espirituales.  Oid  su  doctrina,  y  obedecedlos  en  lo 
que  os  aconsejaren  y  mandaren,  y  haced  que  todos  los  demás  los 
acaten  y  obedezcan,  porque  esta  es  mi  voluntad  y  la  del  Emperador 
nuestro  señor,  y  la  de  ese  mismo  Dios  (por  quien  vivimos  y  somos ) 
que  á  estas  tierras  nos  los  envió. 


CAPITULO  XIII. 

De  una  plática  que  los  doce  padres  hicieron  á  los  señores  y  caciques,  dándoles  cuenta 
de  su  venida,  y  pidiéndoles  sus  hijos  para  enseñarlos  en  la  ley  de  Dios. 

ÜíL  padre  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  de  buena  memoria,  que  vino 
pocos  años  después  de  los  primeros,  y  trabajó  en  esta  obra  de  la 
conversión  y  doctrina  de  los  indios  mas  de  sesenta  años,  dejó  entre 
otros  sus  escritos  ciertas  pláticas  que  los  doce,  luego  como  llegaron 
á  México,  hicieron  á  los  caciques  y  principales  de  este  reino,  que 
por  mandado  del  gobernador  habian  hallado  allí  juntos  y  congre- 
gados. Y  esto  harían  por  lengua  de  Gerónimo  de  Aguilar  ó  de  otro 
intérprete  de  Cortés;  porque  ni  ellos  en  aquella  sazón  sabian  la 
lengua  de  los  indios,  ni  traian  quien  se  la  interpretase.  Y  porque 
aquellas  pláticas  contienen  por  extenso  toda  la  doctrina  que  de  nue- 
vo se  debe  enseñar  á  los  infieles  que  se  han  de  convertir  á  la  fe  cris- 
tiana, yo,  por  abreviar,  no  traeré  aquí  mas  de  lo  que  en  la  primera 
plática  les  dieron  á  entender.  Y  fué  (después  de  saludados)  decir- 
les, que  por  lo  que  habian  visto  que  el  gran  capitán  y  gobernador 
del  Emperador  habia  usado  con  ellos,  recibiéndolos  con  tanta  honra 
y  acatamiento,  que  no  imaginasen  de  sus  personas  alguna  divini- 
dad, porque  no  eran  sino  hombres  mortales  y  perecederos  como 
ellos,  y  de  la  misma  masa  y  naturaleza.  Salvo  que  eran  dedicados 
al  culto  divino,  habiendo  renunciado  por  amor  de  Dios  todos  los 
regalos  y  riquezas  que  pudieran  tener  en  el  mundo.  Y  la  causa  de 
su  venida  era,  ser  mensajeros  de  un  Señor  y  Prelado  universal  que 
nuestro  Señor  Dios  tiene  puesto  en  su  lugar  en  el  mundo,  llamado 
Santo  Padre,  para  que  en  su  nombre  rija  y  gobierne  á  todos  los 
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hombres,  criaturas  suyas  que  mucho  ama  en  lo  espiritual;  procu- 
rando de  guiarlos  y  encaminarlos  para  el  cielo,  donde  ese  Dios  está 
y  se  muestra  a  los  que  en  el  mundo  le  han  servido,  comunicándoles 
su  gloria  y  riquezas  inefables  que  para  siempre  han  de  durar.  Y  por- 
que este  Santo  Padre  y  Señor  espiritual  ha  sido  avisado  por  parte 
del  gran  Emperador  D.  Carlos  (que  en  lo  temporal  gobierna  el 
mundo)  cómo  su  capitán  D.  Fernando  Cortés  ha  descubierto  de 
nuevo  estas  tierras,  y  en  ellas  innumerables  gentes  que  no  tienen 
conocimiento  de  su  Dios,  sino  que  andan  errados  y  engañados  de 
los  demonios  enemigos  del  género  humano,  metidos  en  abomina- 
bles vicios  y  pecados,  por  donde  se  condenan  y  van  á  padecer  las 
penas  y  fuego  perdurable  del  infierno:  por  tanto,  movido  de  com- 
pasión de  vuestras  ánimas,  y  por  la  obligación  que  de  su  oficio  tiene 
para  mirar  por  la  salud  eterna  de  todos,  nos  envia  como  á  sus  em- 
bajadores y  ministros  para  que  con  el  poder,  facultad  y  autoridad 
que  nos  dio  (así  como  él  mismo  la  tiene)  hagamos  lo  que  él  en 
persona  oviera  de  hacer  (y  no  puede  por  estar  tan  lejos),  que  es 
mostraros  claramente  el  engaño  y  daño  en  que  hasta  aquí  habéis 
estado  por  no  conocer  á  vuestro  Dios  y  Criador,  y  dároslo  á  cono- 
cer y  haceros  saber  su  voluntad,  y  cómo  os  habéis  de  haber,  y  lo  que 
habéis  de  hacer  para  le  servir  y  agradar  y  tenerlo  propicÍA3;  porque 
mientras  viviéredcs  en  este  destierro,  os  provea  como  á  hijos  que- 
ridos de  todo  lo  necesario  al  cuerpo  para  pasar  la  vida  humana;  y 
para  que  el  ánima  no  peligre  ni  sea  engañada  por  sus  enemigos,  os 
guarde  y  conserve  con  su  gracia,  y  después  de  esta  vida  os  dé  la  que 
para  siempre  ha  de  durar  en  su  gloria.  Á  esto  nos  envia  aquel  Se- 
ñor y  Prelado  universal  que  os  decimos,  y  á  solo  esto  venimos  no- 
sotros de  tan  lejos  tierras,  y  con  tan  grandes  peligros  de  la  vida 
como  se  ofrecen  en  tan  largo  viaje  de  mar  y  tierra,  y  no  á  preten- 
der ni  buscar  oro  ni  plata,  ni  otro  interese  ni  provecho  temporal, 
sino  el  perpetuo  de  vuestra  salvación,  como  con  el  favor  de  Dios 
por  obra  lo  veréis.   Para  esto,  hermanos  muy  amados,  es  necesario 
cuanto  á  lo  primero,  que  vosotros  nos  deis  y  pongáis  en  nuestras 
manos  á  vuestros  hijos  pequeños,  que  conviene  sean  primero  en- 
señados: así  porque  ellos  están  desembarazados,  y  vosotros  muy 
ocupados  en  el  gobierno  de  vuestros  vasallos,  y  en  cumplir  con 
nuestros  hermanos  los  españoles,  como  también  porque  vuestros 
hijos,  como  niños  y  tiernos  en  la  edad,  comprenderán  con  mas  faci- 
lidad la  doctrina  que  les  enseñaremos.  Y  después  ellos  á  veces  nos 
ayudarán  enseñándoos  á  vosotros  y  á  los  demás  adultos  lo  que  ovie- 
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ren  deprendido.  Los  caciques  y  principales  respondieron  a  esto  dán- 
doles las  gracias  por  su  buena  venida  y  deseo  que  traian  de  su  apro- 
vechamiento, y  se  ofrecieron  que  les  entregarian  sus  hijos  para  el 
efecto  que  pretendian:  que  reposasen  y  descansasen,  y  ninguna  cosa 
les  diese  pena,  v 


CAPITULO  XIV. 

De  cómo  estos  padres  tuvieron  su  capítulo ,  y  se  dividieron  en  cuatro  reinos 

ó  provincias  principales. 

Hallaron  los  doce  algunos  religiosos  de  su  orden  que  habian  ve- 
nido antes  que  ellos  áesta  tierra,  no  con  autoridad  apostólica  (como 
ellos  la  traian)  ni  con  mandato  del  ministro  general,  sino  con  sola 
licencia  de  sus  provinciales.  Y  á  esta  causa  no  se  cuentan  por  pri- 
meros. Y  estos  fueron  cinco.  Los  dos  de  ellos  (de  cuyos  nombres 
no  tuve  noticia  porque  murieron  en  breve,  aunque  supe  que  se  en- 
terraron en  Tezcuco)  vinieron  á  vueltas  de  los  españoles  al  tiempo  . 
de  la  conquista,  y  serian  de  los  moradores  de  las  islas,  que  ya  en- 
tonces habia  conventos  en  ellas.  Los  otros  tres  eran  flamencos,  ve- 
nidos del  convento  de  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  Gante,  los  cuales 
oida  la  nueva  del  descubrimiento  de  tantas  gentes  infieles  en  la 
Nueva  España,  con  licencia  del  Emperador  (la  cual  alcanzaron  por 
ser  todos  tres  de  su  patria,  y  el  principal  de  ellos  que  á  la  sazón  era 
guardián  del  convento  de  Gante,  llamado  Fr.  Juan  de  Tecto,  muy 
conocido  de  S.  M.  por  ser  hombre  noble  y  su  confesor)  pasaron  á 
estas  partes  con  intento  de  ofrecer  sus  vidas  á  Dios,  predicando  á  los 
infieles,  si  por  ello  los  matasen.*  Y  por  estar  la  ciudad  de  México 
arruinada  de  la  guerra  pasada  y  ocupada  con  los  españoles,  se  fue- 
ron á  Tezcuco,  donde  uno  de  los  principales  indios  los  acogió,  y 
les  dio  algunos  niños  hijos  y  parientes  suyos  que  le  pidieron  para 
enseñarlos.  Y  en  esto  comenzaban  á  ocuparse,  y  en  coger  algunos 
vocablos  de  la  lengua  mexicana,  cuando  llegaron  los  doce;  aunque 
no  salían  de  su  recogimiento,  ni  se  mostraban  fuera,  que  así  se  lo 
habia  rogado  su  huésped,  porque  los  otros  indios  no  se  alborotasen. 
Los  otros  dos  frailes  de  las  islas  andaban  en  compañía  de  los  espa- 
ñoles, sirviéndoles  de  capellanes.  A  todos  recogió  el  padre  Fr.  Mar- 
tin de  Valencia  como  prelado  supremo  en  esta  nueva  tierra:  y  viendo 
que  ya  habian  llegado  á  número  de  diez  y  siete  por  todos,  y  consi- 
derando la  copiosísima  mies  que  el  Señor  habia  puesto  en  sus  ma- 
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V  parcdtTí^íoI^  i  tvío'*  co'ra  muy  conveniente  y  que  no  se  podía 
cxcu-iar,  y  rí:'iutito'>  en  porítrlo  por  obra,  prevínolos  para  la  peli- 
grosísima batalla  en  qu^:  habían  de  entrar,  con  saludables  amonesta- 
ciones, rcprcicntándolcs  cuanto  á  lo  primero  la  obligación  que  te- 
nían de  dar  infinitas  y  continuas  gracias  á  Nuestro  Señor  por  la 
inestimable  merced  que  It*s  habia  hecho  en  elegirlos  por  sus  minis- 
tros en  aquel  apostolado,  fundadores  de  la  fe  y  religión  cristiana  en 
un  nuevo  mundo,  y  de  ser  gratos  á  tan  alto  beneficio,  guardando  la 
fidelidad  debida  en  el  oficio  de  evangelizadores  y  varones  apostóli- 
cos. Y  que  mirasen  que  el  ejemplo  de  su  vida  y  costumbres  habia 
de  ser  la  principal  predicación  para^convertir  á  su  Criador  á  aquellas 
ánimas,  por  la  ceguedad  de  la  idolatría  metidas  en  muchos  y  abomi- 
nables vicios:  que  ya  veian  la  facilidad  de  la  gente,  las  ocasiones 
grandes  en  que  se  habian  de  ver  tratando  con  ellos.  Finalmente,  ha- 
biéndose informado  de  las  provincias  que  eran  mas  principales  por 
aquella  comarca  en  contorno  de  veinte  leguas  de  México,  y  ¿¡niat- 
das  en  el  mejor  paraje  para  de  allí  acudir  á  todo  lo  demas^  orJ?inó 
de  quedar  él  mismo  en  México  con  cuatro  frailes,  y  los  otros  doce 
repartió  de  cuatro  en  cuatro  por  las  ciudades  de  Tezcuco,  Tlaxcala 
y  Guaxozingo.  Tendria  en  aquel  tiempo  la  ciudad  de  Tezcuco  al 
pie  do  treinta"  mil  vecinos,  sin  quince  provincias  que  le  eran  subje- 

i    tl>:A  bormJi  !a  p¿Iibra  írtiistu^  y  sustituida  vvn   .:^'itu. 


Cap.  XV.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  217 

tas;  la  de  Tlaxcala  con  sus  subjetos  mas  de  doscientos  mil,  y  la  de 
Guaxozingo  ochenta  mil.  Y  habiéndose  comunicado  entre  todos  el 
modo  cómo  se  debian  de  haber  con  los  indios,  y  la  manera  que  ha- 
bian  de  tener  para  atraerlos  y  doctrinarlos,  los  que  habian  de  ir  fuera 
de  México  tomaron  la  bendición  de  su  prelado,  y  abrazándose  los 
unos  á  los  otros,  con  lágrimas  se  despidieron,  encomendándose  mu- 
cho á  Nuestro  Señor,  y  tomaron  el  camino  que  habian  de  llevar. 


CAPITULO  XV. 

Del  modo  que  tuvieron  para  enseñar  a  los  niños  hijos  de  los  caciques 

y  principales, 

iíih  padre  Fr.  Martin  de  Valencia  con  sus  compañeros  en  México,     Modo  que  tuvic 

,  ,  ...  ,  .        .  ,  ,  ,  .  ron  loi  doce  para  cn- 

y  los  demás  religiosos  en  las  provincias  y  pueblos  que  les  cupieron  señar  á  k»  niBo.. 
por  repartimiento,  cuanto  á  lo  primero  habiendo  tomado  su  asiento 
en  los  sitios  que  mas  cómodos  les  parecieron,  dieron  orden  con  los 
indios  principales  cómo  junto  á  su  monasterio  edificasen  un  aposento 
bajo  en  que  oviese  una  pieza  muy  grande,  á  manera  de  sala,  donde 
se  enseñasen  y  durmiesen  los  niños  sus  hijos  de  los  mismos  princi- 
pales, con  otras  piezas  pequeñas  de  servicio  para  io  que  les  fuese 
necesario,  lo  cual  se  hizo  con  brevedad,  como  en  aquella  sazón  la 
gente  era  mucha  y  los  señores  y  principales  tenian  muy  en  la  me- 
moria lo  que  el  gobernador  (á  quien  no  osaban  desagradar)  les  tenia 
mandado,  que  obedeciesen  á  aquellos  sacerdotes  y  siervos  de  Dios 
en  todo  lo  que  les  dijesen,  como  á  su  propia  persona.  Y  por  la  mis- 
ma razón,  acabados  de  hacer  los  aposentos,  siéndoles  pedido  que 
trajesen  allí  á  sus  hijos,  comenzaron  á  recogerlos,  muchos  de  ellos 
(ó  por  ventura  la  mayor  parte)  más  por  cumplimiento  que  de  gana. 
Y  esto  se  vio  bien  claro,  porque  algunos  no  sabiendo  en  lo  que  ha- 
bía de  parar  el  negocio,  en  lugar  de  traer  á  sus  hijos,  trajeron  otros 
mozuelos  hijos  de  sus  criados  ó  vasallos.  Y  quiso  Dios  que  que- 
riendo engañar,  quedaron  ellos  engañados  y  burlados;  porque  aquellos 
hijos  de  gente  plebeya  siendo  allí  doctrinados  en  la  ley  de  Dios  y  en 
saber  leer  y  escribir,  salieron  hombres  hábiles,  y  vinieron  después  á 
ser  alcaldes  y  gobernadores,  y  mandar  á  sus  señores.  De  estos  niños 
así  recogidos  se  encerraban  en  aquella  casa  seiscientos  ó  ochocien- 
tos ó  mil,  y  tenian  por  guardas  unos  viejos  ancianos  que  miraban 

por  ellos,  y  les  daban  de  comer  lo  que  les  traían  sus  madres,  y  la 
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ropa  limpia,  y  otras  cosíllas  que  habían  menester,  que  para  lo  de- 
mas  no  tenían  necesidad  de  guardas,  porque  en  todo  el  día  no  se 
apartaban  de  ellos  algunos  de  los  religiosos,  trocándose  á  veces,  ó 
estaban  allí  todos  juntos.  Y  esto  era  lo  ordinario,  porque  allí  delante 
de  los  niños  rezaban  el  oficio  divino,  teniendo  puestas  algunas  imáge- 
nes de  Cristo  nuestro  Redentor  y  de  su  Santísima  Madre  en  la  ca- 
becera de  la  sala:  y  allí  se  ponían  en  oración,  á  veces  en  pié  y  á  veces 
de  rodillas,  y  á  veces  puestos  los  brazos  en  cruz,  dando  ejemplo  á 
aquellas  inocentes  criaturas,  y  enseñándolos  primero  por  obra  que 
'  por  palabra  en  lo  tocante  al  culto  divino  y  devoción  y  reverencia 
con  que  hemos  de  buscar  á  Dios.  También  allí  iban  á  rezar  sus 
maitines  á  media  noche,  y  hacían  su  disciplina.  Y  después  que  co- 
menzaron á  hablar  en  la  lengua,  no  dormían  después  de  maitines, 
sino  que  en  acabando  de  tener  su  oración  se  ocupaban  en  enseñar  á 
los  indios  hasta  la  hora  de  misa,  y  después  de  misa  hasta  hora  de 
comer.  Después  de  comer  descansaban  un  poco,  y  luego  volvían  á 
la  escuela  hasta  la  tarde.  Y  también  enseñaban  á  los  niños  á  estar 
en  oración.  Lo  primero  que  en  las  escuelas  les  comenzaron  á  en- 
señar fué  lo  que  al  principio  se  enseña  á  los  hijos  de  los  cristianos: 
conviene  á  saber,  el  signarse  y  santiguarse,  rezar  el  Pater  noster. 
Ave  María,  Credo,  Salve  Regina,  todo  esto  en  latín  (por  no  saber 
los  religiosos  su  lengua  ni  tener  intérpretes  que  lo  volviesen  en  ella): 
lo  demás  que  podían,  f>or  señas  (como  mudos)  se  lo  daban  á  enten- 
der, con\o  decir  que  había  un  solo  Dios  y  no  muchos  como  los  que 
sus  pudres  adoraban:  que  aquellos  eran  malos  y  enemigos  que  en- 
HuAaban  ú  los  hombres:  que  había  cíelo  allá  en  lo  alto,  lugar  de 
Kíloriii  V  bienaventuranza,  donde  nuestro  Dios  y  Criador  estaba,  y 
ttdoíulc  ibai\  u  go/ar  de  sus  riquezas  y  regalos  los  que  acá  en  el  mun- 
do K>  Oi^nfesabun  y  servían.  Y  que  había  infierno,  lugar  de  fuego  y 
vlc  iurtnitas  penas  y  tormentos  increíbles,  y  morada  de  aquellos  que 
MUM  padres  tenían  por  dioses,  donde  iban  los  que  en  este  siglo  los 
adoraban  v  obedv-vian,  v  ellos  mismos  en  pago  de  sus  servicios  los 
atormentaban,  ^ue  aquella  imagen  que  veían  de  hombre  crucificado, 
VI  a  uuaueu  de  nuestro  Dios,  no  en  cuanto  Dios  que  no  se  puede 
piniai  poiqvie  es  puro  espíritu,  sino  en  cuanto  hombre  que  se  quiso 
ha^ei  por  ledenúr  á  los  hombres  que  le  creyesen  y  obedeciesen,  y 
libhulp^  de  las  penas  del  infierno  y  daries  gloría  para  siempre,  mu- 
il^udo  po»  ellos  en  una  cruz.  Y  que  la  imagen  de  mujer  que  allí 
\kMí\  na  (ii\K\VA  de  la  Madre  de  Dios,  llamada  María,  de  quien 
(|\imii  Ui\m\  n\iestra  humanidad:  y  como  tal  Madre  suya  quería  que 
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fuese  honrada  y  reverenciada,  y  que  la  tuviésemos  por  nuestra  abo- 
gada y  medianera  para  alcanzar  de  Dios  lo  que  nos  conviniese.  Jun- 
tamente con  esto  les  enseñaban  á  leer  y  escribir:  y  sobre  todo,  su 
doctrirft  era  más  de  obra  que  por  palabra. 


CAPITULO  XVI. 

Del  trabajo  que  pasaron  estos  padres  por  no  saber  la  lengua  de  los  indios ^ 

hasta  que  la  aprendieron^ 

JL/emas  del  ejercicio  ein  que  estos  religiosos  se  ocupaban  de  ense- 
ñar á  los  niños,  porque  también  los  adultos  comenzasen  á  tomar 
de  coro  los  primeros  rudimentos  de  la  cristiandad,  hicieron  con  los 
principales,  que  por  sus  barrios  viniesen  y  se  juntasen  hombres  y 
mujeres  en  patios  grandes  que  tenian  junto  á  las  casas  donde  se  ha- 
bian  aposentado.  Y  así  lo  cumplian,  porque  en  cuanto  á  lo  que  era 
exterior  no  querian  desagradar  al  gobernador  Cortés,  faltando  en  lo 
que  les  tenia  mandado.  Decian  allí  las  oraciones  en  latin,  respon- 
diendo á  los  que  se  las  enseñaban,  que  eran  á  veces  los  mismos  frai- 
les, y  á  veces  los  niños  sus  discípulos,  que  luego  con  mucha  faci- 
lidad las  aprendieron,  como  vivos  que  son  de  ingenio  y  hábiles 
para  cualquier  cosa  que  les  muestren.  Era  esta  doctrina  de  muy 
poco  fructo,  pues  ni  los  indios  entendían  lo  que  se  decía  en  latin, 
ni  cesaban  sus  idolatrías,  ni  podían  los  frailes  reprendérs^as,  ni  po- 
ner los  medios  que  convenia  para  quitárselas,  por  no  saber  su  lengua. 
Y  esto  los  tenía  muy  desconsolados  y  afligidos  en  aquellos  princi- 
pios, y  no  sabian  qué  se  hacer,  porque  aunque  deseaban  y  procura- 
ban de  aprender  la  lengua,  no  había  quien  se  la  enseñase.  Y  los 
indios  con  la  mucha  reverencia  que  les  tenían,  no  les  osaban  hablar 
palabra.  En  esta  necesidad  (así  como  solian  en  las  demás)  acudie- 
ron á  la  fuente  de  bondad  y  misericordia,  nuestro  Señor  Dios,  aug- 
mentando la  oración  y  interponiendo  ayunos  y  sufragios,  invocando 
la  intercesión  de  la  sagrada  Virgen  Madre  de  Dios  y  de  los  santos 
ángeles,  cuyos  muy  devotos  eran,  y  la  del  bienaventurado  padre 
S.  Francisco.  Y  púsoles  el  Señor  en  corazón  que  con  los  niños  que     Lengua  de  im  in- 

, .       ,        ,  .     .  ,   .  .  II  dios, cómo  la  apren- 

teman  por  discípulos  se  volviesen  también  niños  como  ellos  para  dieron  ios  doce, 
participar  de  su  lengua,  y  con  ella  obrar  la  conversión  de  aquella 
gente  párvula  en  sinceridad  y  simplicidad  de  niños.  Y  así  fué,  que 
dejando  á  ratos  la  gravedad  de  sus  personas  se  ponian  á  jugar  con 
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ellos  con  pajuelas  ó  pedrezuelas  el  rato  que  les  daban  de  huelga,  para 
quitarles  el  empacho  con  la  comunicación.  Y  traian  siempre  papel 
y  tinta  en  las  manos,  y  en  oyendo  el  vocablo  al  indio,  escribíanlo,  y 
al  propósito  que  lo  dijo.  Y  a  la  tarde  juntábanse  los  religiosos  y  co- 
municaban los  unos  á  los  otros  sus  escriptos,  y  lo  mejor  que  podian 
conformaban  á  aquellos  vocablos  el  romance  que  les  parecía  mas 
convenir.  Y  acontecíales  que  lo  que  hoy  les  parecía  hablan  entendi- 
do, mañana  les  parecía  no  ser  así.  Y  ya  que  por  algunos  días  fueron 
probados  en  este  trabajo,  quiso  Nuestro  Señor  consolar  á  sus  sier- 
vos por  dos  vias.  La  una,  que  algunos  de  los  niños  mayorcillos  les 
vinieron  á  entender  bien  lo  que  decían ;  y  como  vieron  el  deseo  que 
los  frailes  tenían  de  deprender  su  lengua,  no  solo  les  enmendaban  lo 
que  erraban,  mas  también  les  hacían  muchas  preguntas,  que  fué 
sumo  contento  para  ellos.  El  segundo  remedio  que  les  dio  el  Señor, 
filé  que  una  mujer  española  y  viuda  tenia  dos  hijos  chiquitos,  los 
cuales  tratando  con  los  indios  habían  deprendido  su  lengua  y  la  ha- 
blaban bien.  Y  sabiendo  esto  los  religiosos,  pidieron  al  gobernador 
D.  Fernando  Cortés  que  les  hiciese  dar  el  uno  de  aquellos  niños,  y 
por  medio  suyo  holgó  aquella  dueña  honrada  de  dar  con  toda  vo- 
luntad el  uno  de  sus  hijuelos  llamado  Alonsíto.  Este  fué  otro  Sa- 
muel ofrecido  a  Dios  en  el  templo,  que  desde  su  niñez  le  sirvió  y 
trabajó  ñdelísimamente,  sin  volver  a  la  casa  de  su  madre  ni  tener 
cuenta  con  ella,  sino  solo  con  lo  que  le  mandaban  los  ministros  de 
Dios,  haciendo  desde  niño  vida  de  viejo.  Tenia  su  celda  con  los  fi^i- 
predicador prime  les,  comí^  con  cllos  y  Icíalcs  á  la  mesa,  y  en  todo  iba  siguiendo  sus 
ii,.  pisadas,  bste  fue  el  primero  que  sirviendo  de  interprete  a  los  frailes 

dio  á  entender  á  los  indios  los  misterios  de  nuestra  fe,  y  filé  maes- 
tro de  los  predicadores  del  Evangelio,  porque  él  les  enseñó  la  len- 
gua, llevándolo  de  un  pueblo  á  otro  donde  moraban  los  religiosos, 
porque  todos  participasen  de  su  ayuda.  Cuando  tuvo  edad  tomó 
el  hábito  de  la  orden,  y  en  ella  trabajó  hasta  la  última  vqez  con  el 
ejemplo  y  doctrina  que  se  verá  en  el  catálogo  de  los  claros  varones, 
quinto  libro  de  esta  historia,  tratando  de  su  vida.  Llamóse  después 
Fr.  Alonso  de  Molina. 


< 
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CAPITULO  XVII. 

De  cómo  esta  conversión  de  los  indios  fué  obrada  por  medio  de  niños  ^  conforme 

al  talento  que  el  Señor  les  comunicó. 

iNI  uESTRO  omnipotentísimo  Dios,  cuyas  obras  son  en  sí  maravillo- 
sas, siempre  tuvo  por  estilo  de  engrandecer  las  cosas  en  el  mundo 
humildes  y  pequeñas  y  abatir  las  altas.  Y  las  misericordias  y  gran- 
dezas que  por  su  infinita  bondad  ha  querido  mostrar  a  los  hombres, 
siempre  las  obra  por  medio  de  instrumentos  bajos  y  de  poca  estima 
cuanto  al  parecer  del  mundo.  ¿  Qué  cosa  mas  aviltada  ni  mas  me- 
nospreciada y  tenida  en  poco  hubo  en  el  mundo,  que  la  sacratísima 
humanidad  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  acoceada,  abofeteada, 
escupida,  y  en  mil  modos  escarnecida,  por  cuyo  medio  obró  Dios 
la  redención  del  género  humano,  la  cosa  mas  grandiosa  y  preciada 
que  en  el  mundo  se  ha  hecho?  Pues  la  que  de  aquí  se  siguió,  que 
fué  convertir  al  mundo  engañado,  reyes,  emperadores  y  grandes 
señores,  á  que  conociesen  y  confesasen  por  su  Dios  á  aquel  que  con 
tanta  deshonra  sabían  haber  sido  condenado  y  muerto  con  muerte 
de  cruz,  ¿por  cuyo  medio  lo  obró,  sino  de  unos  pobres  y  desechados 
pescadores,  hombres  idiotas,  sin  letras,  sin  poder  ni  valor,  ni  otro 
favor  humano?  Pues  por  la  misma  traza  quiso  que  se  hiciese  la  con- 
versión de  este  nuevo  mundo  (que  en  número  de  gentes  ha  sido 
mayor  que  la  que  hicieron  los  apóstoles),  no  por  otro  instrumento 
sino  de  niños,  porque  niños  fueron  los  maestros  de  los  evangeliza- 
dores.  Los  niños  fueron  también  predicadores,  y  los  niños  minis- 
tros de  la  destruicion  de  la  idolatría.  Y  puesto  que  los  principales 
obreros  fueron  los  bienaventurados  religiosos  que  el  Señor  escogió 
para  enviar  á  este  apostolado,  con  ser  ellos  en  humildad,  llaneza  y 
sinceridad  harto  semejantes  á  la  pureza  y  inocencia  de  los  niños, 
aun  quiso  humillarlos  mucho  mas,  y  hacerlos  mas  semejantes  á  ellos, 
hasta  ponerlos  en  necesidad  de  burlar  con  niños,  y  hacerse  niños  con 
ellos.  Bien  pudiera  Dios  darles  luego  en  llegando,  la  lengua  que 
tanto  deseaban  saber,  y  que  de  fuerza  habían  menester  para  la  ejecu- 
ción de  su  ministerio,  como  la  dio  á  los  apóstoles  el  día  de  Pentecos-  . 
tés,  y  como  se  la  dio  después  á  estos  mismos,  y  á  otros  por  ventura  de 
menos  perfección,  que  la  supieron  más  por  don  concedido  que  por 
industria  y  trabajo;  empero,  quiso  que  los  primeros  evangelizadores 
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vie  estos  indios  aprendiesen  á  volverse  como  al  estado  de  niños,  para 
damos  á  entender  que  los  ministros  del  Evangelio  que  han  de  tractar 
con  ellos,  si  pretenden  hacer  buena  obra  en  el  culto  de  esta  viña  del 
Señor,  conviene  que  dejen  la  cólera  de  españoles,  la  altivez  y  presun- 
ción (si  alguna  tienen),  y  se  hagan  indios  con  los  indios,  flegmáticos 
y  pacientes  como  ellos,  pobres  y  desnudos,  mansos  y  humílimos 
como  lo  son  ellos.  Por  esta  humildad  que  aquellos  benditos  siervos 
de  Dios  mostraron  en  hacerse  niños  con  los  niños,  obró  el  Espíritu 
Santo  para  su  consuelo  y  ayuda  en  su  ministerio  una  inaudita  mara- 
[a.-i-:iia  contra  villa  ctt  aouellos  niños,  que  siéndoles  tan  nuevos  v  tan  extraños  á  su 

-,  r.ar^iraJ  de  los  i  r     •  i  ir* 

natural  aquellos  frailes,  negaron  la  afición  natural  de  sus  padres  y 
madres,  y  pusiéronla  de  todo  corazón  en  sus  maestros,  como  si  ellos 
fueran  los  que  los  habian  engendrado  y  criado;  en  tanta  manera,  que 
ellos  mismos  fueron  los  que  descubrieron  á  los  siervos  de  Dios  los 
ídolos  que  sus  padres  tenían  escondidos,  y  los  acusaron  de  sus  su- 
persticiones y  errores,  como  se  verá  adelante  en  el  proceso  de  esta 
historia. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  cómo  se  edificó  la  iglesia  de  San  Francisco  de  México,  y  se  puso  en  ella  el  Santísimo 

Sacramento,  y  el  provecho  que  de  ello  se  siguió. 

LvA  j>rinicra  iglesia  que  hubo  en  todas  las  Indias  de  lo  que  se  llama 
Nueva  Ivspaña  y  Pirú,  fué  la  de  S.  Francisco  de  México,  la  cual  se 
•  f*í  edificó  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco  con  mucha  bre- 

vcilíid;  j)or<[uc  el  gobernador  D.  Fernando  Cortés  puso  en  la  edi- 
ficar ¡í)n  mucha  calor,  y  por  poca  que  pusiera  bastara,  según  era  la 
multitud  ílc  la  gente.  Cubrióse  el  cuerpo  de  la  iglesia  de  madera,  y 
la  capilla  mayor  de  bóveda,  y  en  ella  pusieron  las  armas  de  Cortés; 
no  |W)n[uc  el  la  oviese  edificado  á  su  costa  (que  en  aquellos  tiem- 
poM  ni  muchos  años  después  no  se  les  pagaba  á  los  indios  lo  que  tra- 
liajíii)an  <:n  edificio  de  iglesias,  sino  que  cada  pueblo  hacia  la  suya, 
y  i\\\\\  íí  las  obras  de  México  otros  muchos  pueblos  ayudaron  á  los 
pi  iiH  ij>ior*  sin  paga,  y  cuando  mucho  daban  de  comer  en  los  mones- 
irrio't  ;'i  los  trabajadores),  mas  pusiéronse  en  aquella  capilla  por  el 
mhkIio  fiívor  íjuc  daba  a  los  frailes,  no  solo  en  aquella  obra,  sino 
rn  todo  lo  (|uc  se  les  ofrecia,  así  de  necesidades  temporales  como 
p;na  la  conversión  y  ministerio  de  los  indios.  El  mismo  año  de 
vi-inic  y  cinco  se  puso  en  aquella  iglesia  el  Santísimo  Sacramento 
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de  la  Eucaristía.  Y  para  esta  solemnidad  (como  era  razón)  se  bus- 
caron todas  las  maneras  posibles  de  fiesta,  así  en  ayuntamiento  de 
gentes,  sacerdotes,  españoles  seglares  y  indios  principales  de  toda 
la  tierra  comarcana,  como  de  atavíos,  ornamentos,  músicas,  inven- 
ciones, arcos  triunfales  y  danzas,  que  fué  de  grande  edificación  á  los 
naturales  de  la  tierra,  y  ocasión  para  convertirse  muchos  de  ellos  y 
pedir  el  santo  bautismo,  viendo  la  diferencia  que  habia  de  las  fies- 
tas con  que  en  la  tierra  se  honra  nuestro  Dios,  llenas  de  alegría  y 
regocijo  espiritual,  á  las  con  que  ellos  honraban  a  sus  dioses,  llenas 
de  sangre  humana  y  de  toda  espurcicia,  hediondez  y  fealdad.  Y  de 
aquí  tomaron  ellos  ejemplo  para  celebrar  después  de  cristianos  las 
festividades  de  Nuestro  Señor  y  de  sus  santos  con  el  aparato  y 
suntuosidad  que  por  ventura  adelante  se  tocará,  mayormente  en  la 
fiesta  de  Corpus  Christi.  En  los  tres  años  primeros  ó  cuatro  des- 
pués que  se  ganó  la  ciudad  de  México,  no  hubo  Sacramento  sino 
en  sola  la  iglesia  de  S.  Francisco,  y  después  el  segundo  lugar  en  que 
se  puso  fué  en  Tezcuco.  Y  así  como  se  iban  haciendo  las  iglesias  de 
los  monesterios,  iban  poniendo  el  Santísimo  Sacramento,  v  por  el     sacramento  dd  ai. 

.       .  .  .  .  ^^t ''  «ícf  ío  que  hi- 

consiguiente  cesando  los  aparecimientos  y  ilusiones  del  demonio,  zo  cuando  se  puso  en 
que  antes  de  esto  eran  muy  continuas.  Porque  viéndose  el  desven- 
turado privado  de  los  servicios  y  sacrificios  con  que  de  tan  innu- 
merable gentío  y  por  espacio  de  tantos  años  habia  sido  obedecido 
y  reverenciado,  no  lo  podia  llevar  en  paciencia,  y  así  aparecía  á  mu- 
chos en  diversas  formas  y  los  traia  en  mil  maneras  de  engaños,  di- 
ciéndoles  que  por  qué  no  le  servian  y  adoraban  como  antes  solían, 
pues  era  su  Dios,  y  que  los  cristianos  presto  se  habían  de  volver  para 
su  tierra,  Y  así  lo  tuvieron  creido  los  primeros  años,  y  de  cierto 
pensaban  que  los  españoles  no  estaban  de  asiento  en  esta  tierra,  sino 
que  habían  venido  para  volverse.  Y  persuadíanse  á  ello  viendo  la 
priesa  que  se  daban  á  recoger  el  oro  y  plata  y  otras  cosas  de  precio 
y  estima  que  podían  haber:  y  así  esperaban  este  dia  de  su  partida. 
Otras  veces  les  decia  el  demonio  que  aquel  año  queria  matar  á  los 
cristianos.  Otras  veces  les  persuadía  que  se  levantasen  contra  los  es- 
pañoles y  los  matasen,  que  él  les  ayudaría.  Y  á  esta  causa  se  mo- 
vieron algunos  pueblos  y  provincias  á  rebelarse,  y  les  costó  caro, 
porque  iban  sobre  ellos  los  cristianos,  y  mataban  y  hacían  esclavos 
á  muchos.  Otras  veces  los  amenazaban  los  demonios  que  no  les  ha- 
bían de  dar  agua  ni  habia  de  llover,  porque  los  tenían  enojados. 
Y  en  esto  mas  claro  que  en  otras  cosas  mintieron,  porque  nunca 
tanto  ni  tan  bien  llovió  en  los  tiempos  de  su  infidelidad,  ni  jamas 
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menez,  que  después  compuso  arte  en  ella.  Y  con  esta  inteligencia 
y  con  ayuda  de  los  mas  hábiles  de  sus  discípulos,  que  estaban  ya 
muy  informados  en  las  cosas  de  la  fe,  tradujeron  lo  principal  de  la 
doctrina  cristiana  en  la  lengua  mexicana,  y  pusiéronla  en  un  canto 
llano  muy  gracioso  que  sirvió  de  un  buen  reclamo  para  atraer  gente 
á  la  deprender.  Porque  como  los  niños  de  la  escuela  la  ovieron  di- 
cho algunos  dias  de  aquella  manera  á  los  que  se  juntaban  en  el  patio, 
fué  tanto  lo  que  se  aficionaron  á  ella,  y  la  priesa  que  se  daban  por 
saberla,  que  se  estaban  hechos  montoncillos  como  rebaños  de  cor- 
deros tres  y  cuatro  horas  cantando  en  sus  ermitas  y  barrios  y  casas: 
que  por  doquiera  que  iban  de  dia  y  de  noche  no  decian  ni  se  oia 
otra  cosa  sino  el  canto  de  las  oraciones,  artículos  y  mandamientos 
de  Dios:  que  era  para  darle  á  ese  mismo  Señor  que  lo  obraba  infi- 
nitas gracias,  con  que  se  despertó  entre  los  indios  gran  fuego  de 
devoción.  Juntamente  con  esto  no  les  faltaba  la  predicación  de  la 
palabra  de  Dios,  porque  los  religiosos  no  se  atreviendo  a  predicar 
en  la  lengua  de  los  indios  hasta  perfeccionarse  en  ella,  y  viéndose 
cercados  de  tantas  gentes  y  pueblos  a  quien  doctrinar,  y  conociendo  . 
que  muchos  de  sus  discípulos  entendían  muy  de  raiz  las  cosas  de 
nuestra  fe  que  les  habían  enseñado,  y  se  mostraban  muy  hábiles  en 
todo  lo  que  ponían  mano,  quisieron  aprovecharse  de  su  ayuda  y 
probar  para  cuánto  eran  en  el  ejercicio  de  la  predicación,  pues  en  su 
lengua  podían  decir  propia  y  perfectamente  lo  que  los  frailes  les 
propusiesen\jY  en  esto  siguieron  el  consejo  que  Jethro  dio  a  su 
yerno  Moisen;  porque  sí  no  se  ayudaran  de  sus  discípulos,  aunque 
todo  el  dia  y  el  añp  trabajaran,  se  pudiera  de  ellos  decir  lo  que  aquel 
dijo:  Fatigáis  os  con  indiscreto  trabajo,  porque  este  negocio  excede 
á  vuestras  fuerzas.  Y  así  estando  el  religioso  presente^  y  habiéndole 
declarado  al  mozuelo  sus  conceptos  en  que  antes  le  tenia  instruido 
(como  intérprete  del  religioso),  predicaba  en  su  nombre  todo  lo  gcHo. 
que  le  había  dicho:  lo  cual  bien  entendía  el  religioso,  aunque  no  se 
atrevía  á  proponerlo  personalmente,  y  echaba  de  ver  sí  iba  entera- 
mente dicho,  ó  si  había  en  ello  alguna  falta.  La  cual  no  hallaban, 
sino  que  eran  muy  fieles  y  verdaderos,  y  en  extremo  hábiles:  que 
no  solamente  decían  lo  que  los  frailes  les  mandaban,  mas  aun  ana- 
dian mucho  mas,  confutando  con  vivas  razones  que  habían  depren- 
dido, reprehendiendo  y.  reprobando  los  errores,  ritos  y  idolatrías  de 
sus  padres,  declarándoles  la  fe  de  un  solo  Dios,  y  enseñándoles  cómo 
habían  estado  engañados  en  grandes  errores  y  ceguedades,  teniendo 

por  dioses  á  los  demonios  enemigos  del  linaje  humano.    Tenían 

29 


Exod.  18. 


Indios  niño*  pre- 
dicadores del  Evan< 


":i¿s  .i  ,:¿c:an 
--:5cr:bo   rsro 


3ar- 


--: .I-í  i  mi 


-Li  ri_.5  ..eraran 


~:    z    -  ;::£  zscr:baii  ios 
"     -^-  insc^  I*  ia  que 

--     r-  :-::-:¿    :_    jv:eran 
_-ri :-:  1; -i  :oci  ¿e 


:'^ju.j::n¿s  v  doc- 
■v;  ¿¿  irLviios  á  la 
-  r.^-Tviido  de  los 
el  pueblo 


Caf.  XX.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  227 

por  voluntad  propia  á  buscar  el  remedio  de  sus  ánimas,  renunciando 
la  adoración  y  culto  de  los  ídolos.  Y  á  esto  se  persuadian,  porque 
eran  avisados  que  aunque  en  lo  público  no  se  hacian  los  sacrificios 
acostumbrados  en  que  solian  matar  hombres,  pero  en  lo  secreto  por 
los  cerros  y  lugares  arredrados,  y  de  noche  en  los  templos  de  los 
demonios  que  todavía  estaban  en  pié,  no  dejaban  de  hacerse  sacri- 
ficios, y  los  templos  se  estaban  servidos  y  guardados  con  sus  cere- 
monias antiguas,  y  los  mismos  religiosos  á  veces  oian  de  noche  la 
grita  de  los  bailes,  cantares  y  borracheras  en  que  andaban.  Visto  esto, 
escribieron  al  gobernador  D.  Fernando  Cortés,  que  á  la  sazón  se 
partía  para  las  Higueras,  pidiéndole  proveyese  y  mandase  con  mu- 
cho rigor  que  cesasen  los  sacrificios  y  servicios  de  los  demonios,  por- 
que mientras  esto  durase,  poco  aprovecharía  la  predicación  de  los 
ministros  de  la  Iglesia,  antes  su  trabajo  seria  en  balde.  Proveyólo 
el  gobernador  como  se  le  pedia,  muy  cumplidamente.  Mas  como  los 
españoles  seglares  que  habían  de  ejecutar  las  penas  y  andar  solícitos 
en  busca  de  los  delincuentes,  estaba  cada  uno  ocupado  en  edificar  su 
casa  y  sacar  el  tributo  de  los  indios,  contentábanse  con  que  delante 
de  ellos  no  ovíese  sacrificio  de  homicidio  público,  y  de  lo  demás  no 
tenían  cuidado.  Por  esta  causa  andaba  el  negocio  como  de  antes,  y 
la  idolatría  permanecía ;  y  sobre  todo,  veían  que  era  tiempo  perdido 
y  trabajar  en  vano  mientras  los  templos  de  los  ídolos  estuviesen  en 
pié.  Porque  era  cosa  clara  que  los  ministros  de  los  demonios  habían 
de  acudir  allí  á  ejercitar  sus  oficios,  y  convocar  y  predicar  al  pue- 
blo, V  hacer  sus  acostumbradas  ceremonias.  Y  atento  á  esto  se  con- 
certaron  los  que  estaban  repartidos  por  las  provincias  arriba  dichas, 
de  comenzar  á  derrocar  y  quemar  los  templos,  y  no  parar  hasta  te- 
nerlos todos  echados  por  tierra,  y  los  ídolos  juntamente  con  ellos 
destruidos  y  asolados,  aunque  por  ello  se  pusiesen  en  peligro  de 
muerte.  Cumpliéronlo  así,  comenzando  á  ponerlo  por  obra  en  Tez- 
cuco,  donde  eran  los  templos  muy  hermosos  y  torreados,  y  esto  fué 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco,  el  primer  dia  del  año.  «jm- 

Y  luego  tras  ellos  los  de  México,  Tlaxcala  y  Guexozíngo,  llevan-      Templos  de  ios 

,.  -  .-  Wolos,  cómo  fueron 

do  los  rrailes  en  su  compañía  los  niños  y  mozuelos  que  criaban  y  destruidos, 
enseñaban,  hijos  de  los  mismos  indios  señores  y  principales,  que 
para  aquello  les  daba  Dios  fuerzas  de  gigantes,  ayudándoles  tam- 
bién de  la  gente  popular  los  que  ya  estaban  y  se  querían  mostrar 
confirmados  en  la  fe.  Y  esto  ordenaron  se  hiciese  á  tal  tiempo  y 
sazón,  que  los  que  podían  contradecirlo  estuviesen  mas  descuida- 
dos y  divertidos  en  otras  cosas  que  los  ponían  en  cuidado.  Y  como 
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en  lo  mas  de  ello  intervino  fuego  que  lo  quemaba  y  abrasaba  con 
velocidad,  no  pudo  haber  resistencia  ni  consejo  para  poderla  poner. 
Jome,  6.  Y  así  cayeron  los  muros  de  Jericó  con  voces  de  alabanza  y  alarido 
de  alegría  de  los  niños  fieles,  quedando  los  que  no  lo  eran  espanta- 
dos y  abobados,  y  quebradas  las  alas  (como  dicen)  del  corazón, 
viendo  sus  templos  y  dioses  por  el  suelo.  De  esta  heroica  hazaña 
quisieron  algunos  argüir  a  los  frailes,  diciendo :  lo  uno,  que  fué  he- 
cho temerario,  porque  se  pudieran  indignar  y  alborotar  los  indios, 
y  poner  en  ellos  las  manos  y  matarlos ;  y  lo  otro,  que  no  se  les  po- 
dia  hacer  con  buena  conciencia  aquel  daño  en  sus  edificios  que  les 
destruyeron,  y  en  las  ropas,  atavíos  y  cosas  de  ornato  de  los  ídolos 
y  templos  que  allí  se  abrasaron  y  perdieron.  A  lo  cual  respondie- 
ron los  frailes  con  muchas  y  buenas  razones  que  del  capítulo  siguien- 
te se  entenderán. 


CAPITULO  XXI. 

Del  gran  provecho  que  se  siguió  con  la  des  fruición  de  los  principales  templos  y  ídolos^ 

así  para  lo  espiritual  como  para  lo  temporal. 

JlLn  la  relación  que  hallé  cerca  de  la  culpa  que  sobre  el  caso  prece- 
dente se  imponía  á  los  frailes,  parece  se  da  á  entender  que  a  estos  mur- 
muradores ó  argüidores  les  movia  invidia  de  que  los  frailes  se  hi- 
ciesen dueños  de  la  destruicion  de  la  idolatría,  porque  á  solas  se 
habían  atrevido  á  cosa  tan  peligrosa,  sin  llamarios  para  que  les  ayu- 
dasen. Y  como  en  aquella  sazón  no  oviese  otros  frailes  ni  ministros 
de  la  Iglesia  sino  los  franciscos,  bien  se  sigue  que  aquestos  eran 
españoles  seglares.  Y  seria  que  como  vinieron  en  compañía  del  ca- 
pitán D.  Fernando  Cortés  (el  cual  como  tan  católico  cristiano  y  celoso 
de  la  honra  y  servicio  de  Dios,  por  doquiera  que  pasaba  les  hacia 
que  destruyesen  los  templos  y  ídolos  que  en  público  parecían) ,  de- 
bíanse de  preciar  de  conquistadores  en  lo  espiritual,  así  como  lo  eran 
en  lo  temporal,  y  no  querían  que  en  esto  algún  otro  les  quitase  el 
blasón  y  gloria  de  que  se  jactaban.  Y  en  esto  no  tenían  razón,  por- 
que puesto  que  era  verdad  que  habían  destruido  templos  y  ídolos, 
pero  fueron  pocos,  como  cosa  de  paso,  y  no  que  se  detuviesen  de 
propósito  para  ello.  Mas  en  pasando,  los  indios  luego  los  volvían  á 
reedificar.  Los  frailes  empero  como  cosa  que  impedia  su  ministerio» 
entendieron  en  desarraigar  totalmente  la  idolatría*  También  podían 
ser  algunos  que  del  saco  de  aquellos  templos  quisieran  haber  algún 


Cat.  XXI.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  229 

aprovechamiento,  si  los  frailes  les  dieran  parte  de  lo  que  intentaban. 
Aunque  (á  lo  que  yo  pienso)  más  les  moveria  á  tachar  aquella 
obra  el  temor  de  que  los  indios  se  alborotasen  y  levantasen  contra 
ellos,  y  como  eran  pocos  y  el  gobernador  ausente,  los  matasen  á 
todos,  que  este  temor  por  muchos  años  duró  entre  los  españoles 
seglares,  mas  no  entre  los  frailes.  Lo  uno,  porque  no  temían  rece- 
bir  la  muerte  por  amor  de  Dios;  y  lo  otro,  porque  conocian  la  cali- 
dad y  condición  de  los  indios,  que  si  veian  temor  ó  pusilanimidad 
en  los  que  los  tractaban,  cobrarían  ánimo  para  atreverse.  Y  por  el 
contrario,  si  conocian  brío  y  fortaleza  en  sus  contrarios  y  opuestos, 
luego  se  amilanarían  y  acobardarían,  como  en  realidad  de  verdad  en 
este  mismo  caso  se  halló  por  experiencia.  Porque  cyanto  á  lo  tem- 
poral pasa  así  que  los  indios  en  aquella  misma  sazón  andaban  en 
conciertos  de  levantarse  contra  los  españoles,  y  querían  ofrecer  nue- 
vos sacrificios  á  los  ídolos,  demandando  á  sus  dioses  favor  contra 
los  cristianos,  á  los  cuales  no  tenían  en  nada  por  ser  pocos  y  mal 
avenidos,  que  andaban  entonces  en  bandos  sobre  quién  mandaría  á 
los  indios  para  aprovecharse  mas  de  ellos.  Y  porque  Cortés  (á  quien 
tenían  respeto  y  temor)  no  estaba  en  la  tierra.  Y  visto  que  los  frai- 
les con  tanta  osadía  y  determinación  pusieron  fuego  á  sus  princi- 
pales templos,  y  destruyeron  los  ídolos  que  en  ellos  hallaron,  ha- 
biendo precedido  poco  antes  el  pregón  y  mandato  riguroso  del 
gobernador  sobre  que  no  se  hiciese  mas  sacrificio  ni  servicio  á  los 
demonios,  parecióles  que  esto  no  iba  sin  fundamento,  y  que  el  go- 
bernador debía  de  volver  y  habría  por  ventura  venido  mas  gente 
de  Castilla.  Y  con  esto  amainaron  y  cesaron  de  sus  conciertos  y  te- 
mieron, viendo  que  los  españoles  no  temían.  Que  sí  tomaban  antes 
de  esto  ánimo  para  rebelarse,  era  porque  sintieron  que  los  españoles 
andaban  con  temor:  y  fué  así  que  unos  veinte  á  treinta  días  velaron 
la  ciudad  de  México,  y  con  tanto  temor  que  no  osaban  andar  con 
estruendo  de  caballos,  sino  como  quien  vela  espiando,  ni  se  atrevían 
á  andar  por  alguna  parte  fuera  de  México.  Aunque  después  por 
cobdicía  de  unas  minas  que  se  descubrieron  se  iban  ya  saliendo  y 
dejaban  sola  la  ciudad  con  harto  peligro  de  sus  vidas  y  de  perderlo 
todo.  Que  por  poco  fuera  también  esto  causa  y  ocasión  de  rebelarse 
los  indios,  si  los  frailes  no  procuraran  de  lo  estorbar,  como  en  el 
siguiente  capítulo  parecerá.  Pues  cuanto  á  lo  espiritual  (que  prin- 
cipalmente deseaban  los  frailes),  bien  se  experimentó  el  provecho 
que  resultó  de  destruir  los  templos  y  ídolos.  Porque  viendo  los 
infieles  que  lo  principal  de  ellos  estaba  por  tierra,  desmayaron  en  la 
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prosecución  de  su  idolatría,  y  de  allí  adelante  se  abrió  la  puerta  para 
ir  asolando  lo  que  de  ella  quedaba.  Porque  ya  como  vencidos  en  lo 
mas,  no  tractaban  de  resistir  a  lo  que  era  menos,  cuando  los  religio- 
sos iban  ó  enviaban  a  sus  discípulos  á  buscarles  los  ídolos  que  te- 
nían y  quitárselos,  y  á  destruir  los  demás  templos  menores  que 
quedaron.  Antes  fué  tanta  la  cobardía  y  temor  que  de  este  hecho 
cobraron,  que  no  era  menester  mas  de  que  el  fraile  enviase  algunos 
de  los  niños  con  sus  cuentas  ó  con  otra  señal,  para  que  hallándolos 
en  alguna  idolatría  ó  hechicería  ó  borrachera  se  dejasen  atar  de  ellos, 
diciéndoles  que  el  padre  los  enviaba  por  ellos.  Y  esta  increíble  sub- 
jecion  y  respeto  que  á  los  religiosos  tuvieron  fué  menester  para  el 
aprovechamiento  de  su  cristiandad. 


CAPITULO  XXII. 

De  dos  cosas  en  que  los  conquistadores  y  los  demás  españoles  de  la  Nueva  España 
tienen  grande  obligación  á  los  religiosos  de  la  orden  de  S,  Francisco. 

oi:íía.w.-.-*ei.^  I  OR  ocasíon  de  la  materia  que  en  el  capítulo  pasado  se  ofreció,  y 
^fct^r«'^;^«Ti  por  la  razón  que  hay  de  que  se  tenga  reconocimiento  y  agradeci- 
miento de  las  buenas  obras  que  los  hombres  reciben,  me  pareció 
representar  aquí  dos  cosas  en  que  los  españoles  de  la  Nueva  España 
tienen  particular  obligación  á  los  frailes  menores  de  S.  Francisco, 
y  por  el  consiguiente  razón  de  reconocerla  y  agradecerla.  Y  es  la 
una  la  que  agora  se  acabó  de  tocar,  aunque  no  se  declaró  como  aquí 
la  declaro:  que  la  conservación  de  esta  tierra,  y  el  no  haberse  per- 
dido después  de  ganada,  se  debe  á  los  frailes  de  S.  Francisco,  así  como 
la  primera  conquista  de  ella  se  debe  á  D.  Fernando  Cortés  y  á  sus 
compañeros.  Si  fué  justa  ó  injusta,  lícita  ó  ilícita,  no  trato  de  ello, 
sino  de  la  similitud  en  razón  de  las  gracias  que  se  deben,  así  en  lo 
uno  como  en  lo  otro.  Esta  verdad  me  atrevo  á  afirmar  con  autori- 
dad del  padre  Fr.  Toribio  Motolinia,  uno  de  los  doce,  como  tes- 
tigo de  obra  y  de  vista,  el  cual  fué  mi  guardián  y  lo  tráete  y  conocí 
por  santo  varón,  y  por  hombre  que  por  ninguna  cosa  dijera  sino  la 
mera  verdad,  como  la  misma  razón  se  lo  dice.  Porque  en  aquella 
sa/on  f  como  las  historias  seglares  también  lo  deben  de  contar)  con 
v:r  tan  pocos  los  españoles  que  quedaron  en  México,  que  apenas 
lh:^r;il,íiii  íi  doscientos  (porque  con  D.  Pedro  de  Alvarado  habían 
ido  á  la  coníjuista  de  Guatimala  un  buen  escuadrón,  y  luego  llevó 
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Otro  á  las  Higueras  Cristóbal  de  Olid,  y  tras  él  fué  después  con  otro 
Francisco  de  las  Casas,  y  no  muchos  dias  después  se  hubo  de  partir 
el  gobernador  D.  Fernando  Cortés  con  la  mas  lucida  gente  y  la  ma- 
yor parte  de  los  caballos),  con  ser  tan  pocos,  como  digo,  andaban 
entre  sí  a  malas  unos  con  otros  por  la  negra  ambición  y  cobdicia, 
sin  consideración  del  manifiesto  peligro  en  que  estaban,  cercados  de 
millones  de  indios  sus  contrarios,  porque  los  tenian  forciblemente 
avasallados.  Y  mas  estando  avisados  de  los  frailes  que  mirasen  por 
sí,  y  de  hecho  atemorizados.  Y  con  todo  esto,  tan  apasionados  y 
ciegos,  que  vinieron  a  las  armas,  y  tan  trabados,  que  ninguno  ha- 
bía que  tratase  de  paz  ni  se  pusiese  de  por  medio,  ni  se  metiese 
entre  las  espadas,  lanzas  y  artillería,  sino  solos  los  frailes.  Y  á  estos 
dio  Nuestro  Señor  gracia  para  los  poner  en  paz,  que  de  otra  suerte 
ellos  fueran  adelante  con  su  ceguera  y  se  comenzaran  a  matar,  y 
luego  acudieran  los  indios  para  acabarlos  a  los  unos  y  á  los  otros, 
que  no  aguardaban  otra  cosa.  Porque  afirma  este  venerable  padre,  que 
con  haber  estado  los  señores  y  principales  de  estos  reinos  en  su  in- 
fidelidad siempre  los  unos  enemigos  de  los  otros,  y  haciéndose 
guerras,  los  vio  en  este  tiempo  muy  unidos  y  aliados  y  apercebidos 
de  guerra.  Y  por  medio  de  los  indios  que  criaban  los  frailes,  de  todo 
lo  que  pasaba  eran  los  mismos  frailes  avisados,  y  por  las  vias  que 
mejor  les  parecía  iban  deteniendo  y  estorbando  el  intento  de  los  prin- 
cipales, y  de  lo  que  habia  advertían  á  los  españoles.  Y  por  consejo 
de  los  frailes  velaron  la  ciudad  algunos  dias  (como  arriba  se  dijo), 
y  por  sus  predicaciones  y  reprehensiones  que  les  daban  en  sus  ca- 
bildos, vinieron  á  abrir  los  ojos,  y  á  hacerse  á  una  y  mirar  por  lo 
que  les  convenia,  y  á  poner  silencio  en  las  minas  que  se  descubrían, 
á  do  se  iban  unos  tras  otros,  dejando  la  ciudad  desamparada,  con 
cobdicia  de  la  plata.  Aunque  mas  por  entero  puso  Dios  silencio  á 
aquellas  minas  ricas,  echándoles  una  sierra  encima,  con  que  nunca 
mas  parecieron.  Para  lo  segundo  que  propongo  no  será  menester 
buscar  testigos,  pues  es  cosa  tan  sabida  de  todo  el  mundo,  que  sí 
no  fuera  por  los  frailes  (que  sin  cesar  anduvieron  clamando  sobre 
ello  á  nuestros  católicos  reyes  el  Emperador  y  su  hijo),  no  oviera 
mas  desventurada  y  pobre  gente  en  el  mundo  que  los  españoles  ve- 
cinos de  la  Nueva  España,  como  lo  serán  cuando  se  les  acabaren  los 
indios.  Y  estos  no  los  tuvieran  si  no  fuera  por  el  tesón  que  sobre 
ello  tuvieron  los  frailes  en  volver  por  ellos:  que  de  otra  manera 
¿cuántos  años  há  que  los  hubieran  acabado  como  acabaron  los  de  las 
islas?  ¿Quién  dubda  esto?  Y  lo  bueno  es  que  en  lugar  de  buenas 
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de  estos  indios  aprendiesen  á  volverse  como  al  estado  de  niños,  para 
darnos  a  entender  que  los  ministros  del  Evangelio  que  han  de  tractar 
con  ellos,  si  pretenden  hacer  buena  obra  en  el  culto  de  esta  viña  del 
Señor,  conviene  que  dejen  la  cólera  de  españoles,  la  altivez  y  presun- 
ción (si  alguna  tienen),  y  se  hagan  indios  con  los  indios,  flegmáticos 
y  pacientes  como  ellos,  pobres  y  desnudos,  mansos  y  humílimos 
como  lo  son  ellos.  Por  esta  humildad  que  aquellos  benditos  siervos 
de  Dios  mostraron  en  hacerse  niños  con  los  niños,  obró  el  Espíritu 
Santo  para  su  consuelo  y  ayuda  en  su  ministerio  una  inaudita  mara- 
Maraviiia  contra  villa  ctt  aquellos  niños,  que  siéndoles  tan  nuevos  y  tan  extraños  á  su 
"¡ños-  natural  aquellos  frailes,  negaron  la  afición  natural  de  sus  padres  y 

madres,  y  pusiéronla  de  todo  corazón  en  sus  maestros,  como  si  ellos 
fueran  los  que  los  habian  engendrado  y  criado;  en  tanta  manera,  que 
ellos  mismos  fueron  los  que  descubrieron  a  los  siervos  de  Dios  los 
ídolos  que  sus  padres  tenian  escondidos,  y  los  acusaron  de  sus  su- 
persticiones y  errores,  como  se  verá  adelante  en  el  proceso  de  esta 
historia. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  cómo  se  edificó  la  iglesia  de  San  Francisco  de  México,  y  se  puso  en  ella  el  Santísimo 

Sacramento,  y  el  provecho  que  de  ello  se  siguió. 

JLiA  primera  iglesia  que  hubo  en  todas  las  Indias  de  lo  que  se  llama 
Nueva  España  y  Pirú,  fué  la  de  S.  Francisco  de  México,  la  cual  se 
MIS.  edificó  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco  con  mucha  bre- 

vedad; porque  el  gobernador  D.  Fernando  Cortés  puso  en  la  edi- 
ficación mucha  calor,  y  por  poca  que  pusiera  bastara,  según  era  la 
multitud  de  la  gente.  Cubrióse  el  cuerpo  de  la  iglesia  de  madera,  y 
la  capilla  mayor  de  bóveda,  y  en  ella  pusieron  las  armas  de  Cortés; 
no  porque  él  la  oviese  edificado  á  su  costa  (que  en  aquellos  tiem- 
pos ni  muchos  años  después  no  se  les  pagaba  á  los  indios  lo  que  tra- 
bajaban en  edificio  de  iglesias,  sino  que  cada  pueblo  hacia  la  suya, 
y  aun  á  las  obras  de  México  otros  muchos  pueblos  ayudaron  á  los 
principios  sin  paga,  y  cuando  mucho  daban  de  comer  en  los  mones- 
terios  á  los  trabajadores) ,  mas  pusiéronse  en  aquella  capilla  por  el 
mucho  favor  que  daba  a  los  frailes,  no  solo  en  aquella  obra,  sino 
en  todo  lo  que  se  les  ofrecía,  así  de  necesidades  temporales  como 
para  la  conversión  y  ministerio  de  los  indios.  El  mismo  año  de 
veinte  y  cinco  se  puso  en  aquella  iglesia  el  Santísimo  Sacramento 
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de  la  Eucaristía.  Y  para  esta  solemnidad  (como  era  razón)  se  bus- 
caron todas  las  maneras  posibles  de  ñesta,  asi  en  ayuntamiento  de 
gentes,  sacerdotes,  españoles  seglares  y  indios  principales  de  toda 
la  tierra  comarcana,  como  de  atavíos,  ornamentos,  músicas,  inven- 
ciones, arcos  triunfales  y  danzas,  que  fué  de  grande  edificación  a  los 
naturales  de  la  tierra,  y  ocasión  para  convertirse  muchos  de  ellos  y 
pedir  el  santo  bautismo,  viendo  la  diferencia  que  habia  de  las  fies- 
tas con  que  en  la  tierra  se  honra  nuestro  Dios,  llenas  de  alegría  y 
regocijo  espiritual,  á  las  con  que  ellos  honraban  a  sus  dioses,  llenas 
de  sangre  humana  y  de  toda  espurcicia,  hediondez  y  fealdad.  Y  de 
aquí  tomaron  ellos  ejemplo  para  celebrar  después  de  cristianos  las 
festividades  de  Nuestro  Señor  y  de  sus  santos  con  el  aparato  y 
suntuosidad  que  por  ventura  adelante  se  tocará,  mayormente  en  la 
fiesta  de  Corpus  Christi.  En  los  tres  años  primeros  ó  cuatro  des- 
pués que  se  ganó  la  ciudad  de  México,  no  hubo  Sacramento  sino 
en  sola  la  iglesia  de  S.  Francisco,  y  después  el  segundo  lugar  en  que 
se  puso  fué  en  Tezcuco.  Y  así  como  se  iban  haciendo  las  iglesias  de 
los  monesterios,  iban  poniendo  el  Santísimo  Sacramento,  y  por  el     sacramento dei ai. 

.       .  .  .  .  tar,  el  efecto  que  hi- 

consiguiente  cesando  los  aparecimientos  y  ilusiones  del  demonio,  zocuandosepusoen 
que  antes  de  esto  eran  muy  continuas.  Porque  viéndose  el  desven- 
turado privado  de  los  servicios  y  sacrificios  con  que  de  tan  innu- 
merable gentío  y  por  espacio  de  tantos  años  habia  sido  obedecido 
y  reverenciado,  no  lo  podía  llevar  en  paciencia,  y  así  aparecía  á  mu- 
chos en  diversas  formas  y  los  traia  en  mil  maneras  de  engaños,  di- 
ciéndoles  que  por  qué  no  le  servían  y  adoraban  como  antes  solían, 
pues  era  su  Dios,  y  que  los  cristianos  presto  se  habían  de  volver  para 
su  tierra.  Y  así  lo  tuvieron  creído  los  primeros  años,  y  de  cierto 
pensaban  que  los  españoles  no  estaban  de  asiento  en  esta  tierra,  sino 
que  habían  venido  para  volverse.  Y  persuadíanse  á  ello  viendo  la 
priesa  que  se  daban  á  recoger  el  oro  y  plata  y  otras  cosas  de  precio 
y  estima  que  podían  haber:  y  así  esperaban  este  dia  de  su  partida. 
Otras  veces  les  decía  el  demonio  que  aquel  año  quería  matar  á  los 
cristianos.  Otras  veces  les  persuadía  que  se  levantasen  contra  los  es- 
pañoles y  los  matasen,  que  él  les  ayudaría.  Y  á  esta  causa  se  mo- 
vieron algunos  pueblos  y  provincias  á  rebelarse,  y  les  costó  caro, 
porque  iban  sobre  ellos  los  cristianos,  y  mataban  y  hacían  esclavos 
á  muchos.  Otras  veces  los  amenazaban  los  demonios  que  no  les  ha- 
bían de  dar  agua  ni  habia  de  llover,  porque  los  tenían  enojados. 
Y  en  esto  mas  claro  que  en  otras  cosas  mintieron,  porque  nunca 
tanto  ni  tan  bien  llovió  en  los  tiempos  de  su  infidelidad,  ni  jamas 
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tuvieron  tan  buenos  años  de  cosecha  y  fertilidad,  como  después  que 
se  puso  el  Santísimo  Sacramento:  que  antes  apenas  pasaban  dos  ó 
tres  años  que  no  tuviesen  otro  de  esterilidad  y  hambre.  Para  esto 
también  tuvo  el  demonio  sus  ministros  que  le  ayudaban,  hechiceros 
y  embaucadores  que  andaban  de  secreto  por  los  pueblos,  persua- 
diendo a  la  gente  simple  lo  que  el  enemigo  les  enseñaba.  Y  á  los 
que  les  creian  y  eran  baptizados,  les  lavaban  la  cabeza  y  el  pecho, 
diciendo  que  les  quitaban  la  crisma  y  olio  santo  que  habian  recebi- 
do  en  el  baptismo.  Mas  los  que  se" hallaban  de  estos  hechiceros  (que 
fueron  muchos)  eran  castigados  por  los  ministros  de  la  Iglesia. 

Y  por  mucho  que  el  demonio  se  esforzó,  Jesucristo  lo  desterró  del 
reino  que  aquí  poseía:  y  donde  antes  todos  eran  suyos,  ahora  aun 
no  hay  endemoniados  como  los  hay  en  otras  partes.  Y  aunque  ovo 
nigrománticos  que  encantaban  a  muchos,  y  hechiceros  que  mataban 
á  otros  y  hacían  otros  daños,  no  pudieron  empecer  a  los  cristianos. 

Y  espantados*  de  esto  decían,  que  los  que  habian  venido  eran  xo- 
chimilca  (que  así  llamaban  á  los  muy  sabios  encantadores),  y  los 
ídolos  nunca  mas  les  dieron  respuestas.  Una  cosa  notable  acaeció 
cuando  se  puso  el  Santísimo  Sacramento  en  México,  y  fué  que  un 
volcan  muy  alto  que  juntamente  con  otra  alta  sierra  cerca  de  él  sue- 
len estar  nevados  mucha  parte  del  año  y  echaba  siempre  humo,  cesó 
de  lo  echar  desde  entonces  por  espacio  de  casi  veinte  años,  y  des- 
pués volvió  á  echarlo  como  ahora  lo  echa.  Misterio  es,  que  solo 
Dios  lo  sabe:  y  plegué  a  su  Majestad  divina  no  sea  que  entonces 
huyeron  los  demonios  por  aquel  tiempo  que  fué  de  grande  conver- 
sión de  ánimas  para  Dios  y  de  edificación,  y  que  después  hayan 
vuelto  por  haberles  dado  lugar  los  cristianos  para  se  enseñorear  de 
nuevo  con  abusos  y  malos  ejemplos,  y  ofensas  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  escándalos  de  los  pequeñuelos. 


CAPITULO  XIX. 

/)í'  ii"Tj  *r  .'..'  i.tJijs  se  ¡es  ató  Joctrina  en  su  lengua,  y  de  cómo  ¡os  áiscipu¡os 

..Y  ¡os  reügiosos  comenzaron  h  predicar, 

/\  cabo  do  nialio  año  que  estos  apostólicos  varones  habian  libado 
u  rsta  tierra,  fue  servido  el  Señor  de  darles  lengua  para  poder  ha- 
blar y  entenderse  ru/onablemente  con  los  indios.  Los  primeros  que 
►lalieron  eon  ella  fueron  Fr.  Luis  de  Fuensalida  y  Fr.  Francisco  Xi- 
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menez,  que  después  compuso  arte  en  ella.  Y  con  esta  inteligencia 
y  con  ayuda  de  los  mas  hábiles  de  sus  discípulos,  que  estaban  ya 
muy  informados  en  las  cosas  de  la  fe,  tradujeron  lo  principal  de  la 
doctrina  cristiana  en  la  lengua  mexicana,  y  pusiéronla  en  un  canto 
llano  muy  gracioso  que  sirvió  de  un  buen  reclamo  para  atraer  gente 
á  la  deprender..  Porque  como  los  niños  de  la  escuela  la  ovieron  di- 
cho algunos  dias  de  aquella  manera  á  los  que  se  juntaban  en  el  patio, 
filé  tanto  lo  que  se  aficionaron  á  ella,  y  la  priesa  que  se  daban  por 
saberla,  que  se  estaban  hechos  rñontoncillos  como  rebaños  de  cor- 
deros tres  y  cuatro  horas  cantando  en  sus  ermitas  y  barrios  y  casas: 
que  por  doquiera  que  iban  de  dia  y  de  noche  no  decian  ni  se  oia 
otra  cosa  sino  el  canto  de  las  oraciones,  artículos  y  mandamientos 
de  Dios:  que  era  para  darle  a  ese  mismo  Señor  que  lo  obraba  infi- 
nitas gracias,  con  que  se  despertó  entre  los  indios  gran  fuego  de 
devoción.  Juntamente  con  esto  no  les  faltaba  la  predicación  de  la 
palabra  de  Dios,  porque  los  religiosos  no  se  atreviendo  a  predicar 
en  la  lengua  de  los  indios  hasta  perfeccionarse  en  ella,  y  viéndose 
cercados  de  tantas  gentes  y  pueblos  á  quien  doctrinar,  y  conociendo  . 
que  muchos  de  sus  discípulos  entendían  muy  de  raíz  las  cosas  de 
nuestra  fe  que  les  habían  enseñado,  y  se  mostraban  muy  hábiles  en 
todo  lo  que  ponían  mano,  quisieron  aprovecharse  de  su  ayuda  y 
probar  para  cuánto  eran  en  el  ejercicio  de  la  predicación,  pues  en  su 
lengua  podían  decir  propia  y  perfectamente  lo  que  los  frailes  les 
propusiesenTjY  en  esto  siguieron  el  consejo  que  Jethro  dio  á  su 
yerno  Moisen;  porque  si  no  se  ayudaran  de  sus  discípulos,  aunque 
todo  el  dia  y  el  añp  trabajaran,  se  pudiera  de  ellos  decir  lo  que  aquel 
dijo:  Fatigáis  os  con  indiscreto  trabajo,  porque  este  negocio  excede 
á  vuestras  fuerzas.  Y  así  estando  el  religioso  presente^  y  habiéndole 
declarado  al  mozuelo  sus  conceptos  en  que  antes  le  tenía  instruido 
(como  intérprete  del  religioso),  predicaba  en  su  nombre  todo  lo  geno. 
que  le  habla  dicho:  lo  cual  bien  entendía  el  religioso,  aunque  no  se 
atrevía  á  proponerlo  personalmente,  y  echaba  de  ver  sí  iba  entera- 
mente dicho,  ó  si  habia  en  ello  alguna  falta.  La  cual  no  hallaban, 
sino  que  eran  muy  fieles  y  verdaderos,  y  en  extremo  hábiles:  que 
no  solamente  decian  lo  que  los  frailes  les  mandaban,  mas  aun  ana- 
dian mucho  mas,  confutando  con  vivas  razones  que  habían  depren- 
dido, reprehendiendo  y.  reprobando  los  errores,  ritos  y  idolatrías  de 
sus  padres,  declarándoles  la  fe  de  un  solo  Dios,  y  enseñándoles  cómo 
habían  estado  engañados  en  grandes  errores  y  ceguedades,  teniendo 

por  dioses  á  los  demonios  enemigos  del  linaje  humano.    Tenían 

29 


Exod.  18. 


Indios  niños  pre- 
dicadores del  Evan. 


izk  FJutr  c£JióyiMo  de  misdieta-  'i^  m. 


t2c:2  zr^t^OTJL,  que  un  yarmon  ó  una  historia  ¿e  us  santo  de  una 
ó  dos  vtcc:^  oída  st  les  quedaba  en  la  memoria,  y  después  la  decían 
con  biitna  grada  y  mucha  osadía  y  eficacia.  Yo  que  escribo  esto 
llegue  á  tiempo  que  aun  no  había  suficiencia  de  frailes  predicadores 
en  las  lenguas  de  los  indios,  y  predicábamos  por  intérpretes.  Y  entre 
otros  me  acaeció  tener  uno  que  me  ayudaba  en  cierta  lengua  b¿r> 
bara.  Y  habiendo  yo  predicado  á  los  mexicanos  en  la  suya  ( que  es 
la  mas  general )  entraba  el  vestido  con  su  roquete  ó  sobrepelliz,  y 
predicaba  á  los  bárbaros  en  su  lengua  lo  que  yo  á  los  otros  había  di- 
cho, con  tanta  autoridad,  enei^ía,  eicclamaciones  y  espíritu,  que  á  mi 
me  ponía  harta  envidia  de  la'  gracia  que  Dios  le  había  comunicado. 
Tanta  fué  la  ayuda  que  estos  intérpretes  dieron,  que  ellos  llevaron 

fml  t%.  la  voz  y  sonido  de  la  palabra  de  Dios,  no  solo  en  las  provincias 
adonde  hay  monesterios  y  en  la  tierra  que  de  ellos  se  predica  y  vi- 
sita, mas  á  todos  los  fines  de  esta  Nueva  España  que  está  conquis- 
tada y  puesta  en  paz,  y  a  todas  las  otras  partes  adonde  los  merca- 
deres naturales  llegan  y  tractan,  que  son  los  que  calan  mucho  la 
tierra  adentro.  No  faltaron  algunos  en  aquel  tiempo  á  quien  pare- 
cía mal  y  murmuraron  de  que  los  indios  predicasen,  y  lo  contrade- 
cían, no  estribando  en  otro  fundamento  sino  en  el  que  estriban  los 
que  los  aniquilan,  diciendo  son  indios,  no  acordándose  de  lo  que 
dirán  cuando  vean  y  miren  con  mas  claros  ojos.   Nosotros,  como 

s»p.  4  tontos  y  necios,  teníamos  por  cosa  de  burla  la  vida  de  estos,  como  sí 

S.  Pablo  y  sus  discípulos  y  los  de  los  otros  apóstoles  no  ovieran 
predicado  en  acabándose  de  convertir,  y  otros  muchos  de  la  primi- 
tiva Iglesia,  y  como  si  Dios  no  oviera  ordenado  que  de  la  boca  de 

psti.8.  los  niños  y  de  los  que  aun  maman  la  fe  se  perficionase  su  alabanza 
entre  los  enemigos  de  ella,  que  son  los  infieles. 


CAPITULO  XX. 

Cómo  los  religiosos,  con  ayuda  de  sus  discípulos,  derrocaron  los  templos 

de  los  tdohs. 

Aunque  estos  siervos  de  Dios  por  una  parte  tenian  harto  con- 
tento en  ver  cuan  bien  acudia  la  gente  á  sus  predicaciones  y  doc- 
trina, por  otra  parte  les  parecia  que  aquel  concurso  de  indios  á  la 
iglesia,  más  seria  por  cumplimiento  exterior  por  mandado  de  los 
principales  para  tenerlos  engañados,  que  por  moverse  el  pueblo 
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por  voluntad  propia  á  buscar  el  remedio  de  sus  ánimas,  renunciando 
la  adoración  y  culto  de  los  ídolos.  Y  á  esto  se  persuadían,  porque 
eran  avisados  que  aunque  en  lo  público  no  se  hacían  los  sacrificios 
acostumbrados  en  que  solían  matar  hombres,  pero  en  lo  secreto  por 
los  cerros  y  lugares  arredrados,  y  de  noche  en  los  templos  de  los 
demonios  que  todavía  estaban  en  pié,  no  dejaban  de  hacerse  sacri- 
ficios, y  los  templos  se  estaban  servidos  y  guardados  con  sus  cere- 
monias antiguas,  y  los  mismos  religiosos  á  veces  oían  de  noche  la 
grita  de  los  bailes,  cantares  y  borracheras  en  que  andaban.  Visto  esto, 
escribieron  al  gobernador  D.  Fernando  Cortés,  que  a  la  sazón  se 
partía  para  las  Higueras,  pidiéndole  proveyese  y  mandase  con  mu- 
cho rigor  que  cesasen  los  sacrificios  y  servicios  de  los  demonios,  por- 
que mientras  esto  durase,  poco  aprovecharía  la  predicación  de  los 
ministros  de  la  Iglesia,  antes  su  trabajo  seria  en  balde.  Proveyólo 
el  gobernador  como  se  le  pedia,  muy  cumplidamente.  Mas  como  los 
españoles  seglares  que  habian  de  ejecutar  las  penas  y  andar  solícitos 
en  busca  de  los  delincuentes,  estaba  cada  uno  ocupado  en  edificar  su 
casa  y  sacar  el  tributo  de  los  indios,  contentábanse  con  que  delante 
de  ellos  no  oviese  sacrificio  de  homicidio  público,  y  de  lo  demás  no 
tenían  cuidado.  Por  esta  causa  andaba  el  negocio  como  de  antes,  y 
la  idolatría  permanecía;  y  sobre  todo,  veían  que  era  tiempo  perdido 
y  trabajar  en  vano  mientras  los  templos  de  los  ídolos  estuviesen  en 
pié.  Porque  era  cosa  clara  que  los  ministros  de  los  demonios  habían 
de  acudir  allí  á  ejercitar  sus  oficios,  y  convocar  y  predicar  al  pue- 
blo, y  hacer  sus  acostumbradas  ceremonias.  Y  atento  á  esto  se  con- 
certaron los  que  estaban  repartidos  por  las  provincias  arriba  dichas, 
de  comenzar  á  derrocar  y  quemar  los  templos,  y  no  parar  hasta  te- 
nerlos todos  echados  por  tierra,  y  los  ídolos  juntamente  con  ellos 
destruidos  y  asolados,  aunque  por  ello  se  pusiesen  en  peligro  de 
muerte.  Cumpliéronlo  así,  comenzando  á  ponerlo  por  obra  en  Tez- 
cuco,  donde  eran  los  templos  muy  hermosos  y  torreados,  y  esto  fué 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco,  el  primer  día  del  año.  «$»5. 

Y  luego  tras  ellos  los  de  México,  Tlaxcala  y  Guexozíngo,  llevan-      Templos  de  ios 

'  °  Ídolos,  cómo  fueron 

do  los  rrailes  en  su  compañía  ios  niños  y  mozuelos  que  criaban  y  destruidos. 
enseñaban,  hijos  de  los  mismos  indios  señores  y  principales,  que 
para  aquello  les  daba  Dios  fuerzas  de  gigantes,  ayudándoles  tam- 
bién de  la  gente  popular  los  que  ya  estaban  y  se  querian  mostrar 
confirmados  en  la  fe.  Y  esto  ordenaron  se  hiciese  á  tal  tiempo  y 
sazón,  que  los  que  podian  contradecirlo  estuviesen  mas  descuida- 
dos y  divertidos  en  otras  cosas  que  los  ponían  en  cuidado.  Y  como 


228  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lim.  III. 

en  lo  mas  de  ello  intervino  fuego  que  lo  quemaba  y  abrasaba  con 
velocidad,  no  pudo  haber  resistencia  ni  consejo  para  poderla  poner. 
Jome,  6.  Y  así  cayeron  los  muros  de  Jericó  con  voces  de  alabanza  y  alarido 
de  alegría  de  los  niños  fieles,  quedando  los  que  no  lo  eran  espanta- 
dos y  abobados,  y  quebradas  las  alas  (como  dicen)  del  corazón, 
viendo  sus  templos  y  dioses  por  el  suelo.  De  esta  heroica  hazaña 
quisieron  algunos  argüir  á  los  frailes,  diciendo :  lo  uno,  que  fué  he- 
cho temerario,  porque  se  pudieran  indignar  y  alborotar  los  indios, 
y  poner  en  ellos  las  manos  y  matarlos ;  y  lo  otro,  que  no  se  les  po- 
dia  hacer  con  buena  conciencia  aquel  daño  en  sus  edificios  que  les 
destruyeron,  y  en  las  ropas,  atavíos  y  cosas  de  ornato  de  los  ídolos 
y  templos  que  allí  se  abrasaron  y  perdieron.  A  lo  cual  respondie- 
ron los  frailes  con  muchas  y  buenas  razones  que  del  capítulo  siguien- 
te se  entenderán. 


CAPITULO  XXI. 

Del  gran  provecho  que  se  siguió  con  la  des  fruición  de  los  principales  templos  y  ídolos, 

así  para  lo  espiritual  como  para  lo  temporal* 

liíN  la  relación  que  hallé  cerca  de  la  culpa  que  sobre  el  caso  prece- 
dente se  imponía  á  los  frailes,  parece  se  da  a  entender  que  á  estos  mur- 
muradores ó  argüidores  les  movia  invidia  de  que  los  frailes  se  hi- 
ciesen dueños  de  la  destruicion  de  la  idolatría,  porque  á  solas  se 
habían  atrevido  a  cosa  tan  peligrosa,  sin  llamados  para  que  les  ayu- 
dasen. Y  como  en  aquella  sazón  no  oviese  otros  frailes  ni  ministros 
de  la  Iglesia  sino  los  franciscos,  bien  se  sigue  que  aquestos  eran 
españoles  seglares.  Y  seria  que  como  vinieron  en  compañía  del  ca- 
pitán D.  Fernando  Cortés  (el  cual  como  tan  católico  cristiano  y  celoso 
de  la  honra  y  servicio  de  Dios,  por  doquiera  que  pasaba  les  hacia 
que  destruyesen  los  templos  y  ídolos  que  en  público  parecían) ,  de- 
bíanse de  preciar  de  conquistadores  en  lo  espiritual,  así  como  lo  eran 
en  lo  temporal,  y  no  querían  que  en  esto  algún  otro  les  quitase  el 
blasón  y  gloria  de  que  se  jactaban.  Y  en  esto  no  tenían  razón,  por- 
que puesto  que  era  verdad  que  habían  destruido  templos  y  ídolos, 
pero  fueron  pocos,  como  cosa  de  paso,  y  no  que  se  detuviesen  de 
propósito  para  ello.  Mas  en  pasando,  los  indios  luego  los  volvían  á 
reedificar.  Los  frailes  empero  como  cosa  que  impedia  su  ministerio, 
entendieron  en  desarraigar  totalmente  la  idolatría.  También  podian 
ser  algunos  que  del  saco  de  aquellos  templos  quisieran  haber  algún 
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aprovechamiento,  si  los  frailes  les  dieran  parte  de  lo  que  intentaban. 
Aunque  (á  lo  que  yo  pienso)   más  les  movería  a  tachar  aquella 
obra  el  temor  de  que  los  indios  se  alborotasen  y  levantasen  contra 
ellos,  y  como  eran  pocos  y  el  gobernador  ausente,  los  matasen  á 
todos,  que  este  temor  por  muchos  años  duró  entre  los  españoles 
seglares,  mas  no  entre  los  frailes.  Lo  uno,  porque  no  temian  rece- 
bir  la  muerte  por  amor  de  Dios;  y  lo  otro,  porque  conocian  la  cali- 
dad y  condición  de  los  indios,  que  si  veian  temor  ó  pusilanimidad 
en  los  que  los  tractaban,  cobrarían  ánimo  para  atreverse.  Y  por  el 
contrarío,  si  conocian  brío  y  fortaleza  en  sus  contrarios  y  opuestos, 
luego  se  amilanarían  y  acobardarian,  como  en  realidad  de  verdad  en 
este  mismo  caso  se  halló  por  experiencia.   Porque  cyanto  á  lo  tem- 
poral pasa  así  que  los  indios  en  aquella  misma  sazón  andaban  en 
conciertos  de  levantarse  contra  los  españoles,  y  querían  ofrecer  nue- 
vos sacrificios  á  los  ídolos,  demandando  á  sus  dioses  favor  contra 
los  cristianos,  á  los  cuales  no  tenían  en  nada  por  ser  pocos  y  mal 
avenidos,  que  andaban  entonces  en  bandos  sobre  quién  mandaría  á 
los  indios  para  aprovecharse  mas  de  ellos.  Y  porque  Cortés  (á  quien 
"Tenían  respeto  y  temor)  no  estaba  en  la  tierra.  Y  visto  que  los  frai- 
les con  tanta  osadía  y  determinación  pusieron  fuego  á  sus  princi- 
pales templos,  y  destruyeron  los  ídolos  que  en  ellos  hallaron,  ha- 
liendo  precedido  poco  antes  el  pregón  y  mandato  riguroso  del 
gobernador  sobre  que  no  se  hiciese  mas  sacrificio  ni  servicio  á  los 
<iemonios,  parecióles  que  esto  no  iba  sin  fundamento,  y  que  el  go- 
T)ernador  debía  de  volver  y  habría  por  ventura  venido  mas  gente 
<ie  Castilla.  Y  con  esto  amainaron  y  cesaron  de  sus  conciertos  y  te- 
anieron,  viendo  que  los  españoles  no  temían.  Que  sí  tomaban  antes 
<le  esto  ánimo  para  rebelarse,  era  porque  sintieron  que  los  españoles 
andaban  con  temor:  y  fué  así  que  unos  veinte  á  treinta  días  velaron 
la  ciudad  de  México,  y  con  tanto  temor  que  no  osaban  andar  con 
estruendo  de  caballos,  sino  como  quien  vela  espiando,  ni  se  atrevían 
á  andar  por  alguna  parte  fuera  de  México.   Aunque  después  por 
cobdicía  de  unas  minas  que  se  descubrieron  se  iban  ya  saliendo  y 
dejaban  sola  la  ciudad  con  harto  peligro  de  sus  vidas  y  de  perderlo 
todo.  Que  por  poco  fuera  también  esto  causa  y  ocasión  de  rebelarse 
los  indios,  sí  los  frailes  no  procuraran  de  lo  estorbar,  como  en  el 
siguiente  capítulo  parecerá.  Pues  cuanto  á  lo  espiritual  (que  prin- 
cipalmente deseaban  los  frailes ) ,  bien  se  experimentó  el  provecho 
que  resultó  de  destruir  los  templos  y  ídolos.    Porque  viendo  los 
infieles  que  lo  principal  de  ellos  estaba  por  tierra,  desmayaron  en  la 
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prosecución  de  su  idolatría,  y  de  allí  adelante  se  abrió  la  puerta  para 
ir  asolando  lo  que  de  ella  quedaba.  Porque  ya  como  vencidos  en  lo 
mas,  no  tractaban  de  resistir  á  lo  que  era  menos,  cuando  los  religio- 
sos iban  ó  enviaban  á  sus  discípulos  a  buscarles  los  ídolos  que  te- 
nían y  quitárselos,  y  á  destruir  los  demás  templos  menores  que 
quedaron.  Antes  fué  tanta  la  cobardía  y  temor  que  de  este  hecho 
cobraron,  que  no  era  menester  mas  de  que  el  fraile  enviase  algunos 
de  los  niños  con  sus  cuentas  ó  con  otra  señal,  para  que  hallándolos 
en  alguna  idolatría  ó  hechicería  ó  borrachera  se  dejasen  atar  de  ellos, 
diciéndoles  que  el  padre  los  enviaba  por  ellos.  Y  esta  increíble  sub- 
jecion  y  respeto  que  á  los  religiosos  tuvieron  fué  menester  para  el 
aprovechamiento  de  su  cristiandad. 


CAPITULO  XXII. 

De  dos  cosas  en  que  los  conquistadores  y  los  demás  españoles  de  la  Nueva  España 
tienen  grande  obligación  á  los  religiosos  de  la  Orden  de  S.  Francisco. 

onqueiot  T  OR  ocasíon  de  la  materia  que  en  el  capítulo  pasado  se  ofreció,  y 

de  U  Nue>  ,  .  ,  •       .  ,       . 

timen  i  por  la  razón  que  hay  de  que  se  tenga  reconocimiento  y  agradeci- 
miento de  las  buenas  obras  que  los  hombres  reciben,  me  pareció 
representar  aquí  dos  cosas  en  que  los  españoles  de  la  Nueva  España 
tienen  particular  obligación  á  los  frailes  menores  de  S.  Francisco, 
y  por  el  consiguiente  razón  de  reconocerla  y  agradecerla.  Y  es  la 
una  la  que  agora  se  acabó  de  tocar,  aunque  no  se  declaró  como  aquí 
lu  declaro:  que  la  conservación  de  esta  tierra,  y  el  no  haberse  per- 
dido después  de  ganada,  se  debe  á  los  frailes  de  S.  Francisco,  así  como 
la  primera  conquista  de  ella  se  debe  á  D.  Fernando  Cortés  y  á  sus 
compañeros.  Si  fué  justa  ó  injusta,  lícita  ó  ilícita,  no  trato  de  ello, 
sino  do  la  similitud  en  razón  de  las  gracias  que  se  deben,  así  en  lo 
uno  como  en  lo  otro.  Esta  verdad  me  atrevo  á  afirmar  con  autori- 
dad del  padre  Fr.  Toribio  Motolinia,  uno  de  los  doce,  como  tes- 
tigo de  obra  y  de  vista,  el  cual  fué  mi  guardián  y  lo  tráete  y  conocí 
por  santo  varón,  y  por  hombre  que  por  ninguna  cosa  dijera  sino  la 
lucni  verdad,  como  la  misma  razón  se  lo  dice.  Porque  en  aquella 
Sii/i>n  (como  las  historias  seglares  también  lo  deben  de  contar)  con 
ser  tan  pi>cos  los  españoles  que  quedaron  en  México,  que  apenas 
lliy.uban  a  doscientos  (porque  con  D.  Pedro  de  Alvarado  habían 
iilo  a  la  conquista  de  Guatimala  un  buen  escuadrón,  y  luego  llevó 
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Otro  á  las  Higueras  Cristóbal  de  Olid,  y  tras  él  fué  después  con  otro 
Francisco  de  las  Casas,  y  no  muchos  dias  después  se  hubo  de  partir 
el  gobernador  D.  Fernando  Cortés  con  la  mas  lucida  gente  y  la  ma- 
yor parte  de  los  caballos),  con  ser  tan  pocos,  como  digo,  andaban 
entre  sí  a  malas  unos  con  otros  por  la  negra  ambición  y  cobdicia, 
sin  consideración  del  manifiesto  peligro  en  que  estaban,  cercados  de 
millones  de  indios  sus  contrarios,  porque  los  tenian  forciblemente 
avasallados.  Y  mas  estando  avisados  de  los  frailes  que  mirasen  por 
sí,  y  de  hecho  atemorizados.  Y  con  todo  esto,  tan  apasionados  y 
ciegos,  que  vinieron  a  las  armas,  y  tan  trabados,  que  ninguno  ha- 
bia  que  tratase  de  paz  ni  se  pusiese  de  por  medio,  ni  se  metiese 
entre  las  espadas,  lanzas  y  artillería,  sino  solos  los  frailes.  Y  á  estos 
dio  Nuestro  Señor  gracia  para  los  poner  en  paz,  que  de  otra  suerte 
ellos  fueran  adelante  con  su  ceguera  y  se  comenzaran  á  matar,  y 
luego  acudieran  los  indios  para  acabarlos  á  los  unos  y  á  los  otros, 
que  no  aguardaban  otra  cosa.  Porque  afirma  este  venerable  padre,  que 
con  haber  estado  los  señores  y  principales  de  estos  reinos  en  su  in- 
fidelidad siempre  los  unos  enemigos  de  los  otros,  y  haciéndose 
guerras,  los  vio  en  este  tiempo  muy  unidos  y  aliados  y  apercebidos 
de  guerra.  Y  por  medio  de  los  indios  que  criaban  los  frailes,  de  todo 
lo  que  pasaba  eran  los  mismos  frailes  avisados,  y  por  las  vias  que 
mejor  les  parecía  iban  deteniendo  y  estorbando  el  intento  de  los  prin- 
cipales, y  de  lo  que  habia  advertían  á  los  españoles.  Y  por  consejo 
de  los  frailes  velaron  la  ciudad  algunos  dias  (como  arriba  se  dijo), 
y  por  sus  predicaciones  y  reprehensiones  que  les  daban  en  sus  ca- 
bildos, vinieron  á  abrir  los  ojos,  y  á  hacerse  á  una  y  mirar  por  lo 
que  les  convenia,  y  á  poner  silencio  en  las  minas  que  se  descubrían, 
á  do  se  iban  unos  tras  otros,  dejando  la  ciudad  desamparada,  con 
cobdicia  de  la  plata.  Aunque  mas  por  entero  puso  Dios  silencio  á 
aquellas  minas  ricas,  echándoles  una  sierra  encima,  con  que  nunca 
mas  parecieron.  Para  lo  segundo  que  propongo  no  será  menester 
buscar  testigos,  pues  es  cosa  tan  sabida  de  todo  el  mundo,  que  si 
no  fuera  por  los  frailes  (que  sin  cesar  anduvieron  clamando  sobre 
ello  á  nuestros  católicos  reyes  el  Emperador  y  su  hijo),  no  oviera 
mas  desventurada  y  pobre  gente  en  el  mundo  que  los  españoles  ve- 
cinos de  la  Nueva  España,  como  lo  serán  cuando  se  les  acabaren  los 
indios.  Y  estos  no  los  tuvieran  si  no  fuera  por  el  tesón  que  sobre 
ello  tuvieron  los  frailes  en  volver  por  ellos:  que  de  otra  manera 
¿cuántos  años  há  que  los  hubieran  acabado  como  acabaron  los  de  las 
islas?  ¿Quién  dubda  esto?  Y  lo  bueno  es  que  en  lugar  de  buenas 


Idrlatila,  cómo  te 
IM  deiarraif  ando. 
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gracias,  siempre  por  ello  los  frailes  las  han  llevado  malas,  queján- 
dose los  españoles  y  murmurando  de  ellos,  que  les  hicieron  quitar 
los  esclavos  y  que  no  les  dejan  aprovecharse  de  los  indios  como 
querrían.  Y  lo  que  querrían  es  servirse  de  ellos  de  tal  manera  que 
se  acabasen  de  presto,  porque  no  tienen  cuenta  con  mas  de  que  haya 
para  su  tiempo,  Y  que  los  frailes  hayan  sido  causa  de  la  conserva- 
ción de  los  indios  donde  los  hay,  vese  claro.  Porque  solamente 
donde  ellos  han  tenido  cargo  de  doctrinar,  ha  habido  indios  en  can- 
tidad, hasta  ahora  que  con  el  servicio  de  por  fuerza  se  van  por  todas 
partes  consumiendo.  Ejemplo  tenemos  de  esto  en  lo  de  Nicaragua 
y  Honduras,  y  por  acá  en  las  costas  del  sur  y  norte,  donde  de 
muchos  años  acá  no  ha  habido  casi  gente,  porque  no  tuvieron  reli- 
giosos que  los  amparasen. 


CAPITULO  XXIII, 

De  cómo  se  fueron  desarraigando  muchas  idolatrías  que  habian  quedado 

ocultas  y  secretas, 

Y  A  que  pensaban  los  religiosos  que  con  estar  quitada  la  idolatría 
de  los  templos  principales  del  demonio,  y  con  venir  algunos  á  la 
doctrina  y  baptismo,  estaba  todo  hecho,  hallaron  que  era  mucho 
mas  lo  que  les  quedaba  por  hacer  y  vencer.  Y  era  que  de  noche  se 
ayuntaban  y  llamaban  unos  á  otros,  y  hacian  fiestas  al  demonio  con 
muchos  y  diversos  ritos  que  tenian  antiguos,  en  especial  cuando 
sembraban  los  maizales  y  cuando  los  cogían.  Y  de  veinte  en  veinte 
dias  que  tenian  sus  meses  (porque  contaban  diez  y  ocho  meses  en 
el  año),  al  postrero  día  de  estos  veinte  era  fiesta  general  en  toda  la 
tierra;  cada  dia  de  estos  dedicado  á  uno  de  los  principales  de  sus 
dioses,  los  cuales  celebraban  con  diversos  sacrificios  de  muertes  de 
hí)mbrcs,  y  de  otras  ceremonias,  Y  como  estaban  á  ellas  acostum- 
brados (le  tantos  años  atrás  y  tiempos,  y  las  tenian  heredadas  no 
Holr)  (le  padres  y  abuelos,  sino  de  muchos  abolorios,  no  era  mara- 
villa (|iic  se  les  hiciese  dificultoso  dejarlas,  mayormente  instigándo- 
lo'i  el  demonio,  que  debia  de  aparecerles  como  solia,  y  les  amena- 
zaba si  le  dejasen  de  servir  con  sus  usados  sacrificios,  y  los  solicitaba 
\)(ir  mrdio  de  sus  ministros  los  sacerdotes  de  los  ídolos;  que  estos 
t'itrinw  nirmpre  los  que  contradijeron  y  impugnaron  la  verdad  de  la 
t*'  jíor  fiirí  intereses,  como  se  ve  en  las  historias  y  vidas  de  los  após- 
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toles  y  mártires.  Porque  muchas  veces  estaban  los  pueblos  para  con- 
vertirse y  recebir  el  baptismo  por  la  predicación  del  Evangelio  y 
milagros  que  veian,  y  los  sacerdotes  de  los  ídolos  con  la  autoridad 
que  de  los  reyes  tenian,  movian  alborotos  y  sediciones  y  escándalos 
en  los  pueblos,  y  así  lo  estorbaban  por  no  perder  sus  percances  y 
aprovechamientos  temporales.  Esto  mismo  leemos  en  el  Evangelio 
que  hicieron  los  sacerdotes  de  los  judíos,  negando  al  verdadero  Me- 
sías y  procurándole  la  muerte,  y  en  quien  claramente  se  cumplía 
todo  lo  escripto  de  él  por  los  profetas.  Porque  si  admitieran  la  ley 
evangélica,  parecíales  que  perecía  su  sacerdocio  y  autoridad.  Y  lo 
mismo  se  cuenta  de  los  judíos  rabíes  que  venían  á  confesar  que 
por  su  interese  defendían  su  ley  vieja  cuando  vivían  en  Castilla, 
como  lo  refirió  en  el  pulpito  de  Sevilla  un  padre  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  excelente  predicador,  siendo  ya  obispo;  y  dijo  que 
antes  que  lo  fuese,  disputando  una  vez  en  Segovia  con  los  sacerdo- 
tes y  rabíes  de  aquella  ley,  y  convenciéndolos  con  lugares  de  la  sa- 
grada Escritura,  los  reprehendía  de  su  ceguedad  y  engaño,  díciéndo- 
les:  «¿Vosotros  no  veis  vuestro  engaño  en  esta  y  esta  profecía,  y  en 
este  y  aquel  paso  de  la  sagrada  Escritura?  ¿Pues  porqué  traéis  en- 
gañados á  estos  simples  desventurados  ? »  Á  estas  y  otras  semejantes 
palabras  le  respondieron:  «Señor,  bien  lo  vemos;  pero  qué  queréis 
que  hagamos,  que  estos  nos  sustentan  y  dan  de  comer. »  Lo  mismo 
les  acontecía  á  los  sacerdotes  de  los  ídolos  de  estos  indios,  que  no 
tenían  palabras  ni  razón  alguna  para  contradecir  á  la  predicación  de 
los  siervos  de  Dios  que  les  enseñaban  el  camino  del  cielo;  mas  por 
no  perder  sus  intereses,  autoridad  y  crédito  (que  lo  tenian  muy 
grande  por  las  respuestas  que  recebian  de  los  oráculos  que  manifes- 
taban á  los  reyes  y  señores,  y  eran  obedecidos  y  reverenciados  como 
los  mismos  señores),  procuraban  de  secreto  allegar  su  gente  como  so- 
lian,  y  conservarlos  en  sus  ritos,  sacrificios  y  cerimonias  antiguas. 
Los  frailes  tarde  ó  temprano  venían  á  saber  todo  lo  que  pasaba, 
porque  los  ya  convertidos  y  firmes  en  la  fe  los  avisaban,  y  acudían 
luego  á  do  tenian  ídolos  escondidos,  y  se  los  quitaban  y  quemaban; 
aunque  fuesen  de  oro  ó  plata  (que  ellos  preciaban)  todo  lo  lleva- 
ban abarrisco.  Y  los  mismos  niños  sus  discípulos,  como  á  veces  iban 
á  casa  de  sus  padres,  descubrían  todo  lo  que  veian  tocar  á  idolatría, 
y  manifestaban  los  lugares  secretos  donde  se  hallaría.  Y  entre  los 
ídolos  de  los  demonios  hallaban  también  imagines  de  Cristo  nues- 
tro Redentor  y  de  Nuestra  Señora,  que  los  españoles  les  habían 

dado,  pensando  que  con  aquellas  solas  se  contentarían.   Mas  ellos 
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si  tenían  óen  dioses,  querían  tener  ciento  y  uno,  y  mas  si  mas  les 
diesen.  Y  como  los  frailes  les  mandaron  hacer  muchas  cruces  y  po- 
ner por  todas  las  encrucijadas  y  entradas  de  pueblos,  y  en  algunos 
cerros  altos,  ponían  ellos  sus  ídolos  debajo  ó  detras  de. la  cruz. 
Y  dando  á  entender  que  adoraban  la  cruz,  no  adoraban  sino  las  figu- 
ras de  los  demonios  que  tenían  escondidas.  Y  esto  fué  luego  á  los 
principios,  en  que  tuvieron  bien  que  hacer  los  frailes  para  desarrai- 
garlo de  todo  punto,  cuasi  dos  años. 


CAPITULO  XXIV. 

De  cerno  los  niños  de  la  escnela  de  TUxcüld  natarzn  á  un  sjcerjziz  jV  ¡¡s  U^Ioí 

que  se  fingía  :-r  el  J::s  del  vino. 

ÜfN  el  primer  año  que  los  frailes  poblaron  en  la  ciudad  de  Tlaxcala 
y  comenzaron  á  recoger  los  hijos  de  los  señores  y  principales  para 
los  enseñar  (como  arriba  queda  dicho) ,  los  que  servían  en  los  tem- 
plos de  los  demonios  no  cesaban  de  ministrar  y  servir  á  los  ídolos, 
y  inducir  al  pueblo  que  no  dejasen  á  sus  dioses,  porque  aquellos 
eran  los  verdaderos  que  les  proveían  de  todo  lo  que  habían  menes- 
NiHosdeíacicue-  tcf,  v  tto  cl  Díos  quc  prcdicabatt  los  frailes  y  sus  discípulos,  y  que 

ia,  cómo  mataron  un  ,   .*  ••■-*  •  *iiii  i 

Mccrdotedeíosido-  asi  lo  sustcntarian.  ror  esta  causa  quiso  uno  de  ellos  hacer  demos- 
tración ante  el  pueblo,  para  que  entendiese  la  gente  que  no  había 
que  temer  al  Dios  de  los  cristianos  ni  á  sus  predicadores.  Y  para 
esto  vistióse  de  las  insignias  de  un  dios  que  ellos  tenían,  llamado 
Quiere  jecir  do,  OmctochtHy  que  decían  ser  el  dios  del  vino  (como  otro  Baco),  y  salió 
al  mercado,  mostrándose  muy  feroz  y  espantable.  Y  para  mas  os- 
tentación de  su  ferocidad  traía  en  la  boca  unas  navajas  de  cierta  pie- 
dra negra,  que  á  ellos  les  servían  de  cuchillos,  y  andábalas  mascando 
y  corriendo  por  el  mercado,  y  mucha  gente  tras  él,  como  mara- 
villándose de  aquella  novedad.  Porque  pocas  veces  acontecía  salir 
estos  de  los  templos  así  vestidos;  pero  cuando  salian  teníanles  mu- 
cho acatamiento  y  reverencia:  tanto  que  apenas  osaban  alzar  los  ojos 
para  mirarlos  al  rostro.  A  esta  sazón  venían  los  niños  que  se  ense- 
ñaban en  cl  monesterío,  de  lavarse  del  rio,  y  habían  de  atravesar  por 
cl  mercado,  y  como  viesen  tanta  gente  tras  el  demonio,  ó  su  figura, 
preguntaron  qué  era  aquello.  Respondieron  algunos:  «  Nuestro  dios 
Omctochtii.»  Los  niños  dijeron:  «No  es  díos,  sino  diablo  que  os 
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miente  y  engaña. »  É  estaba  en  medio  del  mercado  una  cruz  á  do  los 
niños  iban  de  camino  á  hacer  su  acatamiento  como  estaban  enseñados. 
Y  allí  deteníanse  un  poco  para  ayuntarse,  que  como  eran  muchos, 
venían  derramados.  Entonces  fuese  para  ellos  aquel  que  traía  las 
insignias  del  demonio,  y  comenzó  á  mostrarse  enojado,  y  á  reñir- 
les, diciéndoles  que  presto  se  habian  de  morir  porque  lo  tenían  eno- 
jado en  dejar  su  casa  y  irse  á  la  del  nuevo  Dios  y  de  Santa  María 
(que  así  se  llamó  y  llama  hoy  dia  la  principal  iglesia  de  Tlaxcala), 
Luego  algunos  de  los  mas  grandecillos  con  ánimo  y  osadía  le  dijeron 
que  no  le  habian  miedo,  y  que  él  era  mentiroso,  y  ellos  no  habian 
de  morir  presto  como  él  decia.  Y  que  no  habia  mas  que  un  solo 
Dios,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  todas  las  cosas.  Y  que  él 
no  era  dios,  sino  el  demonio,  ó  su  figura.  El  ministro  del  demonio 
afirmando  que  era  dios,  y  denostando  y  espantando  á  los  niños  para 
ponerles  temor,  mostrábase  mas  enojado  contra  ellos.  Ya  á  aquesta 
sazón  habíase  allegado  mucha  gente  al  derredor  de  ellos  para  ver  en 
qué  paraba  aquella  contienda.  Y  como  él  porfiase  á  decir  que  era 
dios,  y  los  niños  que  no  era  sino  demonio,  uno  de  ellos  abajóse  por 
una  piedra,  y  dijo  á  los  otros:  «Echemos  de  aquí  este  diablo,  que  Dios 
nos  ayudará.»  Y  diciendo  esto  arrojóle  la  piedra,  y  acudieron  los 
demás.  Y  aunque  al  principio  el  demonio  hacia  rostro,  como  car- 
garon todos  los  niños,  comenzó  á  huir,  y  ellos  tras  él  tirándole  pie- 
dras. Y  por  poco  se  les  fuera,  sino  que  permitiéndolo  Dios,  y  me- 
reciéndolo sus  pecados,  hubo  de  tropezar.  Y  apenas  cayó  cuando 
lo  tuvieron  muerto  y  cubierto  de  piedras,  quedando  los  muchachos 
muy  gloriosos,  como  quien  ha  hecho  una  grande  hazaña,  y  diciendo: 
«Ahora  verán  los  de  Tlaxcala  cómo  este  no  era  dios,  sino  malo  y  men- 
tiroso; y  que  Dios  y  Santa  María  son  buenos,  que  nos  ayudaron 
á  matar  al  demonio.»  Y  á  la  verdad  acabada  aquella  contienda,  y 
muerto  aquel  loco  y  desventurado,  no  parecia  que  habian  muerto 
hombre,  sino  al  mismo  demonio."  Y  como  los  soldados,  la  batalla 
rompida,  por  los  que  queda  el  campo  están  alegres  y  victoriosos,  y 
los  vencidos  desmayados  y  caídos,  así  quedaron  los  que  servían 
y  creían  en  los  ídolos,  y  los  fieles  gozosos.  Y  aunque  llegaron  luego 
muchos  de  los  ministros  de  los  ídolos  y  quisieran  poner  las  manos 
en  los  muchachos,  no  se  atrevieron,  antes  quedaron  atónitos  y  es- 
pantados viendo  muerto  al  que  habia  salido  á  poner  temor  á  los 
otros.  Los  niños  entraron  en  elmonesterio  muy  ufanos  y  regocijados, 
alabándose  que  habian  muerto  al  demonio.  Los  frailes  no  los  enten- 
dían, hasta  que  llamaron  un  indio  ladino  que  venia  del  mercado,  y 
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se  lo  preguntaron,  Y  sabido  io  que  era,  y  qucHcrsioloí  castri^ir,  pre- 
guntáronles que  cuál  di:  e'icfS  habia  muerto  á  aqüei  hombre.  Eííos 
respondieron  que  t^xios,  y  que  r.o  era  hombre  sino  ¿csjoaro,  t  se 
quiso  hacer  dios,  y  los  quiso  maldedr  y  maraHos  si  pudiera,  v  no 
pudo  porque  Dios  y  Santa  María  los  había  libraio  ie  sus  manos, 
y  dádoie  á  él  el  castigo  que  m^rtcíz. 
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Z>/  íTff  ff/Í9  que  fué  marúrixaá'f  ¿e  iu  pr'^ph  fadrín  /^'f**^  ^-  ^^^''¿^{^¿i^  U  iSíl^irU 

f  €nbria7U€X. 

Niño  Cfútóbaí    Y  A  queda  dicho  arriba  cómo  en  Tlaxcala  había  cuatro  señores  ó 

minirízado  por  mi  *  »       -        \         ^   \ 

p^ire.  cabeceras  principales  a  las  cuales  se  reducia  toda  la  provincia.  Y  los 

hay  el  dia  de  hoy,  los  cuales  han  sucedido  por  herencia,  aunque  no 
con  la  autoridad  y  majestad  que  entonces  tenian.  Demás  de  estos 
cuatro  habia  s^undariamente  otros  muchos  principales  señores,  y 
hartos  de  ellos  que  tenian  muchos  vasallos.  Uno  de  estos,  llamado 
Acxotecatl,  que  tenia  su  señorío  y  casa  en  Atlihueza,  legua  y  me- 
dia de  la  cabecera  y  ciudad  de  Tlaxcala,  tenia  sesenta  mujeres,  y  de 
las  mas  principales  de  ellas  (que  eran  señoras)  tenia  cuatro  hijos. 
Los  trps  de  estos  fueron  enviados  al  monesterio  de  Tlaxcala  cuando 
se  recogieron  los  niños  hijos  de  señores  para  ser  enseñados,  como 
arriba  se  dijo.  Y  el  mayor  y  mas  bonito  que  él  mas  amaba,  dejóle 
en  su  casa  como  escondido.  Pasados  algunos  dias  que  ya  los  niños 
del  monesterio  iban  descubriendo  los  secretos,  así  de  idolatrías  como 
de  otros  niños  que  sus  padres  tenian  escondidos,  aquellos  tres  her- 
manos dijeron  á  los  frailes,  cómo  su  padre  tenia  escondido  en  casa 
un  su  hermano  mayor.  Lo  cual  sabido,  pidiéronlo  á  su  padre,  que 
no  pudo  hacer  menos  de  darlo,  y  seria  de  edad  de  doce  ó  trece  años. 
Este  muchacho  en  breve  tiempo  supo  la  doctrina  cristiana,  y  estan- 
do suficientemente  instruido  en  las  cosas  de  la  fe,  pidió  el  baptismo 
y  se  lo  dieron,  y  en  él  se  llamó  Cristóbal,  Y  como  era  de  los  ma- 
yores y  señor  (aunque  muchacho) ,  dio  entre  los  otros  muestras  de 
buen  cristiano.  Y  de  lo  que  él  oía  y  se  enseñaba  en  la  casa  de  Dios 
(que  así  han  llamado  ellos  y  llaman  siempre  á  las  iglesias  y  mones- 
tcrios)  luego  comenzó  á  enseñar  á  los  criados  y  vasallos  de  su  padre. 
Y  al  mismo  padre  decía,  que  dejase  los  ídolos  y  los  pecados  pasados. 
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en  especial  la  embriaguez,  porque  ya  era  tiempo  que  conociese  que 
los  ídolos  eran  figura  de  los  demonios,  y  la  embriaguez  muy  gran 
pecado;  y  que  llamase  á  Dios  del  cielo,  el  cual  solo  es  Señor  nues- 
tro y  piadoso,  que  le  perdonaría;  y  conociese  el  error  en  que  hasta 
entonces  todos  habian  estado,  como  era  muy  gran  verdad,  y  así  lo 
enseñaban  los  padres  que  sirven  á  Dios  y  enseñan  la  verdadera  fe. 
El  padre  del  muchacho  era  un  indio  de  los  mas  encarnizados  en 
guerras  y  envejecido  en  maldades  de  los  de  su  tiempo,  y  sus  manos 
llenas  de  sangre  de  homicidios,  según  después  pareció;  y  así  las 
amonestaciones  de  su  hijo  no  hacían  mella  en  sus  duras  entrañas, 
ni  pudieron  poco  ni  mucho  ablandar  su  empedernido  corazón,  sino 
que  se  quedaba  seco,  hecho  un  guijarro  como  de  antes.  El  mozuelo, 
viendo  que  no  aprovechaban  palabras,  en  topando  algunos  ídolos, 
ora  fuesen  de  su  padre,  ora  de  sus  vasallos,  luego  los  desmenuzaba, 
y  quebraba  las  tinajas  ó  vasijas  del  vino,  porque  siempre  lo  bebían 
para  embeodarse.  Y  aunque  tuviesen  tres  ó  cuatro  cántaros  de  vino, 
todo  lo  habian  de  acabar  en  una  noche,  hasta  caer  y  quedar  hechos 
unos  cueros.  Los  criados  de  casa  quejábanse  á  su  padre,  diciéndole 
cómo  su  hijo  Cristóbal  quebrantaba  sus  ídolos  y  los  de  todos  sus 
vasallos,  y  las  vasijas  del  vino,  con  que  á  él  lo  echaba  en  vergüenza 
y  á  los  suyos  en  pobreza,  por  el  gasto  que  de  nuevo  habian  de  hacer. 
Demás  de  esto  una  de  sus  principales  mujeres,  llamada  Xuchipa- 
palotzin,  madre  de  uno  de  los  otros  tres  niños,  deseaba  que  su  hijo 
heredase  el  señorío,  y  aprovechándose  para  ello  de  esta  ocasión  de 
las  quejas  de  los  criados,  quejábase  también  ella,  y  atizaba  el  fuego 
y  cólera  del  Acxotecatl  contra  Cristóbal,  diciéndole  que  cómo  su- 
fría el  atrevimiento  de  aquel  muchacho,  que  á  todos  los  traía  desa- 
sosegados: que  lo  desollase'  y  matase:  que  para  qué  quería  tal  hijo 
que  le  escupiese  á  las  barbas  y  se  le  alzase  á  mayores.  A  todo  esto 
el  buen  Cristóbal  no  dejaba  de  hacer  su  oficio  de  quebrantar  ó  que- 
mar los  ídolos  y  quebrar  las  tinajas  del  hediondo  vino,  por  evitar 
en  los  suyos  las  ofensas  que  contra  Dios  cometían.  Y  con  achaque 
de  esto,  tanto  indignó  aquella  mala  mujer  á  su  marido,  que  deter- 
minó de  matar  al  hijo  mayor  Cristóbal.  Y  para  ponerlo  en  efecto, 
envió  á  llamar  secretamente  á  todos  sus  hijos,  que  en  aquella  sazón 
estaban  en  el  monesterio,  diciendo  que  queria  hacer  una  fiesta,  y 
que  se  hallasen  en  ella.  Llegados  á  casa,  llevólos  á  unos  aposentos 
en  lo  mas  interior  de  ella,  y  habiéndoles  hablado  disimuladamente 

I   Así  el  MS.;  tal  vez  degollase. 
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á  todos  algunas  razones,  dijo  á  Cristóbal  que  se  quedase  allí,  y 
mandó  á  los  otros  hermanos  que  se  saliesen  fuera  a  jugar  en  los 
patios  de  la  casa.  Pero  el  mayor  de  los  tres,  que  se  llamaba  Luis 
(y  fué  el  que,  entre  otros,  relató  esta  historia  a  los  frailes),  tenien- 
do algún  recelo,  por  haber  mandado  salir  fuera  los  tres  y  quedar 
aquel  solo,  no  se  alejó  mucho  del  aposento  do  quedaba.  Y  dende 
á  poco,  oyendo  la  voz  de  su  hermano  mayor  (á  quien  mucho  amaba) 
como  de  maltratado,  subióse  á  una  azotea  ó  terrado,  y  por  una 
ventana  vio  cómo  el  cruel  padre  tenia  á  su  hijo  Cristóbal  por  los 
cabellos,  arrastrado  por  el  suelo,  y  dándole  muy  recias  coces,  de  que 
fué  maravilla  no  le  acabase,  según  tenia  las  fuerzas;  y  le  daba  de 
gana,  porque  era  un  hombre  valentazo  y  robusto.  Y  como  con  esto 
no  lo  pudiese  matar,  ya  encarnizado  y  olvidado  del  amor  patefhal 
y  natural,  y  mudado  en  crueldad  feroz  y  bestial,  tomó  un  palo 
grueso  de  encina,  y  dióle  con  él  por  todo  el  cuerpo  muchos  golpes 
hasta  quebrantarle  y  molerle  los  brazos  y  piernas  y  las  manos  con 
que  defendia  la  cabeza,  y  la  misma  cabeza,  tanto  que  cuasi  de  todas 
las  partes  de  su  cuerpo  corría  sangre.  Y  á  todo  esto  el  niño  llamaba 
continuamente  á  Dios  en  su  lengua,  diciendo:  «Señor  Dios  mió, 
habed  merced  de  mí. »  Y  más  decia :  «  Señor,  si  quieres  que  yo  muera, 
muera  yo:  y  si  tú  quieres  que  yo  viva,  líbrame  de  esta  crueldad  de 
mi  padre:  sea  como  tú,  Señor,  quisieres.»  El  padre,  cansado  de  ator- 
mentar con  coces  y  palos  á  su  hijo,  paróse  á  descansar,  ó  por  ven- 
tura le  pareció  que  bastaba  lo  hecho:  y  según  dicen,  el  muchacho 
con  todas  sus  heridas  se  medio  levantaba  y  iba  á  salir  arrastrando 
por  la  puerta  afuera,  que  ya  el  padre  de  cansado  lo  dejaba  ir,  sino 
que  aquella  cruel  homicida  mujer  que  habia  sido  la  causa  de  que  así 
lo  parase,'  lo  detuvo  en  la  puerta  y  no  lo  dejó  salir.  En  esta  sazón, 
supo  la  madre  del  Cristóbal  atormentado  (que  estaba  lejos  en  otros 
aposentos)  cómo  su  hijo  estaba  más  muerto  que  vivo,  y  vino  des- 
alada con  las  entrañas  abiertas  de  madre,  y  no  paró  hasta  entrar  á 
do  su  hijo  estaba  caido.  Y  quejándose  con  voces  contra  el  marido, 
queriendo  tomar  el  niño  para  apiadarlo  y  llevarlo  consigo,  el  cruel 
marido,  ó  por  mejor  decir  enemigo,  se  lo  estorbó.  Y  ella  llorando 
y  querellándose  decia:  «¿Porqué  matas  á  mi  hijo?  ¿Cómo  tuviste 
manos  para  tratar  así  á  tu  propio  hijo?  Matárasme  á  mí  primero, 
y  no  viera  yo  tan  cruelmente  atormentado  á  un  solo  hijo  que  parí. 
¿Porqué  lo  has  así  tratado?    ¿Porque  te  aconsejaba  como  hijo  á 

I    Esto  es,  lo  pusiese. 
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padre?  Y  tú  haslo  hecho  con  él  como  enemigo.  Déjame  llevar  á  mi 
hijo.  Y  si  quieres,  mátame  a  mí  y  déjalo  á  él,  que  es  niño  y  hijo 
tuyo  y  mió  que  yo  parí.»  En  esto  aquella  bestia  ensangrentada  tomó 
también  á  la  madre  del  niño  por  los  cabellos,  y  acoceóla  inhuma- 
namente hasta  cansarse,  y  llamó  á  quien  se  la  quitase  de  allí.  Y  vi- 
nieron ciertos  indios,  y  llevaron  á  la  triste  madre,  que  más  sentia 
y  lloraba  los  tormentos  del  hijo  que  los  suyos  propios.  Viendo  el 
malvado  padre  que  el  niño  estaba  con  buen  sentido,  aunque  muy 
atormentado  y  llagado,  mandólo  echar  en  un  gran  fuego  de  muy  en- 
cendidas brasas  de  cortezas  de  encina  secas;  porque  en  ellas  está  el 
fuego  muy  intenso  y  dura  mucho.  En  este  fuego  lo  revolvió,  ya  de 
pechos,  ya  de  espaldas,  dándole  en  aquellas  brasas  una  calda,  como 
lo.  hicieron  los  infieles  á  S.  Lorenzo,  llamando  el  niño  siempre  á 
Dios  que  le  ayudase.  Y  sacado  de  allí  cuasi  por  muerto,  aun  dicen 
que  el  padre  lo  quiso  acabar  con  hierro,  y  fué  en  busca  de  una  es- 
pada que  tenia  de  Castilla,  que  debiera  de  haber  quitado  á  algún 
español,  y  de  muy  escondida  y  guardada  no  la  halló.  Y  con  esto  se 
descuidó  de  volver  para  el  hijo,  y  hubo  lugar  de  tomar  al  niño  algún 
indio  ó  india  de  casa  que  se  compadeció  de  él,  y  lo  quería  bien,  y 
envolviéronlo  en  unas  mantas  que  ellos  usan  como  sabanillas,  y  toda 
aquella  noche  estuvo  padeciendo  con  mucha  paciencia  el  desmedido 
dolor  que  el  fuego  y  las  heridas  le  causaban,  encomendándose  á  Dios 
y  llamándole  siempre,  aunque  con  voz  baja  y  desmayada.  Por  la 
mañana  dijo  el  niño  que  le  llamasen  á  su  padre,  y  venido,  hablóle 
diciendo:  «¡Oh  padre!  no  pienses  que  estoy  enojado  contra  tí  por  ha- 
berme puesto  de  la  manera  que  estoy.  No  estoy  sino  muy  alegre,  y 
sábete  que  me  has  hecho  mas  merced,  y  me  has  dado  mas  honra  que 
si  heredara  tu  señorío.»  Y  amonestándole  como  solia  á  la  enmienda 
de  la  vida,  pidió  de  beber.  Y  diéronle  un  vaso  de  cacao,  que  es  una 
bebida  fresca:  y  en  bebiéndolo,  luego  llamando  á  Dios  le  encomendó 
su  espíritu  y  lo  puso  en  sus  manos,  acabando  esta  vida  gloriosa- 
mente. Muerto  el  niño,  mandó  su  padre  que  lo  enterrasen  en  un 
rincón  de  un  aposento,  y  puso  mucho  temor  á  la  gente  de  su  casa, 
que  nadie  tratase  de  lo  que  había  pasado.  Y  más  en  particular  en- 
cargó el  secreto  á  los  otros  tres  sus  hijos  que  se  enseñaban  en  el 
monesterio,  amenazándolos  que  los  mataría  con  mayores  tormentos, 
si  alguna  palabra  tocante  á  esto  saliese  de  su  boca.  Todo  esto  pasó 
en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  siete,  y  por  juntarlo  con  1517. 

lo  de  arriba  que  trata  materia  de  niños  de  la  escuela  (dejando  para 
después  otras  cosas  que  antes  de  esto  pasaron),  se  puso  en  este  lugar. 
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CAPITULO  XXVI. 

Del  castigo  que  se  hizo  en  este  mal  hombre,  y  de  cómo  fué  hallado  y  sepultado 

el  cuerpo  del  niño  Cristóbal, 

Pi,aj.4i.         L/icE  el  Salmista,  que  un  abismo  llama  á  otro:  esto  es,  que  un 

pecado  (cuando  no  es  purgado  por  algún  sacramento)  acarrea  otro 

pecado.  Y  así  le  acaeció  á  este  perverso  hombre,  llamado  Acxote- 

catl,  quien  no  contento  con  haber  muerto  á  su  hijo  heredero,  quiso 

Castigo  que  se  hi.  añadir  maldad  á  maldad,  haciendo  matar  también  á  la  madre  del 

co  en  ei  que  maiti-     .  ,  ,  .  ,  .       .  - 

IZÓ á. a  hijo.         mócente  y  mujer  suya  propia,  temiendo  que  con  sentimiento  de 

la  muerte  de  su  hijo  lo  vendría  á  descubrir.  Y  por  no  ver  mas  ruido 
dentro  de  su  casa,  mandóla  llevar  a  una  estancia  ó  aldea  de  sus  va- 
sallos, llamada  Quimichuca,  cuatro  leguas  de  allí.  Y  á  los  que  la 
llevaron  mandó  que  la  matasen  y  enterrasen  secretamente,  como  de 
hecho  lo  cumplieron;  aunque  no  se  supo  qué  género  de  muerte  le 
dieron.  Cuando  aquel  homicida  de  su  propio  hijo  y  mujer  pensó 
que  sus  pecados  estaban  muy  secretos  y  ocultos,  descubriólos  Dios, 
Manh.  10.  cumpliéndose  su  palabra  que  dijo  en  el  Evangelio:  Ninguna  cosa 
hay  encubierta  que  no  venga  á  descubrirse:  ni  ninguna  tan  oculta 
que  no  se  sepa.  Lo  cual  pasa  de  esta  manera.  Un  español  pasaba 
por  la  tierra  de  aquel  cacique  Acxotecatl,  y  hizo  un  maltratamiento 
á  unos  vasallos  suyos,  los  cuales  se  le  vinieron  á  quejar.  Ido  Acxo- 
tecatl adonde  el  español  estaba,  tratólo  malamente.  Y  cuando  de 
sus  manos  se  escapó,  dejándole  cierto  oro  y  ropas  que  traia,  no 
pensó  que  habia  hecho  poco.  Y  no  se  durmiendo  mucho  en  el  ca- 
mino, llegó  á  México  y  dio  queja  á  la  justicia  del  maltratamiento 
que»aquel  indio  principal  le  habia  hecho,  y  de  lo  que  le  habia  to- 
mado. Y  aunque  enviaron  mandamiento  á  un  alguacil  español  que 
residia  en  Tlaxcala,  no  se  atrevió  á  echarle  mano,  ni  á  ponerse  con 
el,  por  ser  uno  de  los  mas  principales  después  de  los  cuatro  señores. 
Y  fue  menester  que  viniese  un  pesquisidor  con  poder  del  que  go- 
l)crnal)a  en  ausencia  de  Cortés.  Para  lo  cual  fué  enviado  Martin  de 
(-alahorra,  vecino  de  México,  hombre  de  toda  confianza.  Este  pren- 
dió al  Acxotecatl:  y  hecha  su  pesquisa  sobre  el  agravio  del  español, 
y  cíinduMí)  el  pleito,  y  vuelta  su  hacienda,  cuando  pensó  el  indio 
í|ui:  y:i  í|uc<líiba  libre,  y  que  lo  habían  de  soltar,  comenzaron  á  des- 
MíbrirHíj  algunos  indicios  de  las  muertes  de  su  hijo  y  de  su  mujer, 
y  ífi  hrrvc  tiempo  se  vino  á  declarar  y  probar  cómo  era  verdad  que 
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los  había  muerto,  según  queda  dicho.  El  pesquisidor  procedió  con- 
tra él  y  lo  sentenció  a  muerte,  principalmente  por  estos  dos  homi- 
cidios, y  juntamente  por  otros  gravísimos  delictos  que  le  acumula- 
ron. Y  llevada  la  información  a  México,  y  confirmada  la  sentencia 
por  el  gobernador,  para  la  ejecución  de  ella  juntó  Martin  de  Cala- 
horra todos  los  españoles  que  pudo,  con  algún  temor,  por  ser  el 
indio  valiente  por  su  persona,  y  muy  emparentado.  El  cual,  con 
estar  sentenciado  á  muerte,  parecia  no  tener  miedo  de  morir.  Y  ya 
que  lo  llevaban  á  la  horca,  iba  diciendo:  (c  ¿  Esta  es  Tlaxcala?  ¿Cómo, 
y  vosotros,  tlaxcaltecas  esforzados,  consentís  que  yo  muera?  ¿Y  to- 
dos vosotros  no  sois  para  quitarme  de  mano  de  estos  pocos?  No 
sois  vosotros  de  los  valientes  y  animosos  que  solia  tener  Tlaxcala, 
sino  unos  cobardes  y  apocados. »  Con  estas  palabras,  sabe  Dios  si 
los  españoles  iban  allí  con  mas  miedo  que  vergüenza.  Mas  no 
hubo  hombre  de  los  indios  que  se  menease,  ni  hablase  en  su  favor; 
porque  era  justicia  aquella  que  venia  de  lo  alto.  Y  así  aquellos  po- 
cos españoles  lo  llevaron  hasta  dejar  su  cuerpo  en  la  horca;  y  según 
sus  maldades,  presto  descendería  su  ánima  á  los  infiernos.  Leemos 
que  Dios  en  otro  tiempo  descubrió  los  sepulcros  de  los  gloriosos 
mártires  y  hermanos  S.  Juan  y  S.  Pablo,  que  secretamente  Teren- 
ciano  habia  muerto  por  mandado  del  Emperador  Juliano  Apóstata, 
y  los  sepultó  secretamente  dentro  de  sus  casas.  Así  descubrió  Dios 
la  muerte  y  sepultura  del  inocente  niño  Cristóbal.  Y  luego  que  se 
supo  á  do  el  padre  lo  habia  sepultado,  fué  por  su  cuerpo  un  fraile 
lego,  uno  de  los  doce,  llamado  Fr.  Andrés  de  Córdoba,  con  mu- 
chos principales  que  lo  acompañaron.  Y  con  haber  mas  de  año  que 
estaba  allí  enterrado,  dicen  que  estaba  seco,  mas  no  corrompido.  El 
cual  traído  á  Tlaxcala  lo  sepultaron  cerca  de  un  altar  que  tenían  en 
una  capilla  donde  de  prestado  decían  misa,  hasta  que  se  acabase  la 
iglesia  y  monesterio  que  entonces  se  edificaba.  Después  el  padre 
Fr.  Toribio  (que  dejó  escripta  esta  su  historia)  trasladó  sus  hue- 
sos á  la  iglesia  principal,  que  tiene  por  vocación  la  Asunción  de  la 
Madre  de  Dios. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  otros  niños  que  fueron  muertos  porque  también  destruían  los  ídolos. 

J-/os  años  después  de  la  muerte  del  bendito  niño  Cristóbal,  suce-     níiíoi  «rm 
dio  que  llegó  á  Tlaxcala  un  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  ae  u  fe. 
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llamado  Fr.  Bernardino  Minaya,  con  otro  compañero,  que  iban 
encaminados  a  la  provincia  de  Oaxaca,  y  quisieron  ver  de  camino 
al  varón  santo  Fr.  Martin  de  Valencia,  que  era  allí  guardián  en 
aquella  sazón.  Y  viendo  aquel  padre  Fr.  Bernardino  tantos  niños 
y  tan  doctrinados  en  aquel  convento,  y  que  él  iba  sin  ayuda  al- 
guna á  tractar  con  gente  inculta,  tracto  con  el  guardián  si  habría 
algunos  de  aquellos  niños  que  quisiesen  ir  en  su  compañía,  para 
ayudarle  en  la  doctrina  de  los  huaxtecos:  que  él  los  tendría  y  tra- 
taría como  a  propios  hijos.  Púsose  esta  su  demanda  y  deseo  en  pú- 
blica plática,  y  entendido  por  los  mozuelos,  ofreciéronse  al  trabajo 
dos  de  ellos,  hijos  de  muy  principales  señores:  al  uno  llamaban 
Antonio,  y  este  llevaba  consigo  un  criado  de  su  edad,  llamado  Juan, 
y  el  otro  se  decia  Diego.  Viendo  el  santo  viejo  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia que  lo  tomaban  tan  deveras,  y  se  apercebian  para  el  camino, 
quiso  probar  el  espíritu  que  llevaban;  si  los  llamaría  Dios  para 
aquella  su  obra,  ó  si  era  liviandad  de  muchachos,  y  díjoles:  «Hijos 
mios,  mirad  que  vais  lejos  de  vuestra  tierra  á  pueblos  extraños,  y 
entre  gente  que  aun  no  conoce  á  Dios,  donde  se  os  ofrecerán  mu- 
chos trabajos  y  peligros.  Téngoos  mucha  lástima  como  á  hijos,  por- 
que sois  niños,  y  temo  que  os  maten  por  esos  caminos:  por  eso 
miradlo  y  consideradlo  bien  antes  que  os  determinéis.»  Entonces 
respondieron  los  niños :  «  Padre,  bien  mirado  tenemos  eso  que  dices, 
y  algo  nos  habia  de  aprovechar  la  ley  y  palabra  de  Dios,  y  su  santa 
fe  que  nos  has  enseñado.  ¿  Pues  no  habia  de  haber  entre  tantos  quien 
se  ofreciese  á  este  trabajo  por  Dios?  Aparejados  estamos  para  ir 
con  los  padres,  y  para  recebir  de  buena  voluntad  todos  los  trabajos 
que  se  ofrecieren  por  Dios,  Y  si  él  fuere  servido  con  nuestras  vidas, 
¿porqué  no  las  pondremos  por  su  amor,  pues  él  primero  murió 
por  nosotros?»  Y  dijeron  más:  «¿No  mataron  á  S,  Pedro  crucificán- 
dolo, y  á  S.  Pablo  degollándolo?  ¿Y  S.  Bartolomé  no  fué  desollado 
por  Dios?»  Esto  dijeron  porque  en  aquella  semana  habían  oido  el 
sermón  y  historia  de  S.  Bartolomé.  Entonces,  dándoles  el  bendito 
padre  su  bendición,  se  partieron  y  fueron  con  los  padres  de  Santo 
Domingo  á  Tcpeaca,  provincia  grande,  que  está  como  diez  leguas 
de  Tlaxcala,  donde  aun  no  habia  monesterio  de  frailes  como  ahora; 
ma»  era  visitada  aquella  provincia  del  monesterio  de  Huexócingo, 
(|uc  está  de  allí  otras  diez  leguas,  aunque  por  ser  pocos  los  frailes, 
y  rnuí  Ik)s  los  pucl>los  y  provincias  de  su  visita,  iban  pocas  veces. 
Y  á  cHtíi  causa  estaba  Tepeaca  y  su  comarca  llena  de  ídolos,  puesto 
que  no  públicos.  Sabido  esto,  luego  el  Fr.  Bernardino  envió  los 
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niños  á  que  buscasen  por  las  casas  de  los  indios  los  Ídolos  que  tu- 
viesen (como  lo  solian  hacer  en  Tlaxcala)  y  se  los  trajesen;  en  lo 
cual  se  ocuparon  tres  ó  cuatro  dias.  Y  ya  que  por  allí  cerca  no  ha- 
llaban ídolos,  desviáronse  una  legua  de  Tepeaca  á  buscar  en  otros 
pueblos,  que  el  uno  se  llama  Quautinchan  y  el  otro  Tecali.  De  unas 
casas  de  este  pueblo  sacó  aquel  niño  llamado  Antonio  unos  ídolos, 
acompañándole  su  pajecito  Juan.  Á  este  tiempo  ya  algunos  señores 
y  principales  se  habían  hablado  y  concertado  de  matarlos  (según 
después  pareció),  porque  les  quebraban  sus  ídolos  y  les  quitaban 
sus  dioses.  Vino  Antonio  con  los  ídolos  que  traia  recogidos  del 
pueblo  de  Tecali  á  buscar  en  el  otro  que  se  dice  Quautinchan,  y 
entrando  en  una  casa  á  buscar  ídolos,  no  estaba  en  ella  mas  de  un 
niño  guardando  la  puerta,  y  quedó  con  él  el  criadillo  ó  paje  llamado 
Juan.  Y  como  los  traian  espiados,  luego  vinieron  dos  indios  prin- 
cipales con  sendos  palos  de  encina  en  las  manos ;  y  en  llegando,  sin 
mas  decir,  los  descargaron  sobre  el  muchacho  Juan  que  habia  que- 
dado á  la  puerta.  Al  ruido  salió  luego  Antonio,  y  como  vio  la  cruel- 
dad de  aquellos  sayones,  no  echó  á  huir,  aunque  vio  que  tenían  cuasi 
muerto  á  su  compañero,  y  no  cesaban  de  darle  moliéndole  la  ca- 
beza y  los  brazos,  mas  díjoles:  «¿Por  qué  matáis  á  mi  compañero? 
Si  hay  culpa,  no  la  tiene  él,  que  yo  soy  el  que  os  quito  los  ídolos, 
porque  sé  que  son  demonios  y  no  dioses.  Dejad  á  ese  que  no  tiene 
culpa:  yo  soy  el  que  os  los  quito,  que  no  él.»  Apenas  hubo  acabado 
estas  palabras,  cuando  descargaron  los  palos  sobre  él,  que  al  otro 
ya  lo  tenían  muerto.  Antonio,  llamando  á  Dios  y  encomendándose 
á  él,  fué  también  muerto  de  la  misma  manera.  Y  en  anocheciendo 
tomaron  los  cuerpos  de  aquellos  benditos  niños,  que  eran  de  la  edad 
de  Cristóbal,  y  habiéndolos  muerto  en  el  pueblo  de  Quautinchan, 
lleváronlos  al  de  Tecali  que  está  cercano,  y  echáronlos  en  una  bar- 
ranca, pensando  que  de  nadie  se  pudiera  saber.  Pero  como  faltó  el 
niño  Antonio,  luego  pusieron  mucha  diligencia  los  padres  domini- 
cos en  buscar  al  que  faltaba,  y  encargáronlo  mucho  á  un  alguacil 
que  residía  en  Tepeaca,  llamado  Alvaro  de  Sandoval.  Este,  junta- 
mente con  los  religiosos,  pusieron  tanto  cuidado,  que  en  breve  ha- 
llaron los  niños  muertos,  siguiendo  el  rastro  por  do  hablan  ido,  y 
donde  habían  desparecido.  Supieron  luego  quién  los  habia  muerto, 
y  presos  los  homicidas,  nunca  confesaron  por  cuyo  mandado  los 
habían  muerto;  aunque  dijeron  que  ellos  los  habían  muerto  acho- 
cándolos, y  que  bien  conocían  cuan  grande  mal  habían  hecho,  y  que 
bien  merecían  la  muerte.  Y  rogaron  que  los  baptizasen  antes  que  los 
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matasen.  Parece  que  ya  en  estos  comenzaban  á  obrar  las  oraciones, 
sangre  y  méritos  de  aquellos  benditos  inocentes,  pues  no  hablan  sido 
predicados  ni  enseñados  mas  de  por  la  paciencia  y  inocencia  con  que 
vieron  morir  á  los  que  ellos  mataron.  Luego  fueron  por  los  cuer- 
pos de  los  niños,  y  traídos  los  enterraron  en  una  capilla  adonde  los 
frailes  cuando  allá  iban  decian  misa.  Mucho  se  afligían  y  los  llora- 
ban aquellos  padres  de  Santo  Domingo,  viendo  la  muerte  tan  cruel 
que  les  hablan  dado  llevándolos  debajo  de  su  amparo;  mayormente 
por  la  del  niño  Antonio,  que  era  nieto  de  Xicotenga,  uno  de  los 
cuatro  señores  de  Tlaxcala,  y  que  heredaba  su  estado.  Y  tenian 
mucho  dolor  y  pena  de  lo  que  habla  de  sentir  el  siervo  de  Dios 
Fr.  Martin  de  Valencia  cuando  lo  supiese.  Acordóse  que  los  homi- 
cidas los  llevasen  á  Tlaxcala  para  que  mas  por  entero  se  satisficie- 
sen los  padres  y  deudos  de  los  niños  muertos,  y  para  que  humillán- 
dose á  ellos  los  delincuentes,  por  ventura  alcanzarían  perdón  de  su 
culpa.  Y  como  esto  entendió  el  señor  de  Quaútinchan  y  sus  prin- 
cipales, que  debían  de  ser  culpados  en  haberlo  mandado,  temiendo 
que  les  caería  á  cuestas  si  allá  lo  pr^untaban  á  los  homicidas,  die- 
ron joyas  de  oro  á  un  español  que  estaba  en  Quautinchan,  porque 
estorbase  que  los  presos  no  fuesen  á  Tlaxcala.  El  español  partió  de 
las  joyas  que  le  dieron  con  otro  que  tenia  cargo  en  Tlaxcala,  el  cual 
salió  al  camino  y  estorbó  la  ida  de  aquellos  indios.  Mas  todas  estas 
diligencias  fueron  en  daño  de  los  solicitadores,  porque  los  dos  es- 
pañoles codiciosos  fueron  después  azotados  y  no  gozaron  del  oro, 
y  la  justicia  de  México  envió  luego  por  los  presos  y  los  ahorcaron. 
l\\  señor  de  Quautinchan  (como  no  se  enmendase,  antes  añadiese 
otros  pecados)  también  muríó  ahorcado,  con  otros  de  sus  princi- 
pales por  cuyo  mandado  los  niños  fueron  muertos.  Cuando  el  santo 
l«V.  Martin  de  Valencia  supo  la  muerte  de  estos  sus  hijos  que  es- 
pirittmhncntc  habia  criado,  y  como  hablan  ido  con  su  licencia  y 
IfrndiiMon,  causóle  mucho  dolor,  y  llorábalos  como  á  hijos  muy 
(jurruloN;  a\u>quc  por  otra  parte  se  consolaba  en  ver  que  tenia  ya 
v\  cirio  primicias  de  los  recién  convertidos  de  esta  tierra,  y  que  ha- 
hla  ^w  rila  quien  muriese  por  destruir  las  idolatrías,  confesando  á 
|)Ío»i  Y  procurando  de  quitar  sus  ofensas,  y  por  esta  via  les  tenia 
('iivuha,  porque  él  habia  deseado  morir  por  esta  razón,  y  pedídolo 
\  (MI  HMU  Im  instancia  al  Señor,  y  no  lo  merecía  alcanzar.  Mas  cuando 
^1»  lUdhliilni  ilc  \o  que  habian  dicho  al  tiempo  de  su  partida,  no  po- 
ttirt  niMlcncr  las  liigrímas,  en  especial  de  aquellas  palabras  que  dije- 
idii .  « ^  No  mataron  á  S.  Pedro  y  á  S.  Pablo,  y  desollaron  á  S.  Bar- 
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tolomé?  Pues  que  nos  maten  á  nosotros  ¿no  nos  hace  Dios  gran 
merced?»  Podríamos  aquí  decir  con  harta  congruidad  y  convenien- 
cia, hablando  con  Tlaxcala,  lo  que  el  bienaventurado  S.  Agustin 
dice  hablando  con  la  ciudad  de  Bethlehem :  «  Bienaventurada  eres,  s*™».  j  *»«  i»- 
Bethlehem,  tierra  de  Judá,  que  sufriste  la  crueldad  y  inhumanidad  de 
Herodes  en  la  muerte  de  los  niños  Inocentes. »  Tlaxcala  significa  lo 
mismo  que  Bethlehem,  porque  quiere  decir  casa  de  pan,  y  se  puede 
decir  tierra  de  Judá,  que  es  confesión.  Porque  en  la  conversión  de 
este  nuevo  mundo,  en  Tlaxcala  fué  recebida  primeramente  la  fe, 
confesada  y  favorecida:  y  así  de  ella  tomó  Dios  las  primeras  primi- 
cias de  la  fe  en  la  muerte  de  estos  niños  Inocentes,  como  de  los  que 
Herodes  mató  en  tierra  de  Bethlehem.  Y  estos  de  Tlaxcala  fueron 
tres  por  confesión  de  la  Santísima  Trinidad;  mas  adultos  han  sido 
muertos  muchos  á  manos  de  bárbaros  por  ir  entre  ellos  con  celo  de 
enseñarles  á  ser  cristianos,  como  acaeció  no  há  muchos  años  á  algu- 
nos, de  cuatrocientos  casados  que  desterrándose  de  sus  deudos  y 
natural  fueron  á  poblar  entre  bárbaros  chichimecos,  para  los  amansar 
y  traer  á  la  fe,  por  orden  del  virey  de  esta  Nueva  España  D.  Luis 
de  Velasco.  Y  el  que  esto  escribe  no  fué  el  que  menos  trabajó  en  el 
n^ocio,  porque  en  aquella  sazón  era  su  guardián.  Otros  indezue- 
los  niños  han  sido  también  muertos  en  compañía  de  frailes  por  los 
infieles  en  fronteras  de  guerra.  De  algunos  de  ellos  se  hará  mención 
en  el  fin  de  esta  historia,  tratando  de  los  frailes  que  han  muerto  á 
manos  de  infieles. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  diversos  modos  que  los  indios  usaron  para  aprender  la  doctrina  cristiana, 

y  del  ejercicio  que  en  ella  se  ha  tenido, 

V^oMo  en  nuestra  nación  española  y  en  todas  las  demás  nos  enseña 
la  experiencia  que  hay  diferencias  de  ingenios  y  habilidades,  en  unos 
mas  y  en  otros  menos,  así  también  las  hubo  y  hay  entre  los  indios. 
Aunque  los  niños,  más  agudos  y  vivos  parece  son  en  general  los  na- 
cidos en  esta  tierra,  que  los  nacidos  en  nuestra  España  y  en  otras 
regiones,  puesto  que  después  creciendo  suelen  muchos  perder  esta 
viveza.  Y  por  ventura  será  por  ocasión  de  la  ociosidad  y  abundan- 
cia de  mantenimientos;  y  mucho  mas  los  indios  por  el  vicio  de  la 
embriaguez.  Ya  queda  dicho  cómo  los  niños  enseñados  por  nues- 
tros religiosos,  con  mucha  facilidad  aprendían  la  doctrina  cristiana; 
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matasen.  Parece  que  ya  en  estos  comenzaban  á  obrar  las  oraciones, 
sangre  y  méritos  de  aquellos  benditos  inocentes,  pues  no  habian  sido 
predicados  ni  enseñados  mas  de  por  la  paciencia  y  inocencia  con  que 
vieron  morir  á  los  que  ellos  mataron.  Luego  fueron  por  los  cuer- 
pos de  los  niños,  y  traidos  los  enterraron  en  una  capilla  adonde  los 
frailes  cuando  allá  iban  decian  misa.  Mucho  se  afligian  y  los  llora- 
ban aquellos  padres  de  Santo  Domingo,  viendo  la  muerte  tan  cruel 
que  les  habian  dado  llevándolos  debajo  de  su  amparo;  mayormente 
por  la  del  niño  Antonio,  que  era  nieto  de  Xicotenga,  uno  de  ios 
cuatro  señores  de  Tlaxcala,  y  que  heredaba  su  estado.  Y  tenían 
mucho  dolor  y  pena  de  lo  que  habia  de  sentir  el  siervo  de  Dios 
Fr.  Martin  de  Valencia  cuando  lo  supiese.  Acordóse  que  los  homi- 
cidas los  llevasen  á  Tlaxcala  para  que  mas  por  entero  se  satisficie- 
sen los  padres  y  deudos  de  los  niños  muertos,  y  para  que  humillán- 
dose á  ellos  los  delincuentes,  por  ventura  alcanzarían  perdón  de  su 
culpa.  Y  como  esto  entendió  el  señor  de  Quaútinchan  y  sus  prin- 
cipales, que  debían  de  ser  culpados  en  haberlo  mandado,  temiendo 
que  les  caería  á  cuestas  si  allá  lo  preguntaban  á  los  homicidas,  die- 
ron joyas  de  oro  á  un  español  que  estaba  en  Quautinchan,  porque 
estorbase  que  los  presos  no  fuesen  á  Tlaxcala.  El  español  partió  de 
las  joyas  que  le  dieron  con  otro  que  tenia  cargo  en  Tlaxcala,  el  cual 
salió  al  camino  y  estorbó  la  ida  de  aquellos  indios.  Mas  todas  estas 
diligencias  fueron  en  daño  de  los  solicitadores,  porque  los  dos  es- 
pañoles codiciosos  fueron  después  azotados  y  no  gozaron  del  oro, 
y  la  justicia  de  México  envió  luego  por  los  presos  y  los  ahorcaron. 
El  señor  de  Quautinchan  (como  no  se  enmendase,  antes  añadiese 
otros  pecados)  también  murió  ahorcado,  con  otros  de  sus  princi- 
pales por  cuyo  mandado  los  niños  fueron  muertos.  Cuando  el  santo 
Fr.  Martin  de  Valencia  supo  la  muerte  de  estos  sus  hijos  que  es- 
piritualmente  habia  criado,  y  como  habian  ido  con  su  licencia  y 
bendición,  causóle  mucho  dolor,  y  llorábalos  como  á  hijos  muy 
queridos;  aunque  por  otra  parte  se  consolaba  en  ver  que  tenía  ya 
el  cielo  primicias  de  los  recien  convertidos  de  esta  tierra,  y  que  ha- 
bia en  ella  quien  muriese  por  destruir  las  idolatrías,  confesando  á 
Dios  y  procurando  de  quitar  sus  ofensas,  y  por  esta  via  les  tenia 
envidia,  porque  él  habia  deseado  morir  por  esta  razón,  y  pedídolo 
con  mucha  instancia  al  Señor,  y  no  lo  merecia  alcanzar.  Mas  cuando 
se  acordaba  de  lo  que  habian  dicho  al  tiempo  de  su  partida,  no  pe- 
dia contener  las  lágrimas,  en  especial  de  aquellas  palabras  que  dije- 
ron :  « ¿  No  mataron  á  S.  Pedro  y  á  S.  Pablo,  y  desollaron  á  S.  Bar- 
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tolomé?  Pues  que  nos  maten  á  nosotros  ¿no  nos  hace  Dios  gran 
merced?»  Podríamos  aquí  decir  con  harta  congruidad  y  convenien- 
cia, hablando  con  Tlaxcala,  lo  que  el  bienaventurado  S.  Agustin 
dice  hablando  con  la  ciudad  de  Bethlehem :  «  Bienaventurada  eres,  serm.  j  de  m. 
Bethlehem,  tierra  de  Judá,  que  sufriste  la  crueldad  y  inhumanidad  de 
Herodes  en  la  muerte  de  los  niños  Inocentes. ))  Tlaxcala  significa  lo 
mismo  que  Bethlehem,  porque  quiere  decir  casa  de  pan,  y  se  puede 
decir  tierra  de  Judá,  que  es  confesión.  Porque  en  la  conversión  de 
este  nuevo  mundo,  en  Tlaxcala  fué  recebida  primeramente  la  fe, 
confesada  y  favorecida:  y  así  de  ella  tomó  Dios  las  primeras  primi- 
cias de  la  fe  en  la  muerte  de  estos  niños  Inocentes,  como  de  los  que 
Herodes  mató  en  tierra  de  Bethlehem.  Y  estos  de  Tlaxcala  fueron 
tres  por  confesión  de  la  Santísima  Trinidad;  mas  adultos  han  sido 
muertos  muchos  á  manos  de  bárbaros  por  ir  entre  ellos  con  celo  de 
enseñarles  á  ser  cristianos,  como  acaeció  no  há  muchos  años  á  algu- 
nos, de  cuatrocientos  casados  que  desterrándose  de  sus  deudos  y 
natural  fueron  á  poblar  entre  bárbaros  chichimecos,  para  los  amansar 
y  traer  á  la  fe,  por  orden  del  virey  de  esta  Nueva  España  D.  Luis 
de  Velasco.  Y  el  que  esto  escribe  no  fué  el  que  menos  trabajó  en  el 
n^ocio,  porque  en  aquella  sazón  era  su  guardián.  Otros  indezue- 
los  niños  han  sido  también  muertos  en  compañía  de  frailes  por  los 
infieles  en  fronteras  de  guerra.  De  algunos  de  ellos  se  hará  mención 
en  el  fin  de  esta  historia,  tratando  de  los  frailes  que  han  muerto  á 
manos  de  infieles. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  diversos  modos  que  los  indios  usaron  para  aprender  la  doctrina  cristiana, 

y  del  ejercicio  que  en  ella  se  ha  tenido. 

V^oMO  en  nuestra  nación  española  y  en  todas  las  demás  nos  enseña 
la  experiencia  que  hay  diferencias  de  ingenios  y  habilidades,  en  unos 
mas  y  en  otros  menos,  así  también  las  hubo  y  hay  entre  los  indios. 
Aunque  los  niños,  más  agudos  y  vivos  parece  son  en  general  los  na- 
cidos en  esta  tierra,  que  los  nacidos  en  nuestra  España  y  en  otras 
regiones,  puesto  que  después  creciendo  suelen  muchos  perder  esta 
viveza.  Y  por  ventura  será  por  ocasión  de  la  ociosidad  y  abundan- 
cia de  mantenimientos;  y  mucho  mas  los  indios  por  el  vicio  de  la 
embriaguez.  Ya  queda  dicho  cómo  los  niños  enseñados  por  nues- 
tros religiosos,  con  mucha  facilidad  aprendían  la  doctrina  cristiana; 
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y  también  algunos  de  los  de  fuera  por  tener  buen  ingenio  la  toma- 
ban en  pocos  dias  en  el  modo  común  que  se  usa  enseñarla,  es  i 
saber,  diciendo  el  que  enseña :  Pater  nostery  y  respondiendo  también 
los  que  aprenden,  Paíer  noster.  Y  luego,  qui  es  in  calisy  y  procediendo 
adelante  de  la  misma  manera.  Empero  otros  muchos,  en  especial 
de  la  gente  común  y  rústica  (por  ser  rudos  de  ingenio),  y  otros 
por  ser  ya  viejos,  no  podian  salir  con  ello  por  esta  via,  y  buscaban 
otros  modos,  cada  uno  conforme  a  como  mejor  se  hallaba.  Unos 
uo4m  qac  alca-  iban  contando  las  palabras  de  la  oración  que  aprendían  con  pedre- 
zuelas  ó  granos  de  maiz,  poniendo  a  cada  palabra  ó  a  cada  parte  de 
las  que  por  sí  se  pronuncian  una  piedra  ó  grano  arreo  una  tras  otra. 
Como  (digamos)  al  Pater  noster^  una  piedra;  al  qui  es  in  calis,  otra;  al 
sanctificetury  otra,  hasta  acabar  las  partes  de  la  oración.  Y  después, 
señalando  con  el  dedo,  comenzaban  por  la  piedra  primera  á  decir 
Pater  noster^  y  luego  qui  es  in  calis  a  la  segunda,  y  proseguíanlas 
hasta  el  cabo,  y  daban  así  muchas  vueltas  hasta  que  se  les  quedase 
toda  la  oración  en  la  memoria.  Otros  buscaron  otro  modo,  á  mi 
parecer  mas  dificultoso,  aunque  curioso,  y  era  aplicar  las  palabras 
que  en  su  lengua  conformaban  algo  en  la  pronunciación  con  las  la- 
tinas, y  poníanlas  en  un  papel  por  su  orden ;  no  las  palabras,  sino 
el  significado  de  ellas,  porque  ellos  no  tenían  otras  letras  sino  la 
pintura,  y  así  se  entendian  por  caracteres.  Mostremos  ejemplo  de 
esto.  El  vocablo  que  ellos  tienen  que  mas  tira  a  la  pronunciación 
de  Pater  y  es  pantliy  que  significa  una  como  banderita  con  que  cuen- 
tan el  número  de  veinte.  Pues  para  acordarse  del  vocablo  Pater  y  po- 
nen aquella  banderita  que  significa  pantUy  y  en  ella  dicen  Pater. 
Para  noster^  el  vocablo  que  ellos  tienen  mas  su  pariente,  es  nochtliy 
que  es  el  nombre  de  la  que  acá  llaman  tuna  los  españoles,  y  en  Es- 
paña la  llaman  higo  de  las  Indias,  fruta  cubierta  con  una  cascara 
verde  y  por  defuera  llena  de  espinillas,  bien  penosas  para  quien 
coge  la  fruta.  Así  que,  para  acordarse  del  vocablo  noster,  pintan 
tras  la  banderita  una  tuna,  que  ellos  llaman  nochtli,  y  de  esta  ma- 
nera van  prosiguiendo  hasta  acabar  su  oración.  Y  por  semejante 
manera  hallaban  otros  semejantes  caracteres  y  modos  por  donde  ellos 
se  entendían  para  hacer  memoria  de  lo  que  habían  de  tomar  de  coro. 
Y  lo  mismo  usaban  algunos  que  no  confiaban  de  su  memoria  en  las 
confesiones,  para  acordarse  de  sus  pecados,  llevándolos  pintados  con 
•u'i  caracteres  (como  los  que  de  nosotros  se  confiesan  por  escrito); 
qijt!  cierto  era  cosa  de  ver,  y  para  alabar  á  Dios,  las  invenciones  que 
|ara  efecto  de  las  cosas  de  su  salvación  buscaban  y  usaban,  que 
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finalmente  argüía  cuidado  y  diligencia  en  lo  que  tocaba  á  su  cris- 
tiandad, y  no  podia  dejar  de  dar  contento  á  sus  ministros  ecle- 
siásticos. Esto  que  digo  fué  en  el  principio  de  su  conversión,  que 
después  como  todos  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  antes  del 
sermón  y  de  la  misa  se  les  dice  y  ha  dicho  siempre  dos  ó  tres  veces 
la  doctrina,  estando  todo  el  pueblo  junto  en  el  patio  de  la  iglesia, 
harto  descuidado  y  torpe  será  el  que  con  tanta  continuación  y  fre- 
cuencia no  la  tomare  de  coro.  Y  para  las  confesiones  no  han  me- 
nester otros  caracteres,  que  ya  saben  leer  y  escribir  en  su  lengua,  y 
muchos  en  la  nuestra.  El  cuidado  y  curiosidad  que  se  ha  tenido  en 
esta  Nueva  España  en  la  doctrina  y  enseñamiento  de  los  naturales 
indios  para  su  cristiandad,  no  se  ha  tenido  con  otra  gente  del  mundo, 
como  á  la  verdad  lo  habian  menester.  Y  porque  no  se  puede  espe- 
cificar con  pocas  palabras,  con  el  favor  de  Dios  se  tratará  de  ello  en 
algunos  capítulos  del  libro  cuarto,  según  las  materias  que  se  fueren 
ofreciendo. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Del  gran  trabajo  que  los  primeros  padres  evangelizadores  tuvieron  al  principio, 
por  ser  tantas  las  provincias  de  la  Nueva  España,  y  ellos  tan  pocos, 

r  ARA  que  se  entienda  lo  mucho  que  aquellos  siervos  de  Dios  pri- 
meros predicadores  del  santo  Evangelio  tuvieron  que  hacer  en  los 
principios  de  la  conversión  de  las  gentes  de  esta  Nueva  España,  es 
necesario  presuponer  la  muchedumbre  de  provincias  que  en  ella  ha- 
bia,  todas  muy  pobladas  de  gente,  y  cómo  todas  ellas  estaban  á 
cargo  de  aquellos  poquitos  religiosos,  hasta  que  fueron  viniendo 
otros,  así  de  la  misma  orden  del  padre  S.  Francisco,  como  de  las 
órdenes  de  los  bienaventurados  Santo  Domingo  y  S.  Agustín,  que 
han  sido  los  principales  obreros  de  esta  tan  amplísima  viña  del 
Señor.  Ya  queda  dicho  arriba,  cómo  los  doce  frailes  con  otros  cinco 
que  acá  se  hallaron  fueron  repartidos  en  cuatro  monesterios  en  las 
mayores  poblaciones  que  entonces  había,  no  muy  lejos  de  la  ciudad 
de  México.  Y  entre  aquellos  cuatro  monesterios  repartieron  toda 
la  tierra  de  la  Nueva  España,  tomando  cada  uno  á  su  cargo  la  per- 
tenencia que  le  cabía  por  la  banda  que  mas  venia  á  su  mano,  en  que 
había  muy  muchas  y  muy  pobladas  provincias  de  diversas  lenguas 
y  naciones.  Y  porque  mejor  esto  se  pueda  percebir,  digo  que  si 
queremos  dividir  á  la  Nueva  España  en  buenos  reinos  de  muchas 
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las  provincias  de  Michoacan,  Guatemala  y  Yucatán.  Y  juntamente 
con  esto  vinieron  el  año  de  veinte  y  seis,  religiosos  de  la  orden  de  '5*^- 

Santo  Domingo,  y  los  de  S.  Agustin  el  año  de  treinta  y  tres,  que  «sn- 

se  han  después  acá  extendido  también  por  toda  la  tierra  con  mucho 
número  de  monesterios,  demás  de  los  partidos  y  vicarías  de  los 
padres  clérigos,  que  no  son  menos.  Y  por  aquí  se  verá  cuan  acosa- 
dos y  trabajados  debían  de  andar  aquellos  benditos  padres  cuando 
eran  tan  pocos,  siendo  la  gente  ocho  veces  más  de  lo  que  ahora  son, 
y  estando  por  doctrinar  y  baptizar.  Finalmente,  ellos  fueron  los 
que  desmontaron  y  labraron  la  tierra,  para  que  sus  sucesores  con 
poco  trabajo  hayan  gozado  y  gocen  del  fruto  que  en  ella  se  coge, 
de  las  muchas  ánimas  que  se  salvan.  Y  para  que  mejor  se  entienda 
el  trabajo  que  en  los  primeros  tiempos  tuvieron  los  predicadores 
del  santo  Evangelio  en  estas  partes,  puédese  cotejar  con  el  de  los 
predicadores  de  España  y  de  otros  reinos  de  la  cristiandad.  En  Es- 
paña sabemos  ser  cosa  común  á  los  predicadores,  cuando  predican 
un  sermón,  quedar  tan  sudados  y  cansados,  que  han  menester  mu- 
dar luego  la  ropa,  y  calentarles  paños,  y  hacerles  otros  regalos.  Y  si 
á  un  predicador  (acabado  de  predicar)  le  dijesen  que  cantase  una 
misa,  ó  fuese  á  confesar  un  enfermo,  ó  á  enterrar  un  difunto,  pen- 
saría que  luego  le  podían  abrir  á  él  la  sepultura.  Pues  es  cierto  que 
el  común  ordinario  de  esta  tierra  era  un  mismo  fraile  contar  la     i'^baio  inmento 

de  los  primeros  pre- 

gente  por  la  mañana,  y  luego  predicarles,  y  después  cantar  la  misa,  d¡cadoresen  indias. 
y  tras  esto  baptizar  los  niños,  y  confesar  los  enfermos  (aunque 
fuesen  muchos),  y  enterrar  si  había  algún  difunto.  Y  esto  duró  por 
mas  de  treinta  ó  cuasi  cuarenta  años;  y  el  día  de  hoy  en  algunas 
partes  se  hace.  Algunos  hubo  (y  yo  los  conocí)  que  predicaban  tres 
sermones  uno  tras  otro  en  diversas  lenguas,  y  cantaban  la  misa,  y 
hacían  todo  lo  demás  que  se  ofrecía,  antes  de  comer.  Y  llegados  á  la 
mesa  el  regalo  que  tenian  era  echarse  un  jarro  de  agua  á  pechos,  y 
no  beber  gota  de  vino,  por  guardar  la  pobreza,  á  causa  de  ser  en  esta 
tierra  el  vino  costoso.  Fraile  hubo  que  sacó  en  mas  de  diez  distin- 
tas lenguas  la  doctrina  cristiana,  y  en  ellas  predicaba  la  santa  fe  ca- 
tólica, discurriendo  y  enseñando  por  diversas  partes.  Algunos  usaron 
un  modo  de  predicar  muy  provechoso  para  los  indios  por  ser  con- 
forme al  uso  que  ellos  tenían  de  tratar  todas  sus  cosas  por  pintura. 
Y  era  de  esta  manera.  Hacían  pintar  en  un  lienzo  los  artículos  de 
la  fe,  y  en  otro  los  diez  mandamientos  de  Dios,  y  en  otro  los  siete 
sacramentos,  y  lo  demás  que  querían  de  la  doctrina  cristiana.  Y  cuan- 
do el  predicador  quería  predicar  de  los  mandamientos,  colgaban  el 
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lienzo  de  los  mandamientos  junto  á  él,  á  un  lado,  de  manera  que 
con  una  vara  de  las  que  traen  los  alguaciles  pudiese  ir  señalando  la 
parte  que  quería.  Y  así  les  iba  declarando  los  mandamientos.  Y  lo 
mismo  hacia  cuando  quería  predicar  de  los  artículos,  colgando  el 
lienzo  en  que  estaban  pintados.  Y  de  esta  suerte  se  les  declaró  clara 
y  distintamente  y  muy  á  su  modo  toda  la  doctrina  cristiana.  Y  no 
fuera  de  poco  fruto  si  en  todas  las  escuelas  de  los  muchachos  la  tu- 
vieran pintada  de  esta  manera,  para  que  por  allí  se  les  imprimiera 
en  sus  memorias  desde  su  tierna  edad,  y  no  hubiera  tanta  ignoran- 
cia como  á  veces  hay  por  falta  de  esto. 


CAPITULO  XXX. 

De/  ejemplo  con  que  estos  siervos  de  Dios  edificaban  á  los  indios  y  y  del  amor  y  afición 

grande  que  por  esto  los  mismos  indios  les  tomaron, 

/\ntes  que  nos  metamos  en  la  materia  de  la  administración  de  los 
sacramentos  (que  habrá  de  ser  un  poco  larga) ,  será  bien  decir  algo 
del  ejemplo  con  que  estos  siervos  de  Dios  y  primeros  evangeliza- 
dores  vivían  y  tractaban  entre  tanta  multitud  de  infieles,  que  para 
su  conversión  fué  una  viva  predicación,  y  suplió  la  falta  de  mila- 
gros que  en  la  primitiva  Iglesia  hubo,  y  en  esta  nueva  no  fueron 
menester.  Porque  según  la  preordinacion  divina,  y  conforme  á  la 
capacidad  de  la  gente,  bastó  la  pureza  de  vida  y  santas  costumbres 
que  en  aquestos  ministros  de  Dios  estos  indios  conocieron,  para 
creer  que  verdaderamente  eran  sus  mensajeros  y  venían  de  su  parte 
como  enviados  del  cielo  para  remedio  y  salvación  de  sus  almas, 
como  ellos  se  lo  habían  dicho.  Veían  en  todos  ellos  una  grande  mor- 
tificación de  sus  cuerpos,  andar  descalzos  y  desnudos  con  hábitos 
de  grueso  sayal  cortos  y  rotos,  dormir  sobre  una  sola  estera  con  un 
palo  ó  manojo  de  yerbas  secas  por  cabecera,  cubiertos  con  solos  sus 
mantillos  viejos  sin  otra  ropa,  y  no  tendidos  sino  arrimados,  por  no 
dar  á  su  cuerpo  tanto  descanso:  su  comida  era  tortillas  de  maíz  y 
chile,  y  cerezas  de  la  tierra  y  tunas,  que  en  Castilla  llaman  higos 
de  las  Indias,  de  la  suerte  que  atrás  se  ha  dicho.  Y  cuando  hacían 
sus  moradas,  no  querían  sino  que  fuesen  humildes  y  bajas,  aunque 
esto  no  era  de  tanta  edificación  para  los  indios,  porque  en  caso  de 
penitencia,  mengua  y  estrechura  en  lo  temporal  y  corporal,  S.  Fran- 
ci»co  que  viniera  de  nuevo  al  mundo  no  les  hiciera  ventaja.    Pero 
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en  respecto  de  lo  que  vian  usar  y  buscar  á  los  españoles  seglares  de 
abundancia,  aderezo  y  regalo  en  sus  personas,  cama  y  comida  y 
grandes  palacios,  bien  notaban  la  diferencia  de  lo  que  pretendían 
los  unos  y  los  otros.  Sobre  todo,  el  menosprecio  de  sí  mismos, 
mansedumbre  y  humildad;  inviolable  honestidad,  no  solo  en  la  obra 
sino  en  la  vista  y  palabras;  desprecio  del  oro  y  de  todas  las  cosas 
del  mundo;  paz,  amor  y  caridad  entre  sí  y  con  todos.  Esto  era  lo 
que  mas  estimaban  los  indios,  y  les  parecían  calidades  de  hambres  del 
cielo  más  que  de  la  tierra.  Veíanles  el  poco  sueño  que  tomaban,  lo 
mucho  que  oraban  y  se  disciplinaban,  el  ferviente  deseo  que  de  en- 
señarles mostraban,  y  lo  que  en  esto  de  dia  y  de  noche  trabajaban. 
Cuando  iban  camino,  veíanlos  ir  cada  uno  por  su  parte  rezando, 
muchas  veces  puestos  los  brazos  en  cruz  y  otras  veces  arrodillán- 
dose. Y  cuando  llegaban  adonde  estaban  levantadas  cruces  (que  era 
en  muchas  partes) ,  postrarse  delante  de  ellas  y  detenerse  allí  en  ora- 
ción, si  no  iban  de  priesa.  Vieron  los  denuestos,  injurias  y  moles- 
tias con  que  algún  tiempo  los  que  gobernaban  la  tierra  los  persi- 
guieron, y  la  mucha  paciencia  con  que  ellos  por  amor  de  Dios  lo 
llevaban.  Vieron  que  á  algunos  de  ellos  se  les  ofrecían  obispados  y 
honras,  y  que  no  las  querían  recebir,  sino  permanecer  en  su  bajo 
y  humilde  estado.  Donde  quiera  que  iban,  cuando  vían  que  era 
hora  de  vísperas  ó  completas,  en  el  camino  se  paraban  y  las  reza- 
ban, y  lo  mismo  hacian  siendo  tiempo  para  rezar  las  otras  horas. 
Y  demás  de  ser  estos  apostólicos  varones  en  todo  tiempo  y  para 
con  todos  muy  humildes,  sobre  todo  mostraban  grandísima  manse- 
dumbre y  benignidad  á  los  indios.  Y  si  algunas  culpas  de  ellos  ver 
nían  á  su  noticia,  procuraban  de  reprehenderlos  y  corregirlos  en  se- 
creto, y  en  especial  á  los  principales,  porque  la  gente  común  no  les 
perdiese  el  respeto  y  los  tuviesen  en  poco.  Y  con  esto  y  otras  cosas 
semejantes  se  edificaban  tanto  los  indios,  y  quedaban  tan  satisfechos 
de  la  vida  y  doctrina  de  aquellos  pobres  frailes  menores,  que  no 
dubdaban  de  ponerse  totalmente  en  sus  manos,  y  regirse  por  sus  sa- 
ludables amonestaciones  y  consejos,  cobrándoles  entrañable  amor, 
mucho  mas  que  si  fueran  sus  propíos  padres  y  madres  que  los  ha- 
bían engendrado;  tanto  que  como  niños  que  se  están  criando  á  los 
pechos  y  leche  de  sus  madres  no  pueden  sufrir  ser  de  ellas  aparta- 
dos y  llevados  de  otras  por  mucho  mas  que  los  regalen,  así  al  tiempo 
que  venían  religiosos  y  ministros  de  otro  hábito,  y  se  iban  repar- 
tiendo por  la  tierra  y  pueblos  de  ella  para  se  ayudar  unos  á  otros 
(porque  la  doctrina  se  extendiese  y  fuese  mas  copiosa  en  todas  par- 


252  FRAY  GERÓNIMO   DE  MENDIETA.  [Lib.  III. 

tes) ,  los  que  estaban  hechos  á  la  crianza  y  enseñamiento  de  aquellos 
hijos  y  imitadores  del  humilde  S.  Francisco  no  podian  llevar  en  pa- 
ciencia el  apartarse  de  ellos  y  ser  encomendados  á  otros  padres 
espirituales,  cualesquiera  que  fuesen,  como  acerca  de  esto  se  verán 
ejemplos  harto  notables  en  otra  parte.  El  obispo  que  habia  sido  de 
Santo  Domingo  ó  isla  Española,  D.  Sebastian  Ramirez,  verdadero 
padre  y  aficionado  á  los  indios,  gobernando  esta  Nueva  España,  y 
entendiendo  con  celo  de  su  bien  y  provecho  de  ellos  en  la  obra  de 
repartir  la  doctrina  y  fundar  monesterios  de  todas  las  órdenes  que 
á  la  sazón  habia,  se  vio  en  harto  trabajo,  acudiendo  por  momentos 
los  indios  á  le  importunar  que  no  les  diese  á  conocer  otros  padres 
ni  madres,  sino  á  los  frailes  de  S.  Francisco,  que  los  habian  criado. 
Y  diciéndoles  el  buen  gobernador  y  prelado:  «Mirad,  hijos,  que 
estos  padres  á  quien  de  nuevo  os  encomendamos,  aunque  visten 
ropa  de  otra  color,  de  la  misma  condición  y  maneras  son  que  los 
que  os  han  criado:  sacerdotes  son,  padres  espirituales  son,  ministros 
de  Jesucristo.  La  doctrina  que  esotros  padres  os  han  enseñado,  esa 
misma  os  han  ellos  de  enseñar  sin  alguna  mudanza.  Como  los  otros 
os  amaban  y  volvían  por  vosotros,  así  os  amarán  estos  y  os  ayu- 
darán. >>  Con  cuantas  razones  destas  les  decia,  respondian  que  no 
estaban  contentos  sus  corazones.  Y  venido  á  preguntarles  y  exami- 
nar el  porqué,  y  qué  era  lo  que  hallaban  mas  en  los  unos  que  en  los 
otros,  lueü;o  acudían  al  bordón  que  siempre  han  tenido,  diciendo: 
«Señor,  porque  los  padres  de  S.  Francisco  andan  pobres  y  descal- 
zos como  nosotros,  comen  de  lo  que  nosotros,  asiéntanseen  el  suelo 
como  nosotros,  conversan  con  humildad  entre  nosotros,  ámannos 
como  ;i  hijos;  ra/on  es  que  los  amemos  y  busquemos  como  á  pa- 
dres. »  Y  en  esto  que  decían,  no  sé  si  los  llevaba  más  la  cobrada 
afición  que  la  mzon.  Porque  en  aquel  tiempo  (fuera  de  los  padres 
cleriiíos»  que  es  diferente  su  manera  de  vivir  y  tratarse)  todos  los 
reüniv^sos  dominicos  y  augustínos  tan  á  pié  andaban  como  los  fran- 
ciscv>s.  Y  aunque  no  los  pies  del  todo  descalzos,  á  lo  menos  con 
s\>U»s  ulpuriíutes.  Y  en  lo  demás  tan  rotos  y  pobres  y  sin  rentas  sin 
rtl^una  difcr^M\ciu,  hasta  que  por  la  necesidad  y  variedad  de  los  tiem- 
iH^s  les  fue  for/oso  tenerlas,  y  andar  á  caballo,  como  á  muchos  de 
ni*sv^ti\v^  n\>s  ha  traído  á  esto  último  nuestra  flojedad  y  tibieza,  y 
uv»  vivioi\  r  sci^uir  y  imitar  las  pisadas  y  espíritu  de  nuestros  pasados. 
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CAPITULO  XXXI. 

De  particulares  ejemplos  de  abstinencia  y  pobreza  de  aquellos  apostólicos  varones 

para  nuestra  imitación, 

r  UES  hemos  hablado  algo  en  común  de  la  mucha  pobreza  y  peni-     Abstinencia  y  po- 

,  ni*  1  r  brcza  de  los  prime- 

tencia  de  aquellos  bienaventurados  que  tueron  nuestros  antecesores  ros  ministros  fraües. 
con  que  confirmaron  en  los  corazones  de  los  indios  la  doctrina  del 
santo  Evangelio  que  les  predicaban,  justo  será  que  para  nuestra 
imitación  (pues  les  sucedimos  en  la  mesma  obra,  y  tenemos  obli- 
gación de  seguir  sus  pisadas) ,  traigamos  á  la  memoria  algunos  ejem- 
plos de  los  muchos  que  nos  dejaron  de  su  abstinencia  y  penitencia, 
y  serán  de  los  que  yo  supe  y  alcancé,  los  pocos  que  me  pudiere 
acordar.  El  padre  Fr.  Diego  de  Almonte  ( que  fué  de  los  segundos 
que  vinieron  á  esta  tierra)  contaba,  que  en  el  adviento,  por  no  te- 
ner las  coles  y  otras  hortalizas  que  ahora  á  nosotros  nos  sobran, 
hacian  cocina  de  las  manzanillas  silvestres  de  la  tierra,  que  dentro 
están  llenas  de  granillos,  y  son  ásperas  como  nispolos  antes  que 
maduren,  cosa  que  apenas  con  mucha  hambre  se  puede  comer.  Pues 
¿qué  aceite  ó  manteca  habría  en  aquel  tiempo  para  guisarlas?  A  otros 
( muchos  años  después )  les  acaecia  apenas  encender  fu^ó  para  gui- 
sar, sino  que  á  la  hora  del  comer  iban  á  la  plaza  ó  mercado  de  los 
indios,  y  pedían  por  amor  de  Dios  algunas  tortillas  de  maiz  y  chile, 
y  si  les  daban  alguna  frutilla,  y  aquello  comian.  Y  no  por  esto  te- 
nian  en  menos  los  indios  á  los  frailes,  antes  en  mas,  porque  veian 
que  lo  menospreciaban  todo  y  querían  padecer  por  amor  de  Dios. 
Que  comida  de  gallinas  cierto  es  que  no  les  faltara,  donde  habia 
tanta  abundancia  de  ellas.  Y  si  algunas  veces  las  comian  cuando  se 
las  daban,  era  repartiendo  una  gallina  en  tantas  comidas,  que  apenas 
llegaban  á  gustar  el  sabor  de  gallina,  como  yo  supe  que  lo  hacian 
dos  religiosos  que  moraron  juntos  harto  tiempo.  Y  cuando  en  car- 
nal comian  gallina,  era  una  sola  en  toda  la  semana,  repartiéndola 
de  esta  manera:  el  domingo,  cocian  y  comian  el  menudo,  que  es 
pescuezo  y  cabeza,  hígado  y  molleja;  los  otros  cuatro  dias  guisa- 
ban cada  dia  su  cuartillo  sin  otra  carne,  y  á  la  noche  no  cenaban, 
porque  esta  era  general  costumbre  en  toda  la  provincia,  no  cenar, 
sino  solamente  el  domingo  alguna  poca  cosa.  Y  así  acaecia  á  algu- 
nos religiosos  á  causa  de  la  mucha  abstinencia  y  falta  de  comida 
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venir  á  tanta  flaqueza,  que  se  caian  de  su  estado  andando  visitando 
por  los  caminos.  Y  alguno  certificó  de  sí  que  todas  las  veces  que 
tropezaba  (que  serian  hartas)  caia  en  el  suelo,  porque  no  tenia 
fuerza  para  hacer  piernas.  Y  con  todo  esto  trabajaban  en  la  doc- 
trina y  visitas  mucho  mas  que  ahora;  y  el  Señor  los  esforzaba  y  con- 
MMth.4.  solaba,  porque  no  en  solo  pan  vive  el  hombre.  El  vino,  siempre 
los  padres  antiguos  de  esta  provincia  tuvieron  por  vicio  beberlo, 
así  por  venir  de  España  y  valer  caro,  como  también  porque  en  esta 
tierra  es  fuego,  y  enciende  el  cuerpo  demasiadamente,  por  lo  cual 
los  frailes  manifiestamente  necesitados  buscaban  otros  géneros  de 
bebida,  cociendo  el  agua  simple,  porque  no  les  dañase,  con  hojas 
de  ciertos  árboles,  como  yo  lo  vi,  y  lo  usé  con  los  demás,  viéndo- 
me en  necesidad.  El  padre  Fr.  Francisco  de  Soto,  uno  de  los  doce, 
decia  que  el  vino  en  esta  tierra  habia  de  estar  en  las  boticas,  para 
darlo  por  medicina  a  los  necesitados.  El  padre  de  Ciudad  Rodrigo, 
siendo  guardián  en  el  convento  de  México,  no  quiso  recebir  una 
botija  de  vino  que  el  santo  arzobispo  Zumárraga  le  enviaba  en  una 
pascua  para  regalo  de  sus  frailes,  enviándole  las  gracias,  y  junta- 
mente á  decir:  que  pues  tanto  amaba  á  sus  frailes,  le  suplicaba  no 
se  los  relajase  ni  pusiese  en  malas  costumbres.  Otra  vez  el  siervo 
de  Dios  Fr.  Martin  de  Valencia  reprehendió  al  mismo  obispo  por- 
que en  cierto  camino  que  caminaban  juntos  hizo  llevar  una  bota 
de  vino  para  dar  un  poco  á  los  frailes,  considerando  el  trabajo  y 
cansancio  que  llevaban.  Finalmente,  no  consentían  que  hubiese  dos 
botijuelas  de  vino  de  las  pequeñas  en  el  monesterio,  sino  una  sola 
para  las  misas.  Cerca  del  vestuario  fué  tanta  la  pobreza  entre  aque- 
llos padres  antiguos,  que  el  padre  Fr.  Diego  de  Almonte  contaba 
de  sí  mismo,  que  teniendo  ya  el  hábito  que  trajo  de  España  tan 
roto  que  no  lo  podia  traer  de  hecho  pedazos,  hizo  que  los  niños  de 
la  escuela  lo  deshiciesen,  y  destorciesen  el  hilo  hilado  y  tejido,  y  lo 
volviesen  como  pelos  de  lana.  Y  aquella  lana  la  volvieron  á  hilar  y 
tejer  unas  indias,  como  ellas  tejen  su  algodón,  y  de  aquello  sehizo 
otro  habitillo  bien  flojo,  que  fué  de  poco  provecho:  y  hizo  esto  el 
l*'r,  Diego,  porque  entonces  aun  no  habia  lana  de  que  hacer  otro. 
V  foíloH  ellos  pasaban  esta  desnudez,  que  fué  muy  grande  en  aque- 
llos principios;  porque  los  frailes  que  á  la  sazón  venían  de  España 
no  unaban  mas  ropa  de  la  que  traían  vestida,  y  aquella  se  les  aca- 
bala en  poco  tiempo,  y  no  habia  sayal,  ni  de  qué  la  hacer,  si  no 
triití  ifianta»  de  algodón  teñidas  de  pardo.  Y  porque  parece  venir  á 
|/ro|>//t)¡ro  (le  esta  materia,  contaré  la  devoción  que  tuvo  un  indio 
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principal  para  vestir  los  frailes,  y  la  habilidad  y  diligencia  que  unos 
sus  criados  pusieron  para  hacer  el  sayal.  Este  principal  que  digo 
se  llamaba  D.  Martin,  señor  del  pueblo  de  Guacachula,  devotí- 
simo en  extremo  de  los  religiosos,  y  que  usó  grandes  liberalidades 
con  ellos.  Como  veia  la  mengua  grande  que  padecian  en  el  vestido, 
y  compadeciéndose  de  ellos,  supo  que  habia  llegado  á  México  un 
oñcial  que  hacia  sayal,  y  como  era  el  primero,  apenas  lo  habia  he- 
cho cuando  se  lo  tenian  comprado.  Mandó  este  indio  á  ciertos  va- 
sallos suyos,  que  fuesen  á  México,  y  que  entrasen  á  soldada  con 
aquel  sayalero,  y  que  mirasen  bien  y  disimuladamente  cómo  lo  ha- 
cia, y  en  deprendiendo  el  oficio  se  volviesen.  Ellos  lo  hicieron  tan 
bien,  que  tomaron  secretamente  las  medidas  del  telar  y  del  torno,  y 
cada  uno  miraba  cómo  se  hacia,  y  en  alzando  de  obra  platicaban  lo 
que  hablan  visto;  de  suerte  que  en  pocos  dias  supieron  bien  el  ofi- 
cio, salvo  que  el  urdir  la  tela  los  desatinaba.  Pero  en  breve  lo  en- 
tendieron, y  sin  despedirse  del  español,  cogieron  el  hacecillo  de 
varas  que  tenian  de  las  medidas  que  hablan  tomado,  y  volviéronse  á 
Guacachula,  y  asentaron  telar,  y  hicieron  sayal  de  que  los  frailes  se 
vistieron,  y  los  indios  quedaron  maestros  para  hacerlo  de  allí  ade- 
lante. No  será  impertinente  en  este  lugar  que  toca  la  pobreza  de 
aquellos  padres  benditos,  referir  los  estatutos  que  hicieron,  tuvieron      Estatutos  de  lo 

*  *  ,  ^  '  ¿oce  cerca  de  la  po 

y  guardaron  en  su  tiempo  cerca  de  este  artículo  de  la  santa  pobreza,  »>rexa. 
cuya  cláusula  decia  así:  «Ordénase,  que  todos  los  frailes  de  nues- 
tra provincia,  en  su  vestido  usen  de  la  tela  que  vulgarmente  se  llama 
sayal,  y  anden  los  pies  desnudos.  Y  los  que  fueren  necesitados  podrán 
usar  de  sandalias  con  licencia  de  sus  superiores.  ítem:  se  ordena, 
que  en  cada  convento  puedan  tener  los  frailes  dos  casullas  de  seda: 
una  que  sea  blanca  para  las  festividades  de  Nuestra  Señora,  y  otra 
de  otra  color.  Y  donde  no  las  oviere  de  seda,  sean  de  paño  honesto 
con  la  cenefa  labrada,  como  se  acostumbra  en  la  provincia.  Y  no  se 
permita  que  los  indios  de  aquí  adelante  nos  den  casullas  bordadas, 
ítem:  ordenamos  que  los  predicadores  y  confesores  puedan  usar  de 
un  libro  cual  quisieren,  con  todos  los  escriptos  de  su  mano;  y  á  los 
demás  frailes  se  concede  un  libro  de  devoción  por  su  especial  con- 
solación, ítem:  los  edificios  que  se  edifican  para  morada  de  los  frai- 
les sean  paupérrimos  y  conformes  á  la  voluntad  de  nuestro  padre 
S.  Francisco ;  de  suerte  que  los  conventos  de  tal  manera  se  tracen, 
que  no  tengan  mas  de  seis  celdas  en  el  dormitorio,  de  ocho  pies  en 
ancho  y  nueve  en  largo,  y  la  calle  del  dormitorio  á  lo  mas  tenga 
espacio  de  cinco  pies  en  ancho,  y  el  claustro  no  sea  doblado,  y 
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tenga  siete  pies  en  ancho.»  La  casa  donde  yo  esto  escribo  edifi- 
caron á  esta  misma  traza.  Estas  ordenaciones  enviaron  en  latin  al 
general  de  la  orden  Fr.  Vicente  Lunel  para  que  se  las  confirmase, 
y  él  las  mostró  al  señor  Papa  Paulo  tercio,  el  cual  echó  su  bendi- 
ción á  los  frailes  que  las  guardasen,  como  lo  dio  por  testimonio  el 
mesmo  general,  diciendo:  «Nos  Fr.  Vicente  Lunel,  ministro  ge- 
neral y  siervo  de  toda  la  orden  de  los  frailes  menores,  deseando 
cuanto  nos  es  posible  en  el  Señor  Dios,  que  las  sobredichas  orde- 
naciones todas,  así  como  muy  convenientes  á  la  observancia  de 
nuestra  r^la,  sean  guardadas  de  todos  los  frailes  que  moran  y  re- 
siden en  las  partes  de  las  Indias,  aprobamos  y  confirmamos  las 
dichas  constituciones,  y  queremos  que  la  cláusula  ó  capítulo  de  la 
pobreza  que  en  ellas  se  contiene,  inviolablemente  se  guarde  de  to- 
dos los  frailes  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  presentes  y  fu- 
turos: y  asimismo  de  los  de  las  otras  custodias  y  provincias  cuales- 
quiera que  adelante  se  erigieren,  para  que  desnudos  de  las  cosas  de 
este  siglo,  allegándose  á  Dios,  con  su  ejemplo,  así  los  fieles  como 
los  infieles  (á  los  cuales  también  somos  deudores)  puedan  con  mas 
facilidad  poseer  á  Cristo.  Lo  cual  así  como  será  muy  agradable  á 
nuestro  inmenso  Dios  y  Señor,  y  á  nuestro  padre  S.  Francisco,  asi 
nuestro  santísimo  padre  y  señor  Paulo,  por  la  divina  clemencia  Papa 
tercio,  de  la  benignidad  apostólica  dio  su  bendición  á  todos  y  cada 
uno  de  los  frailes  moradores  de  aquellas  partes  y  regiones  aficiona- 
dos á  la  guarda  de  los  sobredichos  estatutos.  En  cuya  fe  y  testimo- 
nio lo  firmamos  y  sellamos  con  el  sello  mayor  de  nuestro  oficio.  En 
»54i.  Roma,  en  Araceli,  á  cinco  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta 

y  un  años.» 


CAPITULO  XXXII. 

Que  comienza  á  tratar  del  sacramento  del  baptismo, 

Baptismo,  cómo  xVuNQUE  arriba  se  comenzó  á  decir  cómo  algunos  indios  de  los  de 

comenzó  en  la  Nue-     -  .,  ,  i'-i-ii*  ii-^» 

va  España.  fuera  venían  de  su  voluntad  a  pedir  el  baptismo,  no  se  declaro  si 

lo  habían  recebido  ó  no,  dejando  esta  materia  para  tratarla  conse- 
cutivamente con  los  demás  sacramentos,  uno  en  pos  de  otro,  por  el 
orden  que  la  Iglesia  los  administra.  Y  cerca  de  este  del  baptismo 
(que  es  entrada  y  puerta  de  los  otros)  es  de  saber,  que  los  prime- 
ros religiosos  tuvieron  esta  orden :  que  primero  baptizaban  á  sus 
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discípulos,  los  que  junto  al  monesterio  se  criaban  con  su  doctrina, 
á  unos  antes  que  á  otros,  conforme  al  aprovechamiento  que  halla- 
ban en  cada  uno  de  ellos.  De  los  de  fuera,  si  les  traian  niños  chi- 
quitos, luego  los  baptizaban  por  el  peligro  que  podian  correr;  pre- 
supuesto que  cuando  llegasen  á  edad  de  discreción  no  podian  dejar 
de  ser  cristianos,  pues  la  ley  evangélica  estaba  generalmente  pro- 
mulgada en  las  cabezas,  que  eran  los  señores  y  principales,  y  por 
ellos  en  nombre  de  todos  sus  vasallos  admitida  sin  contradicción 
alguna,  porque  sin  dificultad  fueron  convencidos  del  error  de  la  ido- 
latría y  servicios  de  ella.  Que  si  de  secreto  los  continuaban  y  vol- 
vían á  ellos,  no  era  porque  tuviesen  por  acertado  adorar  los  ídolos 
y  seguir  las  cerimonias  y  ritos  de  sus  pasados  como  cosa  fundada  en 
alguna  razón,  ni  porque  les  pareciese  mal  la  nueva  ley  que  los  frailes 
les  predicaban,  sino  que  como  aun  no  bien  instructos  ni  hechos  á 
ella,  y  como  tan  habituados  á  lo  que  el  demonio  les  tenia  enseñado, 
se  iban  tras  aquello  por  sola  la  costumbre  sin  otra  consideración, 
ayudados  también  á  esto  con  la  solicitud  de  los  ministros  de  los 
ídolos,  que  (como  se  toca  arriba)  sentían  mucho  el  ser  privados  de 
sus  oficios  y  ministerio.  Con  los  adultos  de  fuera  guardaban  lo 
mesmo  que  con  los  criados  en  la  iglesia,  que  los  hacían  enseñar  en 
la  doctrina  cristiana,  y  estando  suficientemente  instruidos  en  ella, 
los  iban  baptizando.  Y  de  estos  hubo  pocos  en  el  primer  año,  que 
era  el  de  veinte  y  cuatro.  Y  entiéndese  que  con  los  enfermos  no  se 
guardaba  el  rigor  que  con  los  sanos,  sino  que  de  ellos  con  menos 
se  contentaban  los  ministros,  como  con  muestras  de  entera  fe  y  de- 
voción al  baptismo  y  contrición  de  sus  pecados.  Y  en  aquellos 
principios  recibiéronlo  muchos,  como  el  eunuco  de  la  reina  de  Can- 
dacia,  con  sola  agua  y  las  palabras  sacramentales,  sin  olio  y  crisma,  acus. 
porque  entonces  no  la  habia.  Mas  después  que  la  hubo,  fueron  lla- 
mados los  simplemente  baptizados  para  que  la  recibiesen,  y  se  les 
dio.  En  especial  se  puso  en  esto  mucha  diligencia  cuando  vinieron  á 
recebir  el  sacramento  de  la  confirmación;  y  á  mí  me  cupo  alguna 
parte  de  este  ejercicio  y  ministerio.  Algunos  quisieron  decir  que 
frailes  habían  baptizado  con  hisopo  cuando  se  juntaba  gran  multi- 
tud de  indios  para  se  baptizar.  Mas  no  tuvieron  razón,  porque 
uno  de  los  doce,  varón  santo  y  digno  de  todo  crédito,  como  buen 
testigo  de  aquel  tiempo,  afirma  que  nunca  fraile  de  su  orden  hizo  tal 
cosa.  Pues  de  las  otras  dos  órdenes,  yo  estoy  seguro  que  no  lo  ha- 
rían, porque  anduvieron  en  este  negocio  con  mucho  recato.  En  los 

primeros  dos  años  después  que  vinieron  los  doce,  muy  poco  salieron 
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á  vistar  fuera  de  los  pueblos  ya  nombrados  á  do  residían,  por  apren- 
der primero  alguna  lengua,  y  porque  en  ellos  tenían  tanto  que  hacer, 
que  aunque  fueran  diez  tantos  no  bastaran.  El  haber  tomado  por 
primero  y  principal  ejercicio  congregar  y  erigir  seminarios  de  niños, 
les  dio  la  vida,  como  obra  inspirada  por  el  Espíritu  Santo.  Porque 
como  de  todos  los  pueblos  principales,  aunque  estuviesen  algo  lejos, 
hacian  traer  los  hijos  de  los  señores  y  mandones  á  las  escuelas,  des- 
pués de  bien  doctrinados  aquellos,  enviábanlos  a  sus  tierras,  para  que 
allá  diesen  noticia  de  lo  que  hablan  aprendido  de  la  ley  de  Dios,  y 
lo  enseñasen  á  sus  padres,  parientes  y  vasallos,  dando  orden  como  se 
juntasen  ciertos  dias  para  ser  enseñados,  como  se  hacia  en  los  pue- 
blos donde  habia  monesterios.  Y  esta  instrucción  iba  de  mano  en 
mano  por  toda  la  tierra,  y  mediante  la  noticia  que  por  esta  via  te- 
nían los  de  muy  lejos  de  los  sacerdotes  y  ministros  del  gran  Dios 
de  los  cristianos,  y  de  la  doctrina  que  enseñaban,  algunos  acudian 
á  verlos  y  saludarlos,  y  á  rogarles  que  fuesen  á  sus  pueblos;  aun- 
que  esto  no  se  pudo  cumplir  en  lo  de  lejos  por  algunos  dias.  Mas 
por  muy  lejos  que  estuviesen,  no  dejaban  de  guardar  dos  cosas  en 
el  entretanto  que  los  frailes  allá  llegaban.  La  una  era  no  celebrar 
públicamente  los  sacrificios  acostumbrados  y  adoración  de  sus  ído- 
los. La  segunda,  que  se  juntaban  para  ser  enseñados  en  la  doctrina 
cristiana  por  medio  de  los  discípulos  de  los  religiosos  que  iban  dis- 
curriendo por  toda  la  tierra,  y  disponiendo  las  almas,  como  lo  hi- 
cieron los  que  ante  sí  envió  el  Salvador  á  todas  las  ciudades  y 
Lttc.  la        lugares  adonde  su  Sacra  Majestad  habia  de  llegar. 


CAPITULO  XXXIIL 

De  algunos  pueblos  de  la  comarca  de  México  que  vinieron  ¿  lafe, 

y  recibieron  el  baptismo, 

1^1  se  oviese  de  tratar  en  particular  de  cada  uno  de  los  pueblos  ó 
provincias  adonde  estos  predicadores  del  Evangelio  llegaron,  y  del 
modo  como  los  indios  se  convirtieron  á  nuestra  fe  y  se  baptizaron, 
seria  hacer  un  volumen  incomportable  y  de  lectura  enfadosa.  Por- 
que como  todos  ellos  son  cortados  por  una  tijera,  y  vinieron  áre- 
cebir  la  fe  cuasi  de  una  misma  manera,  hubiérase  de  reiterar  millares 
de  veces  una  misma  cosa.  Por  tanto  bastará  decir  lo  que  pasó  en 
algunas  salidas  que  estos  religiosos  hicieron,  y  pueblos  á  do  llega- 
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ron;  porque  de  aqui  se  colegirá  el  modo  con  que  se  procedió  en  las 
demás  partes  (a  lo  menos  lo  general  de  la  conversión);  que  casos 
singulares  fueron  muy  muchos  los  que  acontecieron  en  esta  demanda. 
Y  aunque  fueron  muchos  y  muy  dignos  de  notar  los  que  aconte- 
cieron a  los  primeros  ministros,  serán  pocos  los  que  yo  referiré; 
porque  por  haber  acordado  tarde  de  escrebir  esta  historia,  estas  y 
otras  cosas  muchas  por  la  injuria  de  los  tiempos  se  han  pasado  de 
la  memoria.  Los  primeros  pueblos  á  do  salieron  á  visitar  y  enseñar 
los  religiosos  que  residían  en  México,  fueron  Guatitlan  y  Tepuzo- 
tlan,  cuatro  leguas  ambos  de  México,  que  caen  muy  cerca  el  uno 
del  otro  entre  el  poniente  y  el  norte.  Y  la  causa  de  ir  primero  á 
estos  que  á  otros,  fué  porque  entre  los  hijos  de  los  señores  que  se 
criaban  en  México  con  la  doctrina  de  los  frailes,  estaban  dos  que 
heredaban  aquellas  dos  cabeceras,  sobrinos  ó  nietos  del  emperador 
Motezuma.  Y  como  los  frailes  estaban  enfadados  del  mucho  ruido 
que  por  entonces  habia  en  México,  y  deseaban  hacer  alguna  salida 
en  parte  do  aprovechasen,  aquellos  niños  solicitarían  que  fuesen  á 
sus  pueblos,  que  no  estaban  lejos..  Aliados  allá  fueron  muy  bien 
recebidos,  y  comenzaron  á  doctrinar  aquella  gente  y  baptizar  los 
niños.  Y  prosiguiéndose  la  doctrina,  fueron  aprovechando  mucho 
en  toda  buena  cristiandad ;  de  suerte  que  en  este  caso  siempre  aque- 
llos dos  pueblos  se  mostraron  primeros  y  delanteros,  y  lo  mismo 
los  á  ellos  subjetos  y  sus  convecinos.  El  santo  varón  Fr.  Martin 
de  Valencia,  como  era  custodio  y  prelado  de  sus  compañeros,  puesto 
que  quedó  como  de  asiento  en  México,  iba  de  cuando  en  cuando  á 
visitar  y  esforzar  á  sus  hermanos  en  los  pueblos  a  do  residían,  se- 
gún está  dicho  que  fueron  repartidos.  Y  habiendo  dado  una  vuelta 
por  todos  ellos  dentro  del  primer  año  que  llegaron,  quiso  también 
hacer  otra  visita  por  los  pueblos  mas  principales  y  populosos  que 
le  dijeron  había  en  aquella  comarca  de  México,  por  la  laguna  que  lla- 
man dulce,  á  diferencia  de  otra  salada.  Para  cuyo  entendimiento  es 
de  saber  que  la  ciudad  de  México  tiene  dos  lagunas;  la  una  es  sa- 
lada porque  está  en  tierra  salitral,  y  así  es  estéril  de  pescado,  y  es 
adonde  se  recogen  todas  las  aguas  que  bajan  de  las  sierras  y  colla- 
dos, de  que  está  cercado  México,  cuyo  sitio  es  como  en  medio  de 
un  valle,  de  manera  que  entran  en  ella  así  la  laguna  dulce  como  los 
demás  ríos,  aunque  no  son  muchos  ni  muy  grandes.  Tendrá  esta 
laguna  de  boj '  como  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  leguas,  lo  mas  de  ella 

I   De  hojeo  ó  circuito. 


26o  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lii.  III. 

en  forma  redonda  y  en  partes  prolongada.  Y  en  su  circuito  fué  llena 
de  muchas  y  muy  hermosas  poblaciones,  que  por  nuestros  pecados 
siempre  después  que  nos  conocieron  á  los  españoles  han  ido  y  van 
a  menos.  Será  por  ventura  esta  laguna  como  el  mar  que  dicen  de 
Galilea,  ó  estanque  de  Genesareth.  Tiénela  México  á  la  parte  del 
oriente,  y  ningún  provecho  le  hace  para  su  sanidad;  mas  sírvele 
para  llevarle  por  ella  vituallas  de  los  pueblos  de  su  comarca.  La 
laguna  dulce  corre  por  distancia  de  ocho  leguas  hacia  México,  por 
la  banda  de  entre  el  oriente  y  mediodía,  y  su  agua  es  de  fuentes 
muchas  que  nacen  en  el  mismo  llano,  y  algunas  tan  hondables  que 
puede  en  ellas  nadar  una  carraca.  Esta  laguna  corre  por  sus  calles, 
que  van  y  atraviesan  de  unas  partes  para  otras,  y  sus  puentes  sobre 
ellas  (como  dicen  de  Venecia),  y  lo  demás,  fuera  de  las  calles,  son 
poblaciones  riquísimas  (á  lo  menos  lo  eran  en  su  tiempo),  y  se- 
menteras de  maizales  y  ají  y  otras  legumbres,  que  nunca  faltan  por 
no  les  faltar  la  humedad.  Por  esta  segunda  laguna  salió  el  bendito 
padre  Fr.  Martin  de  Valencia  á  evangelizar  desde  México,  tomando 
un  compañero  que  ya  medianamente  sabia  la  lengua  de  los  indios, 
que  por  allí  es  toda  mexicana,  y  comenzó  por  el  pueblo  llamado 
Xuchimilco,  que  es  el  mas  principal,  donde  los  recibieron  con  gran- 
de aplauso  y  regocijo  de  los  indios,  al  modo  que  ellos  usan  recebir 
á  los  huéspedes  principales  y  dignos  de  honra  y  reverencia,  de  que 
se  pudiera  hacer  un  particular  capítulo.  Hallaron  toda  la  gente  junta 
para  proponerles  la  palabra  de  Dios.   El  padre  Fr.  Martin,  como 
no  sabia  la  lengua  para  hablar  en  ella,  dada  la  bendición  á  su  com- 
pañero, púsose  en  oración  (como  lo  tenia  siempre  de  costumbre) 
rogando  íntimamente  al  Señor  fuese  servido  que  su  santa  palabra 
hiciese  fruto  en  los  corazones  de  aquellos  infieles,  y  los  alumbrase 
y  convirtiese  á  la  luz  y  verdad  de  su  santa  fe.  Era  de  tanta  eficacia 
el  .crédito  que  los  indios  por  toda  la  tierra  hablan  concebido  del 
ejemplo  y  santidad  de  vida  de  los  frailes,  que  viéndolos  y  oyendo 
su  palabra,  no  había  réplica  á  todo  cuanto  les  predicaban  y  man- 
daban, sino  que  luego  á  la  hora  traían  á  su  presencia  los  ídolos  que 
podían  haber,  y  delante  de  los  frailes,  los  mismos  señores  y  princi- 
palcís  los  (|ucbrantaban,  y  levantaban  cruces,  y  señalaban  lugares  y 
HÍtíoH  para  edificar  sus  iglesias.  Y  pedían  ser  enseñados  ellos  y  sus 
li¡¡(t*i  y  toda  la  familia,  y  que  les  diesen  el  santo  baptismo.  Los 
(líiilni,  inaravílhulos  y  consolados  de  ver  tan  próspero  principio,  no 
1)1'  Ihtiluímn  (le  dar  gracias  á  Dios,  y  decían  aquellas  palabras  que 
'f.  l'i'dHf  (lí¡o  cuando  comenzaron  los  gentiles  á  venir  á  la  fe:  c£n 
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verdad  hemos  hallado,  que  no  es  Dios  aceptador  de  personas,  sino  Act.  lo. 
que  de  cualquiera  gente  ó  generación,  al  que  lo  busca  obrando  jus- 
ticia no  lo  desecha,  antes  lo  recibe. »  Volvieron  á  predicarles  des- 
pués, animándolos  para  el  aparejo  que  se  requería  y  disposición  del 
baptismo;  y  baptizados  algunos  niños  pasaron  a  Cuyoacan,  otro 
gran  pueblo  y  muy  cercano  á  Xuchimilco,  donde  hicieron  la  misma 
obra.  Y  mientras  se  detuvieron  en  estos  dos  pueblos,  los  vinieron 
á  buscar  y  llamar  de  los  otros,  rogándoles  con  mucha  instancia  que 
fuesen  á  visitarlos  y  á  hacer  misericordia  con  ellos  (que  este  es  su 
modo  de  hablar  cuando  piden  algo  de  lo  que  mucho  desean) ,  y  así 
anduvieron  por  todos  aquellos  pueblos  de  la  laguna  dulce,  que  son 
ocho  principales  y  cabezas  de  otros  pequeños  que  les  son  subjetos. 
Y  entre  ellos  el  que  mas  diligencia  puso  para  llevar  los  frailes  á  que 
les  enseñasen,  y  en  ayuntar  mas  gente  y  en  destruir  los  templos 
de  los  demonios  con  mas  voluntad,  fué  Cuitlauac,  que  es  un  pueblo     cuidaaacconpa*. 

r  j'irjji  '  1  11       ticular  devoción  r»- 

tresco  y  todo  el  rundado  sobre  agua,  a  cuya  causa  los  españoles  la  dbióufé. 
primera  vez  que  en  él  entraron  lo  llamaron  Venezuela.  En  este 
pueblo  estaba  un  buen  indio,  que  de  tres  señores  que  en  él  habia,  él 
solo  (como  mas  prudente  y  avisado)  lo  gobernaba  todo.  Este  envió 
á  buscar  los  frailes  por  dos  ó  tres  veces,  y  llegados  allí  no  se  apar- 
taba de  ellos,  antes  estuvo  gran  parte  de  la  noche  preguntándoles 
cosas  de  la  fe,  y  oyendo  con  mucha  atención  la  palabra  de  Dios. 
Otro  dia,  de  mañana,  ayuntada  la  gente  después  de  misa  y  sermón, 
y  baptizados  muchos  niños  (de  los  cuales  los  primeros  fueron  hijos  y 
sobrinos  de  este  gobernador) ,  el  mismo  principal  con  mjicho  fervor 
y  ahincadamente  pidió  al  padre  Fr.  Martin  que  lo  baptizase,  por- 
que él  renegaba  de  los  demonios  que  lo  habían  tenido  hasta  allí  en- 
gañado, y  quería  ser  siervo  del  Redentor  del  mundo,  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Y  vista  la  devoción  y  importunación,  y  conociendo  ser 
hombre  de  mucha  razón  y  que  ya  entendía  lo  que  recebia,  catequi- 
záronlo, y  baptizado,  le  pusieron  por  nombre  D.  Francisco.  Este 
entre  los  otros  dio  muestras  de  gran  cristiandad,  porque  mientras 
él  vivió,  aquel  su  pueblo  hizo  ventaja  á  todos  los  de  la  laguna  por 
su  buen  ejemplo  y  gobierno,  y  envió  muchos  niños  al  mones- 
terio  de  S.  Francisco  de  México.  Y  tanta  diligencia  puso  con  ellos 
en  que  aprovechasen,  que  precedieron  á  los  que  muchos  dias  an- 
tes se  estaban  enseñando.  Y  demás  de  otras  iglesias  que  hizo  edi- 
ficar, fundó  una  de  tres  naves  en  la  cabecera  del  pueblo  á  honra 
del  bienaventurado  S.  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  donde  al 
presente  residen  religiosos  de  Santo  Domingo  en  un  muy  principal 
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monesterío.  De  este  D.  Francisco  cuenta  el  padre  Fr.  Toribio,  que 
andando  un  día  muy  de  mañana  por  la  laguna  en  un  barquillo  de 
los  que  ellos  usan,  oyó  un  canto  muy  dulce  y  de  palabras  muy  admi- 
rables, y  que  él  mismo  las  tuvo  escriptas,  y  muchos  cristianos  las 
vieron,  y  juzgaron  que  aquel  canto  no  habia  sido  sino  canto  de  án- 
geles. Y  certificábanse  mas  en  ello  por  haber  conocido  en  aquel  indio 
tan  grandes  muestras  de  cristiandad.  Y  aun  dicen,  que  de  allí  ade- 
lante fué  en  ella  mas  aprovechando  hasta  que  llegó  la  hora  de  su  fin 
en  la  última  enfermedad,  en  la  cual  pidió  el  sacramento  de  la  con- 
fesión, y  confesado  con  mucho  aparejo,  y  llamando  siempre  á  Dios, 
murió  como  fiel  cristiano. 


CAPITULO  XXXIV. 

De  la  ciudad  de  Texcuco  y  su  comarca  y  cómo  erecta  e¡ fervor  de  venir  ai  baptism§. 
T  de  ios  casos  notables  que  acontecieron  á  dos  baptizados, 

Tescucocomensó  li«N  el  año  tcrccro  de  la  venida  de  los  frailes,  comenzaron  en  lo  de 

«n  mucho  fervor  en    r-,  'i*  r  ^  \  i  \  •        •  •  ^      % 

u  comí  de  u  fe.      1  czcuco  a  acuQir  con  tervor  a  las  cosas  de  su  salvación,  juntándose 

cada  dia  en  el  patio  del  monesterio,  y  poniendo  mucha  diligencia  y 
cuidado  en  aprender  y  saber  todos  la  doctrina  cristiana,  y  viniendo 
mucha  gente  á  pedir  el  baptismo.  Y  de  este  buen  ejemplo  y  fervor 
iban  otros  pueblos  recibiendo  calor.  Y  como  la  provincia  de  Tez- 
cuco  era  muy  poblada,  en  el  monesterio  y  fuera  de  él  no  se  podían 
valer  ni  dar  á  manos  los  frailes  que  allí  residian.  Entonces  se  bap- 
tizaron muchos  del  mismo  Tezcuco,  y  de  Guaxutla,  Guatlichan,  y 
Guatcpec,  adonde  comenzaron  luego  á  edificar  su  iglesia,  que  se 
llama  Santa  María  de  Jesús.  Y  fué  con  tanta  voluntad  y  gana,  y 
tan  buena  priesa  se  dieron,  que  la  acabaron  en  breve.  Después  de 
haber  andado  algunos  dias  por  los  pueblos  cercanos  á  Tezcuco  (que 
son  muchos  y  de  lo  mas  poblado  entonces  de  la  Nueva  España), 
puRAron  adelante  á  otros  pueblos  (y  lo  mismo  hacían  en  las  otras 
provincias  á  do  habia  frailes),  y  como  aun  no  sabían  mucho  de  la 
tierra,  Haliendo  á  visitar  un  lugar  iban  á  rogarles  de  otras  partes  que 
l\icMcn  también  á  sus  pueblos  á  decirles  la  palabra  de  Dios.  Y  mu- 
c'haN  vcccN  llevando  su  camino  enderezado  á  cierto  pueblo,  salian  de 
travcN  (le  otros  poblezuelos  cercanos  al  camino,  y  llegando  allí  por 
üu  ruego,  los  hallaban  congregados  con  su  comida  aparejada,  espe- 
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rando  y  rogando  á  los  frailes  que  comiesen,  y  les  enseñasen  la  ley 
de  Dios.  Otras  veces  llegaban  a  partes  donde  ayunaban  con  mucha 
penuria  lo  que  antes  les  habia  sobrado,  como  le  acaecia  a  S.  Pablo, 
que  decia:  «Experimentado  he  la  abundancia  cuando  se  me  ofrece,  phiüp.4. 
y  también  paso  con  paciencia  la  necesidad  y  penuria.»  Pasaron  á 
Otumba,  Tulancingo  y  Tepepulco,  principales  pueblos.  En  Tepe- 
pulco  mas  particularmente,  les  hicieron  un  recibimiento  mucho  de 
ver.  Era  por  la  tarde  cuando  llegaron,  y  como  hallaron  toda  la 
gente  junta,  luego  les  predicaron.  Después  del  sermón  estuvieron 
enseñando,  y  en  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas  muchos  de  aquel 
pueblo  supieron  el  Per  signum  crucis  y  el  Pater  nostery  y  esto  antes 
que  los  frailes  de  aquel  lugar  donde  enseñaban  se  levantasen.  Otro 
dia  de  mañana  vino  mucha  gente,  y  predicados  y  enseñados  en  lo 
que  convenia  a  gente  que  ninguna  cosa  sabia  ni  habia  oido  de  Dios, 
y  recebida  su  santa  palabra  con  deseo  y  voluntad,  tomados  aparte 
el  señor  y  principales,  y  diciéndoles  como  solo  Dios  del  cielo  era 
Señor  universal  y  criador  de  todas  las  cosas,  y  quien  era  el  demo- 
nio a  quien  ellos  hasta  entonces  hablan  servido,  y  como  los  habia 
tenido  engañados,  y  otras  cosas;  y  que  en  esto  se  veria  su  buena 
voluntad  y  buen  corazón  para  recebir  la  doctrina  del  verdadero 
Dios,  si  ellos  mismos  quebrantasen  las  figuras  de  los  ídolos,  y  der- 
ribasen sus  profanos  templos.  Oido  esto,  luego  sin  mas  dilación  de- 
lante de  los  frailes  que  estas  palabras  les  decian,  destruyeron  y  que- 
maron su  principal  idolatría  que  allí  tenían,  poniendo  fuego  a  uno 
de  los  grandes  y  vistosos  templos  que  habían  visto.  Porque  como  Tcpepui»  do. 
Tepepulco  era  gran  pueblo  y  tenia  muchos  subjetos,  el  templo  utna. 
principal  era  muy  grande.  Que  esta  era  regla  general  para  conocer 
el  pueblo,  si  era  grande  ó  pequeño,  si  tenia  mucha  ó  poca  pobla- 
ción, mirar  qué  tan  grande  era  el  templo  y  casa  mayor  del  demonio. 
En  este  tiempo  en  todos  los  pueblos  á  do  habia  frailes  salian  tam- 
bién poco  á  poco  por  las  visitas,  y  la  voz  de  la  palabra  de  Dios  se 
extendía,  y  el  fuego  de  la  caridad  y  fe  del  Señor  se  dilataba,  y  au- 
mentábanse los  creyentes,  y  de  otros  muchos  pueblos  venían  a  rogar 
y  procurar  les  diesen  frailes.  Y  en  viniendo  los  obreros  que  el  Señor 
enviaba  de  España  á  esta  su  mies,  con  algunos  que  acá  tomaban  el 
hábito,  íbanse  multiplicando  los  monesteríos.  Y  como  en  muchas 
partes  deseasen  que  siquiera  los  fuesen  á  visitar  los  frailes,  cuando 
por  sus  pueblos  los  veian  gozábanse  mucho  con  ellos,  y  obedecían- 
los en  todo  lo  que  les  decian  y  predicaban,  porque  veian  que  era 
santo  y  bueno,  y  conocían  que  lo  que  hasta  allí  habían  s^uido 
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era  error  y  ceguera.  Venían  desalados  al  baptismo:  unos  rogando 
y  importunando;  otros  para  pedirlo  se  ponian  de  rodillas;  otros  al- 
zaban las  manos  plegadas  en  alto,  gimiendo  y  encogiéndose;  otros 
suspirando  y  llorando  recebian  el  baptismo:  y  así  por  señales  visi- 
bles se  veia  ir  desterrado  el  fuerte  demonio  que  en  paz  poseia  estas 

I.UC.  II.  ánimas,  y  sobrevenir  el  mas/uerte  y  verdadero  Rey  pacífico  Jesu- 
cristo, quitándole  las  armas  de  su  inicua  potencia  y  tiránica  subje- 
cion,  poseyendo  la  heredad  que  su  Eterno  Padre  le  da,  según 

p»ai.  1.        aquello  del  salmo:  «Pídeme,  y  darte  he  gentes  por  herencia  tuya.» 

Y  que  esto  sea  verdad,  por  muchos  ejemplos  se  vio  en  esta  Nueva 

casoí  Dotabiea  de  España,  y  dc  cUos  diré  aquí  dos.   En  Tezcuco,  yendo  una  mujer 

do»  baptizados.  i  •         i  •  -I        /^  /  •  i 

baptizada  con  un  niño  a  cuestas  (según  que  en  esta  tierra  traen  las 
madres  indias  á  sus  hijos)  y  el  niño  aun  no  estaba  baptizado,  pa- 
sando de  noche  por  el  patio  que  estaba  delante  del  templo  de  los 
ídolos,  salió  á  ella  el  demonio  y  echóle  mano  del  niño,  diciendo 
que  era  suyo,  porque  aun  no  estaba  baptizado.  La  mujer  muy  es- 
pantada llamaba  el  nombre  de  Jesús  á  gran  priesa,  y  tenia  fuerte- 
mente al  niño  porque  no  se  lo  llevase.  Y  cuando  ella  nombraba  el 
muy  alto  nombre  de  Jesús  se  lo  dejaba.  Y  cuando  cesaba  de  llamar 
y  pedir  la  divina  ayuda,  tornaba  á  se  lo  querer  quitar,  y  esto  por 
tres  veces,  hasta  que  la  madre  del  niño  perseverando  en  llamar  el 
suave  nombre  de  Jesús  salió  de  aquel  temeroso  lugar.  Luego  otro 
dia  por  la  mañana,  porque  no  le  acaeciese  cosa  semejante,  llevó  el 
niño  á  la  iglesia  para  que  los  frailes  se  lo  baptizasen  y  señalasen  con 
la  señal  de  la  cruz.  Y  con  esto  se  vio  libre  de  la  persecución  del 
demonio.  En  México  pidió  el  baptismo  un  hijo  de  Montezuma, 
señor  que  era  del  pueblo  de  Tenayuca.  Y  por  estar  enfermo  fueron 
los  frailes  á  su  casa,  que  era  junto  donde  ahora  está  edificada  la  igle- 
sia de  S.  Hipólito,  en  cuyo  dia  se  acabó  de  ganar  la  ciudad  de 
México.  Sacaron  al  enfermo  en  una  silla  para  lo  baptizar,  y  proce- 
diendo en  el  oficio,  cuando  en  el  exorcismo  llegó  á  decir  el  sacer- 
dote aquellas  palabras  Ne  te  lateat  Sathana^  &c.,  comenzó  á  temblar, 
no  solo  el  enfermo,  mas  también  la  silla  en  que  estaba  asentado, 
tan  recio  y  dc  tal  manera,  que  todos  los  que  lo  vieron  juzgaron 
que  entonces  salía  el  demonio,  y  lo  dejaba.  É  estuvieron  á  esto 
l^rcHcntcs  algunos  oficiales  de  la  justicia  real,  y  entre  ellos  Rodrigo 
dc  1*11/,  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  que  fué  padrino  del  baptizado, 
y  por  su  respeto  y  contemplación  se  le  puso  por  nombre  Rodrigo 
<lc  Pa/.  Otra  mucha  gente  se  halló  allí  presente,  que  admirándose 
tilttlmron  ú  nuestro  Dios  que  tan  admirable  es  en  sus  obras. 
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CAPITULO  XXXV. 

De  algunos  pueblos  de  tierra  caliente^  y  de  la  grande  multitud  de  gente 

que  se  iba  baptizando, 

LIel  monesterio  de  Cuernavaca,-  que  fué  el  quinto  donde  se  pu- 
sieron frailes,  salieron  á  visitar  por  la  comarca  de  lo  que  llaman 
Marquesado,  y  hallaron  la  gente  en  tan  buena  disposición  y  aparejo 
para  ser  cristianos,  como  en  los  pueblos  de  que  arriba  se  ha  hecho 
mención;  especialmente  en  los  llamados  Yacapichtla  y  Guaxtepec, 
por  el  cuidado  y  favor  que  tuvieron  de  los  indios  principales  que 
los  gobernaban,  por  ser  indios  quitados  de  vicios,  mayormente  del 
general  que  reina  en  los  naturales  de  esta  tierra,  y  les  es  mas  nocivo 
y  dañoso,  que  es  el  de  la  embriaguez,  como  raiz  y  causa  de  otros 
muchos.  Estos  indios  gobernadores  que  digo  no  bebian  vino.  Y  los 
que  entre  ellos  hallaban  de  esta  calidad  eran  y  lo  son  agora  mas 
hombres,  y  viven  mas  virtuosamente  que  los  otros.  Dada  vuelta 
por  aquella  comarca,  fueron  los  frailes  por  otra  banda  á  lo  que  lla- 
man Cohuisco  y  Tasco,  tierra  mas  baja  y  mas  cálida,  donde  enton- 
ces habia  mucha  gente,  y  ahora  bien  poca.  Fueron  muy  bien  recc- 
bidos,  y  muchos  niños  baptizados,  y  iglesias  señaladas  y  comenzadas 
á  edificar.  Y  como  no  pudiesen  andar  por  todos  los  pueblos,  cuando 
uno  estaba  cerca  de  otro,  iban  del  pueblo  menor  al  mayor  para  oir 
la  palabra  de  Dios,  y  ser  enseñados  en  la  doctrina,  y  para  baptizar 
sus  niños.  Y  como  entonces  era  el  tiempo  de  las  aguas  (que  en  esta 
tierra  comienzan  por  Abril  y  cesan  por  fin  de  Septiembre,  poco  mas 
ó  menos),  aconteció  que  habiendo  de  venir  de  un  pueblo  á  otro, 
donde  habia  un  arroyo  en  medio,  llovió  tanto  aquella  noche,  que 
venia  el  arroyo  hecho  un  gran  rio.  Y  como  por  la  mañana  venia  la 
gente  del  otro  pueblo,  hallóse  aislada  de  aquella  parte,  y  aguardó 
allí  hasta  que  en  el  pueblo  mayor  se  acabó  el  sermón  y  la  misa  y  el 
baptismo  de  los  niños,  aunque  algunos  de  los  aislados  pasaron  á 
nado,  y  fueron  á  rogar  á  los  frailes  que  les  fuesen  á  decir  algo  de 
Dios  a  los  que  estaban  de  la  otra  parte  del  arroyo.  Cuando  los  frailes 
fueron  hallaron  junta  la  gente,  y  llegáronse  donde  mas  se  estrechaba 
el  rio,  y  los  indios  de  la  una  parte  y  los  frailes  de  la  otra,  el  pre- 
dicador les  predicó  y  consoló.  Pero  no  quisieron  irse  de  allí,  sin 

que  primero  les  baptizasen  sus  hijos.  Para  lo  cual  hicieron  una 

34 
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pobre  balsa  de  cañas,  que  en  los  grandes  ríos  suelen  armar  sobre 
unas  calabazas  grandes,  con  que  acostumbran  pasar  á  los  españoles 
su  hato,  y  también  pasan  á  los  frailes  cuando  andan  visitando  por 
aquellas  tierras,  adonde  los  ríos  son  grandes,  y  van  delante  guiando 
la  balsa  dos  ó  tres  indios  nadadores,  y  otros  tantos  ayudando  á  los 
que  llevan  la  balsa;  y  de  esta  manera  pasaron  á  los  frailes,  aunque 
con  trabajo,  por  ser  flaca  la  balsa,  medio  en  brazos  y  medio  por  el 
agua,  para  que  baptizasen  los  niños,  y  baptizados  los  volvieron  á 
su  puesto.  Era  mucho  de  ver  cómo  aquellas  gentes  venian  á  oir  la 

Manh.  3.  Joan.  |.  palabra  de  Dios,  á  ejemplo  de  los  que  en  otro  tiempo  salian  al  de- 
sierto y  ribera  del  Jordán  a  oir  la  palabra  del  divino  precursor  S.  Juan 
Baptista,  y  á  ser  de  él  baptizados.  Venian  de  esta  manera  muy  mu- 
chos, ya  no  como  solian  en  solo  los  domingos  y  fiestas  que  para 
esto  principalmente  les  estaban  señalados,  mas  cada  dia,  niños  y 
adultos,  sanos  y  enfermos,  no  solo  de  los  pueblos  y  provincias  á  do 
residian  los  frailes,  mas  también  de  todas  las  comarcanas.  Y  cuando 

Fenror d« lof  in-  iban  visitando,  en  las  iglesias  (que  ya  en  muchas  partes  estaban 

M  en   Iroscar  el  .  ,  .  . 

tptismo.  levantadas)  se  iba  mucha  gente  á  baptizar.  Y  de  las  estancias  y  casas 

salian  otros  muchos  y  iban  en  seguimiento  de  los  frailes  por  los 
caminos  con  los  niños  y  enfermos  á  cuestas,  y  entre  ellos  viejos 
decrépitos.  Los  maridos  baptizados  llevaban  a  sus  mujeres  al  bap- 
tismo,  y  las  mujeres  baptizadas  a  los  maridos.  Otros  cojos  y  ciegos 
y  mudos  iban  arrastrando,  padeciendo  gran  trabajo  y  hambre,  por 
ser  comunmente  esta  gente  muy  pobre.  Quien  estas  cosas  mirare 
con  ojos  claros  de  la  fe,  con  celo  y  amor  de  ella,  y  con  pecho  cris- 
»'  M  tiano  las  considerare,  verá  como  á  la  letra  se  cumplió  el  santo  Evan- 
gelio en  estos  indios,  que  con  ser  débiles  y  cojos  y  desechados,  los 
compele  Dios  á  entrar  en  su  cena,  que  para  los  escogidos  tiene 
aparejada,  dejando  fuera  de  ella  á  muchos  de  los  que  habian  sido 
convidados,  porque  excusándose  con  el  cuidado  y  cobdicia  de  las 
cosas  de  la  tierra,  se  hicieron  indignos.  Eran  tantos  los  que  en  aque- 
llos tiempos  venian  al  baptismo,  que  á  los  ministros  que  baptizaban, 
muchas  veces  les  acontecia  no  poder  alzar  el  brazo  con  que  ejerci- 
taban aquel  ministerio.  Y  aunque  mudaban  los  brazos  ambos,  se 
Icf»  cansaban,  porque  á  un  solo  sacerdote  acaecia  baptizar  en  un  dia 
cuatro  y  cinco  y  seis  mil  adultos  y  niños.  En  Suchimilco  baptiza- 
ron en  un  dia  dos  sacerdotes  mas  de  quince  mil.  El  uno  de  ellos 
ayudó  á  tiempos,  y  á  tiempos  descansó,  y  este  baptizó  pocos  mas 
de  cinco  mil.  Y  el  otro  que  tuvo  la  tela  baptizó  mas  de  diez  mil 
por  cuenta.  Y  porque  eran  muchos  los  que  buscaban  y  pedían  el 
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baptismo,  visitaban  y  baptizaban  en  un  dia  tres  y  cuatro  pueblos, 
y  á  las  veces  mas,  y  hacian  el  oficio  del  baptismo  muchas  veces  al 
dia.  En  muchas  partes  de  esta  tierra  tuvieron  los  indios  en  su  in- 
fidelidad una  manera  como  de  baptismo  para  los  niños,  y  era  que 
á  los  ocho  ó  diez  dias  después  de  nacidos  los  bañaban,  llevándolos  á 
las  fuentes,  donde  las  habia,  ó  al  rio,  y  después  de  bañado  el  niño, 
al  varón  poníanle  una  rodela  pequeñita  en  la  mano  izquierda,  y  una 
saeta  en  la  mano  derecha,  dando  á  entender  que  como  varón  habia 
de  ser  valiente  y  pelear  varonilmente  contra  sus  enemigos.  Á  la-  niña 
le  daban  una  escoba  pequeñita  en  la  mano,  significando  que  su  ofi- 
cio habia  de  ser  barrer  la  casa  y  tenerla  limpia.  Y  si  lo  aplicaran  al 
espiritual  y  verdadero  significado,  con  harta  propiedad  les  pudieran 
poner  en  el  baptismo  de  la  Iglesia  estas  mismas  insignias,  signifi- 
cando que  los  baptizados  habian  de  pelear  varonilmente  contra  los 
enemigos  del  ánima,  y  habian  siempre  de  barrerla  de  cualesquier  in- 
mundicias, y  tener  aparejadaá  Cristo  morada  limpia  en  sus  corazones. 


CAPITULO  XXXVI. 

De  ¡os  estorbos  que  el  demonio  procuró  poner  para  la  ejecución  del  baptismo  en  aquel 
tiempo  de  tanta  necesidad,  con  diversidad  de  opiniones  en  los  ministros, 

i^ERCA  de  administrar  el  sacramento  del  baptismo,  aunque  en  los 
primeros  años  todos  los  ministros  fueron  conformes  y  de  un  sen- 
timiento, después  como  vinieron  religiosos  de  las  órdenes  de  Santo 
Domingo  y  S.  Augustin  y  también  clérigos  seglares,  no  faltaron 
opiniones  diversas  entre  ellos,  afirmando  algunos  que  el  sacramento      Estorbos  <]ik  ai 

.  .  ^11  1  principio  se  ofrecle- 

del  baptismo  no  se  debía  dar  a  los  indios  sino  con  toda  la  solem-  «n  para  d  baptb. 


mo. 


nidad  y  cerimonias  que  la  Iglesia  tiene  ordenadas  y  usa  en  España 
y  en  las  demás  partes  de  la  cristiandad,  y  no  con  sola  agua  y  las 
palabras  sacramentales,  como  los  primeros  ministros,  que  eran 
los  franciscos,  y  algunos  de  otra  orden  lo  habian  hecho  y  hacian  to- 
davía, arguyéndolos  en  ello  de  pecado.  Y  aun  algunos  anadian  á 
esta  opinión,  que  el  baptismo  no  se  debía  dar  á  los  adultos  sino  en 
solos  dos  dias  del  año,  que  son  los  sábados  de  las  dos  pascuas  de 
Resurrección  y  de  Pentecostés,  conforme  al  uso  antiguo  de  la  Igle- 
sia. Y  según  pareció,  los  que  mas  eficacia  pbnian  en  sustentar  y 
publicar  esta  su  opinión,  y  tratar  mucho  de  ella,  aunque  en  el  ofi- 
cio sacerdotes  y  levitas,  no  llegaban  como  el  Samaritano  á  com-        í-"<^»«- 
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padecerse  del  caído  en  manos  de  ladrones,  y  herido  gravemente,  con 
el  vino  de  la  caridad  y  el  olio  de  la  misericordia.  Porque  ni  enten- 
dían en  la  obra  de  la  conversión  de  los  indios,  ni  se  aficionaban  á 
deprender  su  lengua,  y  mucho  menos  á  ellos ;  antes  les  causaba  fas- 
tidio su  desnudez  y  olor  de  pobres,  y  no  faltaba  entre  ellos  quien 
dijese  que  no  habia  de  emplear  su  estudio  de  tantos  años  con  gente 
tan  bestial  y  torpe  como  los  indios.  Fueron  causa  estos  celadores 
(que  presumían  de  letrados)  de  harta  inquietud  y  turbación  a  los  que 
primero  hablan  venido,  y  tenian  con  su  sudor  plantada  esta  viña  del 
Señor:  que  aunque  por  su  humildad  y  propio  menosprecio  holga- 
ban de  ser  tenidos  por  simples  y  sin  letras,  todos  ellos  hablan  oído, 
unos  el  derecho  canónico,  y  otros  la  sacra  teología.  Y  así  el  minis- 
tro general  Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  en  la  obediencia  que  dio 
á  los  doce,  intitula  a  los  mas  de  ellos  predicadores  doctos.  Y  de  los 
que  con  ellos  comenzaron  a  baptizar  desde  el  principio,  hubo  uno  que 
habia  leído  en  París  catorce  años  cátedra  de  teología,  que  era  Fr.  Juan 
de  Tecto,  guardián  del  convento  de  S.  Francisco  de  la  ciudad  de 
Gante.  Y  con  mucho  acuerdo  hablan  consultado  cómo  hablan  de  pro- 
ceder en  la  conversión,  doctrina  y  baptismo  de  los  naturales,  y  no 
ignoraban  la  solemnidad  y  ceremonias  que  la  Iglesia  tiene  ordena- 
das para  la  administración  del  santo  baptismo,  y  que  se  deben  guar- 
dar de  los  que  baptizan  fuera  de  urgente  necesidad,  como  ellos  las 
guardaron  cuando  cesó  la  multitud  de  los  que  venian  a  baptizarse. 
Mas  en  el  tiempo  del  concurso  de  esta  multitud  que  decimos  (que 
fué  el  mayor  de  cuantos  ha  habido  en  la  Iglesia  de  Dios)  no  era  po- 
sible guardar  las  cerimonias  del  baptismo,  ni  bastaban  fuerzas  hu- 
manas para  ello,  siendo  tantos  los  que  venian  á  baptizarse,  y  tan 
pocos  los  ministros.  Salvo  si  lo  quisieran  hacer,  como  lo  hicieron 
algunos  de  estos  escrupulosos,  á  costa  de  muchas  ánimas  que  se  per- 
dieron sin  alcanzar  el  baptismo,  dilatándolo  para  cuando  ellos  lo 
querían  hacer  muy  á  su  espacio.  Y  en  este  medio  se  morían  mu- 
chos, así  de  los  niños  como  de  los  adultos,  y  á  otros  se  les  resfriaba 
el  espíritu  viendo  la  dilación  que  les  ponian,  y  se  volvian  á  sus  casas 
y  tierras,  porque  venian  de  lejos  y  no  podían  aguardar  tanto  espa- 
cio, muríéndose  de  hambre.  ¿Cómo  es  posible  (decían  los  benditos 
cvangelizadores  de  esta  nueva  Iglesia)  que  un  pobre  sacerdote  en 
un  dia  pueda  con  tanto,  como  es  decir  misa,  pagar  el  oficio  divino, 
predicar,  desposar  y  ^elar,  y  enterrar,  catequizar  los  catecúmenos, 
deprender  la  lengua,  ordenar  y  componer  sermones  en  ella,  enseñar 
á  los  niños  á  leer  y  escribir,  examinar  matrimonios,  concertar  y  con- 
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cordar  los  discordes,  defender  á  los  que  poco  pueden,  y  baptizar 
tres  ó  cuatro  mil  (que  no  quiero  decir  ocho  ó  diez  mil)  guardando 
con  ellos  las  ceremonias  y  solemnidad  del  baptismo?  ¿Qué  saliva 
habia  de  bastar  para  ponérsela  á  todos,  aunque  á  cada  paso  fuera 
bebiendo?  ¿Qué  es  de  la  iglesia  ó  templo  para  meterlos  en  ella  de 
la  mano,  pues  en  aquel  tiempo  en  pocas  partes  las  habia,  sino  que 
era  forzoso  baptizar  en  el  campo,  y  á  las  veces  sin  candela,  porque 
por  el  aire  se  apagaba?  Estas  cosas  no  las  puede  entender  sino  el 
que  se  ejercita  en  ellas.  Y  como  estos  padres  escrupulosos  no  se 
querían  meter  en  tantas  dificultades,  hablaban  de  talanquera,  y  tan 
á  pechos  lo  tomaron,  que  fueron  causa  que  algunas  veces  los  fieles 
obreros  cesasen  de  administrar  el  baptismo,  con  gran  detrimento 
de  las  almas,  porque  morían  grandes  y  chicos  sin  remedio,  y  en  es- 
pecial los  niños  y  enfermos.  Y  vino  á  tanto  el  negocio,  que  fué  me- 
nester congregarse  toda  la  Iglesia  que  entonces  habia  en  esta  tierra, 
como  eran  los  señores  obispos,  y  los  demás  prelados,  y  los  señores 
de  la  real  audiencia,  y  letrados  que  habia  en  la  ciudad  de  México, 
y  allí  se  ventiló  esta  materia,  alegando  los  que  eran  tenidos  por 
simples  las  razones  que  habia  de  su  parte,  y  los  dichos  de  doctores,  y 
ejemplos  de  otras  partes  donde  no  hubo  tan  urgente  necesidad,  en  que 
se  fundaron  y  fundaban,  afirmando  que  hasta  que  cesase  la  multitud 
de  la  gente  que  venia  al  baptismo  no  convenia  hacer  otra  cosa. 
Y  como  allí  no  se  pudiese  determinar  precisamente  la  causa,  fué 
llevada  toda  la  relación  de  ella  á  España,  declarando  el  modo  que 
hasta  entonces  se  habia  tenido  en  baptizar.  Y  visto  por  el  consejo 
real,  y  por  el  de  las  Indias,  respondieron  que  se  debia  continuar  lo 
comenzado  hasta  que  se  consultase  con  su  Santidad.  Y  consultado 
esto  y  otras  cosas  que  tocaban  á  la  necesidad  de  los  recien  conver- 
tidos, por  su  flaqueza,  despachó  el  Sumo  Pontífice  Paulo  tercio  una 
bula,  la  cual  es  del  tenor  siguiente. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

En  que  se  contiene  ¡a  bula  del  Papa  Paulo  tercio  dada  en  favor  de  los  indios, 

Paulus  Episcopus,  servus  scrvorum  Dei:  Venerabilibus  fratribus  universis  Epi-      BuiadcPauíoter- 
scopis  Occidentalis  et  Meridionalis  Indiae,  salutcm  et  apostolicam  benedictionem.         [^^."    ^°'  ***  ^°* 

Altitudo  divini  consilii,  quod  humana  nequit  ratio  comprehcndere,  ex  suae  immcnsae 
bonitatis  essentia  aliquid  semper  ad  salutcm  humani  gcneris  pullulans,  tempere  congruo 
ct  solí  suo  secreto  ministerio,  quod  ipse  Deus  novit,  opportuno,  producit  et  manife- 
icat,  ut  cognoscant  mortales  ex  suis  meritis,  tamquam  ab  ipsis,  nihil  profícere  posse. 


270  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lii.  III. 

sed  eorum  salutem  et  omne  donum  gratiae  ab  ipso  summo  Deo  et  Patrc  lumínum  pro- 
venire.  Sane  cum  sicut,  non  sine  grandi  et  spirituali  menlis  nostrae  la^titia,  accepimus 
quam  plures  incolse  Occidentalis  et  Meridionalis  Indias,  licet  divinas  sint  legis  cxper- 
tes,  Sancto  Spiritu  tamen  cooperante,  illustrati,  errores  quos  hactenus  observarunt, 
pcnitus  ab  eorum  mentibus  et  cordibus  abjecerint,  ac  fidci  catholicas  veritatem  ct 
sancta?  Romanae  Ecclcsia?  unitatem  amplecti,  et  sccundum  ritum  ejusdem  Romanz 
Ecclesiae  vivere  desiderent  ct  proponant ;  Nos,  quibus  omnes  oves  divinitus  sunt  com- 
missae,  cupientes  cas  quai  extra  verum  ovile,  quod  est  Christus,  sunt,  ad  ipsum  ovilcp 
ut  fiat  ex  illis  unus  pastor  et  unum  ovile,  perducere,  ac  sanctissimorum  apostolonim 
qui  nobis  verbo  et  exemplo  pastoralis  oíEcii  formam  tradcntes,  nascentis  Ecclesix 
infantiam  lactc,  provectam  vero  ejus  astatem  solido  cibo  nutricrunt,  vcstigiis  inha^rendo, 
novellas  plantationcs  ipsius  Ecclesiae  quas  in  dicta  Occidcntali  et  Meridionali  India 
Altissimus  plantare  dignatus  est,  sic  (doñee  coalescant)  ut  non  omnia  quae  per  orbem 
Ecclesia  jam  firmata  custodit,  illis  custodienda  mandemus,  sed  tamquam  parvulis  in 
Christo,  aliqua  paterno  afFectu  indulgeamus  confovere.  Ac  circa  eorum  regenerat iones 
nonnulla,  ut  etiam  accepimus,  suborta  dubia  primitus  submovere  volentes,  matura  super 
hoc  deliberatione  praehabita,  auctoritate  apostólica  nobis  ab  ipso  Domino  nostro  Jcsu 
Christo  per  beatum  Petrum,  cui  et  successoribus  suis  apostolatus  ministerii  dispensa- 
tionem  commissit,  tradita,  tenore  prxsentium  deccrnimus  et  déclaramus,  illos  qui 
Indos  ad  fídem  Christi  venientes,  non  adhibitis  ca^remoniis  et  solemnitatibus  ab  Ec- 
clesia observatis,  in  nomine  tamen  Sanctissima;  Trinitatis  baptizaverunt,  non  peccas- 
se,  cum  consideratis  tune  occurrentibus,  sic  illis  bona  ex  causa  putamus  visum  fuisse 
expediré.  Et  ut  hujusmodi  novellx  plantationcs  quantse  dignitatis  lavacrum  regenera- 
tionis,  quantumque  ab  illis  lavacris  quibus  antea  in  sua  inñdelitate  utebantur  áxí- 
ferat,  non  ignorent,  statuimus  ut  qui  in  posterum  extra  urgentem  necessitatem  sacrum 
baptisma  ministrabunt,  ea  observcnt  quae  a  dicta  Ecclesia  observantur,  oncratis  super 
tali  necessitate  conscientiis  eorum;  extra  quam  quidcm  necessitatem,  saltem  haec  qua- 
tuor  observentur:  primum,  aqua  sacris  actionibus  sanctificetur:  secundum,  catheci- 
smus  ct  exorcismus  fiat  singulis:  tcrtium,  sal,  saliva,  capillum  et  candela  ponatur  duo- 
bus  vel  tribus  pro  ómnibus  utriusquc  scxus  tune  baptizandis :  quartum,  chrisma  ponatur 
in  vértice  capitis,  ct  oleum  cathccumenorum  ponatur  super  cor  viri  adulti,  puerorum 
et  pucllarum ;  adultis  vero  mulieribus  ponatur  in  illa  parte  quam  ratio  pudicitiz  de- 
monstrabit.  Super  eorum  matrimoniis  hoc  observandum  deccrnimus,  ut  qui  ante  con- 
versionem  plures,  juxta  illorum  morem,  habebant  uxorcs  et  non  recordantur  quam 
primo  acceperint,  conversi  ad  fidcm  unam  ex  illis  accipiant,  quam  voluerint,  et  cum 
ea  matrimonium  contrahant  per  verba  de  pr^senti,  ut  moris  est;  qui  vero  recordan- 
tur quam  pnmo  acceperint,  alus  dimissis,  eam  retineant.  Ac  eis  concedimus  ut  con- 
juncti  etiam  in  terti.o  gradu,  tam  consanguinitatis  quam  atfinitatis,  non  excludantur  a 
matrimoniis  contrahendis,  doñee  huic  sanctae  Sedi  super  hoc  aliud  visum  luerit  sra- 
Aynnos  de  obliga,  tucndum.  Et  circa  abstincntiam  ab  illis  suscipiendam,  etiam  statuimus  quod  in  V^igi- 
cion  p«ra  o«  in  01.   j.^  Nativitatis,  et  Resurrectionis  Domini  nostri  Jesu  Christi,  et  ómnibus  scxtis  fcriis 

quadragesimae  jejunare  tencantur:  casteros  vero  jejuniorum  dies,  eorum  beneplácito, 
propter  novam  eorum  ad  ñdem  conversionem  et  ipsius  gentis  inñrmitatem  permicti- 
mus;  ita  quod  jejunium  rcpugnans  sanitati,  vel  non  benc  quadrans  oíHcio  vel  excrcitio 
alicujus,  non  censeatur  illi  ab  Ecclesia  prxceptum.  Eisque  etiam  concedimus  quod 
quadragesimalibus  et  alus  prohibitis  anni  temporibus,  lacticiniis,  ovis  et  carnibus  tune 
temporis  duntaxat  vesci  possint,  cum  casteris  christianis  ob  aliquod  sanctum  opus 
obeundum  tiinilibus  cibis  vesci  posse  a  Sede  apostólica  pro  tempore  fuerit  concessum. 
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Dies  autcm  in  quibus  eos  volumus  a  servilibus  operibus  cessare,  declaramus  esse  omnes      Piestit  de  obliga- 
dics  dominicos,  ac  Nativitatis,  Circuncisionis,  Epiphaniae,  Rcsurrectionis  ct  Aseen-   "°"  ^*™  "*  *"^  **** 
sionis  ac  Corporis  cjusdcm  Domini  nostri  Jcsu  Christi,  ct  Pcnthccostes :  necnon  Na- 
tivitatis, Annunciationis,  Puriñcationis  et  Assumptionis  gloriosse  Dei  Genitricis  Vir- 
ginis  Mariae :  ac  ejusdem  beati  Petri  et  sancti  Pauli  ejus  coapostoli :  canteros  vero  dies 
Testos,  ex  causis  supradictis,  illis  indulgemus.  £t  insuper  considerante^  maximam  ipsius 
Indiae  Occidentalis  et  Meridionalis  a  Sede  apostólica  distantiam,  tan  vobis  qui  in 
partem  apostolice  solicitudinis  assumpti  estis,  quam  iis  quibus  super  hoc  vices  vestras 
auctoritate  per  Nos  vobis  super  hoc  concessa  specialiter  duxeritis  commitendas,  omnes 
noviter  conversos  prsedictos  in  quibuscumque  Sedi  apostolice  reservatis  casibus,  etiam 
in  litteris  in  Die  Coense  Domini  legi  consuetis  ( nihil  nobis  de  illorum  absolutionibus 
reservantes  )  auctoritate  apostólica,  injuncta  eis  poenitentia  salutari,  in  forma  Ecclesiae 
consueta,  prout  prudentiac  vestras  videbitur  expediré,  absolvendi  plenam  et  liberam 
(ad  dictae  Sedis  beneplacitum)  facultatem  concedimus.  £t  postremo,  ne  isti  in  Christo 
parvuli  malis  exemplis  cornimpantur,  quod  aliquis  apostata  in  illis  partibus  se  con- 
ferre  non  praesumat,  sub  excommunicationis  latae  sententix  poena,  a  qua  nisi  post 
suum  isthinc  recessum  absolvi  nequeat  decernimus,  vobis  nihilominus  injungentes,  ut 
ipsos  apostatas  ex  vestris  dicecesibus  omnino  expellatis  et  expeliere  satagatis,  ne  teñe- 
ras in  fide  animas  corrumpere  et  seducere  possint.   £t  quia  difficile  foret  presentes 
litteras  nostras  ad  singula  loca  ubi  opus  flierit  deferre,  volumus  et  eadem  auctoritate 
apostólica  decernimus,  quod  ipsarum  litterarum  .trassumptis,  manu  alicujus  notarii  pu- 
blici  subscriptis  et  sigillo  alicujus  Episcopi  munitis,  eadem  fides  prorsus  in  judicio 
et  extra  judicium  adhibeatur,  sicuti  adhiberetur  originalibus  litteris,  si  forent  exhibits 
yel  ostensae.  Non  obstantibus  constitutionibus  et  ordinationibus  apostolicis,  caeterisque 
contrariis  quibuscumque.  Datis  Romse,  apud  Sanctum  Petrum,  Anno  Incarnationis 
Dominicae  MDXXXVII,  Kalend.  Junii,  Pontiñcatus  nostri  anno  tertio.   Blosius  isn. 

B.  Motta, 

En  esta  bula,  habiéndosele  hecho  relación  al  Papa  Paulo,  tercero 
de  este  nombre,  de  la  dubda  que  algunos  ponian,  si  habian  sido 
bien  baptizados  los  que  en  aquellos  principios  baptizaron  los  frailes 
sin  las  cerimonias  y  solemnidades  que  la  Iglesia  guarda  en  la  admi- 
nistración de  este  sacramento,  ó  si  en  ello  pecaron  los  tales  minis- 
tros, declara  y  dice  el  Sumo  Pontífice,  que  los  dichos  ministros  no 
pecaron  en  baptizar  sin  las  dichas  solemnidades,  con  tal  que  ovie- 
sen  baptizado  en  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  porque  juzga 
que  con  justa  causa  les  pareció  que  convenia  hacerlo  así,  considera- 
das las  ocasiones  que  entonces  ocurrían.  Y  porque  los  nuevos  con- 
vertidos entiendan  de  cuánta  dignidad  sea  el  lavamiento  del  sagrado  ' 
baptismo,  y  no  ignoren  la  grande  diferencia  que  hay  de  él  á  los  la- 
vatorios de  que  ellos  antes  usaban  en  su  infidelidad,  ordena  y  manda 
que  los  que  de  allí  adelante  ministraren  el  sagrado  baptismo  (fuera 
de  necesidad  urgente)  guarden  las  cerimonias  que  suelen  ser  guar-       ceremonia  de 

11  ITl*  'Jl  L  111  ••  /Cl         bapUimo  que  obU- 

dadas  por  la  Iglesia,  encargándoles  sobre  ello  las  conciencias.  A  lo  gan  fuer» <ic  urgen- 

.  y*  111*1  *jiT  .te  necesidad. 

menos  se  guarden  cuatro  cosas  fuera  de  la  dicha  necesidad.  JLa  pri- 
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mera,  que  la  agua  sea  santifícada  con  el  exorcismo  acostumbrado. 
La  segunda,  que  el  catecismo  y  exorcismo  se  haga  a  cada  uno.  La 
tercera,  la  sal  y  saliva  y  el  capillo  y  candela  se  ponga,  a  lo  menos, 
á  dos  ó  tres  de  ellos,  por  todos  los  que  entonces  se  han  de  baptizar, 
así  hombres  como  mujeres.  La  cuarta,  que  la  crisma  se  les  ponga 
en  la  coronilla  de  la  cabeza,  y  el  olio  sobre  el  corazón  de  los  varo- 
nes adultos,  y  de  los  niños  y  niñas,  y  á  las  mujeres  crecidas  en  la 
parte  que  la  razón  de  honestidad  demandare.  Y  cerca  de  los  ma- 
trimonios de  los  indios  que  se  convirtieren,  determina  se  guarde  lo 
siguiente:  que  los  que  antes  de  su  conversión  (según  su  costum- 
bre) tenian  muchas  mujeres,  y  no  se  acordaren  á  cuál  de  ellas  reci- 
bieron primero,  convertidos  á  la  fe  tomen  una  de  ellas,  la  que  qui- 
sieren, y  con  ella  contraigan  matrimonio  por  palabras  de  presente, 
como  es  costumbre.  Mas  los  que  se  acuerdan  á  cuál  recibieron  pri- 
mero, queden  con  aquella,  dejadas  las  demás.  Y  les  concede  que 
Indios  puedcDca.  pucdan  casarsc  dentro  del  tercero  grado  de  consanguinidad  y  afini- 

sar  en  tercero  grado.     *  1       r«  ^  •  r  • 

dad,  hasta  que  por  la  Sede  Apostólica  otra  cosa  fuere  determinada. 
Ayunos  de  obu-  Y  ccrca  dc  los  ayunos,  también  determina  que  sean  obligados  á  ayu- 

gadon  para  lo«  in-  ...  .     .  , 

«*'«•  nar  las  vigilias  de  la  Natividad  y  Resurrección  de  nuestro  Señor 

Jesucristo,  y  los  viernes  de  la  cuaresma.  Y  los  demás  dias  de  ayuno 
los  deja  á  su  voluntad  y  beneplácito,  no  los  obligando  á  ellos  por 
ser  nuevamente  convertidos  á  la  fe,  y  por  su  natural  flaqueza.  De- 
clarando que  el  ayuno  que  repugnare  á  la  salud  ó  no  cuadrare  con 
el  oficio  ó  ejercicio  y  trabajo  de  alguno,  no  se  entienda  serle  man- 
dado por  la  Iglesia.  Y  demás  de  esto  les  concede,  que  en  la  cua- 
resma y  demás  tiempos  prohibidos  por  la  Iglesia,  puedan  comer 
cosas  de  leche,  y  huevos  y  carnes,  solamente  cuando  á  los  otros  cris- 
tianos por  alguna  santa  obra  fuere  concedido  de  la  Silla  Apostólica 
que  puedan  comer  semejantes  manjares.  Demás  de  esto  declara  los 
Fieitas  de  guardar  dias  de  fiesta  quc  quiere  sean  obligados  á  guardar:  es  á  saber,  todos 
los  domingos  del  año,  la  Natividad,  Circuncisión,  Epifanía,  Re- 
surrección, Ascensión,  Corpus  Christi  y  Pentecostés.  ítem,  la  Na- 
tividad, Anunciación,  Purificación  y  Asunción  de  la  gloriosa  Vír- 
•  gen  María  Madre  de  Dios,  y  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 
Y  de  todos  los  demás  dias  de  fiesta,  por  las  causas  sobredichas,  los 
hace  exentos.  ítem:  considerando  la  mucha  distancia  que  hay  desde 
esta  región  de  las  Indias  á  la  ciudad  de  Roma,  donde  reside  el 
obiipos tienen  to.  Sumo  Pontíficc,  concedc  que  los  obispos  de  estas  partes,  y  otros  á 

dos  lo»  casos  del  Pa-  «ii  •  r         \       J  'JJ  ' 

pa  para  con  los  ín-  quicn  cUos  parccicre  cometer  esta  racultad,  por  autoriaad  apostó- 
lica puedan  absolver  á  los  dichos  nuevamente  convertidos,  de  todos 
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los  casos  á  la  Sede  Apostólica  reservados,  aunque  sean  de  los  que 
se  suelen  leer  en  el  dia  de  la  Cena  del  Señor,  sin  reservar  alguna 
cosa  de  ellos  para  su  Santidad,  imponiéndoles  penitencia  saludable 
en  la  forma  acostumbrada  por  la  Iglesia.  Y  al  cabo  manda,  so  pena  de 
excomunión  lata  sententiay  que  ningún  apóstata  presuma  de  venir  y 
pasar  a  estas  partes,  porque  estos  nuevos  indios  no  sean  inficionados 
ó  pervertidos  con  malos  ejemplos.  Y  que  de  la  tal  excomunión  no 
pueda  ser  absuelto  el  apóstata  que  así  viniere,  sino  después  que  se 
haya  ido  de  esta  tierra.  Y  á  los  obispos  les  encarga,  que  de  sus  obis- 
pados echen  y  procuren  echar  de  todo  en  todo  a  los  dichos  apóstatas, 
porque  no  puedan  depravar  ó  engañar  las  ánimas  tiernas  en  la  fe. 


CAPITULO  XXXVIIL 

De  lo  que  cerca  de  esta  bula  determinaron  los  señores  obispos,  y  de  tres  mil  indios 
que  en  un  dia  se  baptizaron  y  casaron,  y  la  suma  de  los  que  se  baptizaron 

en  los  primeros  años  de  su  conversión, 

V  ENiDA  esta  bula  de  Paulo  tercio,  de  buena  memoria,  por  donde 
da  por  bueno  lo  que  cerca  del  baptismo  los  religiosos  hasta  allí  ha- 
bían hecho,  luego  en  el  principio  del  siguiente  año  de  treinta  y  nueve 
los  obispos  de  esta  Nueva  España,  cuatro  en  número  (de  cinco  que 
entonces  había),  se  juntaron  y  determinaron  la  sobredicha  bula  se 
guardase  en  la  forma  siguiente.  Lo  que  tocaba  al  catecismo  dejá- 
ronlo remitido  al  ministro  del  baptismo.  El  exorcismo,  que  es  el 
oficio  del  baptisterio,  abreviáronlo  cuanto  fué  posible,  rigiéndose  por 
un  misal  romano  antiguo,  que  traia  inserto  un  breve  oficio.  Y  aun 
de  aquel  se  abreviaron  ciertas  cosas  que  se  mandaban  doblar.  Or- 
denaron que  á  todos  los  que  se  oviesen  de  baptizar,  se  les  pusiese 
olio  y  crisma,  y  que  esto  se  guardase  por  todos  precisa  y  inviola- 
blemente, así  baptizando  niños  como  adultos,  así  pocos  como 
muchos.  La  urgente  necesidad  declararon  ser  enfermedad,  ó  haber 
de  pasar  la  mar,  ó  entrar  en  batalla,  ó  ir  entre  enemigos,  &c. :  y  final- 
mente, las  cosas  que  se  ponen  por  extrema  necesidad.  Á  algunos  les 
pareció  que  se  estrechaban  mucho  en  declarar  esta  urgente  necesi- 
dad, porque  la  urgente  habría  de  ser  media  entre  simple  necesidad 
y  extrema:  que  en  la  extrema  necesidad  también  puede  baptizar  una 
mujer  y  un  judío  y  un  moro  en  fe  de  la  Iglesia;  y  pedían  se  decla- 
rase por  urgente  necesidad  haber  mucha  gente  que  baptizar  y  pocos 
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ministros,  y  aquellos  llenos  de  ocupaciones  tocantes  á  la  conver- 
sión de  los  naturales,  y  á  su  propio  estado,  pues  que  el  Pontífice, 
respecto  de  estas  razones  que  se  le  dieron  por  relación,  aprobó  por 
urgente  necesidad  la  que  hasta  allí  movió  á  los  ministros  en  dejar 
las  cerimonias  y  no  guardarlas.  Pero  como  algunos  de  los  obis- 
pos habían  sido  al  principio  de  la  cuestión  contrarios  á  esta  opi- 
nión ( no  obstante  que  el  Pontífice  remite  a  las  conciencias  de  los 
ministros  del  baptismo  que  ellos  vean  cuál  sea  urgente  necesidad), 
no  quisieron  ellos  admitir  lo  de  la  multitud,  con  las  circunstancias 
dichas,  por  necesidad  urgente.  Y  así  ovieron  de  pasar  los  ministros 
del  baptismo  grandes  trabajos  y  harto  excesivos  en  semejantes  oca- 
siones; aunque  ya  se  les  volvían  en  recreación  y  consuelo,  viendo  el 
gran  fruto  que  se  hacia  en  esta  viña  del  Señor,  y  la  innumerable 
muchedumbre  de  ánimas  que  cada  dia  se  agmentaban  á  la  confesión 
de  su  santa  fe,  y  se  aplicaban  al  gremio  de  su  Iglesia  católica.  Para 
honra  y  gloria  suya  diré  lo  que  un  religioso,  que  á  ello  se  halló  pre- 
sente, me  contó  se  había  trabajado  una  mañana  en  cierto  moneste- 
rio  en  gran  servicio  del  Señor,  y  fué  que  un  dia  de  pascua  de  Na- 
rre* mu  indios  te  vidad  se  baptizaron  y  casaron  juntamente  tres  mil  indios  adultos, 
ron  jnntoe  nnama.  Qesde  que  amanccio  hasta  que  fue  tiempo  de  la  misa  mayor,  la  cual 

Baña  antes  de  misa.  .••  i  i  •iiii  «^i^r  í> 

se  dijo  con  mucha  solemnidad,  dando  gracias  a  Nuestro  Señor  que 
para  todo  ello  había  dado  fuerzas  y  su  gracia.  Y  porque  se  vea  la 
diligencia  y  cuidado  con  que  estas  santas  obras  se  hacian,  y  no  pa- 
rezca á  alguno  imposible  poderse  hacer,  ,diré  el  orden  y  manera  que 
en  ello  se  tuvo.  Los  indios  estaban  ordenados  por  sus  rengleras, 
y  apareados  cada  uno  con  su  mujer.  Y  estándose  ellos  quedos  en 
su  ordenanza,  iba  un  sacerdote  poniéndoles  el  olio  de  los  catecú- 
menos. Y  como  recebian  el  olio  luego  se  iban  unos  tras  otros  en 
procesión  sin  salir  de  la  ordenanza,  con  sus  candelas  encendidas, 
hacia  la  pila,  donde  otro  sacerdote  estaba  aguardando,  que  los  iba 
baptizando;  y  baptizados  salían  unos  tras  otros  por  el  orden  que 
habian  venido,  tras  la  cruz,  que  llevaban  delante  con  los  demás  reli- 
giosos que  iban  cantando  las  letanías  con  los  indios  cantores  de  la 
iglesia,  y  íbanse  á  poner  sin  impedirse  unos  á  otros  en  la  postura 
en  que  antes  cuando  les  pusieron  el  olio  estaban.  Y  el  mismo  sa- 
cerdote que  se  lo  puso,  en  acabando  de  ponerlo  á  los  últimos,  co- 
menzaba á  poner  la  crisma  á  los  que  habian  sido  primeros.  Y  el  otro 
sacerdote  que  había  acabado  de  baptizar  iba  tras  del  que  ponía  la 
crisma,  tomándoles  las  manos,  y  administrando  el  sacramento  del 
matrimonio.  Y  en  esto  se  conocerá  cuan  dóciles  y  fáciles  son  los 


Cap.  XXXIX.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  275 

indios  para  ponerlos  en  cualquier  cosa  de  orden  y  concierto.  Aun- 
que á  la  verdad  estaban  bien  industriados  y  apercebidos  para  lo  que 
habian  de  hacer.  Mas  juntamente  con  esto,  el  modo  de  ordenarse 
y  ponerse  en  hilera  para  cosas  semejantes,  ellos  lo  usaban  y  guar- 
daban mucho  en  su  antigüedad.  Y  aun  el  dia  de  hoy  cuando  vienen 
los  domingos  á  la  iglesia,  se  ponen  en  el  patio  cada  barrio  por  sí 
por  sus  hileras,  para  que  los  cuenten.  El  padre  Fr.  Toribio  Moto- 
linea,  uno  de  los  doce  (de  quien  muchas  veces  se  hace  aquí  men- 
ción), fué  el  mas  curioso  y  cuidadoso  que  hubo  de  los  antiguos  en 
saber  y  poner  por  memoria  algunas  cosas  que  eran  dignas  de  ella, 
ó  por  mejor  decir,  él  solo  fué  cuidadoso  en  este  caso,  para  que  mu- 
chas cosas  no  se  perdiesen  por  la  injuria  de  los  tiempos;  porque 
de  otros  casi  no  he  visto  cosa  que  dejasen  escripta  cerca  de  esta 
materia.  Muchas  veces  este  padre  hizo  cuenta  de  los  indios  que 
él  y  sus  compañeros  podrían  haber  baptizado,  y  mas  en  particular 
la  hizo  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  seis,  y  halló  que  se  »5j6. 

habrían  para  entonces  baptizado  cerca  de  cinco  cuentos  ó  millones 
de  ánimas  por  mano  de  los  frailes  menores,  que  de  los  otros  no 
trata.  Después  hizo  la  cuenta  en  el  año  de  cuarenta,  y  halló  que  >54o. 

para  entonces  serian  los  baptizados  mas  de  seis  millones,  que  son     Numero  >nacibk 

.,,-,,  ,  j,  ,.  ,,de   indios   baptiza- 

sesenta  veces  cien  mu.  nn  la  segunda  parte  de  las  crónicas  de  los  dos. 
frailes  menores  se  cuenta  que  por  medio  suyo  de  ellos  fué  hecha 
gran  conversión  de  herejes  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta 
y  seis,  en  Bulgaria  junto  del  reino  de  Hungría,  en  que  baptizaron 
ocho  frailes,  dentro  de  cincuenta  días,  mas  de  doscientas  mil  perso- 
nas. Pero  á  la  conversión  y  baptismo  de  esta  Nueva  España,  tanto 
por  tanto  comparando  los  tiempos,  pienso  que  ninguno  le  ha  lle- 
gado desde  el  principio  de  la  primitiva  Iglesia  hasta  este  tiempo  que 
nosotros  estamos.  Por  todo  sea  alabado  y  bendito  el  nombre  de 
Nuestro  Señor. 


CAPITULO  XXXIX. 

Del  daño  que  se  seguía  en  estorbar  el  baptismo  de  los  adultos,  y  de  los  muchos  que 

se  baptizaron  en  Guacacbula  y  Tlaxcala. 

IÍ#N  aquella  sazón  que  los  señores  obispos  se  juntaron  fué  puesto 
silencio  al  baptismo  de  los  adultos,  y  en  muchas  partes  no  se  bap- 
tizaban sino  niños  y  enfermos.  Y  esto  duró  tres  ó  cuatro  meses, 
hasta  que  se  determinó  lo  arriba  dicho.  En  este  tiempo  se  cumplió 
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bien  á  la  letra  lo  que  había  dicho  el  profeta  Jeremías:  «Los  chiqui- 
Thrcn.  4.  tos  pidieron  pan,  y  no  había  quien  se  lo  partiese. »  Andaban  muchos 
hambrientos  en  busca  del  baptísmo,  y  no  lo  hallaban.  Era  la  mayor 
lástima  del  mundo  verlos  ir  y  venir  y  volver  de  acá  para  acullá, 
y  de  todas  partes  ser  despedidos,  n^ndoles  el  remedio  de  sus  áni- 
mas, que  tan  justamente  pedían.  Mas  oyendo  Dios  su  clamor,  pro- 
veyó como  Padre  piadoso  á  su  necesidad  y  deseo.  Y  entre  otras 
abrióles  una  puerta  en  el  monesterío  del  pueblo  de  Guacachula.  Alli 
comenzaron  á  ir  pidiendo  medicina  y  misericordia.  Los  frailes  es- 
tuvieron dudosos  si  los  recibirían  ó  no;  mas  como  al  Señor  que  los 
traia  no  hay  quien  le  pueda  resistir,  no  fué  en  su  mano  dejar  de 
baptizarlos.  Al  principio  comenzaron  á  ir  de  doscientos  en  doscien- 
Fenror  notable  en  tos,  v  de  trescientos  en  trescientos,  y  siempre  fueron  creciendo  v 

acudir  al  baptitmo.  ..,  ,  .,.  . 

multiplicándose,  hasta  venir  á  millares;  unos  de  dos  jornadas,  otros 
de  tres,  otros  de  cuatro,  y  de  mas  lejos;  cosa  á  los  que  lo  veían  de 
mucha  admiración.  Acudían  chicos  y  grandes,  viejos  y  viejas,  sanos 
y  enfermos.  Los  baptizados  viejos  traían  á  sus  hijos  para  que  se  los 
baptizasen,  y  los  mozos  baptizados  á  sus  padres;  el  marido  á  la 
mujer,  y  la  mujer  al  marido.  Y  en  llegando  tenían  sus  aposentado- 
res y  enseñadores.  Y  aunque  los  mas  de  los  adultos  venían  ense- 
ñados y  sabían  la  doctrina,  tornábansela  allí  á  reducir  á  la  memoria, 
y  á  mejor  enseñar  y  pronunciar,  y  catequizábanlos  en  las  cosas  de 
la  fe.  Allí  estaban  dos  ó  tres  días  disponiéndose  y  aparejándose,  y 
todo  aquel  tiempo  expendían  en  enseñarse.  En  tañendo  la  cam- 
pana á  maitines,  tanto  era  el  fervor  que  traían,  que  todos  estaban 
en  pié,  y  daban  mil  vueltas  con  la  níemoría  al  Paíer  noster,  Ave 
María  y  Credo,  con  lo  demás.  Y  al  tiempo  que  los  baptizaban, 
muchos  recibían  aquel  sacramento  con  lágrimas.  ¿  Quién  podía  atre- 
verse á  decir  que  estos  venían  sin  fe,  pues  de  tan  lejos  tierras  venian 
con  tanto  trabajo,  no  los  compeliendo  nadie,  á  buscar  el  sacramento 
del  baptísmo?  Cuando  S.  Valeriano,  esposo  de  Santa  Cecilia,  fué 
á  pedir  el  baptísmo  á  S.  Urbano  Papa,  dijo  el  santo  viejo:  «Este, 
si  no  creyera,  no  viniera  aquí  en  busca  del  baptísmo.»  Y  S.  Vale- 
riano fué  allí  de  poco  mas  de  una  legua,  y  los  pobres  indios  iban  de 
mas  de  veinte  leguas.  Y  mas  que  la  tierra  de  aquella  comarca  de  Gua- 
cachula es  muy  fragosa,  y  de  muy  grandes  barrancas  y  sierras.  Y  todo 
esto  pasaban  con  muy  pobre  comida,  solo  por  se  baptizar.  Entraron 
entonces  en  la  iglesia  dos  viejas  asidas  la  una  de  la  otra,  que  apenas 
se  podían  tener,  y  pusiéronse  con  los  que  se  querían  baptizar.  El 
que  los  examinaba  quísolas  echar  fuera  de  la  iglesia,  diciendo  que 
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aun  no  estaban  bien  enseñadas.  Á  lo  cual  respondió  la  una  y  dijo: 
«  ¿  Á  mí  que  creo  en  Dios  me  quieres  echar  fuera  de  la  iglesia  ?  ¿  Por- 
qué lo  haces  así  ?  ¿  Qué  razón  hay  para  que  a  mí  que  creo  en  Dios  me 
eches  fuera  de  la  iglesia  de  Dios?  Si  me  echas  de  la  casa  del  miseri- 
cordioso Dios,  ¿adonde  iré?  ¿No  ves  de  cuan  lejos  vengo?  Si  me 
echas  sin  baptizar,  en  el  camino  me  moriré.  Mira  que  creo  en  Dios, 
no  me  eches  de  su  iglesia.»  En  aquella  sazón  quiso  Dios  traer  por 
allí  al  sacerdote  que  los  habia  de  baptizar,  y  gozándose  de  la  plática 
y  armonía  de  la  buena  vieja,  consolóla,  y  dejólas  á  ella  y  á  su  com- 
pañera con  los  demás  que  estaban  aparejados  para  baptizarse.  No 
dijo  mas  S.  Cipriano  cuando  el  diácono  lo  quiso  echar  de  la  iglesia. 
€  Siervo  soy  de  Jesucristo,  y  tú  quiéresme  echar  fuera  de  la  igle- 
sia?» Estos  que  hemos  dicho  vinieron  á  baptizarse  á  Guacachula, 
>  no  fueron  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  dias,  sino  por  mas  de  tres 
meses,  y  en  tanto  número,  que  afirma  un  religioso  siervo  de  Dios, 
que  pasó  por  allí  huésped,  que  en  cinco  dias  que  allí  estuvo  bapti- 
zaron él  y  otro  sacerdote  por  cuenta  catorce  mil  y  doscientos  y  tan- 
tos. Y  aunque  el  trabajo  no  era  poco  (porque  á  todos  ponían  olio 
y  crisma),  dice  que  sentía  en  lo  interior  un  no  sé  qué  de  contento 
en  baptizar  aquellos  mas  que  á  otros ;  porque  su  devoción  y  fervor 
de  aquellos  ponia  al  ministro  espíritu  y  fuerzas  para  los  consolar  á 
todos,  y  para  que  ninguno  se  les  fuese  desconsolado.  Y  cierto  fué 
cosa  de  notar  y  maravillar,  ver  el  ferviente  deseo  que  estos  nuevos 
convertidos  traían  al  baptismo,  que  no  se  leen  cosas  mayores  en  la 
primitiva  Iglesia.  Y  no  sabe  hombre  de  qué  se  maravillar  mas,  ó  de 
ver  así  venir  á  esta  nueva  gente,  ó  de  ver  cómo  Dios  los  traía.  Aun- 
que mejor  diremos,  que  de  ver  cómo  Dios  los  traía  y  recebia  al 
gremio  de  su  santa  Iglesia.  Después  de  baptizados,  era  cosa  nota- 
ble verlos  ir  tan  consolados,  regocijados  y  gozosos  con  sus  hijuelos 
á  cuestas,  que  parecía  no  caber  en  sí  de  placer.  En  este  mismo 
tiempo  y  de  la  misma  manera  que  hemos  contado,  fueron  otros  in- 
dios de  muchas  partes  al  monesterio  de  Tlaxcala  á  buscar  el  bap- 
tismo de  tres  y  cuatro  jornadas;  empero  no  duró  tanto  tiempo, 
porque  en  el  mayor  fervor,  y  cuando  mas  venían,  los  impidieron. 
Y  lo  mismo  fué  en  Guacachula,  que  el  enemigo  del  género  humano. 
Tiendo  lo  mucho  que  iba  perdiendo,  procuraba  de  instigar  á  los 
que  con  buen  celo  habían  comenzado  á  poner  estorbo  en  el  baptis- 
mo de  la  multitud  sin  las  cerimonias,  para  que  no  cesasen  de  lo 
contradecir,  aunque  ya  les  ponían  el  olio  y  crisma,  conforme  á  la  bula 
Mfior  Papa,  y  guardando  lo  que  por  ella  mandaba.  Porque  de- 


278  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDAta.  [L».  UL 

cían  que  aquellos  no  traían  fe  verdadera,  sino  que  venían  unos  al  hilo 
de  los  otros,  sin  entender  lo  que  habían  de  recebír.  Mas  para  satis- 
facción de  esto  bastaba  el  crédito  que  se  debía  tener  de  los  ministros 
que  lo  hacían,  que  no  eran  idiotas,  sino  hombres  de  buenas  letras: 
sobre  todo,  temerosos  de  Dios  y  de  sus  conciencias,  y  certificaban 
que  todos  los  que  se  baptizaban  eran  primero  enseñados  y  catequi- 
zados, y  daban  cuenta  de  la  doctrina  cristiana,  y  se  les  habia  pre- 
dicado muchas  veces  la  ley  de  Dios.  Y  para  muestra  de  la  fe  que 
traían,  que  más  era  menester  de  que  viniesen  confesando  á  ese 
mismo  Dios  y  pidiendo  su  santo  baptísmo  para  remisión  de  sus 
pecados,  habiendo  andado  y  venido  con  este  deseo  tres  y  cuatro  jor- 
nadas, y  en  tiempo  de  muchas  lluvias,  pasando  arroyos  y  ríos  con 
mucho  trabajo  y  peligro,  con  comida  poca  y  flaca,  que  apenas  les 
quedaba  para  la  vuelta.  Y  las  posadas  eran  donde  les  tomaba  la 
noche,  y  á  las  veces  debajo  de  un  árbol.  Y  con  todo  esto  por  dar 
contento  a  los  canes  que  tanto  ladraban,  hubieron  de  despedir  al 
mejor  tiempo  y  negar  el  baptísmo  á  la  multitud  que  acudía,  que  se 
hallaron  á  la  sazón  en  el  patío  del  monesterio  de  Guacachula  mas 
de  dos  mil  ánimas,  y  en  el  de  Tlaxcala  pocas  menos,  que  aguarda- 
ban el  baptísmo,  y  se  ovieron  de  volver  á  sus  casas  sin  él,  llorando 
y  quejándose,  y  diciendo  mil  lástimas,  que  eran  para  quebrar  los 
corazones,  aunque  fueran  de  piedra,  diciendo :  a  ¡  Oh  desventurados 
de  nosotros!  ¿cómo  hemos  de  volver  desconsolados  y  tristes  a  nues- 
tras casas?  Venimos  de  tan  lejos,  y  muchos  de  nosotros  enfermos, 
que  nos  duelen  los  píes  y  todo  el  cuerpo.  ¡  Oh  con  cuánta  hambre 
y  trabajo  venimos  acá!  Sí  fuéramos  baptizados,  todo  se  nos  tor- 
nara en  alegría  y  consolación ;  mas  de  la  suerte  que  vamos,  todo  se 
nos  vuelve  en  tristeza  y  dolor.  ¿  Pues  cómo  el  baptísmo  y  el  agua 
de  Dios  nos  niegan?  ¿Porqué  nos  predican  los  padres  que  Dios 
es  misericordioso,  y  que  á  brazos  abiertos  recibe  á  los  pecadores, 
y  á  nosotros  nos  envían  y  nos  echan  sin  misericordia,  para  que  nos 
muramos  por  el  camino  sin  baptísmo?»  Estas  y  otras  muchas  lás- 
timas y  quejas  decían,  que  quebrantaban  los  corazones  de  los  que 
las  oían.  Los  sacerdotes  que  presentes  se  hallaron  baptizaron  los 
niños  y  los  enfermos,  y  algunos  sanos,  que  no  los  pudieron  echar 
(le  la  iglesia  ni  del  patío,  porque  decían  con  muchas  lágrimas  que 
en  ninguna  manera  se  irían,  sino  que  allí  se  dejarían  morir.  Otros 
«i;i<'cr(lotcs  ausentes  que  supieron  esto,  no  excusaban  de  culpa  á  los 
í|uc  allí  se  hallaron,  porque  enviaron  aquella  gente  tan  desconsolada 
y  afligida,  diciendo  que  en  tal  caso  más  justo  fuera  obedecer  al  Sumo 
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Pontífice  Jesucristo  y  á  su  Vicario  en  la  tierra  (cuya  autoridad  ellos 
tenían),  que  a  otro  cualquier  prelado.  Y  que  era  negocio  que  de- 
bieran tomar  sobre  sus  conciencias  por  no  les  echar  mayor  carga, 
porque  de  aquellos  que  despidieron  no  dejarían  de  morir  algunos 
sin  baptísmo,  como  en  cierto  pueblo  se  halló,  que  en  aquellos  días, 
por  haber  mandado  el  Ordinario  á  los  frailes  de  aquel  monesterio 
que  cesase  el  baptísmo  hasta  que  se  determínase  el  modo  que  en  él 
se  había  de  guardar  (y  cesó  por  espacio  de  tres  meses),  habían 
muerto  sin  baptísmo  mas  de  cuatrocientas  personas. 


CAPITULO  XL. 


Que  trata  del  sacramento  de  la  confirmación. 


JLtfos  doctores  teólogos,  en  el  cuarto  libro  de  las  Sentencias,  suelen 
ventilar  una  cuestión:  si  solos  los  obispos  consagrados  son  ministros 
del  sacramento  de  la  confirmación,  ó  sí  lo  pueden  también  admi- 
nistrar otros  sacerdotes  que  no  sean  obispos ;  teniendo  unos  la  pri- 
mera opinión,  fundándose  en  ella  por  el  uso  común  de  la  Iglesia  y 
en  la  disposición  de  los  sacros  cánones,  y  otros  teniendo  la  segun- 
da, por  haber  concedido  muchos  Sumos  Pontífices  á  religiosos  sa- 
cerdotes simples,  que  iban  á  tierras  de  infieles  á  entender  en  su  con- 
versión, que  pudiesen  administrar  el  sacramento  de  la  confirmación; 
como  fué  concedido  expresamente  por  el  Papa  León  X  á  los 
primeros  religiosos  que  venían  á  estas  partes,  según  parece  por  lo 
arriba  escripto.  Á  esto  decían  los  de  la  primera  opinión,  susten- 
tando su  parte,  que  en  caso  que  el  Pontífice  concediese  esto  á  algu- 
nos sacerdotes,  ya  respecto  de  aquel  ministerio  y  para  su  efecto  los 
hacia  obispos.  Esta  cuestión  (porque  los  letrados  no  se  quiebren  condUoTrid. 
las  cabezas  sobre  ella)  tiene  bien  determinada  el  sacro  Concilio  Tri- 
dentino  en  la  sesión  séptima,  canon  tercero,  condenando  con  sen- 
tencia de  anatema  y  excomunión  á  cualquiera  que  dijere  que  solo  el 
obispo  no  es  ministro  ordinario  de  este  sacramento  de  la  confirma- 
ción, sino  que  cualquiera  sacerdote  lo  puede  ministrar.  Donde  bien 
claro  se  colige  que  solo  el  obispo  es  propio  ministro  de  este  sacra- 
mento regularmente.  Mas  añade  ordinario^  dando  á  entender  que 
el  Sumo  Pontífice  bien  puede  extraordinariamente  en  casos  que  se 
ofrecen  cometer  el  ejercicio  y  ministerio  de  él  á  sacerdotes  que  no  son 
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obispos,  como  leemos  y  vemos  que  lo  ha  hecho.  Traigo  esto  para 

que  de  raiz  se  entienda  (pues  hablamos  en  romance)  lo  que  quiero 

Confirmación,  so.  dcciri  que  de  solo  un  sacerdote  supe  que  o  viese  ministrado  el  sa- 
lo un  sacerdote  uad'  jt  ^.  TI*  1«1 

ministróenu  Nueva  cramento  de  la  connrmacion  en  esta  nueva  Iglesia,  usando  de  las 
'^  **  concesiones  de  los  Sumos  Pontífices,  y  este  fué  el  padre  Fr.  Tori- 

bio  Motolinea,  porque  ofreciéndose  ocasión  de  haberse  de  hacer,  se 
lo  cometieron  á  él.  Venidos  los  primeros  obispos,  tuvieron  bien 
que  trabajar  en  este  su  oficio,  donde  tantas  gentes  estaban  represa- 
das sin  haber  recebido  este  sacramento.  Y  como  en  aquel  tiempo 
proveyó  Dios  que  fuesen  los  obispos  varones  santos  y  pobres,  como 
sus  pobres  ovejas,  imitando  a  los  primeros  obreros  de  los  demás 
sacramentos,  que  no  hablan  tenido  ni  buscado  un  punto  de  des- 
canso, por  baptizar,  confesar,  y  casar,  y  enseñar  á  todas  aquellas 
gentes,  puesto  que  la  confirmación  no  fuese  tan  necesaria  (pues  sin , 
ella  se  podian  salvar) ,  porque  alcanzasen  la  gracia  y  fortaleza  que 
en  aquel  sacramento  se  da,  procuraron  que  ninguna  de  sus  ovgas 
quedase  sin  recebirlo.  Y  esto  sin  mezcla  de  interese  ó  temporal  apro- 
vechamiento, porque  los  mismos  obispos  llevaban  consigo  las  can- 
delas, no  consintiendo  que  se  las  mandasen  comprar  á  los  indios, 
por  su  mucha  pobreza.  Y  esto  procedería  de  que  entonces  no  lle- 
vaban fausto,  ni  aparato  de  muchos  criados  a  quien  aprovechar,  por- 
que iban  de  pueblo  en  pueblo  con  solo  un  compañero  (si  era  fraile 
el  obispo) ,  ó  con  un  clérigo  y  un  paje,  ó  cuando  mucho,  con  un 
par  de  pajes,  más  para  compañía  qué  para  servicio.  Y  comían  de  lo 
poco  que  los  frailes  entonces  tenían  en  sus  monesterios,  sin  echar 
en  costa  a  los  pobres  desnudos.  Fué  tanto  el  fervor  que  estos  san- 
tos prelados  tuvieron  y  mostraron  en  la  administración  del  sacra- 
mento de  la  confirmación  á  sus  ovejas,  sin  tener  cuenta  con  cosa  de 
su  regalo,  ni  de  propio  descanso,  ni  aun  de  su  salud,  que  algunos 
de  ellos  murieron  de  achaque  de  molidos  y  quebrantados  por  mi- 
nistrar á  mucha  gente  este  santo  sacramento.  Y  estos  fueron  solos 
dos  (que  de  otros  yo  no  he  sabido):  el  uno  el  santo  primero  ar- 
zobispo de  México  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  y  el  otro  el  bendito 
Fr.  Martín  de  Hojacastro,  segundo  obispo  de  Tlaxcala,  como  se 
puede  ver  en  sus  vidas  en  el  quinto  libro  de  esta  Historia. 


Caf.  XLI.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  28 1 


CAPITULO  XLI. 

De  algunas  maneras  de  confesión  vocal  que  los  indios  tuvieron  en  su  infidelidad^ 
y  cómo  les  cuadró  la  confesión  sacramental  de  la  Iglesia. 

ÜrN  altninas  provincias  de  esta  Nueva  España  usaban  los  indios  en     confetioiqaetu. 

-,,  ,  /••  1  i«j  »>eron  loi  indioi  en 

SU  infidelidad  una  manera  de  confesión  vocal,  y  esta  hacían  dos  ve-  •uinfideudad. 
ees  en  el  año  a  sus  dioses,  apartándose  cada  uno  en  un  rincón  de 
su  casa,  ó  en  el  templo,  ó  se  iban  a  los  montes,  ó  á  las  fuentes,  cada 
uno  donde  mas  devoción  tenia,  y  allí  hacian  muestras  de  grandísi- 
ma contrición,  unos  con  muchas  lágrimas,  otros  juntando  las  ma- 
nos, á  manera  de  quien  mucho  se  cuita,  ó  torciendo  y  encajando  los 
dedos  unos  con  otros,  y  haciendo  visajes,  confesando  sus  culpas  y 
pecados.  Y  los  dias  que  duraban  en  este  ejercicio,  nunca  se  reian, 
ni  admitían  placer  alguno,  sino  que  todo  era  tener  y  mostrar  tris- 
teza, pesar  y  amargura.  También  confesaban  á  veces  sus  pecados  á 
los  médicos  ó  á  los  sortílegos,  á  quienes  acudían  á  pedir  remedio 
ó  consejo  en  sus  necesidades.  Porque  el  médico  que  era  llamado 
para  curar  el  enfermo,  si  la  enfermedad  era  liviana,  poníale  algunas 
yerbas  ó  cosas  que  usaba  por  remedios;  pero  si  la  enfermedad  era 
aguda  y  peligrosa,  decíale:  tú  algún  pecado  has  cometido.  Y  tanto 
le  importunaba  y  angustiaba  con  repetírselo,  que  le  hacia  confesar  lo 
que  por  ventura  muchos  años  antes  habia  hecho.  Y  esto  era  tenido 
por  principal  medicina :  echar  el  pecado  de  su  ánima  para  la  salud  del 
cuerpo.    Lo  mismo  era  cuando  pedían  consejo  á  algún  sortílego  ó 
^'íibaidor,  qué  harían  para  tener  hijos,  cuando  carecían  de  ellos;  por- 
que era  una  de  las  cosas  que  mas  deseaban  y  pedían  á  sus  dioses. 
£i    hechicero  ó  embaidor,  echadas  sus  suertes,  les  respondía,  que 
Poi-  algún  pecado  suyo  los  dioses  no  les  habían  dado  hijos,  y  ellos 
^^  lo  confesaban.  Y  les  mandaban  hacer  penitencias;  y  lo  que  mas 
^^íxiunmente  les  imponían,  era  que  apartasen  cama  ellos  de  sus  mu- 
jeres cuarenta  ó  cincuenta  días:  que  no  comiesen  cosa  con  sal:  que 
comiesen  pan  seco  y  no  fresco,  ó  solo  maíz  en  grano:  que  estuvie- 
^^n  tantos  dias  en  el  campo  en  alguna  cueva  que  les  señalaban :  que 
dMrmíesen  sobre  la  haz  de  la  tierra :  que  no  se  bañasen  en  tanto 
tiempo.  Finalmente,  tenían  entendido  que  por  los  pecados  les  ve- 
nun  todos  los  trabajos  y  necesidades.  Y  mucho  mejor  entendieron 
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ser  esto  gran  verdad,  cuando  se  les  predicó,  conforme  á  la  ley  de 
Dios.  Y  así  les  cuadró  más  de  veras  el  remedio  de  la  confesión, 
mayormente  con  las  propiedades  que  en  la  sacramental  confesión 
concurren.  Comenzóse  a  ejercitar  este  sacramento  de  la  penitencia 
15*6.  entre  ellos  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis,  en  la  pro- 
confetioa, en qaé  vincia  de  Tezcuco.  Y  al  principio  (como  cosa  que  no  estaban  he- 

trJ^iTdi"""    "'  chos  á  ella)  poco  a  poco  iban  despertando,  y  Dios,  alumbrándolos 

y  quitando  las  imperfecciones,  y  alanzando  las  tinieblas  antiguas, 
administrábales  su  gracia.  Y  así  andando  el  tiempo,  vinieron  á  con- 
fesar distinta  y  enteramente  sus  pecados.  Unos  los  iban  diciendo 
por  los  mandamientos,  conforme  al  uso  (que  se  les  enseñaba)  de  los 
antiguos  cristianos.  Otros  los  traían  pintados  con  ciertos  caracteres, 
por  donde  se  entendían,  y  los  iban  declarando;  porque  esta  era  la 
escriptura  que  ellos  antes  en  su  infidelidad  tenían,  y  no  de  letras 
como  nosotros.  Otros,  que  habían  aprendido  á  escribir,  traían  sus 
pecados  escritos  con  mucha  particularidad  de  circunstancias.  Mu- 
chos, aun  en  aquellos  principios,  no  se  contentaban  con  se  confesar 
una  vez  en  el  año,  sino  que  acudían  á  confesarse  las  pascuas  y  fies- 
tas principales,  según  á  los  fieles  lo  aconseja  nuestra  madre  santa 
Iglesia.  Y  aun  muchos  no  esperaban  á  esto,  sino  que  en  sintién- 
dose agravados  de  algunas  culpas,  muy  presto  trabajaban  de  alim- 
píarse  de  ellas  por  el  sacramento  de  la  penitencia,  no  queriendo  que 
se  les  pusiese  el  sol  en  pecado  mortal,  pudiendo  haber  copia  de  con- 
fesores. La  fe  que  los  indios  tuvieron  desde  elprincipiode  su  conver- 
sión, y  tienen  en  este  sacramento,  es  para  alabar  á  Dios,  y  para  con- 
fusión de  los  malvados  herejes  que  lo  niegan,  y  aun  de  los  malos 
cristianos  que  casi  por  miedo  ó  vergüenza  se  van  á  confesar.  En 
aquellos  tiempos  de  que  ahora  tratamos,  como  había  muchos  indios 
y  pocos  ministros,  era  cosa  de  grima  la  priesa  que  había  y  el  fervor 
con  que  venían  á  buscar  los  confesores.  Acaecía  por  los  caminos, 
montes  y  despoblados,  seguir  á  los  religiosos  mil  y  dos  mil  indios 
y  indias,  solo  por  confesarse,  dejando  desamparadas  sus  casas  y  ha- 
ciendas; y  muchas  de  ellas  mujeres  preñadas,  y  tanto  que  algunas 
parían  por  los  caminos,  y  casi  todas  cargadas  con  sus  hijos  á  cues- 
tas. Otros  viejos  y  viejas  que  apenas  se  podían  tener  en  pié  con  sus 
báculos,  y  hasta  ciegos,  se  hacían  llevar  de  quince  y  veinte  leguas  á 
C4»nirv>  eztraiio  buscar  confcsor.  De  los  sanos  muchos  venían  de  treinta  l^uas,  y 

#«w4ií*  a  la  c^nfe.  ^^^^^  acaccía  andar  de  monesterio  en  monesterio  mas  de  ochenta 

leguas  buscando  quien  los  confesase.  Porque  como  en  cada  parte 
habia  tanto  que  hacer,  no  hallaban  entrada.  Muchos  de  ellos  11c- 
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vaban  sus  mujeres  y  hijos  y  su  comidilla,  como  si  fueran  de  pro- 
pósito a  morar  á  otra  parte.  Y  acaecia  estarse  un  mes  y  dos  meses 
esperando  confesor,  ó  lugar  para  confesarse.  Porque  se  vea  si  fuera 
de  mas  importancia  confesar  y  consolar  á  estos  pobres,  que  dete- 
nerse con  muchas  cerimonias  en  el  baptismo.  Yo  soy  testigo  que 
por  los  caminos  hartas  veces  nos  hacian  perder  la  paciencia,  porque 
teniendo  de  ellos  grandísima  compasión,  por  ser  mucha  la  gente 
que  nos  seguia  (que  era  imposible  confesarlos  en  muchos  dias,  y  que 
se  alejaban  de  sus  pueblos  y  no  llevaban  que  comer)  les  rogábamos 
que  se  volviesen,  que  otro  dia  volveríamos  por  sus  casas ;  y  no  apro- 
vechaba amonestarlos,  ni  reñirles,  ni  amenazarlos  los  indios  algua- 
ciles que  nos  guiaban  y  acompañaban.  Ver  el  fervor  y  lágrimas  con 
que  lo  pedian,  y  los  ofrecimientos  que  hacian  de  padecer  por  ello 
hambre  y  cansancio,  era  para  quebrantar  el  corazón.  Acaecia  ir  el 
religioso  por  la  laguna  de  México,  que  atraviesa  siete  leguas,  y  ir 
tantas  barquillas  tras  él,  que  cerraban  la  laguna,  y  algt^nos  indios  y 
indias  echarse  al  agua  por  llegar  primero  á  confesarse.  Verdadera- 
mente no  parecia  sino  á  la  letra  cumplirse  lo  que  leemos  en  el  Evan-  ^¡^^^'^  ***"•'• 
geiio,  de  las  turbas  ó  compañas  que  seguían  á  nuestro  Redentor 
Jesucristo  por  doquiera  que  iba,  como  en  la  verdad  á  él  también 
seguían  y  buscaban  estos  pobrecillos,  que  no  al  fraile,  mas  de  cuanto 
les  comunicaba  su  virtud  y  gracia,  mediante  el  sacramento  que  les 
administraba.  El  sacar  los  enfermos,  cojos  y  tullidos  á  los  caminos 
por  do  habia  de  pasar  algún  religioso  para  que  los  confiese,  cosa 
ordinaria  ha  sido  siempre,  y  lo  es  el  dia  de  hoy,  haciendo  para  ello 
sus  enramadas  ó  toldos;  y  traerlos  á  cuestas  á  la  iglesia  de  muy  lejos, 
cada  dia  lo  hacen.  Hasta  los  niños  que  apenas  tienen  siete  años,  es- 
tando enfermos,  luego  dicen  á  sus  padres  que  los  lleven  á  la  igle- 
sia á  confesar.  Cosa  maravillosa  es  y  para  bendecir  á  Dios,  que 
apenas  le  ha  dado  la  calentura  ó  dolor  de  cabeza  al  indio,  cuando  á 
la  hora  viene  por  su  pié  á  la  iglesia  á  se  confesar,  y  si  no  puede, 
ruega  á  sus  deudos  que  lo  lleven.  ¿Y  que  haya  cristianos  viejos  que 
estando  ya  bien  peligrosos  y  para  morir,  sea  menester  usar  con  ellos 
de  ruegos  y  buscar  rodeos  para  persuadirles  que  se  confiesen  ?  Cosa 
es  esta  de  grandísima  lástima  y  (confusión.  Y  no  es  menos  la  de  los 
herqes  que  niegan  tan  santo  y  necesario  sacramento,  como  es  el  de 
la  penitencia,  de  sus  antepasados  tan  recebido  y  usado  en  Alemania, 
Flandes,  Francia  y  Inglaterra,  y  ahora  de  ellos  tan  aborrecido,  y  de 
los  indios  tan  abrazado,  que  vengan  treinta  y  cincuenta  y  ochenta 
leguas  á  buscarlo.  Mas  guay  de  ellos!  que  en  el  dia  del  juicio,  con 
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Manh.  II.  Tiro  y  Sidon  se  usará  de  mas  piedad  que  con  ellos,  y  por  su  so- 
berbia serán  juzgados  de  estos  pobrecillos,  que  por  su  humildad  y 
sinceridad  han  merecido  ser  alumbrados. 


Luc.  10. 


CAPITULO  XLII. 

De  algunos  ejemplos  de  ¡os  que  venían  de  lejos  a  buscar  la  confesión 

y  el  remedio  de  sus  almas, 

ir  uÉDESE  bien  creer  que  cada  uno  de  los  obreros  que  plantaron  esta 
viña  del  Señor  desde  su  principio,  pudiera  escribir  un  libro  bien 
copioso  de  casos  notables  y  maravillosos  que  les  acaecían  con  estos 
indios,  administrándoles  la  palabra  de  Dios  y  5us  santos  sacramen- 
tos. Y  aun  yo,  que  fui  el  mínimo  de  los  últimos,  pudiera  contar 
hartos,  si  con  otros  cuidados  y  ocupaciones  no  se  me  ovieran  ido 
de  la  memoria.  Entre  los  muchos  que  de  lejos  venian  con  ansia  de 
remediar  sus  almas,  diré  de  algunos,  por  donde  se  entenderá  lo  que 
por  los  otros  pasaba.  Un  indio  principal,  natural  del  pueblo  de 
Ejemplo*  de  an  Guacachula,  llamado  D.  Juan,  ya  viejo,  alcanzó  gracia  particular 

principal  r  ana  te.  ^         l_        •        '   •  T-^'  11  •       ^  n 

Bora  reden  coaver-  con  nuestro  benignisimo  Dios  en  su  llamamiento,  rorque  veni- 
do con  mucho  fervor  al  baptismo,  en  breve  tiempo  dio  muestras  de 
singular  cristiandad.  Y  como  en  su  pueblo  aun  no  habia  moneste- 
rio,  ni  residian  frailes,  acudia  cada  año  en  las  pascuas  y  fiestas  prin- 
cipales al  monesterio  de  Guaxozingo,  que  estaba  ocho  leguas  de 
allí.  Y  en  cada  fiesta  de  estas  se  detenia  allí  por  espacio  de  ocho  ó 
diez  dias,  en  los  cuales  se  aparejaban  y  confesaban  él  y  su  mujer, 
y  algunos  de  los  que  consigo  traían.  Que  como  era  el  mas  principal 
del  pueblo  (después  del  señor)  y  casado  con  una  señora  del  linaje 
de  Motezuma,  el  gran  señor  de  México,  seguíanle  muchos,  asi  de 
su  casa,  como  otros  que  con  su  buen  ejemplo  los  traia  á  su  com- 
pañía. Y  á  veces  también  venia  allí  el  mismo  señor  mas  principal 
de  Guacachula  con  otros  muchos,  y  unos  se  baptizaban,  otros  se 
desposaban,  y  muchos  se  confesaban.  Y  como  en  aquel  tiempo  eran 
pocos  los  que  habían  despertado  del  sueño  de  sus  errores,  edificá- 
banse mucho  y  maravillábanse,  así  los  naturales  como  los  españoles, 
de  ver  aquel  viejo  D.  Juan  tan  aprovechado  en  las  cosas  de  la  fe  y 
cristiandad.  Este  vino  la  última  vez  á  aquella  ciudad  de  Guaxozingo 
por  las  pascuas  de  Navidad  y  de  los  Reyes,  y  traia  hecha  una  ca- 
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misa,  que  entonces  aun  no  se  las  vestían,  porque  su  vestído  an- 
tiguo (aunque  fuese  el  mayor  señor  de  ellos)  no  era  mas  que  unos 
pañetes  por  la  honestidad,  y  mantas  de  algodón  ceñidas  al  hombro; 
pero  estas  muy  limpias  y  labradas,  entre  la  gente  principal.  Y  mos- 
trando la  camisa  á  su  confesor,  le  dijo:  a  Ves  aquí  traigo  esta  ca- 
misa para  que  me  la  bendigas  y  me  la  vistas.  Y  pues  las  veces  que 
aquí  he  venido,  solamente  me  he  confesado,  y  son  ya  muchas,  rué- 
gote  que  ahora  me  quieras  confesar  y  comulgar,  que  cierto  mi  ánima 
desea  mucho  recebir  el  cuerpo  de  mi  señor  Jesucristo.»  Decia 
esto  con  tanta  eficacia,  que  el  confesor,  viendo  su  devoción  y  cons- 
tándole  de  la  enmienda  de  su  vida  pasada,  y  el  buen  aprovecha- 
miento que  en  él  se  habia  visto  después  de  cristiano,  no  se  atrevió 
á  negárselo,  aunque  hasta  entonces  no  se  habia  dado  el  santísimo 
sacramento  de  la  Eucaristía  á  otros  indios.  Y  así  pienso  fué  este  el 
primero  que  lo  recibió  en  esta  Nueva  España.  Conocióse  en  este 
buen  hombre,  que  aquel  Señor  que  lo  quería  llevar  larga  jornada, 
le  movió  a  pedir  el  viático  para  el  camino.  Y  que  en  aquella  sazón, 
con  la  nueva  camisa  blanca  y  limpia  que  en  lo  exterior  habia  dado 
al  cuerpo,  pareciese  la  limpieza  de  su  ánima  con  que  se  habia  ves- 
tido del  nuevo  hombre  para  reinar  con  Cristo.  Porque  cuando  se 
confesó  y  comulgó  estaba  bueno  y  sano,  y  desde  á  tres  ó  cuatro 
dias  adoleció  y  murió,  llamando  y  confesando  á  Dios,  y  dándole 
gracias  por  las  mercedes  que  le  habia  hecho.  ¿  Quiéxi  dubda  sino 
que  aquel  Señor  á  quien  él  venia  á  buscar  á  casa  y  tierra  ajena  lo 
llevó  á  la  suya  propia  del  cielo,  y  de  las  fiestas  terrenales  á  las  ce- 
lestiales y  eternas?  De  los  primeros  pueblos,  y  que  de  lejos  salieron 
á  buscar  el  sacramento  de  la  penitencia,  fueron  los  de  Teguacan,      Teguaean,  pae- 

,  blo  de  mudui  devo> 

que  hasta  que  les  dieron  frailes  á  cabo  de  algunos  años,  iban  al  cioi  de^ie  •«•  prín- 

mismo  pueblo  y  ciudad  de  Guexozingo  á  se  confesar  y  recebir  los 

demás  sacramentos,  con  haber  veinte  y  cinco  leguas  de  camino. 

Estos  pusieron  mucha  diligencia  por  llevar  frailes  á  su  pueblo,  y 

perseveraron  tanto,  que  los  alcanzaron.   Y  demás  de  haber  ellos 

mucho  aprovechado  en  toda  cristiandad  y  bondad,  ha  sido  aquel 

monesterio  una  candela  de  mucho  resplandor,  y  ha  hecho  mucho 

fruto  en  todos  los  pueblos  á  él  comarcanos  y  á  otros  de  mas  lejos. 

Porque  Teguacan  está  de  México  cuarenta  leguas  á  la  parte  del 

oriente,  un  poco  hacia  el  mediodía  al  pié  de  unas  sierras,  y  está 

en  frontera  de  muchos  pueblos  y  provincias  que  de  allí  se  visitaban, 

y  ahora  tienen  clérigos.  Era  gente  muy  dócil  y  sincera,  más  que  la 

mexicana,  dispuesta  y  aparejada  para  hacer  de  ellos  lo  que  quisiesen 


cipioe. 


Loe.  I. 


a86  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Ln.  III. 

en  cosa  de  virtud.  A  aquel  monesterio,  luego  que  se  fundó,  acudie- 
ron de  todos  aquellos  pueblos  y  provincias  los  señores  y  principales 
con  muchos  de  sus  vasallos  cargados  con  grandísima  cantidad  de 
ídolos,  y  a  enseñarse  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  y  á 
pedir  el  sacramento  del  baptismo.  Y  después  de  cristianos,  por  el 
consiguiente  venían  allí  á  confesarse,  y  los  dias  de  pascua  y  fiestas 
principales  á  oír  los  oficios  divinos,  y  en  especial  los  de  la  Semana 
Santa.  Y  estos  venían  de  cuarenta  provincias,  unos  de  cincuenta 
leguas,  otros  de  sesenta,  sin  ser  compelidos  ni  llamados,  sino  por 
su  propia  devoción,  y  entre  ellos  habia  doce  lenguas  ó  doce  nacio- 
nes distintas.  Todas  estas  naciones  y  generaciones  después  de  ado- 
rar y  confesar  á  Dios,  bendecian  á  su  santísima  Madre  y  Señora 
nuestra  la  Virgen  María,  de  cuya  limpia  Concepción  es  la  vocación 
de  aquel  mcfhesterio,  donde  se  verificaba  lo  que  esa  misma  Señora 
dijo  en  su  cántico  de  Magníficat:  a  Bienaventurada  me  dirán  todas 
las  generaciones. »  Estos  que  venían  á  las  fiestas,  siempre  tnüan 
consigo  de  nuevo  otros  para  se  baptizar  y  casar,  y  muchos  para  se 
confesar.  Entre  otras  gentes  que  allí  acudieron,  vino  una  señora 
de  un  pueblo  que  se  llama  Tecciztepeque  con  muchas  cargas  de 
ídolos  para  que  los  quemasen,  y  la  enseñasen  y  mandasen  lo  que 
habia  de  hacer  para  conocer  y  servir  á  Dios.  Esta,  después  de  en- 
señada y  aparejada,  baptizóse,  y  por  ser  á  Dios  grata,  dijo  que  no 
se  quería  vob/er  á  su  casa  hasta  que  diese  gracias  á  Nuestro  Señor 
por  el  gran  beneficio  y  mercedes  que  le  habia  hecho,  y  quería  estar 
algún  tiempo  oyendo  la  palabra  de  Dios  y  fortificando  su  espíritu. 
Había  esta  señora  traído  consigo  dos  hijos  para  lo  mismo  que  ella 
vino.  Y  al  que  heredaba  el  señorío  mandó  que  se  enseñase  muy  de 
propósito,  no  solo  por  lo  que  a  él  le  convenia,  mas  también  para 
enseñar  y  dar  ejemplo  á  ?us  vasallos.  Y  estando  esta  sierva  de  Dios 
en  tan  buena  obra,  y  con  vivos  deseos  de  servir  al  mismo  Dios,  vino 
á  enfermar  y  en  breve  tiempo  murió.  De  creer  es,  que  la  que  no 
quiso  volver  á  su  morada  y  señorío  de  la  tierra,  por  mas  amar  y 
conocer  a  su  Dios,  que  ese  mismo  Señor  la  llevó  al  cielo,  para  rei- 
nar eternalmente  en  compañía  de  sus  ángeles.  En  este  mismo  tiempo 
vinieron  á  Teguacan  todos  los  principales  de  una  provincia  que  se 
dice  Tepeuicila,  treinta  leguas  de  allí,  con  todos  los  ídolos  de  su 
tierra,  que  fueron  muy  muchos ;  cosa  de  mucha  admiración  y  edifi- 
cación para  los  naturales  de  donde  venían  y  por  donde  pasaban. 
Y  porque  seria  proceder  en  infinito  tratar  de  todos  en  particular, 
bastará  lo  dicho  para  que  se  considere  la  copiosa  materia  que'  los 
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hombres  cristianos  tenian  en  aquel  tiempo  para  alabar  á  Dios  en  la 
conversión  de  tan  innumerables  gentes,  que  con  tanta  voluntad  y 
alegría  corrían  en  busca  del  Señor,  al  olor  de  sus  preciosos  ungüen-        c*»»- ' 
tos,  y  á  recebir  sus  santos  sacramentos. 


CAPITULO  XLIII. 

Que  trata  con  cuánta  facilidad  ¡os  que  se  confesaban  restituian  lo  ajeno  y 

y  perdonaban  las  injurias, 

JN  o  sin  misterío  quiso  Nuestro  Señor  que  estas  gentes  indianas 
fuesen  reveladas,  antes  que  se  descubriesen,  a  su  siervo  Fr.  Martin 
de  Valencia,  en  la  consideración  de  aquel  verso  del  salmo  cincuenta 
y  ocho,  que  dice:  «Convertirse  han  á  la  tarde,  y  padecerán  ham-  p«i.5«. 
bre  como  perros  hambrientos,  y  andarán  cercando  la  ciudad. »  Por- 
que no  parece  sino  que  esta  profecía  se  dijo  solamente  por  estos 
indios,  que  como  vemos,  se  convirtieron  á  la  tarde  del  mundo,  y 
padecieron  hambre  de  baptisipo,  y  hambre  de  confesión  y  de  los 
demás  sacramentos,  y  como  perros  hambrientos  anduvieron  cer- 
cando la  ciudad  de  la  Iglesia,  tras  los  ministros  de  ella  que  guardan 
y  reparten  el  pan  de  la  palabra  de  Dios  y  de  sus  sacramentos.  Esta 
hambre  era  tan  canina,  que  á  trueque  de  alcanzar  el  beneficio  de  la 
abs#lucion  de  sus  pecados,  ninguna  dificultad  se  les  ponia  por  de- 
lante, como  ordinariamente  se  les  suele  poner  á  los  antiguos  cris- 
tianos, y  hacérseles  muy  de  mal  el  restituir  lo  ajeno  al  tiempo  que     Restitución,  coa 

r  1-*    ^  1  •  .  r'    'y  qué  facilidad  la  aun- 

se  connesan.  restos  por  el  contrario,  eran  tan  fáciles  en  este  caso,  y  puan  loi  indios. 
lo  son  el  dia  de  hoy  algunos  de  ellos,  que  muchos  en  aquel  tiempo 
y  algunos  ahora,  antes  de  venir  á  los  pies  del  confesor  tenian  des- 
cargada la  conciencia  en  lo  tocante  á  restitución  de  lo  ajeno.  A  lo 
menos,  mandándoselo  el  confesor,  luego  se  cumplia  inmediata- 
mente. Y  de  esta  materia  cada  cuaresma  se  ofrecían  cosas  nuevas 
y  notables,  y  de  ellas  traeré  por  ejemplo  algunas  pocas.  En  cierta 
parte,  confesándose  un  indio,  era  en  cargo  de  restituir  alguna  can- 
tidad respecto  de  la  pobreza  que  ellos  tienen.  El  confesor  le  dijo 
que  no  lo  podia  absolver  si  no  restituía  lo  ajeno,  porque  así  lo  man- 
daba la  ley  de  Dios  y  lo  requería  la  caridad  del  prójimo.  Él  dijo 
que  le  placia,  aunque  supiese  venderse  por  ello.  En  el  mismo  dia 
trajo  diez  tejuelos  de  oro  que  pesaría  cada  uno  cinco  ó  seis  escudos, 
que  era  la  cantidad  de  lo  que  él  debía.  Y  dada  orden  como  los  hu- 
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biese  su  dueño,  él  quedó  muy  contento,  puesto  que  la  hacienda 
que  le  quedaba  no  montaría  la  quinta  parte  de  lo  que  restituyó. 
Pero  mas  quiso  quedarse  pobre  de  lo  temporal,  que  tener  el  alma 
obligada  y  embarazada  con  hacienda  ajena.  Y  no  aguardó  á  que  sus 
hijos  y  albaceas  lo  cumpliesen  por  él,  sino  hacerlo  él  en  vida  y  de 
presto,  y  para  ello  no  fueron  menester  largas  amonestaciones,  ni 
muchas  idas  y  venidas.  Otro,  confesando  que  era  en  cargo  una 
manta,  y  diciendo  que  no  tenia  otra,  ni  cosa  que  lo  valiese,  sino 
la  que  traia  á  cuestas  con  que  se  cubria,  quiso  el  confesor  probar  el 
espíritu  que  traia  y  prontitud  para  lo  que  se  le  mandase,  y  dijole: 
que  ya  sabia,  según  la  ley  de  Dios,  que  lo  ajeno  se  habia  de  resti- 
tuir. Entonces  el  penitente  con  mucha  presteza  quitóse  la  manta 
que  traia  vestida,  y  púsola  apartada  de  sí  para  que  se  diese  á  quien 
la  debia.  Y  quedando  desnudo  y  puesto  de  rodillas,  dijo  en  su  len- 
gua: er  Ahora  no  tengo  nada,  ni  quiero  nada:  ahora  ni  tengo,  ni 
debo,  ni  lo  quiero.)»  £1  confesor,  visto  aquello,  quedó  bien  satis- 
fecho del  aparejo  del  indio,  y  mandóle  que  se  vistiese  su  manta;  y 
dijole  que  no  debia  nada,  mientras  no  tenia  con  que  buenamente 
pagar  la  otra  manta.  Estos  indios  en  su  infidelidad  usaron  tener 
esclavos  de  su  misma  nación,  que  se  vendían  y  compraban  de  mu- 
chas y  diversas  maneras,  que  no  hacen  á  nuestro  propósito,  aunque 
la  servidumbre  de  estos  no  era  tan  penosa  como  la  de  los  morenos 
entre  los  españoles;  mas  como  quiera  que  fuese,  ella  y  toda  cual- 
quier manera  de  hacer  esclavos  á  los  indios  fué  dada  por  ilíciía,  y 
mandada  cesar  en  tiempo  del  muy  católico  y  benignísimo  Empera- 
ilor  1).  Carlos  V,  digno  de  perpetua  memoria.  Publicada  esta  ley  y 
sahiilo  por  los  indios  dueños  de  esclavos  que  se  iban  haciendo  cris- 
tianos, cómo  de  aquel  servicio  se  habían  aprovechado  injustamente, 
cuanto  á  lo  primero,  para  haberse  de  confesar  ponían  los  que  ha- 
bían tenido  por  esclavos  en  su  libertad,  y  para  satisfacerles  el  ser- 
vicio que  de  ellos  habían  recebido,  favorecíanlos  en  todo  lo  que 
podian.  Y  procuraban  ponerlos  en  estado  de  matrimonio,  si  no  eran 
custulos,  y  ayudábanlos  dándoles  con  que  viviesen.  Otros,  que  ha- 
luun  vendido  algunos  esclavos  que  tenían,  buscábanlos  con  diligen- 
cia Y  rescatábanlos  para  dejarlos  en  su  libertad,  y  no  pudiéndolos 
hul^cr,  afligíanse  con  harto  dolor  de  su  corazón,  por  saber  que  no 
rran  enclavo»  habidos  con  justo  título,  y  restituían  por  ellos  el  pre- 
i'io  K\\\v  habían  recebido,  dándolo  á  pobres,  ó  rescatando  á  otros  que 
poilian  haber  en  lugar  de  los  que  no  parecían.  Finalmente,  daban 
MiurNtra  de  la  fe  y  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  que  iba  creciendo 
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en  sus  corazones.  También  restituían  las  heredades  que  poseian, 
cuando  sabian  que  no  las  podian  tener  con  buena  conciencia,  por 
no  les  pertenecer  con  buen  título,  ora  las  oviesen  heredado,  ora  las 
oviesen  adquirido  según  susr  costumbres  antiguas  forcibles.  Y  dis 
las  suyas  propias,  con  buen  titulo  poseidas,  bajaron  el  arrendamiento 
á  sus  terrazgueros,  no  llevándoles  después  de  cristianos  lo  que  en 
otro  tiempo  solian,  y  quitando  servicios  extraordinarios  que  les  ha- 
cían. Por  una  cláusula  de  carta  que  un  religioso  escribió  de  Tlax- 
cala  á  su  provincial,  se  verá  algún  ejemplo  de  lo  que  vamos  tratando. 
Comienza,  pues,  así  la  carta:  «Tomada  la  paternal  bendición,  no 
sé  con  qué  dar  á  Vuestra  Caridad  mejores  pascuas,  que  con  contarle 
y  escribirle  las  buenas  que  el  Señor  ha  dado  á  estos  sus  hijos  los 
tlaxcaltecas,  y  á  nosotros  con  ellos.  Aunque  no  sé  cómo  lo  diga  ni 
por  do  comience,  porque  es  muy  de  sentir  lo  que  Dios  en  esta  gente 
obra.  Cierto  mucho  me  han  edificado  en  esta  cuaresma  y  pascua  las 
restituciones  que  hicieron.  Yo  creo  que  pasaron  de  diez  ó  doce  mil 
pesos,  de  cosas  que  eran  á  cargo,  así  del  tiempo  de  su  infidelidad 
como  después  de  cristianos.  Unos  de  cosas  pobres  y  otros  de  mas 
cantidad;  y  hubo  muchas  restituciones  de  harta  calidad,  así  de  joyas 
de  oro  y  piedras  de  precio,  como  de  tierras  y  heredades.  Alguno  ha 
habido  que  ha  restituido  doce  suertes,  y  la  que  menos  de  trescien- 
tas brazas,  y  otras  de  quinientas  y  ochocientas,  y  suerte  de  mil  y 
doscientas,  con  muchos  vasallos  y  casas  dentro  en  las  heredades. 
Otros  han  restituido  y  dejado  quince  suertes,  y  otros  veinte,  y  otros 
mas  y  menos,  las  cuales  sus  padres  y  abuelos  tenían  usurpadas  con 
mal  título.  Los  hijos,  como  ya  cristianos,  y  que  por  Cristo  esperan 
otra  mayor  herencia  del  Padre  celestial,  dejan  de  buen  grado  el  patri- 
monio terreno,  aunque  aman  las  heredades  como  la  gente  del  mundo 
que  mas  las  ama,  porque  no  tienen  otros  ganados  ni  granjerias. 
Han  hecho  también  muchas  limosnas  á  pobres  y  á  su  hospital,  y 
muchos  ayunos  de  mucha  abstinencia,  disciplinas  secretas  y  públi- 
cas, y  en  la  cuaresma,  demás  de  los  tres  dias  en  la  semana,  lunes, 
miércoles  y  viernes,  que  se  disciplinan  en  sus  iglesias  y  ermitas, 
muchos  tornaban  á  disciplinarse  haciendo  procesión  de  iglesia  en 
iglesia.  A  la  del  Jueves  Santo  vinieron  tantos,  que  al  parecer  de  los 
españoles  que  aquí  se  hallaron,  pasaban  de  veinte  mil,  ó  poco  me- 
nos de  treinta  mil.  Toda  la  Semana  Santa  vacaron  á  los  oficios  di- 
vinos, y  en  el  sermón  de  la  Pasión  hubo  hartas  lágrimas,  y  no 
menos  en  la  comunión.  Comulgaron  muchos  con  grande  aparejo, 

devoción  y  reverencia,  de  que  los  frailes  recien  venidos  de  España 
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se  edificaron  mucho,  alabando  á  Dios  en  el  aprovechamiento  de 
estos  nuevos  en  la  fe.»  Lo  susodicho,  con  otras  cosas  al  propó- 
sito, contiene  la  carta  de  aquel  religioso.  Pues  perdonar  injurias  y 
pedir  perdón  a  quien  han  ofendido,  cuan  fácilmente  lo  hagan  estos 
indios,  cosa  es  á  todos  muy  notoria.  Que  ellos  mismos  de  su  vo- 
luntad, antes  que  vengan  á  los  pies  del  confesor,  suelen  ir  á  pedir 
perdón  á  los  que  han  ofendido,  de  uno  en  uno,  ó  juntar  en  su  casa 
todas  las  personas  que  han  agraviado,  y  allí,  después  de  darles  co- 
lación, les  ruegan  que  se  aplaquen  sus  corazones,  y  se  perdonan 
unos  a  otros,  y  se  abrazan.  Y  aun  toman  tan  de  buena  gana  este 
n^ocio,  que  sin  haber  precedido  particular  ofensa,  por  solas  las  oca- 
siones y  murmuraciones  que  se  suelen  ofrecer  en  ausencia,  ó  mohí- 
nas y  disgustos  intrínsecos,  aunque  no  se  muestren  por  palabras  de 
fuera,  suelen  algunos  juntar  (al  tiempo  que  se  quieren  confesar) 
toda  su  parentela  y  vecinos  con  quien  comunican,  y  pedirles  per- 
don  en  la  manera  dicha. 


CAPITULO  XLIV. 

De  la  buena  gana  con  que  aceptaban  y  pedían  las  penitencias,  así  los  viejos 

como  los  mozos, 

r^»rf>síKía.,aiá«   eLl  ejercicio  y  ocupación  de  algunos  de  estos  naturales,  más  pare- 
>^u4i/>«.  Cía  de  religiosos  que  de  gentiles  recién  convertidos,  porque  teman 

mucho  cuidado  de  guardar  la  ley  de  Dios  y  de  cumplir  y  poner  por 
obra  todo  cuanto  el  confesor  les  mandaba,  por  dificultoso  que  fuese, 
áspero  ó  penoso,  ó  en  detrimento  de  su  hacienda.  Y  cuando  el  con- 
fesor veia  que  no  convenia  mandar  ayunar  á  muchos,  que  por  sus 
culpas  no  se  le  debia  imponer  ayuno,  decían:  «¿Pues  no  me  man- 
das, padre,  ayunar?  Muy  bien  lo  podré  hacer;  aunque  sea  flaco  ó 
pobre,  y  tenga  poco  que  comer.  Dios  me  esforzará.»  Muchas  pre- 
ñadas, y  otras  que  criaban  sus  hijuelos  chiquitos,  aunque  se  les 
predicaba  y  sabían  no  ser  obligadas  á  ayunar  ni  á  tomar  otros  tra- 
bajos, no  por  eso  dejaban  de  seguir  en  el  ayuno  á  los  demás.  Otros, 
que  no  les  mandaban  hacer  disciplina,  preguntaban  que  cuántas 
veces  se  habían  de  disciplinar.  Y  esta  penitencia  es  la  que  ellos 
hacen  con  mas  voluntad,  y  aun  para  hacerla  con  mas  facilidad  andan 
mas  apcrcebidos  que  otras  gentes,  por  traer  poco  que  desabrocharse, 
y  poca  ropa  que  echar  aparte.  Otros  preguntaban  después  de  ab- 
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sueltos:  «¿Á  cuántos  pobres  tengo  de  dar  mantas,  ó  á  cuántos  po- 
bres tengo  de  dar  de  comer  en  tal  fiesta?»  Si  les  decia  el  confesor 
á  algunos,  que  no  venian  aparejados  bien  y  que  volviesen  á  recorrer 
su  memoria  y  á  acordarse  bien  de  sus  pecados  para  hacer  entera  y 
perfecta  confesión,  y  que  hecha  esta  diligencia  volviesen  para  tal 
dia,  por  ninguna  via  dejaran  de  volver  al  término  señalado,  trayendo 
sus  culpas  y  vidas  escritas  los  que  sabian  escrebir,  y  los  que  no,  por 
figuras  que  ellos  usaban,  bien  demostrativas,  y  por  ellas  se  confe- 
saban clara  y  distintamente.  Dije  que  algunos  las  traian  escritas, 
porque  luego  desde  el  principio  de  su  conversión,  señores  hubo  y 
principales  de  los  viejos,  y  algunas  señoras,  que  deprendieron  á  leer 
y  á  escribir,  enseñándoselo  en  sus  casas  sus  hijos  ó  hermanos  ó 
parientes  jniños,  que  se  criaban  en  las  escuelas  de  los  frailes.  Y  las 
primeras  veces  que  vieron  los  frailes  confesarse  de  esta  manera 
las  mujeres,  maravillábanse  mucho  que  supiesen  leer  y  escribir, 
hasta  que  entendieron  cómo  lo  habian  aprendido.  Muchas  veces  los 
confesores  suspendian  (y  hoy  dia  suspenden)  á  algunos  de  estos 
indios  la  absolución,  cuando  ven  que  les  conviene  para  la  enmienda 
de  sus  vidas,  á  lo  cual  ellos  no  tienen  réplica,  sino  que  con  toda 
humildad  lo  reciben,  y  cumplen  las  diligencias  que  les  mandan  ha- 
cer por  ciertos  dias,  y  al  término  que  se  les  puso  no  faltaran,  aunque 
fuesen  de  otros  pueblos  bien  lejos,  como  acaecia  en  aquellos  tiempos, 
que  ahora  todos  por  la  gracia  de  Dios  tienen  cerca  los  confesores. 
Ablandaba  la  bondad  divina  la  obstinada  dureza  que  en  los  viejos 
suele  causar  la  larga  y  mala  costumbre,  y  traia  Dios  en  esta  tierra 
muchos  viejos  y  viejas  á  penitencia,  que  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
se  esforzaban  á  ayunar  y  disciplinarse  con  tan  buen  brío  como  los 
mozos,  que  á  cualquiera  que  los  viera  pusiera  mucha  admiración  y 
compunción.  Y  mucho  mas  en  verlos  venir  á  la  confesión,  en  la 
cual  les  daba  Dios  mucho  sentimiento  de  sus  pecados  pasados,  y 
así  los  sentían  y  confesaban  con  muchas  lágrimas  y  dolor.  Ayuna- 
ban muchos  viejos  la  cuaresma,  sin  tener  obligación  mas  que  los 
viernes  y  vigilias  de  pascua  de  Navidad  y  Resurrección,  y  frecuen- 
taban las  iglesias.  Levantábanse  cuando  oían  la  campana  de  maiti- 
nes, á  orar  y  llorar  sus  pecados,  y  muchas  veces  á  hacer  la  disciplina, 
sin  imponerles  alguno  en  ello.   Los  que  entre  ellos  tenían  de  que 
hacer  limosna,  buscaban  los  pobres  para  los  vestir  y  dar  de  comer, 
en  especial  en  las  fiestas,  cosa  que  en  los  tiempos  de  su  infidelidad 
no  se  acostumbraba,  ni  apenas  había  quien  mendígase,  sino  que  el 
pobre  y  el  enfermo  se  allegaban  á  algún  pariente,  ó  á  la  casa  del 
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principal  señor,  y  allí  pasaban  mucha  miseria,  y  algunos  de  mengua 
se  morían,  porque  no  era  conocida  la  caridad.  Empero  ahora  como 
ya  los  viejos  despertaban  del  sueño  de  la  vieja  vida  pasada,  daban 
ejemplo  á  los  otros.  Y  aunque  estos  eran  muchos,  y  los  había  en 
muchas  partes,  y  particularmente  en  Tlaxcala,  diré  aquí  de  uno, 
natural  de  la  villa  de  Cuernavaca,  que  cuando  él  comenzó  a  dar 
Ejemplo  ¿e  un  Tic.  ejcmplo  había  pocos  alumbrados,  antes  fué  de  los  primeros  bien 

convertidos  en  toda  la  tierra.  Este,  como  he  dicho,  era  natural  de 
Cuernavaca,  hombre  principal,  y  llamábase  Pablo :  fué  tanta  la  gra- 
cia que  el  Señor  le  dio  y  comunicó  después  de  regenerado  con  el 
sacro  baptismo,  que  de  lobo  robador  vuelto  manso  cordero  como 

A.:.  9.  otro  Saulo,  todo  aquel  pueblo  lo  tenia  por  ejemplo  y  dechado  de 
virtud,  porque  a  la  verdad  ponía  freno  a  los  vicios  y  espuelas  a  la 
virtud.  Entre  los  fríos  era  ferviente,  y  entre  los  dormidos  despierto. 
Continuaba  mucho  la  iglesia,  y  estaba  siempre  en  ella  las  rodillas 
desnudas  en  tierra.  Y  con  ser  muy  viejo,  y  todo  cano,  estaba  tan 
derecho  de  rodillas  como  pudiera  estarlo  un  mozo  muy  recio.  Y  con 
este  animaban  y  reprendian  los  religiosos  á  los  otros  principales  y 
vecinos  de  aquel  pueblo.  Este  Pablo,  perseverando  en  su  buena 
cristiandad,  díciéndole  el  espíritu  que  se  le  llegaba  su  fin,  estando  sano 
fué  á  la  iglesia  y  se  confesó  generalmente  (que  aun  entonces  pocos 
se  confesaban),  y  confesado,  enfermó  de  su  postrera  enfermedad, 
y  en  ella  otras  dos  veces  se  reconcilió,  purificando  su  ánima  con  el 
sacramento  de  la  penitencia.  Hizo  testamento,  que  seria  el  primero 
que  indio  hizo  en  esta  tierra,  que  no  era  cosa  que  ellos  usaban, 
aunque  por  sus  antiguas  costumbres  se  regían  en  lo  que  tocaba  á 
las  herencias.  En  el  testamento  dejó  y  distribuyó  á  pobres  parte  de 
los  l)icncs  que  poseia.  Fué  llorada  y  sentida  la  muerte  de  este  buen 
viejo  Pal)lo,  y  mucho  mas  la  falta  de  su  buen  ejemplo,  que  no  filé 
poca,  poríjue  estaba  muy  dormida  aquella  gente,  y  aun  parecía  de 
mcnoH  (juilates  de  buen  sentimiento  que  otra.  El  religioso  que  lo 
cnfcrró,  predicó  á  su  entierro,  tomando  motivo  de  aquellas  palabras 
de  la  I\«critura,  que  dicen:  (cMuérese  el  justo,  y  ninguno  lo  echa 

.  *,  (U:  ver,  ni  considera,»  esto  es,  como  se  ha  de  considerar.  Yo  puedo 
(\rúr  ílc  otro  Pablo,  por  sobrenombre  Hernández,  que  lo  tuve 
por  fiscal  de  la  iglesia  en  el  pueblo  de  Toluca,  y  por  intérprete 
para  ayudarme  á  predicar  en  la  lengua  matalcinga  de  aquella  tierra 
lo  qiii!  yo  predicaba  á  los  mexicanos  (porque  hablan  allí  ambas  len- 
ifUiVí),  rii  el  cual  conocí  tanta  bondad  natural,  tanta  cristiandad  y 
viríud  hobrc  todos  cuantos  he  visto,  que  cuando  murió  me  pareció 
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le  hacia  injuria  si  en  su  sepultura  no  dejaba  la  memoria  de  sus  mé- 
ritos y  nombre,  Y  para  ello  tuve  labrada  la  lápida  y  esculpidas  las 
letras,  sino  que  considerando  después  cuántos  religiosos  siervos  de 
Dios  y  conocidos  por  santísimos  varones  dignos  de  eterna  memo- 
ria, plantadores  de  la  fe  y  religión  cristiana  en  este  nuevo  mundo, 
estaban  enterrados  y  se  enterraban  generalmente  sin  esta  memoria, 
y  en  la  misma  iglesia  de  Toluca  yace  simplemente  sepultado  el 
primer  apóstol  de  aquella  nación  matalcinga,  Fr.  Andrés  de  Castro, 
que  merecía  sepulcro  riquísimo  de  mármol  ó  jaspe,  mudé  parecer  y 
no  puse  la  lápida.  Y  para  concluir  este  capítulo,  y  para  que  Nues- 
tro Señor  sea  alabado  en  sus  siervos,  solo  quiero  referir  un  caso 
que  acaeció  á  un  religioso  nuestro,  confesor,  en  tierra  de  la  Guas- 
teca.  Este  confesó  á  un  indio  en  aquella  tierra  en  el  pueblo  de  Zu- 
luama,  el  cual  se  vino  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  su  muerte  á  con- 
fesar á  la  iglesia  por  sus  propios  pies.  Y  diciéndole  el  confesor,  que 
pues  no  estaba  enfermo,  que  para  qué  se  quería  confesar;  le  respon- 
dió :  «  Padre,  yo  sé  que  me  tengo  de  morir  ahora  en  breve,  por  eso 
hazme  misericordia  y  confiésame.»  Tenia  este  indio  de  edad  mas 
de  ochenta  años,  y  preguntando  el  confesor  (como  es  costumbre) 
en  su  interrogatorio,  que  si  había  fornicado  ó  adulterado  con  al- 
guna mujer,  le  respondió:  «  Pasa  adelante,  padre,  con  tus  preguntas, 
porque  acerca  de  este  artículo  del  adulterio,  después  que  recebí 
cuando  mozo  el  agua  del  santo  baptismo,  por  la  misericordia  de 
Dios,  ni  he  conocido  otra  mujer  que  la  mía  propia  legítima,  ni  tam- 
poco me  he  emborrachado. »  Háse  traído  esto  á  consecuencia  de  que 
ha  habido  particulares  indios  muy  escogidos,  que  después  del  bap- 
tismo sirvieron  á  Nuestro  Señor  muy  deveras,  y  fueron  notables 
en  ejemplo  y  cristiandad. 


CAPITULO  XLV. 

De  ¡os  diversos  pareceres  que  hubo  cerca  de  administrar  el  sacramento  de  la  Eucaristía 

á  los  indios. 


-M  O  es  cosa  nueva  sino  muy  usada  entre  los  hijos  del  viejo  Adán 
(y  aun  cuasi  vuelta  en  otra  naturaleza  después  del  pecado)  no  con- 
formarse los  hombres  en  una  sentencia  y  determinación  en  las  cosas 
que  se  tratan,  mas  antes  ser  muy  diversos  los  pareceres  sobre  una 
misma  cosa,  y  tener  cada  uno  el  suyo,  y  aun  ser  mas  amigo  del 
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propio  que  del  ajeno,  como  lo  sintió  el  que  dijo:  ^uot  capita^  tot 
sensus:  cuantas  son  las  cabezas  ó  los  hombres  que  hablan,  tantos  y 
tan  diversos  son  los  sentimientos.  Hasta  los  santos,  sabemos  que 
en  cosas  no  de  fe  (que  si  fueron  santos  en  estas  todos  conformaron), 
sino  de  costumbres,  y  de  Dios  abajo  (como  suelen  decir) ,  tuvieron 
opiniones  muy  diferentes  y  contrarias,  y  sobre  ellas  algunos  cuasi 
riñeron,  á  lo  menos  diciéndose  el  uno  al  otro:  en  eso  no  acertáis,  ni 
sabéis  lo  que  os  decís.  Pero  ciertamente  para  mejor  acertar  y  evitar 
reyertas,  gran  virtud  es  la  de  la  discreción,  que  huye  de  los  extre- 
mos y  siempre  sigue  el  medio.  Y  por  esto  no  sin  causa  dijo  un 
poeta:  «  El  medio  tuvieron  los  santos. »  Y  comunmente  se  dice  que 
los  extremos  son  viciosos.  Arriba  se  tocó  el  desasosiego  que  hubo 
entre  los  ministros  de  esta  nueva  Iglesia,  y  que  resultó  en  daño  de 
muchas  ánimas  sobre  baptizar  á  los  indios  (cuando  concurría  mul- 
titud de  ellos)  sin  las  ceremonias  ordenadas  por  la  Iglesia  ó  con 
ellas  de  por  fuerza.  Paréceme  que  para  quitar  diferencias,  no  había 
mas  que  hacer,  sino  buscar  el  medio  y  seguirlo,  como  después  lo 
hizo  el  Pontífice  Sumo,  diciendo :  «  Cuando  no  se  ofreciere  necesidad 
urgente,  guárdense  las  ceremonias,  y  sean  moderadas,  por  la  mucha 
ocupación  de  los  ministros.  Mas  habiendo  necesidad  de  dejarse  las 
cerimonias,  porque  no  peligren  algunas  ánimas  dejándose  de  bap- 
tizar, ó  porque  no  se  impidan  otras  obras  de  mas  importancia,  en- 
tonces cesen  las  cerimonias,  y  baste  lo  que  es  esencial  del  baptismo.B 
Lo  mismo  pudiera  ser  cuanto  á  la  administración  del  santísimo  sa- 
cramento de  la  Eucaristía  á  los  indios,  que  tomando  el  medio  de 
la  discreción  pudiéramos  convenir  todos  en  un  parecer,  rigiéndonos 
por  la  regla  de  los  juristas,  que  dice:  «  Haz  diferencia  de  los  tiem- 
pos, y  concordarás  los  derechos.»  Pues  para  esto  es  la  discreción, 
para  discernir  y  considerar  diferentemente  las  cosas,  conforme  á  los 
tiempos  y  personas  y  negocios,  y  no  subirnos  á  las  nubes  ó  arro- 
opiniones  sobre  jamos  á  los  abismos.   Mas  en  fin,  como  hombres  (y  para  mostrar 

dar  6  no  dar  la  santa   "^  \  i  •  •        j       i  j 

Comunión  á  los  in.  quc  lo  somos),  tambicn  en  esta  materia  de  la  sagrada  comunión 

ha  habido  diferencia  de  pareceres.  Unos  siguieron  un  extremo,  te- 
niendo opinión  que  á  los  indios  (generalmente  hablando)  no  se  les 
habia  de  dar  este  sacramento,  y  murmurando  y  juzgando  á  los  que 
se  lo  daban,  por  inconsiderados,  no  fundándose  en  mas  razón  de  la 
poca  que  tienen  los  que  á  bulto  conciben  mala  opinión  en  general 
de  los  indios,  sin  examinar  sus  conciencias  ni  conocer  la  diferencia 
que  hay  entre  ellos  de  unos  á  otros,  y  sin  advertir  que  hay  malos 
y  buenos,  como  entre  nosotros.  Y  así  fueron  los  de  esta  opinión,  ó 
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personas  seglares,  ó  religiosos  que  ni  sabian  su  lengua,  ni  se  daban 
á  aprenderla,  ni  aun  le  tenian  afición.  Y  plegué  a  Dios  que  no  in- 
curriesen en  la  suerte  de  aquellos  que  (según  el  profeta  Isaías,  y  lo 
refiere  el  glorioso  S.  Agustín)  decian  á  su  prójimo:  «Apártate  lejos  '«^-^J- 
de  mí,  no  me  toques,  que  yo  soy  limpio; »  como  si  dijesen,  y  tú  eres 
sucio  y  de  todo  bien  indigno.  Pues  deberían  considerar  que  Dios 
sabe  de  quién  se  agrada,  y  que  a  los  pobres  y  humildes  mira  de  cerca,  *•"*•  '"• 
y  á  los  altivos  de  lejos.  Esta  opinión  cuan  errada  sea,  quienquiera 
lo  verá,  pues  cierra  la  puerta  de  la  caridad  en  cosa  tan  necesaria  á  la 
salud  espiritual  del  alma  á  gentes  sin  número,  redemidas  con  la  san- 
gre del  Cordero  sin  mancilla;  y  va  directamente  contra  lo  que  el 
Redentor  del  mundo  en  su  Evangelio  nos  enseña  que  quiere,  y  lo  joaji.6. 
que  la  santa  madre  Iglesia  tiene  ordenado  y  mandado.  Mayormen- 
te que  cerca  de  esta  dubda  fué  consultado  nuestro  muy  santo  padre 
Paulo  tercio,  haciendo  relación  de  la  capacidad  y  calidad  de  los  in- 
dios, y  cómo  pedían  este  sacramento  con  deseo.  Y  remitido  á  cier- 
tos cardenales  y  doctores,  se  determinó  que  no  se  les  n^ase.  Y  lo 
mismo  se  mandó  en  una  junta  que  hizo  para  este  efecto  el  visitador 
Tello  de  Sandoval,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis,  de  «546. 
cinco  obispos  y  los  prelados  de  las  órdenes  y  clérigos.  Otros  han 
seguido  después  el  contrario  extremo  opósito  al  pasado,  afirmando 
ser  mal  hecho  negar  este  sacramento  á  los  indios,  y  que  se  debe  dar 
á  todos  ellos,  como  de  hecho  se  lo  dan  los  que  esta  opinión  tienen, 
indiferentemente.  Y  esto  tampoco  se  puede  aprobar  por  bueno,  por- 
que á  los  que  tratamos  y  conocemos  á  los  indios,  nos  consta  haber 
muchos  entre  ellos  que  no  se  les  levanta  el  espíritu  un  dedo  del 
suelo,  ni  tienen  capacidad  para  hacer  distinción  entre  el  pan  ma- 
terial y  el  sacramental.  Y  otros  tan  zabullidos  en  el  vicio  de  la  em- 
briaguez, y  tan  enseñoreados  de  él,  y  con  tanta  publicidad  sin  es- 
peranza de  enmienda,  que  seria  escándalo  á  los  fieles  y  grande 
injuria  al  mismo  sacramento,  si  se  les  diese  y  comunicase.  Antes  en 
pena  de  su  dureza  (puesto  que  por  otra  parte  fuesen  hábiles  y  en- 
tendidos cuanto  quisieren)  conviene  negárselo  si  lo  pidiesen.  El 
medio  entre  estos  dos  extremos  usan  los  discretos  siervos  de  Dios, 
y  este  tuvieron  aquellos  varones  santos  primeros  ministros,  que  en 
este  caso  y  en  los  demás  fueron  entrando  poco  á  poco  y  atentada- 
mente, no  dando  este  sacramento  de  la  Eucaristía  sino  á  pocos,  y 
con  el  aparejo  que  se  requiere.  Ya  dije  cómo  el  primero  que  lo  re- 
cibió fué  un  D.  Juan,  natural  de  Guacachula,  y  después  se  refirió 
en  la  carta  de  aquel  religioso  de  Tlaxcala,  con  cuánta  devoción,  re- 
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verencia  y  edificación  habian  comulgado  allí  algunos  una  pascua 
Y  el  aparejo  con  que  algunos  comulgaban  en  aquellos  principios^ 
no  era  como  quiera,  sino  que  se  disponian  con  mucha  oración,  ayu- 
nos y  limosnas,  los  que  tenian  con  que  las  hacer.  Y  los  que  comul—  JH- 
gaban  fuera  de  la  cuaresma,  primero  ayunaban  una  semana.  Indicia  -O 
hubo  que  en  la  cuaresma,  juntamente  con  su  mujer,  disponiéndose»  «e 
para  comulgar  en  la  pascua,  ayunaba  toda  la  cuaresma,  no  comien — .Mi- 
do cosa  alguna  los  lunes,  miércoles  y  viernes,  y  solo  una  vez  lo^K  ^s 
martes,  jueves  y  sábados.    Aun  en  el  tiempo  presente,  con  habeac  ^sr 
pasado  tantos  años  después  de  su  conversión,  son  los  menos  los  qu^^  je 
comulgan  en  los  pueblos  que  nosotros  los  frailes  franciscos  tenemo^K  ^s 
cargo  de  la  doctrina.  Y  esto  no  porque  no  querríamos  que  todo^s  ms 
comulgasen,  disponiéndose  a  ello  (que  harto  los  llamamos,  convi — j- 
damos  y  persuadimos,  a  lo  menos  a  que  todos  lo  pidan  para  cum — ^i- 
plir  con  su  obligación,  y  que  el  confesor  después  vea  lo  que  á  cads^s.  4 
uno  le  conviniere) ,  mas  son  pocos  los  que  se  disponen.  Y  no  sé  s'  ^^si 
lo  causa,  que  como  son  tan  miserables  y  pobres,  y  andan  alcanza— .«^- 
dos  de  tiempo  y  de  todo  lo  demás,  y  con  las  muchas  cargas  tem-  .^- 
porales,  no  pueden  alear  ni  cobrar  resuello  para  disponerse  á  lo  es 
piritual  y  aficionarse  á  ello.  Provea  Nuestro  Señor  de  este  espírí 
que  á  ellos  les  falta,  y  á  que  se  les  dé  el  esfuerzo  y  ayuda  que  co 
forme  á  su  mucha  flaqueza  han  menester. 


CAPITULO  XLVI. 

Que  trata  dónde  y  cómo  tuvo  principio  e¡  sacramento  del  matrimonioy  y  de  h 

mucho  que  tenian  que  hacer  los  ministros, 

H/L  primero  que  en  faz  de  la  Iglesia  se  casó  en  esta  Nueva  Españsr^ 
qtt¡éí*cor°n"tó!  "  filé  un  mancebo  principal  del  pueblo  ó  ciudad  de  Huexocingo,  lla- 
mado D.  Calixto,  á  quien  yo  muy  bien  conocí.  Y  casaron  á  este 
aquellos  padres,  antes  que  á  otros  se  comenzase  á  ministrar  el  sa- 
cramento del  matrimonio,  porque  entró  á  enseñarse  en  la  iglesia 
juntamente  con  los  niños,  siendo  ya  grandecillo.  Y  instruido  en  las 
cosas  de  la  fe  y  doctrina  cristiana,  quisiéronlo  despedir  de  la  iglesia 
con  aquella  honra  de  enviarlo  casado,  aunque  simplemente  sin  las 
cerimonias  con  que  la  Iglesia  solemniza  el  matrimonio.  Y  á  esta 
causa  el  padre  Fr.  Toribio  (refiriendo  esto  mismo)  dejó  escrito,  que 
el  sacramento  del  matrimonio  in  facie  Ecclesia  tuvo  principio  en 
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esta  Nueva  España  en  la  ciudad  de  Tezcuco,  donde  se  casó  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis,  domingo  catorce  de  Octubre,  "516. 

con  las  solemnidades  acostumbradas,  D.  Hernando  Pimentel,  her- 
mano del  señor  de  Tezcuco  (que  después  le  sucedió  en  el  señorío), 
con  otros  siete  compañeros  suyos,  criados  y  enseñados  en  la  iglesia. 

Y  porque  nuestro  Señor  Dios  por  sí  mismo  instituyó  este  santo       Geoei.  *. 
sacramento  en  el  estado  de  la  inocencia,  y  después  lo  confirmó  con 

su  presencia,  y  honró  con  el  primer  milagro  que  hizo,  convirtiendo 

el  agua  en  vino,  procuraron  que  este  sacramento,  por  ser  también         j*»»-  »• 

de  personas  muy  principales,  se  celebrase  con  mucha  solemnidad. 

Y  para  ello  vinieron  de  la  ciudad  de  México  por  padrinos  personas 
honrosas,  que  fueron  Alonso  Dávila  y  Pedro  Sánchez  Farfan,  con 
sus  mujeres,  y  consigo  trajeron  otras  personas,  y  dones  para  dar  y 
ofrecer  á  sus  ahijados,  por  dar  ejemplo  á  los  indios  y  honrar  el  ma- 
trimonio, como  cosa  que  habia  de  ser  muestra  y  dechado  para  toda 
la  Nueva  España.  Y  desposados,  hiciéronse  grandes  fiestas  y  bailes 
de  mucha  gente:  que  entonces  solíanse  juntar  á  un  baile  mas  de 
mil  indios  principales.  Y  el  domingo  siguiente,  dia  de  las  once  mil 
Vírgenes,  fué  mayor  la  fiesta,  porque  aquel  dia  se  velaron  con  la 
pompa  y  aparato  acostumbrado  de  arras  y  anillos.  Y  acabada  la  misa 
los  llevaron  al  palacio  del  señor  sus  padrinos,  con  acompañamiento 
de  toda  la  nobleza  de  Tezcuco,  y  música  y  bailes  de  mucha  gente. 
Después  de  vísperas  los  cacaron  en  público  al  patio,  donde  tenían 
hecho  un  tálamo  muy  ataviado,  y  sentados  allí  los  novios,  ofrecieron 
delante  de  ellos,  al  uso  de  Castilla,  los  señores  y  principales,  pa- 
rientes y  amigos,  ajuar  de  casa  y  atavíos  para  sus  personas.  Y  el 
marques  del  Valle  (que  entonces  se  servia  de  aquella  ciudad  de  Tez- 
cuco)  mandó  á  un  su  criado  que  allí  tenia,  que  ofreciese  en  su  nom- 
bre, y  ofreció  bien  largamente.  Y  de  esta  manera  allí  en  Tezcuco, 
y  en  todas  las  partes  á  do  habia  monesterios,  donde  se  enseñaban 
los  hijos  de  los  señores  y  principales,  los  que  eran  de  edad  íbanse 
casando,  porque  en  estos  que  eran  mozos,  sin  impedimento  de  otros 
primeros  casamientos,  no  habia  dificultad.  Ni  tampoco  habia  mu- 
cha en  los  casados  de  la  gente  común  y  popular  en  su  infidelidad, 
porque  estos,  por  la  mayor  parte  ó  cuasi  en  general,  sola  una  mujer 
tenían,  y  con  aquella  después  se  desposaban  y  velaban.  Y  de  estos 
y  de  los  mancebos  que  de  nuevo  venían,  eran  tantos  los  que  se  ca- 
saban en  faz  de  la  santa  madre  Iglesia,  que  henchían  las  iglesias. 
Y  no  se  detenian  en  buscar  confites  ni  otras  colaciones,  ni  atavíos 
ni  joyas,  ni  ahora  se  tardan  en  esto,  que  si  no  están  cerradas  las 
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ligioso  aqui  hizo.  Porque  se  cuenta  allí  cómo  los  de  Samaría  reci- 
bieron la  palabra  de  Dios  por  la  predicación  de  S.  Felipe  el  Diá- 
cono, y  cómo  les  curó  los  enfermos  y  les  sanó  los  endemoniados,  por 
donde  en  aquel  dia  se  hicieron  grandes  alegrías  en  aquella  ciudad. 
Lo  mismo  parecia  que  obraba  Dios  acá  espiritualmente  por  medio 
de  aquel  su  ministro.  Y  así  sucedió  que  unos  baptizados,  otros  des- 
posados, otros  confesados,  y  todos  ellos  enseñados  y  doctrinados, 
quedó  todo  el  pueblo  lleno  de  gozo  y  alegría,  alabando  y  bendicien- 
do á  Dios  en  sus  misericordias.  Otro  dia  aquel  mismo  sacerdote,  en 
otro  pueblo  junto  á  Santa  Ana,  después  de  haber  dicho  misa  y  pre- 
dicado al  pueblo,  baptizó,  chicos  y  grandes,  mil  y  quinientos,  po- 
niendo á  todos  olio  y  crisma,  y  confesó  en  este  mismo  dia  quince 
personas  enfermos  y  sanos;  pero  ya  habia  pasado  una  hora  después 
de  anochecido  cuando  acabó  su  obra.  Vuelto  este  religioso  al  con- 
vento de  Tlaxcala,  luego  la  semana  siguiente  salieron  otros  dos 
obreros  á  trabajar  en  la  viña  del  Señor  por  la  misma  visita,  un  vier- 
nes por  la  tarde,  y  llegados  á  la  misma  iglesia  de  Santa  Ana,  aquel 
dia  y  el  sábado  por  la  mañana  desposaron  cuatrocientos  pares,  ha- 
biendo tan  pocos  dias  que  se  desposaron  doscientos,  y  baptizaron 
algunos,  y  confesaron  diez  enfermos.  Hecho  esto  se  partieron  para 
un  pueblo  que  se  llama  Zumpanzingo,  por  ser  algo  grande,  y  decir 
allí  misa  otro  dia  de  domingo,  y  antes  de  llegar  allá,  en  dos  aldeas 
que  caian  cerca  del  camino  desposaron  cien  pares,  y  baptizaron  ochen- 
ta niños  y  veinte  adultos.  En  Zumpanzingo,  por  oir  misa  (como 
era  domingo)  acudió  la  gente  de  una  legua  á  la  redonda,  y  de  esta 
gente  se  desposaron  cuatrocientos  y  cincuenta  pares,  y  se  baptizaron 
setecientos  niños  y  quinientos  adultos,  y  se  velaron  aquel  dia  dos- 
cientos pares,  y  el  lunes  por  la  mañana  se  velaron  trescientos  y  se- 
senta pares,  y  después  de  misa  se  desposaron  allí  ciento  y  cincuenta, 
y  los  mas  de  estos  se  fueron  tras  los  frailes  para  velarse  en  el  otro 
pueblo  á  do  iban,  llamado  Tecoaque,  tres  leguas  de  allí,  que  no 
quisieron  aguardar  á  otro  tiempo.  Aquel  mismo  dia  lunes  se  bap- 
tizaron en  Tecoaque  ciento  y  cincuenta  niños  y  trescientos  adultos; 
desposárose  doscientos  y  cuarenta  pares.  El  martes  se  velaron  estos 
y  los  que  del  otro  pueblo  habían  venido  tras  los  frailes,  y  después 
de  misa  se  baptizaron  ciento,  chicos  y  grandes,  y  se  desposaron 
ciento  y  veinte.  La  vuelta  fué  por  otros  pueblos,  donde  se  bapti- 
zaron muchos,  así  chicos  como  grandes,  que  aunque  los  iban  con- 
tando, se  descuidaron  en  escrebirlos,  y  á  esta  causa  no  se  supo  el 
número  cierto;  pero  súpose  que  hubo  dia  en  que  se  desposaron  mas 
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de  la  misma  calidad,  de  quien  no  se  ha  sabido  ni  platicado  que  hu- 
biese entre  ellos  matrimonio;  aunque  es  verdad  que  esto  se  dejaría 
de  saber  por  no  haber  tenido  ministros  que  de  raiz  hubiesen  enten- 
dido su  lengua,  por  el  mal  aparejo  que  tuvieron  y  estorbo  que  die- 
ron las  minas,  y  el  buscar  del  oro,  y  la  priesa  de  consumirlos,  que 
antes  los  acabaron  que  se  entendiesen  bien  con  ellos.  Como  quiera 
que  sea,  con  este  motivo  de  que  entre  aquellos  no  se  supo  que  oviese 
l^ítimo  matrimonio,  y  ver  que  muchos  de  estos  tenian  muchas 
mujeres,  pensaron  algunos  ( y  así  lo  afirmaban  y  tenian)  que  entre 
estas  gentes  no  habia  matrimonio;  en  tanto  grado,  que  como  cosa 
de  burla  y  risa  tenian  preguntar  si  usaban  de  matrimonio  legítimo, 
y  decían:  «¿No  veis  que  tienen  cuantas  quieren,  y  dejan  y  toman 
las  que  se  les  antoja?»  Por  otra  parte  se  hallaba  que  el  común  de 
la  gente  vulgar  y  pobre  no  tenian  ni  habían  tomado  sino  sola  una 
mujer,  y  muchos  había  que  moraban  juntos  treinta  y  cuarenta  y 
cincuenta  y  mas  años  haciendo  vida  maridable,  como  quien  habia 
contraído  verdadero  y  legítimo  matrimonio,  y  esto  daba  claro  in- 
dicio de  que  lo  había  entre  ellos,  sino  que  los  señores  y  principales, 
como  poderosos,  excederían  los  límites  del  uso  matrimonial,  to- 
mando después  otras,  las  que  se  les  antojaba.  Con  este  recato,  los 
prudentes  ministros  no  quisieron  admitir  a  la  recepción  de  este 
sacramento  á  los  tales  que  estaban  cargados  de  muchas  mujeres, 
si  no  fuese  con  estrecho  examen  y  averiguación  de  si  con  alguna 
ó  algunas  de  ellas  habían  contraído  con  afecto  maridable;  y  si  ha- 
bia sido  esto  con  mas  que  una,  cuál  era  la  primera.  Mas  venido  á 
examinar  uno  de  estos,  eran  tantos  los  impedimentos  y  embarazos 
que  se  iban  descubriendo,  que  no  bastara  la  ciencia  del  abad  Panor- 
mitano  para  desmarañar  y  desenredar  las  tramas  y  madejas  que  se 
hallaban  trabadas.  Y  esto  puso  en  gran  cuidado  a  aquellos  benditos 
padres,  y  les  hizo  temer  de  meterse  en  aquellas  redes,  si  no  fuese 
con  grandísimo  tiento.  Y  así  fueron  pocos  los  que  de  estos  enma- 
rañados casaron,  hasta  el  año  poco  mas  ó  menos  de  treinta.  Porque  ««<>• 
realmente  entendieron  luego  á  los  principios,  que  estos  indios  en 
su  infidelidad  contraían  legítimo  matrimonio,  por  las  cerimonias  que 
guardaban  en  pedir  y  recebir  algunas  mujeres,  lo  que  no  guardaban 
con  otras  que  tomaban  por  mancebas,  como  se  vio  esto  mas  larga- 
mente en  el  libro  segundo  en  el  capítulo  veinte  y  cinco,  que  tracta 
de  sus  antiguos  casamientos.  Y  á  esta  causa  no  se  descuidaron  en 
se  apercebir  con  tiempo  para  cuando  llegasen  a  verse  en  estas  difi- 
cultades; antes  desde  luego  en  fin  del  mismo  año  en  que  llegaron  á 
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santo  padre  Paulo  tercio  de  estas  dificultades,  y  conforme  a  la  re- 
lación que  se  le  dio,  envió  una  bula  ó  breve  en  que  mandaba  que  e*  u  de  uúb^ 
al  que  viniere  a  la  fe,  se  le  dé  la  primera  de  muchas  mujeres.  Y  en 
caso  que  no  se  sepa,  declarar  cuál  es  la  primera,  se  le  dé  la  que  él 
quisiere.  Y  que  aunque  sea  verdad  que  fué  otra  la  primera,  en  caso 
de  dubda  quede  satisfecha  la  conciencia.  Todo  esto  es  conforme  á 
derecho  y  declaraciones  de  doctores.  Ni  el  Papa  podia  hacer  en 
este  caso  otra  cosa,  porque  presupuesto  que  era  matrimonio,  no  ha- 
bla dispensación.  Y  son  de  notar  estas  respuestas,  y  en  especial  la 
del  Sumo  Pontífice  (que  es  de  creer  seria  del  Espíritu  Santo),  que 
en  ninguna  de  ellas  se  pone  dubda,  si  habia  ó  no  habia  matrimonio 
entre  los  indios,  aunque  los  que  hicieron  la  relación  no  sabían  todos 
los  ritos  y  cerimonias  que  los  indios  guardaban  en  sus  casamientos. 
Ni  tampoco  eran  de  los  que  favorecían  mucho  la  parte  afirmativa, 
que  habia  matrimonio  legítimo  entre  los  indios. 


CAPITULO  XLVIIL 

En  que  se  prosigue  y  concluye  la  misma  materia  del  santo  sacramento 

del  matrimonio. 

L-iLEGADA  á  México  y  vista  la  bula  del  Sumo  Pontífice  Paulo  ter- 
cio, el  obispo  hizo  junta  en  su  casa  de  los  religiosos  doctos  de  las 
tres  órdenes,  y  de  los  letrados  que  habia  en  México,  y  no  una  vez, 
sino  muchas,  y  con  lo  que  allí  se  consultó  y  altercó,  fueron  todos 
a  casa  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  en  ambas  partes  se  dio 
entera  noticia  y  larga  relación  de  los  ritos  y  cerimonias  que  usaban 
estos  indios  en  sus  casamientos  en  tiempo  de  su  infidelidad.  Y  los 
que  mas  noticia  tenían  de  las  cerimonias  y  ritos  de  otros  infieles 
(entre  los  cuales  hay  matrimonio)  también  lo  declararon.  Y  mirá- 
dolo  todo,  y  pensado  bien  con  mucho  acuerdo,  determinóse  allí 
que  sin  alguna  duda  los  naturales  de  la  Nueva  España  tenían  legí-      Dificaitad«  que 

.  ,  ,       se  deben  notar  para 

timo  matrimonio  y  como  tal  usaban  de  él,  y  con  esto  quedó  qui-  uerra.  nueras  cerca 
tada  la  duda  que  antes  se  tenia.  La  mayor  dificultad  que  se  hallaba 
para  venir  á  determinar  esto,  y  la  objeción  que  los  de  la  opinión 
contraria  ponían,  era  haberse  visto  por  experiencia  que  muchas  ve- 
ces estos  indios  dejaban  las  mujeres  que  primero  habían  recebido, 
y  no  con  mucha  causa,  sino  como  se  les  antojaba,  y  lo  mismo  ha- 
cían ellas,  que  los  dejaban  á  ellos.  Para  respuesta  y  solución  de  este 


del  matriaonlo. 
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argumento  se  vino  á  averiguar,  que  este  modo  tan  fácil  de  repudio 
que  se  experimentó  en  los  indios,  solamente  lo  habían  usado  des- 
pués que  fueron  subjetos  á  los  españoles,  porque  entonces  comenzó 
á  perderse  entre  ellos  el  concierto  y  policía,  y  el  rigor  de  la  justicia 
que  antes  tenían.  Y  perdido  el  temor  cobraron  atrevimiento  para 
alargarse  y  extenderse  á  su  voluntad  en  lo  que  antes  pocas  veces  se 
les  permitía.  Porque  puesto  ser  verdad  que  en  tiempo  de  su  infi- 
delidad usaron  el  repudio,  fué,  según  pareció,  en  algunas  provincias 
por  vía  de  sentencia  de  los  jueces  que  determinaban  los  demás 
pleitos.  Y  aunque  en  otras  partes  no  aguardaban  sentencia,  súpose 
que  era  raro  el  repudio,  y  no  por  leves  ocasiones,  sino  por  adulte- 
rio ó  por  semejante  causa.  Antes  donde  iba  el  negocio  por  judica- 
tura, lo  evitaban  cuanto  era  posible.  Y  así  se  halló  y  averiguó  en 
Tezcuco  (donde  estaban  las  leyes  de  estos  naturales  mas  en  su  vi- 
gor) ,  que  en  semejantes  casos  de  discordia  entre  marido  y  mujer, 
se  procedía  en  esta  forma.  Que  llegadas  ambas  partes  ante  los  jue- 
ces en  su  sala,  oian  primero  al  querellante,  y  hecha  su  plática  y 
dicha  la  queja,  preguntaban  luego  al  otro  si  era  aquello  verdad,  y  si 
pasaba  así  como  delante  de  ellos  se  había  propuesto  la  queja.  Pre- 
guntaban también  de  qué  manera  se  habían  ayuntado:  si  había  sido 
en  modo  matrimonial,  de  consentimiento  y  licencia  de  sus  padres  y 
con  las  cerímonias  usadas,  ó  por  modo  fornicario  de  amancebados. 
Y  sí  era  por  modo  de  amancebados,  hacían  poco  caso  de  que  se 
apartasen  ó  quedasen  juntos;  pero  sí  eran  casados  según  sus  ritos 
matrimoniales,  una  y  dos  y  muchas  veces  trabajaban  de  los  concer- 
tar, mas  nunca  consentían  que  se  apartasen.    Porque  les  parecía,  y 
así  lo  tenían  heredado  de  sus  antecesores,  que  una  cosa  que  pasó  en 
público  en  vista  del  pueblo  con  tanto  acuerdo  y  con  tan  solemnes 
cerimonias,  era  mal  hecho  dar  lugar  á  que  se  deshiciese,  y  que  ei 
mal  ejemplo  y  perjuicio  de  toda  la  república.  Con  todo,  se  apartabs 
algunos  de  hecho,  y  en  el  pueblo  era  murmurado  y  tenido  por  ca 


feo.  Y  decían:  «¿Cómo  quebrantó  aquel  ó  aquella  la  palabra, 
cómo  no  han  tenido  vergüenza  de  haber  dado  tan  mal  ejempl 
todo  el  pueblo?»  Y  aunque  con  algunos  se  disimulaba  por  ser  p 
cípales  y  tener  favor,  á  otros  echábanlos  algunos  días  en  la  cárc 
y  después  quemábanles  los  cabellos  con  resina  y  tea,  y  así  ándala 
con  los  cabellos  quemados,  como  en  nuestra  España  anda  se 
lado  el  que  dos  veces  se  casa.  Otra  razón  alegaban  de  su  parte  K- 
que  decían  que  entre  estos  indios  no  había  matrimonio,  que 
decir,  que  el  matrimonio  ha  de  ser  entre  legítimas  personas; 
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saber,  que  no  estén  impedidas  por  parentesco  en  los  grados  prohi- 
bidos, y  que  estos  no  hacian  diferencia  de  parienta,  porque  se  ha- 
llaban algunos  que  hacian  vida  con  sus  propias  hermanas,  y  otros 
con  sus  madrastras,  y  aun  quisieron  decir  que  con  sus  suegras.  Mas 
los  que  esto  alegaron  no  tuvieron  razón.  Lo  uno,  porque  querían 
obligar  á  estos  en  su  infidelidad  á  la  ley  divina  positiva  (como  es 
la  mosaica  y  evangélica,  de  que  ellos  nunca  tuvieron  noticia),  no 
estando  obligados  los  infieles  á  mas  que  á  la  divina  natural,  que  es 
entre  los  ascendientes  y  descendientes.  De  suerte  que  si  estos  in- 
dios tuvieran  por  costumbre  lícita  y  usada  casarse  con  sus  herma- 
nas, fuera  lícito  y  legítimo  su  matrimonio,  y  venidos  á  la  fe  no  los 
apartaran,  sino  que  los  dejaran  juntos  como  antes  estaban.  Lo  otro, 
no  tuvieron  razón  en  alegar  esto  para  probar  que  no  tenían  verda- 
dero matrimonio,  porque  de  los  singulares  (dice  el  Filósofo)  no  hay 
ciencia,  ni  se  han  de  traer  a  consecuencia  los  casos  particulares,  que 
no  hacen  costumbre.  Si  se  hallaron  algunos  indios  casados  con  sus 
hermanas,  fueron  solos  cuatro  ó  cinco,  y  á  estos  los  apartaron,  por- 
que en  ninguna  provincia  de  la  Nueva  España  se  halló  tal  costum- 
bre de  poderse  casar  hermano  con  hermana,  ni  el  tal  ayuntamiento 
se  tuvo  por  lícito  ni  permitido,  sino  por  malo  y  reprobado  y  digno 
de  castigo.  Y  si  alguno  tal  se  permitía  ó  disimulaba,  era  por  de- 
fecto de  justicia,  ó  porque  era  señor  ó  muy  principal,  á  quien  mu- 
chas veces  no  tocan  las  leyes  (conforme  al  dicho  vulgar),  que  van 
do  quieren  los  reyes.  Cuanto  á  la  madrastra,  es  también  verdad  que 
entre  los  señores  y  principales  personas  (que  usaban  de  muchas  mu- 
jeres) habia  una  manera  de  costumbre,  que  muerto  el  padre,  el  hijo 
mayor  y  principal  que  quedaba  con  el  señorío,  ó  con  la  casa  y  he- 
rencia, tomaba  por  suyas  las  mujeres  ó  mancebas  que  dejaba.  Y  esta 
c:ostumbre  era  mas  ó  menos  en  unas  provincias  que  en  otras,  y  en 
las  principales  y  cabeceras  de  otras  (como  era  México  y  Tezcuco) 
jpoco  se  usaba.  En  otras  provincias  a  do  mas  se  usaba,  era  de  esta 
manera:  que  el  hijo  sucesor  del  padre  tomaba  aquellas  mujeres  de 
su  padre  en  quien  no  habia  habido  hijos,  cuasi  como  para  desper- 
•,  levantar  ó  renovar  la  generación  que  habia  faltado  en  el  padre, 
lomo  entre  los  hebreos  lo  hacia  el  hermano  con  su  hermano  difunto.       !>««"•  »s. 
esta  costumbre,  aunque  se  usaba,  no  se  tenia  por  buena  ni  líci- 
mas  antes  cuanto  mas  cerca  de  la  cabeza,  que  son   México  y 
ezcuco,  tanto  mas  se  tenia  por  no  lícita,  y  así  le  decían  en  su 
lengua,  Totetzauhj  que  quiere  decir  «  nuestro  prodigio, »  como  quien 
<dice:  prodigio  es  para  nosotros  y  cosa  espantosa.  Y  estas  mujeres 
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que  así  tomaban  dejadas  del  padre,  no  era  para  ser  legítimas,  sino 
para  mancebas.  Y  usáronlo  como  principales  y  personas  podero- 
sas, que  no  tenían  quien  les  fuese  a  la  mano,  y  no  fueron  muchos  los 
que  de  estos  se  hallaron;  y  estos,  venidos  á  la  fe,  fueron  apartados, 
porque  aquel  uso  no  fué  costumbre  sino  abuso.  Cerca  de  las  sue- 
gras, aunque  se  inquirió  en  todo  lo  de  México  y  Tezcuco,  no  se 
halló  tal  cosa;  mas  solamente  en  la  provincia  de  Michoacan  (que 
era  otro  reino  distinto  por  sí)  se  dijo  era  costumbre  de  casar  con  la 
suegra.  Y  también  que  si  uno  casaba  con  mujer  mayor  en  dias,  y 
la  tal  tenia  hija  de  otro  marido  (por  contentar  al  que  entonces  tenia, 
y  porque  no  la  desechase  por  vieja)  le  daba  la  propia  hija,  y  asíT 
tenia  a  madre  y  hija;  mas  no  se  juzgaba  lo  uno  ni  lo  otro  por  licito^ 
ni  honesto,  sino  por  cosa  vergonzosa,  y  que  ponía  admiración  y  es-- 
cándalo.  Otra  dificultad  hubo  harto  reñida  y  ventilada,  y  fué  que 
como  algunos  casaron  en  haz  de  la  santa  madre  Iglesia  con  la  segun- 
da mujer,  por  no  acordarse  cuando  se  casaban  cuál  fué  la  primera, 
después  se  vino  á  averiguar  y  saber  que  fué  otra,  y  no  la  con  quien 
casaron.   Era,  pues,  la  dubda,  si  habían  de  dejar  la  segunda  con 
quien  casarony  tomar  la  primera,  ó  quedarse  con  la  segunda  con  quien 
ya  estaban  casados.    Esta  segunda  parte  tenían  algunos,  diciendo 
que  ya  que  estaba  hecho,  era  mejor  dejarlos  así,  porque  seria  escán- 
dalo apartar  á  los  que  ya  estaban  casados,  con  otras  razones  que  por 
su  opinión  alegaban.  Otros  tuvieron  lo  contrario,  diciendo  que  an- 
tes se  ha  de  permitir  que  suceda  es;-ándalo,  que  dejar  la  verdad  de  la 
vida.  Y  que  sabiéndose  cuál  era  la  primera  mujer,  era  cierta  cosa 
ser  aquella  la  legítima,  y  viviendo  aquella,  otra  cualquiera  habia 
de  ser  manceba.  Y  esta  verdad  fué  la  que  prevaleció,  y  así  á  los  tales 
los  apartaban  de  la  segunda  y  los  hacían  volver  á  la  primera.   De 
estas  dificultades  hubo  tantas  en  los  matrimonios  de  los  indios,  que 
excedieron  el  número  de  los  casos  que  todos  los  doctores  teólogos 
y  canonistas  escribieron,  con  que  los  ministros  de  esta  nueva  Igle- 
si.i  anduvieron  bien  afligidos  y  congojados,  especialmente  desde  el 
aAo  vlc  mil  V  quinientos  v  treinta  hasta  el  de  cuarenta.  Y  los  clan- 
ilcstins>s  por  su  parte  les  dieron  harto  en  que  entender,  hasta  que 
se  publico  en  esta  tierra  el  sacro  concilio  tridentino,  que  fué  el  año 
lie  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco. 
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CAPITULO  XLIX. 

De  ¡a  gran  devoción  y  reverenda  que  los  indios  cobraron  y  tienen  á  ¡a  santa  Cruz 
del  Señor,  y  cosas  maravillosas  que  cerca  de  ella  acaecieron, 

JL/el  sacramento  de  la  extremaunción  no  hay  que  decir,  mas  de    cmzTcnenMfaco» 

^1  ...  I  .,  ,    r    \         •       1'  I  devoción  de  lot  ia> 

que  a  los  principios  en  muchos  años  no  se  dio  a  los  indios  por  ha-  dio.. 
ber  pocos  ministros,  y  estos  estar  tan  ocupados  que  aun  no  basta- 
ban para  administrar  a  tanta  gente  los  sacramentos  que  son  de  ne- 
cesidad para  la  salvación  del  alma.    Después  que  hubo  copia  de 
sacerdotes  para  cumplir  con  todo,  se  les  dio  á  entender  más  de  pro- 
pósito la  eficacia  y  virtud  de  este  sacramento,  y  poco  á  poco  comen- 
zaron a  pedirlo  algunos,  y  cada  dia  ha  ido  en  mas  augmento,  de  suerte 
que  ahora  lo  piden  y  reciben  muchos,  aunque  no  todos:  unos  por 
estar  tan  derramados  y  lejos  de  las  iglesias,  y  otros  por  descuido,  ó 
por  no  tener  quien  vaya  á  pedirlo  á  la  iglesia ;  mas  finalmente,  se  da  á 
todos  los  que  lo  piden.  En  la  provincia  de  Michoacan  lo  reciben  to- 
dos, así  por  ser  poca  la  gente,  como  por  tener  tal  concierto,  que  todos 
ellos,  desde  el  menor  hasta  el  mayor,  van  á  curarse  y  á  morir  en  el 
hospital,  adonde  reciben  todos  los  sacramentos.  Fuera  de  aquella 
provincia,  en  todas  las  demás  no  se  pudo  ni  puede  acabar  con  los 
indios  que  entren  en  el  hospital  á  curarse,  si  no  es  algún  pobre  que 
no  tiene  quien  mire  por  él.  Los  demás,  más  quieren  morir  en  sus 
casas,  que  alcanzar  salud  en  el  hospital,  lo  cual  no  se  puede  reme- 
diar. Tras  esta  materia  de  los  sacramentos,  parece  que  viene  á  pelo 
decir  algo  de  la  mucha  devoción  que  los  indios  desde  el  principio 
de  su  conversión  tomaron  á  la  imagen  ó  figura  de  la  santa  Cruz,  en 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  quiso  morir  para  nos  redemir.  El  orí- 
gen  de  esta  devoción  seria  la  continua  predicación  y  doctrina  que 
aquellos  sus  primeros  maestros  les  daban  de  la  muerte  y  pasión  del 
Hijo  de  Dios  en  el  madero  de  la  cruz,  y  el  ejemplo  que  por  obra 
les  enseñaban  con  su  vida,  que  toda  era  cruz  y  penitencia.  Y  en 
especial  viéndolos  poner  muchas  veces  en  la  oración  en  cruz,  en  casa 
y  por  los  caminos,  y  que  en  las  necesidades  y  trabajos  que  se  ofrecían 
(como  era  en  tiempo  de  pestilencias  ó  faltas  de  agua) ,  se  iban  dis- 
ciplinando hasta  algún  humilladero,  donde  estaba  levantada  la  cruz, 
y  allí  alcanzaron  hartas  veces  lo  que  á  Nuestro  Señor  pedían.  Y  de- 
mas  de  esto  siempre  persuadieron  á  los  indios,  que  para  librarse  de 
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diesen  aviso  con  muchos  fuegos.  Fué  este  á  la  media  noche  a  poner 
encienso,  y  a  hacer  sus  cerimonias  al  ídolo,  el  cual  guardaban  por 
todas  cuatro  partes.  Y  súbitamente  vino  sobre  ellos  una  gran  clari- 
dad á  mahera  de  relámpago  que  los  turbó  a  todos.  Y  a  los  que  es- 
taban de  cara  al  oriente  les  pareció  vino  de  allá  la  claridad,  y  á  los 
que  al  occidente  que  de  aquella  parte,  y  así  de  las  otras  dos  parti- 
das, de  manera  que  pareció  que  venia  de  todas  cuatro  partes  del 
mundo.  Maravillados  todos  de  esto,  el  sacerdote  tornó  a  orar  y  in- 
censar. Y  la  misma  claridad  y  resplandor  vieron  los  que  estaban 
junto  á  la  cruz.  Y  otro  sacerdote  de  otro  templo  que  estaba  un  tiro 
de  arcabuz  de  allí,  donde  ahora  está  una  iglesia  de  S.  Buenaventura, 
vio  entonces  salir  del  templo  de  Tizatlan  (donde  se  puso  la  cruz) 
al  demonio  que  allí  era  adorado,  llamado  Macuilíonalj  en  una  for- 
ma espantosa,  que  le  pareció  tiraba  algo  á  puerco,  y  se  fué  corriendo 
por  la  ladera  de  una  cuesta  que  la  nombran  Moyotepeque,  y  en  lo 
alto  desapareció.  Dicen  más,  que  los  señores  se  juntaron  después 
con  los  sacerdotes  para  tractar  de  aquella  gran  claridad  y  resplandor 
que  todos  ellos  vieron,  y  qué  cosa  seria.  Y  entre  otros  juicios  y 
pláticas  que  sobre  esto  pasaron,  concluyeron  que  aquella  claridad 
que  de  todas  cuatro  partes  del  mundo  pareció  venir,  significaba  la 
paz  universal  que  se  habia  de  seguir  de  allí  adelante,  y  que  sus  ritos 
y  religión  del  todo  cesarían,  y  llegaría  la  fama  de  los  nuevamente  ve- 
nidos á  todas  partes,  y  se  cumpliría  lo  que  tanto  tiempo  habia  que 
esperaban.  Y  decían:  «Ya  hemos  venido  al  tlatxompan^  que  es  la  fin 
del  mundo,  y  estos  que  han  venido  son  los  que  han  de  permanecer: 
no  hay  que  esperar  otra  cosa,  pues  se  cumple  lo  que  nos  dejaron 
dicho  nuestros  pasados.»  A  esta  cruz  (como  no  le  sabían  el  nom- 
bre) llamaron  ellos  Tonaca  cuauitl^  que  quiere  decir,  «madero  que 
da  el  sustento  de  nuestra  vida; »  porque  por  voluntad  de  Dios  (que  lo 
puso  en  sus  corazones)  entendieron  que  aquella  señal  era  cosa  gran- 
de, y  la  comenzaron  á  tener  en  mucha  reverencia,  tanto  que  des- 
pués todos  los  señores  principales  la  pusieron  en  los  patios  de  sus 
casas  en  muy  encaladas  peañas  y  cercos,  y  la  adornaban,  como  queda 
dicho,  con  muchas  buenas  y  olorosas  yerbas,  rosas  y  flores,  y  allí 
hacían  oración  á  los  principios,  cuando  aun  no  tenían  otras  imagines 
ni  oratorios,  y  allí  se  disciplinaban  con  la  gente  de  sus  casas.  Tam- 
bién fué  cosa  notable  lo  que  en  aquellos  tiempos  acaeció  en  Cholula 
(que  era  el  santuario  de  toda  la  tierra,  como  otra  Roma),  donde 
por  grandeza  habían  levantado  hecho  á  manos  un  cerrejón  tan  gran- 
de, que  en  trescientos  años  no  lo  pudieran  edificar  muchos  milla- 
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que  en  estos  actos  entrevenian;  mas  como  el  trabajo  y  cansancio 
que  en  estos  ejercicios  se  pasaba,  se  les  hacia  suave  con  el  gusto  y 
contento  del  fructoque  de  alli  se  sacaba  de  la  salud  de  las  almas,  quiso 
el  Señor  (como  lo  acostumbra  hacer  con  sus  escogidos)  probar  y 
purgar  á  estos  sus  siervos  en  el  crisol  de  las  muy  sensibles  y  pe- 
nosas adversidades,  como  suelen  ser  las  persecuciones  que  recebimos 
de  nuestros  domésticos,  y  disfavores  de  aquellos  de  quien  cuelga 
nuestro  abrigo,  ayuda  y  favor  en  lo  que  principalmente  y  muy  de- 
veras pretendemos.  Visto  está  que  entre  tanta  multitud  de  infieles 
ó  nuevos  en  la  fe,  como  se  vian  los  frailes  en  aquellos  tiempos,  así 
para  su  defensa  y  amparo,  como  para  el  favor  y  ayuda  que  requería 
la  obra  de  la  conversión  en  que  se  ocupaban,  todo  su  recurso  y  refu- 
gio, á  razón  oviera  de  estar  en  los  domésticos  de  la  fe  y  cristianos  vie- 
jos, como  eran  los  españoles  que  entonces  aquí  se  hallaban,  y  mayor- 
mente en  los  que  tenían  en  su  mano  el  gobierno  de  la  tierra,  como  lo 
tuvieron  en  el  devotísimo  capitán  D.  Fernando  Cortés  todo  el  tiempo 
que  la  gobernó;  mas  fué  tan  al  contrario  todo  el  demás  tiempo  que 
el  buen  Cortés  faltó  del  gobierno,  hasta  la  venida  del  obispo  de 
Santo  Domingo  D.  Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal  por  presidente, 
que  no  faltó  sino  matar  á  los  frailes,  según  el  odio  y  enemistad  que     pereecucionetq« 

n.|   .  •««■  .   ■  j    .  I  •        padecieron  lo*  pri- 

os  concibieron,    i  esto  bien  se  deja  entender  que  no  sena  mcroi  minutr*»  d« 

\         l     A' 

por  mal  que  los  frailes  les  hiciesen  ni  dijesen,  sino  solo  por  decir- 
les (conforme  á  su  obligación)  lo  que  cumplia  á  la  salvación  de  sus 
ánimas  y  al  bien  universal  de  toda  la  república.  Como  los  españoles 
en  aquel  tiempo  se  veian  señores  de  una  tan  extendida  tierra,  po- 
blada de  gente  innumerable,  y  toda  ella  subjeta  y  obediente  á  lo  que 
les  quisiesen  mandar,  vivían  á  rienda  suelta,  cada  uno  como  quería 
y  se  le  antojaba,  ejercitándose  en  todo  género  de  vicios.  Y  trataban 
á  los  indios  con  tanta  aspereza  y  crueldad,  que  no  bastaria  papel  ni 
tiempo  para  contar  las  vejaciones  que  en  particular  les  hacian.  En 
lo  general  los  tributos  que  les  pedían  eran  tan  excesivos,  que  por      vcjadon  r^nde 

I  1  I  •  1*1.*  *  '  (}ue  se  hacia   i  loa 

no  los  poJer  cumplir  vendían  las  tierras  que  poseían,  y  a  merca-  indiov 
deres  renoveros  (que  solia  haber  entre  ellos)  vendian  los  hijos  de 
los  pobres,  con  que  venian  á  ser  esclavos.  Y  como  los  tributos  eran 
ordinarios  y  continuos,  y  no  bastase  vender  todo  lo  que  tenian,  al- 
gunos pueblos  cuasi  del  todo  se  despoblaron,  y  otros  se  iban  despo- 
blando si  no  se  moderaran  los  tributos.  De  cuarenta  y  cincuenta  le- 
guas de  México  iban  á  servir  á  sus  encomenderos  por  semanas,  y 
llevaban  á  cuestas  todo  lo  que  en  casadesus  amos  era  menester  aquella 
semana;  gallinas,  maiz,  fruta,  pescado,  cacao  para  bebida,  leña  para 
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quemar,  yerba  para  los  caballos,  y  lo  demás  que  les  querían  pedir, 
y  mujeres  que  amasasen  las  tortillas.  Pues  para  edificarles  sus  casas 
(que  no  eran  menos  que  casas  de  palacio) ,  toda  la  cal  y  madera  que 
era  menester  traian  de  la  misma  distancia  de  cuarenta  y  cincuenta 
leguas.  Los  frailes,  viendo  cuan  grande  inconveniente  era  pasar  sin 
remedio  aquellas  vejaciones,  para  que  los  indios  tomasen  amor  á 
nuestra  fe  y  religión  cristiana,  predicaban  contra  aquellos  vicios  y 
pecados  que  públicamente  se  cometian,  y  reprendíanlos  pública 
y  particularmente  con  toda  libertad  cristiana.  Lo  cual  viendo  los 
que  gobernaban  (que  también  eran  participantes  en  estos  delictos  y 
en  otros  peores,  como  era  hacer  esclavos  á  su  voluntad) ,  pusiéronse 
de  directo  contra  los  frailes  como  si  fueran  enemigos  capitales,  no 
solo  quitándoles  las  limosnas  que  antes  les  daban,  mas  aun  procu- 
rando de  infamarlos  y  ponerlos  en  mala  opinión  con  el  pueblo,  y 
dándoles  pena  y  disfavor  en  todo  cuanto  podian.  Y  temiendo  que 
los  frailes  darían  noticia  al  rey  y  á  sus  consejos  de  sus  tiranías,  pu- 
sieron la  posible  diligencia  en  atajar  todos  los  pasos  y  caminos  por 
donde  podian  escribir  y  avisar.  Y  así  proveyeron  que  nadie  llevase 
carta  de  religioso,  sin  que  ellos  primero  la  viesen.  Y  después  envia- 
ban á  visitar  los  navios,  y  trastornábanlo  todo  hasta  el  lastre,  mi- 
rando si  iban  allí  cartas  de  frailes.  Y  no  contentos  con  esto,  por  sí 
ó  por  no,  quisiéronse  prevenir  á  costa  de  la  honra  de  los  inocentes, 
porque  no  se  les  diese  crédito,  si  alguna  carta  de  ellos  allá  llegase. 
Y  para  este  efecto,  siendo  ellos  mismos  los  testigos  y  escribanos, 
hicieron  sus  informaciones,  infamando  al  santo  obispo  y  á  los  frailes, 
de  cosas  feas  que  no  cabían  en  su  imaginación.  Al  tiempo  que  estas 
informaciones  fueron  á  España,  el  Emperador  estaba  fuera  de  aque- 
llos reinos,  y  la  cristianísima  Emperatriz,  que  gobernaba,  aunque 
veia  autorizadas  aquellas  acusaciones,  no  les  daba  crédito,  diciendo 
que  no  era  posible  tanto  buen  fraile  como  acá  habia  pasado,  ser 
todos  malos,  y  en  especial  el  primer  obispo  de  quien  tenia  todo 
buen  crédito.  Los  de  su  consejo  estaban  dubdosos,  teniendo  noticia 
de  los  frailes  virtuosos  y  aprobados  que  habían  visto  venir.  Mas 
viendo  las  informaciones,  y  que  de  parte  de  los  religiosos  no  habia 
excusas,  estaban  en  gran  manera  perplejos,  y  dijeron  á  la  Empera- 
triz que  pues  los  frailes  no  escribían  ni  se  excusaban,  algo  debía  de 
haber.  Nuestro  buen  Dios  (que  permite  que  los  suyos  padezcan  á 
tiempos  porque  merezcan,  mas  no  para  siempre)  quiso  remediar 
esta  calamidad  por  medio  de  un  marinero  vizcaíno  que  vino  en  un 
navio  de  Castilla,  el  cual,  como  supo  la  aflicción  en  que  estaba  el 
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obispo  (que  debía  de  ser  de  hacia  su  tierra)  llegó  a  México,  y  ha- 
blándole  en  puridad,  se  le  ofreció  de  llevarle  cartas  á  España  con 
toda  seguridad,  y  de  darlas  á  la  Emperatriz  en  su  mano.   Lo  cual 
él  cumplió,  porque  dándole  cartas  el  obispo,  las  llevó  con  toda 
fidelidad  metidas  en  una  boya,  como  después  se  dirá  contando  la 
vida  de  este  santo  obispo  Fr.  Juan  de  Zumárraga.  Entretanto,  las 
justicias  ó  gobernadores  de  esta  Nueva  España,  como  veian  que 
traían  á  mal  andar  á  los  frailes,  descuidados  de  que  en  Castilla  se 
supiesen  sus  cosas,  hacíanles  mil  afrentas  y  desacreditábanlos  con 
los  indios,  y  vedaban  que  no  los  pudiesen  castigar  por  las  cosas  que 
de  derecho  pueden  los  eclesiásticos,  ni  hacerles  fuerza  á  que  se  jun- 
tasen á  la  doctrina.   Tanto,  que  Fr.  Luis  de  Fuensalida,  que  á  la 
sazón  era  custodio,  viendo  que  quitada  aquella  facultad  y  autoridad 
de  padres  para  con  los  indios  no  se  podía  hacer  cosa  de  provecho 
en  su  doctrina,  acordó  de  mandar  á  sus  frailes  que  no  entendiesen  en 
cosa  alguna  de  la  doctrina,  pues  los  que  gobernaban  la  audiencia 
así  lo  querían.  Y  estando  para  escrebir  esto  á  los  guardianes,  llegó 
un  hombre  á  decirle  cómo  el  obispo  tenia  cartas  de  la  Emperatriz, 
y  que  los  oidores  estaban  temblando  con  una  que  á  ellos  les  escri- 
bió de  reprehensión  y  amenazas.  Luego  tras  esto  llegó  el  obispo 
con  dos  cartas,^ una  para  sí  y  otra  para  los  frailes,  y  leídas  delante 
de  todos  con  hartas  lágrimas  de  gozo  en  ver  cómo  el  Señor  volvía 
por  ellos,  y  dándole  por  ello  muchas  gracias,  el  custodio  escribió  á 
los  guardianes  al  contrario  de  lo  que  tenía  pensado,  dándoles  cuenta 
d^  lo  que  pasaba,  y  animándolos  á  que  trabajasen  con  nuevo  espí- 
«-í  tu,  pues  Nuestro  Señor  no  los  tenia  olvidados.  De  ahí  á  pocos 
n^eses  llegaron  nuevos  oidores  con  su  presidente,  muy  cristianos  y 
devotos,  que  dieron  favor  á  todo  lo  que  era  virtud  y  servicio  de 
C^ios,  con  que  volvió  á  alentar  la  pequeña  grey  de  esta  nueva  Igle- 
sia.,   que  había  andado  muchos  dias  harto  atribulada.  El  gobernador, 
l»^i  'V'ado  del  oficio,  se  vio  preso  en  la  cárcel  pública  y  con  harta  ne- 
^^^idad,  y  los  oidores  pasados  bien  maltratados  y  abatidos;  aunque 
de    su  daño  ningún  placer  recibieron  aquellos  apostólicos  varones, 
c\u^  con  la  debida  paciencia  llevaban  aquellos  trabajos,  como  se  verá 
^n  el  siguiente  capítulo. 
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esto,  el  siervo  de  Dios  (entrando  una  vez  con  ellos  en  el  cabildo) 
quísolos  poner  en  razón  con  buenas  palabras,  alegando  lo  que  dis- 
ponían los  derechos  cerca  de  los  clérigos  de  primera  tonsura  (que 
llaman  de  corona),  convenciéndolos  de  que  á  estos  tales  les  vale  la 
iglesia.  Mas  ellos  no  haciendo  caso  de  lo  que  el  santo  varón  pro- 
ponia  y  les  pedia,  absolutamente  dijeron  que  no  lo  habian  de  hacer. 
Y  viendo  que  no  aprovechaban  razones  ni  ruegos  con  ellos,  púsose 
de  rodillas  delante  de  un  crucifijo  que  allí  estaba,  y  a  voces  departe  de 
Dios  los  maldijo  si  no  obedeciesen  á  los  mandatos  de  la  santa  ma- 
dre Iglesia,  lo  cual  les  hizo  temblar  de  temor,  y  todos  callaron  que 
no  osaron  hablar  mas  por  entonces,  mas  no  por  eso  se  enmendaron, 
que  como  reinaba  en  ellos  tanto  la  pasión  y  enemistad  que  unos  a 
otros  se  tenian,  á  los  que  no  eran  de  su  bando  y  opinión  luego  les 
buscaban  un  traspié  y  les  echaban  mano,  y  sacaban  de  la  iglesia  sin 
orden,  término  ni  respeto  á  los  que  se  acogían  á  ella,  y  por  ejecu- 
tar su  ira  los  condenaban  en  las  penas  que  no  merecían.  Y  esto  era 
lo  que  causaba  mucho  dolor  á  los  frailes;  que  si  se  guiaran  estos 
jueces  por  alguna  manera  de  razón  y  celo  de  castigar  los  delincuen- 
tes, no  lo  sintieran  tanto.  Del  modo  que  se  ha  dicho  sacaron  en 
aquella  sazón  del  monesterio  de  S.  Francisco  cuatro  ó  cinco  retraí- 
dos, haciendo  fuerza  y  violencia  a  la  iglesia  y  quebrantando  su  in- 
munidad, y  diciendo  muchos  vituperios  y  injurias  á  los  religiosos, 
y  sin  oír  á  los  que  así  sacaron,  ni  darles  apenas  tiempo  para  se  con- 
fesar, los  condenaron  á  muerte,  poniéndolos  en  peligro  de  condenar 
sus  almas  por  darles  muerte  repentina  y  con  conocida  pasión,  por- 
que sus  delictos  no  merecían  muerte,  aunque  los  prendieran  en  la 
plaza.  Y  de  estas  muertes  tan  injustamente  ejecutadas  nunca  hi- 
crieron  penitencia,  ni  satisfacción  alguna  á  la  Iglesia  ofendida,  ni  á 
los  muertos.   Pues  viendo  el  siervo  de  Dios  Fr.  Martin  de  Valencia 
cjue  él  y  sus  compañeros  se  desasosegaban  con  el  cargo  de  la  judica- 
tura, y  les  era  detrimento  para  la  conversión  de  los  indios  y  aprove- 
crhamiento  de  los  españoles,  acordó  de  dejar  y  renunciar  la  jurisdíc- 
<2¡on  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  los  españoles,  como  lo  hizo,  y  diéronse 
¿1  y  sus  frailes  á  trabajar  en  la  obra  de  los  indios,  procurando  de 
favorecerlos  y  librarlos  de  los  agravios  que  los  españoles  les  hacían, 
por  donde  no  menos  odio  les  cobraron  (como  se  vio  en  el  capítulo 
pasado),  hasta  echar  á  algunos  predicadores  del  pulpito  porque 
les  reprendían  los  malos  tratamientos  que  á  los  naturales  hacían. 
Parecíales  á  aquellos  españoles  que  tenian  razón  de  quejarse  de  los 
frailes  y  de  estar  mal  con  ellos,  porque  volvían  tanto  por  los  indios. 
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diciendo  que  en  aquello  los  frailes  destniian  la  tierra,  y  que  con 
aquel  favor  les  daban  ocasión  y  alas  para  que  se  levantasen  contra 
ellos  V  los  matasen  í  todos.  Y  cuando  muy  indignados  decian  esto 
delante  de  los  mismos  frailes^  ellos  con  mucha  paciencia  (como 
siempre  la  tuvieron  t  y  con  palabras  blandas  les  respondian:  «  Her- 
manos, si  nosoiT^s  no  defendiésemos  á  los  indios,  ya  no  tendríades 
quien  os  sinricsc;  nosozros  les  hnrorecemos  y  trabajamos  que  se 
conserven  porq::e  tfngaís  quien  os  sirva.  Y  en  defenderlos  y  ense- 
ñarlos, i  vosorros  servimos  y  vuestras  conciencias  descargamos. 
Que  cuaado  os  c^cargásses  de  ellos  fué  con  obligación  de  enseñarlos 
e=:  la  docniísa  y  vii¿  cristiana,  y  no  tenéis  otro  cuidado  sino  que 
os  sirvas  y  os  árz  casto  tienen,  y  aun  lo  que  no  tienen,  aunque  se 
mueras  y  anSers:  pscs  ú  los  acabásedes,  ¿quién  os  servirla?  Y  en 
decir  qse  tMTOBTrrrkipíos  les  damos  ocasión  para  que  se  alcen  con- 
tra ios  es^añoks.  zo  teséis  razón,  antes  es  al  revés,  que  el  maltra- 
caznicsiD  es  csssa  ¿e  cxasperarios  y  indignarlos,  y  lo  podría  ser  de 
Qzx  c»=Q3  óesaper&dos  se  alzasen.  Y  con  ver  que  nosotros  los  aca- 
licKaas  T  TcC^resos  por  ellos,  se  pacifican  y  quietan. »  Á  lo  cual 
TC^oci^iEr  á  T%c=s  los  españoles,  diciendo:  «No  lo  hacéis  por  eso, 
j¿2)^  C3Í  c^xrds  =sxs  i  los  indios  que  á  nosotros,  y  á  nosotros  rc- 

qTie  á  los  indios,  ji  Los  frailes  con  mucha  mas 
i  esto:  c  Mirad,  señores,  que  vosotros  y  no- 


íccr,n5  r^.:*?  áoctcs  unes*  naturales  de  un  mismo  reino  y  nación,  y 
^vc  T^rrjra  aj¿r.itícs5  ¿c  una  misma  patria  y  generación ;  ¿  pues  en 
,^^35  Ttrcc:  cL>í*  T  cuién  se  puede  con  razón  persuadir  ni  creer  que 
3Cí5CCr»  ccctrx  sC'estr>L?s  naturales  hayamos  de  favorecer  á  los  cxr 
r?»c*:  Bjíc:  stSxis  ^jue  los  frailes  siempre  os  hemos  tenido  todo" 
jL-rjcr  Y  y-y— -^^  C0310  á  naturales  nuestros,  y  respeto  como  á  ma- 
Tv«i5i  V  rü*  rcocrocsoís;»  v  que  en  las  necesidades  que  se  os  ofrecen, 
itfi  íso  r  r^<s  cc^río  corporales,  tanto  por  tanto  con  mas  prontitud 
fic*\r  trxrí?  a  v-cssocta?  que  i  los  indios,  y  si  a  veces  os  parece  que  en 
CSC."  xrjc-Tt.**  rx*?  a  l^  indios,  tampoco  es  de  maravillar,  porque 
!0:Si  ^-^otVtV»  $c^:$  pvvas*  V  tenéis  otros  ministros  clérigos  que  acu- 
o^  1  c^c-.v  V  -c:?  rnii.x?  son  muchos,  y  no  tienen  otros  ministros 
^  •^^  .^^^  rvwxs  rtailes  que  aprendimos  su  lengua.  Decís  que  os 
-<*^-\^^.^^rv:?  =a*s^  q^  *  l*^  indios:  ¿cómo  puede  ser  esto?  que  a 
o  v*5Si  "«c  $;,^'Jt:tíífí^:  lv>s  reprendemos  de  palabra,  mas  también  los 
^^^.^^^  ^v-o  a  muchachos.  Y  viendo  que  lo  hacemos  con  caridad 
^  :vv  ^u  rrv^^-^x^hvx  no  solo  lo  llevan  en  paciencia,  mas  por  ello  nos 
¿fc!t  ui$  T^-^Jtís  süciendo  que  les  hacemos  mucha  merced,  y  vosotros 
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jio  queréis  sufrir  que  os  digamos  que  hacéis  mal  en  lo  que  es  muy 
xnalo  y  abominable  delante  de  Dios  y  de  los  hombres.  Y  ^si  os  lo 
ciecimos,  ¿qué  nos  mueve  sino  el  celo  de  la  salvación  de  vuestras 
ánimas,  y  evitar  que  no  asoléis  estas  tierras  que  Dios  tiene  pobla- 
das de  gente,  como  se  asolaron  las  islas?))  Con  todas  estas  y  otras 
semejantes  satisfacciones,  y  con  que  los  frailes  con  mucha  humildad 
se  iban  a  meter  por  sus  puertas  pidiéndoles  limosna  por  amor  de 
Dios,  y  llevando  a  veces  en  lugar  de  pan  muchas  palabras  injurio- 
sas, no  se  satisfacian  los  pechos  de  algunos,  emponzoñados  y  ense- 
ñoreados de  pasión  y  cobdicia,  antes  fueron  creciendo  estas  dos  ca- 
bezas de  sierpes  en  tanto  grado,  que  los  frailes  por  no  ser  con  su 
presencia  ocasión  de  mayor  daño  para  las  almas  de  aquellos  hom- 
bres ciegos,  ovieron  de  desamparar  el  convento  de  México,  consu- 
miendo el  Santísimo  Sacramento  y  descomponiendo  los  altares  de  la 
iglesia,  y  fuéronse  al  monesterio  que  tenian  en  Guaxozingo,  cerca 
de  veinte  leguas  de  allí,  sin  hacer  de  ello  caso  ni  sentimiento  nues- 
tros cristianos  viejos.  Y  si  algunos  lo  sintieron  y  quisieran  ir  á  de- 
tenerlos, no  se  atreverían  por  conformarse  con  Herodes,  con  cuya        watih.» 
turbación  se  turbó  toda  Jerusalem.  En  Guaxocingo  estuvieron  los 
frailes  mas  de  tres  meses,  hasta  que  ya  por  temor  ó  vergüenza  de 
lo  que  sonaría  en  España  les  enviaron  á  rogar  que  volviesen.  Y  vol- 
vieron con  todo  amor  y  voluntad,  mas  no  aprovechó  su  humildad 
y  paciencia,  hasta  que  vino  el  negocio  á  parar  en  lo  que  se  concluyó 
el  capítulo  pasado.   Escríbese  esto  sin  nombrar  los  culpados,  para 
que  se  entienda  y  sepan  los  por  venir,  que  si  no  fué  derramada  la 
sangre  de  los  ministros  en  la  fundación  de  esta  nueva  Iglesia,  á  lo 
menos  fueron  bien  corridos  y  perseguidos  con  infamias  y  otros  tra- 
bajos, de  los  cuales  el  Señor  por  su  misericordia  los  libró. 


CAPITULO  LII. 

De  la  crianza  y  doctrina  de  las  niñas  indias ^  y  ejemplos  de  virtud  de  algunas 

doncellas, 

X  UES  que  Dios  crió  desde  el  principio  del  mundo  al  varón  y  á  la 
hembra,  y  ambos  sexos  después  de  caldos  vino  á  buscar,  curar  y  re- 
dimir, no  fuera  plena  ó  perfecta  conversión  si  todo  el  cuidado  de 
los  ministros  se  pusiera  en  sola  la  instrucción  y  doctrina  de  los  va- 
rones, dejando  olvidadas  las  mujeres.  Y  por  no  caer  en  esta  falta 


tidad  de  do*  donce- 
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.y  devociones.  Y  entre  los  otros  pueblos,  particularmente  en  el  de 
Guaxozingo  quedó  esta  memoria  por  algunos  dias  mientras  hubo 
copia  de  estas  nuevamente  casadas,  que  tuvieron  cerca  de  sus  casas 
una  devota  ermita  de  Nuestra  Señora,  donde  se  juntaban  por  la 
mañana  a  decir  prima  de  la  sagrada  Virgen  hasta  nona,  y  después 
á  su  tiempo  las  vísperas.  Y  era  cosa  de  ver,  oirías  cantar  sus  sal- 
mos, himnos  y  antífonas,  teniendo  su  hebdomadaria  ó  semanera  y 
cantoras  que  las  comenzaban.  Al  tiempo  que  estuvieron  en  clausura 
no  dejaban  de  salir  algunas  á  lo  que  era  menester,  pero  siempre 
acompañadas,  á  veces  con  sus  maestras  y  a  veces  con  las  viejas  que 
tenian  por  porteras  y  guardas  de  las  niñas.  Y  á  lo  que  salian  era 
solamente  á  enseñar  á  las  otras  mujeres  en  los  patios  de  las  iglesias 
ó  á  las  casas  de  las  señoras,  y  á  muchas  convertían  á  se  baptizar,  y 
ser  devotas  cristianas  y  limosneras,  y  siempre  ayudaron  á  la  doc- 
trina de  las  mujeres,  y  fueron  después  las  matronas  de  quien  (siendo 
Dios  servido)  se  hará  particular  mención  adelante.  De  estas  mozas 
criadas  en  los  monesterios  hubo  muchos  ejemplos  de  virtud  y  ho-  Ejemplo  de  bone». 
nestidad,  por  donde  se  conoció  no  haber  sido  infructuosa  esta  buena  »». 
doctrina.  En  cierto  pueblo  aconteció  que  una  de  estas  mozas  des- 
pués de  casada  enviudó  en  breve,  y  viéndola  sin  marido,  un  indio 
casado  comenzó  á  requerirla  á  doquiera  que  la  podía  ver,  y  ella 
se  defendía  varonilmente.  Sucedió  andando  el  tiempo  la  ocasión 
que  él  deseaba,  que  era  verse  solo  con  ella,  y  encendido  en  su  torpe 
deseo  quiso  hacerle  fuerza.  Entonces  ella,  visto  el  peligro  en  que 
estaba,  tomó  por  remedio  encomendarse  á  Dios  y  á  su  Madre  san- 
tísima, y  cobrando  un  fervor  de  espíritu,  reprendióle  diciendo: 
«¿Cómo  intentas,  di,  y  procuras  de  mí  tal  cosa?  ¿Piensas  que  por 
no  tener  marido  que  me  guarde,  has  de  ofender  conmigo  á  Dios? 
Ya  que  otra  cosa  no  mirases,  sino  que  ambos  somos  cofrades  de  la 
cofradía  de  Nuestra  Señora,  y  en  esto  la  ofenderíamos  mucho,  y  con 
razón  se  enojaría  de  nosotros,  y  seriamos  indignos  de  llamarnos  co- 
frades de  Santa  María  y  de  tomar  sus  candelas  benditas  en  nuestras 
manos,  por  esto  era  mucha  razón  que  tú  me  dejases.  Y  en  caso  que 
tú  no  quieras  dejarme  por  amor  de  Nuestra  Señora,  sábete  que  yo 
antes  tengo  de  morir  que  cometer  tal  maldad  como  esa.»  Fueron 
estas  palabras  de  tanta  eficacia,  y  tanta  impresión  hicieron  en  el  cora- 
zón de  aquel  indio,  y  tanto  lo  compungieron,  que  luego  respondió: 
«Hermana,  tú  has  ganado  mi  alma,  que  estaba  perdida  y  ciega.  Tú 
has  hecho  como  buena  cristiana  y  sierva  de  Santa  María.  Yo  te  pro- 
meto de  no  intentar  más  este  pecado,  y  de  me  confesar  y  hacer  peni- 


■  .«  ■  .     >  ■'X 
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c.  Z  •  if.ri  isso,  liin  zLiro  parece  que  concurrió  particu- 
L-.:^  L-n  i:  icntisc::  ieseo  ¿eijucllab'jena  moza, apagando 
:  L=  -  i¿m::-::':  i=.  ic-¿  izrs&::r  había  iañindido;  que  de 
:=r:i  in  "H-  -imr»:  7  íxlj-  p>r?  aprDvecharan  palabras 
_  i'zrri:;  ^ini2-¿=.  i  icrx  zirz-jela  que  se  iba  á  recoger 
rzrr^     i"  i,^*  11  Señir.  ¿sniíle  fb-rzis  más  que  de  mujer, 

^r^^zr.   z^.z  -i  z'-Liii.  z^  Mrors  :liii  ¿or.cella  muchacha 
HM.esmiii  T  r^i::^--LL  ie  ^ir:  =:izic*o:^  Y  como  se  defen- 
dí Tf^'r-'Z  L  Din  rarx  c-e  intentase  con  ella 


i  iiiir^^  Ti^.:-!^  ri¿  ü  rr=i=-r^  Y  rrm:  íí_í  umbien  se  defcn- 
¿=5*i  I:::  ^cc^j: j-T-  "  i_  ?£  5£  z^jsBsz  ni  ^Ti¿.i:  £1  UEO  al  otro,  con- 
lii  -i:i— =c  ::¿r  rrnsznr  ^  jacsr  T-^rtti-CTa  á  la  doncella, 
r,^  — n  tL^  rir  ~rzz.  sl  :afna::i  -rz'sj^zid.   Para  lo  cual 

^  1:1  üü  ms  otro,  hasta  que 

san  i  i  ruem  ¿e  su  casa,  la  co- 

X  lis-'anii  L  :i::a  casa  yerma,  donde 

:r   r^isrrsauu  irrm"-¿uree  de  ella.  Mas 


~  ::r.^>5:  -sranLminrL  Ismu  t  I>.cs  v  á  Santa  María  en 
,:s  s^-zrrü  r;it  s   rsEsaír  au  puiio  cons^uir  su  deseo. 
-  :^  :cr:  caniiianrrr:.irojxr'!ar.irx.  le  acaeció  lo  mismo. 


r,.i:í^w  r::s  :::íc-  urj:  tjt  ü  tu  jl  rocía  subjetar,  fueron 

■c  por  ru^os,  como  no 


jr  :n;  —  .-..r.-rir.Tjr.-.r  .  :r¿ir:i:xli.  iiniole  muchas  bofe- 

-  -      -^       rt^íiir-:.  -^  -T^i^i-Ts^mr:;.  A  rcóo  esto  ella  perse- 

:.  :    ^-.i-   • -—zni-z.  ^iz    ^  ^^;;r::?i':n  ic  su  honra;  y  aunque 

j-*^---:-  -v    r-.r^.c'^ir-^  ^jic  T'  -s    1  qiiien  ella  llamaba) 

--u^.r^      ,  í  ->  ^;    :>  :r:z-::x^J  ^'  iísrr.iyó,  que  como  la  tu- 

_-^    ^    •',.-':.    .--r^ji  ^■:*^-:r:i  iia  riiüiron  prevalecer,  mas 

^  ^  --.■:      ^     :=<.      c-^jru;iu-i  ju  .:::r*j-liad.  Entonces  ella 

-."..^    -  -     ••-->  -^¡c^-'-'ü^  ^-íTs:   uec-  por  la  mañana  á  la 

,3;    -■':--  r*.   :C"-"i>-      -v.rc-:  1  i  irjcr:!  lo  que  le  aconteciera 

-,    ,       .  -i.     '  .Tir  ^'  Tti-scr-:  ix:  su  virginidad.   Y  fué  re- 

-   •  i  .X   is-  t  -tít-  ^  c<  3?:r.jres  «aunque  ella  era 

-.,--.  c*í.  laijii  ,iajic^  y  porque  la  tenia  Dios 
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CAPITULO  Lili. 

Del  cuidado  y  ansia  con  que  los  indios  procuraron  tener  frailes  en  sus  pueblos ^ 

y  edificarles  con  brevedad  sus  monesterios, 

U  NA  de  las  notables  cosas  que  sucedieron  en  la  conversión  de  estos 
indios  de  la  Nueva  España,  fué  la  devoción  grande  y  deseo  que 
mostraron  de  tener  frailes  de  S.  Francisco  de  asiento  en  sus  pueblos 
para  que  los  doctrinasen  y  predicasen  y  ayudasen  á  ser  buenos  cris- 
tianos. Y  por  alcanzar  esto,  que  (como  ellos  dicen)  deseaba  mu-      Diugcncm  que 

,  ii-i**r*'  •  I  los  indios  ponían  pa- 

cho SU  corazón,  no  había  trabajo  ni  fatiga  ni  otro  interese  que  se  les  «  tener  fniíes  en 

,    ,  I      •  1  •  !•  suspuebloi. 

pusiese  por  delante.  Luego  como  abrieron  los  ojos  y  entendieron 
las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  comenzaron  á  entender  en  esta  su  pre- 
tensión, importunando  sobre  ello  al  que  era  prelado,  y  poniendo 
por  medianeros  las  personas  que  entendian  ser  parte  para  lo  alcan- 
zar, mayormente  cuando  los  frailes  se  ayuntaban  en  sus  capítulos; 
entonces  era  tanto  el  concurso  de  gente  de  los  pueblos  que  pedian 
religiosos,  que  los  capitulares  no  sabian  qué  hacerse  con  ellos,  por- 
que no  podian  cumplir  sino  con  muy  pocos,  conforme  á  los  que 
eran  enviados  y  venian  de  España  para  entender  en  esta  obra,  por- 
que acá  muy  poquitos  eran  los  que  tomaban  el  hábito  de  la  orden. 

Y  estos  se  habían  de  ir  criando  y  instruyendo  por  largo  tiempo  en 
las  cosas  de  la  religión.  De  suerte  que  si  de  nuevo  tomaban  mo- 
nesterio  en  dos  ó  tres  partes,  dejaban  de  tomarlo  en  otras  veinte  ó 
treinta  que  lo  pedian,  quedando  los  indios  de  aquellos  pueblos  muy 
desconsolados  y  tristes,  y  los  religiosos  no  menos  en  ver  su  tris- 
teza, especialmente  por  ser  algunos  de  ellos  de  lejos,  y  haber  ve- 
nido todos  ellos  con  sus  presentillos  de  aves,  pan  y  frutas  de  mu- 
chas maneras,  miel  y  pescado  y  las  demás  cosas  que  se  hacían  en  sus 
tierras,  con  que  se  sustentaban  los  frailes  del  capítulo,  que  no  era 
menester  buscar  quien  hiciese  la  costa.  Los  que  llevaban  frailes, 
iban  que  no  cabían  de  gozo,  y  adelantábase  el  que  mas  podía  para 
dar  la  nueva  y  ganar  las  albricias  de  los  vecinos  de  su  pueblo. 

Y  cuando  sabían  que  ya  venían  sus  frailes  (porque  para  ello  tenían 

puestas  espías  ó  atalayas)  salían  á  recebirlos,  barridos  los  caminos 

y  llenos  de  muchas  flores,  música  y  bailes  de  gran  regocijo.    Si  no 

tenían  edificado  el  monesterio,  no  tardaban  en  hacerlo  de  la  forma 

y  traza  que  les  querían  dar.  Y  era  cosa  maravillosa  la  brevedad  con 
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y  muy  principales,  que  ilustraron  esta  provincia  y  las  demás  que  de 
ella  se  fundaron.  Empero,  antes  que  este  socorro  llegase  fué  muy 
grande  la  penuria  que  pasaron,  y  cosa  de  lástima  lo  que  se  sintió 
entre  los  indios,  porque  ovieron  de  descomponer  algunas  guardia- 
nías  de  pueblos  principales,  entendiendo  los  indios  que  les  quitaban 
los  frailes.  Y  porque  se  vea  el  sentimiento  que  de  esto  hicieron,  á 
diferencia  del  poco  que  hubo  en  México  cuando  los  frailes  desam- 
pararon el  monesterio  (como  arriba  se  dijo),  contaré  lo  que  pasó 
en  algunas  partes. 


CAPITULO  LIV. 

/)//  sentimiento  que  hicieron  los  indios  de  Guatitlan,  entendiendo  les  querian  quitar 

los  frailes  que  les  habian  dado. 

ll#N  un  capítulo  que  los  frailes  menores  celebraron  en  México,  año 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  por  el  mes  de  Mayo,  pareció  isjs. 

convenir  por  la  falta  que  habia  de  frailes,  que  algunos  monesterios 
cercanos  á  otros,  no  fuesen  conventos  sino  como  vicarías  subjetas  á 
otros  conventos,  y  de  allí  los  proveyesen  los  guardianes  de  frailes 
que  los  tuviesen  á  cargo  y  enseñasen,  con  aquella  subjecion  de  ser 
visitados  y  regidos  por  los  guardianes  de  los  conventos.  Esto  así  or- 
denado, sonó  de  otra  manera  en  los  oidos  de  los  indios,  es  á  saber, 
que  los  dejaban  sin  frailes,  y  que  se  los  quitaban  del  todo.  Y  como  se 
leyó  la  tabla  del  capítulo  (que  siempre  la  están  esperando  los  indios,  y 
los  principales  tienen  puestos  mensajeros  como  postas  á  trechos  para 
saber  á  quién  les  dan  por  guardián  épor  predicador  en  su  lengua), 
y  como  en  algunas  casas  no  se  nombraron  frailes  señalados,  deján- 
dolas para  que  de  otras  se  proveyesen,  fué  una  de  ellas  Guatitlan,       sentimiento  de 

II  II  I  «ii  11*  ««los  de  Goatitlftn  por 

pueblo  grande  y  de  mucha  autoridad  en  aquellos  tiempos,  que  dista  quiude*  loi  fnüie*. 
cuatro  leguas  de  México.  Como  fué  la  nueva  al  señor  y  principales 
de  que  no  les  daban  frailes,  en  un  punto  se  congregó  la  mayor  parte 
del  pueblo,  y  fueron  clamando  y  llorando  al  monesterio,  de  que  los 
religiosos  que  estaban  en  casa  ya  recogidos  se  maravillaron,  no  sa- 
biendo la  causa  de  su  alteración  y  sentimiento,  porque  aun  de  lo 
proveído  por  el  capítulo  y  en  la  tabla  estaban  ignorantes,  que  habia 
pocas  horas  que  se  habia  leido  en  México  aquella  tarde,  víspera  de 
la  Ascensión  del  Señor,  y  esto  era  poco  después  de  haber  anoche- 
cido. Sabido  por  los  frailes  porqué  hacían  aquel  llanto,  consola- 
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la  iglesia;  mas  ya  que  se  fueron,  no  se  descuidaron  de  poner  guar- 
das toda  la  noche,  porque  la  presa  que  tenian  no  se  les  fuese.  Otro 
dia  de  mañana  (que  era  la  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor)  predi- 
cóles aquel  religioso,  y  no  faltó  llanto  en  el  sermón,  el  cual  acabado, 
hizo  la  procesión  por  el  patio,  que  lo  tenian  bien  ataviado,  y  des- 
pués de  dicha  la  misa  no  se  quiso  salir  mucha  gente  de  la  iglesia  ni 
del  patio,  ni  tuvieron  cuenta  con  ir  á  comer,  porque  bien  sabian 
que  aquellos  dos  religiosos  no  habian  venido  para  residir  allí,  sino 
para  volverse.  Después  de  medio  dia  juntáronse  los  principales, 
así  del  pueblo  como  de  la  provincia,  y  hablaron  con  el  religioso  una 
larga  y  lastimosa  plática.  Y  aunque  él  les  decia  que  no  los  dejaban, 
que  siempre  tendrían  religiosos  que  les  ayudasen  y  consolasen,  no 
se  satisfacían  ni  dejaban  de  llorar.  Y  dijéronle  con  humildad  las 
palabras  siguientes:  «Mira,  padre,  bien  sabemos  y  vemos  que  tú 
no  has  de  estar  aquí,  pues  te  mandan  ir  á  otra  casa;  pero  queremos 
te  detener  hasta  que  vengan  otros  padres  que  tengan  cargo  de  noso- 
tros: por  eso  perdónanos. »  El  religioso  les  dijo  que  mirasen  lo  que 
hacían,  porque  él  tenia  mandato  de  su  prelado  para  irse  otro  dia  de 
mañana,  y  que  aquel  mandato  era  como  si  un  ángel  se  lo  mandara 
de  parte  de  Dios.  Y  que  si  ellos  se  lo  estorbaban,  era  ir  contra  la 
voluntad  de  Dios,  que  por  ello  los  castigaría.  Ellos  todavía  rogaban 
que  los  perdonase,  y  que  escribiese  en  su  favor  para  que  les  diesen 
otros  frailes.  Estando  en  estas  pláticas  trajeron  algunos  enfermos,  y 
llegaron  otros  sanos  para  que  los  confesase,  y  entre  ellos  una  mujer 
llorando  le  rogaba  la  confesase,  pues  en  la  cuaresma  habia  venido  y 
por  la  mucha  gente  que  habia  no  se  pudo  confesar,  y  que  no  habia 
comido  carne  ni  la  comería  hasta  haberse  confesado.  El  religioso 
los  confesó  y  consoló  á  todos,  y  en  esto  se  pasó  el  dia,  y  á  la  noche 
tornaron  á  poner  guardas.  Otro  día,  viernes,  queriéndose  partir  con 
su  compañero,  como  salieron  al  patio,  comenzaron  con  lágrimas  y 
clamores  á  rogarle  que  no  se  fuese,  y  que  no  los  dejase  huérfanos 
sin  padre.  Y  como  ya  quisiesen  salir  del  patio  para  comenzar  su 
camino,  cercáronlos  tanta  gente  de  hombres,  mujeres  y  niños,  que 
no  los  dejaron  pasar  adelante,  con  tantos  lloros  y  clamores  que  al 
cielo  llegaban,  poniendo  á  Dios  por  testigo  de  que  en  esto  no  pre- 
tendían sino  lo  que  era  de  su  servicio  y  bien  de  sus  ánimas,  que 
oírlo  era  grandísima  compasión.  Oviéronse  de  volver  los  religiosos 
al  convento,  visto  lo  que  pasaba,  y  llamando  al  señor  y  principales 
del  pueblo,  rogáronles  que  mandasen  á  aquella  gente  que  los  deja- 
sen ir  donde  la  obediencia  les  mandaba.  Mas  ellos  se  excusaban  di- 
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cíendo:  «¿Qué  aprovechará,  padres?  ¿Qué  les  hemos  de  hacer? 
Que  no  nos  quieren  obedecer,  y  se  volverán  contra  nosotros. »  En- 
tonces disimulando  como  que  se  quedaban,  dejando  toda  la  gente 
en  el  patio  buscaron  una  parte  secreta  por  donde  se  salieron,  y  co- 
menzaron á  caminar  por  otro  camino  y  no  por  el  de  México.  Mas 
antes  que  anduviesen  un  cuarto  de  legua  supo  la  gente  por  donde 
iban,  y  fueron  tras  ellos  desalados  para  detenerlos,  y  viéndolos  el 
religioso  se  volvió  á  ellos,  y  riñéndoles  con  alguna  pesadumbre  les 
dijo:  «Hijos,  mirad  que  nos  dais  pena.  ¿No  queréis  que  obedez- 
camos á  nuestro  preUdo  ? »  Ellos  respondieron :  «  Sí  queremos  que 
obedezcáis;  pero  también  querríamos  que  no  nos  dejéis  solos  y  tan 
desabrigados,  hasta  que  vengan  otros  padres  que  nos  consuelen. » 
Para  este  tiempo  ya  habían  enviado  á  México  á  decir  al  provincial 
cómo  no  los  dejaban  ir  hasta  que  enviase  otros  en  su  lugar,  y  cer- 
tificándoles que  no  dejarían  de  venir  otros,  tornaron  á  rogarles  que 
por  amor  de  Dios  los  dejasen  ir,  y  hiciesen  un  poco  de  calle.  Y  dán- 
doles lugar  iba  toda  la  gente  llorando  tras  ellos,  que  ninguna  cosa 
aprovechaba  rogarles  que  se  volviesen.  Ya  que  habian  andado  un 
poco,  cuando  menos  se  catan,  llega  un  escuadrón  de  gente  por  de- 
lante de  ellos  para  los  detener  y  cercar,  mas  con  ruegos  y  palabras 
sentidas  que  aquel  padre  les  dijo,  los  dejaron  pasar.  Y  fué  por  ven- 
tura s;ibicndo  que  habian  de  caer  en  manos  de  otros  que  los  aguar- 
dabun«  Kran  estos  otro  escuadrón  de  mancebos  que  se  determinaron 
de  huccr  de  hecho  lo  que  pensaron,  y  no  curar  de  palabras.  Y  era 
que  cstul^an  csjnrrando  un  poco  mas  adelante,  y  como  llegaron  los 
tViiilcs.  disinuilanvlo  como  que  iban  á  tomarles  la  bendición,  ape- 
chxikjíirvín  con  ellos  y  tomáronlos  en  volandillas  con  la  mayor  reve- 
rciu  ia  que  pudicrvMt^  y  dieron  la  vuelta  con  ellos  para  su  pueblo,  y 
no  K»»  viciaron  hast;!  meterlos  por  la  portería  del  monesterio.  Y  por 
el  camino  iban  dicicnvk>  al  religioso  que  habia  sido  su  guardián: 
w  l\uli\\  no  te  enojes  cv^ntra  nosotros.  Tú  nos  ayuntaste  andando 
dcsjMi  ramavlvK^  y  sueltv>s^  y  guiaste  á  los  que  andábamos  descami- 
naxloH»  V  vvtuo  {wdrc  nos  llevaste  á  la  casa  de  Dios;  ahora  nosotros 
c\Muo  hiivv^  tuYvvi  co  llevamos  á  tu  casa.  Perdónanos,  que  no  te 
v|\iciuan\v*s  vlar  enojo  ni  otender,  más  que  sacarnos  los  ojos.  ¿Por 
xciuuia  cnv^i.usc  ha  Dios  cv>n  nosotros  porque  buscamos  quien  nos 
eiucac  Hvis  cAttcras  y  mandamientos?  Vosotros  nos  decís  que  mira 
l^\\^H  Uv^  v\Ma  oMCs;  pues  nuestro  corazón  no  piensa  que  ofende 
>\  I  Vn^x  ct\  fuvvt  lo  v(uc  hacemos, »  Metidos  los  frailes  en  el  convento, 
»u^  i,u\U^  en  IK^^ar  U  nueva  de  cómo  tenían  alcanzado  del  provin- 
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cial  que  luego  enviaría  otros  para  asistir  allí,  y  apenas  llegó  esta 
nueva,  cuando  llegó  otra,  que  ya  venian  dos  frailes  por  el  camino. 
Entonces  dieron  lugar  á  los  otros  para  que  libremente  se  fuesen. 
Partidos  estos  encontraron  con  los  otros,  y  contáronles  extensa- 
mente cómo  los  hablan  traido  cercados  y  atajados  hasta  llevarlos 
en  hombros.  Llegados  al  pueblo  estos  recien  venidos,  fueron  rece- 
bidos  con  grande  alegría  y  consolación  de  todos. 


CAPITULO  LV. 

Del  sentimiento  que  por  lo  mismo  hicieron  los  de  Sucbimilco  y  Cbolula,  y  la  diligencia 

que  pusieron  para  que  volviesen  los  frailes, 

Lja  otra  segunda  casa  que  se  dejó  por  vicaría  subjeta  al  convento  sentimiento  de u» 
de  México  fué  la  de  Suchimilco,  otras  cuatro  leguas  de  allí  por  la  quitariet  io«  fnüie*. 
laguna  dulce,  ó  por  tierra,  como  las  quisieren  andar.  Era  este  pue- 
blo, y  al  presente  lo  es,  de  los  mejores  de  la  Nueva  España,  con 
título  de  ciudad.  Los  vecinos  de  ella,  aunque  la  tabla  del  capítulo 
se  leyó  por  la  tarde,  luego  aquella  noche  supieron  la  nueva.  Otro 
dia  por  la  mañana  van  cuasi  todo  el  pueblo  al  monesterio,  y  entran 
en  la  iglesia  (que  aunque  es  muy  grande,  no  cupieron  todos  en  ella, 
porque  serian  como  diez  mil  ánimas),  y  ellos  y  los  que  quedaban 
fuera  en  el  patio,  todos  de  rodillas  ó  postrados  ante  el  Santísimo 
Sacramento,  comienzan  un  clamoroso  llanto,  rogando  y  suplicando 
á  Dios  no  consintiese  que  tal  cosa  pasase,  ni  los  dejasen  tan  tristes 
y  desconsolados,  pues  los  habia  hecho  á  su  imagen  y  redemido,  y 
habia  muerto  por  ellos  en  la  cruz,  y  los  habia  traido  de  sus  pecados 
y  gran  ceguedad  al  conocimiento  de  su  santísimo  Nombre  y  fe  ca- 
tólica. Y  cada  uno  por  sí  después  componía  palabras  de  oración 
viva,  que  era  cosa  de  ver  y  oir  lo  que  decían,  y  todos  llorando  con 
mucho  sentimiento,  y  á  veces  con  voz  en  grito,  y  lo  mismo  hacían 
y  decían  los  del  patio.  Muchos  se  iban  á  llorar  y  consolar  con  tres 
frailes  que  á  la  sazón  estaban  en  aquel  monesterio,  los  cuales  vién- 
dolos tan  doloridos,  no  podían  dejar  de  llorar  con  ellos.  Y  aunque 
procuraban  de  los  consolar,  no  podían  acallarlos.  Y  decían  los  in- 
dios á  los  frailes,  que  bien  sabían  que  los  mandaban  ir  á  otras  par- 
tes, pero  que  los  perdonasen,  que  no  los  habían  de  dejar  salir,  sino 
ponerles  guardas  que  de  dia  y  de  noche  los  velasen.  En  esto  se  les 
pasó  la  mayor  parte  de  aquel  dia,  allegándose  siempre  mas  gente 
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de  los  lugares  subjetos  y  comarca,  para  ir  todos  juntos  á  México;  mas 
los  principales  los  detuvieron  para  que  no  fuese  tanta  gente.  Con 
todo  eso  fueiron  hartos,  y  entre  ellos  también  mujeres,  y  ni  los  que 
iban  ni  los  que  quedaban  se  acordaban  de  comer.  Bien  de  mañana 
llegaron  á  México  á  hora  de  misa,  y  entraron  de  golpe  en  la  iglesia 
de  S.  Francisco,  y  postrados  ante  el  Santísimo  Sacramento  con  mu- 
cha copia  de  lágrimas  presentaban  sus  quejas  á  Dios,  de  que  sus 
padres  y  maestros  los  querían  desamparar.  Algunos  de  ellos  im- 
ploraban la  intercesión  de  la  Reina  del  cielo,  otros  llamaban  á 
S.  Francisco,  y  otros  invocaban  á  los  santos  ángeles.  Los  españoles 
seglares  que  estaban  en  la  iglesia  quedaron  espantados  de  verlos  de 
aquella  manera,  y  aunque  no  sabian  de  raiz  la  causa  de  su  lloro, 
trabajaban  de  acallarlos.  Mas  no  aprovechaba,  hasta  que  ovieron 
de  salir  algunos  de  los  frailes  del  capítulo  para  los  quietar  y  con- 
solar. Y  viéndolos  los  indios,  comenzaron  á  decir:  «Padres  nues- 
tros, ¿porqué  nos  queréis  desamparar?  Aun  apenas  hemos  recebido 
la  leche  de  la  fe  y  cristiandad,  ¿y  tan  presto  nos  queréis  dejar?  Acor- 
daos que  muchas  veces  nos  decíades  que  por  nosotros  habíades  ve- 
nido de  Castilla,  dejando  á  vuestros  deudos  y  conocidos,  y  todo 
vuestro  consuelo,  y  que  Dios  os  había  enviado  para  nosotros  ne- 
cesitados y  huérfanos.  ¿Pues  cómo  ahora  nos  queréis  así  dejar? 
¿Adonde  ¡remos?  que  los  demonios  otra  vez  nos  querrán  engañar 
y  trag;ir,  trayéndonos  á  su  servicio  y  errores  pasados.»  A  lo  cual 
los  religiosos  les  respondían:  a  Xo  queremos  dejaros,  hijos;  mirad 
que  os  han  en¿:añado^  que  así  como  hasta  aquí  os  amábamos  y  que- 
ri;uno.<,  y  vleíícibamos  y  procurábamos  vuestro  bien,  así  ahora  os 
:in\,unv^s  y  queremoss  y  no  dejaremos  de  trabajar  con  vosotros  hasta 
Li  tnuerce»  YÍsir,indoos  y  consolándoos  en  todo  lo  que  os  conviniere. 
^  Por  ventum  jHMri  olvidar  ó  dejar  la  madre  al  hijo?  Y  si  ella  lo 
vloiai\\  nvv^otrv>s  no  os  hemos  de  dejar,  pues  sois  hijos  nuestros, 
vjvie  por  U  {Vilabra  y  Evangelio  de  nuestro  Señor  Jesucristo  os  he- 
n\\>s  ci\iicndnido.  Para  morir  con  vosotros  venimos,  como  otras 
vvws  v^s  lo  C\'nc:nv>í5  dicho»  Bien  sabéis  que  no  buscamos  ni  quere- 
n\os  haoicmUs  ni  deleites  ni  otra  cosa  del  mundo,  sino  vuestro 
apu^x Avhiuniento,  y  veros  perfectos  en  el  amor  de  Jesucristo.  Esto 
|M\vr,iasl  vv\^otrvV5,  que  de  nuestra  parte  nunca  os  faltará  el  ayuda, 
>  axí  t\\^  teiu,iÍ8  que  os  dejaremos.»  Estaba  la  iglesia  llena,  y  los  que 
\'u  \M\  \\\^  eaSiait  estaban  en  las  puertas,  y  otros  en  el  patio,  que  po- 
\\\\M\  HxM  tivs  it\il  personas.  Muchos  españoles  que  se  hallaban  pre- 
vv'hU'H,  optaban  maravillados,  y  otros  oyendo  lo  que  pasaba,  vinieron 
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á  ver  lo  que  no  creían,  y  volvían  espantados,  y  muchos  de  ellos 
compungidos  con  lágrimas  de  ver  la  armonía  que  aquellos  pobre- 
cíUos  tenían  con  Dios  y  con  Santa  María,  y  cómo  no  cesaban  de 
rogar  los  oyesen.  De  aquella  manera  se  estuvieron  en  la  iglesia,  que 
no  quisieron  salir  de  ella  hasta  que  los  frailes  acabaron  de  comer  y 
vinieron  allí  á  dar  las  gracias  (como  lo  tienen  de  costumbre) ,  y  en- 
tonces el  provincial,  hecho  silencio,  los  consoló  de  palabra  cuanto 
pudo.  Y  viendo  que  no  aprovechaban  palabras,  compadeciéndose 
de  ellos,  les  dio  dos  frailes  que  llevasen  consigo  y  los  enseñasen  y 
predicasen.  Con  esto  fué  tanta  la  consolación  que  sintieron,  que 
toda  su  tristeza  se  les  convirtió  en  alegría.  Y  para  mas  consolarlos 
les  dijo  que  no  los  dejasen  venir,  salvo  si  fuesen  otros  en  su  lugar. 
Dieron,  pues,  la  vuelta  estos  pobrecillos  mudado  el  tono  del  senti- 
miento que  habían  traído  en  nueva  manera  de  gozo,  muy  acallados 
y  contentos  con  sus  padres,  como  los  niños  que  habían  perdido  á 
sus  madres,  y  llorando  las  habían  buscado,  y  halladas  mudan  las 
lágrimas  de  tristeza  en  lágrimas  de  alegría.  Y  en  el  camino  les  iban 
contando  el  desconsuelo  que  ellos  y  los  que  quedaban  en  el  pueblo 
habían  sentido,  y  cada  uno  trabajaba  de  mas  se  llegar  á  ellos,  como 
hacen  los  pollitos  debajo  de  las  alas  de  la  madre.  Como  iban  otros 
delante  con  la  nueva,  salieron  muy  muchos  al  camino  á  los  recebir 
con  el  mismo  gozo.  Llegados  los  religiosos  al  monesterio,  y  hecha 
primero  oración  en  la  iglesia,  hablaron  y  consolaron  á  todos,  cer- 
tificándoles que  venían  de  asiento  para  quedar  con  ellos.  Mas  con 
todo  eso  los  indios  pusieron  guardas  que  de  día  y  de  noche  velasen 
porque  no  se  les  fuesen  sus  maestros  y  padres,  y  ellos  sosegados  y 
consolados  fuéronse  á  sus  casas.  En  este  mismo  capítulo  que  arriba    sentimiento  de  k» 

«•>  11'  iv/T'*  ji  *'ij  j*de   Cbolula  por    lo 

dije  se  celebro  en  México,  quedaba  otra  casa  sin  titulo  de  guardia-  mismo. 
nía,  subjeta  al  convento  de  Guaxozíngo,  para  ser  de  allí  visitada 
como  vicaría,  y  esta  era  en  el  pueblo  de  Cholula,  que  ahora  es  ciu- 
dad, de  las  mejores  casas  y  de  gente  mas  rica  que  hay  en  todas  las 
Indias,  porque  los  vecinos  de  ella  casi  todos  son  mercaderes.  Estos 
cuando  supieron  la  nueva,  para  ellos  penosa  y  desgraciada,  concur- 
rieron muchos  al  monesterio  con  el  mismo  sentimiento  que  tuvie- 
ron los  de  Suchimílco,  y  lloraron  amargamente  en  la  iglesia  delante 
del  Santísimo  Sacramento,  y  después  con  otros  tres  frailes  que  ha- 
bía en  aquella  casa,  los  cuales  llorando  también  con  ellos  de  com- 
pasión, procuraban  de  los  consolar.  Mas  no  había  consuelo  para 
quien  tanto  sentia  la  pérdida  que  ellos  imaginaban,  sí  los  frailes  les 

faltaban.  Antes  crecía  tanto  su  dolor  y  el  deseo  de  alcanzar  su  re- 
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medio,  que  acordaron  de  ir  luego  á  México,  no  los  espantando  la 
distancia  del  camino  (que  son  diez  y  nueve  ó  veinte  leguas),  ni 
curando  de  aguardar  mucho  matalotaje.  Y  así  fueron  luego,  no  tres 
ó  cuatro  como  procuradores,  sino  mas  de  ochocientos,  y  algunos 
dijeron  que  eran  mas  de  mil.  Y  quisieron  ir  muchas  indias  con  ellos, 
mas  no  lo  consintieron  los  principales  por  ser  tan  lejos.  Llegados  á 
México,  entraron  en  el  convento  de  S.  Francisco  con  el  ímpetu  y 
sentimiento  que  queda  dicho  de  los  otros,  haciendo  y  diciendo  tan- 
tas lástimas,  que  el  provincial  no  pudo  dejar  de  enviarlos  consola- 
dos, dándoles  frailes  que  asistiesen  en  su  monesterio,  como  lo  habia 
hecho  con  los  de  Guatitlan  y  Xuchimilco.  Y  obró  Dios  lo  que  suele 
con  los  misericordiosos,  según  se  lo  tiene  prometido;  que  estando 
entonces  los  frailes  de  la  provincia  muy  descuidados  de  que  les  vi- 
niese socorro  de  España  ( porque  estaban  certificados  que  el  general 
de  la  orden  no  quería  dar  frailes,  y  los  provinciales  por  el  consi- 
guiente no  consentían  que  se  les  sacase  alguno  de  sus  provincias), 
cerrada  la  puerta  de  toda  esperanza  humana,  apenas  hubieron  pro- 
veído aquellas  tres  casas  de  religiosos,  cuando  tuvieron  nueva  que 
habían  llegado  al  puerto  veinte  y  cinco,  los  primeros  de  los  ciento 
y  veinte  que  iba  sacando  Fr.  Jacobo  en  virtud  de  la  bula  que  dio  el 
Papa  Paulo  tercio  á  pedimento  del  muy  católico  Emperador.  Con 
esta  tan  buena  ayuda  se  pudo  fácilmente  suplir  la  falta  que  los  in- 
dios y  frailes  de  la  provincia  padecían,  y  hubo  para  enviar  nuevos 
obreros  á  Yucatán  y  Guatimala,  con  que  toda  la  tierra  quedó  con- 
solada. 


CAPITULO  LVL 

Pe  iii  fitx'OiioH  qut  Ío\  inJios  tienen  al  hábito  y  cordón  del  padre  S,  Francisco^ 
y  de  UN  Mottihle  miLi^ro  que  Nuestro  Señor  obró  por  este  su  santo, 

Vj\  devoción  que  los  indios  cobraron  del  padre  S.  Francisco  y  á 
HWH  friiiles  tlcsilc  el  principio  de  su  conversión,  cuando  experimen- 
(urcMi  hi  Miintiihiil  ilc  aquellos  apostólicos  varones  sus  primeros  evan- 
^rli/uilorrM,  nadie  l;i  podrá  creer  ni  entender,  sino  los  que  por  sus 
njnrt  In  lutn  visto.  Va\  solo  el  hábito  tienen  tanta  fe,  que  cuando 
11^,,..,. „  .1.  I...  prdiiui  iViiiles  en  algún  pueblo,  y  por  no  haberlos  no  se  los  conce- 
ilhtii,  n  i'tiunih»  por  la  misma  carestía  de  frailes  franciscos  los  querían 
i|r|fM  iiiiiiineiuliulo»  á  religiosos  de  otra  orden,  decían:  «Padres,  si 
lili  h'iirin  4f4ierdotc  que  nos  dar  para  que  resida  en  nuestro  pueblo 
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y  nos  administre  la  doctrina  y  sacramentos,  no  os  dé  pena  por  eso, 
que  nosotros  aguardaremos  la  merced  de  Dios.  Dadnos  siquiera  un 
hábito  de  S.  Francisco,  y  los  domingos  y  fiestas  ponerlo  hemos  le- 
vantado en  un  palo,  que  nosotros  confiamos  que  le  dará  Dios  len- 
gua para  que  nos  predique,  y  con  él  estaremos  consolados. »  Entre 
ellos  no  se  tiene  por  cristiano  el  que  deja  de  ofrecer  á  sus  hijos 
cuando  chiquitos  al  padre  S.  Francisco  vistiéndoles  su  hábito,  el 
cual  traen  un  año  como  por  voto,  y  algunos  hay  que  lo  traen  mas 
tiempo  hasta  que  son  grandecillos.   Es  cosa  de  ver  lo  que  pasa  la 
víspera  de  S.  Francisco  en  todos  los  monesterios  de  su  orden,  es- 
pecialmente en  los  pueblos  grandes,  donde  acaece  estar  aguardando 
á  las  primeras  vísperas  de  la  fiesta  mas  de  ochocientos,  y  en  parte 
mil  niños  con  sus  madres  y  otros  parientes  y  amigos  que  traen  como 
por  padrinos  ó  madrinas  de  aquella  investidura,  por  la  estima  en  que 
la  tienen,  y  traen  sus  habitillos  hechos  y  cordones  para  que  se  los 
bendigan  y  vistan,  y  con  ellos  sus  candelas  de  cera  blanca,  y  muchos 
de  ellos  otras  ofrendas  de  pan  y  fruta  y  otras  cosas,  según  su  devo- 
ción y  posible.  Acabadas  las  vísperas  solenes  de  la  fiesta,  los  ben- 
dicen, y  al  tiempo  de  vestirles  los  hábitos  (como  ellos  no  están 
xisados  á  meterse  en  ropa  tan  estrecha  y  embarazosa  de  vestir)  alzan 
la  grita,  que  no  parece  sino  una  gran  manada  de  cabritos  ó  corderos. 
X«o  mismo  pasa  el  dia  de  la  fiesta,  acabada  la  misa,  y  dura  por  toda  la 
octava,  porque  no  todos  pueden  estar  apercebidos  para  el  dia.  Entre 
^ño  también  acaece  traer  algunos,  ó  por  enfermedad  ó  por  otra  ne- 
c:esidad  que  les  ocurre,  para  que  les  echen  el  hábito.  El  cordón  del 
j)adre  S.  Francisco  (aunque  todos  ellos  le  tuvieron  siempre  mucha 
<devoc¡on)  no  lo  usaban  traer  los  adultos,  sino  algunos  pocos,  hasta 
<que  se  divulgó  la  confradía  que  de  él  se  instituyó  por  orden  del  Pon- 
tífice Sixto  V,  y  después  acá  lo  usan  traer  mucho  los  indios.  Mas 
las  indias  que  se  veían  en  partos  trabajosos,  desde  el  principio  de  su 
crristiandad  comenzaron  á  pedir  por  remedio  con  mucha  fe  y  devo- 
c:ion  el  cordón  de  S.  Francisco,  por  cuyo  medio  ( obrándolo  esta  fe 
y  devoción)  ha  usado  nuestro  Señor  en  estas  partes  grandes  mise- 
x-icordias,  porque  se  ha  visto  estar  algunas  mujeres  un  dia  y  dos  y 
tres  padeciendo  dolores  de  parto  no  hallando  remedio  para  echar  la 
criatura,  y  en  acordándose,  enviar  por  el  cordón  al  monesterio,  el 
cual  poniéndoselo,  parir  luego  y  verse  libre  del  peligro  en  que  es- 
taba. Yo  á  lo  menos  en  mas  de  cuarenta  años  que  veo  usar  de  este 
probatísimo  remedio,  nunca  he  sabido  que  puesto  el  cordón  haya 
dejado  de  hacer  su  efecto.  Y  así  es  cosa  ordinaria  en  nuestras  casas 
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-s::!  ^-'í:™  i  recirio  de  noche)  tener  en  la  portería  ó  col- 
^^rn— c  :u:  ccrdon  viqo  de  los  que  desechan  los  frailes. 
r.^:::  ríe  icn  cosx  les  hizo  á  los  indios  cobrar  mucha 
siii  sinr:.  j  r-¿  cüc  como  acaso  i  los  principios  no  le 

rcr  ro  advertir  en  ello,  sucedia  que  como 


w^^^m^  ^r- 


Vv^M»^        "^  '^*     ^^•'^     ■■*   ^^ 


nznzzitrrf  £=  esn  tierra  suelen  cesar  por  fin  de  Sep- 
rr-ji^T.c  ¿;  Ocnbrc,  inmediatamenre  que  cesaban  venia 
nisrir  ¿j±  ác  S.  Francisco  ó  en  su  víspera,  y  perderse 
ri¿  is  ti  pt::  de  los  indios )  y  siis  kgunibres,  y  esto  era 
niiiLfers-  y  por  esto  entonces  Ja  "anihan  el  cruel.  Ha 
scrr  itfor  servido  que  ¿c  £5d5  eras  ha  feltado  este 
r  Tcr  mérito  del  sanrou  y  prrr:3e  eílos  ya  conocen  y 
irrT  rnKD  hombre  S.  íriacsco-  Por  conclusión  de 
bísr  ene  se  sepa  rr  r-rciTLC  y  manifestísimo  mi- 
nr  if  csr?  hunarsinrico  santo  ( entre  las 


_*•!. 


2^  T  ¿jrsnde?  mkeririirri»  ne  rcr  su  invocación  estos 


—  ^   .»■ 


iLCsr-nar    fbí  Nuescri  ¿ocr  serrico  de  obrar,  resuci- 
r-^s¡rrr^  rat  nr  mcn»  nr&sini  sñ  ¿e  cobrarle  los  indios 
.sí^^icor.  cuf  Í£  riaen.  ±L  raai  íie  ie  ji  manera  siguiente. 
nc    f^mañ--^  ATarinc'x  omi  legua  de  México  (visita 
■C2?  r:s.  asi  cjrvgnrr  xe  ¿  J::bic:scj  ie  México,  y  ahora 
TTorcsrcir^  lí*  Tiamss^  jinmmcas  .  adoleció  un  niño  de 
•r^-  ir.:^  lamajr  ^^..scsnrü.  htc  ie  ::z  indio  cantero  ó  al- 
<,  ^v-:-  rtnm:nirí.  ?=^  Tcmin^r.  ccr  su  mujer  y  hijos, 
w  -  .     ^^i»".'XTi>-  :x  5.  /-Toicrsrj  r  ie  sus  rrailes,  porque 
,Li^;^rjv  ^^  il^rív  U2i?:  -CS  :raz  i  saludar  y  á  con- 
-^w  oiii  Tír.ut  •  :rjc  x  ?ue!a  vclu-rad.  Enfermo  el 
:— ..      cT*rtfr^-J:t  ^  ir¿i,  -O^  raiir^s  rieron  á  la  iglesia 
-..  ^-.ii.  rír.i.  r.>-.'    ;-xaccn  JS  L-aips  ¿e  S.  Francisco,  y 
,..-.., —    -  ^ai-'T  -t^ísx  :?uv;a  inr^rcesor  por  la  salud  de 
..._,-«^  r.ifi-  -"X  ^'-  iuiTíreTr*  ^  ¿nfermedad  del  niño, 
-.•^  ^-,^.-        ,iv  .v\XT    -XCLT^:!  £  sLT.to  en  su  iglesia,  y 
,^    ^  .  .w.-^-íjH^^^  -i  -ioÑ   Vlis  cvrir.o  el  Señor  quería 
>ft¿ -.t  ^*-  r  Ti^r.iTxacj  rtil.i£r,^  r^rmitió  que  el  niño 
^     .   ->--  i  "!rxsi.ra  iisrues  de  salido  el  sol. 
,     ^    ^      Hc  -^^c«:t  vTí  rdirís  de  orar  con  muchas 
-  x-:v"src*  5^  c-i.  c:  tirion  mucha  confianza. 

c*  il  "iño,  v  fueron  á  hacer  la 

....^  ^-  i   ■>?.'v^s:v  Atrssc'-e  lo  amortajasen,  mu- 

i-r  r-o       ^ratí  V  i¿ua^>.  Ya  que  lo  querían 


..;    -^i      -    - 


\ 


í»       0^   ■■  -■      "         -^^    ^ 
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llevar  á  la  iglesia,  dijeron  los  padres  que  siempre  su  corazón  tenia 
fe  y  esperanza  en  el  glorioso  padre  S.  Francisco,  que  les  habia  de 
alcanzar  de  Dios  la  vida  de  su  hijo.  Y  como  al  tiempo  que  lo  que- 
rían llevar  tornasen  a  orar  y  invocar  con  devoción  a  S.  Francisco, 
súbitamente  se  comenzó  á  mover  el  niño,  y  de  presto  aflojaron  y 
desataron  la  mortaja,  y  tornó  á  vivir  el  que  era  muerto,  y  esto  seria 
á  la  misma  hora  de  vísperas.  Del  cual  hecho  los  que  allí  se  hallaron 
presentes  para  el  entierro  (que  eran  muchos)  quedaron  atónitos  y 
espantados,  y  los  padres  del  niño  en  gran  manera  consolados.  Hi- 
ciéronlo  luego  saber  a  los  frailes  de  S.  Francisco  de  México,  y  fué 
allá  el  famoso  lego  Fr.  Pedro  de  Gante,  que  tenia  cargo  de  los  en- 
señar, y  llegado,  como  él  y  su  compañero  vieron  al  niño  vivo  y 
sano,  y  certificados  de  sus  padres  y  de  otros  testigos  dignos  de  fe 
de  lo  que  habia  pasado,  hizo  ayuntar  el  pueblo,  y  delante  de  todos 
dio  el  padre  del  niño  testimonio  cómo  era  verdad  que  aquel  su 
hijo  después  de  muerto  habia  resucitado  por  la  invocación  y  méri- 
tos del  glorioso  y  seráfico  padre  S.  Francisco.  Este  milagro  se  pu- 
blicó, predicó  y  divulgó  por  todos  aquellos  pueblos  de  la  comarca, 
con  que  los  naturales  fueron  muy  edificados,  animados  y  fortalecidos 
en  nuestra  santa  fe,  viendo  ya  en  esta  tierra  por  sus  ojos  lo  que 
nunca  habían  visto  ni  oído  en  ella,  haber  alguno  resucitado  después 
de  muerto.  Por  lo  cual  muchos  se  confirmaron  en  creer  los  mila- 
gros y  maravillas  que  de  nuestro  Redentor  y  de  sus  santos  se  leen 
y  predican. 

CAPÍTULO  LVII. 

De  ¡o  que  hicieron  y  pasaron  los  indios  del  pueblo  de  Guatinchan  por  no  perder 

la  doctrina  de  los  frailes  de  S.  Francisco. 

JVlucHos  han  sido  los  pueblos  de  esta  Nueva  España  que  han  pa- 
decido grandes  trabajos,  y  puesto  de  su  parte  suma  diligencia  por 
no  perder  la  doctrina  de  los  frailes  de  S.  Francisco,  que  los  convir- 
tieron primeramente  á  la  fe,  y  los  criaron  con  la  leche  y  manjar  del 
santo  Evangelio,  aunque  algunos  no  pudieron  salir  con  ello  por  la 
falta  que  en  aquella  sazón  hubo  de  frailes  de  esta  orden  para  cum- 
plir con  tantos;  empero  otros  por  su  buena  diligencia  tuvieron  dicha 
de  lo  alcanzar.  De  estos  contaré  dos  ó  tres  ejemplos  por  haber  sido 
notables  y  haber  pasado  (á  manera  de  decir)  en  mi  presencia.  En 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro,  un  padre  pro-  «jw 
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vincial  de  cierta  orden  \  que  después  fué  obispo  en  una  Iglesia  de 
estas  Indias»  rogó  al  provincial  de  los  franciscos,  que  a  la  sazón 
era  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  S.  Francisco,  que  pues  no  tenia 
v:v:A..u-iLiu  rf  trjüíes  en  el  pueblo  ¿e  Guadnchan,  sino  que  lo  visitaban  del  mo- 
r.csreñc  de  Tepeici,  cue  se  lo  dejase  á  su  cargo,  y  que  él  pondría 
•rxilis  cue  i5Í>¿*s¿r  ¿e  isienro  y  diesen  recado  de  doctrina  y  sacra- 
rüirirrs  i  xc -iilcs  irÜDíS.  porque  no  tenian  monesterio  de  su  orden 
¿n  rj¿i  ic"-¿-i  rcnirct  ¿e  la  ciudad  de  los  Ángeles,  á  cuya  causa 
5^  rj:rT£:rrj  r:^;  si  ¿li  rsiiin  padecia  mucha  necesidad  por  falta 
ití  Ljp:.^>i  zjziÍL  j  sccjrrr-  Ei  pro\*incial  francisco  condescendiendo 
:mr:  Tasrrs  rra  se  r^e^^r,  ¿ro:  que  por  lo  que  á  él  y  á  su  orden  to- 
clSu  rusiesc  rxlcs  ccc  Ix  bendición  de  Dios  en  Guatinchan,  que 
¿  -L  >n?  51— rs  rcr  -^  "^gira  via  se  lo  impedirían.  El  otro  provin- 
-c  Trscrrvru,  xl«re  con  esta  respuesta,  no  quiso  fiar  de 


---*■ 


^•crr  ii  c"^iiCLTistcii  ie  TLT  r?:£C¿o  que  tanto  él  y  sus  frailes  deseaban, 
^■.2^  crrs  se  rrr-sT-:  rarx  ir  es  persona  á  tomar  la  posesión  y  ganar 
•i  ^'-ni:ir::a¿  3:  -o?  -üc-virgw  rviredéndole  que  por  ser  provincial  le 
Tvr^jiT   xna?  r:sc«cr^  v  c-e  con  sus  buenos  medios  tendria  mas 

Y  asi  tomando  por  su  compañero  á  otro 

LT    siniros  oerro  samros  varones),  fueron  derechos  a  Gua- 

T-rcr^T.  Cvn7x3i  ie^XTrí^i  •"  rnirtes,  diez  dias  del  mes  de  Junio  del 

^-cíc  í:V.   V.r  s:rí  rsíüo  va  los  indios  habian  oido  decir  cómo  el 

*■*>    rv^  ^^^  5.  y^xTiisc^  hibia  dado  su  beneplácito  al  otro  de  la 

-.— ,  --^v'"  -irt  Ci^  roí¿is;  xll:  frailes  de  su  mano,  aunque  no  lo  ha- 

-_•    xv«-v  -"vv  c.^rr^^   Mi5  como  el  indio  portero  de  la  iglesia, 

.:-.,-^\^  /v^"*>  ^.^xi^'-íJ.  vio  aquellos  dos  padres  que  venian  tan  de- 

rvv  .;^  -  >      ^wcto?  t  it  icJísiju  recelándose  de  que  fuese  verdad  lo 

^'..v.  >5.  *^>.i  ^x-Tc.   \  TíC^  xrrevicndose  á  abrirles  la  puerta  del  apo- 

>5,",*-  -•. .  \.v  >5.  <ri!iLr.  ar.ver  los  religiosos,  sin  sabiduría  del  gober- 

•„v.\-       ^o-:v.ví<   riícíc  corriendo  para  las  casas  de  cabildo  donde 

^^..v^.   v;-.v^  o.^r  ^r-.-tsi  principales,  y  díjoles  cómo  habian  llegado 

.v^  V  ^-v^í.-^  ,v  :r£  o-ocr..  y  entrado  á  hacer  oración  en  la  iglesia. 

^     -..V    X*"-  -   ^\c-r.rtf.í5  si  les  abriría  el  aposento  donde  solian 

.^^.^     >.^:v  •  V  vv^    V   c^V>crr.ador,  llamado  D.  Felipe  de  Mendoza, 

^.^^^^^    \^^  ^^-  ¿^  >orv>  v  Juan  López,  y  los  demás  que  allí 

,>.  > •^.  -  ^  v^^vx^^'^^  -"•-  -'^'•^  «^»  nueva,  porque  dieron  luego  cré- 

-.  ,   o  o  V  <-  Vi>Ji  ¿^>:^-^  y  entendieron  que  aquellos  padres  ve- 

NvN*  V  "-v.vrssí  en  :xvsesíon  de  su  iglesia  y  casa,  y  mandaron 

i  >%  -   *  ;:>:  ssc  c^Cv'^ndiese  y  no  pareciese  delante  de  aque- 

v-^>   \vv  vs.  :vcc;í^  «  -ir^jna  manera  querían  que  entrasen  en 
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aquel  aposento.  Hízolo  así  el  portero,  y  ellos  todos  hicieron  lo 
mismo,  yéndose  cada  uno  á  recoger  á  su  casa,  y  ninguno  pareció 
en  la  iglesia  por  aquella  tarde.  Esta  mala  nueva  para  ellos  fué  luego 
de  mano  en  mano  divulgándose  por  todo  el  pueblo,  y  sabida  por 
todos,  no  pequeña  niebla  de  tristeza  cubrió  sus  corazones,  y  co- 
menzaron á  andar  desasosegados  y  como  asombrados,  temiendo  en 
lo  que  habia  de  parar  aquel  negocio,  como  si  estuvieran  en  víspera 
propincua  de  ser  entregados  en  manos  de  algunos  enemigos.  El  pro- 
vincial y  su  compañero,  acabado  de  hacer  su  oración  en  la  iglesia, 
fueron  á  la  puerta  del  aposento  y  halláronla  cerrada,  y  luego  enten- 
dieron que  el  portero  se  habia  desaparecido  por  no  4es  abrir.  De 
aquí  sintieron  la  poca  voluntad  que  el  pueblo  tenia  de  los  recebir. 
Mas  con  todo  esto  acordaron  de  hacer  de  su  parte  todas  las  diligen- 
cias posibles.  Y  así  salieron  á  los  caminos  que  iban  para  las  casas 
á  ver  si  parecía  alguna  gente  para  decirles  que  les  llamasen  al  por-, 
tero  ó  alguno  de  los  principales.  Mas  en  viéndolos  de  lejos  algún 
indio,  luego  daba  á  huir  y  se  escondía.  De  manera  que  perdiendo 
en  esto  un  rato  de  tiempo,  y  haciéndose  ya  tarde,  no  tuvieron  otro 
remedio  sino  volverse  á  la  iglesia  y  quebrantar  la  puerta  del  apo- 
sento (como  lo  hicieron)  y  metieron  dentro  su  hato,  y  pusieron  los 
caballos  por  allí  cerca  donde  mejor  pudieron,  y  comieron  un  bocado 
de  lo  que  traían  en  sus  alforjas,  y  así  pasaron  aquella  noche.  Otro 
día  miércoles  por  la  mañana,  ellos  mismos  tañeron  la  campana  á 
misa,  y  se  aparejaron  para  decirla.  Los  indios  principales  porque 
no  les  arguyesen  que  no  eran  cristianos,  pues  no  acudían  á  la  iglesia 
á  oír  misa  diciéndose  en  el  pueblo,  y  también  por  saber  de  aquellos 
padres  qué  era  lo  que  pretendían,  determinaron  de  ir  á  oírla.  Dicha 
la  misa,  el  provincial  se  asentó  como  para  predicarles  ó  decirles 
algo,  y  ellos  también  se  asentaron,  y  habiéndoles  reprendido  con 
blandura  porque  ninguno  de  ellos  habia  parecido  el  día  antes  para 
darles  recado,  siendo  ellos  religiosos,  y  viniendo  á  los  consolar  es- 
piritualmente  y  darles  doctrina  para  salud  de  sus  ánimas,  luego  los 
saludó  y  dijo,  que  antes  que  les  declarase  la  causa  de  su  venida 
quería  preguntarles  hasta  dónde  solían  llegar  antiguamente  los  tér- 
minos de  aquel  su  pueblo,  y  cuánto  se  solía  extender  su  jurisdic- 
ción. Levantándose  entonces  dos  viejos,  respondieron:  «Has  de 
saber,  padre,  que  antiguamente  antes  que  hubiese  memoria  de  Te- 
peaca,  ni  Acacíngo,  ni  Tecali,  nuestros  antepasados  ya  tenían  fun- 
dado este  pueblo  de  Guatínchan,  y  toda  la  tierra  de  esta  comarca 
donde  ahora  están  esos  dichos  pueblos  era  de  nuestros  abuelos,  por- 
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que  en  todo  ello  no  había  entonces  nombre  de  otro  pueblo  sino  de 
Guatinchan.»  «Bien  está,  dijo  el  provincial;  pues  sabed,  hijos,  que 
la  causa  porque  ahora  venimos  este  padre  é  yo,  es  por  el  celo  que  te- 
nemos de  la  salvación  de  vuestras  ánimas,  y  de  que  vuestro  pue- 
blo sea  honrado,  ampliado  y  engrandecido  con  la  presencia,  asisten- 
cia y  favor  de  los  religiosos  que  os  tendrán  á  cargo,  porque  bien 
sabéis  que  si  Tepeaca  es  ciudad  y  está  tan  ennoblecida,  es  por  el  ser 
que  le  han  dado  los  religiosos  de  S.  Francisco  que  están  allí  de 
asiento,  y  lo  mismo  es  desotros  pueblos  comarcanos  y  de  los  demás 
donde  residen  religiosos.  Y  si  este  vuestro  pueblo  está  tan  desme- 
drado, y  lo  estará  si  vosotros  no  abrís  los  ojos,  es  porque  os  sub- 
jetais  á  ir  á  misa  y  acudir  á  las  demás  cosas  espirituales  á  Tepeaca 
y  no  tenéis  frailes,  ni  los  padres  franciscos  os  los  pueden  dar,  que 
son  pocos  y  tienen  muchos  pueblos  á  su  cargo.  Y  esto  ya  veis  cuan 
grande  afrenta  sea  para  vuestro  pueblo,  que  en  los  otros  mas  nue- 
vos y  que  habian  de  ser  subjetos  á  él  (según  vosotros  mismos  lo 
contais)  haya  ministros  de  asiento,  y  que  aquí  que  antiguamente 
era  la  cabecera  de  todos  ellos,  no  los  tengáis.  Lo  cual  también  re- 
sulta en  daño  de  vuestras  ánimas  y  de  vuestros  hijos,  porque  no 
teniendo  sacerdotes  que  residan  en  vuestro  pueblo,  no  dejarán  de 
morirse  hartos  niños  sin  baptismO)  y  otros  enfermos  sin  confesión; 
por  esta  causa  nosotros  hemos  venido  á  ayudaros  en  esta  necesidad, 
porque  yo  os  dejaré  dos  sacerdotes  que  estén  aquí  de  asiento  y  os 
confiesen  y  prediquen,  y  digan  misa  y  bauticen  á  vuestros  hijos,  y 
hagan  lo  demás  que  os  conviniere.  Y  esto  sabed  que  lo  hago  con 
consentimiento  y  voluntad  del  padre  provincial  de  S.  Francisco,  el 
cual  por  vuestro  provecho  huelga  de  ello,  y  me  ha  certificado  que 
no  vendrán  más  á  visitaros  los  religiosos  de  su  orden.»  Hecha  esta 
plática,  levantáronse  el  gobernador,  alcaldes  y  principales,  y  respon- 
dieron brevemente  diciendo:  «Sea  por  amor  de  Dios,  padre,  tu 
buen  celo  y  deseo  de  aprovecharnos;  nosotros  te  lo  agradecemos. 
Míis  entiende,  que  si  vosotros  queréis  tener  cargo  de  nosotros,  no- 
'idiro'A  no  queremos  que  lo  tengáis,  ,ni  residáis  en  nuestro  pueblo.» 
I*J  provincial,  aunque  afrentado  de  esta  respuesta,  disimuló  y  di- 
jo Ich:  w¿í¿ué  es  la  causa,  hermanos,  porque  no  queréis  que  los  re- 
lij/iofíos  (le  nuestra  orden  vengan  aquí?))  Los  indios  respondieron: 
"  N(i  ti!  debes  maravillar,  padre,  que  digamos  esto,  porque  bien 
fií'ilM")  (|iic*  cuando  un  niño  está  criado  á  los  pechos  de  su  madre  ó 
t\t\  .iiii'.i  (jue  le  da  leche  desde  que  nació,  y  viene  á  tener  ya  un  poco 
'1''  <  onociniicnto,  se  le  hace  á  par  de  muerte  desamparar  a  su  madre 
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Ó  á  la  que  le  dio  el  pecho,  y  estar  en  brazos  de  otra  persona  extraña 
que  nunca  conoció  ni  trató,  aunque  sean  muchos  los  regalos  que  le 
haga  y  caricias  que  le  muestre.  Y  así  nosotros,  como  los  hijos  de 
S.  Francisco  fueron  los  que  nos  escaparon  de  las  uñas  de  nuestros 
enemigos  los  demonios,  y  nos  sacaron  de  las  tinieblas  de  nuestra 
antigua  infidelidad,  y  en  sus  manos  fuimos  regenerados,  y  de  nuevo 
nacimos  por  el  agua  del  santo  baptismo  que  nos  administraron,  y 
nos  han  sustentado  con  la  leche  y  mantenimiento  de  la  doctrina  cris- 
tiana, y  nos  han  criado  y  amparado  como  á  niños  de  poca  edad, 
como  si  fuéramos  sus  hijos  muy  regalados,  no  es  mucho  que  rehu- 
semos de  dejar  padres  tan  conocidos  por  llegarnos  á  otros  que  nunca 
conocimos,  ni  sabemos  cómo  nos  irá  con  ellos.  Los  frailes  de 
S.  Francisco  nos  han  sufrido  hasta  aquí;  ellos  recibieron  con  pa- 
ciencia la  hediondez  y  podredumbre  de  nuestros  abominables  peca- 
dos que  cometimos  en  tiempo  de  nuestra  infidelidad;  ellos  nos  la- 
varon y  alimpiaron,  como  si  fueran  nuestras  madres;  ellos  nos 
casaron,  y  nos  han  confesado  y  confiesan  siempre,  y  muchos  de 
nosotros  hemos  recebido  de  su  mano  el  santísimo  sacramento  de  la 
comunión.  Han  pasado  por  nosotros  grandes  trabajos  y  fatigas; 
hanse  quebrado  las  cabezas  y  rompido  sus  pechos  por  predicarnos 
y  doctrinarnos,  y  esta  es  la  causa  porque  no  queremos  que  vosotros 
quedéis  aquí,  porque  ahí  están  nuestros  padres  los  hijos  de  S.  Fran- 
cisco, en  los  cuales  tenemos  puesto  nuestro  corazón.»  El  provincial, 
oyendo  estas  y  otras  semejantes  palabras  á  los  indios,  dijo:  «Basta, 
que,  hermanos,  estáis  muy  aficionados  á  los  frailes  de  S.  Francisco; 
pues  hágoos  saber  que  estáis  muy  engañados,  porque  ya  ellos  os 
han  desamparado,  y  por  su  intercesión  venimos  aquí  nosotros,  que 
nos  lo  han  encomendado,  porque  ellos  no  han  de  volver  más  acá. » 
A  lo  cual  los  indios  respondieron:  «Aunque  ellos  nos  hayan  des- 
amparado y  desechado,  nosotros  no  los  hemos  de  dejar. »  Viéndolos 
tan  determinados  el  provincial,  les  tornó  á  decir:  «Ahora  bien,  her- 
manos, no  recibáis  pena  por  esto;  idos  ahora  con  la  bendición  de 
Dios,  que  él  os  pondrá  en  los  corazones  lo  que  mas  os  convenga. 
Descansad  y  reposad,  que  nosotros  ya  estamos  en  nuestra  casa. » 
Con  esto  se  salieron  todos  los  indios.  Habiendo  oido  estas  pláticas 
el  indio  fiscal  de  la  iglesia,  llamado  Gerónimo  García,  llamó  aparte  al 
portero  Pedro  Gal  vez,  y  díjole  que  ya  habia  entendido  de  cierto 
cómo  aquellos  religiosos  habían  venido  á  quedarse  de  asiento,  cosa 
que  á  ellos  por  ninguna  via  les  convenia;  por  tanto,  que  á  la  noche 
cuando  durmiesen,  sacase  de  la  iglesia  todos  los  ornamentos  de  ella,  y 
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los  principales  lo  que  con  estos  indios  habia  pasado,  juntáronse 
todos  y  trataron  de  lo  que  deberian  hacer,  y  conformando  en  los 
pareceres,  dijeron  todos  a  una  voz:  «Nosotros  hacemos  voto  desde 
aquí  de  no  recebir  á  otros  ministros,  si  no  fueren  los  hijos  de  S.  Fran- 
cisco, los  cuales  (aunque  nuestros  abuelos  no  los  vieron,  ni  noso- 
tros hemos  merecido  alcanzarlos  de  asiento  en  nuestro  pueblo )  ya 
los  hemos  visto,  conversado  y  conocido,  y  sabemos  su  manera  de 
vivir,  en  lo  cual  Nuestro  Señor  nos  ha  hecho  mucha  merced.  Y.aun- 
que  ahora  nos  desampara  y  desecha  el  provincial  de  S.  Francisco,  y 
nos  pone  en  manos  de  otros  extraños,  con  todo  esto  nosotros  no  los 
hemos  de  dejar,  aunque  muramos  por  ello,  porque  a  S.  Francisco 
nos  ofrecemos,  y  en  sus  manos  nos  ponemos.  Él  haga  lo  que  qui- 
siere. Y  si  estotros  frailes  nos  persiguieren  y  afligieren,  mátennos, 
y  ninguno  se  escape,  que  todo  lo  damos  por  bien  empleado  sobre 
este  caso.»  Dicho  esto,  concertaron  entre  sí  que  ninguno  diese 
cosa  de  comer  ni  beber  á  aquellos  frailes  que  por  fuerza  se  querían 
entrar  en  su  pueblo,  mientras  allí  estuviesen.  Concertaron  más: 
que  el  domingo  todos  ellos,  así  principales  como  plebeyos,  fuesen 
á  oir  misa  á  Tepeaca  y  á  Tecali,  donde  habia  monesterios  de  frailes 
fi^nciscos,  y  que  ninguno  quedase  allí  á  oir  misa,  ni  entrase  á  ver 
aquellos  frailes.  Lo  cual  cumplieron  inviolablemente,  que  todo  el 
tiempo  que  allí  estuvieron  los  frailes,  no  hubo  indio  ni  india  que 
les  diese  un  jarro  de  agua,  ni  que  entrase  á  ver  si  querían  algo,  de 
que  ellos  recibieron  mucho  desconsuelo,  y  pasaron  harto  trabajo. 
Porque  ellos  mismos  iban  de  casa  en  casa  á  encender  lumbre  cuando 
la  habian  menester,  y  su  comida  era  algunas  mazorcas  de  maiz  que 
hallaron  de  la  ofrenda  de  la  iglesia,  tostadas  al  fuego.  Para  beber 
un  poco  de  agua,  aguardaban  en  el  camino  á  las  indias  ó  indios  que 
la  traian  de  pozos  para  sus  casas,  y  tomaban  de  ella  lo  que  habian 
menester.  Para  decir  misa  hubieron  de  enviar  por  el  recado  á  uno 
de  sus  monesterios  con  los  mozos  que  traian  para  curar  de  los  ca- 
ballos, porque  ninguna  cosa  chica  ni  grande  se  les  dio. 

CAPÍTULO  LVin. 

En  que  se  prosigue  y  acaba  la  materia  del  capítulo  pasado,  cerca  de  lo  sucedido 

en  el  pueblo  de  Guatincban. 

tl#L  sábado  siguiente  quisieron  saber  aquellos  padres  qué  pecho  te- 
nían los  indios  principales,  si  habian  por  ventura  ablandado  alguna 
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las  personas  tus  frailes^  y  entre  ellos  particularmente  Fr.  N.y  que  nos 
cargaba  á  cuestas  las  piedras  grandes  y  y  porque  no  las  llevábamos  á  su 
sabor  y  nos  quebraba  en  las  cabezas  su  bordón  que  traia  en  las  manos. 
¿Pues  por  ventura  éramos  bueyes ^  que  había  de  hacer  esto  con  nosotros? 
Y  si  siendo  y  como  ir  amos  ^  jornaleros  ^  y  habiéndonos  menester  y  lo  hactades 
así  entonces  y  ¿cuánto  mejor  lo  hartades  ahora  teniéndonos  debajo  de  vues- 
tras manos?  Esta  es  la  causa  y  padres  y  porque  no  queremos  que  quedéis 
con  nosotros.  T  á  lo  que  preguntáis  si  los  frailes  de  S.  Francisco  no  nos 
azotany  ni  nos  tocany  á  lo  menos  podemos  decir  que  nunca  sin  suficiente 
causay  ocasión  6  necesidad  lo  hacen.  T  esto  no  por  sus  edificios  ni  por  las 
cargas  que  les  hemos  de  llevar  y  ni  por  sus  haciendas  ni  granjerias  y  sino 
solamente  por  lo  que  toca  á  la  salvación  de  nuestras  ánimas.  Y  si  nos 
cargany  es  que  cuando  van  de  camino  les  llevamos  su  hatillo  y  algunos 
tibros  para  predicarnos  y  que  todo  ello  no  pesa  nada.  Mas  no  traen  mu- 
chas cargas  como  vosotros  y  ni  menos  traen  caballos  con  que  nos  soléis  dar 
pesadumbre  y  ni  tienen  dineros :  por  tanto  no  queremos,  como  ya  os  hemos 
dichOy  que  quedéis  aquí  en  nuestra  tierray  sino  que  vais  adonde  os  quieren 
y  adonde  os  piden. »  El  provincial  oyendo  estas  palabras  tan  desnu- 
das y  libres  á  los  indios,  estuvo  un  rato  baja  la  cabeza  de  puro 
afrentado;  mas  disimulando  todo  lo  que  pudo,  á  cabo  de  rato  les 
dijo:  m  Ve  amos  y  hijos  y  ¿quién  os  ha  enseñado  á  responder  de  esa  manera? 
¿  Haos  impuesto  en  eso  algún  fraile  6  español? "  Pues  tened  entendido 
que  aunque  respondáis  eso,  y  lo  que  mas  quisiéredes,  todo  os  lo 
sufriremos,  y  no  nos  hemos  de  ir.  Y  aunque  no  nos  deis  cosa  al- 
guna de  comer,  no  por  eso  hemos  de  salir  de  aquí,  que  esta  es  nues- 
tra casa,  y  aquí  hemos  de  quedar.  Y  ahora  escribo  á  mis  frailes  que 
vengan  algunos  de  ellos,  y  aquí  hemos  de  estar  mas  de  lo  que  pen- 
sáis. Por  eso  consolaos  y  habed  placer. »  Y  dichas  estas  palabras  se 
despidieron  los  indios  y  se  fueron  á  sus  casas.  Salidos  los  indios 
de  allí,  como  vieron  que  tan  rehacios  se  hacían  aquellos  religiosos, 
y  que  ni  con  palabras  ni  obras  los  podían  vencer  para  que  se  fuesen, 
sino  que  con  mucho  contento  decían  que  allí  habían  de  permanecer 
mal  que  les  pesase,  no  era  poca  la  aflicción  que  de  esto  su  espíritu 
sentía.  Y  aunque  desde  el  día  que  allí  se  les  entraron  no  se  descui- 
daron en  solicitar  y  prevenir  á  todos  los  que  sabían  ser  alguna  parte 
para  su  favor,  entonces  se  dieron  mayor  priesa  en  acudir  á  unos  y 
á  otros.  Muchos  de  ellos,  así  principales  como  populares,  fueron  a 
México  á  la  presencia  del  vírey  D.  Luis  de  Velasco  el  viejo,  y  Ue- 

I  Borrado  en  el  MS.  lo  que  va  de  letra  cursiva. 
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(porque  suelen  venir  á  pedirlo  de  noche)  tener  en  la  portería  ó  col- 
gado en  el  refitorio  un  cordón  viejo  de  los  que  desechan  los  frailes. 
Pienso  también  que  otra  cosa  les  hizo  á  los  indios  cobrar  mucha 
devoción  á  este  santo,  y  fué  que  como  acaso  á  los  principios  no  le 
debieran  de  tener  tanta  por  no  advertir  en  ello,  sucedia  que  como 
las  aguas  comunmente  en  esta  tierra  suelen  cesar  por  fin  de  Sep- 
tiembre ó  principio  de  Octubre,  inmediatamente  que  cesaban  venia 
á  helar  el  mismo  dia  de  S.  Francisco  ó  en  su  víspera,  y  perderse 
el  maiz  (que  es  el  pan  de  los  indios)  y  sus  legumbres,  y  esto  era 
cosa  casi  cadañera,  y  por  esto  entonces  lo  llamaban  el  cruel.  Ha 
sido  Nuestro  Señor  servido  que  de  años  atrás  ha  faltado  este 
dañoso  suceso  por  mérito  del  santo,  y  porque  ellos  ya  conocen  y 
dicen  que  es  muy  buen  hombre  S.  Francisco.  Por  conclusión  de 
Miugro  del  padre  este  capítulo,  será  bien  que  se  sepa  un  notable  y  manifestísimo  mi- 

S.  Francisco  resad-    .  .....  ,  /i- 

tando  á  un  muerto,  lagro  que  por  mtercesion  de  este  bienaventurado  santo  (entre  las 

demás  muchas  y  grandes  misericordias  que  por  su  invocación  estos 
indios  han  alcanzado)  fué  Nuestro  Señor  servido  de  obrar,  resuci- 
tando un  muerto,  que  no  menos  ocasión  seria  de  cobrarle  los  indios 
la  grande  devoción  que  le  tienen.  El  cual  fué  de  la  manera  siguiente. 
En  un  pueblo  llamado  Atacubaya,  una  legua  de  México  (visita 
que  entonces  era  del  convento  de  S.  Francisco  de  México,  y  ahora 
tienen  allí  monesterio  los  padres  dominicos),  adoleció  un  niño  de 
siete  ó  ocho  años,  llamado  Ascencio,  hijo  de  un  indio  cantero  ó  al- 
bañil,  que  se  decia  Domingo.  Este  Domingo,  con  su  mujer  y  hijos, 
eran  todos  muy  devotos  de  S.  Francisco  y  de  sus  frailes,  porque 
pasando  por  allí  algunos  de  ellos,  luego  los  iban  á  saludar  y  á  con- 
vidar con  lo  poco  que  tenían  y  con  la  buena  voluntad.  Enfermo  el 
niño  Ascencio,  y  creciéndole  el  mal,  los  padres  fueron  á  la  iglesia 
de  su  pueblo,  que  tenia  por  vocación  las  Llagas  de  S.  Francisco,  y 
rogaron  humilmente  al  santo  fuese  buen  intercesor  por  la  salud  de 
su  hijo.  Y  mientras  mas  iba  en  augmento  la  enfermedad  del  niño, 
ellos  con  mas  afecto  y  devoción  visitaban  al  santo  en  su  iglesia,  y 
le  suplicaban  se  compadeciese  de  ellos.  Mas  como  el  Señor  quería 
engrandecer  a  su  santo  con  manifiesto  milagro,  permitió  que  el  niño 
muriese,  falleciendo  un  dia  por  la  mañana  después  de  salido  el  sol. 
Y  aunque  muerto,  no  por  eso  cesaban  los  padres  de  orar  con  muchas 
lágrimas  y  llamar  á  S.  Francisco,  en  quien  tenían  mucha  confianza. 
Cuando  pasó  de  medio  dia  amortajaron  al  niño,  y  fueron  á  hacer  la 
sepultura  para  enterrarlo  a  vísperas.  Antes  que  lo  amortajasen,  mu- 
dui  gente  lo  vio  estar  frío  y  yerto  y  defunto.  Ya  que  lo  querían 
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llevar  á  la  iglesia,  dijeron  los  padres  que  siempre  su  corazón  tenia 
fe  y  esperanza  en  el  glorioso  padre  S.  Francisco,  que  les  habia  de 
alcanzar  de  Dios  la  vida  de  su  hijo.  Y  como  al  tiempo  que  lo  que- 
rían llevar  tornasen  á  orar  y  invocar  con  devoción  á  S.  Francisco, 
súbitamente  se  comenzó  á  mover  el  niño,  y  de  presto  aflojaron  y 
desataron  la  mortaja,  y  tornó  á  vivir  el  que  era  muerto,  y  esto  seria 
á  la  misma  hora  de  vísperas.  Del  cual  hecho  los  que  allí  se  hallaron 
presentes  para  el  entierro  (que  eran  muchos)  quedaron  atónitos  y 
espantados,  y  los  padres  del  niño  en  gran  manera  consolados.  Hi- 
ciéronlo  luego  saber  á  los  frailes  de  S.  Francisco  de  México,  y  fué 
allá  el  famoso  lego  Fr.  Pedro  de  Gante,  que  tenia  cargo  de  los  en- 
señar, y  llegado,  como  él  y  su  compañero  vieron  al  niño  vivo  y 
sano,  y  certificados  de  sus  padres  y  de  otros  testigos  dignos  de  fe 
de  lo  que  habia  pasado,  hizo  ayuntar  el  pueblo,  y  delante  de  todos 
dio  el  padre  del  niño  testimonio  cómo  era  verdad  que  aquel  su 
hijo  después  de  muerto  habia  resucitado  por  la  invocación  y  méri- 
tos del  glorioso  y  seráfico  padre  S.  Francisco.  Este  milagro  se  pu- 
blicó, predicó  y  divulgó  por  todos  aquellos  pueblos  de  la  comarca, 
con  que  los  naturales  fueron  muy  edificados,  animados  y  fortalecidos 
en  nuestra  santa  fe,  viendo  ya  en  esta  tierra  por  sus  ojos  lo  que 
nunca  habían  visto  ni  oido  en  ella,  haber  alguno  resucitado  después 
de  muerto.  Por  lo  cual  muchos  se  confirmaron  en  creer  los  mila- 
gros y  maravillas  que  de  nuestro  Redentor  y  de  sus  santos  se  leen 
y  predican. 

CAPÍTULO  LVII. 

Dt  lo  que  hicieron  y  pasaron  los  indios  del  pueblo  de  Guatincban  por  no  perder 

la  doctrina  de  los  frailes  de  S.  Francisco. 

JVl  ucHos  han  sido  los  pueblos  de  esta  Nueva  España  que  han  pa- 
decido grandes  trabajos,  y  puesto  de  su  parte  suma  diligencia  por 
no  perder  la  doctrina  de  los  frailes  de  S.  Francisco,  que  los  convir- 
tieron primeramente  á  la  fe,  y  los  criaron  con  la  leche  y  manjar  del 
santo  Evangelio,  aunque  algunos  no  pudieron  salir  con  ello  por  la 
falta  que  en  aquella  sazón  hubo  de  frailes  de  esta  orden  para  cum- 
plir con  tantos;  empero  otros  por  su  buena  diligencia  tuvieron  dicha 
de  lo  alcanzar.  De  estos  contaré  dos  ó  tres  ejemplos  por  haber  sido 
notables  y  haber  pasado  (á  manera  de  decir)  en  mi  presencia.  En 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro,  un  padre  pro-  «jw 


cuco. 


334  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lw.  III. 

vincial  de  cierta  orden  (que  después  fué  obispo  en  una  Iglesia  de 

estas  Indias)  rogó  al  provincial  de  los  franciscos,  que  á  la  sazón 

era  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  S.  Francisco,  que  pues  no  tenia 

GuatiDchan,  lo  frailcs  en  el  pueblo  de  Guatinchan,  sino  que  lo  visitaban  del  mo- 

que  padeció  por  los  ^-lA^  1J-'  MJ- 

fraile,  de  s.  Fran-  ncstcrio  de  1  epcaca,  que  se  lo  dejase  a  su  cargo,  y  que  el  pondría 

frailes  que  asistiesen  de  asiento  y  diesen  recado  de  doctrina  y  sacra- 
mentos a  aquellos  indios,  pprque  no  tenian  monesterio  de  su  orden 
en  toda  aquella  comarca  de  la  ciudad  de  los  Ángeles,  á  cuya  causa 
su  convento  que  en  ella  tenian  padecia  mucha  necesidad  por  falta 
de  alguna  ayuda  y  socorro.  El  provincial  francisco  condescendiendo 
fácilmente  con  su  ruego,  dijo:  que  por  lo  que  á  él  y  á  su  orden  to- 
caba, pusiese  frailes  con  la  bendición  de  Dios  en  Guatinchan,  que 
él  ni  los  suyos  por  ninguna  via  se  lo  impedirían.  El  otro  provin- 
cial que  lo  pretendia,  alegre  con  esta  respuesta,  no  quiso  fiar  de 
ptro  la  conclusión  de  un  negocio  que  tanto  él  y  sus  frailes  deseaban, 
mas  antes  se  aprestó  para  ir  en  persona  a  tomar  la  posesión  y  ganar 
la  voluntad  de  los  indios,  pareciéndole  que  por  ser  provincial  le 
tendrían  mas  respeto,  y  que  con  sus  buenos  medios  tendría  mas 
eficacia  para  los  atraer.  Y  así  tomando  por  su  compañero  a  otro 
padre  viejo  (ambos  cierto  santos  varones),  fueron  derechos  a  Gua- 
tinchan, donde  llegaron  un  martes,  diez  dias  del  mes  de  Junio  del 
dicho  año.  En  este  medio  ya  los  indios  hablan  oido  decir  cómo  el 
provincial  de  S.  Francisco  habia  dado  su  beneplácito  al  otro  de  la 
otra  orden  para  que  pusiese  allí  frailes  de  su  mano,  aunque  no  lo  ha- 
bían tenido  por  cierto.  Mas  como  el  indio  portero  de  la  iglesia, 
llamado  Pedro  Galvez,  vio  aquellos  dos  padres  que  venían  tan  de- 
nodados y  derechos  á  la  iglesia,  recelándose  de  que  fuese  verdad  lo 
que  se  habia  dicho,  y  no  atreviéndose  á  abrirles  la  puerta  del  apo- 
sento donde  se  solían  acoger  los  religiosos,  sin  sabiduría  del  gober- 
nador y  alcaldes,  fuese  corriendo  para  las  casas  de  cabildo  donde 
estaban  juntos  con  otros  principales,  y  díjoles  cómo  habían  llegado 
dos  religiosos  de  tal  orden,  y  entrado  á  hacer  oración  en  la  iglesia. 
Y  (juc  venia  á  preguntarles  sí  les  abriría  el  aposento  donde  solían 
dormir  sus  frailes.  El  gobernador,  llamado  D.  Felipe  de  Mendoza, 
y  alcaldes  Domingo  de  Soto  y  Juan  López,  y  los  demás  que  allí 
cHtabaii  alborotáronse  en  oír  esta  nueva,  porque  dieron  luego  cré- 
dito á  lo  que  se  había  dicho,  y  entendieron  que  aquellos  padres  ve- 
nían de  hecho  á  meterse  en  posesión  de  su  iglesia  y  casa,  y  mandaron 
al  portero  (íalvcz  que  se  escondiese  y  no  pareciese  delante  de  aque- 
lloH  jKulrcs,  porque  en  ninguna  manera  querían  que  entrasen  en 
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aquel  aposento.  H izólo  así  el  portero,  y  ellos  todos  hicieron  lo 
mismo,  yéndose  cada  uno  á  recoger  á  su  casa,  y  ninguno  pareció 
en  la  iglesia  por  aquella  tarde.  Esta  mala  nueva  para  ellos  fué  luego 
de  mano  en  mano  divulgándose  por  todo  el  pueblo,  y  sabida  por 
todos,  no  pequeña  niebla  de  tristeza  cubrió  sus  corazones,  y  co- 
menzaron á  andar  desasosegados  y  como  asombrados,  temiendo  en 
lo  que  habia  de  parar  aquel  negocio,  como  si  estuvieran  en  víspera 
propincua  de  ser  entregados  en  manos  de  algunos  enemigos.  El  pro- 
vincial y  su  compañero,  acabado  de  hacer  su  oración  en  la  iglesia, 
fueron  á  la  puerta  del  aposento  y  halláronla  cerrada,  y  luego  enten- 
dieron que  el  portero  se  habia  desaparecido  por  no  -les  abrir.  De 
aquí  sintieron  la  poca  voluntad  que  el  pueblo  tenia  de  los  recebir. 
Mas  con  todo  esto  acordaron  de  hacer  de  su  parte  todas  las  diligen- 
cias posibles.  Y  así  salieron  á  los  caminos  que  iban  para  las  casas 
á  ver  si  parecía  alguna  gente  para  decirles  que  les  llamasen  al  por- 
tero ó  alguno  de  los  principales.  Mas  en  viéndolos  de  lejos  algún 
indio,  luego  daba  á  huir  y  se  escondía.  De  manera  que  perdiendo 
en  esto  un  rato  de  tiempo,  y  haciéndose  ya  tarde,  no  tuvieron  otro 
remedio  sino  volverse  á  la  iglesia  y  quebrantar  la  puerta  del  apo- 
sento (como  lo  hicieron)  y  metieron  dentro  su  hato,  y  pusieron  los 
caballos  por  allí  cerca  donde  mejor  pudieron,  y  comieron  un  bocado 
de  lo  que  traían  en  sus  alforjas,  y  así  pasaron  aquella  noche.  Otro 
dia  miércoles  por  la  mañana,  ellos  mismos  tañeron  la  campana  á 
misa,  y  se  aparejaron  para  decirla.  Los  indios  principales  porque 
no  les  arguyesen  que  no  eran  cristianos,  pues  no  acudían  á  la  iglesia 
á  oír  misa  diciéndose  en  el  pueblo,  y  también  por  saber  de  aquellos 
padres  qué  era  lo  que  pretendían,  determinaron  de  ir  á  oírla.  Dicha 
la  misa,  el  provincial  se  asentó  como  para  predicarles  ó  decirles 
algo,  y  ellos  también  se  asentaron,  y  habiéndoles  reprendido  con 
blandura  porque  ninguno  de  ellos  habia  parecido  el  dia  antes  para 
darles  recado,  siendo  ellos  religiosos,  y  viniendo  á  los  consolar  es- 
piritualmente  y  darles  doctrina  para  salud  de  sus  ánimas,  luego  los 
saludó  y  dijo,  que  antes  que  les  declarase  la  causa  de  su  venida 
quería  preguntarles  hasta  dónde  solían  llegar  antiguamente  los  tér- 
minos de  aquel  su  pueblo,  y  cuánto  se  solía  extender  su  jurisdic- 
ción. Levantándose  entonces  dos  viejos,  respondieron:  «Has  de 
saber,  padre,  que  antiguamente  antes  que  hubiese  memoria  de  Te- 
peaca,  ni  Acacíngo,  ni  Tecali,  nuestros  antepasados  ya  tenían  fun- 
dado este  pueblo  de  Guatínchan,  y  toda  la  tierra  de  esta  comarca 
donde  ahora  están  esos  dichos  pueblos  era  de  nuestros  abuelos,  por- 
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Ó  á  la  que  le  dio  el  pecho,  y  estar  en  brazos  de  otra  persona  extraña 
que  nunca  conoció  ni  trató,  aunque  sean  muchos  los  regalos  que  le 
haga  y  caricias  que  le  muestre.  Y  así  nosotros,  como  los  hijos  de 
S.  Francisco  fueron  los  que  nos  escaparon  de  las  uñas  de  nuestros 
enemigos  los  demonios,  y  nos  sacaron  de  las  tinieblas  de  nuestra 
antigua  infidelidad,  y  en  sus  manos  fuimos  regenerados,  y  de  nuevo 
nacimos  por  el  agua  del  santo  baptismo  que  nos  administraron,  y 
nos  han  sustentado  con  la  leche  y  mantenimiento  de  la  doctrina  cris- 
tiana, y  nos  han  criado  y  amparado  como  á  niños  de  poca  edad, 
como  si  fuéramos  sus  hijos  muy  regalados,  no  es  mucho  que  rehu- 
semos de  dejar  padres  tan  conocidos  por  llegarnos  á  otros  que  nunca 
conocimos,  ni  sabemos  cómo  nos  irá  con  ellos.  Los  frailes  de 
S.  Francisco  nos  han  sufrido  hasta  aquí;  ellos  recibieron  con  pa- 
ciencia la  hediondez  y  podredumbre  de  nuestros  abominables  peca- 
dos que  cometimos  en  tiempo  de  nuestra  infidelidad;  ellos  nos  la- 
varon y  alimpiaron,  como  si  fueran  nuestras  madres;  ellos  nos 
casaron,  y  nos  han  confesado  y  confiesan  siempre,  y  muchos  de 
nosotros  hemos  recebido  de  su  mano  el  santísimo  sacramento  de  la 
comunión.  Han  pasado  por  nosotros  grandes  trabajos  y  fatigas; 
hanse  quebrado  las  cabezas  y  rompido  sus  pechos  por  predicarnos 
y  doctrinarnos,  y  esta  es  la  causa  porque  no  queremos  que  vosotros 
quedéis  aquí,  porque  ahí  están  nuestros  padres  los  hijos  de  S.  Fran- 
cisco, en  los  cuales  tenemos  puesto  nuestro  corazón. »  El  provincial, 
oyendo  estas  y  otras  semejantes  palabras  á  los  indios,  dijo:  «Basta, 
que,  hermanos,  estáis  muy  aficionados  á  los  frailes  de  S.  Francisco; 
pues  hágoos  saber  que  estáis  muy  engañados,  porque  ya  ellos  os 
han  desamparado,  y  por  su  intercesión  venimos  aquí  nosotros,  que 
nos  lo  han  encomendado,  porque  ellos  no  han  de  volver  más  acá. » 
A  lo  cual  los  indios  respondieron:  «Aunque  ellos  nos  hayan  des- 
amparado y  desechado,  nosotros  no  los  hemos  de  dejar.»  Viéndolos 
tan  determinados  el  provincial,  les  tornó  á  decir:  «Ahora  bien,  her- 
manos, no  recibáis  pena  por  esto;  idos  ahora  con  la  bendición  de 
Dios,  que  él  os  pondrá  en  los  corazones  lo  que  mas  os  convenga. 
Descansad  y  reposad,  que  nosotros  ya  estamos  en  nuestra  casa.» 
Con  esto  se  salieron  todos  los  indios.  Habiendo  oido  estas  pláticas 
el  indio  fiscal  de  la  iglesia,  llamado  Gerónimo  García,  llamó  aparte  al 
portero  Pedro  Galvez,  y  díjole  que  ya  habia  entendido  de  cierto 
cómo  aquellos  religiosos  habian  venido  á  quedarse  de  asiento,  cosa 
que  á  ellos  por  ninguna  via  les  convenia;  por  tanto,  que  á  la  noche 
cuando  durmiesen,  sacase  de  la  iglesia  todos  los  ornamentos  de  ella,  y 
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los  principales  lo  que  con  estos  indios  habia  pasado,  juntáronse 
todos  y  trataron  de  lo  que  deberian  hacer,  y  conformando  en  los 
pareceres,  dijeron  todos  á  una  voz:  «Nosotros  hacemos  voto  desde 
aquí  de  no  recebir  á  otros  ministros,  si  no  fueren  los  hijos  de  S.  Fran- 
cisco, los  cuales  (aunque  nuestros  abuelos  no  los  vieron,  ni  noso- 
tros hemos  merecido  alcanzarlos  de  asiento  en  nuestro  pueblo)  ya 
los  hemos  visto,  conversado  y  conocido,  y  sabemos  su  manera  de 
vivir,  en  lo  cual  Nuestro  Señor  nos  ha  hecho  mucha  merced.  Y.aun- 
que  ahora  nos  desampara  y  desecha  el  provincial  de  S.  Francisco,  y 
nos  pone  en  manos  de  otros  extraños,  con  todo  esto  nosotros  no  los 
hemos  de  dejar,  aunque  muramos  por  ello,  porque  á  S.  Francisco 
nos  ofrecemos,  y  en  sus  manos  nos  ponemos.  Él  haga  lo  que  qui- 
siere. Y  si  estotros  frailes  nos  persiguieren  y  afligieren,  mátennos, 
y  ninguno  se  escape,  que  todo  lo  damos  por  bien  empleado  sobre 
este  caso.»  Dicho  esto,  concertaron  entre  sí  que  ninguno  diese 
cosa  de  comer  ni  beber  á  aquellos  frailes  que  por  fuerza  se  querían 
entrar  en  su  pueblo,  mientras  allí  estuviesen.  Concertaron  más: 
que  el  domingo  todos  ellos,  así  principales  como  plebeyos,  fuesen 
a  oír  misa  á  Tepeaca  y  á  Tecali,  donde  habia  monesterios  de  frailes 
franciscos,  y  que  ninguno  quedase  allí  á  oir  misa,  ni  entrase  á  ver 
aquellos  frailes.  Lo  cual  cumplieron  inviolablemente,  que  todo  el 
tiempo  que  allí  estuvieron  los  frailes,  no  hubo  indio  ni  india  que 
les  diese  un  jarro  de  agua,  ni  que  entrase  á  ver  si  querían  algo,  de 
que  ellos  recibieron  mucho  desconsuelo,  y  pasaron  harto  trabajo. 
Porque  ellos  mismos  iban  de  casa  en  casa  á  encender  lumbre  cuando 
la  habían  menester,  y  su  comida  era  algunas  mazorcas  de  maíz  que 
hallaron  de  la  ofrenda  de  la  iglesia,  tostadas  al  fuego.  Para  beber 
un  poco  de  agua,  aguardaban  en  el  camino  á  las  indias  ó  indios  que 
la  traían  de  pozos  para  sus  casas,  y  tomaban  de  ella  lo  que  habían 
menester.  Para  decir  misa  hubieron  de  enviar  por  el  recado  á  uno 
de  sus  monesterios  con  los  mozos  que  traían  para  curar  de  los  ca- 
ballos, porque  ninguna  cosa  chica  ni  grande  se  les  dio. 

CAPÍTULO  LVIIL 

En  que  se  prosigue  y  acaba  la  materia  del  capítulo  pasado ^  cerca  de  lo  sucedido 

en  el  pueblo  de  Guatincban, 

HíL  sábado  siguiente  quisieron  saber  aquellos  padres  qué  pecho  te- 
nían los  indios  principales,  si  habían  por  ventura  ablandado  alguna 
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cosa,  y  para  esto  procuraron  hacerlos  venir  ante  sí,  dándoles  á  en- 
tender que  les  cumplía  lo  que  les  querían  decir.  Venidos  que  fueron 
á  su  presencia,  el  provincial,  disimulando  el  maltratamiento  que  les 
habían  hecho,  y  mostrando  mas  contento  del  que  tenia,  les  dijo: 
((Hijos  míos,  heos  hecho  llamar  para  que  me  digáis  qué  es  lo  que 
Nuestro  Señor  os  ha  inspirado  y  puesto  en  vuestros  corazones, 
para  que  lo  sepamos;  porque  nosotros  ya  estamos  aquí  como  en 
nuestra  casa,  y  ninguna  cosa  nos  da  pena.»  Los  principales  respon- 
dieron :  «  No  tenemos,  padre,  qué  decirte  ni  qué  responderte,  mas 
de  lo  respondido.  Si  estáis  contentos  aquí  en  nuestro  pueblo  y  casa 
(como  estáis) ,  estaos  en  buen  hora,  que  nadie  os  echa  de  ella.  Y  si 
decís  misa,  decilda  con  la  bendición  de  Dios,  que  ninguno  os  lo 
estorba.  Pero  sabed  que  nosotros  hemos  de  acudir  á  Tepeaca  y  á 
Tecali,  adonde  están  nuestros  padres.  Allí  queremos  ir  á  oír  misa, 
y  á  confesarnos,  y  llevar  nuestros  hijos  que  nacieren  para  que  los 
bapticen,  porque  es  grande  la  afición  que  tenemos  á  los  frailes  de 
S.  Francisco,  y  no  los  hemos  de  dejar.  Y  mañana  domingo  veréis 
como  no  queda  hombre  en  este  pueblo  á  oír  vuestra  misa,  que  todos 
se  irán  á  oír  la  de  sus  conocidos  padres,  porque  los  quieren  mucho, 
y  les  hacen  limosna,  y  les  darán  cuanto  tienen  de  muy  buena  gana.' 
T  á  vosotros^  padres  ^  no  os  quieren  ver  y  porque  sois  penosos  y  así  como  los 
españoles  seglares  y  que  no  hacéis  sino  darnos  y  maltratarnos  y  cargarnos^ 
y  tenemos  en  tan  poco  como  si  no  fuésemos  hombres.  Pues  no  teniéndonos 
amor  ni  aficiony  ¿habiamos  de  consentir  que  nos  tuviésedes  á  cargo?  No 
por  cierto,  yi  A  esto  les  replicó  el  provincial  y  diciendo:  aVenid  acáy  hijos  y 
¿por  ventura  los  padres  de  S.  Francisco  no  os  dan  ni  os  tocan?  nunca  os 
azotan?  nunca  os  castigan?  nunca  os  cargan?  Pues  nosotros  ¿qué  mas 
hemos  hecho  que  ellos?  ¿A  quién  de  vosotros  hemos  muertOy  ni  herido  y  ni 
maltratado?  Parezca  aquí  alguno  que  con  razón  se  pueda  quejar. »  Oido 
esto  y  luego  se  levantaron  allí  dos  indioSy  llamados  Francisco  Coatí  y  Fran- 
cisco XimeneZy  los  cuales  dijeron:  a  No  es  menester  y  padre  y  que  vamos  á 
buscar  lejos  los  testigos  y  porque  aquí  estamos  nosotros  dos  y  por  quien  pasó 
lo  que  estos  nuestros  principales  ahora  dicen;  que  trabajando  en  la  obra 
de  vuestro  monesterio  en  la  ciudad  de  los  AngeleSy  mucho  nos  fatigaron 

1  Todo  lo  que  sigue  de  letra  cursiva  está  borrado  en  el  original,  pero  de  modo 
que  puede  leerse  perfectamente.  En  su  lugar  hay  escrito  al  margen  lo  siguiente: 
y  ninguna  tienen  de  recibiros  h  vosotros :  por  tanto  tened  entendido  que  sera  tiempo  per- 
dido  andar  en  mas  demandas  y  respuestas.  Y  luego  esta  nota :  Estas  razones  se  quitaron 
de  ¡a  verdad  de  la  Historia,  por  el  decoro  que  se  debe  á  la  religión  de  que  se  trata, 
puesto  que  no  se  nombra. 
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hs  personas  tus  frailes j  y  entre  ellos  particularmente  Fr.  N.y  que  nos 
cargaba  &  cuestas  las  piedras  gr andes ^  y  porque  no  las  llevábamos  á  su 
sabor,  nos  quebraba  en  las  cabezas  su  bordón  que  traia  en  las  manos. 
¿Pues  por  ventura  éramos  buey  es ,  que  habia  de  hacer  esto  con  nosotros? 
T  si  siendoy  como  éramos ,  jornaleros,  y  habiéndonos  menester,  lo  hactades 
así  entonces,  ¿cuánto  mejor  lo  haríades  ahora  teniéndonos  debajo  de  vues- 
tras manos?  Esta  es  la  causa,  padres,  porque  no  queremos  que  quedéis 
con  nosotros.  Y  á  lo  que  preguntáis  si  los  frailes  de  S.  Francisco  no  nos 
azotan,  ni  nos  tocan,  á  lo  menos  podemos  decir  que  nunca  sin  suficiente 
causa,  ocasión  6  necesidad  lo  hacen.  Y  esto  no  por  sus  edificios  ni  por  las 
cargas  que  les  hemos  de  llevar,  ni  por  sus  haciendas  ni  granjerias,  sino 
solamente  por  lo  que  toca  á  la  salvación  de  nuestras  ánimas.  Y  si  nos 
cargan,  es  que  cuando  van  de  camino  les  llevamos  su  hatillo  y  algunos 
libros  para  predicarnos,  que  todo  ello  no  pesa  nada.  Mas  no  traen  mu- 
chas  cargas  como  vosotros,  ni  menos  traen  caballos  con  que  nos  soléis  dar 
pesadumbre,  ni  tienen  dineros :  por  tanto  no  queremos,  como  ya  os  hemos 
dicho,  que  quedéis  aquí  en  nuestra  tierra,  sino  que  vais  adonde  os  quieren 
y  adonde  os  piden,  y^  El  provincial  oyendo  estas  palabras  tan  desnu- 
das y  libres  a  los  indios,  estuvo  un  rato  baja  la  cabeza  de  puro 
afrentado;  mas  disimulando  todo  lo  que  pudo,  á  cabo  de  rato  les 
dijo:  «  Veamos,  hijos,  ¿quién  os  ha  enseñado  á  responder  de  esa  manera? 
¿  Haos  impuesto  en  eso  algún  fraile  6  español? '  Pues  tened  entendido 
que  aunque  respondáis  eso,  y  lo  que  mas  quisiéredes,  todo  os  lo 
sufriremos,  y  no  nos  hemos  de  ir.  Y  aunque  no  nos  deis  cosa  al- 
guna de  comer,  no  por  eso  hemos  de  salir  de  aquí,  que  esta  es  nues- 
tra casa,  y  aquí  hemos  de  quedar.  Y  ahora  escribo  á  mis  frailes  que 
vengan  algunos  de  ellos,  y  aquí  hemos  de  estar  mas  de  lo  que  pen- 
sáis. Por  eso  consolaos  y  habed  placer. »  Y  dichas  estas  palabras  se 
despidieron  los  indios  y  se  fueron  á  sus  casas.  Salidos  los  indios 
de  allí,  como  vieron  que  tan  rehacios  se  hacían  aquellos  religiosos, 
y  que  ni  con  palabras  ni  obras  los  podían  vencer  para  que  se  fuesen, 
sino  que  con  mucho  contento  decían  que  allí  habían  de  permanecer 
mal  que  les  pesase,  no  era  poca  la  aflicción  que  de  esto  su  espíritu 
sentía.  Y  aunque  desde  el  día  que  allí  se  les  entraron  no  se  descui- 
daron en  solicitar  y  prevenir  á  todos  los  que  sabían  ser  alguna  parte 
para  su  favor,  entonces  se  dieron  mayor  priesa  en  acudir  á  unos  y 
á  otros.  Muchos  de  ellos,  así  principales  como  populares,  fueron  a 
México  á  la  presencia  del  virey  D.  Luis  de  Velasco  el  viejo,  y  Ue- 

1  Borrtdo  en  el  MS.  lo  que  va  de  letra  cursiva. 
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vando  consigo  intercesores,  con  muchas  lágrimas  le  suplicaban  no 
permitiese  se  les  hiciese  aquella  fuerza  de  darles  contra  su  voluntad 
los  ministros  que  ellos  no  querían,  quitándolos  de  la  doctrina  y 
manutenencia  de  los  frailes  franciscos  que  los  habian  criado.  El 
virey  no  sabia  qué  remedio  les  dar,  sabido  que  el  provincial  mismo 
de  S.  Francisco  los  habia  ya  dejado  y  puesto  en  manos  de  frailes  de 
otra  orden.   Lo  que  mas  hacia  era  remitirlos  al  mismo  provin- 
cial de  S.  Francisco,  y  al  obispo  de  Tlaxcala  como  á  su  ordinario. 
Otras  muchas  principales  personas  seglares  ponian  los  indios  por 
medianeros  para  con  el  provincial  Fr.  Juan  de  San  Francisco  porque 
no  los  desamparase.  Y  de  los  mismos  frailes  franciscos  ninguno 
dejaron  de  los  antiguos  y  de  los  guardianes  de  las  mas  principales 
casas,  que  no  los  moviesen  á  compasión  con  sus  llantos  y  quejas, 
y  les  suplicaban  se  apiadasen  de  ellos.  Los  frailes,  condoliéndose  de 
ellos,  los  consolaban  con  buenas  palabras,  y  les  daban  cartas  de  fa- 
vor para  su  provincial,  al  cual  ningún  ruego  ni  intercesión  podia 
mover  ni  mudar  de  lo  dicho,  por  haber  dado  su  palabra  de  lo  con- 
trario. Al  mismo  provincial  escribieron  también  en  este  tiempo  ios 
mismos  indios  de  Guatinchan  muchas  cartas  sin  cesar  una  tras  otra, 
que  eran  para  ablandar  las  peñas,  tan  sentidas  y  llenas  de  lásti*- 
mas,  que  bastaban  á  enternecer  los  corazones  mas  duros  que  dia- 
mantes. Yo  hube  en  mi  poder  algunas  de  ellas  (porque  en  aquella 
sazón  anduve  con  el  provincial  algunos  dias  de  camino)  y  las  traje 
conmigo  harto  tiempo  para  aprovecharme  de  los  curiosos  vocablos 
y  maneras  de  hablar  que  contenían  en  su  lengua.  En  sustancia  y 
sentencia  me  acuerdo  que  entre  otras  muchas  cosas  decian  estas 
palabras:  a  Padre  nuestro  muy  amado,  ¿qué  pecados  tan  graves, 
qut*  males  tan  irremediables  hemos  cometido  tus  hijos  los  de  Gua- 
tinchan? ¿Ü^^'  malos  tratamientos  hemos  hecho  á  tus  hermanos  y 
padres  nuestros  los  hijos  de  S.  Francisco?  ¿Qué  ingratitud  se  ha 
visto  en  nosotros,  ó  en  qué  á  ti  te  hemos  ofendido,  para  que  nos 
hayas  asi  desamparado  y  enajenado  en  manos  de  gente  extraña  que 
no  coi\occmos?   Verdad  es  que  malos  somos,  flacos  y  desventura- 
dos somos»  y  bien  conocemos  que  como  gente  de  poco  saber  no 
acertamos  á  hacer  cosa  á  derechas,  antes  en  todo  lo  que  debriamos 
hacer,  a  cada  paso  faltamos.  Mas  para  esto  ha  de  ser' la  prudencia, 
paciencia,  caridad  y  reportación  de  vosotros  que  sois  nuestros  pa- 
divs.  Si  nosotros  no  fuéramos  tan  miserables  como  somos,  y  si 
ni\is  nos  oviera  comunicado  mayores  talentos,  no  tuviéramos  ne- 
cesidail  de  padres  y  maestros  piadosos  que  como  madres  nos  He 
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vasen  á  cuestas  en  sus  brazos,  y  sin  cansar  nos  sufriesen  nuestras 
importunidades  y  flaquezas,  y  sin  asco  nos  quitasen  los  pañales 
y  nos  alimpiasen  y  lavasen  la  freza  de  nuestras  miserias.  ¿Ahora 
dejas  de  saber  quiénes  son  los  indios?  ¿Ahora  ignoras  nuestras 
necesidades?  ¿Ahora  tienes  por  entender  cuan  casada  y  congluti- 
nada está  la  necesidad  y  voluntad  de  los  indios  con  los  frailes  de 
S.  Francisco  ?  ¿  Por  ventura  conocemos  otros  padres,  ni  otras  ma- 
dres, ni  otro  abrigo,  ni  otro  amparo  después  de  Dios?  Pues  si 
esto  te  consta,  ¿qué  corazón  te  basta  para  decir  que  nos  quieres 
dejar?  ¿Con  qué  conciencia  te  atreves  á  hacernos  tanto  daño?  ¿  Cómo 
puedes  usar  de  tanta  crueldad  con  nosotros,  que  sin  habértelo  mer 
recido  nos  prives  para  siempre  del  bien  y  consuelo  que  tienen 
nuestras  almas?  ¿No  sabes  que  si  una  vez  quedan  de  asiento  en 
nuestro  pueblo  frailes  de  otra  orden,  nunca  más  veremos  ni  verán 
nuestros  hijos  á  nuestros  frailes  de  S.  Francisco  que  nos  criaron? 
Si  no  tienes  al  presente  frailes  que  darnos  para  que  estén  de  asiento 
en  nuestro  pueblo,  no  te  aflijas  por  ello,  que  no  te  los  pedimos,  ni 
te  sacaremos  por  ello  los  ojos.  Nosotros  nos  contentamos  que  nos 
visiten  de  cuando  en  cuando.  Y  si  ninguna  vez  pudieren  venir  tus 
hermanos  á  consolarnos,  nosotros  tomaremos  de  muy  buena  gana 
el  trabajo  de  ir  siempre  á  Tepeaca  y  á  Tecali  á  oir  misa,  y  á  con- 
fesarnos, y  á  baptizar  nuestros  hijos,  y  á  lo  demás  que  fuere  me- 
nester. Solamente  con  que  nos  des  uno  de  vuestros  hábitos  que 
tengamos  por  prenda  en  nuestro  pueblo,  quedaremos  satisfechos, 
porque  aquel  guardaremos  en  señal  de  posesión,  y  haremos  cuenta 
que  aquel -es  nuestra  defensa  para  que  no  entren  en  nuestro  pueblo 
clérigos  ni  frailes  de  otra  religión,  y  nos  dará  esperanza  de  que  al- 
gún dia,  habiendo  mas  número  de  religiosos  de  vuestra  orden,  usa- 
reis con  nosotros  de  misericordia.»  Estas  y  otras  muchas  cosas 
mas  sentidas  escribieron  los  de  Guatinchan  al  provincial  Fr.  Juan 
de  S.  Francisco,  el  cual  aunque  en  lo  interior  se  compadecía  de  ellos, 
mas  por  no  volver  atrás  de  su  palabra,  no  solamente  no  les  daba 
esperanza  de  consuelo,  ni  les  mostraba  en  su  respuesta  alguna  blan- 
dura, antes  por  evadirse  mas  presto  de  su  importunidad,  despedía 
desgraciadamente  (á  manera  de  hombre  enojado)  los  mensajeros,  y 
no  los  quería  oir  ni  ver,  ni  recebir  las  cartas  que  le  traian.  Todo 
esto  fué  grande  angustia,  desconsuelo  y  desmayo  para  los  indios, 
aunque  no  para  hacerlos  doblar  ni  volver  atrás  de  su  propósito.  Mas 
antes  viendo  que  ya  todo  lo  tenian  probado,  y  que  no  bastaba  para 
alcanzar  del  provincial  francisco  siquiera  una  buena  palabra,  y  que 
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el  Otro  estaba  encastillado  en  su  iglesia  y  aposento,  determinaron 
(si  el  negocio  pasaba  adelante)  de  desamparar  su  pueblo  y  avecin- 
darse en  otros,  donde  residian  frailes  de  S.  Francisco.  Y  así  muchos 
de  ellos  fueron  á  Tepeaca  á  pedir  sitios  para  poblar  de  nuevo.  Y  en 
Tecali  (á  do  entonces  se  ponia  en  traza  el  pueblo,  que  antes  estaba 
derramado,  por  industria  de  los  frailes  franciscos  que  eran  allí  re- 
cien entrados)  se  halló  que  ochocientos  hombres  casados  de  Gua- 
tinchan  habían  ya  tomado  solares  para  edificar  allí  sus  casas,  extra- 
ñándose de  su  propria  patria  y  dejando  las  casas  y  tierras  que  en 
ella  tenían.  Mas  no  permitió  Nuestro  Señor  que  la  tribulación  de 
estos  pobres  llegase  hasta  el  cabo,  ni  durase  mucho  tiempo,  sino 
que  como  Padre  de  misericordias,  después  de  probados  por  algún 
espacio,  les  envió  brevemente  el  deseado  consuelo,  y  fué  por  la  ma- 
nera que  se  sigue.  Los  dos  religiosos  que  estaban  apoderados  de  la 
iglesia  de  Guatinchan,  es  á  saber,  el  provincial  y  su  compañero,  á 
cabo  de  nueve  días  que  allí  estaban,  parecióles  que  bastaba  haber 
tenido  novenas  en  aquel  ermitorío  con  tanta  soledad,  comiendo  solo 
maíz  tostado,  y  desconfiados  de  que  los  indios  hiciesen  mas  virtud 
con  ellos  de  la  que  hasta  allí  habían  hecho,  si  no  fuese  invocando 
el  auxilio  de  quien  los  pudiese  apremiar,  acordaron  de  ir  a  la  pre- 
sencia del  obispo  de  Tlaxcala,  que  entonces  era  D.  Fr.  Martin  de 
Hojacastro,  de  la  orden  de  S.  Francisco,  en  cuya  diócesis  cae  aquel 
pueblo,  y  querellársele  del  maltratamiento  que  de  aquellos  indios 
habían  recebido,  y  pedirle  les  compeliese  á  que  los  recibiesen  como 
á  religiosos  y  ministros  suyos,  y  les  diesen  lo  necesario  á  su  sus- 
tento, y  acudiesen  á  oír  sus  misas  y  predicación,  y  á  rectbir  de  su 
mano  los  santos  sacramentos,  pues  no  tenian  otros  sacerdotes,  y 
pues  el  provincial  de  S.  Francisco  les  habia  hecho  dejación  de  aquella 
su  visita.  Acordado  esto,  fuéronse  aquella  tarde  á  un  poblezuelo 
de  su  visita,  llamado  Hueuetlan,  donde  mataron  la  hambre  que  lle- 
vaban y  durmieron  aquella  noche.   Otro  día  siguiente  se  partieron 
para  la  ciudad  de  los  Angeles,  y  llegados  allá  se  fueron  derechos  á 
las  casas  del  obispo  y  le  contaron  por  extenso  lo  que  les  habia  su- 
cedido, exagerando  lo  posible  el  trabajo  y  penuria  que  aquellos  días 
habían  pasado,  y  acriminando  la  culpa  de  los  indios  por  el  desco- 
medimiento que  con  ellos  habían  tenido,  así  en  palabras  con  que 
los  habían  afrentado  y  menospreciado,  como  en  la  crueldad  que  por 
obra  con  ellos  usaron,  no  les  queriendo  dar  un  pan,  ni  un  jarro  de 
agua,  ni  venir  á  oír  su  misa,  y  propusieron  su  demanda  conforme 
á  lo  arriba  dicho.  Al  obispo  bien  le  pareció  que  aquellos  padres  no 
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tenian  razón  de  pretender  quedar  en  Guatinchan  por  fuerza  contra 
la  voluntad  de  los  indios,  mayormente  con  tanta  violencia  y  riesgo 
de  la  destruicion  de  aquel  pueblo ;  mas  porque  no  dijesen  que  fa- 
vorecia  á  los  indios  por  la  devoción  que  tenian  a  los  frailes  de 
S.  Francisco,  disimuló  con  los  querellantes,  y  los  consoló,  prome- 
tiéndoles que  él  enviaría  luego  por  los  principales  de  aquel  pueblo, 
y  en  su  presencia  los  castigaría,  y  les  daría  en  todo  lo  que  en  sí  fuese 
entera  satisfacción,  y  con  esto  los  envió  á  descansar  a  su  convento. 
En  la  misma  hora  envió  por  los  indios  de  Guatinchan,  de  los  cua- 
les no  vinieron  sino  el  gobernador  y  un  alcalde  y  el  fiscal  de  la 
iglesia,  porque  los  demás  andaban  descarriados  fuera  del  pueblo, 
procurando  su  remedio.  Traidos,  pues,  estos  tres  a  la  presencia  del 
obispo,  y  hallándose  presentes  los  padres  agraviados,  el  obispo 
mostró  luego  como  entraron  grande  indignación  contra  ellos,  y 
reprendiólos  agrámente  por  el  poco  caso  que  de  aquellos  padres 
tan  venerables  y  siervos  de  Dios  hablan  hecho,  yendo  ellos  con  celo 
de  caridad  á  les  administrar  doctrina,  y  á  les  ayudar  a  salvar  sus 
ánimas.  Y  luego  sin  aguardar  su  respuesta  y  sin  admitirles  excusa 
alguna,  mandó  que  los  llevasen  á  la  cárcel  y  les  echasen  sendos  pares 
de  grillos,  y  allí  los  tuvo  dos  dias  por  dar  contento  á  los  querellan- 
tes. Los  cuales  como  se  despidieron  del  obispo  fueron  á  verlos  á 
la  cárcel,  y  para  atraerlos  á  lo  que  pretendían,  dijéronles  cómo  el 
obispo  estaba  muy  enojado  contra  ellos,  y  que  los  enviaba  allí  para 
saber  su  determinación,  porque  ellos  le  habían  suplicado  los  perdo- 
nase y  mandase  soltar,  como  ellos  viniesen  en  recebirlos  de  volun- 
tad en  su  pueblo,  y  que  así  se  lo  habia  prometido.  Y  donde  no 
quisiesen,  estaba  determinado  de  afligirlos  con  mucho  rigor.  Los 
indios  respondieron  esto:  «  Padres,  no  gastéis  tiempo  con  nosotros, 
que  si  el  señor  obispo  nos  quisiere  afligir,  para  eso  venimos  y  es- 
tamos aquí,  para  acabar  (si  menester  fuere)  la  vida  por  los  frailes 
de  S.  Francisco.  Ya  estamos  aquí  presos:  sentencíennos  cuando  qui- 
sieren. »  Oído  esto,  se  salieron  confusos  aquellos  padres,  que  no 
supieron  qué  replicar  á  ello.  Al  segundo  día,  habiendo  venido  otra 
vez  los  mismos  religiosos  á  casa  del  obispo,  mandó  que  sacasen  los 
indios  de  la  cárcel  y  los  trajesen  ante  sí  para  ver  qué  pecho  tenian, 
y  si  acaso  habían  mudado  parecer.  Como  entraron  los  indios  á  su 
presencia  con  sus  hierros  en  los  pies,  luego  se  pusieron  de  rodillas. 
Y  el  obispo  les  dijo:  ccVeis  aquí,  hermanos,  que  estos  padres  no 
hacen  sino  rogarme  que  no  proceda  contra  vosotros,  porque  os  aman 
y  os  quieren  tener  por  hijos;  agradecédselo.  Y  mirad  que  os  mando 
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que  los  llevéis  á  vuestro  pueblo  para  que  tengan  cargo  de  doctri- 
naros y  administraros  los  santos  sacramentos.  Y  respondedme  luego 
qué  es  vuestra  voluntad,  porque  después  no  haya  otra  cosa. »  En- 
tonces respondieron  ellos :  <(  Besamos  las  manos  de  tu  señoría,  por- 
que en  lo  espiritual  te  tenemos  por  señor,  y  en  todo  nos  haces  mer- 
ced; mas  sábete  que  lo  que  queremos  es  morir  por  los  frailes  de 
S.  Francisco,  antes  que  dejarlos  y  llevar  otros  en  su  lugar.»  El 
obispo,  conociendo  en  su  semblante  que  no  los  sacarían  de  aquello 
por  alguna  via,  vuelto  a  los  religiosos  que  estaban  a  su  lado,  les  dijo 
en  baja  voz,  que  le  parecia  no  debian  de  tratar  más  de  aquel  nego- 
cio, sino  disimular,  pues  de  ello  no  podian  sacar  honra  ni  provecho, 
mas  quedar  afrentados,  porque  á  los  indios  no  permitiría  el  rey  que 
se  les  hiciese  fuerza  en  aquel  caso.  Y  que  puesto  que  ellos  dijesen 
de  sí  por  temor,  ya  no  les  podrian  tener  buena  sangre.  Y  también, 
que  doctrína  de  por  fuerza  y  contra  su  gusto,  no  les  podría  ser  útil 
sino  peligrosa.  A  los  religiosos  les  pareció  bien  lo  que  el  obispo 
decia,  el  cual  vuelto  á  4os  indios  que  todavia  estaban  de  rodillas, 
les  dijo:  <c Levantaos,  y  quiten-os  esos  hierros,  y  idos  con  la  bendi- 
ción de  Dios  á  vuestras  casas,  y  allá  aguardareis  á  los  padres,  que 
luego  los  enviaré  tras  vosotros. »  Ellos  volvieron  á  responder  que  en 
ninguna  manera  querían  que  fuesen  allá.  Mas  el  obispo  hizo  que 
no  lo  oia,  y  dejólos  ir  á  sus  casas.  Aquellos  padres,  por  no  dejar 
cosa  que  no  probasen,  ni  piedra  que  no  moviesen,  por  ver  si  apro- 
vecharía, enviaron  otro  dia  siguiente  uno  de  sus  frailes  echadizo, 
como  que  pasaba  de  camino,  para  ver  cómo  lo  recibirían.  Libada 
aquel  fraile  á  Guatinchan,  como  los  indios  lo  vieron,  todos  se  es- 
condieron, que  no  parecia  hombre  de  ellos,  ni  hubo  quien  le  abriese 
la  puerta  de  la  iglesia,  y  asi  durmió  aquella  noche  en  un  portal,  y 
hubo  de  pasar  sin  cena.  Y  otro  dia  en  amaneciendo,  no  aguardando 
á  hacer  mas  pruebas,  tomó  el  camino  de  Tepeaca,  donde  fué  á  co- 
mer con  los  frailes  de  S.  Francisco,  y  contó  lo  que  le  habia  suce- 
dido, y  de  allí  se  volvió  á  dar  de  ello  cuenta  á  su  provincial.  Visto 
por  el  obispo  que  no  llevaba  remedio  en  que  los  indios  de  Guatin- 
chan recibiesen  otros  ministros  sino  á  los  frailes  de  S.  Francisco, 
escribió  al  provincial,  rogándole  mucho  que  volviese  á  encargarse 
de  aquel  pueblo  y  darle  doctrina,  consolando  a  aquellos  pobres  in- 
dios que  habían  andado  penados  y  destraidos  con  harto  daño  de  sus 
hacenduelas  y  casas,  que  todo  lo  habían  dejado  por  ahí  perdido. 
El  provincial,  compadeciéndose  de  ellos,  atento  á  que  ya  habian 
dejado  su  pretensión  los  padres  de  la  otra  orden,  y  él  habia  de  su 
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parte  cumplido  la  palabra,  fué  en  persona  a  consolarlos  y  quietarlos. 
Cuando  los  indios  lo  supieron,  no  se  puede  decir  el  placer  y  alegría 
con  que  lo  salieron  a  recebir,  teniendo  los  caminos  barridos,  y  ar- 
mados sus  arcos  triunfales  de  trecho  en  trecho,  con  tantas  músicas 
y  danzas  y  regocijo,  que  todo  el  pueblo  no  se  ocupaba  en  otra  cosa. 
Llegados  á  la  iglesia,  el  provincial  se  excusó  de  la  queja  que  contra 
él  podian  tener,  diciendo  que  si  los  dejaba  en  poder  de  otros  reli- 
giosos, no  era  por  falta  de  amor  y  voluntad,  sino  por  la  mucha  que 
les  tenia,  porque  tuviesen  de  asiento  ministros  que  siempre  acu- 
diesen á  sus  necesidades  espirituales  y  temporales,  pues  que  él  no  los 
tenia  para  se  los  dar  que  estuviesen  allí  de  asiento.  Mas  pues  ellos 
se  contentaban  con  lo  que  los  frailes  de  S.  Francisco  hacían  en 
su  ministerio,  que  esto  no  les  faltaría,  ni  frailes  de  asiento  cuando 
se  los  pudiesen  dar.  Tras  esto  les  predicó  un  sermón  muy  prove- 
choso, como  letrado  que  era  y  hombre  de  gran  espíritu,  y  gentil 
lengua  mexicana.  De  esta  manera  quedaron  los  indios  de  Guatin- 
chan  contentísimos  á  cargo  de  la  orden  de  S.  Francisco,  visitándo- 
los por  algún  tiempo  del  convento  de  Tepeaca;  mas  muy  en  breve 
el  padre  Fr.  Francisco  de  Bustamante  (siendo  electo  en  provincial) 
los  proveyó  de  frailes  que  de  contino  asistiesen,  y  desde  á  poco  edi- 
ficaron un  gracioso  monesterio  y  después  una  solemne  iglesia,  y 
es  agora  de  los  mas  quietos  y  agradables  pueblos  de  esta  Nueva 
España. 

CAPÍTULO  LIX. 

De  io  que  pasaron  y  padecieron  los  indios  naturales  de  S.  Juan  Teutiuacan  por  tener 

doctrina  de  los  frailes  de  S.  Francisco, 

HiL   pueblo  de  S.  Juan  Teutiuacan  en  el  principio  de  su  conver-      Teatihoacu,  lo 

./•/•  •  •  •  «        *!'**  p*dcci6  por  te- 

8ion  a  la  fe,  fué  doctrinado  de  los  frailes  de  S.  Francisco,  como  lo  ner  ftauet  de  s«n 
fueron  todos  los  demás  de  esta  Nueva  España.  Después  de  algunos 
años,  por  haber  entrado  y  fundado  monesterio  una  legua  de  allí  re- 
ligiosos de  otra  orden,  tomaron  por  cercanía  la  visita  de  S.  Juan, 
y  tuvieron  cargo  de  aquellos  indios  por  algún  tiempo.  Sucedió  en 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete,  que  aquellos  reli-  1557. 

giosos  que  los  tenian  á  cargo,  considerando  que  aquel  pueblo  de 
Teutiuacan  era  de  buena  población  ( porque  en  aquel  tiempo  tenia 
dos  mil  vecinos) ,  y  que  a  ellos  les  sobraban  religiosos  para  ponerlos 
allí  de  asiento,  acordaron  de  edificar  también  allí  monesterio,  y 
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comenzáronlo  á  tratar  con  los  indios  del  mismo  pueblo,  á  los  cua- 
les parece  que  no  cuadró  esta  determinación.  Lo  uno  (según  ellos 
después  dijeron) ,  porque  temieron  la  costa  y  trabajo  en  que  los  ha- 
bían de  poner,  haciendo  grandes  edificios ;  y  lo  otro,  porque  tam- 
bién tenian  esperanza  de  alcanzar  (andando  el  tiempo)  frailes  de 
S.  Francisco.  Y  como  los  indios  no  quisiesen  venir  en  ello,  por 
esto  y  por  algunas  otras  ocasiones  que  juntamente  se  debieron  de 
ofrecer,  se  desgraciaron  con  aquellos  religiosos  que  los  tenian  á 
su  cargo,  y  acudieron  á  un  capítulo  que  los  franciscos  celebraban  en 
México  en  aquel  año  de  cincuenta  y  siete,  y  pidieron  les  diesen 
frailes  que  asistiesen  en  su  pueblo.  Era  esto  en  tiempo  del  padre 
Fr.  Francisco  de  Mena,  comisario  general  de  esta  Nueva  España, 
y  del  padre  Fr.  Francisco  de  Bustamante,  provincial  de  esta  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  los  cuales  los  despidieron,  diciendo  que 
no  tenian  frailes  que  darles,  y  que  se  contentasen  con  la  buena  doc- 
trina de  los  religiosos  que  los  tenian  á  su  cargo.  Mas  no  obstante 
esta  respuesta,  los  indios  dijeron  que  no  habian  de  parar  hasta  que 
les  diesen  lo  que  pedían.  Y  aunque  los  frailes  de  S.  Francisco  no  los 
querían  oír  en  el  caso,  no  dejaban  ellos  de  solicitar  su  negocio  por 
todas  las  vías  que  podían.  Sabido  por  los  padres  que  los  tenian  á 
su  cargo  lo  que  aquellos  indios  andaban  procurando,  envió  luego  el 
provincial  de  aquella  orden  dos  religiosos  para  que  asistiesen  en 
aquel  pueblo.  Mas  no  acudió  indio  alguno  ni  india  á  verlos,  ni  á 
su  llamado,  más  que  si  nunca  los  ovieran  conocido.  Lo  cual  visto 
por  los  padres  de  aquella  orden,  dieron  noticia  de  ello  al  virey  y  al 
arzobispo  de  México,  suplicándoles  lo  mandasen  remediar.  Fueron 
á  esto,  por  mandado  del  virey,  el  alcalde  mayor  de  Tezcuco,  Jorge 
Cerón,  y  por  el  del  arzobispo  su  provisor  el  licenciado  Manjarres; 
y  llegado  el  alcalde  mayor  hizo  pedazos  la  vara  á  uno  de  los  alcal- 
des de  aquel  pueblo,  y  al  otro  se  la  quitó,  y  mandó  azotar  públi- 
camente en  la  plaza  á  todos  los  alguaciles.  El  provisor  por  otra 
parte  hizo  también  azotar  á  todos  los  indios  de  la  iglesia,  y  los  tu- 
vieron desnudos  y  maniatados  mientras  se  dijo  una  misa,  y  todo 
c«to  se  hi/o  como  á  rebeldes  porque  no  querían  obedecer  á  sus  mi- 
nÍHtros.  Partidos  de  allí  el  provisor  y  alcalde  mayor  dejando  á  los 
rcligir>N().s  en  posesión  del  monesterío,  ellos  mandaron  luego  pintar 
en  la  portería  al  santo  patrón  de  su  orden,  y  otro  santo  ó  santos  de 
I»  misma  (Srdcn,  como  por  muestra  de  estar  allí  aposesionados,  y  ser 
nqtjct  Hu  moncsterio.  Una  noche  (sin  poderse  saber  quién  lo  hizo) 
huí  turón  t)orradas  las  imagines  de  los  santos.  Á  la  mañana,  visto 
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aquel  atrevimiento  y  desacato,  los  religiosos  que  allí  estaban,  so- 
bre sospecha  encerraron  en  cierto  aposento  á  un  indio  que  se  decia 
Juan  Marín  y  lo  azotaron  reciamente,  y  á  otros  con  él.  Estándolos 
azotando  para  saber  de  ellos  quién  habia  hecho  aquella  insolencia, 
llegaron  unos  religiosos  dominicos  a  la  portería,  y  para  abrirles  y 
recebirlos  y  hacerles  caridad,  dejaron  encerrados  á  aquellos  indios 
en  una  pieza.  Mientras  cumplian  en  dar  recado  á  los  huéspedes,  hi- 
cieron los  indios  un  agujero  en  la  pared  del  aposento,  y  por  allí  se 
acogieron.  Querelláronse  los  padres  al  arzobispo  del  desacato  que 
los  de  aquel  pl^eblo  habian  tenido  contra  las  imagines  de  los  santos, 
y  volvió  otra  vez  el  provisor  á  aquel  pueblo  sobre  ello,  y  castigó 
algunos  por  sola  sospecha,  aunque  nunca  se  pudo  saber  de  cierto 
quién  lo  hiciese,  ni  de  ello  pareció  indicio  alguno.  Visto  por  aque- 
llos padres  que  de  cada  dia  iban  empeorando  los  indios,  pidieron 
al  virey  que  enviase  allí  un  juez  y  gobernador  indio  de  otro  pueblo 
para  que  los  apaciguase  y  pusiese  en  orden  y  concierto,  el  cual  en- 
vió á  un  principal  del  pueblo  de  Colhuacan,  llamado  D.  Andrés, 
con  ambos  cargos  de  juez  y  gobernador.   Llegado  este  á  S.  Juan, 
prendió  algunos  principales  y  otros  algunos  de  la  gente  popular,  y 
los  puso  en  la  cárcel  con  prisiones  y  en  cepos ;  mas  como  casi  todo 
el  pueblo  era  de  una  voz  y  opinión,  de  noche  horadaron  la  cárcel  y 
sacaron  todos  los  presos  y  pusiéronlos  en  salvo.   En  este  tiempo 
habia  en  el  pueblo  solos  cinco  ó  seis  indios  de  parte  de  los  religio- 
sos, y  estos  descubrieron  al  indio  juez  dónde  tenia  el  pueblo  escon- 
didos mas  de  cuatro  mil  pesos  de  la  comunidad,  en  dinero  y  en  otras 
cosas.  El  juez  los  recogió  y  volvió  á  meter  en  la  casa  y  caja  de  la 
comunidad.  Estos  mismos  indios  avisaban  a  los  religiosos  de  todo 
lo  que  el  pueblo  y  principales  hacían  y  concertaban.  Venido  á  saber 
esto  por  el  común,  cogieron  á  algunos  de  ellos  en  sus  casas,  y  a 
otros  a  doquiera  que  los  topaban,  y  los  trataron  muy  mal,  hasta 
dejarlos  por  muertos,  y  demás  de  esto  les  aportillaron  las  casas,  y 
los  iban  echando  del  pueblo.  Sabido  esto  por  los  religiosos,  salie- 
ron á  favorecer  á  alguno  de  ellos,  y  comenzaron  a  maltratar  a  otros 
de  los  contrarios,  por  donde  se  alborotaron  los  indios  y  se  les  des- 
comidieron apartándolos  á  rempujones.  Y  al  juez,  que  también  salió 
en  su  favor,  lo  trataran  mal,  si  acaso  no  se  hallara  en  el  pueblo  el 
encomendero  Alonso  de  Bazan,  que  con  la  espada  desnuda  por  ame- 
drentar a  los  indios  los  hizo  arredrar,  y  con  su  ayuda  se  volvieron 
los  religiosos  a  su  monesterio,  y  Bazan  llevó  al  juez  consigo.  Visto 
por  estos  padres  que  tan  mal  les  iba  con  los  indios,  tomaron  á  ocurrir 
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al  virey  y  audiencia  real,  diciendo  que  el  pueblo  de  S.  Juan  Teutiua- 
can  estaba  alzado.  Proveyóse  que  fuese  luego  allá  el  doctor  Zorita, 
uno  de  los  oidores,  hombre  muy  cristiano,  y  por  su  bondad  amado 
comunmente  de  los  indios.  Llevó  consigo  hasta  diez  españoles,  y 
por  otra  parte  fué  el  alcalde  mayor  de  Tezcuco  con  algunos  hom- 
bres. Al  doctor  Zorita  salió  a  recebir  dos  leguas  poco  menos  de  allí 
el  cacique  del  pueblo  D.  Francisco  Verdugo,  señor  natural,  con 
todos  los  indios,  hombres  y  mujeres.  Diéronle  unas  rosas,  y  en 
ellas  unas  hojuelas  colgadas  que  relucen  como  oropel.  Y  no  (¡útó 
quien  dijo  que  le  habían  dado  rosas  de  oro  para  cohecharle,  y  que 
asi  no  haría  justicia.  £1  oidor  lo  supo,  y  envió  las  rosas  á  los  re- 
ligiosos para  que  viesen  lo  que  era.  Llegado  al  pqeblo  hizo  juntar 
todos  los  indios,  y  hallando  por  la  información  que  tomó,  ser  el 
pleito  de  Fuenteovejuna,  y  que  no  habia  que  culpar  mas  a  unos  que 
i  otros,  por  solo  que  no  dijesen  habia  ido  en  balde,  hizo  pren- 
der hasta  sesenta  indios,  y  de  estos  mandó  echar  en  obrajes  los 
veinte  para  que  sirviesen  por  seis  meses  en  escarmiento  y  aviso  de 
los  otros,  y  i  los  cuarenta  mandó  soltar,  y  con  esto  se  volvió  á 
México.  Partido  de  allí  el  oidor,  parecióles  a  aquellos  religiosos 
que  el  mgor  camino  era  atraer  i  los  indios  por  medio  y  persuasión 
de  los  de  la  orden  de  S.  Francisco,  y  entre  otros  que  llevaron  para 
este  electo  fué  uno  el  guardián  de  O  tumba,  Fr.  Juan  de  Romano- 
nes^  á  quien  los  indios  tenian  grande  amor  y  respeto,  por  ser  varón 
$;intOk«  y  $;iber  escogidamente  su  lengua.  Este  les  predicó  muy  á  su 
w^>n^^'ntos  hxsn  que  llegó  al  punto  de  persuadirles  que  se  sosegasen 
y  quicrjL$cn«  mo$trandose  agradecidos  á  la  merced  que  Dios  les  ha- 
ct4  en  dxrlc$  por  ministros  á  aquellos  padres  que  tenian  cargo  de  los 
dvvcrítur^  y  nv>  curasen  de  pretender  otra  cosa,  porque  no  la  habian 
de  JilcAn¿:&r«  A  estas  psiUbras  luego  se  alborotaron,  y  alzaron  todos 
un  JLUrtvio  de  Runcn  que  no  le  dejaron  pasar  adelante,  y  así  se  hubo 
vlc  baÍJ^r  del  pulpi^x  Subioise  luego  en  él  uno  de  los  dos  que  resi- 
dun  cti  Ji^u<l  tuonesterívx  para  decirles  que  porqué  no  oian  la  pre- 
dicJtCNVt  vk  Ji>iu<l  tan  \-eiienble  padre  y  callaban  a  lo  que  decia. 
Y  v\>u\s:ttia:idv>í«  a  hjibUr>  diéronle  tanta  grita  y  dijéronle  tantos 
slc«Uv-stv>Sx  v^u^  ">>  pudv^  ser  cwdo,  y  así  los  hubieron  de  dejar.  Y  por 
í^íxucxSo  n;u\*  jlI^ikx?  religiosos  franciscos  en  veces  les  aconsejaron  y 
ní\isv:wíurvvt  «que  recibiesen  con  contento  á  aquellos  padres,  nunca 
.uvv\vvV\  Vi$cv\  pocs^  pv\r  ellos  que  los  indios  perseveraban  en 
»\i  \sv<íjk  s«{>i:c*rva  iil  virey  mandase  prender  al  cacique  D.  Fran- 
c**v\\  \  A  Ivvít  ttu*  iMrtacipales  de  ellos,  y  los  llevasen  México  a  la 
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cárcel  de  corte,  porque  hasta  aquel  tiempo  no  habian  entendido  muy 
claramente  que  aquellos  les  eran  contrarios,  sino  que  el  común  del 
pueblo  era  el  que  se  alborotaba  sin  las  cabezas.  £1  virey  dio  luego 
mandamiento  para  que  Jorge  Cerón,  alcalde  mayor  de  Tezcuco,  los 
prendiese.  Mas  ellos  fueron  avisados  y  se  salieron  del  pueblo,  y 
tras  ellos  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  alzaron  todo  lo  que  tenian 
en  su  comunidad,  sin  dejar  cosa  alguna,  y  con  esto  faltó  el  servicio 
y  la  comida  a  los  religiosos,  que  de  antes  no  dejaban  de  dárselo, 
porque  hacian  rostro  el  cacique  y  los  demás  principales,  y  faltando 
ellos  faltó  todo.  Visto  esto,  enviaban  por  comida  y  lo  demás  nece- 
sario á  su  convento,  que  estaba  una  legua  de  allí.  Y  á  los  indios 
que  enviaban,  saiian  otros  de  través  y  quitábanles  las  cartas  que 
llevaban,  y  á  otros  la  comida  que  traian,  y  aun  á  algunos  aporrea- 
ban; de  modo  que  los  pobres  frailes  no  sabiendo  qué  remedio  tener, 
acordaron  de  ir  á  verse  con  su  provincial,  el  cual  recibió  grande 
enojo  de  que  hubiesen  dejado  la  casa,  y  con  razón,  porque  sabido 
por  el  cacique  y  principales  con  la  demás  gente,  acudieron  la  noche 
siguiente  al  monesterio,  y  abrieron  todas  las  puertas,  y  sacaron 
todos  los  ornamentos  y  lo  demás  que  habia  dentro  en  la  casa,  sin 
dqar  alguna  cosa,  salvo  el  monesterio  aportillado  sin  quedar  en  él 
cosa  sana.  Volvieron  los  religiosos  á  cabo  de  dos  ó  tres  dias,  y  como 
hallaron  la  casa  tan  mal  parada,  fuéles  forzado  dar  luego  la  vuelta, 
y  de  esta  vez  nunca  más  volvieron  de  asiento,  porque  sucedió  que 
el  pueblo  estuvo  casi  despoblado  por  espacio  de  tres  meses.  Como 
vio  el  cacique  D.  Francisco  que  en  este  medio,  ni  los  frailes  vol- 
vían, ni  la  justicia  á  prenderlos,  vínose  a  una  visita  de  su  pueblo 
que  se  dice  Santa  María,  media  legua  de  la  cabecera.  Y  allí  juntó 
toda  su  gente,  y  estuvieron  algunos  dias  sos^dos,  acudiendo  a 
misa  al  convento  de  Otumba,  y  á  veces  algunos  religiosos  caminan- 
tes se  la  decían  en  la  misma  estancia  donde  estaban.  Tuvo  el  virey 
noticia  de  cómo  estaban  en  aquel  lugar  todos  juntos  y  algo  sosega- 
dos, y  envió  á  prender  al  cacique  y  a  los  principales,  aunque  no 
hubo  efecto,  porque  ellos  tuvieron  noticia  de  lo  proveído  antes  que 
los  prendiesen,  y  la  noche  antes  que  llegasen  los  ejecutores  de  este 
mandato,  en  tres  dias  del  mes  de  Febrero  á  las  diez  de  la  noche  salió 
el  cacique  D.  Francisco  y  sus  principales  y  todo  el  pueblo  tras  ellos, 
hombres  y  mujeres,  sin  quedar  persona  alguna  en  el  lugar,  siendo  la 
noche  de  grandísima  escuridad  y  tempestad  de  agua,  por  donde  les 
sucedieron  grandes  trabajos  y  desastres  de  aquella  salida.  Murieron 
sesenta  personas  sin  confesión,  y  veinte  niños  sin  el  agua  del  bap- 
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tísmo.  Estuvieron  ñieni  de  sus  casas  un  año  entero ;  gastaron  de 
lo  que  tenían  en  su  comunidad  mas  de  cuatro  mil  pesos,  y  de  par- 
ticulares, perdidos  y  hurtados,  mas  de  seis  mil.  Con  todos  estos 
trabajos,  viendo  que  no  podían  alcanzar  lo  que  pretendian,  hicieron 
una  información  de  todo  lo  pasado  y  enviáronla  á  España  con  d 
relator  Hernando  de  Herrera,  el  cual  les  trajo  de  vuelta  una  cédula 
real  en  que  S.  M.  mandaba  que  no  se  les  hiciese  fuerza  á  recebir 
otros  religiosos  que  los  doctrinasen,  sino  lo  que  ellos  querían  y  pe- 
dían de  la  orden  del  padre  S.  Francisco.  •  Empero,  antes  que  esta 
cédula  llegase  fueron  consolados,  porque  mientras  el  relator  iba  y 
v^olvia  de  España,  como  aquel  pueblo  pasaba  tan  intolerables  tra- 
bajos fuera  de  sus  casas  y  por  tierras  ajenas,  juntáronse  muchos  in- 
dios y  indias  de  la  gente  pobre,  y  fueron  a  México  mas  de  cuatro- 
cientas personas,  y  entraron  asi  como  iban  desarrapados  y  miserables 
ante  el  virey  y  audiencia  real,  clamando  todos  á  una  voz  y  pidiendo 
justicia,  diciendo  el  grande  agravio  que  se  les  hacia  trayéndolos 
asi  muertos  de  hambre,  per^inando  tanto  tiempo  fuera  de  sus 
casas.  Respondiéronles  que  se  volviesen  á  ellas  y  que  se  les  haría 
justicia,  y  intercediendo  algunas  personas  principales  con  el  virey, 
envió  un  perdón  general  á  todo  el  pueblo,  y  en  particular  á  D.  Fran- 
cisco y  á  los  principales,  y  licencia  para  que  fuesen  á  la  doctrina  á 
do  ellos  querían.  Y  porque  mejor  se  quietasen,  el  mismo  virey  rogó 
al  provincial  de  los  franciscos,  que  a  la  sazón  era  Fr.  Francisco  de 
Toral,  obispo  que  después  fué  de  Yucatán,  que  les  diese  frailes  que 
los  doctrinasen,  y  con  esto  dentro  de  tres  días  se  pobló  el  pueblo 
como  de  antes  estaba.  Duró  esta  añiccion  de  los  indios  de  S.  Juan 
Teutiuacan  por  espacio  de  dos  años,  en  que  padecieron  tantos  y 
tan  grandes  trabajos,  que  no  se  pudieran  contar  sin  muy  lai^  his- 
toria, y  aquí  se  suman  con  la  brevedad  posible.  Y  es  cierto  que  pa- 
decieran todo  cuanto  se  les  ofreciera,  hasta  morir  todos  ellos,  ó  al- 
canzar lo  que  deseaban,  que  era  tener  frailes  de  S.  Francisco  en  su 
pueblo.  Y  cuando  lo  alcanzaron  fué  tanta  su  alaría,  que  olvidaron 
todas  las  angustias  pasadas,  y  con  gran  contento  hicieron  en  pocos 
dias  un  devoto  monesterio  y  una  buena  iglesia  de  cal  y  canto,  y 
están  en  paz  v  tienen  doctrina.  Nuestro  Señor  los  tenga  de  su  mano, 
V  a  rodos  nos  dé  su  ^oria.  Amen. 
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CAPITULO  LX. 

De  lo  que  padecieron  los  indios  del  pueblo  de  Tebuacan^por  no  perder  la  doctrina 

de  los  frailes  de  S.  Francisco. 

mLíL  pueblo  de  Tehuacan  (como  arriba  en  este  tercero  libro  se  hizo 
mención)  fué  de  los  segundos  donde  poblaron  los  doce  primeros 
cvangelizadores,  por  la  buena  comarca  que  tenia  de  otras  muchas 
provincias  que  caen  algo  lejos  de  México.  Y  como  en  aquel  tiempo 
que  poblaron  no  tenian  ojo  sino  solo  á  la  conversión  de  las  ánimas, 
edificaron  su  monesterio  en  el  mismo  lugar  á  do  los  señores  y  mas 
principales  residian,  sin  advertir  que  aquel  sitio  era  pestífero  de 
muy  caliente  y  húmido,  por  estar  en  lugar  bajo  y  en  abrigo  de  unos 
grandes  cerros  que  no  dan  lugar  á  correr  algún  aire  saludable,  a  cuya 
causa  era  aquella  habitación  niuy  enferma,  y  en  ella  apenas  se  cria- 
ban niños,  que  luego  se  morian  los  mas  de  ellos.  Esto  se  echó  de 
ver  después  andando  el  tiempo,  muy  claramente,  porque  no  iba 
fraile  á  morar  á  aquella  casa  que  luego  no  cayese  enfermo,  y  lo  mismo 
experimentaban  en  los  indios  de  aquel  sitio,  que  á  mucha  priesa  iban 
en  diminución,  en  especial  por  no  se  criar  los  niños  chiquitos. 
A  esta  causa  los  religiosos  persuadieron  á  los  principales  que  se 
mudasen  á  otro  sitio  que  con  mucho  cuidado  eligieron  en  lugar 
templadísimo,  airoso  y  de  buena  tierra,  donde  se  hacen  las  mejores 
uvas,  granadas  y  membrillos  dulces  que  hay  en  esta  Nueva  España, 
y  muchos  melones.  A  los  principales,  convencidos  de  la  sobrada 
razón  que  para  ello  habia,  les  pareció  muy  bien,  y  lo  aceptaron 
de  palabra,  sin  alguna  contradicción,  y  tomaron  sus  solares;  mas 
venidos  al  facto  de  pasarse  á  ellos,  como  estaban  hechos  á  sus  casas 
antiguas  y  los  indios  de  su  natural  son  tardíos  y  flojos,  y  mucho 
mas  los  de  tierra  caliente,  y  por  otra  parte  jamas  les  falta  ocupa- 
ción en  servicio  de  españoles,  nunca  acababan  de  menearse,  sino 
que  de  hoy  á  mañana  lo  iban  dilatando,  cumpliendo  con  los  frai- 
les de  sola  palabra,  y  en  esto  se  pasaron  algunos  años.  Ofrecióse 
en  el  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  (siendo  provincial  el  iy6s. 

padre  Fr.  Miguel  Navarro),  que  fué  necesario  desamparar  algunos 
monesterios,  porque  en  aquel  tiempo,  mas  que  en  otro,  hubo  mucha 
falta  de  frailes,  por  no  haber  venido  en  aquella  sazón  (como  solían) 
de  España,  y  acá  eran  pocos  los  que  tomaban  el  hábito,  tanto  que 
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se  hubieron  de  dejar  siete  ó  ocho  monesterios,  con  acuerdo  que  fue- 
sen los  mas  remotos  del  corazón  de  la  provincia,  y  como  Tehuacan 
era  uno  de  estos,  y  a  do  menos  los  frailes  quisiesen  ir  á  morar,  hú- 
bose también  de  dejar,  visto  que  los  indios  no  cumplian  lo  puesto 
de  mudarse  al  buen  sitio  que  tenian  elegido.   Esta  dejada  de  casas 
(porque  fuera  imposible  tener  efecto  si  los  indios  de  aquellos  pue- 
blos tuvieran  de  ella  noticia)  ordenóse  con  grandísimo  secreto  y 
cautela,  de  suerte  que  en  un  mismo  dia  llegasen  las  cartas  del  pro- 
vincial á  todas  aquellas  casas,  en  que  mandaba  por  santa  obedien- 
cia y  so  pena  de  excomunión  ipsofacto  á  los  frailes  que  en  ellas  re- 
sidian,  que  con  todo  el  secreto  y  disimulación  posible  se  saliesen  de 
ellas,  y  cada  uno  ñiese  á  la  parte  que  se  le  señalaba.  En  Tehuacaik 
estaba  ya  hiera  el  guardián,  y  solo  un  sacerdote  se  halló  en  casa» 
cuando  llegó  este  mandato,  y  para  poderlo  cumplir  de  secreto  como- 
se  le  mandaba,  escribió  i  un  clérigo  su  devoto,  que  residía  cinco^ 
leguas  de  allí,  rogándole  le  enviase  media  docena  de  indios  de  carga^^ 
cada  uno  con  su  cesto  de  los  que  ellos  usan  de  acarreo,  como  que^ 
los  quería  para  con  ellos  enviarle  alguna  fruta  de  la  mucha  que  poi — : 
allí  se  hace,  y  no  era  sino  para  con  ellos  sacar  los  libros  que  los  frail< 


tenian  en  aquel  convento  de  su  uso  y  enviarlos  á  otra  parte,  qu 
asi  se  lo  mandaba  el  provindaL  Venidos  los  indios  que  le  envió 
clérigo^  cargólos  de  los  libros  y  enviólos  mas  de  dos  horas  ant 
del  dia*  porque  no  fuesen  sentidos*  Mas  los  principales  de  Tehua 
can*  que  estaban  avisados  i  según  después  dijeron)  de  cómo  los  qu 
rían  dc»ar  kv?  tra:IíSs  ceñían  puesras  guardas  por  todas  partes, 
vicndv*  sjuc  íe  dv^sj^acraban  indios  de  orro  pueblo  cargados,  con  tantoc:^ 
sccre^.^  v  a  ral  hv"*rju  dieror.  cia:idaco  y  salieron  á  ellos  mas  de  quino 
hv>tub::x^  Y  s>u:rarv>nl«i  icv:?  Librxx?  que  llevaban,  y  guardáronlos 

la  ca^  de  su  oocíxuriísiid  sir.  decir  nada  al  fraile.  El  cual  siendo  avi 

savio  vic  os^w*  jvr  carca  del  cierígo,  quiso  desvelarlos  dando  otra  sa-  — 
hda  at  enviar  de  U^  LibrvVJi  mas  ellos  le  dijeron  que  no  pensase  de  ^ 
^:t4:a;>a^U^$s  jvicv;us:  de  ar.^»  esraban  muy  sobre  aviso  y  ahora  se 
sxrciccaStn  xk  .o  >;ue  le:?  habían  dicho,  que  los  querían  dejar;  por 
ca^x  V  sjus:  loe?  wdvvraíe.  porque  ellos  lo  habian  de  guardar  con  mu- 
c^o  s^ixia^v  ^  ííK^  A>  fubian  de  dgar  salir  de  su  monesterio,  pues 
c^taStíí  oKxF^iv^  a  tíiimr  por  lo  que  cumplia  á  su  pueblo.  Otro 
iu  ^;¿VxV''^X''  a•*u^^^:íe^^>n  cerradas  á  piedra  lodo  todas  las  entradas 
\s  ^\icto  siv  a  ■c-'Wii^*  ^^  dejaron  una  pequeña  puerta,  echándole 
'Ux\\  ;v¿\;í^^  nj^ixe  etttrase  ni  saliese  sin  que  supiesen  quién  era  y 
cv^v  ^v^  aSi.  <^tN>  du  adelante  amaneció  tapiada  la  portería  del  mo- 
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nesterio,  dejando  solamente  un  pequeño  agujero  por  do  entrase  y 
saliese  a  gatas  un  indio.  De  dia  venian  al  patio  muchas  indias  con 
sus  criaturas  y  traian  sus  piedras  de  moler,  y  allí  molian  y  hacian 
su  comida,  y  lo  demás  del  tiempo  hilaban  su  algodón,  armando  sus 
tendezuelas  que  les  hacian  sombra,  y  esto  era  para  hacer  su  guarda, 
porque  los  hombres  la  hacian  de  noche.  Las  cartas  que  venian  para 
aquel  religioso  no  se  las  daban  sin  examinarlas  primero,  porque  si 
eran  del  provincial  no  viniesen  á  sus  manos.  Con  todo  eso  recibió 
una  en  que  le  mandaba  por  censuras,  que  pues  no  podia  sacar  del 
convento  los  libros  y  ropa  de  los  frailes,  procurase  por  todas  vias 
de  salirse  dejándolo  todo.  Para  cumplir  esto  buscaba  el  tiempo  que 
le  parecia  mas  oportuno,  y  acometió  de  salirse  algunas  veces;  mas  en 
queriéndolo  intentar  hallaba  que  se  le  ponian  delante  un  escuadrón 
de  mujeres  hechas  una  pina,  como  sabían  que  el  fraile  no  había  de 
poner  sus  manos  en  ellas,  en  especial  que  echaban  las  preñadas 
delante  porque  menos  se  atreviese  á  alargar  el  paso,  á  cuya  causa 
no  le  era  posible  cobrar  ni  un  solo  pié  de  camino,  antes  le  hacian 
volver  atrás.  Avisado  de  esto  su  prelado,  escribiéndole  con  cierto  ca- 
ballero que  para  ir  á  Guatimala  habia  de  pasar  por  allí,  le  mandó  que 
en  ninguna  manera  les  dijese  misa  ni  les  adminístrase  algún  sacra- 
mento, porque  no  les  siendo  su  estada  de  provecho  lo  dejasen  salir. 

Y  como  á  esta  persona  principal  no  le  podían  impedir  el  hablar  con 
el  fraile,  húbole  de  dar  la  carta  sin  saber  lo  que  venia  en  ella,  mas 
de  cuanto  habia  prometido  al  provincial  de  se  la  dar  en  su  mano. 

Y  este  fué  el  remedio  eficaz  para  que  lo  dejasen  salir  á  cabo  de  tres 
meses  ó  poco  menos  que  lo  tenían  encerrado,  porque  dándoles  á 
entender  lo  que  se  le  mandaba,  y  que  sin  remedio  lo  habia  de  cum- 
plir á  la  letra,  viendo  que  su  estada  no  les  habia  de  ser  de  provecho, 
y  al  pobre  fraile  lo  habían  de  tener  afligido  y  desconsolado,  diéronle 
lugar  á  que  se  fuese,  aunque  con  increíble  sentimiento.  El  religioso, 
por  no  ver  el  que  harían  al  tiempo  de  su  partida,  acordó  de  madru- 
gar muy  de  mañana  y  salir  buen  rato  antes  del  dia,  entendiendo  que 
en  aquella  hora  todos  estarian  durmiendo  en  sus  casas;  empero  su- 
cedió muy  de  otra  manera  de  lo  que  él  pensaba,  porque  saliendo  por 
la  portería  para  ir  su  camino,  halló  que  todo  el  pueblo  (no  solo  de  la 
cabecera,  sino  también  de  las  aldeas  y  subjetos)  estaban  en  el  patio, 
hombres  y  mujeres,  con  muchas  hachas  de  tea  encendidas,  con  tanta 
claridad  como  si  fuera  de  dia.  Y  en  viendo  salir  al  fraile  por  la 
puerta,  todos  ellos  levantaron  un  llanto  y  alarido,  que  parecia  dia 
del  juicio.  Y  consolándolos  él,  luego  comenzaron  á  ponerse  en  pro- 
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ponerse  en  su  libertad,  compadecióse  de  los  indios,  que  vio  luego  la 
casa  llena  de  ellos  rogándole  con  lágrimas  que  los  redimiese  de 
la  fuerza  que  sin  culpa  les  habian  hecho  en  quitarles  sus  frailes,  en 
quien  tenian  todo  su  consuelo  y  abrigo,  y  tanto  le  movieron  que 
hubo  de  condescender  con  su  pretensión  y  hacerse  con  ellos.  El 
clérigo  por  la  parte  de  fuera  comenzó  á  hacer  bramuras,  mas  viendo 
que  no  le  habian  de  aprovechar,  porque  ya  todo  el  pueblo,  hombres 
y  mujeres,  grandes  y  chicos,  estaban  con  él  y  contra  él,  amenazán- 
dole que  se  fuese  por  bien  y  le  llevarian  su  hato,  y  donde  no  qui- 
siese que  todo  se  le  perderia,  tuvo  por  bien  de  dejarlos,  acordando 
de  buscar  el  remedio  por  mano  de  la  justicia  acudiendo  á  su  prelado 
el  obispo  de  Tlaxcala,  el  cual  luego  envió  con  él  su  petición  y  que- 
rella á  la  real  audiencia  de  México,  y  fué  proveído  que  Jorge  Cerón, 
alcalde  mayor  de  Tepeaca,  fuese  á  castigar  aquellos  indios  y  á  com- 
pelerlos que  recibiesen  al  clérigo.  Mas  como  ellos  supieron  por 
aviso  de  sus  espías  que  Jorge  Cerón  iba  con  acompañamiento  de 
españoles,  levantaron  rancho  todo  el  pueblo  junto,  y  llevando  con-  ' 
sigo  al  fraile  para  que  los  guiase  y  consolase  en  lo  espiritual,  fué- 
ronse  por  los  montes  y  lugares  despoblados,  teniendo  por  menos 
mal  desamparar  las  casas  de  su  habitación,  que  perder  el  abrigo  y 
amparo  que  tenian  debajo  del  hábito  del  padre  S.  Francisco.  De 
esta  manera  anduvieron  peregrinando  (como  los  hijos  de  Israel 
por  el  desierto)  por  espacio  de  dos  ó  tres  meses,  hasta  que  les 
pareció  que  su  negocio  estarla  olvidado  de  parte  del  obispo  y  por 
consiguiente  de  la  justicia,  y  volvieron  al  pueblo  haciendo  en  él  su 
asiento  como  solian.  Siendo  avisado  de  esto  Jorge  Cerón,  y  deján- 
dolos descuidar  por  algunos  dias,  cuando  menos  se  cataron  dio  sobre 
ellos  con  mano  armada,  y  prendiendo  á  los  mas  principales  hizo 
castigo  en  los  que  le  pareció,  porque  si  culpa  habia  en  lo  hecho, 
todos  en  general  la  confesaban,  y  amenazándolos  con  la  horca  si 
no  quisiesen  recibir  al  clérigo  por  su  ministro,  todos  se  ofrecían  á 
la  muerte,  diciendo  sin  algún  temor  que  luego  los  podia  ahorcar, 
porque  en  ninguna  manera  habian  de  recibir  en  su  pueblo  otros 
ministros  si  no  fuesen  frailes  de  S.  Francisco.  Sobre  esto  hubo  mu- 
chas demandas  y  respuestas,  muchas  idas  y  venidas  á  México,  pa- 
deciendo en  este  intervalo  muchos  de  ellos  prisiones,  otros  azotes, 
y  otros  andando  huidos  y  desterrados  de  su  natural,  hasta  que  el 
doctor  Villalobos  que  presidia  en  la  real  audiencia  de  México  por 
falta  de  virey,  siendo  informado  de  la  cualidad  de  la  gente  que  era 
la  de  Tehuacan,  y  la  entrañable  devoción  que  siempre  habian  tenido 
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y  tenían  á  la  orden  del  padre  S.  Francisco,  y  que  los  frailes  solamente 
los  habian  dejado  por  no  se  querer  mudar  del  mal  sitio  donde  estaban 
al  bueno  que  tenian  elegido,  porque  aquel  pueblo  no  se  perdiese, 
dio  orden  cómo  el  obispo  desistiese  de  la  querella  puesta  y  preten- 
sión que  tenia,  y  que  los  frailes  franciscos  volviesen  á  tener  cargo 
de  aquellos  indios,  aunque  para  este  tiempo  (según  se  dijo)  habian 
faltado  del  pueblo  mas  de  quinientos  vecinos,  de  ellos  muertos  con 
los  muchos  trabajos  que  pasaron,  y  de  ellos  huidos.  Los  que  que- 
daron, escarmentando  en  lo  pasado,  dejaron  luego  el  sitio  viejo 
contrario  á  la  salud,  y  en  muy  breve  tiempo  poblaron  el  nuevo, 
donde  con  el  aliento  y  calor  de  los  frailes  edificaron  un  alegre  mo- 
nesterio  con  su  iglesia  de  bóveda,  que  en  el  tiempo  presente  es  de 
mucha  consolación  para  los  que  allí  moran.  El  bendito  clérigo  Luis 
Velazquez,  que  de  aquellos  indios  fué  desechado,  por  sus  buenas 
prendas  vino  a  ser  canónigo  de  la  catedral  de  México,  y  al  cabo, 
conocida  la  vanidad  de  las  pompas  del  mundo  y  lo  mucho  que  se 
gana  dejándolo  por  vano,  renunciólo  todo  y  tomó  el  hábito  de 
nuestro  padre  S.  Francisco,  y  en  él  vivió  algunos  años  trabajando 
como  siervo  de  Dios  en  la  obra  y  ministerio  de  los  indios  (porque 
sabia  bien  su  lengua),  y  en  el  mismo  hábito  murió  el  año  de  ochenta 
M»(;  y  nueve  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  los  Angeles  de  esta  pro- 

vincia del  Santo  Evangelio,  donde  está  sepultado. 

Otro  tanto  como  lo  que  se  ha  dicho  de  Tehuacan  sucedió  en  otro 
pueblo  diez  leguas  mas  adelante,  y  cincuenta  de  México,  llamado 
Tcutitlíin,  donde  tuvieron  encerrado  otro  religioso  mas  de  tres  me- 
ses, y  padecieron  los  indios  muchos  y  grandes  trabajos,  hasta  venir 
las  nuijcrcs  principales  con  sus  maridos  y  otras  con  sus  hijos  á  la  ciu- 
dad (le  México  á  pedir  á  voces,  con  lágrimas  y  sollozos,  á  la  real 
audiencia  ()ue  les  mandasen  volver  los  frailes  de  S.  Francisco  que 
loM  luihian  dejado,  y  les  quitasen  un  clérigo  que  el  obispo  de  Gua- 
¡iU'U  ulh  IcH  habia  metido  contra  su  voluntad.  Mas  estos  pobres  no 
iilcuM/iiron  la  buena  dicha  que  los  de  Tehuacan,  por  la  mucha  falta 
(lur  rn  iu|ucl  tiempo  hubo  de  frailes  y  no  haber  paño  para  todos, 
y  u  r»itu  nuisa  ([ucdaron  en  perpetuo  desconsuelo.  Consuélelos  Dios 
i  nnu)  punte. 
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Que  trata 

Del  aprovechamiento  de  los  indios  de  la  Nueva  España 
y  progreso  de  su  conversión. 
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PRÓLOGO  AL  CRISTIANO  LECTOR. 


OMO  en  el  libro  tercero,  para  tratar  la  primera  plantación  y  introducción  del 
o  Evangelio  en  esta  Nueva  España,  fué  menester  escribir  la  venida  de  los  doce 
os  menores  que  la  obraron,  y  de  algunos  otros  que  en  aquellos  principios  les  ayu- 
*T\,  así  también,  habiendo  de  proceder  adelante  y  tratar  en  este  cuarto  libro  del 
51-cso  de  esta  nueva  conversión  y  aprovechamiento  poco  ó  mucho  de  los  indios, 
isto  que  cuanto  á  lo  primero  se  presuponga  la  venida  á  estas  partes  de  los  religio- 
de  otras  órdenes,  que  juntamente  con  los  franciscos,  con  admirable  ejemplo  y 
a.  diligencia  cultivaron  esta  viña  del  Señor.  Y  porque  á  cada  una  de  las  órdenes 
TTibe  el  cuidado  de  dar  entera  y  larga  relación  de  lo  que  á  su  parte  tocare,  yo  no 
sino  darla  sumaria  y  compendiosa  de  cómo  comenzaron,  y  del  estado  en  que 
'st  están  sus  religiones,  haciendo  memoria  de  singulares  personas  que  la  merecieron 
x~  y  de  quien  yo  mas  noticia  he  podido  haber.  Lo  mismo  haré  de  los  padres  cié- 
3»  que  á  imitación  de  los  pobres  religiosos,  pobre  y  apostólicamente  trabajaron  en 
conversión  y  ministerio  de  los  indios  en  esta  provincia  de  México,  aplicando  á 
una  de  las  órdenes  ó  estados  un  solo  capítulo.  Y  por  la  misma  forma  aplicaré 
crapitulo  á  cada  una  de  las  provincias  de  Michuacan,  Guatemala  y  Yucatán, 
^^lae  son  de  nuestros  frailes  menores,  tratando  poco  mas  que  su  fundación,  remi- 
dióme en  todo  su  progreso  y  suceso  á  lo  que  los  historiadores  de  cada  provincia 
ib>ieren.  Y  lo  que  de  este  cuarto  libro  se  ha  de  notar  son  principalmente  dos 
>>s  :  la  una,  que  no  tiene  Dios  tan  desechada  y  puesta  en  olvido  esta  pobre  nación 
'a-na,  cuanto  los  hombres  del  mundo  la  desechan  y  apocan;  la  otra,  que  si  el  fructo 
su  cristiandad  y  aprovechamiento  no  ha  salido  tan  copioso  como  se  podia  desear. 
Ha  sido  tanto  por  falta  de  disposición  de  su  parte,  cuanto  por  la  ocasión  de  in- 
avenientes  que  les  han  sido  contrarios. 
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QUE  TRATA 

DEL  APROVECHAMIENTO  DE  LOS  INDIOS  DE  LA  NUEVA   KSPaRa 
Y    PROGRESO    DE   SU    CONVERSIÓN. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  ¡os  primeros  religiosos  de  la  orden  del  padre  Santo  Domingo  que  fundaron 

su  religión  en  esta  Nueva  Espafia. 


OS  primeros  religiosos  de  la  orden  del  padre  Santo  Do- 
mingo que  vinieron  á  esta  Nueva  España,  llegaron  á  la 
ciudad  de  México  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
seis,  vigilia  del  glorioso  S.  Juan  Baptista.   Fuéronse  á 


1516. 


aposentar  al  convento  de  S.  Francisco,  donde  los  recibieron  y  tra- 
taron con  mucha  caridad,  y  estuvieron  allí  hasta  que  tuvieron  casa 
para  su  morada.  Vino  por  caudillo  de  ellos  Fr.  Tomás  Ortiz, 
que  habia  sido  vicario  del  monesterio  de  Chiribichi  que  asolaron 
los  indios  por  causa  de  un  fulano  Ojeda  (como  atrás  queda  con- 
tado) y  mataron  allí  dos  frailes,  y  él  se  escapó  por  hallarse  au- 
sente. En  España  negoció  de  traer  para  acá  religiosos,  de  los  Religioso»  prime. 
cuales  fueron  siete  los  que  de  allí  sacó,  es  á  saber,  Fr.  Vicente  de  goen  la  N»cva  Es- 
Santa  María,  Fr.  Tomás  de  Berlanga,  Fr.  Domingo  de  Sotoma- 
yor,  Fr.  Pedro  de  Santa  María,  Fr.  Justo  de  Santo  Domingo,  sa- 
cerdotes doctos  y  muy  religiosos,  y  Fr.  Gonzalo  Lucero,  diácono, 
y  Fr.  Bartolomé  de  Calzadilla,  lego.   Otros  cuatro  se  le  juntaron 
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en  la  isla  Española,  es  á  saber,  el  padre  Fr.  Domingo  de  Betanzos, 
varón  de  gran  santidad,  Fr.  Diego  Ruiz,  Fr.  Pedro  Zambrano,  sa- 
cerdotes, y  Fr.  Vicente  de  las  Casas,  que  aun  era  novicio,  de  suerte 
que  por  todos  fueron  doce.  De  estos  padres,  los  cinco  murieron 
pocos  dias  después  que  llegaron  á  esta  tierra,  y  otros  cuatro  se  vol- 
vieron a  España,  es  á  saber,  el  mismo  Fr.  Tomás  Ortiz,  Fr.  Vi- 
cente de  Santa  María,  Fr.  Tomás  de  Berlanga  y  otro  con  ellos,  y 
así  quedaron  solos  Fr.  Domingo  de  Betanzos  y  el  diácono  y  el  no- 
vicio. Recibió  el  padre  Betanzos  en  este  tiempo  muchos  novicios, 
y  viéndose  solo  con  ellos  concertó  con  el  santo  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia, que  si  Dios  lo  llevase  de  esta  vida  antes  que  tuviese  ayuda 
de  sacerdote  de  su  orden,  se  encargase  de  mirar  por  su  casa  y  por 
aquellos  nuevos  soldados  de  Cristo,  enviando  un  sacerdote  que  les 
dijese  misa,  y  el  santo  varón  lo  aceptó;  aunque  no  fué  menester, 
porque  en  breve  volvió  Fr.  Vicente  de  Santa  María  con  otros  seis 
religiosos  de  España,  y  luego  en  el  primero  capítulo  fué  electo  en 
vicario  general.  Fué  este  padre  insigne  predicador,  y  fundó  la  casa 
de  México  junto  al  sitio  que  ahora  tienen,  aunque  al  presente  mas 
suntuosa  y  con  hermoso  edificio  y  iglesia  muy  solemne.  Los  ter- 
ceros religiosos  vinieron  de  la  Española  con  autoridad  de  su  capí- 
tulo general  para  subjetar  los  de  México  á  la  isla,  y  por  provincial 
Fr.  Tomás  de  Berlanga,  que  después  fué  obispo  de  Panamá,  y  un 
prior  y  subprior  para  México,  y  entre  todos  fueron  veinte  y  dos  los 
que  vinieron.  Fr.  Domingo  de  Betanzos  fué  sobre  este  negocio  á 
Roma,  y  alcanzó  que  esta  Nueva  España  fuese  provincia  por  sí,  y 
llamáronla  de  Santiago,  y  así  duró  poco  la  subjecion  á  la  Española. 
Varones  apostóii-  A  la  vuclta  trajo  consigo  el  padre  Betanzos  algunos  religiosos  deCas- 
tilla,  y  entre  ellos  á  Fr.  Pedro  Delgado,  muy  principal  religioso,  y  á 
Fr.  Tomás  de  San  Juan,  el  cual  instituyó  en  México  y  á  doquiera 
que  estuvo  la  devota  confradía  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y 
dejó  amasado  en  España  que  viniese  por  vicario  general  (como 
luego  tras  él  vino)  el  maestro  Fr.  Domingo  de  la  Cruz,  varón  de 
mucha  santidad  y  letras.  Entonces  vinieron  el  presentado  Fr.  An- 
drés de  Moguer,  Fr.  Pedro  de  la  Peña,  que  fué  obispo  de  Quito 
en  Peni,  Fr.  Pedro  de  Feria,  obispo  que  fué  de  Chiapa,  Fr.  Ber- 
nardo de  Alburquerque,  que  fué  obispo  de  Guajaca,  que  por  su 
mucha  virtud,  habiendo  sido  primero  fraile  lego,  estudió  y  vino  á 
ser  provincial  de  esta  provincia  de  México  y  después  obispo,  y  á  mi 
parecer  (porque  lo  conocí)  fraile  santo  y  obispo  santo.  Después  de 
estos  vinieron  otros  muchos  religiosos  que  en  su  historia  nombrará 


eos  dominicos. 
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el  padre  Fr.  Domingo  de  la  Anunciación  (entre  ellos  digno  de  me- 
moria) que  los  conoció  á  todos,  y  siendo  de  las  mejores  lenguas 
mexicanas  que  esta  orden  ha  tenido,  trabajó  muchos  años  con  los 
indios  apostólicamente.  Y  no  dubdo  de  que  goza  ahora  del  fructo 
de  sus  trabajos  en  el  cielo,  como  sin  duda  gozará  también  otro  ve- 
nerable padre  llamado  Fr.  Cristóbal  de  la  Cruz,  varón  de  extremada 
virtud  y  santidad.  Las  primeras  casas  que  fundaron  estos  padres  en 
pueblos  de  españoles,  fueron  en  México,  en  la  ciudad  de  los  Án- 
geles y  en  Guajaca.  También  tomaron  casas  en  Panuco,  en  Guaza- 
cualco  y  en  la  Veracruz,  aunque  estas  tres  después  las  dejaron;  pero 
en  la  Veracruz  al  cabo  de  muchos  años  ahora  de  nuevo  hacen  mo- 
nesterio  y  también  en  el  puerto  de  S.  Juan  de  Ulúa.  En  pueblos 
de  indios  tomaron  al  principio  en  la  comarca  de  México  á  Cuyoa- 
can,  Guaztepeque,  Izúcar  y  Chimaluacan,  y  después  otras  muchas. 
En  la  Misteca  y  Zapoteca  (que  es  otra  tierra  y  de  otros  lenguajes, 
y  algo  apartada  de  México)  tomaron  al  principio  a  Yanguitlan,  y 
ahora  están  muy  extendidos  por  aquella  tierra,  y  es  lo  mejor  que 
tienen  al  parecer,  á  lo  menos  en  suntuosidad  de  iglesias  y  conven- 
tos, y  en  tener  á  los  indios  mas  dóciles  y  obedientes  que  los  de  la 
comarca  de  México.  En  lo  de  Guatimala,  que  es  parte  de  esta 
Nueva  España,  tienen  otra  provincia  por  sí.  Aquello  y  esto  de 
México  fundó  el  padre  Fr.  Domingo  de  Betanzos  en  grande  obser- 
vancia, porque  fué  hombre  austerísimo  en  el  rigor  de  la  penitencia 
de  su  propria  persona,  ejemplar  y  maestro  de  toda  virtud,  y  así  todo 
se  ocupó  en  plantar  su  religión  en  la  guarda  de  las  costumbres  y 
cerimonias  santas  en  que  habia  comenzado  en  el  principio  de  su 
fundación  en  el  tiempo  del  padre  Santo  Domingo.  Y  todos  los  com- 
pañeros que  en  aquella  era  tuvo,  lo  siguieron  con  extremado  fervor, 
andando  á  pié  y  con  hábitos  pobres,  como  sus  hermanos  los  frailes 
de  S.  Francisco.  Y  en  ninguna  manera  quisieron  admitir  rentas,  y 
duró  esto  por  espacio  de  treinta  años.  Después  la  necesidad  los 
debió  de  compeler  á  andar  á  caballo  y  tener  rentas,  aprovechándose 
en  esto  segundo  de  la  concesión  del  sacro  concilio  Tridentino.  Con  5e»5. 15-  cap. 
los  indios  cuasi  no  entendió  el  padre  Betanzos,  ni  supo  su  lengua. 
De  una  su  profecía,  que  los  indios  se  habían  de  acabar  (de  que  algu- 
nos hicieron  mucho  caso),  lo  que  siento  es  que  si  señaló  años,  como 
se  dijo,  no  acertó,  pues  los  años  son  pasados  y  los  indios  no  aca- 
bados. Y  si  no  señaló  tiempo,  también  lo  profetizara  otro  cual- 
quiera, conociendo  la  mucha  cobdicia  y  orgullo  de  los  españoles  y 
la  poca  defensa  de  los  indios,  pues  son  sardinas  en  respecto  de  gran- 


dios. 
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des  ballenatos ;  cuanto  mas  quien  vio  por  sus  ojos  acabar  á  los  de 
las  islas,  como  este  padre  lo  vio.  Y  pues  hacemos  memoria  de  los 
que  la  merecieron  por  haber  trabajado  fiel  y  apostólicamente  en  la 
obra  de  la  conversión  de  los  indios,  razón  será  que  se  haga  de  quien 
entre  los  otros  religiosos,  más  que  otro  alguno  trabajó  y  más  hizo 
por  su  conservación  y  cristiandad.  Este  fué  el  obispo  de  Chiapa 
D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  de  esta  orden  del  bienaventurado 
Santo  Domingo,  que  aun  antes  de  tomar  aquel  hábito,  siendo  clérigo 
en  la  isla  Española,  con  cristianísimo  y  piadoso  celo  comenzó  á 
llorar  ante  la  clemencia  divina  y  clamar  ante  los  reyes  católicos,  poco 
antes  de  su  muerte,  y  de  D.  Carlos  su  nieto,  felicísimo  Emperador, 
la  gran  destruicion  y  asolamiento  que  nuestros  españoles  hacían  en 
los  indios  naturales  de  estas  regiones,  y  después  siendo  fraile  y 
Fr.  BartoJomé  de  obíspo  rcnuncíó  cl  obíspado  por  hacerse  procurador  de  ellos,  asis- 

las  Casal,  principal       .  x/r-j  «i»  j* 

procurador  de  los  in-  ticndo  tYi  corte  de  sus  Majestades  por  espacio  de  veinte  y  dos  años, 

donde  pasando  mucha  penuria,  trabajos  y  contradicciones,  siendo 
avisado  por  algunos  de  sus  frailes,  y  más  por  los  franciscos  habitan- 
tes en  esta  Nueva  España,  de  las  vejaciones  y  daños  que  se  hacían 
á  los  indios  recien  convertidos,  con  su  buena  diligencia  fué  parte 
para  que  muchos  se  remediasen,  y  sobre  todo,  que  se  libertasen  los 
que  eran  tenidos  por  esclavos,  y  que  no  los  hubiese  de  allí  adelante 
entre  los  indios.  Y  sobre  estas  materias  de  su  libertad  y  del  buen 
tratamiento  que  se  les  debía  hacer,  y  lo  que  nuestros  reyes  de  Cas- 
tilla están  obligados  en  su  defensión  y  amparo,  compuso  muchos 
tratados  en  latin  y  en  romance,  muy  fundados  en  toda  razón  y  de- 
recho divino  y  humano,  como  hombre  muy  leído  y  docto  en  todas 
buenas  letras.  Tengo  para  mí,  sin  alguna  dubda,  que  es  muy  parti- 
cular la  gloría  de  que  goza  en  el  cielo,  y  honrosísima  la  corona  de 
que  está  coronado  por  la  hambre  y  sed  que  tuvo  de  la  justicia  y 
santísimo  celo  que  con  perseverancia  prosiguió  hasta  la  muerte,  de 
padecer  por  amor  de  Dios,  volviendo  por  los  pobres  y  fníserables 
destituidos  de  todo  favor  y  ayuda.  Émulos  ha  tenido  hartos  por 
haber  dicho  con  desenfado  las  verdades.  Plega  á  Dios  que  ellos 
hayan  alcanzado  ante  Su  Majestad  alguna  partecilla  de  lo  mucho 
que  él  alcanzó  y  mereció,  según  la  fe  que  tenemos.  Por  haberse  ex- 
tendido mucho  esta  provincia  de  Santiago  de  los  padres  dominicos, 
se  divide  en  dos  distintas  al  tiempo  que  esto  escribo.  La  principal, 
que  es  la  de  México,  entiendo  quedará  con  el  nombre  de  Santiago, 
y  la  otra  con  título  de  S.  Hipólito,  que  ahora  se  está  fraguando 
este  negocio. 
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CAPITULO    II. 

De  ¡os  primeros  religiosos  de  la  orden  del  padre  S.  Jugustin  que  fundaron  su  religión 

en  esta  Nueva  España, 

Ljos  primeros  religiosos  de  la  orden  del  bienaventurado  Doctor  de 

la  Iglesia  S.  Augustin  que  vinieron  á  esta  Nueva  España,  llegaron 

á  la  ciudad  de  México  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tres.  uh- 

Vino  por  su  superior  Fr.  Francisco  de  \^  Cruz,  que  ellos  llamaron     Rcugiows  pr¡me- 

venerable,  por  su  mucha  santidad  y  virtud,  r  ue  varón  de  con-  u  nucv»  £$?»««. 
tinua  oración  y  devoción  y  fervor  de  espíritu  y  de  grande  humildad. 
Trajo  seis  compañeros,  á  Fr.  Augustin  de  la  Coruña,  que  después 
fué  obispo  de  Popayan  en  Perú,  á  Fr.  Gerónimo  Jiménez  de  San  Es- 
teban, que  floreció  con  grande  ejemplo  y  santidad  de  vida,  á 
Fr.  Juan  de  San  Román,  á  Fr.  Juan  de  Oseguera,  a  Fr.  Jorge  Dá- 
vila,  a  Fr.  Alonso  de  Soria,  varón  de  mucha  doctrina  y  ejemplo. 
A  este  religioso,  predicando  en  la  iglesia  mayor  de  México  contra 
ia  injusticia  de  hacer  esclavos  á  los  indios,  lo  hicieron  echar  del 
pulpito.  Estuvieron  estos  siete  padres  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo cuarenta  dias,  hasta  que  les  prestaron  una  casa  en  la  calle  de 
Tlacuba,  donde  estuvieron  algunos  dias,  y  después,  con  limosnas 
que  por  la  ciudad  recogieron,  compraron  una  casa  en  el  sitio  donde 
ahora  están,  que  por  ser  lugar  bajo  (como  México  está  fundado 
sobre  agua)  se  les  ha  hundido  por  veces  lo  que  tenian  curiosa  y 
costosamente  edificado  (cosa  de  grandísima  lástima) ;  mas  con  todo 
esto  tienen  allí  muy  suntuosa  iglesia  y  monesterio.  Los  segundos 
vinieron  el  año  de  treinta  y  cinco,  solos  seis,  y  por  superior  Fr.  Ni-  mis. 

colas  de  Agreda,  que  era  prior  en  su  convento  de  Pamplona,  y  por 
venir  á  la  conversión  de  infieles  dejó  el  priorato.  Los  compañeros 
fueron  Fr.  Gil  del  Peso,  Fr.  Augustin  de  Balmaseda,  Fr.  Pedro  de 
Pamplona,  Fr.  Juan  de  Aguirre,  Fr.  Lúeas  del  Pedroso.  A  estos 
padres  halló  en  Sevilla  que  ya  venían  para  acá,  Fr.  Francisco  de  la 
Cruz,  que  iba  á  España  por  mas  frailes.  Y  así  el  año  siguiente  de 
treinta  y  seis  trajo  el  dicho  Fr.  Francisco  de  la  Cruz  once  frailes  1516. 

escogidos,  que  fueron  los  terceros,  es  á  saber,  Fr.  Gregorio  de  Sa- 
lazar,  Fr.  Juan  Baptista  de  Moya  (que  habían  sido  nombrados 
para  venir  con  los  primeros),  Fr.  Diego  de  San  Martin,  Fr.  Juan 
de  Alva,  Fr.  Antonio  de  Roa,  Fr.  Antonio  de  Aguilar,  Fr.  Die- 
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go  de  la  Cruz,  Fr.  Pedro  de  Pareja,  Fr.  Juan  de  Sevilla,  Fr.  Au- 

gustin  de  Salamanca,  Fr.  Juan  de  San  Martin,  entre  los  cuales  dio 

muestra  de  entera  perfección  y  santidad  el  segundo  arriba  nombrado 

Varones  ap«tóii-  Fr.  Juan  Baotlsta,  que  está  enterrado  en  Guayangareo,  ciudad  de 

CCS  aufrustinos.  •        •       j        Tv>r-    L  r     -I       L  M-  '      •  1        • 

la  provincia  de  Michuacan,  rraile  humilimo,  paupérrimo,  absti- 
nentísimo y  de  extremada  caridad  para  con  todos,  y  finalmente, 
procediendo  por  las  demás  virtudes  que  hacen  á  un  hombre  santo, 
se  le  pueden  aplica»r  en  grado  superlativo  respecto  de  otros  que 
llamamos  virtuosos.  Digo  esto,  porque  lo  conocí  y  experimenté  su 
santidad.  Juntamente  con  estos  religiosos  trajo  Fr.  Francisco  de  la 
Cruz,  para  leer  artes  y  teología,  al  maestro  que  después  tomó  el 
nombre  de  la  Veracruz,  que  viniendo  seglar  tomó  el  hábito  para 
novicio  en  el  puerto  y  ciudad  de  la  Villarica,  que  por  otro  nombre 
llaman  la  Veracruz,  y  de  allí  le  quedó  el  nombre  de  Fr.  Alonso  de 
la  Veracruz.  El  cual  por  su  mucho  ejemplo  de  vida  y  ciencia  en 
letras,  ilustró  y  amplió  mucho  su  orden  en  estas  partes,  y  fué  mu- 
cho tiempo  lector  de  teología  y  catedrático  de  prima  en  la  Univer- 
sidad de  México,  y  provincial  de  su  orden,  y  ofreciéndole  el  obis- 
pado de  León  y  Nicaragua  no  lo  quiso  aceptar.  En  el  año  de  treinta 
»5J9  y  nueve,  Fr.  Juan  Estacio,  viniendo  por  superior,  trajo  otros  diez 

frailes  en  la  cuarta  barcada,  y  entre  ellos  á  Fr.  Diego  de  Bertanillo, 
gran  religioso,  al  cual  conocí  siendo  provincial  andar  á  pié  visi- 
tando su  provincia  (que  es  bien  extendida  y  de  tierras  fragosas), 
aunque  á  la  verdad  en  aquella  sazón  y  tiempo  ningún  fraile  de  las 
tres  órdenes  andaba  á  caballo,  sino  compelido  de  manifiesta  necesi- 
dad. Antes  en  aquellos  tiempos  (que  fueron  principio  de  la  con- 
versión de  estos  naturales)  tuvieron  ordenado  estatuto  estos  padres, 
que  por  ningunos  tiempos  los  religiosos  de  su  orden  en  esta  tierra 
recibiesen  rentas,  ni  de  los  que  tomasen  el  hábito  de  su  orden  he- 
redasen legítima  ni  otra  cosa  por  via  de  herencia.  Y  así  vinieron 
en  mucha  pobreza  y  penitencia,  conformándose  en  todo  las  tres  ór- 
denes, como  si  fuera  una  sola,  hasta  que  después  la  necesidad  y  mu- 
danza de  los  tiempos  y  experiencia  de  cosas  les  hizo  mudar  parecen 
Entre  los  demás  religiosos  de  esta  orden  del  sagrado  Doctor  Au- 
gustino,  en  esta  su  provincia  de  México,  fueron  dignos  de  memoria 
Fr.  Juan  de  Medina,  obispo  que  fué  de  Mechuacan,  y  Fr.  Pedro 
Juárez  de  Escobar,  obispo  de  Jalisco,  verdaderamente  santos  obis- 
pos, y  el  maestro  Fr.  Juan  Adriano,  insigne  predicador  que  con 
mucha  aceptación  sustentó  el  pulpito  de  México  todo  el  tiempo  de 
su  vida,  habiendo  sido  dos  veces  provincial  de  su  orden.   Y  entre 
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Otros  muchos  que  hubo,  tampoco  es  de  olvidar  Fr.  Esteban  de  Sa- 
lazar,  que  después  de  haber  predicado  algunos  años  con  la  misma 
aceptación  y  aplauso  en  esta  Nueva  España,  se  volvió  á  la  vieja  y 
tomó  el  hábito  de  la  Cartuja.  Anda  impreso  un  libro  suyo  de  mu- 
cha erudición  (aunque  en  lengua  vulgar) ,  intitulado  Discursos  de 
la  Fe.'  Tienen  los  padres  augustinos  en  esta  su  provincia,  que 
comprende  lo  de  México  y  Michuacan,  mas  de  setenta  monesterios, 
de  suntuosos  edificios  y  ricos  ornamentos. 


CAPITULO  III. 

De  algunos  padres  clérigos  que  haciendo  vida  apostólica  predicaron  y  doctrinaron 

á  los  indios  en  esta  Nueva  España, 

X  ORQUE  esta  nueva  Iglesia  indiana  en  sus  principios  fuese  arreada 
con  variedad  de  varones  apostólicos,  y  que  de  todas  las  órdenes  que 
entonces  aquí  se  hallaban  hubiese  tales  ministros  cuales  para  la 
edificación  de  los  nuevos  en  la  fe  convenian,  quiso  Nuestro  Señor 
Dios  poner  su  espíritu  en  algunos  sacerdotes  de  la  clerecía,  para 
que  renunciadas  las  honras  y  haberes  del  mundo,  y  profesando  vida 
apostólica,  sé  ocupasen  en  la  conversión  y  ministerio  de  los  indios, 
confirmando  y  enseñándoles  por  obra  lo  que  les  predicasen  de  pa- 
labra. Entre  estos  se  señaló  con  grandes  ventajas  el  canónigo  lla- 
mado Juan  González,  ejemplo  y  dechado  de  toda  virtud.  Fué  este     Ju*n  Gon^iex, 

,,__,.__  ,  111-  1        1      Tfc  canónigo  de  Méxi- 

santo  varón  natural  de  Valencia  de  Mombuey,  del  obispado  de  Ba-  «,  varón  «mo. 
dajoz,  hijo  legítimo  de  Juan  González  y  de  Isabel  García,  honrados 
vecinos  de  aquel  pueblo  y  de  buena  vida.  Pasó  á  estas  partes  mo- 
zuelo, por  ventura  en  demanda  de  un  su  pariente  llamado  Ruy  Gon- 
zález, que  fué  conquistador,  en  cuya  casa  estuvo  algunos  años  des- 
pués que  vino  de  España,  estudiando  en  México  la  latinidad,  y 

1  La  obra  que  menciona  el  P.  Mendieta  debe  ser  la  siguiente :  «  Veynte  Discursos 
•obre  el  Credo  en  declaración  de  Nuestra  sancta  Fee  Catholica  y  Doctrina  Chris- 
tiana,  muy  necessarios  a  todos  los  fíeles  en  este  tiempo.  Compuesto  por  D.  Estevan 
de  Salazar,  indigno  monge  de  la  Cartuxa  de  Porta-coeli,  Doctor  Theologo.  —  Im- 
presso  en  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  Año  de  1 595.  » 
En  49 — Tengo  esta  edición,  que  no  conoció  D.  Nicolás  Antonio,  quien  solo  cita  la 
primera  de  Granada,  1577,  en  4^,  y  las  de  León  de  Francia,  1584,  Alcalá,  1591,  y 
Barcelona,  mismo  año.  En  esta  obra,  escrita  stilo  quidem  luculento  (dice  el  mismo 
bibliotecario  español ) ,  habla  el  P.  Salazar  de  algunas  cosas  de  México. 
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después  oyendo  el  derecho  canónico  de  los  primeros  catedráticos 
que  hubo  en  esta  tierra.  Inclinóse  al  estado  eclesiástico,  y  en  él  fué 
de  los  prelados  de  la  Iglesia  con  mucha  aceptación  recibido,  por  ser 
mancebo  á  todos  amable,  y  de  aspecto,  condición  y  costumbres 
como  de  un  ángel.  Ordenólo  de  corona  y  grados,  y  de  subdiácono 
y  diácono,  el  primero  obispo^de  Tlascala  D.  Fn  Julián  Garcés,  y 
de  misa  el  de  México  Fr.  Juan  Zumárraga.   El  cual  viéndolo  al 
cabo  de  algunos  dias  en  el  pueblo  de  Ocuituco  (que  era  como  su 
recámara)  aprendiendo  la  lengua  de  los  indios  y  que  ya  predicaba 
en  ella,  cobróle  tanta  afición  y  devoción,  que  lo  llevó  á  su  casa  y  lo 
tuvo  en  su  compañía  hasta  que  le  procuró  un  canonicato  en  su  Igle- 
sia de  México,  el  cual  sirvió  mientras  vivió  el  obispo  y  después 
algunos  pocos  años.  Mas  no  hallando  en  aquel  honroso  estado  el 
contento  que  su  humilde  espíritu  pedia,  y  considerando  lo  mucho 
que  podia  servir  á  Dios  ayudando  á  sus  prójimos  en  la  conversión 
de  los  indios,  habiendo  tanta  falta  (como  entonces  habia)  de  mi- 
nistros, renunció  el  canonicato,  proponiendo  de  vivir  pobre  y  apos- 
tólicamente sin  recurso  ni  proprio  adminículo  de  hacienda  temporal. 
Viéndolo  puesto  en  este  estado  de  pobreza  el  virey  D.  Luis  de 
Velasco,  el  viejo,  rogóle  mucho  y  importunóle  que  tomase  un  apo- 
sento en  su  palacio  apartado  de  conversación,  donde  se  estuviese 
recogido  conforme  á  su  deseo,  sin  obligación  de  le  decir  misa  ni 
hacer  alguna  otra  cosa  mas  de  estarse  en  su  casa  y  compañía,  y  que 
él  lo  proveería  de  lo  necesario  para  su  comer  y  vestir.  Aceptólo  el 
siervo  de  Dios  por  dar  contento  al  virey  y  por  hallarse  del  todo 
descuidado  de  su  temporal  menester;  mas  no  pudiendo  allí  excusar 
importunaciones  de  personas  que  se  le  encomendaban,  y  como  su 
deseo  era  ayudar  á  los  indios,  á  cabo  de  algún  tiempo  despidióse 
del  virey  y  fuese  al  pueblo  de  Xuchimilco  (que  era  de  mucha  gente), 
y  allí  estuvo  algunos  años  ayudando  á  los  frailes  menores  en  la  doc- 
trina de  los  naturales,  como  uno  de  los  subditos  de  aquel  convento. 
Y  deseando  aun  mas  soledad  que  aquella  (por  ser  Xuchimilco  ciu- 
dad populosa  de  indios  y  acudir  allí  á  esta  causa  muchos  españoles), 
pasóse  á  otro  pueblo  de  menos  bullicio  junto  á  Tezcuco,  llamado 
Guaxutla  (donde  yo  esto  escribo) ,  y  con  beneplácito  del  guardián, 
recogióse  en  una  ermita  del  apóstol  Santiago,  visita  de  este  con- 
vento, encargándose  de  confesar,  predicar  y  baptizar  á  los  indios 
de  aquella  vecindad.  Lo  mismo  hizo  últimamente  en  otra  ermita  de 
la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  subjeta  en  la  doctrina  al  convento 
de  S.  Francisco  de  México,  donde  perseveró  muchos  años  y  acabó 
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el  curso  de  su  vida.  Cuando  comenzó  esta  vida  eremítica  y  solita- 
ria, fué  dejando  las  cosillas  y  libros  que  tenia^  repartiéndolos  por 
algunos  conventos  de  nuestra  orden  y  entre  algunos  religiosos  par- 
ticulares amigos  suyos.  Quedóse  con  sola  una  sotana  de  buriel 
grueso  y  un  sombrero,  y  su  calzado  eran  unas  sandalias  que  usan 
los  indios,  caminando  á  pié  como  los  frailes  franciscos.  Era  muy 
ocupado  en  la  lección  de  los  libros  y  en  la  santa  oración  y  contem- 
plación, y  en  esto  repartia  el  tiempo  y  en  ayudar  á  los  naturales  en 
sus  necesidades  espirituales,  y  á  veces  en  las  temporales.  No  reci- 
bia  de  ellos  otra  cosa  sino  sola  la  comida,  y  esa  muy  poca  y  mal 
aderezada,  como  ellos  se  la  querían  dar,  aunque  para  su  condición 
bastaba,  por  ser  muy  abstinente  y  penitente.  Por  su  grande  ejemplo 
de  vida  santa  y  doctrina,  era  muy  querido  y  respetado  de  los  indios, 
y  no  menos  lo  fué  de  todos  los  españoles,  teniéndolo  todos  en  opi- 
nión de  santo,  en  especial  los  potentados  y  tribunales,  como  vireyes^ 
arzobispos  y  obispos  y  inquisidores,  y  entre  ellos  se  le  mostró  afi- 
cionadísimo el  reverendísimo  arzobispo  que  al  presente  es  de  Mé- 
xico, D.  Alonso  de  Bonilla,  siendo  inquisidor  y  deán  de  la  Iglesia. 
Al  cual  el  bendito  Juan  González  respetaba  y  obedecía  como  si 
fuera  su  prelado,  y  ninguna  cosa  hacia  sin  su  parecer  y  licencia. 
Y  así  después  de  haberla  pedido  para  cualquier  cosa  al  proprio  pre- 
lado, que  era  el  arzobispo,  y  juntamente  á  su  provisor,  también  la 
pedia  á  su  padre  y  señor  el  inquisidor.  Y  era  tan  temeroso  de  su 
conciencia  y  tan  subjeto  á  la  obediencia  de  sus  mayores,  habiendo 
renunciado  del  todo  la  voluntad  propria,  que  todos  sus  papelejos 
(porque  están  cuando  escribo  esto  en  mi  poder) ,  fuera  de  los  tes- 
timonios de  las  órdenes  que  recibió  y  algunos  semejantes,  los  demás 
son  memoriales  de  las  licencias  ó  exenciones  que  se  le  daban  para 
las  menudencias  que  él  pedia,  y  van  todas,al  tono  siguiente:  <(  Vier- 
nes diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años  157»- 
me  exceptó  el  señor  inquisidor  de  cualquier  mandato  que  su  mer- 
ced tuviese  mandado.  Viernes  diez  y  ocho  de  Julio  del  dicho  año 
dispensó  su  merced  con  los  libros  que  tengo.  Viernes  veinte  y  siete 
de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  seis  años  me  dio  el  señor  1576. 
inquisidor  licencia  para  escribir, »  como  si  no  hubiera  tenido  antes 
veinte  licencias  de  los  arzobispos,  y  todo  va  de  esta  manera.  Siendo 
el  católico  rey  D.  Felipe  nuestro  señor  informado  de  la  cualidad 
de  su  persona,  y  cómo  había  renunciado  el  canonicato  y  se  ocupaba 
en  doctrinar  á  los  indios,  fué  muy  edificado  de  ello  y  envió  una  su 
cédula  muy  honrosa  y  favorable,  mandando  al  virey  de  esta  Nueva 
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España  que  con  particular  cuidado  tuviese  mucha  cuenta  con  la 
persona  del  padre  Juan  González  y  le  hiciese  proveer  de  todo  lo  ne- 
cesario á  su  mantenimiento  y  vestuario,  y  le  diese  todo  favor  y 
calor  para  la  obra  de  la  doctrina  en  que  se  ocupaba.  Llegado  este 
siervo  de  Dios  á  la  última  vejez,  fué  llevado  del  sobredicho  señor 
inquisidor  á  su  casa,  donde  tenia  el  regalo  que  su  edad  habia  me- 
nester, y  no  dejaba  de  decir  misa,  que  era  todo  su  consuelo,  y  co- 
menzóla á  decir  el  dia  antes  que  muriese,  que  era  último  de  Diciem- 
1^90^         bre,  víspera  de  año  nuevo  del  año  de  noventa  (que  pocos  menos 
años  debia  él  tener) ,  aunque  no  la  acabó,  porque  después  del  credo 
le  dio  la  enfermedad  de  la  muerte,  y  espiró  el  dia  siguiente  del  año 
nuevo  á  la  una  hora  del  dia,  y  el  otro  adelante  fué  su  cuerpo  en- 
terrado con  la  solemnidad  con  que  pudiera  ser  sepultado  el  mismo 
arzobispo,  concurriendo  el  pueblo  y  tribunales  de  la  ciudad,  la  cual 
toda  recibió  grande  edificación  y  devoción  en  ver  que  los  indios  de 
la  ermita  donde  él  solia  estar,  acudieron  con  sus  candelas  encendidas, 
álionrar  el  cuerpo  de  su  muy  amado  ministro.  £1  dia  de  los  Reyes, 
que  después  se  siguió,  fué  á  decirles  misa  en  su  ermita  y  á  predi- 
carles un  religioso  de  S.  Francisco ;  y  diciéndoles  entre  otras  cosas 
tuviesen  memoria  del  ejemplo  y  doctrina  que  aquel  bienaventurado 
padre  les  habia  dado,  para  imitarle,  todos  se  derritieron  en  lágrimas. 
Y  de  estas  supe  que  tuvo  especial  don  este  siervo  de  Dios,  como 
demás  de  personas  religiosas  que  lo  conversaron,  da  testimonio  de 
ello  un  bufetillo  que  quedó  en  su  celda  del  oratorio,  en  medio  del 
cual  tenia  fijado  un  Cristo  enclavado  en  la  cruz,  y  fuera  de  lo  que 
ocupaba  la  peaña  del  Cristo,  lo  demás  dd  bufete  estaba  regado  de 
unos  goterones  gruesos  de  lágrimas,  que  aunque  estaban  enjutas, 
se  mostraban  bien  señaladas  y  gruesas.  Según  parece  debia  de  po- 
nerse de  codos  sobre  la  mesilla  ó  bufete  contemplando  el  Cristo,  y 
á  sus  pies  derramaba  aquellas  lágrimas  en  abundancia.   Otras  se 
hallaron  en  los  corporales  con  que  decia  misa. 


CAPITULO  IV. 

En  que  se  prosigue  la  materia  del  precedente, 

I  KOPiiKSTO  habia  de  dar  solo  un  capítulo  á  los  padres  clérigos,  no 
rntcnilicndo  se  me  ofrecería  tanta  materia.  Mas  por  la  obligación 
(|iic  hay  de  particularizar  algunas  de  sus  cosas,  y  por  ser  tan  pocos 
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en  número,  y  porque  por  ventura  ninguno  hará  memoria  de  ellos, 
y  por  no  ser  fastidioso  con  largo  capítulo,  hago  este  s^undo,  donde 
contaré  la  vida  de  otro  muy  singular  y  excelente  varón,  llamado 
Juan  de  Mesa.  Fué  este  siervo  de  Dios  natural  de  Utrera,  villa  jom  de  Me»^ 
<lel  Andalucía,  y  siendo  mozuelo  se  vino  á  las  Indias  (como  Juan 
González  y  otros  muchos  lo  han  hecho)  á  contemplación  de  un  tio 
suyo  que  era  encomendero  de  un  pueblo  llamado  Tempuhal,  en  la 
provincia  de  la  Guasteca,  setenta  leguas  de  México,  aunque  de  di- 
ferente lengua.  Y  con  ser  bárbara  y  dificultosa,  como  era  niño  el 
Juan  de  Mesa,  pegósele  de  tal  suerte,  que  fué  consumado  en  ella, 
y  único  predicador  de  aquellos  indios  después  del  padre  Fr.  Andrés 
de  Olmos.  Dióle  Dios  tan  buena  alma,  que  en  su  puericia  y  mo- 
cedad no  se  derramó  en  las  vanidades  que  en  aquella  edad  suelen 
ser  comunes  á  los  hijos  de  los  hombres,  mayormente  en  tierra  tan 
ocasionada  como  es  esta  de  las  Indias,  antes  se  aficionó  al  estudio 
de  las  letras  con  intento  de  servir  á  Dios  en  el  estado  eclesiástico;  y 
como  llegase  á  tener  edad  y  suficiencia,  luego  se  ordenó  sacerdote, 
el  cual  oficio  ejercitó  con  grande  ejemplo  de  todos  y  aprovecha- 
miento de  aquellos  naturales,  predicándoles  y  peregrinando  de  pue- 
blo en  pueblo,  particularmente  por  las  fronteras  de  Tanchipa  y  Ta- 
maholipa  y  Tamezin,  que  confinan  con  los  chichimecos  infieles,  ca- 
minando como  apostólico  varón,  siempre  á  pié,  y  no  pretendiendo 
otra  cosa  sino  la  salvación  de  las  almas.  Aprovechóle,  á  lo  que  en- 
tiendo, para  esto  la  doctrina  y  ejemplo  del  santo  varón  Fr.  Andrés 
de  Olmos,  que  anduvo  muchos  años  por  aquella  tierra  convirtiendo 
y  baptizando  los  moradores  de  ella.  Y  lo  mismo  aprovechó  á  otro 
padre  clérigo  muy  siervo  de  Dios,  llamado  Luis  Gómez,  que  des- 
pués tomó  el  hábito  del  bienaventurado  S.  Augustin,  y  habiendo 
vivido  muchos  años  en  él  con  mucho  ejemplo  de  vida  y  religión, 
murió  en  Guaxutla  de  la  Guasteca  el  año  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  dos.  Con  este  padre  bendito,  siendo  clérigo,  se  acompañó  1591. 
el  padre  Juan  de  Mesa,  y  ambos  anduvieron  juntos  en  la  mocedad, 
sembrando  la  palabra  de  Dios  por  aquellas  fronteras.  A  cabo  de 
algún  tiempo  que  Juan  de  Mesa  era  sacerdote,  estando  para  morir 
el  tio,  como  careciese  de  hijos  y  viese  en  el  sobrino  tanta  virtud  y 
celo  de  las  almas,  parecióle  que  á  ningún  otro  mejor  podia  enco- 
mendar la  suya  y  fiar  la  hacienda  que  tenia  para  que  se  emplease 
en  servicio  de  Dios,  que  á  él,  y  así  demás  de  haber  procurado 
que  se  le  encomendase  el  beneficio  de  su  pueblo  y  sus  anexos,  lo 
dejó  por  heredero  de  todos  sus  bienes.  Y  él  lo  aceptó,  no  por  cob- 
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dicia  que  tenia  de  bienes  terrenos,  sino  por  dispensarlos  fructuosa- 
mente en  aprovechamiento  de  muchos,  mayormente  descargando 
la  conciencia  del  tio  en  lo  que  pudiera  estar  cargada  por  haberse 
servido  de  aquellos  indios.  Y  cuanto  á  lo  primero,  él  no  quiso  re- 
cibir salario  d  estipendio  por  el  beneficio  que  servia,  diciendo  que 
él  no  servia  al  rey  de  la  tierra  en  aquel  beneficio,  sino  al  del  cielo. 
Lo  segundo,  no  quiso  recibir  cosa  alguna  de  los  indios  (aunque  se 
la  quisiesen  dar) ,  sino  pagándosela  primero.  Lo  tercero,  demás  de 
•  ampararlos  de  toda  vejación  de  españoles  en  cualquiera  ocasión, 
por  evitar  del  todo  que  no  se  les  ofreciese  con  achaque  de  comprar 
comida  los  pasajeros,  no  consentia  que  algún  español  comiese  en 
otra  parte  sino  en  su  casa  y  á  su  costa,  porque  decia  que  con  esto 
irían  mas  contentos  los  caminantes,  pues  él  procuraría  de  regalarlos 
mas  que  los  indios,  y  demás  de  esto  se  evitarían  los  inconvenientes 
y  ofensas  de  Dios  que  en  otras  partes  suele  haber.  No  quiso  tam- 
poco servirse  jamas  de  indios,  sino  de  los  esclavos  que  tenia  more- 
nos, á  los  cuales  no  trataba  como  á  esclavos,  sino  como  á  hijos, 
para  dejarlos  libres  y  bien  enseñados  después  de  sus  dias.  Teníalos 
todos  casados  dentro  de  su  casa,  y  tan  doctrinados  como  si  se  críaran 
en  un  monesterío  de  frailes,  no  solo  en  las  cosas  de  la  fe,  cristiandad 
y  buenas  costumbres,  mas  tan  instruidos,  que  pudiesen  predicar 
cuando  él  no  podia,  por  ser  muy  quebrado  y  que  á  veces  se  le  sa- 
llan las  tripas;  como  lo  hizo  uno  de  los  morenos  en  presencia  del 
reverendísimo  arzobispo  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  estando 
impedido  con  aquella  enfermedad  su  amo,  de  que  el  arzobispo  re- 
cibió muy  particular  contento.  Hacia  este  padre  muchas  buenas 
limosnas,  así  para  casar  huérfanas,  como  |>ara  remediar  otras  nece- 
sidades. A  los  religiosos  de  S.  Francisco  tenia  especial  devoción, 
y  de  ordinario  daba  á  sus  monesterios  de  aquella  comarca  toda  la 
carne  y  velas  de  sebo  que  habían  menester,  sin  otras  limosnas,  y 
íí  algunos  de  ellos  que  conocía  y  con  quien  se  comunicaba,  escribía 
por  momentos  consultando  todas  las  dudas  que  se  le  ofrecian,  que 
eran  muchas,  por  ser  él  muy  escrupuloso  y  temeroso  de  su  concien- 
cia. Isra  en  sumo  grado  limpio,  y  así  en  el  aseo  de  las  cosas  del  altar 
y  (le  su  persona  ponia  en  admiración  su  limpieza,  resplandeciendo 
juntamente  en  lo  de  su  casa  el  celo  de  la  pobreza,  porque  no  se  ser- 
via (le  alhajas  si  no  eran  de  palo  ó  de  barro,  y  así  jamas  se  vio  en 
tiii  fnrsa  cosa  alguna  de  plata.  Siendo  ya  viejo,  y  hallándose  cansado, 
rrnijfK  ió  el  beneficio  y  apartóse  con  su  gente  á  la  soledad,  haciendo 
una  (¡nilla  pequeña  junto  á  la  laguna  de  la  villa  de  Tampico,  á  la 
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parte  del  poniente,  donde  estuvo  algunos  meses  ocupándose  en  solo 
el  aparejo  de  su  alma.  Y  viendo  que  se  acercaba  el  fin  de  sus  dias, 
fuese  á  otra  villa  llamada  Panuco,  poblada  de  españoles,  donde  en 
breve  murió,  y  fué  a  gozar  de  Dios,  según  los  ejercicios,  trabajos 
y  gemplos  de  su  santa  vida.  Fué  tan  honestísimo  y  recatado  este 
siervo  -de  Dios  en  conversar  con  mujeres,  que  se  cree  partió  de 
este  mundo  virgen  como  entró  en  él.  Otro  sacerdote  conocí  habrá 
poco  menos  de  cuarenta  años,  que  llamaban  el  padre  Urbano,  úe  na- 
ción aragonés  (si  bien  me  acuerdo) ,  gran  latino  y  griego,  que  habia 
enseñado  latinidad  en  México  á  hijos  de  vecinos,  y  qu^iendo  también 
ayudar  en  su  vejez  á  los  indios  (porque  era  buena  lengua  mexicana), 
andaba  de  pueblo  en  pueblo  peregrinando  á  pié,  y  predicando,  sin 
recibir  cosa  mas  de  una  pobre  comida.  Vilo  entonces  en  el  valle  de 
Toluca  y  lo  hospedé  en  el  convento  de  aquella  villa,  y  nunca  mas 
supe  de  él  ni  dónde  acabó  la  vida,  solo  sé  que  fué  varón  apostólico. 
De  los  padres  de  la  Compañía  (aunque  no  llegaron  al  tiempo  de  la 
nueva  conversión  de  los  indios  de  esta  Nueva  España)  puedo  de- 
cir que  después  que  vinieron,  con  su  ejemplo  y  doctrina  han  apro- 
vechado mucho  en  la  confirmación  de  su  cristiandad,  porque  tienen 
muy  buenas  lenguas  que  les  predican,  y  han  recogido  algunos  hijos 
de  principales  en  colegios,  y  les  enseñan  con  todo  cuidado  en  las 
cosas  de  nuestra  fe,  y  á  leer  y  escribir  y  latinidad,  según  lo  usan 
con  los  hijos  de  los  españoles.  Y  demás  de  esto  hacen  algunas  en- 
tradas en  las  fronteras  de  tierras  de  infieles  bárbaros,  donde  po- 
niendo á  riesgo  sus  vidas,  no  es  menos  sino  que  su  predicación  y 
ejemplo  de  vida  hará  impresión  en  aquellas  duras  almas,  como  la 
continua  gotera  que  por  tiempo  cava  la  piedra. 


CAPITULO  V. 

Di  la  fundación  de  la  provincia  de  Micboacan,  y  de  los  primeros  religiosos 

que  en  ella  florecieron. 

jyi  icHOACAN,  en  la  lengua  de  México,  se  deriba  de  michiy  que  quiere     MkiMwia,  pr«. 
decir  pescado,  y  asi  Michoacan  significa  lugar  donde  hay  abundan-  Espana. 
cia  de  pescado,  como  lo  hay  en  aquella  tierra,  porque  hay  en  ella 
una  grande  y  hermosa  laguna  de  donde  se  saca  mucho  y  muy  buen 
pescado.  Era  reino  por  sí  Michoacan  antes  que  viniesen  los  espa- 
ñoles á  estas  partes;  y  aunque  no  cae  lejos  de  México  (porque  co- 
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mienzan  los  términos  ó  mojones  menos  de  treinta  l^uas  hacia  d 
poniente),  nunca  los  reyes  de  México  los  pudieron  subjetar,  por 
ser  gente  belicosa  la  de  aquella  provincia,  mas  corpulenta  y  dispuesta 
que  la  mexicana.  Venidos  los  españoles,  como  Moctezuma  vio  que 
el  capitán  D.  Femando  Cortés  no  se  queria  retirar,  habiéndoselo  él 
mucho  rogado,  sino  que  pretendia  llegar  a  México,  envió  sus  men- 
sajeros al  rey  de  Michoacan,  confederándose  con  él  (porque  antes 
eran  enemigos  y  siempre  se  hacian  guerra),  y  pidiéndole  socorro 
'  para  que  ambos  se  ayudasen  contra  los  españoles,  porque  no  los 
privasen  de  sus  reinos  y  señoríos  que  poseian.   Y  puesto  que  ai 
principio  le  pareció  bien  el  consejo  al  rey  de  Michoacan,  en  su  len- 
gua llamado  Caczonci,  y  aceptó  la  embajada;  después  mejor  acon- 
sejado, sin  hacer  aparato  de  guerra,  se  ofreció  á  la  obediencia  del 
emperador  y  rey  de  Castilla,  y  cuando  supo  que  habian  llegado  a 
México  los  doce  predicadores  del  santo  Evangelio,  vino  en  persona 
•5*5-         a  verlos,  entrado  ya  el  año  de  veinte  y  cinco.  Y  satisfecho  de  cómo 
enseñaban  á  los  naturales  de  México,  pidió  con  mucha  instancia  al 
padre  Fr.  Martin  de  Valencia  que  le  diese  uno  de  sus  compañeros 
para  que  enseñase  la  ley  de  Dios  á  sus  vasallos  naturales  de  Michoa- 
can. El  varón  santo  le  dio  al  padre  Fr.  Martin  de  Jesús,  que  por 
otro  nombre  se  llamaba  de  la  Coruña,  con  otros  dos  ó  tres  religio- 
sos de  los  que  después  de  los  doce  habian  venido  de  España.  Estos 
fueron  los  que  comenzaron  á  predicar  el  santo  Evangelio  y  fundaron 
la  fe  católica  y  religión  cristiana  en  aquel  reino  y  provincia,  y  tras 
ellos  fueron  otros  a  les  ayudar,  así  como  iban  veniendo  de  España. 
Y  por  ser  tan  religiosos  y  observantes  los  frailes  que  en  aquellos 
principios  venían,  fundaron  su  religión  en  aquella  tierra,  en  grande 
pobreza  y  rigor  de  penitencia;  y  después  de  esta  provincia  del  santo 
Evangelio  (que  fué  la  madre  y  cabeza  de  las  otras  en  esta  Nueva 
España),  siempre  tuvo  aquella  de  Michoacan  mas  copia  de  varo- 
nes santos  que  otra  alguna  de  las*Indias.  Desde  el  año  de  veinte  y 
cinco  hasta  el  de  treinta  y  cinco,  no  tuvo  lo  de  Michoacan  titulo  de 
custodia,  sino  que  como  de  las  demás  casas  de  esta  provincia  (que 
entonces  era  custodia),  venian  también  de  allá  los  guardianes  al  ca- 
pítulo que  acá  se  celebraba;  y  porque  en  esto  recibían  mucha  mo- 
lestia, en  el  año  de  treinta  y  cinco  (en  el  cunl  esta  custodia  del  santo 
Evangelio  se  hizo  provincia  en  el  capítulo  general  de  Niza),  enton- 
ces también  lo  de  Michoacan  se  hizo  custodia,  con  concierto  que  de 
los  frailes  que  viniesen  de  España  les  diesen  allá  la  tercia  parte; 
yr  con  este  título  de  custodia  estuvo  subjeta  al  provincial  de  esta  pro- 
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vincia  del  santo  Evangelio,  por  espado  de  treinta  años,  hasta  que 
el  año  de  sesenta  y  cinco,  en  el  capítulo  general  que  se  celebró  en  Va-  '5^5 

lladolid,  se  erigió  en  provincia  por  sí,  con  título  de  los  apóstoles 
S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Tiene  esta  provincia  mas  de  cincuenta  con- 
ventos, porque  fuera  de  lo  que  es  Michoacan  comprende  otro  rei- 
no mas  adelante  hacia  el  poniente,  que  llaman  de  Jalisco  ó  Nueva 
Galicia,  cuya  cabeza  es  la  ciudad  de  Guadalajara,  donde  reside  au- 
diencia real  y  obispo  de  Nueva  Galicia:  mas  el  de  Michoacan  tiene 
su  silla  en  Guayangareo.  Háse  tratado  de  dividir  lo  de  Jalisco  de 
Michoacan,  y  hacerlas  dos  provincias  distintas,  y  entiéndese  que 
antes  de  muchos  años  habrá  efecto.  Hay  también  en  lo  de  Michoa- 
can algunos  conventos  de  la  orden  del  bienaventurado  S.  Agustín, 
y  en  lo  de  Jalisco  no  mas  de  dos  ó  tres,  y  no  hay  frailes  de  otra 
religión  que  tengan  cargo  de  la  doctrina  de  los  indios.  Entre  los 
que  plantaron  la  fe  en  aquellas  partes  y  son  dignos  de  perpetua 
memoria,  tiene  el  primado  el  padre  Fr.  Martin  de  Jesús;  por  ha-  varonMapo.t6i¡. 
ber  sido  allí  el  primero  y  principal  prelado  y  uno  de  los  doce,  y  te- 
nido siempre  en  opinión  de  santo.  En  el  segundo  lugar  pongo  á 
Fr.  Antonio  de  Segovia,  que  vino  de  las  casas  recoletas  de  la  pro- 
vincia de  la  Concepción,  varón  de  admirable  santidad  y  vida  ob- 
servantísima:  de  quien  no  se  puede  mas  decir  sobre  el  testimonio 
que  de  él  dio  el  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Escalona,  uno  de  los 
mas  austeros  y  penitentes  que  en  estas  partes  ha  habido.  Tratando 
este  bienaventurado  con  un  su  compañero  de  los  varones  santos  que 
en  esta  tierra  habían  conocido,  y  habiendo  nombrado  muchos,  lle- 
gando el  compañero  á  nombrar  á  Fr.  Antonio  de  Segovia,  dijo  el 
santo  viejo  Escalona  como  admirado:  « ¡  Oh!  ese  sobre  todos.»  Vino 
este  apostólico  varón  Fr.  Antonio  á  estas  partes  de  edad  de  cua- 
renta años,  y  trabajó  fidelísimamente  en  la  conversión  de  los  indios 
otros  cuarenta,  y  al  cabo  de  su  vejez  lo  visitó  Nuestro  Señor  con 
un  gran  regalo  para  su  alma,  que  perdió  la  vista  y  cegó:  y  lo  tuvo 
(como  he  dicho)  por  gran  regalo.  Y  así  solía  él  decir:  «No  vi  hasta 
que  cegué.))  Mas  por  esto  no  dejó  de  trabajar,  como  solía,  y  aun  con 
mucho  mas  fervor,  predicando  y  confesando,  y  doctrinando  y  pe- 
regrinando. Yo  lo  vi  en  un  capítulo  que  tuvimos  en  la  ciudad  de 
Guaxocingo,  que  vino  de  mas  de  cien  leguas  á  pié,  así  ciego  como 
estaba,  y  vino  en  su  compañía  otro  gran  siervo  de  Dios,  y  muy  le- 
trado, llamado  Fr.  Jacobo  Daciano,  natural  de  Dacia  y  descendiente 
de  aquella  casa  real.    Habia  sido  provincial  en  aquella  su  tierra,  y 

viendo  que  estaba  toda  contaminada  de  herejías,  y  que  iba  de  mal  en 
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peor  cada  dia,  oyendo  la  mucha  mies  que  Dios  habia  descubierto 
en  estas  regiones,  pasó  á  ellas  con  licencia  del  Emperador  Carlos  V, 
cuyos  buenos  sucesos  siempre  encomendaba  á  Nuestro  Señor  muv 
particularmente,  y  cuya  muerte  también  supo  el  mismo  dia  que 
murió,  y  lu^o  le  |jizo  sus  honras.  Fué  el  primero  que  administró 
á  los  tarascos  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía,  y  supo  muy 
bien  aquella  lengua  y  la  mexicana.  Floreció  Fr.  Miguel  de  Bononia, 
flamenco,  que  supo  cinco  lenguas  diferentes  de  indios,  y  en  ellas 
predicó  y  convirtió  á  muchos,  y  Fr.  Juan  Badiano,  francés,  de  la 
provincia  de  Aquitania  la  antigua.  Estos  dos  fueron  luego  al  prin- 
cipio compañeros  del  padre  Fr.  Martin  de  Jesús,  y  con  ellos  Fr.  Pe- 
dro de  las  Garrobillas,  que  fué  muy  diestro  en  la  lengua  indiana,  y 
quitó  los  abominables  sacrificios  de  Zacatula,  y  le  acaecía  en  un  dia 
quebrantar  mil  ídolos.  Fr.  Antonio  de  Beteta,  que  habia  sido  maes- 
tro de  novicios  en  el  convento  del  Abrojo,  cerca  de  Valladolid,  y 
también  en  esta  tierra,  excelente  lengua  de  los  indios,  fué  algunas 
veces  custodio;  y  habiendo  dicho  primero  la  hora  en  que  habia  de 
morir,  murió  cantando  TV  Deum  laiidamus.  Fr.  Ángel  de  Valencia, 
de  la  provincia  de  Valencia,  verdaderamente  ángel  en  condición,  co- 
nocílo  provincial,  y  pienso  fué  el  primero  de  los  provinciales  de 
aquella  provincia.  Este  padre,  poco  antes  que  muriese,  habiendo 
estado  como  en  éxtasi  v  arrobado  un  rato,  vuelto  en  sí  como  des- 
portando  de  un  sueño,  dijo  aquellas  palabras  que  Santa  Isabel  dijo 
luc  1  á  la  Reina  del  cielo  cuando  la  visitó:  aUnde hoc mihi?  ¿Dónde  merecí 

yo  que  la  Madre  de  mi  Dios  y  Señor  venga  á  visitarme?»  Por  donde 
se  entendió  que  también  fué  ser\'ida  de  visitar  en  aquella  hora  á  su 
siervo.  Fr.  Juan  de  S.  Miguel,  famosa  lengua  y  excelente  predi- 
cador (^que  hi/o  bajar  de  las  montañas  muchos  indios  que  vivían  der- 
ramados por  ellas  haciendo  vida  silvestre,  y  los  juntó  en  poblaciones 
en  los  llanosa,  instituyó  los  hospitales  que  son  de  grandísima  uti- 
lidavi  en  aquella  provincia:  y  dio  el  orden  que  tienen  de  sustentarse 
ci>mo  se  sustentan,  lo  que  entre  los  mexicanos  no  ha  habido  remedio 
que  tuviese  Inicn  eíccto.  Fr.  Maturino  Gilberti,  francés,  de  la  pro- 
vincia de  Aquitania,  notable  trabajador  con  los  indios;  y  de  gran 
compasión  en  ver  la  taita  que  tenian  de  ministros,  traía  contino  en 
ih.ru  4  su  luK'a  aquellas  palabras  del  profeta  Jeremías:  «Los  pequeñuelos 
piilieron  pan,  v  no  habia  quien  se  lo  partiese.»  En  la  lengua  tarasca 
\K\w  es  la  de  Miohoacan^  ninguno  le  hizo  ventaja,  y  en  ella  com- 
pusi>  u!\a  i>bra  de  mucha  doctrina.  Otro  francés  hubo  de  Aquita- 
nia, Ihuuado  l'V.  J  uan  de  la  Cruz,  gran  siervo  de  Dios  y  buen  obrero 
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de  SU  viña.  De  la  provincia  de  Castilla  florecieron  Fr.  Francisco  de 
Oropesa  y  Fr.  Francisco  de  Torrijos.  Del  Andalucía  Fr.  Geróni- 
mo de  la  Cruz,  que  padeció  hartos  trabajos  por  defensión  de  los 
indios,  y  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  á  quien  (según  se  dice)  se  le 
tañeron  las  campanas  cuando  murió.  Fr.  Daniel,  lego  italiano  que 
tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  Santiago,  fué  ejemplarísimo  en 
su  vida  y  de  extremada  penitencia.  Trajo  mas  de  cincuenta  años 
vestida  a  las  carnes  una  cota  de  hierro.  Ayunaba  continuamente 
tres  dias  en  la  semana  á  pan  y  agua,  y  mas  todas  las  vigilias  que  se 
ofrecian ;  no  tenia  cama  ni  otra  cosa  en  su  celda,  dormia  arrimado 
á  un  maderillo  que  tenia  en  un  rincón  de  ella;  era  continuo  traba- 
jador, en  especial  en  el  oficio  de  bordar,  y  lo  enseñó  á  los  indios, 
primero  en  esta  provincia  y  después  en  la  de  Michoacan  y  Jalisco, 
adonde  murió;  dándole  la  extremaunción  le  hallaron  una  cadena 
gruesa  ceñida  al  cuerpo  y  la  disciplina  con  que  se  azotaba,  de  cade- 
nilla de  hierro.  No  procedo  mas  adelante  en  nombrar  los  varones 
santos  que  florecieron  en  aquella  provincia,  porque  quererlos  con- 
tar todos  seria  nunca  acabar.  Tiene  esta  dicha  provincia  de  largo 
ciento  y  veinte  leguas,  y  de  ancho  cincuenta. 


cia  de  la  Nuera  Bs. 


CAPITULO  VI. 

De  la  fundación  de  la  provincia  de  Tuca  tan,  y  de  los  apostólicos  varones  que 

florecieron  en  ella. 

Y  ucATAN,  que  algunos  llaman  Campeche  por  un  pueblo  y  puerto  vucaun,  pmvin 
que  tiene,  y  otros  Champoton,  es  una  provincia  que  por  la  mayor  p«Ka. 
parte  parece  isla,  á  la  manera  de  España,  porque  por  las  tres  partes 
es  cercada  de  mar,  aunque  diferentemente,  porque  á  Yucatán  la  cerca 
el  mar  por  el  oriente  y  poniente  y  septentrión,  y  solamente  por  la 
parte  del  mediodía  entra  en  tierra  firme.  Y  así  por  aquella  parte  se 
extienden  mas  sus  términos  de  norte  á  sur,  y  de  oriente  á  poniente 
no  tiene  mas  de  cien  leguas.  Estará  Yucatán  como  trescientas  le- 
guas de  México  ó  poco  menos  á  la  parte  del  oriente,  algo  desviada 
al  mediodía,  de  suerte  que  las  naos  que  vienen  de  España  al  puerto 
de  la  Veracruz  la  dejan  á  la  mano  izquierda.  Es  tierra  muy  cálida, 
aunque  sana  por  ser  seca,  que  en  la  superficie  no  tiene  rios  ni  la- 
gunas, sino  que  toda  la  agua  de  que  se  sirven  es  de  pozos,  y  son  de 
rios  que  corren  por  debajo  de  tierra.  Los  hombres  mueren  de  pura 
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vejez,  porque  no  hay  las  enfermedades  que  en  otras  tierras,  y  si  hay 
malos  humores,  el  atior  los  consume,  y  así  dicen  que  no  son  me- 
nester allí  médicos.  Cerca  de  la  fundación  de  aquella  provincia  en 
lo  espiritual,  y  de  la  introducción  del  santo  Evangelio  en  ella,  es 
de  saber  que  el  primero  que  llegó  allí  á  dar  noticia  de  nuestra  fe  y 
predicarla  á  los  indios,  fué  el  padre  Fr.  Jacobo  de  Testera,  en  el  año 
•514  de  treinta  y  cuatro,  con  otros  cuatro  religiosos,  siendo  actualmente 

custodio  de  esta  custodia  que  era  de  México,  antes  que  se  hiciese 
provincia,  porque  este  padre  (como  hombre  de  singular  espíritu  y 
ferventísimo  celo  de  la  salud  de  las  almas)  no  se  contentó  con  pro- 
curar la  doctrina  y  enseñamiento  de  las  que  tenia  á  su  cargo  en  lo 
que  era  el  reino  de  México  y  sus  comarcas,  sino  que  quisiera  con- 
vertir y  traer  al  conocimiento  de  su  Criador  no  solo  á  todos  los  in- 
dios, mas  aun  á  todas  las  gentes  del  mundo.  Y  con  este  deseo  no 
dejó  pedazo  de  tierra  de  lo  que  entonces  por  acá  estaba  descubierto 
que  no  anduviese.  Y  así  fué  á  Michoacan  y  á  Guatimala  (según 
me  lo  afirma  un  indio  que  hoy  dia  vive,  criado  suyo  que  consigo 
llevó  á  España  cuando  fué  al  capítulo  general  de  Mantua),  aunque 
de  ello  no  he  tenido  noticia  por  otra  via.  Fué  también  (como  ahora 
lo  iba  diciendo)  á  Yucatán,  donde  halló  muy  buen  acogimiento  en 
los  indios,  y  mucha  disposición  y  aparejo  para  imprimir  en  ellos  la 
palabra  de  Dios,  á  quien  dio  muchas  gracias  por  las  muestras  que 
daba  de  querer  obrar  salud  en  aquellas  sus  criaturas.  Comenzó  á 
juntar  y  enseñar  a  los  hijos  de  los  mas  principalo^  como  se  habia 
hecho  en  lo  de  México,  y  con  ellos  juntamente  servían  él  y  sus 
compañeros  las  cosas  de  la  iglesia,  y  trabaja^n  de  apartar  á  los  na- 
turales de  la  tierra  del  servicio  de  los  ídoloi^on  lo  cual  se  les  iba 
ullcganilü  mucha  gente.   Visto  por  los  soldados  españoles  que  los 
frailes  tcnian  á  los  indios  ya  domésticos  y  congregados  en  la  escuela, 
conicn/aron  ¡i  sonsacarlos  y  servirse  de  ellos,  y  á  desordenarse  en 
tanto  grado,  que  totalmente  les  impidian  la  doctrina,  porque  ya  con 
mucho  trabajo  apenas  los  podían  juntar,  y  á  los  que  acudían  no  les 
daban  higar  para  aprender  lo  que  los  frailes  les  enseñaban.  El  Fr.  Ja- 
cobo  iba  á  la  mano  en  esto  á  los  soldados,  y  en  otras  exorbitancias 
y  excesos  que  de  contino  hacían,  de  donde  comenzaron  á  tener  en- 
tre SI  rencillas  y  disensiones.  Y  tales  obras  hicieron  ellos  al  bendito 
piulre,  y  tal  tratamiento,  que  fué  compelido  á  dejarlos  y  volverse  á 
Mrxii'o,  llevando  consigo  a  sus  compañeros,  viendo  que  con  tanto 
r^forbo,  V  sin  tener  favor,  no  se  podía  hacer  fructo  en  aquellas  áni- 
miiM,  las  cuales  por  entonces  quedaron  sin  doctrina.   Dicen  que  fué 
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tanta  la  insolencia  de  aquellos  malos  cristianos,  y  que  tan  del  todo 
perdieron  el  temor  de  Dios  y  vergüenza  de  los  hombres,  que  traian 
allí  ídolos  comprados  ó  tomados  de  otras  partes  y  se  los  vendian  á 
aquellos  indios  de  Champoton,  y  les  decian  que  no  creyesen  lo  que 
les  predicaban  los  frailes,  solo  por  tenerlos  desocupados  de  doctrina 
para  servirse  de  ellos  en  lo  que  les  querían  mandar.  ¿Qué  mas  mal 
que  este  se  puede  decir  de  hombres  baptizados  y  hijos  de  cristianos 
viejos?  ¿Y  qué  es  lo  que  no  hará  la  malvada  cobdicia,  pues  trae  al 
hombre  cristiano  a  tan  maldita  blasfemia?  No  sin  causa  el  Apóstol  coim.  i. 
á  la  cobdicia  ó  avaricia  llamó  servidumbre  de  ídolos,  pues  hace  que 
el  cristiano  los  haga  adorar,  negando  á  su  Dios  verdadero.  Los  se- 
gundos religiosos  que  llegaron  á  Yucatán  fueron  unos  que  el  padre 
Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  siendo  provincial  de  esta  provin- 
cia del  Santo  Evangelio,  envió  en  busca  de  nuevas  gentes  para  les 
predicar  la  ley  de  Dios  y  reino  de  los  cielos,  como  lo  refiere  el  pa- 
dre Fr.  Toribio  Motolinea,  compañero  suyo  (que  ambos  eran  de  los 
doce).  Dice,  pues,  el  padre  Fr.  Toribio,  que  el  de  Ciudad  Rodrigo 
envió  el  año  de  treinta  y  siete  cinco  frailes  por  la  costa  del  mar  del  «íh 

norte,  y  qwe  fueron  predicando  y  enseñando  á  los  naturales  por  los 
pueblos  de  Guazacualco  y  Tabasco,  donde  habia  una  población  de 
españoles  que  se  nombra  Santa  María  de  la  Victoria,  y  llegaron  á 
Xicalango.  Y  pasando  la  costa  adelante,  fueron  á  Champoton  y 
á  Campeche,  que  son  pueblos  de  lo  que  los  españoles  llaman  Yu- 
catán. Y  en  este  camino  y  entre  estas  gentes  se  detuvieron  dos  años, 
y  hallaban  en  los  indios  habilidad  y  disposición  para  venir  a  nues- 
tra fe  y  creencia,  porque  oian  de  grado  y  deprendían  la  doctrina 
cristiana  (y  esto  seria  como  la  ausencia  del  padre  Fr.  Jacobo  los 
dejó  con  la  leche  en  los  labios).  Y  que  estos  frailes  notaron  en 
aquellos  indios  dos  cosas;  la  una,  que  trataban  verdad,  y  la  otra  que 
no  tomaban  cosa  ajena,  aunque  estuviese  muchos  dias  caída  en  la 
calle.  Esto  es  lo  que  dice  el  padre  Fr.  Toribio.  Y  (según  parece) 
aquellos  cinco  religiosos  dieron  la  vuelta  á  México  al  cabo  de  los 
dos  años,  porque  no  llevaban  instrucción  de  quedar  por  allá,  sino 
de  volver  á  la  presencia  de  su  prelado.  Los  terceros  que  llegaron  a 
Yucatán  y  comenzaron  á  hacer  allí  asiento,  fueron  cuatro  religiosos 
que  el  mismo  Fr.  Toribio  (de  quien  acabo  de  hacer  mención)  en- 
vió allí  desde  Guatimala  el  año  de  cuarenta  y  dos.  Porque  pasa  así,  i$4». 
que  recien  vuelto  del  capítulo  general  de  Mantua  por  comisario 
general  el  padre  Fr.  Jacobo  de  Testera,  envió  al  sobredicho  Fr.  To- 
ribio á  Guatimala  con  doce  frailes  que  para  este  efecto  habia  sacado 
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de  la  provincia  de  Santiago  (que  es  la  de  Salamanca),  de  los  cuales 
el  dicho  Fr.  Toribio,  llegado  a  Guatimala  y  proveido  lo  que  con- 
venia para  aquella  tierra,  envió  desde  allí  los  cuatro  que  tengo  di- 
cho á  Yucatán;  varones  bien  suficientes  para  plantar  de  nuevo  lo 
que  se  pretendia.  Cuyos  nombres  fueron,  Fr.  Luis  de  Villalpando, 
buen  letrado  y  notable  religioso,  y  el  primero  que  supo  la  lengua 
de  aquella  tierra  y  que  hizo  arte  y  vocabulario  en  ella;  Fr.  Lo- 
renzo de  Bienvenida,  que  perseveró  allí  mucho  tiempo  y  trabajó 
por  aquella  planta  hasta  hacerla  provincia,  como  después  se  dirá; 
Fr.  Melchior  de  Benavente,  santo  religioso,  que  por  serle  muy  con- 
trario á  su  salud  y  quietud  el  calor  de  aquella  tierra,  se  vino  en 
breve  á  esto  de  México,  á  do  santamente  perseveró,  como  se  podrá 
ver  en  su  vida  en  el  quinto  libro  de  esta  Historia;  Fr.  Juan  de  Her- 
rera, lego,  que  tuvo  allí  escuela  muchos  años  y  sacó  muchos  y  muy 
hábiles  discípulos  lectores,  escribanos  y  cantores,  y  después  vino  á 
esta  provincia  de*  México,  y  de  aquí  pasó  á  la  custodia  de  Zacate- 
cas, por  ventura  llevado  del  Espíritu  en  estas  mudanzas,  para  alcan- 
zar lo  que  acá  no  pudiera,  porque  allí  lo  mataron  los  chichimecos, 
como  han  hecho  á  otros  muchos  frailes,  según  adelante  se  verá.  Con 
estos  religiosos  tuvo  asiento  la  doctrina  y  predicación  de  nuestra 
Varones  apoMóii-  santa  fe  en  lo  de  Yucatán.   Tras  estos  fueron  otros  que  les  ayu- 

w  de  Yacatan.  .  ^  *  ,     ' 

daron  y  aprendieron  aquella  lengua,  enseñándosela  Fr.  Luis  de 
Villalpando,  que  por  esto  y  por  ser  el  primero  que  la  supo  y  pre- 
dicó con  ejemplo  de  esencial  religioso,  es  digno  de  memoria.  Y  tam- 
bién lo  es  Fr.  Lorenzo  de  Bienvenida,  por  lo  mucho  que  trabajó  y 
diversos  viajes  que  hizo  hasta  poner  á  Yucatán  en  forma  y  titulo 
de  provincia.  Porque  (contando  sus  peregrinaciones)  cuanto  á  lo 
primero,  no  teniendo  mas  de  dos  monesterios,  uno  en  la  ciudad  de 
Mérida,  donde  están  los  españoles,  y  otro  en  Campeche,  vino  á 

i55o.  México  cerca  de  los  años  mil  y  quinientos  y  cincuenta,  y  alcanzó 

del  padre  Fr.  Francisco  de  Bustamante  (que  á  la  sazón  era  comisario 
general  de  todas  las  Indias  occidentales)  que  aquellas  dos  casas, 
por  estar  tan  remotas,  hiciesen  custodia  por  sí  y  fuese  subjeta  a  esta 
provincia  de  México.  Después,  teniendo  algunas  mas  casas,  fué  al 
capítulo  general  de  Aquila  en  Italia,  que  se  celebró  año  de  mil  y 

'í'/'  quinientos  y  cincuenta  y  nueve,  y  allí  negoció  que  de  aquella  cus- 

todia de  Yucatán  y  de  la  de  Guatimala  se  hiciese  una  provincia, 
concertando  que  los  capítulos  se  celebrasen  á  veces,  y  los  provin- 
ciales también  se  eligiesen  una  vez  de  una  parte  y  otra  vez  de  otra, 
y  cuando  el  provincial  fuese  de  Yucatán,  el  guardián  de  Guatimala 
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fuese  vicario  provincial  de  toda  aquella  parte  (por  estar  lejos  lo  uno 
de  lo  otro),  y  cuando  el  provincial  fuese  de  Guatimala,  el  guar- 
dián de  Mérida  fuese  su  vicario  en  lo  de  Yucatán.  Mas  (según  la 
solicitud  de  Fr.  Lorenzo)  no  pudieron  durar  mucho  estos  con- 
chabos, porque  también  fué  al  capítulo  general  de  Valladolid,  y  "$65. 
allí  negoció  que  lo  de  Yucatán  y  Guatimala  cada  una  de  las  par- 
tes fuese  provincia  por  sí,  y  á  la  de  Yucatán  intituló  de  S.  José. 
Tiene  al  presente  veinte  y  dos  conventos,  y  no  hay  en  todo  aquel 
obispado  otros  religiosos  sino  solos  los  de  S.  Francisco,  y  de  cinco 
obispos  que  hasta  el  dia  de  hoy  ha  tenido,  los  cuatro  han  sido  frailes 
franciscos.  Fr.  Francisco  de  la  Torre,  de  la  provincia  de  Santiago, 
fué  de  los  que  mas  trabajaron  con  aquellos  indios,  con  ejemplo  y 
doctrina,  porque  era  muy  buena  lengua  de  aquella  tierra,  y  aunque 
filé  algunas  veces  custodio  y  provincial,  siempre  se  mostró  á  todos 
muy  humilde,  por  lo  cual  fué  de  todos,  así  españoles  como  in- 
dios, muy  amado  y  respetado.  Dicen  tuvo  espíritu  de  profecía,  y 
que  poco  antes  de  su  muerte  lo  vieron  en  oración  levantado  de  la 
tierra.  Lo  que  yo  sé  es  que  lo  conocí  por  muy  siervo  de  Dios,  y  do- 
tado de  singular  paciencia,  en  una  terrible  enfermedad  que  padeció 
de  asma,  para  la  cual  vino  á  buscar  remedio  á  esto  de  México,  y  no 
lo  hallando  se  volvió,  y  de  ella  murió.  Fr.  Diego  de  Landa,  de  la 
provincia  de  Toledo,  fué  también  muy  prima  lengua  de  aquella 
nación  y  grande  obrero  en  ella  por  espacio  de  muchos  años.  Tuvo 
grandes  contradicciones  y  persecuciones  de  españoles,  porque  les 
reprendía  ásperamente  las  tiranías  que  usaban  con  los  indios,  y  aun 
de  los  mismos  indios,  porque  halló  ritos  de  idolatrías  en  algunos  de 
ellos  después  de  cristianos,  y  los  hizo  castigar  con  algún  rigor,  por 
lo  cual  dicen  que  con  hechicerías  ó  encantaciones  intentaron  de  lo 
matar,  mas  siempre  lo  guardó  el  Señor  y  escapó  de  sus  manos. 
Siendo  guardián  un  año  que  hubo  en  aquella  tierra  grandísima  ham- 
bre, de  que  murieron  muchos  españoles  y  indios,  faltando  aun  seis 
meses  para  la  cosecha,  y  apenas  teniendo  para  un  mes  al  sustento 
de  su  convento,  mandó  que  á  ninguno  que  llegase  á  pedir  pan  en  la 
portería  se  le  negase.  Y  proveyendo  á  todos  abundantemente,  al  cabo 
de  la  hambre  se  halló  la  misma  cantidad  de  maíz  que  habia  cuando 
aquello  mandó  en  su  casa.  Fué  á  España  sobre  que  le  imponían  y 
criminaban  el  rigor  del  castigo  de  los  indios,  y  aun  el  obispo,  que 
era  fraile  de  su  propria  orden,  era  el  que  mas  lo  acusaba.  Empero 
examinada  la  causa  en  el  real  consejo  de  las  Indias,  conocidos  sus 
méritos  y  vida  inculpable,  muriendo  el  obispo  su  contrario,  fué 
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promovido  en  obispo  de  aquella  Iglesia  de  Yucatán.  Dicen  que 
predicando,  por  veces  vieron  sobre  su  cabeza  una  corona,  y  encima 
de  ella  una  estrella.  Vino  por  obispo  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
ini-1579.  setenta  y  tres,  y  murió  el  de  setenta  y  nueve.  A  su  muerte,  los  que 
antes  le  habian  sido  enemigos  vinieron  á  confesarlo  por  santo  y 
amado  de  Dios;  tanta  es  la  fuerza  que  tiene  la  verdad,  que  aunque 
á  tiempos  adelgace  por  la  malicia  humana,  al  cabo  se  viene 'á  ma- 
nifestar. Está  muy  concertada  aquella  provincia  de  Yucatán,  así 
en  lo  que  toca  á  la  religión  de  los  frailes  como  en  la  doctrina  y  apro- 
vechamiento de  los  indios.  Y  débelo  de  causar  ser  sola  una  la  len- 
gua de  ellos,  y  ser  de  una  sola  orden  los  ministros;  y  lo  principal, 
no  residir  españoles  en  los  pueblos  de  indios. 


CAPITULO  VIL 

De  UfwMiacUn  ae  U  prsvimíU  ¿i  GuJUmaia,  y  de  los  santos  varones  que 

em  e¡í¡  farecier<¡n. 

saateauía,  imx>.  JLtfA  provinda  de  Guatemala  cae  doscientas  y  cincuenta  le6:uas  de 
^^  México  entre  el  oriente  y  el  mediodía.  Es  mucha  tierra  y  doblada 

y  de  poca  gente,  aunque  ella  en  si  muy  templada,  fértil  y  abundante 
i<i«^  de  mantenimientos.  El  año  de  treinta  y  nueve  salieron  de  la  pro- 

vincia de  Santiago  seis  religiosos,  según  parece,  pedidos  por  el  pri- 
mer obispo  de  Guatimala  D.  Francisco  Marroquin,  y  á  su  costa 
los  traio  i  esta  Nueva  España  y  provincia  de  México,  y  fueron 
estos  Fr.  Alonso  ce  Casaseca  i  que  el  Rmo.  Gonzaga  llama  Eras) 
por  caudillo  de  k>s  otros,  Fr..  Diego  Ordoñez,  Fr.  Gonzalo  Mén- 
dez, Fr,  Francisco  de  Bustillo,  Fr.  Diego  de  Alva,  sacerdotes,  y 
Fn  Franc:scv>  de  Valderas,  lego.  Partiéndose  de  aquí  para  Gua- 
n^mala  cnsvmio  el  prelado  Fr.  Alonso  de  Casaseca,  y  murió  en 
Tcpcaca,  dc^nde  cswi  enterrado.  Llegaron  los  cinco  á  la  ciudad  de 
Inu^rmaU,  y  tl:erx>n  recibidos  con  mucha  alegría,  caridad  y  honra, 
ASI  de  lv>s  c^jMñolcü  cv^mo  de  los  indios,  que  ya  tenían  noticia  de 
Uv<  trAíícs  tVAncíSCv>s>  y  en  gran  manera  deseaban  gozar  de  su  doc- 
tri:u.  Y  luvXv^  cvv\  jMrticulares  limosnas  que  les  hicieron  se  compró 
\:n  soUr  \  sitU'^A  do  se  edificase  el  monesterio,  y  en  lo  que  primera- 
•^ncíuc  'j^usx^rv^n  su  cuidado  fué  en  aprender  la  lengua  de  los  indios. 
NL^s  v\ví\o  crAu  jvw>s  |xira  tanta  gente,  con  acuerdo  del  mismo 
oSíSjv  V  vic  Ia  real  audiencia,  enviaron  á  España  por  frailes  al  l^o 
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Fr.  Francisco  de  Valderas,  hombre  de  toda  confianza  y  muy  dili- 
gente. Y  como  tal,  con  mucha  brevedad  llegó  á  España  y  negoció 
que  le  diesen  de  la  misma  provincia  de  Santiago  doce  frailes,  y  se 
los  dieron  muy  religiosos  y  doctos,  y  los  trajo  por  el  mismo  camino 
que  él  y  sus  compañeros  primero  habian  traido,  desembarcando  en 
el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  que  es  de  esta  provincia  de  México. 
Y  por  llevarlos  de  presto  á  Guatemala  (como  el  camino  de  aquí 
para  allá  es  largo  y  trabajoso,  y  ellos  venian  fatigados  de  la  mar) 
los  mas  de  ellos  murieron,  y  así  fué  poca  la  ayuda  que  llevó  el  her- 
mano lego.  Mas  proveyó  Dios  que  por  otra  parte  la  tuviesen,  por- 
que en  el  mismo  tiempo,  viniendo  del  capítulo  general  de  Mantua 
el  padre  Fr.  Jacobo  de  Testera  por  comisario  general  de  Indias  con 
ciento  y  cincuenta  frailes,  envió  á  Guatimala  al  padre  Fr.  Toribio 
Motolinea  con  doce  de  ellos,  todos  de  la  misma  provincia  de  San- 
tiago, como  ya  queda  dicho.  Entre  estos  fué  uno  Fr.  Pedro  de  Be- 
tanzos,  que  en  aquellos  principios  supo  mejor  que  otros  la  lengua 
de  los  indios  (que  es  muy  bárbara  y  dificultosa  de  pronunciar),  y 
en  ella  compuso  arte  y  vocabulario,  y  después  un  Fr.  Francisco  de 
la  Parra  la  perficionó,  añadiendo  cuatro  ó  cinco  letras,  ó  por  mejor 
decir,  caracteres,  para  mejor  pronunciar  aquella  lengua,  porque  no 
bastaban  las  de  nuestro  ^,  ¿,  c.  Vuelto  el  padre  Fr.  Toribio  á  esta 
provincia  de  México,  de  allí  á  poco  tiempo  comenzó  á  desmedrar 
aquella  plantación  y  estuvo  en  términos  de  desbaratarse,  porque  en- 
trado por  comisario  general  el  padre  Fr.  Francisco  de  Bustamante,  y 
informado  de  que  aquellos  religiosos  no  andaban  concordes  entre  sí, 
enviólos  á  llamar  que  se  viniesen  todos  á  México.  Mas  el  buen  obispo 
D.  Francisco  Marroquin  (como  devotísimo  de  nuestra  religión)  no 
lo  consintió,  antes  los  detuvo,  escribiendo  al  comisario.  El  cual 
después  hubo  de  ir  en  persona  acompañando  al  ilustrísimo  D.  An- 
tonio de  Mendoza,  su  muy  íntimo  devoto  y  amigo,  que  iba  por 
virey  al  Perú,  año  de  cincuenta  ó  cincuenta  y  uno.   Entonces  les  «ss©. 

tuvo  capítulo  y  les  dio  título  de  custodia  del  Nombre  de  Jesús,  por- 
que hasta  allí  no  se  r^ian  sino  por  un  comisario  que  ellos  entre  sí 
eligian,  ó  se  lo  señalaba  el  prelado  superior.  Después  en  el  capí- 
tulo general  de  Aquila,  año  de  cincuenta  y  nueve,  por  negociación  »5$9^ 
de  Fr.  Lorenzo  de  Bienvenida  (como  queda  dicho),  de  aquella 
custodia  y  de  la  de  Yucatán  se  hizo  una  provincia,  y  últimamente 
en  el  capítulo  general  de  Valladolid,  año  de  sesenta  y  cinco,  ambas  «56? 
á  dos  custodias  se  hicieron  provincias.  Tiene  al  presente  esta  de 
Guatemala  veinte  y  dos  monesterios  de  nuestra  orden  y  muchos 
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de  dlo<;  muy  pobres  7  ie  poca  geate.  Los  padres  dominicos  tienen 
carorce  convenros,  sin  los  pucbíos  de  visita,  donde  tienen  casas  me- 
jores que  las  ie  nuestros  monesterios,  y  demás  de  esto  tienen  bue- 
nos convenras  en  lo  de  Chiapa  y  Verapaz,  que  es  todo  una  pro- 
vincia. L-is  padres  de  !a  \Ierced  tienen  seis  partidos.  Los  padres 
ciérigGs  tienen  veinte  y  dos,  rodos  en  tierra  caliente  y  rica,  á  causa 
dei  cacao  que  aíli  se  hace,  y  es  fruta  á  la  manera  de  almendra,  que 
seca  se  :rae  y  corre  por  toda  la  Nueva  España,  y  sirve  de  moneda 
para  comprar  menudencias;  y  molida  en  polvo  para  brebajes  cuoti- 
dianamente usados.  La  dudad  principal  y  cabeza  donde  está  la  cate- 
dral V  reside  la  real  audiencia  (llamada  de  los  Confines),  se  nombra 
también  Guatimala,  tomando  el  nombre  universal  de  la  provincia; 
aunque  los  españoles  cuando  la  comenzaron  á  poblar  la  intitularon 
Santiago,  tomando  por  su  patrón  á  este  bienaventurado  apóstol. 
Entre  ios  religiosos  que  en  aquella  provincia  florecieron,  se  pueden 
con  razón  contar  los  muy  doctos  y  observantísimos  padres  Fr.  An- 
tonio Ouiíada  y  Fr.  Diego  Ordoñez,  de  la  provincia  de  Santiago, 
aunque  rro  acabaron  en  Guatemala  sus  dias,  sino  el  uno  en  la  cus- 
tocia  ¿e  Zacarrecas,  que  fué  el  Ordoñez,  y  el  otro  en  el  convento 
de  México^  de  quien  se  hará  mención  en  el  quinto  libro.  En  el 
convento  de  Guatemala  está  sepultado  Fr.  Francisco  del  Colmenar, 
que  rrabaió  y  perseveró  allí  muchos  años,  ayudando  siempre  á  es- 
pañoles V  indios,  con  tama  y  opinión  de  santo.  Estando  un  español 
r.jjr.idj  Alonso  Gutiérrez  cerca  de  aquella  ciudad  con  una  llaga 
incurable,  su  niu'er,  Juana  López,  teniendo  mucha  confianza  en 
íjLs  onicionc?  i¿  este  varón  santo,  escribióle  dos  renglones  rogan- 
do. ^  jL^r».*:uosamente  encomendase  á  Dios  su  marido,  que  estaba  en 
f*e:Uro  de  la  vida,  á  lo  cual  respondió  el  bendito  padre  que  así  lo 
hx-ia.  Elli,  como  vio  letra  de  aquel  en  quien  tenia  tanta  fe,  y  creía 
que  por  medio  suyo  les  haria  Nuestro  Señor  misericordia,  no  curó 
de  :nas^  sino  que  puso  luego  el  billete  de¡  sier\'o  de  Dios  sobre  la 
*/.ac^  ie  su  maridj^  con  que  quedó  lue^^o  sano.  Cuando  murió  este 
vadr^í,  concurrió  toda  la  ciudad,  esrañoles  v  indios,  hombres  y  mu- 
>cr;^!s  a  su  entierro,  por  haber  a'r^na  partecilla  de  su  ropa  ó  algu- 
:tos  caS;-  .::$.  Fue  grande  su  sinceridad,  humildad,  pobreza  y  peni- 
íoa.  tri\er.do  s:en:rre  cilirio  a  ni::  de  sus  carnes.  No  quedó  atrás 
sre  cxso  Fr.  Gonraio  Mende.\  que  (como  arriba  se  dijo)  fué 
:c  ocíi  .."*•  "erv:s  cue  vinieron  de  la  provincia  de  Santiago  á  fundar 
iv:u>  ^  u>:  vi  uJL^r-ta^Ju  adonde  perseveró.  Y  después  de  haber  sido 
oor  \-xVx-:?  c-^sccvix^  V  provincial,  con  notable  ejemplo  de  santidad. 
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murió,  y  se  enterró  en  el  mismo  convento,  habiendo  dicho  primero 
la  hora  en  que  habia  de  morir.  Vivió  en  la  religión  en  suma  aspe- 
reza y  penitencia.  Nunca  admitió  jamas  mas  que  un  solo  hábito 
viejo,  caminando  siempre  descalzo  y  á  pié;  v  durmiendo  en  el  suelo 
por  cama  y  un  palo  por  cabecera.  Tuvo  exi*  mada  afición  al  cris^ 
tianísimo  Emperador  Carlos  V,  y  después  de  su  muerte  continua 
memoria  de  encomendar  á  Dios  su  ánima,  hasta  que  tuvo  revela- 
ción de  cómo  habia  salido  del  purgatorio.  Esta  revelación  descu- 
brió al  tiempo  de  su  muerte  á  Fr.  Juan  Casero,  provincial  de 
aquella  provincia,  el  cual  dio  testimonio  de  ello  firmado  de  su  nom- 
bre y  sellado  con  el  sello  de  su  oficio.  Y  porque  saber  las  terribles 
tempestades  que  en  nuestros  tiempos  han  sucedido  en  la  ciudad  de 
Guatemala  nos  puede  hacer  provecho  para  considerar  cuan  espan- 
tosas serán  las  que  á  todo  el  mundo  sobrevernán  en  su  fin,  y  que 
por  ventura  estamos  cerca  de  él  (pues  se  cumplen  las  señales  con 
que  nuestro  Redentor  nos  dejó  prevenidos),  referirlas  he  aquí  con  la 
brevedad  posible,  aunque  por  otra  parte  querria  dilatar  el  caso>  por 
haber  en  él  entrevenido  un  manifiesto  juicio  de  Dios,  que  á  todos 
los  mortales  nos  debe  ser  ejemplo,  y  por  esta  causa  acordé  de  hacer 
de  ello  particular  capítulo. 


témala. 


CAPITULO  VIII. 

Df  la  prodigiosa  tempestad  que  destruyó  la  ciudad  de  Guatemala^  y  de  la  desastrada 

muerte  de  dos  principales  personas, 

A  ARA  entendimiento  de  lo  que  hemos  de  decir,  se  ha  de  presupo- 
ner que  la  ciudad  de  Guatemala  tiene  cerca  de  sí  tres  volcanes,  que  voicanw  de  ciw- 
son  cerros  muy  altos  y  aguzados,  dentro  de  los  cuales  (según  la  ex- 
periencia que  de  algunos  de  ellos  y  de  otros  semejantes  se  tiene)  hay 
materia  de  fuego,  por  haber  cantidad  de  piedra  zufre  ó  alcrebite.  Y  á 
esta  causa  muchas  veces  en  los  mas  de  estos  volcanes  se  enciende 
fuego,  y  por  las  bocas  que  tienen  echan  humo.  Y  en  algunos  acaece 
esto  de  ordinario  cada  dia  una  ú  dos  veces,  ó  mas,  y  por  otra  parte 
se  ve  que  casi  de  todos  ellos  salen  fuentes  ó  arroyos  de  agua,  siendo 
estos  dos  elementos  tan  contrarios.  Al  pié  del  uno  de  estos  tres 
volcanes,  que  es  redondo,  y  tendrá  por  el  pié  doce  ó  trece  leguas 
de  boj,  fundaron  y  edificaron  los  españoles  ciudad  luego  que  ga- 
naron aquella  tierra,  y  llamáronla  de  Santiago.  Hase  también  de 


388  FRAY  GERÓNIMO   DE  MENDIETA.  [Lib.  IV. 

presuponer  que  el  capitán  que  la  conquistó  fué  D.  Pedro  de  Alva- 
rado,  caballero  muy  valeroso,  que  habia  venido  en  compañía  de 
D.  Fernando  Cortés  á  la  conquista  de  México,  donde  los  indios 
por  su  gentileza  y  disposición  lo  llamaron  «  el  Sol ; »  y  por  haber  sido 
capitán  general  en  lo  de  Guatemala,  se  le  concedió  el  título  de  ade- 
lantado de  aquella  provincia.  Este  habia  edificado  en  la  ciudad  de 
Santiago  muy  hermosas  casas,  donde  tenia  á  su  mujer.  Doña  Beatriz 
de  la  Cueva,  y  él  andaba  por  diversas  partes  de  las  Indias  con  mu- 
cha prosperidad,  entendiendo  en  otras  conquistas  y  descubrimien- 
tos de  tierras.  Y  en  aquel  año  que  sucedió  la  tormenta  de  Guate- 
mala, que  fué  el  de  cuarenta  y  uno,  habia  él  llegado  á  esta  Nueva 
España  por  la  mar  del  sur  con  una  gruesa  armada  de  quince  navios, 
que  en  la  mar  del  sur  son  acá  como  ciento  en  la  Europa,  y  por  eso 
decimos  ser  gruesa  armada.  Llegado  al  puerto,  supo  cómo  los  in- 
dios de  Jalisco  estaban  alzados  y  retraídos  en  seis  peñoles  ó  cerros 
muy  fuertes  á  do  se  defendían,  y  bajaban  á  ofender  á  los  españoles 
cuando  veían  la  suya.  Supo  también  cómo  el  vírey  D.  Antonio  de 
Mendoza  iba  en  persona  sobre  ellos  con  mas  de  quinientos  españoles 
de  caballo  y  un  ejército  de  cien  mil  indios  cristianos.  Y  parecién- 
dole  que  Dios  lo  habia  traído  para  hallarse  en  semejante  empresa,  fué 
á  mostrar  su  valor  en  aquella  jornada.  Andando,  pues,  en  aquella 
guerra,  el  dia  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  habiendo  su- 
bido á  uno  de  los  peñoles  do  estaban  fuertes  los  indios  alzados,  fué 
tanta  la  multitud  que  de  ellos  cargó,  y  con  tanto  ímpetu,  que  hicie- 
ron retraer  á  los  españoles  por  la  cuesta  abajo,  y  á  los  indios  amigos 
con  olios.  Y  volviendo  el  adelantado  por  una  ladera,  que  debia  de  ser 
bien  agrá,  viii  que  venia  de  lo  alto  rodando  un  caballo,  y  por  mejor 
gu;u\larsc  no  diese  sobre  él,  apeóse  del  suyo,  y  puesto  (á  su  pare- 
cer) en  viíbro,  \\\ó  el  caballo  en  una  peña,  y  de  allí  tornó  á  resurtir 
hacia  donvle  estaba  el  adelantado,  y  por  mucho  que  quiso  desviarse, 
embisriv»  v  dio  con  él  el  caballo  por  la  cuesta  abajo,  rodando  hasta 
i|ue  lúe  a  parar  en  unas  matas.  Y  aunque  de  presto  lo  socorrieron, 
sacáronlo  n)ediv>  muerto  sin  sentido.  Volvió  en  sí,  y  vivió  cuatro 
días,  V  en  ellos  le  dio  Dios  entero  juicio  y  entendimiento  para  se 
eonlesar  v  ordenar  su  ánima,  que  no  fué  pequeña  misericordia  del 
SeiVu'.  1.a  nueva  de  su  muerte  llegó  á  su  mujer  á  Guatemala  en 
piim  ipil»  del  mes  de  Setiembre,  porque  hay  de  donde  murió  hasta 
lupiella  eiuvlavl  nías  de  trescientas  y  cincuenta  leguas.  La  Doña  Bea- 
111/  tenia  tan  desordenado  amor  á  su  marido,  que  fué  demasiado  y 
e\ieM\i>  el  sentimiento  que  hizo.    Mandó  teñir  de  negro  toda  su 
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casa,  dentro  y  fuera;  no  quería  comer,  ni  beber,  ni  recibir  consuelo 
de  nadie,  ni  consejo.  Hacia  y  decia  cosas  que  ponian  espanto  á  los 
oyentes.  En  especial  traia  en  la  boca  una  blasfemia  con  que  res- 
pondía muchas  veces  á  los  que  la  consolaban,  diciendo  que  ya  no 
tenia  Dios  mas  mal  que  le  hacer.  Comenzáronse  á  hacer  las  obse- 
quias de  su  marido,  y  comenzó  Dios  á  llover  por  el  mismo  tiempo, 
principio  de  Setiembre,  y  el  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora 
(que  era  jueves)  arreció  mas  el  agua,  y  prosiguió  de  la  misma  ma- 
nera el  viernes  y  sábado  siguientes.  Y  particularmente  el  sábado, 
que  fueron  diez  dias  del  dicho  mes,  á  las  dos  horas  de  la  noche  vino 
á  deshora  de  lo  alto  del  volcan  muy  gran  tormenta  y  torbellino  de     Tempestad  terr¡ 

f  ble  en  GuatemaU. 

agua,  en  tal  manera  y  con  tan  gran  ímpetu  y  fuerza,  que  arrancaba 
de  camino  piedras  y  peñas  tan  grandes  como  casas  de  indios,  que 
son  pequeñas,  y  las  traia  consigo  con  tanta  velocidad  como  si  fueran 
corchos,  y  árboles  grandísimos  y  vigas  sinnúmero,  y  la  terrible 
fuerza  y  inundación  de  las  aguas  acanaló  derechamente  hacia  las 
casas  del  adelantado,  llevando  las  paredes  de  la  huerta  y  los  naran- 
jos y  otros  árboles  y  algunos  aposentos  flacos.  Á  este  ruido  se  le- 
vantó Doña  Beatriz,  y  de  la  cámara  donde  estaba  se  pasó  á  un  ora- 
torio que  cerca  tenia,  con  otras  once  mujeres.  Los  hombres  que 
estaban  en  casa  habíanse  levantado  y  la  fuerza  del  agua  los  habia 
llevado.  Y  llamando  á  otras  doncellas  y  mujeres  que  estaban  en 
otro  aposento,  queriendo  ellas  pasar  hacia  el  oratorio  ó  capilla,  to- 
mólas la  corriente  del  agua  en  el  camino  y  llevólas  cada  una  por  su 
parte,  y  de  siete  que  eran  escaparon  las  cuatro,  que  las  llevó  la  tor- 
menta cuatro  tiros  de  ballesta  fuera  de  la  ciudad,  y  allí  las  hallaron 
á  la  mañana,  habiéndolas  tenido  á  todas  por  muertas.  El  agua  subió 
muy  alta  en  la  casa  del  adelantado  y  la  derribó,  y  mató  á  la  desdi- 
chada Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  que  se  habia  subido  sobre  el  altar 
y  estaba  abrazada  con  una  imagen  y  con  una  niña  encomendándose  á 
Dios.  Murieron  con  ella  las  otras  mujeres,  y  todas  juntas  fueron 
enterradas  á  la  mañana  en  una  sepultura,  salvo  á  Doña  Beatriz,  que 
la  enterraron  conforme  á  su  estado  como  á  señora  tan  principal. 
Quedó  solamente  en  pié  aquella  cámara  á  do  esta  señora  primero 
estaba  cuando  se  pasó  al  oratorio,  y  dicen  que  si  no  saliera  de  ella 
no  muriera.  Yo  digo  que  si  no  saliera  de  ella,  por  ventura  el  ora- 
torio quedara  en  pié,  y  aquella  cámara  fuera  la  que  mejor  cayera. 
¿  Qué  sabemos  si  aquella  tormenta  y  tempestad  principalmente  la 
enviaba  Dios  por  ella?  Según  de  lo  referido,  se  puede  sospechar 

«,.r  ...  .  iT^*  •  Castigo  del  peca- 

debió  ser  JUICIO  y  castigo  de  Dios  que  vino  por  su  mano,  y  aun  do  de  blasfemia. 
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podría  ser  que  para  mayor  bien  de  la  defunta,  según  son  grandes 
las  misericordias  de  nuestro  Dios,  y  lo  mismo  la  desastrada  muerte 
de  su  marido,  para  provecho  de- sus  almas,  pues  ambos  á  dos  tu- 
vieron tiempo  de  arrepentirse  de  sus  pecados  y  volverse  á  Dios,  el 
cual  recibiría  sus  trabajosas  muertes  y  dichos  en  que  caian  en  bocas 
de  los  hombres,  por  parte  y  en  cuenta  de  satisfacción  de  sus  culpas. 
Mayormente  que  de  la  Doña  Beatriz  (que  tuvo  menos  tiempo  y 
no  se  pudo  confesar)  se  dice  era  tenida  en  reputación  de  muy  buena 
cristiana  y  muy  honesta  y  virtuosa  señora,  y  aquellos  extremos  que 
hizo  y  blasfemia  que  dijo,  pudieron  ser  fuera  de  su  entero  juicio, 
como  hemos  visto  perderlo  por  algún  espacio  personas  cuerdas  con 
sobrada  y  repentina  pena,  y  en  volviendo  en  sí  luego  se  arrepienten 
de  lo  que  han  dicho  ó  hablado.  Estuvo  este  caballero  D.  Pedro  de 
Alvarado  casado  primero  con  hermana  de  la  Doña  Beatriz,  y  de  nin- 
guna de  ellas  le  dio  Dios  hijos,  que  se  tuvo  por  primera  señal  de 
caMiiiientM  de  que  no  le  plugo  este  segundo  casamiento,  ni  se  paga  de  los  tales. 

écudot  cercano*  n^v^,  i  i  11  /• 

acnaan  á  Dio*.      Y  despucs  con  el  suceso  que  hemos  relatado  se  confirmaron  los 

hombres  en  esta  opinión.  Y  verdaderamente  esto  se  tiene  por  larga 
experiencia  muy  conocido  que  nunca  á  Dios  le  placen  ni  agradan  los 
tales  casamientos,  y  que  demás  de  no  dar  por  la  mayor  parte  hijos 
á  los  que  así  contraen,  ó  permitir  que  no  gocen  de  ellos,  se  les  si- 
guen otros  muchos  trabajos,  como  de  ello  hemos  visto  los  que  somos 
vivos  hartos  ejemplos,  y  hallamos  otros  escritos  en  muchos  libros. 
Destruyó  aquella  tormenta  la  mitad  de  la  ciudad  de  Guatímala,  y 
por  aquella  parte  que  alcanzó  la  avenida  del  agua  con  las  piedras, 
arena  y  cieno  (que  á  partes  subió  una  lanza  en  alto)  murieron  mas 
de  seiscientos  indios  y  muchos  españoles,  y  de  estos  más  fueron 
mujeres  que  varones,  y  muchos  niños,  porque  como  cada  uno  bus- 
caba su  remedio,  y  la  noche  era  escura  y  la  tempestad  tan  recia, 
quedaban  desamparados  los  que  por  sí  no  se  podían  valer.  Ahogá- 
ronse también  muchos  caballos  y  otros  muchos  ganados,  y  perdióse 
mucha  hacienda,  y  riquezas  de  gran  valor. 

CAPÍTULO  IX. 

En  que  se  continúa  la  materia  del  pasado,  contando  cosas  maravillosas. 
T  se  trata  la  fundación  de  la  provincia  de  Nicaragua, 

r  UDIÉRASE  tener  esta  tempestad  por  meramente  casual  ó  natural» 
pues  en  todas  partes  fué  aquel  año  de  muchas  aguas,  que  en  otra-^ 
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partes  hicieron  grandes  daños,  sino  que  juntamente  con  ser  tan  ter- 
ribles y  espantosos  los  aires  que  corrian  (que  parecia  probable- 
mente andar  por  ellos  los  demonios),  hubo  señales  de  que  andaban 
en  formas  visibles.  Porque  como  á  un  español  y  á  su  mujer  los 
hubiese  tomado  una  gran  viga  debajo  y  los  tuviese  en  punto  de 
morir,  llegó  por  allí  un  negro  grande,  y  el  español  le  rogó  que  les 
quitase  aquella  viga  de  encima,  porque  estaban  para  espirar,  y  el 
negro  le  preguntó:  «¿Eres  tú  Morales?»  y  él  respondió:  «Sí  soy.» 
Luego  el  negro  con  mucha  facilidad  levantó  la  viga,  y  saliendo 
Morales  debajo  de  ella,  tornóla  á  soltar  sobre  la  mujer,  la  cual 
murió  allí  luego.  Y  afirmó  este  español  que  vio  ir  al  negro  por  la 
calle  adelante  como  si  fuera  por  suelo  enjuto,  lo  cual  parecia  im- 
posible naturalmente  en  cuerpo  humano,  porque  habia  dos  estados 
de  cieno  y  lodo,  sin  el  agua,  y  según  esto  no  podia  ser  sino  algún 
demonio,  pues  que  ángel  no  aparecería  en  figura  de  negro.  Vieron 
también  una  vaca  ó  toro  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  una 
soga  arrastrando,  que  andaba  por  la  plaza  de  la  ciudad  y  arremetía 
contra  los  que  querían  ir  á  socorrer  la  casa  del  adelantado.  Y  á  un 
español  que  pasaba  adelante  lo  atropello,  y  por  dos  veces  lo  tuvo 
debajo  del  cieno,  que  fué  maravilla  escapar.  Y  todos  tuvieron  por 
cierto  que  aquel  animal  que  allí  pareció,  más  fuese  demonio  que  toro 
ó  vaca,  como  á  quienquiera  parecerá  lo  mismo  según  toda  razón. 
Afirmaron  los  indios  que  la  corriente  que  de  la  sierra  bajaba  trajo 
tras  sí  dos  muy  grandes  dragones,  que  tenían  los  ojos  tan  grandes 
como  copa  de  sombrero,  y  que  la  misma  corriente  los  llevó  camino 
de  la  mar,  que  no  está  muy  lejos.  Quedó  aquella  ciudad  tan  destruida 
y  asolada,  que  no  habia  hombre  que  quisiese  quedar  en  ella.  Y  así  fué 
que  luego  los  vecinos  hicieron  en  el  campo  una  ranchería,  y  allí  sus 
casas  de  paja,  hasta  que  se  pasaron  media  legua  pequeña  de  allí  en 
el  mismo  valle,  á  la  parce  del  norte,  edificando  otra  ciudad  que  tam- 
bién la  llamaron  Santiago,  donde  no  sabemos  si  tienen  mas  segu- 
ridad, como  á  la  verdad  para  los  juicios  de  Dios  y  casos  que  tiene 
Ordenados  no  la  hay  en  parte  alguna  del  mundo.  Dígolo  porque 
en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno,  de  otro  volcan  (de  »$««• 

los  tres  que  dije  están  por  allí  cerca)  salió  tan  grande  ímpetu  de  fue- 
go, que  parecia  querer  abrasar  la  ciudad  con  toda  su  comarca.  Esto 
filé  á  veinte  y  seis  de  Diciembre,  y  otro  dia  siguiente  salió  tan 
rande  copia  de  ceniza,  que  encenizada  la  ciudad  y  todo  el  valle,  el 
iré  se  escureció  y  se  volvió  á  manera  de  niebla  tan  espesa,  que  to- 
Imente  impidió  la  luz  del  sol  y  causó  tinieblas;  de  suerte  que  en 
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la  mitad  del  día  los  ciudadanos  tuvieron  necesidad  de  alumbrarse 
con  candelas.  Y  muchos  hombres  y  mujeres  con  temor  se  fueron 
por  los  montes  buscando  cuevas  en  que  se  meter.  Y  si  no  fuera  por 
un  recio  viento  cierzo  que  Dios  por  su  misericordia  proveyó,  con 
que  se  detuvo  el  salir  de  las  cenizas  y  se  ausentaron  las  que  causa- 
ban aquella  escuridad,  sin  duda  se  hubiera  de  desamparar  aquella 
ciudad  como  la  primera.  Mas  no  pararon  aquí  las  tempestades,  por- 

«5«^  que  el  año  siguiente  de  ochenta  y  dos,  por  el  mes  de  Enero,  salió 

del  mismo  volcan  tan  grande  ímpetu  de  fuego  por  espacio  de  vein- 
te y  cuatro  horas,  que  bajando  y  discurriendo  por  las  laderas  del 
monte  a  la  manera  de  un  velocísimo  rio,  volvía  en  ceniza  los  altísi- 
mos y  poderosos  árboles,  y  las  muy  grandes  piedras  y  peñascos 
convertía  en  brasas  de  fuego,  echando  de  sí  el  monte  en  este  tiempo 
truenos,  relámpagos  y  rayos,  y  saetas  abrasantes  como  cometas. 
Y  la  tierra  fué  tan  abrasada  y  comida  del  fuego,  que  en  muchas 
partes  parecía  haber  descubierto  sus  entrañas.  Y  un  pueblo  de  los 
indios  que  estaba  dos  leguas  de  allí,  lo  volvió  todo  en  ceniza,  aun- 
que por  la  piedad  divina  ninguno  pereció,  porque  temiendo  el  pe- 
ligro lo  desampararon.  Los  españoles  vecinos  de  la  ciudad  pensaron 
ser  allí  consumidos,  y  preveniendo  el  remedio  para  lo  presente  y 
para  lo  de  adelante,  tomaron  de  nuevo  por  sus  abogados  á  los  glo- 
riosos Santiago  y  S.  Sebastian  (aunque  de  antes  lo  eran),  haciendo 
cada  uno  sus  particulares  votos  y  promesas,  y  reconciliándose  con 
mucha  voluntad  los  que  hasta  allí  andaban  entre  sí  enemistados  y 
divisos,  lo  cual  haciendo,  y  componiéndose  todos  con  Dios,  cesó 
la  llama  de  fuego.  Y  ofreciéndoseme  á  mí  ocasión  tan  á  propósito 
(aunque  algo  me  alargue),  ingratísimo  seria  á  la  clemencia  divina 
y  al  beneficio  de  los  dos  gloriosos  santos  aquí  nombrados,  si  no 
manifestase  á  todos  los  que  este  libro  leyeren  lo  que  me  sucedió 
con  su  intercesión,  y  es  que  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta 

i<7ft  y  seis,  siendo  yo  indigno  guardián  del  convento  de  la  ciudad  de 

Xuchimilco,  cuatro  leguas  de  México,  y  corriendo  en  aquel  año 
muy  grave  pestilencia  por  toda  esta  Nueva  España,  de  que  mu- 
rieron (á  lo  que  creo)  mas  de  quinientos  mil  indios,  y  muriendo 
muchos  en  Xuchimilco  (como  en  las  demás  partes),  dije  al  pueblo 
que  en  aquella  necesidad  tomásemos  un  santo  por  abogado,  con 
promesa  ile  hacerle  un  altar  en  aquella  iglesia  (que  es  bien  solemne, 
|)urs  tiene  sesenta  tercias  de  vara  en  ancho  con  ser  de  una  nave) ,  y 
(|ur  lo  piíliésemos  al  Señor  echando  suertes  con  muchos  nombres 
lir  princi|xiles  santos.   Echamos  las  suertes,  y  cúponos  el  sagrado 


Caf.  IX.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  393 

apóstol  Santiago.  Y  aunque  aflojó  la  pestilencia,  no  dejaba  de  picar 
y  morir  harta  gente.  A  cuya  causa,  llegando  la  festividad  del  bien- 
aventurado S.  Sebastian  en  el  año  siguiente,  nos  pareció  de  tomarlo  »57t. 
por  segundo  abogado,  pues  generalmente  lo  es  en  toda  la  cristian- 
dad para  la  peste,  con  promesa  de  levantarle  otro  altar;  con  que 
cesó  la  mortandad  de  aquel  pueblo.  Y  yo  les  levanté  luego  sus  dos 
altares  á  los  lados  de  las  gradas  por  do  suben  al  altar  mayor,  á  costa 
de  las  limosnas  del  convento,  con  sus  retablos  bien  labrados  y  do- 
rados, y  las  figuras  de  los  dos  santos  de  talla,  que  en  sus  fiestas  se 
ponen  en  andas  y  los  llevan  en  procesión.  Y  los  indios  cantores 
de  la  iglesia  todos  los  dias  á  las  vísperas  les  hacen  juntamente  con- 
memoración. Lo  que  en  este  caso  me  admiró  fué,  que  salido  yo  de 
allí  en  breve  para  otro  convento,  me  escribieron  que  por  mandado 
del  virey  D.  Martin  Enriquez,  se  habia  contado  la  gente  de  aquel 
pueblo,  y  se  halló  antes  más  que  menos  de  la  gente  que  estaba  por 
matrícula  cuando  comenzó  la  pestilencia,  con  haberse  enterrado  en 
aquel  tiempo  millares  de  indios.  Y  (si  no  me  engaño)  me  lo  es- 
cribió el  mismo  guardián  que  me  sucedió,  que  (según  me  dicen) 
lo  es  cuando  esto  escribo,  año  de  noventa  y  cinco,  en  el  convento  «w- 
del  Abrojo,  bien  afamado  en  España,  junto  a  Valladolid,  el  padre 
Fr.  Diego  de  Velasco,  que  lo  tendrá  en  memoria.  Toda  esta  digre- 
sión he  hecho  sin  tenerlo  en  pensamiento,  por  ser  cosas  maravillo- 
sas y  dignas  de  ser  sabidas,  aunque  van  fuera  de  la  principal  ma- 
teria. Volviendo,  pues,  á  ella,  réstame  para  concluir  este  capítulo 
que  trataba  de  Guatemala,  con  escribir  brevemente  la  fundación  de 
otra  nueva  provincia  que  cae  cerca  de  ella,  más  adelante  hacia  los      Nicwtpua,  pro- 

iirí'*  liiXT  T^  11        ^'"»ci«  de  la  Nueva 

reinos  del  Perú,  aunque  entra  en  lo  de  la  Nueva  bspaña,  y  es  la  de  e«p*«». 
Nicaragua,  que  contiene  también  á  Costarica.   Tuvo  su  principio 
de  que  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  fué  de  Guatemala  »5?c. 

á  lo  que  llaman  Costarica,  Fr.  Pedro  de  Betanzos,  de  la  provincia 
de  Santiago,  á  quien  Dios  comunicó  gracia  de  lenguas.  Y  habiendo 
trabajado  mucho  con  los  de  Guatemala  (cuya  lengua  supo  escogi- 
damente, como  arriba  queda  dicho),  quiso  emplearse  otra  tem- 
porada con  los  de  Costarica,  que  estaban  todavía  infieles.  Y  ayun- 
tándose á  él  otros  dos  religiosos  que  habían  venido  de  España  con 
el  licenciado  Caballón,  hicieron  mucho  fructo  en  la  conversión  de 
aquellas  gentes.  A  este  tiempo  Fr.  Lorenzo  de  Bienvenida,  que  á 
la  sazón  estaba  en  Yucatán,  fué  á  Guatemala,  y  sabiendo  que  Fr.  Pe- 
dro de  Betanzos  habia  desamparado  aquella  custodia,  y  ídose  á  Cos- 
tarica, fué  en  su  demanda  con  intento  de  hacerle  volver  á  Guate- 
so 
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mala.  Mas  acaecióle  al  revés,  porque  pudieron  mas  las  persuasiones 
del  Fr.  Pedro  para  hacerle  quedar  allí  en  su  compañía.  Y  desde  á 
poco  tiempo  se  les  juntó  otro  compañero,  llamado  Fr.  Juan  Pizarro, 
de  la  provincia  de  S.  Miguel,  que  habiendo  estado  algunos  años  en 
Yucatán,  por  ciertas  mohínas  que  tuvo  con  el  gobernador,  se  fué 
en  seguimiento  de  Fr.  Lorenzo,  que  era  el  que  mas  había  susten- 
tado aquello  de  Yucatán.  Estando,  pues,  estos  cinco  religiosos  ocu- 
pados en  aquella  obra,  pareciéndole  á  Fr.  Lorenzo  de  Bienvenida 
que  para  lo  mucho  que  allí  había  que  desmontar  eran  pocos  los 
obreros,  embarcóse  para  España,  donde  recogidos  treinta  frailes, 
volvió  con  ellos  á  Costarica,  que  es  del  obispado  de  Nicaragua,  para 
donde  fué  luego  proveido  por  obispo  el  padre  Fr.  Antonio  de  Zayas, 
de  la  misma  orden  franciscana,  de  la  provincia  del  Andalucía.  El 
obispo  procuró  otros  treinta  frailes  de  la  mesma  provincia,  y  por 
su  comisario  á  Fr.  Pedro  Ortiz,  y  alcanzó  del  padre  Francisco  de 
Guzman,  que  á  la  sazón  era  comisario  general  de  Indias,  que  de  los 
frailes  que  llevaba  Fr.  Pedro  Ortiz  en  su  compañía  y  de  los  que 
estaban  en  Costarica,  se  hiciese  una  provincia  que  se  intitulase  de 
S.  Jorge,  y  el  comisario  lo  concedió  por  entonces,  que  era  el  año 

1575  de  setenta  y  cinco.   Mas  porque  no  bastaba  esta  erección  de  prelado 

particular  sin  la  autoridad  del  capítulo  general,  después  en  el  que  se 

«579.         celebró  en  París,  año  de  setenta  y  nueve,  se  confirmó  en  provincia 
de  S.  Jorge,  con  número  de  doce  conventos. 


CAPITULO  X. 

De  las  jornadas  y  misiones  que  á  los  principios  se  hicieron  para  descubrir  nuevas  gentes. 
Y  cómo  el  Señor  no  permitió  que  alguno  de  los  doce  se  emplease  en  otra  parte, 

Uespues  que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Martin  de  Valencia  hubo  pre- 
dicado y  enseñado,  juntamente  con  sus  compañeros,  la  palabra  de 
Dios  en  México  y  en  las  provincias  sus  comarcanas  por  espacio 
Luc.4et8.  de  ocho  años,  quiso,  a  ejemplo  de  nuestro  Redentor,  ir  á  otras  ciu- 
dades y  tierras  á  predicar  y  enseñar  su  santo  Evangelio.  Y  como 
fuese  prelado,  dejó  en  su  lugar  un  comisario,  y  de  sus  compañeros 
Mitiones  en  des-  y  dc  otros  quc  de  España  habían  venido  en  su  busca,  tomó  ocho 

cubrímiento  de  nue-  ^  ii  /*     ^    ^    t*  .  i  J   t 

vM  gente».  compaHcros,  y  con  ellos  tue  a  1  euantepeque,  puerto  en  el  mar  deJ 

sur,  que  dista  de  México  mas  de  cien  leguas,  para  allí  se  embarcar^ — 
y  ir  adelante;  porque  siempre  tuvo  como  cosa  cierta  el  varón  san 
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que  habia  otras  muchas  gentes  que  descubrir  por  la  mar  del  sur. 
Y  para  este  viaje  que  tanto  deseaba,  el  marques  del  Valle  le  habia 
prometido  navios  que  le  pusiesen  a  él  y  á  sus  compañeros  por  la  der- 
rota que  su  espíritu  le  dictaba,  adonde  Dios  los  guiase,  y  allí  libre- 
mente predicasen  el  Evangelio  de  Jesucristo,  sin  preceder  conquista 
por  medio  de  armas.  Estuvo  en  Teuantepeque  esperando  los  na- 
vios siete  meses,  que  para  aquel  tiempo  habían  quedado  los  maes- 
tros de  darlos  acabados,  y  para  mejor  cumplir  su  palabra,  el  mar- 
ques desde  su  villa  de  Cuernavaca  (á  do  era  su  continua  residencia, 
que  está  once  leguas  de  México),  fué  en  persona  á  Teuantepeque 
al  despacho  de  los  navios.  Mas  con  toda  la  diligencia  que  él  pudo 
poner,  no  se  acabaron  en  aquel  tiempo,  porque  en  esta  tierra  con 
mucha  dificultad  y  costa  y  muy  á  la  larga  se  echan  los  navios  á  la 
mar.  Parece  que  aun  no  era  llegado  el  tiempo  que  aquellas  gentes 
se  descubriesen.  Ni  tampoco  quiso  Dios  que  faltase  la  presencia 
de  tal  padre  á  estas  plantas  tan  tiernas  en  la  fe.  Ni  quiso  (como 
luego  lo  diremos)  que  de  los  doce  que  él  habia  escogido  para  prin- 
cipio y  fundamento  de  esta  conversión,  alguno  de  ellos  se  ocupase 
en  otra  empresa.  Pues  viendo  el  siervo  de  Dios  Fr.  Martin,  que 
los  navios  le  faltaban,  y  que  el  capítulo  de  la  custodia  se  acercaba 
(para  el  cual  él  tuvo  entendido  que  seria  de  vuelta,  dejada  ya  des- 
cubierta otra  gente),  volvióse  á  México,  dejando  allí  tres  de  sus  com- 
pañeros para  que  acabados  los  navios  fuesen  en  ellos  á  descubrir. 
En  el  tiempo  que  el  bendito  padre  se  detuvo  en  Teuantepeque  no 
estuvo  ocioso  él  ni  sus  compañeros,  sino  que  demás  de  su  acostum- 
brado ejercicio  de  la  oración  (en  que  entonces  mas-  que  nunca  se 
ocuparon,  aparejando  sus  ánimas  al  Señor  y  pidiéndole  cumpliese 
en  ellos  su  divino  beneplácito),  también  ayudaron  á  los  naturales 
de  aquella  comarca,  predicándoles  por  toda  ella,  y  volviéndoles  en 
su  propria  leqgua  (que  llaman  zapoteca)  la  doctrina  que  les  ense- 
ñaban. Y  lo  mismo  hicieron  á  la  ida  en  todos  los  pueblos  por  do 
pasaban.  Y  entre  los  demás  pasaron  por  uno,  llamado  Mictlan, 
que  quiere  decir  infierno  ó  lugar  de  muertos,  á  do  hubo  en  tiempos 
pasados  (según  hallaron  las  muestras)  edificios  mas  notables  y  de 
ver  que  en  otra  parte  de  la  Nueva  España.  Habia  un  templo  del     Edificio,  nottwes 

1  .  ,  .     .  ...  ,  .  .  hubo  en  U    Naev» 

demonio  y  aposentos  de  sus  ministros,  maravillosa  cosa  a  la  vista,  Etpaña. 
en  especial  una  sala  como  de  artesones,  y  la  obra  era  labrada  de 
piedra  de  muchos  lazos  y  labores.  Habia  en  el  templo  muchas  por- 
tadas, cada  una  de  tres  piezas  grandes,  una  pieza  de  una  parte  y 
otra  de  la  otra,  y  otra  en  lo  alto.  Eran  tan  gruesas  y  tan  anchas, 
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que  en  pocas  partes  de  España  se  hallarán  otras  tales.    Hay  en 
aquellos  aposentos  una  sala  que  los  pilares  de  ella  son  redondos,  y 
cada  uno  por  sí  de  una  pieza,  y  tan  gruesos,  que  dos  hombres  abra- 
zados á  ellos  apenas  tocan  con  las  puntas  de  los  dedos.  Serían  de 
cinco  brazas  en  alto  con  lo  que  decían  estar  debajo  de  tierra,  seme- 
jables á  los  que  dicen  están  en  Roma  en  el  portal  de  Santa  María 
la  Redonda.  Cosa  era  maravillosa  lo  que  el  santo  varón  Fr.  Mar- 
tin de  Valencia  anhelaba  y  deseaba  el  descubrimiento  de  la  China, 
puesto  qi^e  entonces  aun  no  habia  noticia  de  ella,  sino  que  en  es- 
píritu le  estaba  revelada.  Y  derramando  muchas  lágrimas  encomen- 
daba continuamente  á  Nuestro  Señor  este  negocio,   suplicándole 
tuviese  por  bien  de  descubrir  aquellos  gentiles  y  traerlos  al  cono- 
cimiento de  su  santo  Nombre,  encorporándolos  en  el  gremio  de 
su  Iglesia.   Decía,  tratando  de  esto  espiritualmente,  que  aquellas 
gentes  que  estaban  por  descubrir,  serian  mas  hermosas  y  de  mas 
habilidad  que  estas  de  la  Nueva  España.  A  estos  comparaba  á  Lia 
y  á  los  otros  á  Raquel.  Decia  más,  que  si  Dios  le  diese  vida,  es- 
taba aparejado  en  su  vejez  para  emplear  otros  diez  años  con  aque- 
llas gentes,  como  habia  hecho  con  estas.  Y  este  su  ferviente  deseo 
no  perdió  su  mérito  ante  el  acatamiento  divino.  Empero  no  quiso 
el  Señor  que  en  tiempo  de  este  su  siervo  se  descubriesen,  y  fué  ser- 
vidlo de  las  descubrir  en  el  nuestro,  para  los  que  él  tenia  diputados 
y  escogidos  en  ministros  de  aquella  conversión.  Considerando  muy 
bien  esto  un  muy  íntimo  familiar  del  santo  Fr.  Martin,  después  de 
su  muerte  dccia,  que  cuando  es  la  voluntad  de  Dios  que  una  gente 
infiel  capa/  <W  recibir  la  fe  católica  se  descubra,  para  que  esto  venga 
a  noticia  ilc  los  fieles  cristianos,  lo  quiere  revelar  á  algunos  siervos 
su  vos  que  lo  encomienden  mucho  al  Espíritu  Santo,  y  de  ellos 
veni\;i  tainÍMen  á  noticia  de  personas  hábiles  y  tales  cuales  convie- 
nen i^ura  aquel  descubrimiento.  Y  así  con  las  oraciones  de  aquellos 
sus  siervos  v  con  la  industria  de  los  otros  se  merezca  descubrir  la 
tal  ^ente  v  tierra.  V  que  de  esta  manera  (por  ventura)  quiso  Dios 
revelar  a  su  siervo  Kr.  Martin  de  Valencia  las  gentes  que  buscaba 
V  ilesealu  ver,  no  para  que  él  las  viese,  sino  para  que  con  sus  rue- 
j»\>s  V  vle  otros  sus  siervos,  las  mereciesen  descubrir  y  ver  aquellos 
\|iie  ese  mismo  Dios  para  ello  tiene  escogidos  y  determinado  que  las 
\U*Mvubian  V  conviertan.   Los  tres  religiosos  que  dejó  en  Teuante- 
pe\|ue  |MM  que  aguardasen  los  navios  y  en  ellos  fuesen  á  descubrir 
Ueuíiv,  íampiíeo  quiso  el  Señor  que  saliesen  con  su  intención,  puesto 
\\\w  \ia  santa  v  bviena.   Y  seria  por  ventura  (aplicándolo  á  nuestro 
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propósito)  porque  el  uno  de  los  tres  era  de  los  doce  primeros,  es 
á  saber,  Fr.  Martin  de  la  Coruña,  ó  de  Jesús,  a  quien  se  habia  en- 
comendado el  apostolado  de  Mechuacan.  Y  (según  parece)  sabiendo 
este  padfe  cómo  su  caudillo  Fr.  Martin  de  Valencia  se  iba  á  em- 
barcar en  busca  de  otras  nuevas  gentes,  con  el  mismo  espíritu  dejó 
lo  de  Michuacan  en  manos  de  sus  compañeros  y  vino  á  México, 
adonde  se  acompañó  y  anduvo  esta  jornada  con  el  dicho  padre, 
aunque  en  ella  ni  en  otra  que  después  intentó  no  tuvo  el  beneplá- 
cito de  Dios,  antes  le  resistió  y  puso  estorbos  para  que  dejase  los 
nuevos  designios  y  volviese  a  su  primero  llamamiento,  como  al  fin 
hubo  de  volver  y  acabar  la  vida  en  Michoacan.  Embarcáronse  él 
y  los  otros  dos  en  Teuantepeque  cuando  estuvieron  acabados  los 
navios,  y  al  cabo  de  algunos  dias  que  navegaron  (como  iban  á  tiento 
y  no  sabian  la  derrota  que  habian  de  llevar),  cansáronse  los  mari- 
neros y  también  ellos  mismos,  y  así  los  hubieron  de  echar  en  tierra 
en  la  misma  costa  de  esta  Nueva  España.  No  escarmentó  de  esta 
el  buen  Fr.  Martin  de  la  Coruña  con  el  fervor  de  su  buen  espíritu, 
sino  que  quiso  probar  la  segunda  vez  lo  que  Dios  ordenaba  de  su 
persona,  y  metióse  en  otros  navios  que  iban  también  en  busca  de 
nuevas  tierras,  y  fueron  á  parar  á  una  isla  donde  ni  hallaron  gente 
ni  que  comer,  y  padecieron  mucha  hambre,  tanto  que  de  ella  mu- 
rieron muchos  españoles  y  indios  que  llevaban  consigo.  De  suerte 
que  compelidos  del  gran  trabajo  y  necesidad  hubieron  de  volverse 
á  esta  tierra.  Otros  dos  de  los  doce,  Fr.  Juan  Juárez  y  Fr.  Juan 
de  Palos,  lego,  determinaron  de  ir  en  otra  armada  que  Panfilo  de 
Narvaez  llevaba  á  la  Florida,  y  sin  aprovechar  cosa  alguna  murie- 
ron en  aquella  tierra,  también  de  pura  haiYibre,  con  otro  españoles. 
Otro  de  los  doce,  movido  con  celo  de  la  religión,  quiso  ir  con  otros 
compañeros  á  la  isla  Española,  y  llegados  al  puerto  donde  se  habian 
de  embarcar,  ordenó  Dios  un  estorbo  con  que  no  pudo  cumplir  su 
viaje,  y  se  volvió.  El  primero  provincial  que  se  eligió  después  que 
<ie  custodia  se  hizo  provincia  esta  del  Santo  Evangelio,  llamado 
Fr.  García  de  Cisneros,  uno  de  los  doce,  estaba  determinado  de 
pasar  en  España,  pareciéndole  que  la  obediencia  del  Sumo  Pontífice 
le  obligaba  á  ir  al  santo  concilio  Tridentiiio,  que  entonces  se  co- 
menzaba, por  ser  prelado  principal  en  esta  nueva  Iglesia.  Y  están- 
dose aparejando  para  hacer  este  viaje  (que  por  ventura  fuera  para 
no  volver),  fué  el  Señor  servido  de  atajarlo,  llevándolo  á  su  gloria. 
Fr.  Luis  de  Fuensalida,  otro  de  los  doce,  después  de  haber  sido  acá 
custodio,  y  sabido  la  lengua  de  los  indios  mejor  que  ninguno  de 
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SUS  compañeros,  se  volvió  á  España  con  cierto  achaque  que  tomó; 
mas  su  intento  no  fué  sino  de  pasar  en  África  para  predicar  á  los 
moros  y  recibir  martirio  por  amor  de  Jesucristo,  como  lo  procuró 
luego  en  llegando  allá  y  tuvo  licencia  para  ello,  sino  que  al  tiempo 
de  cumplirla  se  la  hizo  revocar  Fr.  Pedro  de  Alcántara.  Y  tenién- 
dole echado  el  ojo  para  sacarlo  por  provincial  de  su  provincia  de 
S.  Gabriel,  acordó  de  volver  á  esta  Nueva  España  con  deseo  de  en- 
terrarse con  sus  compañeros.   Mas  esto  no  le  concedió  Nuestro 
Señor  (por  ventura  en  pago  y  castigo  de  haber  dejado  su  primen 
vocación,  puesto  que  lo  que  él  buscaba  parecia  de  mas  perfección), 
porque  murió  en  el  camino  en  la  isla  de  San  Germán,  donde  quedó 
enterrado,  viniendo  de  vuelta  para  esta  Nueva  España. 


CAPITULO  XI. 

En  que  se  prosigue  la  materia  de  las  misiones  y  jornadas  que  hicieron  algunts 

de  los  primeros  doce, 

lLntre  los  prelados  de  esta  provincia,  el  que  mas  cuidado  tuvo  de 
enviar  ministros  á  predicar  el  santo  Evangelio  por  este  nuevo  mun- 
do, fué  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  uno  de  los  doce,  que 
siendo  provincial  envió  frailes  por  muchas  y  diversas  partes  á  pre- 

ifi7  dicarlo  y  enseñarlo.   En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete, 

recién  electo  en  provincial,  envió  cinco  frailes  por  la  costa  del  mar 
del  norte,  que  fueron  predicando  y  enseñando  la  ley  de  Dios  en 
hiH  provincias  de  Guazaéualco,  Tabasco  y  Xicalango,  hasta  llegar 
á  Champoton  (como  arriba  se  dijo  tratando  de  la  provincia  de  Yu- 
catán ) ,  y  en  esta  misión  ó  peregrinación  se  detuvieron  dos  años. 

MiH  Imi  el  de  treinta  y  ocho  envió  otros  tres  frailes  en  unos  navios  del 

nuirqucs  del  Valle  que  fueron  á  descubrir  por  la  mar  del  sur,  y 
dieron  en  una  tierra,  que  aunque  al  principio  se  sonó  era  muy  po- 
bhulu  y  rica  (como  los  españoles  siempre  la  desean  hallar),  después 
purcci(')  ser  pobre  y  no  muy  poblada,  y  á  esta  causa  la  dejaron  y  se 
volvieron.  Y  cuando  se  descubrió  lo  de  Cíbola,  se  supo  cómo 
lUlurlIu  tierra  iba  á  confinar  con  la  Florida,  á  trechos  poblada  y  fra 
\  (inu)  I»  lie  l^8paña.  En  el  mismo  año  de  treinta  y  ocho  envió  otros 
tlíiM  ("miles  por  tierra  y  por  la  misma  costa  del  mar  del  sur  la  vuelta 
li>«i  ia  el  norte  por  Jalisco  y  la  Nueva  Galicia.  Y  yendo  estos  dos 
huileN  ueotnpuñados  con  un  capitán,  que  iba  también  á  descubrir 
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nuevas  tierras  (aunque  con  diferentes  fines),  ya  que  pasaban  la 
tierra  que  por  aquella  parte  estaba  descubierta,  conocida  y  conquis- 
tada, hallaron  dos  caminos  bien  abiertos,  y  el  capitán  escogió  el  de 
la  mano  derecha,  que  parecia  ir  a  la  tierra  adentro,  el  cual  á  muy 
pocas  jornadas  dio  en  tan  ásperas  sierras  y  peñas,  que  no  pudiendo 
ir  adelante,  fué  compelido  á  se  volver.  De  los  dos  frailes,  el  uno 
cayó  enfermo  y  también  se  volvió,  y  el  otro,  con  dos  indios  intér- 
pretes, tomó  por  el  camino  de  la  mano  izquierda,  que  iba  hacia  la 
costa,  hallándolo  abierto  y  seguido,  y  á  pocas  jornadas  dio  en  tierra 
poblada  de  gente  pobre,  la  cual  salió  al  fraile,  teniéndolo  y  llamán- 
dolo mensajero  del  cielo,  y  así  salian  á  él  á  lo  tocar  y  besar  el  hábito,  DMcubridor  pn- 
pensando  que  había  caido  del  cielo.  Acompañábanlo  de  jornada  en  «^co- 
jornada  doscientas  y  trescientas  personas,  y  á  las  veces  cuatrocientas. 
Y  aquellos  que  lo  acompañaban,  un  poco  antes  de  medio  xlia  iban 
los  mas  de  ellos  á  caza  de  liebres,  conejos  y  venados  (de  que  hay 
mucha  abundancia  en  aquella  tierra),  y  como  ellos  se  saben  dar  buena 
maña,  en  poco  espacio  traian  mucha  comida,  y  dando  de  ella  primero 
al  fraile,  repartían  entre  si  lo  demás.  De  esta  manera  anduvo  mas ' 
de  doscientas  leguas,  y  cuasi  en  todo  este  camino  tuvo  noticia  de  una 
tierra  muy  poblada  de  gente  vestida,  y  que  tienen  casas  de  terrado, 
y  no  solo  de  un  alto,  sino  de  muchos  sobrados.  Y  otras  gentes  de- 
cían estar  pobladas  á  la  ribera  de  un  grande  rio  á  do  hay  muchos 
pueblos  cercados,  y  que  á  tiempo  tenían  guerra  los  señores  de  los 
unos  pueblos  con  los  de  los  otros.  Y  que  pasado  aquel  rio  estaban 
otros  pueblos  mayores  y  de  gente  mas  rica.  Y  que  también  por 
aquellas  tierras  había  vacas  mayores  que  las  de  España,  y  otros  ani- 
males muy  diferentes  de  los  de  Castilla.  Y  que  de  aquellos  pueblos 
traian  muchas  turquesas,  las  cuales  con  lo  demás  que  está  dicho  ha- 
bía entre  aquella  gente  pobre,  no  que  en  aquellos  pueblos  se  criasen, 
ni  en  aquellas  sus  tierras,  sino  que  las  traian  de  los  otros  pueblos 
grandes,  á  do  iban  á  tiempos  á  trabajar  y  á  ganar  su  vida,  como  hacen 
en  España  los  jornaleros.  En  demanda  de  esta  tierra  habían  ya  sa- 
lido muchas  y  gruesas  armadas  por  mar,  y  ejércitos  por  la  tierra,  y 
de  todos  la  encubrió  Dios,  y  quiso  que  un  pobre  fraile  descalzo  la 
descubriese  primero  que  otros.  Y  cuando  trajo  la  nueva  á  esta  pro- 
vincia de  México,  al  tiempo  que  la  publicó  prometieron  los  que  la 
gobernaban  que  no  la  conquistarían  por  armas,  como  se  ha  conquis- 
tado cuasi  todo  lo  que  en  Indias  está  descubierto,  mas  guardadas  las 
condiciones  y  modificaciones  que  los  doctores  teólogos  y  canonistas 
■determinan,  y  que  así  se  les  predicaría  el  Evangelio  conforme  al 
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modo  que  tuvieron  los  apóstoles  en  la  primitiva  Iglesia^  y  segan 
debe  ser  la  predicación  que  se  ha  de  hacer  á  los  gentiles.    Buenas 
palabras  eran  estas,  si  las  obras  conformaran  con  ellas;  pero  dees- 
tos  buenos  propósitos  de  nuestros  españoles  no  hay  que  hacer  caso 
cuando  ya  tienen  la  masa  entre  las  manos.  Como  esta  nueva  se  ex- 
tendió y  voló  brevemente  por  todas  partes,  como  a  cosa  hallada, 
muchos  y  por  muchas  vias  se  aprestaban  con  intento  de  ir  en  esta 
demanda.  Era  á  la  sazón  provincial  de  esta  provincia  del  Santa 
Evangelio  Fr.  Marcos  de  Niza,  natural  de  la  misma  ciudad  de 
Niza,  en  el  ducado  de  Saboya,  hombre  docto  y  religioso,  el  cual 
por  certificarse  de  lo  que  aquel  fraile  habia  publicado,  quiso  ponerse 
á  todo  trabajo  tomando  la  delantera,  antes  que  otros  se  determina- 
sen, y  fué  con  la  mayor  brevedad  que  pudo.   Y  hallando  verda- 
dera la  relación  y  señales  que  habia  dado  el  fraile  por  las  comarcas 
donde  habia  llegado,  dio  la  vuelta  a  México  y  coRfirmó  lo  que  ¿V 
otro  habia  dicho.  Visto  esto,  el  mismo  virey  D.  Antonio  de  Mea — 
doza  se  comenzó  á  apercibir  para  ir  en  persona  y  hacer  esta  jet — 
nada  por  servir  a  Dios  y  á  su  rey,  y  no  permitir  que  aquellas  gen- 
tes domésticas  y  simples  fuesen  tratadas  de  los  españoles  con  L 
crueldad  que  estotros  de  las  islas,  Nueva  España  y  Perú,  sino  qu  — 
con  ejemplo  de  toda  caridad  y  humanidad  se  les  predicase  la  ley  d   -- 
Dios  y  su  santo  Evangelio.  Mas  no  hubo  efecto  esta  su  determi-S 
nación,  porque  no  convenia  privar  a  esta  tierra  de  la  presencia  d»    - 
su  persona,  poniéndose  en  viaje  de  tan  larga  distancia,  cuyo  suces<^^ 
estaba  dudoso.  Y  así  se  lo  aconsejaron  todos,  y  á  él  le  pareció  sancr^ 
consejo.  Y  á  esta  causa  envió  en  su  lugar  a  Francisco  Vázquez  Co — 
iofHM4»'vtf»*ut    roñado,  principal  caballero  y  hombre  de  cristiano  celo,  acompañadc^ 
de  mucha  y  buena  gente,  con  gran  carruaje  de  todas  provisiones 
y  ganados,  y  en  su  compañía  al  provincial  francisco  con  otros  re- 
ligiosos. Partieron  de  México  por  el  año  de  mil  y  quinientos  y 

«Í4''  cuarenta,  y  pasadas  las  provincias  de  Chiametla,  Colhuacan  y  Ci- 

naloa  (que  ya  estaban  descubiertas) ,  entraron  por  el  valle  de  Cora- 
zones y  llegaron  a  las  provincias  de  Cíbola,  Tiguex  y  Quivira,  y 
otras  muchas,  hasta  dar  en  la  tierra  de  la  Florida,  de  donde  se  vol- 
vieron con  intento  (según  publicaban)  de  volver  allá  mas  de  pro- 
pósito. Y  el  achaque  de  la  vuelta  fué  faltarles  el  agua,  aunque  la 
principal  ocasión  bien  pudo  ser  no  hallar  en  todas  aquellas  tierras 
otro  México  como  el  de  la  Nueva  España,  porque  ni  Francisco 
Va/qucz  Coronado,  ni  otro  alguno  se  movió  á  volver  á  aquellas 

ií«f  partes,  hasta  que  al  cabo  de  cuarenta  años,  en  el  de  ochenta  y  uno 
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movió  Dios  el  corazón  de  un  fraile  menor,  lego  viejo,  muy  devoto 
y  celoso  de  la  salud  de  las  almas,  por  cierta  relación  que  tuvo  de 
unos  indios,  morando  en  el  valle  que  llaman  de  San  Bartolomé,  a 
entrar  la  tierra  adentro  en  bmsca  de  aquellas  grandes  poblaciones 
que  ya  estaban  olvidadas,  que  por  ser  tan  afamadas,  las  llamaron 
el  Nuevo  México.  Y  para  esto  pidió  licencia  á  sus  prelados,  y  dos  Descabridunesu». 
sacerdotes  que  llevase  consigo  (como  los  llevó),  mancebos  teólo-  xico. 
gos  de  muy  buen  espíritu,  y  con  doce  soldados  que  los  quisieron 
acompañar  partieron  en  aquella  demanda.  Y  caminadas  doscientas 
y  cincuenta  leguas  hacia  el  norte,  llegaron  a  una  provincia  que  se 
llama  de  los  Tiguas.  Viendo  los  soldados  que  entraban  en  tierra 
poblada  de  cantidad  de  gente,  y  que  ellos  eran  pocos  para  resistir  á 
los  sucesos  que  se  podian  ofrecer  en  tanta  distancia  de  la  vivienda 
de  los  españoles,  y  tan  lejos  del  necesario  socorro,  acordaron  de 
volverse,  lo  que  pienso  no  hiciera  Hernando  Cortés  si  en  aquella 
ocasión  se  viera,  porque  á  los  osados  y  animosos  dicen  que  ayuda 
la  fortuna,  y  sin  duda  no  murieran  los  frailes  si  ellos  no  los  des- 
ampararan, los  cuales  no  quisieron  volver  atrás  por  miedo  de  la 
muerte,  mayormente  viendo  que  los  naturales  de  aquellas  tierras 
los  recibian  amorosamente  y  los  trataban  con  humanidad,  y  andu- 
vieron con  toda  seguridad  otras  ciento*  y  cincuenta  leguas,  que  eran 
cuatrocientas  de  México.  Vueltos  los  soldados,  dieron  noticia  de 
cómo  los  frailes  quedaban  en  aquel  riesgo,  y  entendiendo  los  pre- 
lados de  la  orden  en  poner  diligencia  de  enviar  gente  porque  aque- 
llos religiosos  no  pereciesen,  ofrecióse  a  ello  un  Antonio  Espejo, 
hombre  honrado  y  rico  y  deseoso  de  emplear  su  hacienda  en  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  rey.  Este  partió  por  el  mes  de  Noviembre  del 
año  de  ochenta  y  dos  con  buena  compañía  de  soldados,  y  mas  de  i5«*. 
cien  caballos,  y  muchas  armas,  municiones  y  bastimentos,  y  gente 
de  servicio,  y  con  él  un  solo  fraile  francisco,  llamado  Fr.  Bernardino 
Beltran.  Pasó  por  muchas  provincias,  donde  siempre  fué  recibido  de 
paz  (como  todo  ello  se  puede  ver  en  sus  relaciones  que  andan  im- 
presas), y  halló  que  los  religiosos  habían  sido  muertos  á  manos  de 
aquellos  infieles  á  do  quedaron.  Sus  nombres  eran  Fr.  Francisco 
López  y  Fr.  Juan  de  Santa  María,  los  sacerdotes,  y  el  lego  Fr.  Au- 
gustin  Rodríguez,  cuyas  muertes  se  pueden  ver  en  el  fin  del  quinto 
libro.  Dio  la  vuelta  Antonio  Espejo  para  tierra  de  cristianos,  y 
llegó  á  ella  por  principio  de  Julio  del  año  de  ochenta  y  tres.  De  »5«i. 

suerte  que  con  esta  ocasión  de  los  tres  frailes  que  por  allá  quedaron, 
se  volvieron  á  descubrir  aquellas  amplísimas  tierras  que  llaman  el 
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i¿^z     us^Lzz.  zarz  i^irrrr  li  renro  .^ue  esto  escribo  (que  es  por 

.  por  orden  y  mandato  del  rey 


jir  zcrr 


í=t:ííi  rjoiie  de  Monterey,  virey  de  esta 


jor  jüejjL  i£:3Ci  empresa  á  D.Juan  de  Oñate,  hijo 


ü  ---^EnrsL  1^  l5ar=L  -arurá  ie  *ji  ¿udad  de  Vitoria,  que  en  su 
-^rv"j  r:is--is .  js  ji.ü  -üjy  ^  nas  7«3¿ert»os  de  esta  Nueva  España. 
~i:r  izn  ±íL  Cira  -nLr^acs  T3znfsc3& '  rcxios  ellos  profesos,  de  esta 
'rrv-zds.  _-i  faaír  ^'rirss^o^  Rnrcrco  que  llevan  seis  capitanías 
-i  =oiÚ2ii2s.  -irr  .zr::s  .axmcarcs  7  icnibrcs  buenos, casados, con  sus 


:r:os.  Tarx  i  acnmza  t  población  de  aquellas  tierras. 

i  .Ai-si-:?  ci  üzrsir^t}  Uic»  *  nnc=ia.  si  sucs$o,  que  para  su  servicio  se 

'rrr::sc.r^  12   x  .-jrr.-ersion  ie  juueilos  gentes  á  su  santa  fe  católica. 

::^ce  ^^--irw  -c  :x  "reno  Tcr  ti  ¿¿le  que  primeramente  descubrió 

,.iuw;' Ji  :rcrrsi     ,3Stss,.  *  lio  noccia  ¿e  ellas,  habiendo  sido  enviado 

níi-  -*.  ■.*rv^  :-!crLi  *-.  .-ntccmo  ie  C:u¿LÍ  Rodrigo  el  año  de  treinta  y 

.  í^ic-  ^  ^vir>  crrrr -^jrnctt?  ^-  nuc^'o.  El  iñc  de  treinta  y  nueve  entraron 

trv>  ^U5^  rtues-  '^r  o  ie  Micauacín  i  unas  gentes  que  se  llaman 

*\  j  ^!^  .  *n^*r:msrj*v  ^'-ai  •**  Jcns  veces  habían  consentido  entrar 

.  ♦  ^>  *^¡-:x>  rii.tí^  rí^:ncres^  7  los  habían  recibido  de  paz  y  con 

íviv  »v    .i:n;f.   ¿.urtcue  ie   os  españoles  seglares  siempre  se  habían 

.v<*i\*  V.V7      •  edúcie*  a  iscraiia  por  ser  gente  belicosa,  y  tampoco 

.    .>>  .>oivicics  ><  e^  iai>a  3iucho^  viendo  el  poco  provecho  que 

vv.  ..  i  >*w*^í  ^<  ^?íoív  mií»  r^xo  mas  poseen  que  un  buen  arco  con 

v^^  *v\  -.i^.  ><••.  V.*  <  i  es  nísmos  indios  pudieran  cazar  para  ven- 

^    K  >   -v     .^..^*    ->^  -i*-^  *  ^-  ^^^-  q^^  nuestros  españoles  en  esta 

•-.V  V    V-. '    .Tsiv:v\  rv^r  ionde  los  chichimecos  y  las  demás 

<<»v.'^>rc  >e  han  alterado  y  remontado,  que  antes 

.x;.i>  !t¿:i>  ,»i>rass  nunca  dejaron  de  acariciar  á  los  que  de 

IV'  tw\¿.í  .•».  >us  :íerras*   Pues  en  estas  que  ahora  dije,  descu- 

s  V  V .;   .<xA.-  os  ^'.^s  rroilcs  cerca  de  treinta  pueblos  pequeños  de 

\.,v.*  .r..*v'v\...í-.íi>  ^*  .íuuiicncxs  inimas  los  mayores  de  ellos.   Estos 

V.  .v^,v>i  „v    «K.*    >uc!U  voiuncad  la  doctrina  cristiana  y  trajeron 

,  s-v  >i   \^t»v*5<ítv\  V  ivr  ::ener  mas  paz  y  disposición  de  recibir 

i   V.    --^  vv^^«    tvv-cic  ^e  rrrc^ro  por  algunos  años,  y  que  después 

.     .1.  „..     •vXA'ÁCo  jc  A>  ^ixe  co¿«^n  y  criasen  en  sus  rierras,  y 

v»%  .x»x.-vvsi  ,^i4f*a:í  a  ooeviiencra  al  rey  de  Castilla.  Lo  cual 

^    .V  .,.v  >o  c»  ^-rcx  O*  Antonio  de  Mendoza,  y  así  vinie- 

V    -'  A  Lv^e<í  J.   IV  «:a  manera  han  hecho  después  acá 

..,v    *    »wi^»?  5"-.  iÍA^g^  Duran,  Estas  palabras  están  borra- 
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los  frailes  franciscos  muchas  entradas  por  las  tierras  de  estos  que 
llaman  chichimecos,  que  ocupan  la  tierra  hacia  el  poniente  y  norte, 
en  los  contornos  del  reino  de  México  y  de  las  provincias  de  Mi- 
choacan  y  Jalisco,  y  la  Guaxteca,  y  son  de  muchas  y  diferentes  len- 
guas, y  andan  por  los  campos  como  venados,  sin  tener  casas  ni 
policía  de  hombres,  y  a  muchos  de  ellos  han  traido  los  frailes  al  co- 
nocimiento de  su  Dios  y  a  la  obediencia  de  la  santa  madre  Iglesia 
y  de  nuestros  reyes  de  Castilla,  y  puéstolos  en  poblaciones  orde- 
nadas y  hécholes  sus  iglesias,  aunque  no  á  pocos  les  ha  costado  la 
vida,  porque  en  alborotándose  con  vejaciones  de  seglares,  luego 
lo  pagan  los  frailes,  como  (con  el  favor  de  Dios)  se  verá  parte  de 
ello  en  el  fin  de  esta  Historia  en  el  quinto  libro. 


CAPITULO  XII. 

De¡  ingenio  y  habilidad  de  los  indios  para  todos  oficios,  y  primero  se  trata  de  los 

que  ellos  usaban  antes  que  viniesen  los  españoles, 

1  ORQUE  los  religiosos,  demás  de  enseñar  á  los  indios  á  leer  y  es- 
cribir y  cantar,  y  algunas  otras  cosas  de  la  iglesia  (como  adelante 
se  dirá),  pusieron  también  diligencia  y  cuidado  en  que  aprendiesen 
los  oficios  mecánicos  y  las  demás  artes  que  la  industria  humana  tiene 
inventadas,  es  bien  presuponer  el  ingenio  y  habilidad  que  los  mis-  Habilidad  y  iDge 
mos  indios  para  percibir  lo  que  se  les  enseñase  de  su  parte  tenían,  "'°  *** '" '"*"°*- 
y  el  primor  que  mostraban  en  los  oficios  que  usaron  en  su  infide- 
lidad, antes  que  conociesen  á  los  españoles.  Habia  entre  ellos  gran-  ofidM  inecáDico< 
des  escultores  de  cantería,  que  labraban  cuanto  querían  en  piedra,  Jios. 
con  guijarros  ó  pedernales  (pw^rque  carecían  de  hierro),  tan  prima  y 
curiosamente  como  en  nuestra  Castilla  los  muy  buenos  oficiales  con 
escodas  y  picos  de  acero,  como  se  echa  hoy  dia  de  ver  en  algunas 
figuras  de  sus  ídolos  que  se  pusieron  por  esquinas  sobre  el  cimiento 
en  algunas  casas  principales  de  México,  aunque  no  son  de  la  obra 
curiosa  que  solían  hacer.  Los  carpenteros  y  entalladores  labraban  la 
madera  con  instrumentos  de  cobre,  pero  no  se  daban  á  labrar  cosas 
curiosas  como  los  canteros.  Las  piedras  de  precio  labraban  los  lapi- 
darios con  cierta  arena  que  ellos  conocían,  y  hacían  de  ellas  las  figu- 
ras que  querían,  y  lo  mismo  hacen  ahora,  aunque  lo  usan  poco 
porque  ya  no  se  hallan  piedras  preciosas  entre  los  indios.  A  los 
plateros  faltábanles  las  herramientas  para  labrar  de  martillo;  pero 
con  una  piedra  sobre  otra  hacían  una  taza  llana  de  plata  ó  un  plato^ 
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Con  todo  eso,  en  fundir  cualquiera  pieza  ó  joya  de  vaciadizo  ha- 
cian  ventaja  a  los  plateros  de  España,  porque  funden  un  pájaro  que 
se  le  anda  la  cabeza,  la  lengua  y  las  alas.  Y  vacian  un  mono  ó  otro 
animal,  que  se  le  andan  cabeza,  lengua,  pies  y  manos,  y  en  las 
manos  le  ponen  unos  trebejuelos  que  parecen  bailar  con  ellos.  Y  lo 
que  mas  es,  sacan  una  pieza  la  mitad  de  oro  y  la  otra  mitad  de 
plata,  y  vacian  un  pece  la  mitad  de  las  escamas  de  oro  y  la  otra  mi- 
tad de  plata;  una  escama  de  plata  y  otra  de  oro,  de  que  se  mara- 
villaron mucho  los  plateros  de  España.  Pintores  habia  buenos  que 
pintaban  al  natural,  en  especial  aves,  animales,  árboles  y  verduras, 
y  cosas  semejantes,  que  usaban  pintar  en  los  aposentos  de  los  se- 
ñores. Mas  los  hombres  no  los  pintaban  hermosos,  sino  feos,  como 
á  sus  propios  dioses,  que  así  se  lo  enseñaban  y  en  tales  monstruo- 
sas figuras  se  les  aparecian,  y  permitíalo  Dios  que  la  figura  de  sus 
cuerpos  asemejase  á  la  que  tenían  sus  almas  por  el  pecado  en  que 
siempre  permanecían.  Mas  después  que  fueron  cristianos,  y  vieron 
nuestras  imagines  de  Flandes  y  de  Italia,  no  hay  retablo  ni  imagen 
por  prima  que  sea,  que  no  la  retraten  y  contrahagan;  pues  de  bulto, 
de  palo  ó  hueso,  las  labran  tan  menudas  y  curiosas,  que  por  cosa 
muy  de  ver  las  llevan  á  España,  como  llevan  también  los  crucifijos 
huecos  de  caña,  que  siendo  de  la  corpulencia  de  un  hombre  muy 
grande,  pesan  tan  poco,  que  los  puede  llevar  un  niño,  y  tan  perfec- 
tos, proporcionados  y  devotos,  que  hechos  (como  dicen)  de  cera, 
no  pueden  ser  mas  acabados.  Habia  oficiales  de  loza  y  de  vasijas 
de  barro  para  comer  y  beber  en  ellas,  muy  pintadas  y  bien  hechas, 
aunque  el  vidriado  no  lo  sabían;  pero  luego  lo  aprendieron  del 
primer  oficial  que  vino  de  España,  por  mas  que  él  se  guardaba  y 
recataba  de  ellos.  Otros  vasos  hacían  de  ciertas  calabazas  muy  duras 
y  diferentes  de  las  nuestras,  y  es  fruta  de  cierto  árbol  de  tierras 
calientes.  Estas  las  pintaban  y  pintan  hoy  día  de  diversas  figuras 
y  colores  muy  finos,  y  tan  asentadas,  que  aunque  estén  cien  años 
en  el  agua,  nunca  la  pintura  se  les  borra  ni  quita.  Y  pónenles  unos 
pies  como  de  cálices  de  la  misma  labor.  Son  vasos  muy  lindos 
y  vistosos.  Para  su  vestido  (mayormente  de  los  señores  y  de  los 
ministros  del  templo  para  su  ministerio)  hacían  ropas  de  algodón, 
blancas,  negras,  y  pintadas  de  diversas  y  muy  finas  colores,  gruesas 
y  delgadas,  como  las  querían,  y  muchas  como  almaizales  moriscos. 
Otras  hacían  de  pelos  de  conejos,  puesto,  tejido  ó  engerido  con  hilo 
de  algodón,  que  usaba  la  gente  principal,  á  manera  de  bernias,  por 
no  haber  frío,  porque  son  muy  calientes,  suaves  y  blandas,  y  tan  arti- 
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íiciosamente  hechas,  que  ip^rect  poderse  poner  aUí  el  pelo  de  conqos^ 
cosa  de  maravilla.  En  lugar  de  alhombras,  hacian  esteras  de  hoja 
de  palma  y  de  juncia,  muy  delicadas,  y  muchas  de  ellas  muy  pin- 
tadas, poniendo  parte  de  las  palmas  ó  de  la  juncia  de  colores  en- 
tretejidas, que  podrian  servir  en  casas  de  gente  principal  de  Castilla, 
en  lugar  de  paños  de  pared,  especialmente  en  los  veranos,  por  ser 
tan  frescas,  y  juntamente  vistosas.  Habia  también  oficiales  de  curtir 
cueros  de  venados,  leones  y  tigres  y  de  otros  animales,  y  de  ado- 
barlos maravillosamente,  con  pelo  y  sin  pelo,  blancos,  colorados, 
azules,  negros  y  amarillos,  tan  blandos,  que  hacen  hoy  dia  guantes 
de  ellos.  Demás  del  calzado  común  (que  eran  sandalias  del  cáñamo 
del  maguey,  que  es  la  cepa  de  su  vino),  hacian  también  para  los 
señores  y  principales,  alpargates  muy  delicados  y  polidos  del  mismo 
cáñamo  y  de  algodón,  y  algunos  muy  curiosos,  pintados  y  dorados. 
Pero  lo  que  parece  exceder  á  todo  ingenio  humano,  es  el  oficio  y  Artepcanuis 
arte  de  labrar  de  pluma  con  sus  mismas  naturales  colores,  asentada, 
todo  aquello  que  los  muy  primos  pintores  pueden  con  pinceles 
pintar.  Solían  hacer  y  hacen  muchas  cosas  de  pluma,  como  aves, 
animales,  hombres,  capas  ó  mantas  para  se  cubrir,  y  vestimentas 
para  los  sacerdotes  del  templo,  coronas  ó  mitras,  rodelas,  mosca- 
dores,  y  otras  maneras  de  cosas  que  se  les  antojaban.  Estas  plumas 
eran  verdes,  azules,  coloradas,  rubias,  moradas,  encarnadas,  ama- 
rillas, pardas,  negras,  blancas,  y  finalmente,  de  todas  colores,  toma- 
das y  habidas  de  diversas  aves,  y  no  teñidas  por  alguna  industria 
humana,  sino  todas  naturales.  Y  á  esta  causa  tenian  en  gran  precio 
cualquiera  especie  de  aves,  porque  de  todas  se  aprovechaban,  hasta 
de  los  mas  mínimos  pajaritos.  Pues  si  tratamos  del  tiempo  pre- 
sente, después  que  vieron  nuestras  imagines  y  cosas  muy  diferentes 
de  las  suyas,  como  en  ellas  han  tenido  larga  materia  de  exten- 
der y  avivar  sus  ingenios,  es  cosa  maravillosa  con  cuánta  perfec- 
ción se  ejercitan  en  aquella  su  subtil  y  para  nosotros  nueva  arte, 
haciendo  imagines  y  retablos  y  otras  cosas  de  sus  manos,  dignas  de 
ser  presentadas  á  príncipes  y  reyes  y  Sumos  Pontífices.  Y  hay  otra 
cosa  de  notable  primor  en  esta  arte  plumaria,  que  si  son  veinte  ofi- 
cíales, toman  á  hacer  una  imagen  todos  ellos  juntos,  y  dividiendo 
entre  sí  la  figura  de  la  imagen  en  tantas  partes  cuantos  ellos  son, 
cada  uno  toma  su  pedazo  y  lo  van  á  hacer  á  sus  casas,  y  después 

I  O  faltan  aquí  algunas  palabras,  ó  sobran  las  que  están  subrayadas.  —  Las  omite 
en  efecto  Torquemada,  que  formó  con  este  capítulo  el  i9  del  lib.  XVII  de  su  Mo- 
tun-qñia  Indiana, 
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viene  cada  uno  con  el  suyo,  y  lo  van  juntando  a  los  otros,  y  de 
esta  suerte  viene  á  quedar  la  imagen  tan  perfecta  y  acabada  como 
si  un  solo  oficial  la  hubiera  obrado.  Y  no  es  poco  de  notar  que  k> 
mismo  que  estos  oficiales  hacen  de  pluma,  otros  muy  comunes  j 
desechados  hacen  de  rosas  y  flores  de  diversas  colores,  que  ni  mu 
4e  fcreí  ni  mcnos  forman  una  imagen  de  santos,  y  armas,  y  letras  y  todo  la 

kiMÍa-  ,  III»  in 

d«  que  quieren,  asentando  las  hojas  de  las  flores  y  yerbas  con  engrudo 

sobre  una  estera,  conforme  á  las  colores  que  pide  cada  parte  de  las 
figuras  y  menudencias  que  quieren  pintar,  y  queda  la  imagen  ó  pin- 
tura tan  vistosa  y  graciosa,  que  después  que  han  servido  en  la  igle- 
sia para  donde  se  hacen,  en  fiestas  principales,  las  piden  los  espa- 
ñoles para  ponerlas  en  sus  aposentos,  como  imagines  perfectas  y 
devotas.  Oficiales  tenian  y  tienen  de  hacer  navajas  de  una  cierta 
piedra  negra  ó  pedernal.  Y  verlas  hacer,  es  una  de  las  cosas  que 
«•««y» 4« r^»,  por  maravilla  se  pueden  ir  a  ver  entre  los  indios.  Y  hácenlas  (sise 
•uu«  puede  dar  a  entender)  de  esta  manera:  siéntanse  en  el  suelo  y  to- 

man un  pedazo  de  aquella  piedra  negra,  que  es  cuasi  como  azaba- 
che y  dura  como  pedernal,  y  es  piedra  que  se  puede  llamar  preciosa, 
más  hermosa  y  reluciente  que  alabastro  y  jaspe,  tanto  que  de  ella 
Ht  hacen  aras  y  espejos.  Aquel  pedazo  que  toman  es  de  un  palmo  o 
poco  mas  largo,  y  de  grueso  como  la  pierna  ó  poco  menos,  y  rolliza 
Tienen  un  palo  del  grueso  de  una  lanza  y  largo  como  tres  codos  ó 
poco  mas,  y  al  principio  de  este  palo  ponen  j>egado  y  bien  atado 
un  tro/o  de  palo  de  un  palmo,  grueso  como  el  molledo  del  brazo, 
y  algo  mas,  y  este  tiene  su  frente  llana  y  tajada,  y  sirve  este  trozo 
para  que  pese  mas  aquella  parte.  Juntan  ambos  pies  descalzos,  y 
con  ellos  aprietan  la  piedra  con  el  pecho>  y  con  ambas  las  manos 
román  el  palo  que  dije  era  como  vara  de  lanza  (que  también  es 
llano  y  tajado)  y  pónenlo  á  besar  con  el  canto  de  la  frente  de  la 
piedra  ícjue  también  es  llana  y  tajada),  y  entonces  aprietan  hacia 
til  pecho,  y  luego  salta  de  la  piedra  una  navaja  con  su  punta  y  sus 
tWns  de  ambas  partes,  como  si  de  un  nabo  la  quisiesen  formar  con 
un  cuchillo  muy  agudo,  ó  si  como  la  formasen  de  hierro  al  fuego, 
y  íicípucs  en  la  muela  la  aguzasen  y  últimamente  le  diesen  filos  en 
Uh  piedras  de  afilar.  Y  sacan  ellos  en  un  credo  de  estas  piedras,  en  la 
fnancra  dicha,  como  veinte  ó  mas  navajas.    Salen  estas  cuasi  de 
la  iniftrna  hechura  y  forma  de  las  lancetas  con  que  nuestros  barberos 
s4/>/í>rijfní)ran  sangrar,  salvo  que  tienen  un  lomillo  por  medio,  y 
li¿<  ia  la*í  puntas  salen  graciosamente  algo  combadas.  Cortarán  y  ra- 
parán la  barba  y  cabello  con  ellas,  y  de  la  primera  vez  y  primero 
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tajo,  poco  menos  que  con  una  navaja  acerada;  mas  al  segundo  corte 
pierden  los  filos,  y  luego  es  menester  otra  y  otra  para  acabar  de 
raparse  el  cabello  ó  barba,  aunque  á  la  verdad  son  baratas,  que  por 
un  real  darán  veinte  de  ellas.  Finalmente,  muchas  veces  se  han 
afeitado  españoles  seglares  y  religiosos  con  ellas.  Mas  ciertamente 
verlas  sacar  es  cosa  de  admiración,  y  haber  acertado  en  el  arte  de 
sacarlas,  no  es  pequeño  argumento  de  la  viveza  de  los  ingenios  de  los 
hombres  que  tal  manera  de  invención  hallaron.  Y  aunque  sea  cosa  J«go  dei  paio, 
de  juego  (por  ser  de  tanta  subtileza  y  destreza) ,  quiero  añadir  aquí 
uno  que  usaban  mucho  los  indios  en  sus  fiestas  y  regocijos,  y  ahora 
lo  veo  usar  muy  poco,  y  es  de  esta  manera.  Entra  un  indio  con  un 
palo  rollizo  cargado  al  hombro,  de  hasta  nueve  ó  diez  palmos  en 
lai^o,  y  grueso  cuasi  como  un  eje  de  carreta,  y  para  ornato  del 
juego  acompáñanle  otros  siete  ó  ocho  indios  disfrazados  al  traje  de 
otra  nación  de  indios  que  llaman  guastecos,  cantando  y  bailando  al 
modo  que  aquT^lIos  usan,  al  son  de  un  atabalejo,  y  cercan  al  indio 
que  trae  el  palo,  el  cual  lo  pone  en  el  suelo  atravesado  a  la  .parte 
donde  estando  echado  ha  de  tener  la  cabeza.  Y  habiéndose  com- 
puesto y  quedado  con  poca  ropa,  tiéndese  en  el  suelo  de  espaldas 
de  lai^o  á  largo,  y  volviendo  los  pies  contra  la  cabeza  y  haciéndose 
una  rosca,  luego  con  los  pies  va  á  coger  el  palo  que  puso  atrave- 
sado a  su  cabecera,  y  cogido  lo  levanta  y  arroja  en  alto,  y  vuelve  a 
cogerlo  con  los  pies  de  punta  y  de  llano,  y  lo  vuelve  y  lo  revuelve, 
y  lo  torna  á  echar  en  alto  y  lo  recibe  treinta  veces,  y  hace  otras  mil 
diferencias  jugando  con  el  palo,  como  podría  hacer  con  una  pelota 
de  las  nuestras  un  diestro  jugador  con  las  manos,  sin  que  otra  cosa  de 
su  cuerpo  toque  al  palo  ni  se  ayude  sino  de  solos  los  pies.  Y  mu- 
chas veces  parece  que  le  va  á  dar  en  la  cabeza  (que  si  le  diese  le 
hundiría  los  cascos) ,  y  cuando  menos  catamos  acude  con  el  un  pié 
y  lo  recoge,  y  con  el  otro  lo  arroja  en  alto.  Y  esto  dura  cuanto  él 
quiere,  hasta  que  se  cansan  los  que  lo  están  mirando,  ó  él  acuerda 
de  dejallo. 

CAPÍTULO  XIII. 

J)e  cómo  los  indios  aprendieron  los  oficios  mecánicos  que  ignoraban,  y  se  perjicionaron 

en  los  que  de  antes  usaban, 

HíL  primero  y  único  seminario  que  hubo  en  la  Nueva  España  para  seminario  de  oá. 
todo  género  de  oficios  y  ejercicios  (no  solo  de  los  que  pertenecen  s.7«é*  ^"'*  ^ 
ai  servicio  de  la  iglesia,  mas  también  de  los  que  sirven  al  uso  de 
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vio  hasta  que  se  lo  volvieron.  Este  mismo  era  oficial  de  hacer  gua- 
damecíes, y  recatábase  todo  lo  posible  de  los  indios  en  lo  que  obraba, 
en  especial  que  no  supiesen  dar  el  color  dorado  y  plateado.  Los 
indios,  viendo  que  se  escondia  de  ellos,  acordaron  de  mirar  los  ma- 
teriales que  echaba,  y  tomaron  de  cada  cosa  un  poquito,  y  fuéronse 
á  un  fraile,  y  dijéronle:  «Padre,  dínos  adonde  venden  esto  que 
traemos.  Que  si  nosotros  lo  habemos,  por  mas  que  el  español  se 
nos  esconda,  haremos  guadamecíes,  y  les  daremos  el  color  dorado 
y  plateado  como  los  maestros  de  Castilla.»  El  fraile  (que  debia  de 
ser  Fr.  Pedro  de  Gante,  y  holgaba  que  hiciesen  estas  travesuras), 
díjoles  donde  hallarían  á  comprar  los  materiales,  y  traídos  hicieron 
sus  guadamecíes.  Cuando  quisieron  contrahacer  los  indios  las  sillas 
de  la  gineta,  que  comenzaba  á  hacer  un  español,  acertaron  á  todo 
lo  que  para  ella  era  menester,  su  coraza  y  sobrecoraza  y  bastos,  mas 
no. atinaban  á  hacer  el  fuste.  Y. como  el  sillero  tuviese  un  fuste 
(como  es  costumbre)  á  la  puerta  de  su  casa,  aguardaron  á  que  se 
entrase  a  comer,  y  llevaron  el  fuste  para  sacar  otro.  Y  sacado,  otro 
dia  á  la  misma  hora  que  comía  tornaron  á  poner  el  fuste  en  su  lu- 
gar. Lo  cual  como  vio  el  sillero,  luego  se  temió  que  su  oficio  había 
de  andar  por  las  calles  en  manos  de  indios  (como  los  otros  oficios), 
y  así  fué  de  hecho,  que  desde  á  seis  ó  siete  días  vino  un  indio  ven- 
diendo fustes  por  la  calle,  y  llegando  á  su  casa  le  preguntó  sí  le 
quería  comprar  aquellos  fustes  y  otros  que  tenía  hechos,  de  que  al 
bueno  del  sillero  le  tomó  la  rabia  y  quiso  darle  con  ellos  en  la  ca- 
beza, porque  él,  como  era  solo  en  el  oficio,  vendía  su  obra  como 
quería,  y  puesta  en  manos  de  indios  había  de  bajar  en  harto  menos 
precio.  Uno  de  los  oficios  que  primeramente  sacaron  con  mucha 
perfección  fué  el  hacer  campanas,  así  en  las  medidas  y  grueso  que 
la  campana  requiere  en  las  asas  y  en  el  medio,  como  en  el  borde,  y 
en  la  mezcla  del  metal,  según  el  oficio  lo  demanda.  Y  así  fundieron 
luego  muchas  campanas,  chicas  y  grandes,  muy  limpias  y  de  buena 
voz  y  sonido.  El  oficio  de  bordar  les  enseñó  un  santo  fraile  lego, 
italiano  de  nación  (aunque  criado  en  España) ,  llamado  Fr.  Daniel, 
de  quien  se  hizo  memoria  en  el  capítulo  quinto  de  este  libro,  que 
trata  de  la  provincia  de  Michuacan  y  Jalisco,  adonde  se  fué  á  vivir 
y  morir,  dejando  en  esta  de  México  muchos  ornamentos,  no  cos- 
tosos, mas  curiosos  y  vistosos,  hechos  de  su  mano  y  de  los  indios 
sus  discípulos.  En  los  oficios  que  de  antes  sabían  se  perficionaron 
los  indios  después  que  vieron  las  obras  que  hacían  los  españoles. 
Los  canteros,  que  eran  curiosos  en  la  escultura  (como  queda  dicho). 
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y  labraban  sin  hierro  con  solas  piedras  cosas  muy  de  ver,  después 
que  tuvieron  picos  y  escodas  y  ios  demás  instrumentos  de  hierro,  y 
vieron  obras  que  los  nuestros  hacian,  se  aventajaron  en  gran  ma- 
nera, y  así  hacen  y  labran  arcos  redondos,  escacianos  y  terciados, 
portadas  y  ventanas  de  mucha  obra,  y  cuantos  romanos  y  bestiones 
han  visto,  todo  lo  labran,  y  han  hecho  muchas  muy  gentiles  igle- 
sias y  casas  para  españoles.  Lo  que  ellos  no  habian  alcanzado  y  tu- 
vieron en  mucho  cuando  lo  vieron,  fué  hacer  bóvedas,  y  cu  indo  se 
hizo  la  primera  (que  fué  la  capilla  de  la  iglesia  vieja  de  S.  Fran- 
cisco de  México,  por  mano  de  un  cantero  de  Castilla),  maravillá- 
ronse mucho  los  indios  en  ver  cosa  de  bóveda,  y  no  podian  creer 
sino  que  al  quitar  de  los  andamios  y  cimbria,  todo  habia  de  venir 
abajo-  Y  por  esto  cuando  se  o  vieron  de  quitar  los  andamios,  nin- 
guno de  ellos  osaba  andar  por  debajo.  Mas  visto  que  quedaba  firme 
la  bóveda,  luego  perdieron  el  miedo.  Y  poco  después  los  indios 
solos  hicieron  dos  capillitas  de  bóveda,  que  todavía  duran  en  el  pa- 
tio de  la  iglesia  principal  de  Tlaxcala,  y  después  acá  han  hecho  y 
cubierto  muy  excelentes  iglesias  de  bóveda  y  casas  de  bóveda  en 
tierras  calientes.  Los  carpenteros,  aunque  cubrian  de  buena  madera 
bien  labrada  las  casas  de  los  señores,  y  hacian  otras  obras  de  sus 
manos,  es  ahora  muy  diferente  lo  que  hacen,  porque  labran  de  todas 
maneras  de  carpentería  y  imagines  de  talla,  y  todo  lo  que  los  muy 
diestros  artífices  ó  arquitectos  usan  labrar.  Y  finalmente,  esto  se 
puedo  entender  por  regla  general,  que  cuasi  todas  las  buenas  y  cu- 
riosas obnis  que  en  todo  género  de  oficios  y  artes  se  hacen  en  esta 
tierra  de  Indias  \^á  lo  menos  en  la  Nueva  España),  los  indios  son 
los  que  las  eiercitan  y  labran,  porque  los  españoles  maestros  de  los 
tales  oficios,  por  maravilla  hacen  mas  que  dar  la  obra  á  los  indios 
V  decirles  cómo  quieren  que  la  hagan.  Y  ellos  la  hacen  tan  perfecta, 
que  no  so  puede  mejorar. 


CAPÍTULO  XIV. 

/>.•  .}yi.'  .'  '  /.t-'.v  'i**'^f  i'/r..i'il^iy/  en  U  música  y  en  lo  demás  que  pertenece  a¡  servicié 

ji'  ,'u  í¿.;v/^.  t  ¡7  i¡Me  en  ello  han  aprovechado, 

N  v>  n\onos  habilidad  mostraron  para  las  letras  los  indios,  que  para 
los  v*rtciv>s  tntvanicos.  Porque  luc^o  con  mucha  brevedad  apren- 
diou^n  a  Uvr,  asi  nuestro  romance  castellano  como  el  latin,  y  tirado 
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Ó  letra  de  mano.  Y  el  escribir,  por  el  consiguiente,  se  les  dio  con  mu- 
cha facilidad,  y  comenzaron  á  escribir  en  su  lengua  y  entenderse  y 
tratarse  por  cartas  como  nosotros,  lo  que  antes  tenian  por  maravilla 
que  el  papel  hablase  y  dijese  a  cada  uno  lo  que  el  ausente  le  quería 
dar  á  entender.  Contrahacian  al  principio  muy  al  propio  las  mate- 
rías  que  les  daban,  y  si  les  mudaban  el  maestro,  luego  ellos  mu- 
daban la  forma  de  la  letra  en  la  del  nuevo  maestro.  En  el  segundo 
año  que  les  comenzaron  a  enseñar,  dieron  á  un  muchacho  de  Tez- 
cuco  por  muestra  una  bula,  y  sacóla  tan  al  natural,  que  la  letra  que 
hizo  parecia  el  mismo  molde.  Puso  el  primer  renglón  de  letra  grande 
como  estaba  en  la  bula,  y  abajo  sacó  la  ñrma  del  comisario  y  un 
Jesús  con  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  todo  tan  al  propio,  que  no 
parecia  haber  diferencia  del  molde  a  la  que  él  sacó.  Y  por  cosa  nota- 
ble y  primera  la  llevó  un  español  a  Castilla  para  la  mostrar  y  dar  que 
ver  con  ella.  Después  se  fueron  haciendo  muy  grandes  escribanos  Escribanos  indio», 
de  todas  letras,  chicas  y  grandes,  quebradas  y  góticas.  Y  los  religio- 
sos les  ayudaron  harto  a  salir  escribanos,  porque  los  ocupaban  a  la 
continua  en  escribir  libros  y  tratados  que  componian  ó  trasuntaban 
de  latin  ó  romance  en  sus  lenguas  de  ellos.  Yo  llevé  el  año  de  se- 
tenta (que  fui  á  España)  un  libro  del  Contemptus  mundiy  vuelto  en  1570. 
lengua  mexicana,  escrito  de  letra  de  indio,  tan  bien  formada,  igual  y 
graciosa,  que  de  ningún  molde  pudiera  dar  mas  contento  á  la  vista. 
Y  mostrándolo  al  licenciado  D.  Juan  de  Ovando,  que  á  la  sazón  era 
presidente  en  el  consejo  de  Indias,  agradóle  tanto,  que  se  quedó  con 
él,  diciendo  que  lo  queria  dar  al  rey  D.  Felipe  nuestro  señor.  Demás 
del  escribir,  comenzaron  luego  los  indios  á  pautar  y  apuntar,  así 
canto  llano  como  canto  de  órgano,  y  de  ambos  cantos  hicieron  gen- 
tiles libros  y  salterios  de  letra  gruesa  para  los  coros  de  los  frailes,  y 
para  sus  coros  de  ellos  con  sus  letras  grandes  muy  iluminadas.  Y  no 
iban  á  buscar  quien  se  los  encuadernase,  porque  ellos  juntamente 
lo  aprendieron  todo.  Y  lo  que  mas  de  notar  es,  que  sacaban  ima- 
gines de  planchas  de  bien  perfectas  figuras,  que  cuantos  las  veian  se 
espantaban,  porque  de  la  primera  vez  las  hacian  ni  mas  ni  menos 
que  la  plancha.  El  tercero  año  los  pusieron  en  el  canto,  y  algunos  ijx?. 
se  reian  y  burlaban  de  los  que  los  enseñaban,  y  otros  los  estorba- 
ban diciendo  que  no  saldrían  con  ello,  así  porque  parecían  desento- 
nados como  porque  mostraban  tener  flacas  voces.  Y  á  la  verdad  no 
las  tienen  comunmente,  ni  pueden  tener  tan  recias  ni  tan  suaves 
como  los  españoles,  andando  (como  andan)  descalzos  y  mal  arro- 
pados, y  comiendo  poco  y  flacas  viandas.  Pero  como  hay  muchos 
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Ctttoce*  indios.  Cu  quc  cscogcr,  siempre  hay  buenas  capillas  y  algunos  contrabajos, 
altos,  tenores  y  tiples  que  pueden  competir  con  los  escogidos  de  las 
iglesias  catedrales,  y  en  común  todos  ellos  salen  con  el  canto,  lo  que 
no  es  entre  nosotros,  que  por  mucho  que  en  ello  se  ejerciten,  hay 
muchos  que  poco  ni  mucho  saldrán  con  ello.  El  primero  que  les 
enseñó  el  canto,  juntamente  con  Fr.  Pedro  de  Gante,  fué  un  ve- 
nerable sacerdote  viejo,  llamado  Fr.  Juan  Caro,  que  bien  barato  y 
cumplido  se  mostraba  con  ellos,  pues  sin  saber  palabra  de  su  lengua 
ni  ellos  de  la  española,  se  estaba  todo  el  dia  enseñándoles,  y  ha- 
blando y  platicándoles  las  reglas  del  canto  en  romance,  tan  de  pro- 
pósito y  sin  pesadumbre,  como  si  ellos  fueran  meros  españoles. 
Y  los  muchachos  estaban  la  boca  abierta  mirándole,  y  oyéndole 
muy  atentos  á  ver  lo  que  quería  decir.  Y  aunque  algunos  de  los 
nuestros  tomaban  ocasión  de  reirse  de  esta  su  tanta  bondad  y  flema, 
de  otra  manera  la  consideraba  aquel  Señor  que  se  agrada  de  los 
corazones  sencillos  y  llanos.  Y  así  la  favoreció,  obrando  como  po- 
deroso Artífice  entre  aquel  maestro  y  sus  discípulos,  que  poco  ni 
mucho  no  se  entendían;  de  suerte  que  sin  medio  de  otro  intérprete, 
los  muchachos  en  poco  tiempo  le  entendieron,  de  tal  manera,  que 
no  solo  deprendieron  y  salieron  con  el  canto  llano,  mas  también 
con  el  canto  de  órgano.  Y  después  acá  unos  á  otros  se  lo  van  ense- 
ñando. Y  hay  entre  ellos  muchos  muy  diestros  cantores  y  maestros 
de  capilla,  tanto  que  en  cada  capilla  de  cantores  hay  cuatro  y  cinco 
y  seis  y  mas,  que  se  van  cada  año  remudando  en  el  oficio  de  maes- 
tros y  capitanes  que  guian  y  rigen  á  los  otros.  La  primera  cosa  que 
aprendieron  y  cantaron  los  indios  fué  la  misa  de  Nuestra  Señora, 
que  comienza  en  el  introito  Salve^  Sancta  parens.  No  hay  pueblo  de 
cien  vecinos  que  no  tenga  cantores  que  oficien  las  misas  y  vísperas 
en  canto  de  órgano  con  sus  instrumentos  de  música.  Ni  hay  alde- 
huela,  apenas,  por  pequeña  que  sea,  que  deje  de  tener  siquiera  tres 
ó  cuatro  indios  que  canten  cada  dia  en  su  iglesia  las  horas  de  Nues- 
tra Señora.  Los  primeros  instrumentos  de  música  que  hicieron  y 
usaron,  fueron  flautas,  luego  chirimías,  después  orlos,  y  tras  ellos 
vihuelas  de  arco,  y  ahora  cornetas  y  bajones.  Finalmente,  no  hay 
género  de  música  en  la  iglesia  de  Dios,  que  los  indios  no  la  tengan 
y  usen  en  todos  los  pueblos  principales,  y  aun  en  muchos  no  prin- 
cipales, y  ellos  mismos  lo  labran  todo,  que  ya  no  hay  para  que 
traerlo  de  España  como  solían.  Una  cosa  puedo  afirmar  con  ver- 

Meoettrii»  mus:,  dad,  quc  cn  todos  los  reinos  de  la  cristiandad  (fuera  de  las  Indias) 
«•!fei«*ndJo»"^'*  no  hay  tanta  copia  de  flautas,  chirimías,  sacabuches,  orlos,  trom- 
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petas  y  atabales,  como  en  solo  este  reino  de  la  Nueva  España. 
Órganos  también  los  tienen  todas  cuasi  las  iglesias  donde  hay  reli- 
giosos, y  aunque  los  indios  (por  no  tener  caudal  para  tanto)  no 
toman  el  cargo  de  hacerlos,  sino  maeslros  españoles,  los  indios  son 
los  que  labran  lo  que  es  menester  para  ellos,  y  los  mismos  indios  los 
tañen  en  nuestros  conventos.  Los  demás  instrumentos  que  sirven 
para  solaz  y  regocijo  de  personas  seglares,  los  indios  los  hacen  to- 
dos, y  los  tañen;  rabeles,  guitarras,  cítaras, discantes,  vihuelas,  arpas 
y  monacordios,  y  con  esto  se  concluye  que  no  hay  cosa  que  no  hagan. 
Y  lo  que  mas  es,  que  pocos  años  después  que  aprendieron  el  canto, 
comenzaron  ellos  á  componer  de  su  ingenio  villancicos  en  canto 
de  órgano  a  cuatro  voces,  y  algunas  misas  y  otras  obras,  que  mos- 
tradas á  diestros  cantores  españoles,  decian  ser  de  escogidos  juicios, 
y  no  creian  que  pudiesen  ser  de  indios.  Sobre  enseñarles  la  gramática 
latina  ó  latinidad  hubo  muchos  pareceres,  así  entre  los  frailes  como 
entre  otras  personas,  y  antes  que  se  la  enseñasen,  tuvieron  muchas 
contradicciones  con  razones  aparentes  que  los  de  la  contraría  opinión 
daban.  Mas  al  fin  prevaleció  la  razón  verdadera  de  que  era  justo 
que  á  lo  menos  algunos  de  estos  naturales  entendiesen  en  alguna 
manera  lo  que  contiene  la  sagrada  Escritura,  y  los  libros  de  los 
sagrados  doctores,  así  para  que  ellos  mismos  se  fijasen  y  fortale- 
ciesen mas  de  veras  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  como  para 
que  pudiesen  satisfacer  a  los  otros  indios  de  cuan  diferentemente 
íbamos  fundados  los  cristianos  en  lo  que  creemos  y  seguimos,  de 
lo  que  ellos  y  los  demás  gentiles  habian  creído  y  seguido,  sin  fun- 
damento, ni  camino,  ni  rastro  de  alguna  verdad.  Á  los  principios 
pasóse  trabajo  grande,  y  hallaron  no  poca  dificultad  los  religiosos 
de  nuestra  orden,  que  eran  sus  maestros;  porque  puesto  caso  que 
sabian  muy  bien  su  lengua,  como  en  ella  nunca  se  habian  tratado 
semejantes  materias,  no  hallaban  términos  con  que  les  explicar  las 
reglas  gramaticales,  y  así  era  muy  poco  lo  que  aprovechaban,  y 
cuasi  desmayaban  y  desconfiaban  los  discípulos  y  aun  los  maestros. 
Mas  como  en  todas  las  demás  cosas  en  que  los  siervos  de  Dios  en 
el  principio  hallaban  dificultad,  tuvieron  propicio  el  auxilio  divino, 
así  cuando  plugo  al  Espíritu  Santo  (que es  el  verdadero  Maestro 
de  todas  las  artes  y  ciencias)  de  abrirles  los  entendimientos,  vieron  s.p.7. 
la  puerta  que  el  Señor  les  abria,  y  hallaron  términos  de  nuevo  com- 
puestos, por  donde  con  facilidad  se  pudieron  declarar  y  dar  a  en- 
tender las  reglas  de  la  gramática,  y  así  en  pocos  años  salieron  tan 
buenos  latinos,  que  hacían  y  componían  versos  muy  medidos,  y 
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largas  y  congruas  oraciones  en  presencia  de  los  vireyes  y  de  los 
prelados  eclesiásticos,  como  se  dirá  en  el  capítulo  siguiente. 


Cftzen  Tlatelulco. 


CAPITULO  XV. 

De  la  fundación  del  colegio  de  Santa  Cruz,  que  se  edificó  en  la  ciudad  de  Méxic§ 

para  enseñar  á  los  indios  en  todo  ejercicio  de  letras. 

Colegio  de  Santa  I^OMENZÓSE  á  Icer  k  gramática  á  los  indios  en  el  convento  de 
S.  Francisco  de  México  en  la  capilla  de  S.  José,  adonde  era  su  co- 
mún recurso  para  ser  enseñados  en  la  doctrina  cristiana  y  en  todas 
las  artes  y  ejercicios  en  que  su  buen  padre  y  guiador  Fr.  Pedro  de 
Gante  (como  se  ha  dicho)  procuraba  de  los  imponer.  El  primero 
maestro  que  tuvieron  de  la  gramática  fué  Fr.  Arnaldo  de  Bassacio, 
de  nación  francés,  doctísimo  varón  y  gran  lengua  de  los  indios,  con 
quien  aprovecharon  en  sus  principios  tanto,  que  visto  su  aprove- 
chamiento por  el  buen  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  (padre  ver- 
dadero de  los  indios),  dio  orden  cómo  se  edificase  un  colegio  en  un 
barrio  principal  de  México,  un  cuarto  de  legua  de  S.  Francisco 
(donde  los  frailes  menores  tenemos  otro  segundo  convento  con 
iglesia  de  la  vocación  del  apóstol  Santiago,  y  el  barrio  se  dice  Tla- 
telulco) ,  para  que  el  guardián  de  aquel  convento  tuviese  á  su  cargo 
la  administración  del  colegio,  y  no  embarazase  este  estudio  á  los 
frailes  del  convento  principal.   El  mismo  virey  D.  Antonio  edificó 
el  colegio  á  su  costa,  y  le  dio  ciertas  estancias  y  haciendas  que  tenia, 
para  que  con  la  renta  de  ellas  se  sustentasen  los  colegiales  indios  que 
habian  de  ser  enseñados,  y  estos  fuesen  niños  de  diez  á  doce  años, 
hijos  de  los  señores  y  principales  de  los  mayores  pueblos  ó  provin- 
cias de  esta  Nueva  España,  trayendo  allí  dos  ó  tres  de  cada  cabe- 
cera ó  pueblo  principal,  porque  todos  participasen  de  este  benefi- 
cio. Eáto  se  cumplió  luego,  así  por  ser  mandato  del  virey,  como 
porque  los  religiosos  de  los  conventos  ponían  diligencia  en  escoger 
y  nombrar  en  los  pueblos  donde  residían,  los  que  les  parecían  mas 
hábiles  para  ello,  y  compelían  á  sus  padres  á  que  los  enviasen.  De 
esta  manera  se  juntarían  al  pié  de  cíen  niños  ó  mozuelos  para  el 
tiempo  que  les  fué  señalado.  Esta  fundación  del  colegio  de  Santa 
Cruz  se  hizo  con  mucha  autoridad,  porque  se  hizo  solemne  pro- 
cesión desde  S.  Francisco  de  México,  donde  se  juntaron  el  virey 
D.  Antonio  de  Mendoza  y  el  obispo  de  México  D.  Fr.  Juan 
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Zumárraga,  y  el  obispo  de  Santo  Domingo  D.  Sebastian  Ramírez, 
presidente  que  habia  sido  de  la  real  audiencia  de  México  (que  aun 
no  era  ido) ,  y  con  ellos  toda  la  ciudad.  Predicáronse  tres  sermones 
aquel  dia.  El  primero  predicó  el  doctor  Cervantes  en  S.  Francisco, 
antes  que  la  procesión  saliese.  El  segundo,  Fr.  Alonso  de  Herrera, 
en  Santiago,  al  tiempo  de  la  misa.  El  tercero,  Fr.  Pedro  de  Rivera; 
todos  tres  hombres  muy  doctos  y  de  mucha  autoridad,  y  este  último 
predicó  en  el  refitorio  de  los  frailes  de  aquel  convento  de  Santiago, 
donde  comieron  aquellos  señores  a  costa  del  buen  obispo  Zumárraga. 
Estos  niños  colegiales  fueron  allí  criados  y  doctrinados  con  mucho 
cuidado.  Comian  todos  juntos  como  frailes  en  su  refitorio,  que  lo  tie-  • 
nen  muy  bueno.  Su  dormitorio  es  una  pieza  larga,  como  dormitorio 
de  monjas,  las  camas  de  una  parte  y  de  otra  sobre  unos  estrados  de 
madera,  por  causa  de  la  humedad,  y  la  calle  en  medio.  Cada  uno  tenia 
su  frazada  y  estera,  que  para  indios  es  cama  de  señores,  y  cada  uno 
su  cajuela  con  llave  para  guardar  sus  libros  y  ropilla.  Toda  la  no- 
che tenían  lumbre  en  el  dormitorio  y  guardas  que  miraban  por 
ellos,  así  para  la  quietud  y  silencio,  como  para  la  honestidad.  Á  pri- 
ma noche  decían  los  maitines  de  Nuestra  Señora,  y  las  demás  horas 
á  su  tiempo,  y  en  las  fiestas  cantaban  el  TeDeum  laudamus.  En  ta- 
ñendo á  prima  los  frailes  (que  es  luego  en  amaneciendo),  se  levan- 
taban, y  todos  juntos  en  procesión  iban  á  la  iglesia  vestidos  con 
sus  hopas,  y  dichas  las  horas  de  Nuestra  Señora  en  un  coro  bajo  que 
tienen,  oían  una  misa,  y  de  allí  se  volvían  al  colegio  á  oír  sus  lec- 
ciones. En  las  fiestas  se  hallaban  á  la  misa  mayor  y  la  cantaban. 
Tuvieron  notables  y  gravísimos  maestros;  en  la  latinidad  (después 
de  Fr.  Arnaldo  de  Bassacio)  á  Fr.  Bernardino  de  Sahagun  y  á 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  y  en  la  retórica,  lógica  y  filosofía  al  doctí- 
simo Fr.  Juan  de  Gaona,  todos  ellos  excelentísimas  lenguas  mexi- 
canas, pues  con  verdad  se  puede  decir  que  ninguno  les  ha  hecho 
ventaja  después  que  se  descubrió  esta  tierra.  Ninguna  cosa  hay  en 
este  mundo,  por  buena  y  provechosa  que  sea,  que  deje  de  tener  con- 
tradicción, porque  según  son  diversos  los  gustos  de  los  hombres, 
lo  que  á  unos  contenta  á  otros  desagrada.  Y  así  este  colegio  y  el 
enseñar  latín  á  los  indios,  siempre  tuvo  sus  contradictores.  Algunos 
años  (que  podemos  llamar  tiempos  dorados)  fué  favorecida  esta 
obra  todo  el  tiempo  que  gobernó  su  fundador  D.  Antonio,  y  des- 
pués su  sucesor  D.  Luis  de  Velasco  el  viejo,  que  siendo  informado 
no  bastaba  la  renta  del  colegio  para  sustentar  tantos  colegíales,  hizo 
•de  ello  relación  al  Emperador,  de  gloriosa  memoria,  y  de  su  man- 


rovrcha 
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dato  les  ayudaba  cada  año  con  doscientos  ducados  ó  trescientos. 
Mas  después  que  él  murió,  ninguna  cosa  se  les  ha  dado,  ni  ningún 
favor  se  les  ha  mostrado,  antes  por  el  contrario,  se  ha  sentido  disfavor 
en  algunos  que  después  acá  han  gobernado,  y  aun  deseo  de  que- 
rerles quitar  lo  poco  que  tenian,  y  el  beneficio  que  se  les  hace  á  ios 
indios  aplicarlo  á  españoles,  porque  parece  tienen  por  mal  empleado 
todo  el  bien  que  se  hace  á  los  indios,  y  por  tiempo  perdido  el  que 
con  ellos  se  gasta.  Y  los  que  cada  dia  los  tratamos  en  la  conciencia 
y  fuera  de  ella,  tenemos  otra  muy  diferente  opinión,  y  es,  que  si 
Dios  nos  sufre  a  los  españoles  en  esta  tierra,  es  por  el  ejercicio  que 
hay  de  la  doctrina  y  aprovechamiento  espiritual  de  los  indios,  y 
que  faltando  esto,  todo  faltaría  y  se  acabaría.  Porque  fuera  de  esta 
negociación  de  las  ánimas  (para  la  cual  quiso  Dios  descubrimos 
esta  tierra),  todo  lo  demás  es  cobdicia  pestilencial  y  misería  de  mal 
mundo.  Las  razones  que  daban  los  contraríos  á  este  estudio  del  co- 
legio, eran:  la  prímera,  que  el  saber  latin  los  indios,  de  ningún  pro- 
vecho era  para  la  república,  y  esto  la  experíencia  ha  mostrado  ser 
dii»,  lo  falsísimo,  porque  con  estos  colegiales  latinos  aprendieron  su  lengua 
perfectamente  por  arte  los  que  bien  la  supieron,  y  con  su  ayuda  de 
ellos  tradujeron  en  la  misma  lengua  las  doctrínas  y  tratados  que  han 
sido  menester  para  enseñamiento  de  todos  ios  indios,  y  los  impre- 
sores con  su  ayuda  los  han  impreso,  que  de  otra  manera  no  pu- 
dieran. Demás  de  esto,  por  su  habilidad  y  suficiencia  han  ayudado 
mas  cómodamente  que  otros  á  los  religiosos  en  el  examen  de  los 
matrimonios  y  en  la  administración  de  los  otros  sacramentos.  Y  por 
la  misma  suficiencia  han  sido  elegidos  por  jueces  y  gobernadores 
en  la  república,  y  lo  han  hecho  meíor  que  otros,  como  hombres  que 
Icen  y  saben  y  entienden.  Y  de  esto  buen  ejemplo  tenemos  presente 
en  D.  .Antonio  Valeriano,  indio  gobernador  de  la  ciudad  de  México, 
que  habiendo  salido  buen  latino,  lógico  y  filósofo,  sucedió  á  los  re- 
ligiosos sus  maestros  arriba  nombrados,  en  leer  la  gramática  en  el 
cvilcc-v^  algunos  añoSs  v  aun  i  religiosos  mancebos  en  su  convento, 
y  después  de  es^^  fué  elegido  por  gobernador  de  México,  y  há  poco 
mcnv>$  t  y  no  sé  sr  znas'  ¿e  treinta  que  gobierna  aquella  ciudad,  en  lo 
que  ^xa  a  lo^s  indios*  con  grande  aceptación  de  los  vireyes  y  edifi- 
CJictv^n  de  ls>s  españoles.  La  segunda  razón,  decian,  que  por  saber 
Uc:n  jwlr.an  dar  en  heretías  y  errores,  y  serian  bastantes  para  re- 
vv^UtT  Y  ilS>rv>rar  lv>s  pueblos.  Yo  no  sé  con  qué  fundamento 
|wiun  »ur^r  cs^>  de  los  indios  más  que  de  los  españoles  ó  de 
o:tv>s  de  otras  njiciones*  sino  menos,  por  ser,  como  son,  mas  enco- 
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gidos  y  subjetos  que  otros.  Mas  el  enemigo  de  todo  lo  bueno  pone 
estas  imaginaciones  en  los  entendimientos  de  algunos  para  estorbar 
el  provecho  de  otros.  Y  bien  podemos  decir  de  estos  lo  del  Sal- 
mista, que  ce  temblaron  y  temieron  do  no  habia  que  temer, »  como  p»i.  u  «t  52. 
bien  se  ha  visto,  pues  en  tantos  años  como  han  corrido  no  se  ha 
sentido  herejía  de  indio  latino  ni  de  no  latino,  que  si  lo  hubiera, 
pienso  viniera  á  mi  noticia,  ni  se  ha  sabido  que  alguno  de  ellos  haya 
alborotado  pueblos,  mas  antes  que  los  hayan  discreta  y  pacífica- 
mente regido.  Tampoco  faltaron  religiosos  que  les  fueron  contra- 
rios. Y  serian  los  no  muy  letrados,  ó  por  mejor  decir,  poco  latinos, 
temiendo  que  en  las  misas  y  oficios  de  la  iglesia  les  notasen  los  in- 
dios sus  faltas.  Pero  no  tenian  razón  de  impedir  el  bien  de  sus  , 
prójimos  por  su  descuido  y  negligencia:  como  no  la  tuvo  un  padre  /' 
clérigo  que  se  puso  á  riesgo  de  quedar  confuso,  por  tener  en  poco 
y  hacer  burla  ( como  dicen )  de  los  mal  vestidos.  Y  fué  que  este  sa- 
cerdote, no  entendiendo  palabra  de  latin,  tenia  (como  otros  mu- 
chos) siniestra  opinión  de  los  indios,  y  no  podia  creer  de  ellos  que 
sabían  la  doctrina  cristiana,  ni  aun  el  Pater  nostery  aunque  algunos 
españoles  le  decian  y  afirmaban  que  si  sabian.  Él,  todavía  incrédulo, 
quísolo  probar  en  algún  indio,  y  fué  su  ventura  que  para  ello  hubo 
de  topar  con  uno  de  los  colegiales,  sin  saber  que  era  latino,  y  pre- 
guntóle si  sabia  el  Paíer  noster;  y  respondióle  el  indio  que  sí.  Hízo- 
selo  decir,  y  díjolo  bien.  Y  no  contento  con  esto,  mandóle  decir  el 
Credo.  Y  diciéndolo  bien,  el  clérigo  argüyóle  una  palabra  que  el  in- 
dio dijo,  Natus  ex  Marta  Virgine^  y  enmendóle  el  clérigo.  Nato  ex 
Marta  Virgine.  Como  el  indio  se  afirmase  en  decir  natuSy  y  el  clé- 
rigo que  natOy  tuvo  el  estudiante  necesidad  de  probar  por  su  gra- 
mática cómo  no  tenia  razón  de  enmendarle  así.  Y  preguntóle,  ha- 
blando en  latin:  Rever  ende  pater ^  nato^  cujus  casus  est?  y  como  el 
clérigo  no  supiese  tanto  como  esto,  ni  cómo  responder,  hubo  de  ir 
afrentado  y  confuso,  pensando  de  afrentar  al  prójimo.  Así  que, 
cada  uno  trabaje  de  saber  lo  que  es  de  su  oficio,  y  por  ser  él  igno- 
rante, no  quiera  que  los  otros  también  lo  sean.  Con  todo  esto  ha 
cesado  el  enseñar  deveras  latin  á  los  indios,  por  estar  los  del  tiempo 
de  ahora  por  una  parte  muy  sobre  sí,  y  por  otra  tan  cargados  de 
trabajos  y  ocupaciones  temporales,  que  no  les  queda  tiempo  para 
pensar  en  aprovechamiento  de  ciencias  ni  de  cosa  del  espíritu,  y 
también  los  ministros  de  la  Iglesia  desmayados,  y  el  favor  y  calor 
muerto,  y  así  se  ha  ido  todo  cayendo.  No  las  paredes  del  colegio 

(que  buenas  y  recias  están,  y  muy  buenas  aulas  y  piezas  augmen* 
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tadas  por  el  padre  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  que  hasta  la  muerte 
lo  fué  sustentando  y  ampliando  cuanto  pudo) ,  sino  el  cuidado,  ca- 
lor y  favor  que  tengo  dicho.  Enseñóseles  también  un  poco  de  tiempo 
á  los  indios  la  medicina,  que  ellos  usan  en  conocimiento  de  yerbas  y 
raices,  y  otras  cosas  que  aplican  en  sus  enfermedades;  mas  esto  todo 
se  acabó.  Y  ahora  poco  mas  sirve  el  colegio  de  enseñar  á  los  niños 
indios  que  allí  se  juntan  (que  son  del  mismo  pueblo  de  Tlatelulco) 
a  leer  y  á  escribir  y  buenas  costumbres.  Estas  plega  á  Nuestro  Señor 
se  impriman  en  sus  corazones,  y  no  prevalezcan  las  malas  que  por 
otras  vias  les  enseña  la  comunicación  de  tantos  géneros  de  gentes 
como  se  van  multiplicando  en  esta  tierra  y  región  de  las  Indias. 


CAPITULO  XVI. 

Del  modo  que  se  tiene  en  enseñar  h  los  niños  y  niñas,  y  de  las  matronas  que  ayudaron 

mucho  en  el  ministerio  de  la  Iglesia, 

1  O  DOS  los  monesterios  de  esta  Nueva  España  tienen  delante  déla  • 
iglesia  un  patio  grande,  cercado,  que  se  hizo  principalmente  y  sirve 
para  que  en  las  fiestas  de  guardar,  cuando  todo  el  pueblo  se  junta, 
oyan  misa  y  se  les  predique  en  el  mismo  patio,  porque  en  el  cuerpo 
de  la  iglesia  no  caben  sino  los  que  por  su  devoción  vienen  á  oir  misa 
entre  semana.  A  un  lado  de  la  iglesia  (que  es  comunmente  á  la  parte 
del  norte,  porque  ala  del  mediodía  está  el  monesterio)  está  en  todos 

^♦.M*!.*  *i«»,ir./M  loH  pueblos  edificada  una  escuela,  donde  cada  dia  de  trabajo  se  jun- 

\w\  los  cantores,  acabada  la  misa  mayor,  para  proveer  lo  que  se  ha  de 
cantar  en  las  vísperas  (si  han  de  ser  solemnes)  y  en  la  misa  del  dia 
«iguicntc,  porque  aunque  se  diga  rezada  en  ferias  y  dias  simples, 
«icnjprc  cantan  un  motete  en  canto  de  órgano,  después  de  haber  al- 
zado el  Santísimo  Sacramento.  Y  también  se  juntan  para  enseñar 
loH  (|iie  suben  el  canto  á  los  que  no  lo  saben,  y  para  enseñarse  los 
qur  tañen  los  mcnestriles.  En  la  misma  escuela,  en  otra  pieza  por 
Ni,  o  rn  lu  n\isma  si  es  larga,  se  enseñan  á  leer  y  escribir  los  niños 
liijon  (Ir  lu  fíente  mas  principal,  después  que  han  sabido  la  doctrina 
M'ititiuhu,  lu  cual  solamente  se  enseña  á  los  hijos  de  la  gente  ple- 

,i..,MM.^.Hi«..  Iiryu  ullú  fuera  rn  el  patio,  y  sabida  esta  los  despiden  para  que  vayan 
rM«#*»HiMMU'"    ^  Hyudur  ú  huíi  pudres  en  sus  oficios,  granjerias  ó  trabajos,  aunque 

ni  uluunun  partes  hubo  descuido  en  hacer  esta  diferencia  (especial- 
liivMtv  un  pueblo»  pequeños,  donde  es  poca  la  gente),  quesindis- 
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tinción  se  enseñan  todos  los  niños,  hijos  de  principales  y  de  plebe- 
yos, á  leer  y  escribir  en  las  escuelas,  y  de  aquí  se  sigue  que  en  los 
tales  pueblos  vienen  á  regir  y  mandar  los  plebeyos,  siendo  elegidos 
para  los  oficios  de  la  república  por  mas  hábiles  y  suficientes.  Las 
niñas  todas,  así  hijas  de  mayores  como  de  menores,  indifisrente- 
mente  se  enseñan  en  la  doctrina  cristiana  por  sus  corrillos,  repar- 
tidas por  su  orden;  de  suerte  que  en  un -corrillo  se  enseñan  el  per 
signum  y  el  Pater  noster  y  Ave  María,  y  las  que  han  sabido  esto 
entran  en  otro  corrillo  al  Credo  y  Salve  Regina  (todo  esto  en  su  pro- 
pria  lengua),  y  en  otro  aprenden  los  mandamientos  de  Dios;  tras 
esto  los  artículos  de  la  fe,  y  así  van  subiendo  de  grado  en  grado 
hasta  saber  los  mandamientos  de  la  Iglesia  y  sacramentos,  y  lo 
demás  de  la  doctrina  cristiana.  Y  en  algunos  pueblos  donde  la 
gente  es  mas  curiosa  y  avisada,  y  puesta  en  mas  policía,  las  mismas 
niñas  que  ya  saben  toda  la  doctrina,  ruegan  á  las  viejas  que  saben 
otras  oraciones  de  coro,  y  maneras  de  rezar  en  sus  cuentas,  que  las 
enseñen,  y  suplican  al  prelado  del  convento  que  se  lo  mande.  Y  de  ' 
esta  suerte  se  están  enseñando  en  los  patios  muchas  de  ellas,  hasta 
que  se  casan,  ó  poco  menos.  Yo  he  tenido  ( siendo  guardián  en  algún 
pueblo)  mas  de  trescientas  doncellas  casaderas,  juntas  en  el  patio     Doncellas  que  %t 

,|.|.  ^^1  *■  1  ««ii  enseRan  en  los  pa< 

de  la  Iglesia,  enseñándose  unas  a  otras  con  la  mayor  smcendad  y  tío*  de  us iglesias. 
honestidad  que  se  puede  imaginar.  De  donde  se  puede  colegir  y  en- 
tender cuan  diferente  gente  es  esta  indiana,  de  nuestra  nación  espa- 
ñola y  de  las  otras  que  en  nuestra  Europa  tenemos  conocidas,  y 
con  cuánta  diferencia  requiere  su  natural  y  capacidad  ser  regida 
y  gobernada;  que  por  no  se  entender  esto  tan  bien  como  convenia, 
por  pender  su  gobierno  de  España  y  no  tener  á  su  rey  presente,  se 
ha  perdido  harto  de  la  cristiandad  y  policía  que  en  ella  se  pudiera 
obrar,  y  no  menos  de  su  conservación.  Todas  estas  mozas  que  he 
dicho,  tienen  sus  matronas  ó  madres  espirituales  (que  así  las  llaman 
ellas) ,  señaladas  por  sus  barrios,  que  las  traen  á  la  iglesia  y  las  guar- 
dan, y  las  vuelven  á  sus  casas.  Cuál  trae  media  docena,  cuál  una, 
cuál  mas  ó  menos,  según  son  los  barrios,  grandes  ó  chicos.  Y  demás 
de  su  guarda,  hay  alguaciles  diputados  de  la  iglesia  que  miran  por 
ellas.  Los  niños  y  niñas  pequeñas  tienen  viejos  por  guiadores  que 
los  traen  de  sus  casas  y  los  vuelven  á  llevar.  Y  estos  viejos  tienen  los 
patios  muy  barridos  y  limpios,  que  generalmente  están  adornados 
con  árboles,  puestos  por  orden  y  renglera,  que  en  tierra  caliente     Patíos  de  las  ifie. 

j  ...       sias  adornado*  de  ar» 

son  expreses  y  naranjos  entreverados,  que  es  contento  y  motivo  de  boied». 
alabar  á  Dios  entrar  entre  ellos,  y  en  la  tierra  templada  y  fria^  ár- 
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Tcrdes,  y  también  cipreses. 

e  están  enseñando  hasta  que 

bs  indias  se  casan,  porque 

cnficinmda;  y  donde  menos  apa- 

y  mas  ocasiones  y  peli- 

mi  M  ^  utiMiy  oamo  es  en  hs  grandes  poblaciones, 

LonxD  izr  -HAyutea  ráá»  t  pecados,  provee  Dios  que 

inmiL.-r  .^jiutLa^  jons  v- oenplos  de  virtud  y  bondad  que  en 

jft  ^Ttismis  ^BsnesQ^    DtQokv  porque  en  la  ciudad  de  México 

:ud:¿:  -rr9  JMüaum .  JcBKvieiiKstsos,  n^ros  y  mulatos,  demás 

«r  I.  rTnjxrcBU.ae^soaddaes'v&CiaafiaB^  se  hallan  centenares  de  indias 


••*  ■•- 


jjxces  OBttD  aúmem  de  años  la  gracia  divinal 

jtLac*»jua  corso,  iiureza.  y  limpieza,  sin  casarse  ni  saber  qué 

:tcc}tt.  Y  JCT»  oíozas  L^K  0211  ho  poder  evitar  de  salir  a  los 

»flXDRr^us  snescsceres,  están  tan  enteras  en  la 
trscttxiofeu  3»iio  JES  rmiy  encerradas  hijas  de  señoras 
>ff*ikna^  .*KOtiJtt  !?%( ^s^smc  jaiedes.  que  es  de  tener  en  mucho  en 
^;%t4(^c^  t£t  .uMC^ui  'j'-"'"*^^.  y  puesta  entre  tantas  dificultades  y 
^i«i¿f^3^  ^;£  ^attt  3uxitfio  r«n  CDOservar  la  castidad.  De  estas  don- 
.x^uid^.^u:.^  vít  :!^tn.^«jB^  pifiSbios  muy  señaladas  matronas  en  muchos 
•^voic^sv  *^  cn:uiiirísr«r?icc  «t  ei  contomo  de  México,  en  Suchimilco, 
*  c  ^  v.tvv.K  ^*¿iv^cnu^>  Piimanalco  y  Tepepulco,  y  hacia  lo  de  Tlas- 
>*u»  ,^^^ii;^id»  J'üiixcon^*  Típeaca  y  Tehuacan,  las  cuales  reci- 
■^  »...,  . ..;.  ^iu:t  ^c*v.»o\>ur  V  >uen  ¿spirltu  la  doctrina  de  aquellos 
.  .X  v.cK    *Kv."^x   ;--^^  ^e?c<  >u  moc^íviac  perseveraron  en  perpetua 

'a>^:t    1    ^•^'¿rír.  A  manen  ¿e  beatas,  no  porque  ellas 
•l;'.»  i     ^  «^v     ^   ^*   ííCftv^  rubiico  >  y  mas  de  que  voluntaria- 


V     iV     A 


-.:  a  S:*lv>r.  K>  ^^artoncose  de  su  templo  y  servicio, 


V      «*  «.'V. -t^ 


X*  \»'V*»v=  **•- 


V  ,  •^v  ..^.  -    •  *v  ctív>^  i>  u:!\«^  >•  vigtliosv  i  ejemplo  de  aquella  Santa 

vv.  .v.vvv\  o.>iíiÍl:?^>  ;-  :^n:c:có  ai  Infante  Jesús  en  el  tem- 

vi.i::uwv:*i::^  oercirxndose  en  obras  de  caridad  y 

•  :»vv-\J^'  JL>  siitcfci  :nu;eres  que  en  la  primitiva  Iglesia 

V    V* ..        ><•.'*  K     ^   v*>  í.v*v*5^Sc<  V  ¿iscipulos  de  Cristo.  Así  estas 

.^      ^         .,..v.:.kc<  >A:t  >c*"'» 'vio  V  ivuviado  en  muchas  cosas  en  el 

.vx-  V  -  <  A  ..^^vx^a.  vwn  uc•^ivi^c¿¿  lis  almas,  como  esen  lo  que 

^    ^  ^^, ; ,  v-iv\  >.<  oíí<*^-tr  ^ui  ¿ocnina  cristiana  y  otras  oraciones 

.     s  ^  ^x  > -v:v  ^v.v  x'lA:^^  .ív^-iXíívixron.  i  las  mozas  y  á  otras  mujeres 

,v    uv  ><%^s^iN  V  x^r  ^-^crur  como  madres  y  guiar  las  confra- 

\,  V    ..V    »v>K»^  >io  :Ntftct:íi:».'^  sacramento  y  de  Nuestra  Señora,  que 

V.ÍKV  SM*v^5í*wk  vV««:W!5n  mas  en  pueblos  grandes  también  tienen 


v^ 


vS^ííN 
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las  del  Nombre  de  Jesús  y  de  la  Veracruz,  y  de  la  Soledad  en  la  Se- 
mana Santa.  Todas  estas  confradías  en  algunos  pueblos  se  rigen  tan 
principal  y  aun  mas  principalmente  por  medio  de  estas  matronas,  que 
de  los  hombres.  Y  parece  que  en  esta  tierra  les  cuadra  este  oñcio, 
(fuera  de  ser  la  devoción  mas  natural  a  las  mujeres,  como  el  bien- 
aventurado S.  Augustin  lo  dice  y  la  autoridad  de  la  Iglesia  lo  con-  Aug.  senn.  is  de 
firma,  llamándolas  devoto  sexo  feminil) ,  porque  en  este  clima  hace 
ventaja  el  mujeriego  en  su  nrodo  al  sexo  varonil.  Y  no  es  maravilla     Mujeriego  de  u 

,        .  ,  ,  g.  Nuera  E»ptRtexce- 

si  el  principal  planeta  que  en  esta  región  reina  las  favorece  y  es  de  de  á  ios Taronet. 
su  parte,  que  esto  es  de  naturaleza,  aunque  la  gracia  sobre  todo. 
Demás  de  esto  han  ayudado  en  el  servicio  de  los  hospitales  y  enfer- 
mos, y  en  instruir  y  aparejar  á  los  ignorantes  para  la  confesión  y  re- 
cepción del  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía,  el  cual  ellas  fre- 
cuentemente reciben,  á  lo  menos  en  las  grandes  festividades,  y  en 
tener  recogidas  las  mujeres  solteras  que  se  halla  andar  derramadas 
en  ofensa  de  Nuestro  Señor,  cuando  el  ministro  de  la  Iglesia  se  las 
encomienda,  y  en  otras  buenas  obras  semejantes  a  estas.  Y  puesto 
que  en  muchas  partes  haya  habido  muchas  matronas  de  estas,  entre 
las  demás  fué  señalada  una  Ana  de  la  Cruz,  natural  del  pueblo  de     An.  de  u  crux, 

,  ,         ,       india  devotísima. 

Tlatelulco  (que  es  como  barrio  por  sí  de  la  ciudad  de  México),  india 
devotísima  y  bienhechora  de  la  orden  del  padre  S.  Francisco,  y  celosa 
de  las  cosas  de  la  religión  y  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  en 
cuyo  tiempo  por  su  buena  industria  y  diligencia  andaban  con  mucho 
fervor  las  cosas  de  la  cristiandad  en  aquel  pueblo.  Ahora  en  muy 
pocas  partes  hay  de  estas  matronas  ó  beatas  que  se  ejerciten  en  se- 
mejantes obras  espirituales,  por  haberse  disminuido  mucho  la  gente 
que  solia  haber,  y  porque  dicen  tienen  harto  que  hacer  en  buscar 
lo  que  han  menester  para  su  sustento,  y  para  pagar  su  tributo  y 
otras  imposiciones  que  siempre  les  van  añadiendo. 


CAPITULO  XVII. 

De  las  grandes  limosnas  que  algunos  indios  y  indias  han  hecho  para  ornato  de  sus 

iglesias  y  sustento  de  sus  ministros. 

\J  NA  de  las  cosas  que  manifiestamente  confunde  y  desmiente  la  si- 
niestra opinión  que  algunos  han  tenido  y  tienen  de  los  indios,  di- 
ciendo que  no  son  verdaderamente  cristianos,  es  el  ordinario  uso  que     Argumento  curo 

t^*iii  !•  ^1*1*  j  1  •  de  la  crístíandad  de 

han  tenido  de  nacer  limosnas  a  las  iglesias,  y  de  encomendar  misas   oaudios. 
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canücerot  indioi,  matar  TCScs  v  coftar  carne  á  los  españoles  obligados  en  la  ciudad 
ás.FrtncUco.  de  Mexico,  tienen  por  devoción  mas  na  de  cincuenta  años,  de  ha- 
cer limosna  al  convento  de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad,  todos  los 
sábados,  de  los  menudos  de  vaca  y  carnero  que  son  menester,  y  ellos 
mismos  los  llevan  los  viernes  cuando  el  sábado  es  dia  de  grosura 
(sin  que  los  religiosos  se  lo  pidan) ;  sin  otras  limosnas  que  hacen 
entre  año  de  otras  cosas.  Y  es  gran  limosna  esta  ordinaria  de  los 
sábados,  por  haber  siempre  en  el  convento  (como  he  dicho)  mas 
de  cien  frailes.  Otras  limosnas  particulares,  seria  proceder  en  infi- 
nito quererlas  contar,  ni  yo  podría,  ni  las  sé,  sino  muy  pocas  en 
respecto  de  las  que  ignoro,  que  no  tienen  número,  mas  contaré  al- 
gunas. Y  será  la  primera  de  aquella  india  matrona,  llamada  Ana, 
que  en  fin  del  capítulo  pasado  me  dio  motivo  para  tratar  de  esta 
materia,  diciendo  cómo  era  muy  bienhechora  de  nuestro  estado  y 
iDdií» umosnertt.  Orden.  Esta  devota  mujer,  demás  de  las  ordinarias  limosnas  que 

hacia  de  hábitos  y  libros  y  otras  cosas  que  habian  menester  á  frailes 
particulares,  enviaba  á  veces  los  doscientos  y  trescientos  escudos 
para  que  se  empleasen  en  la  sacristía  ó  enfermería  de  S.  Francisco 
de  México,  como  si  fuera  una  reina  ó  duquesa,  no  teniendo  otra 
renta  mas  de  lo  que  ella  y  otras  cuatro  ó  cinco  mujeres  de  su  mismo 
espíritu  (que  le  hacían  compañía)  ganaban  con  el  trabajo  de  sus 
manos,  y  con  la  industria  que  su  buena  capitana  les  daba.  La  cual 
cuando  se  quiso  morir,  envió  á  rogar  á  dos  padres  viejos,  Fr.  Alonso 
de  Molina  y  Fr.  Melchior  de  Benavente,  que  la  fuesen  á  ver.  Y  en- 
trados adonde  estaba,  mandó  salir  la  gente  que  allí  habia,  y  llaman- 
do á  una  vieja  su  compañera,  dijo  á  los  religiosos:  «Padres,  esta 
hermana  dará  doscientos  pesos  para  S.  Francisco, »  los  cuales  des- 
pués de  muerta  llevó  la  vieja,  para  que  se  empleasen  en  la  sacristía, 
como  la  defuncta  lo  tenia  antes  dicho.  Demás  de  esto,  dejó  mu- 
chas limosnas  mandadas  al  monesterio  de  Tlatelulco,  donde  ella  se 
enterró,  y  á  la  enfermería  de  S.  Francisco  y  á  frailes  particulares 
para  su  vestuario  y  libros.  Una  india  de  Guacachula,  llamada  tam- 
bién Ana,  todo  cuanto  ganaba  lo  ofrecía  á  la  iglesia,  y  allegando  al- 
guna cantidad  de  dinero,  acudía  al  guardián  y  le  decía:  «Padre, 
estos  cien  pesos  ó  doscientos  me  ha  dado  Dios:  mira  lo  que  es  me- 
nester para  su  iglesia.»  Y  como  algunas  veces  el  guardián  no  los 
quisiese  recibir,  diciendo  que  de  ninguna  cosa  habia  necesidad,  afli- 
gíase la  buena  mujer,  y  decía:  «Padre,  ¿para  qué  lo  quiero  yo?  no 
tengo  hijos  ni  marido,  ¿á  quién  lo  tengo  de  dar  sino  á  Dios  qve 
me  lo  prestó?»  Y  así  dijo  aquel  guardián  que  con  las  lim< 


CAr.  XVII.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  423 

con  la  mayor  parte  de  ella  se  va  edificando  la  iglesia  de  S.  Francisco 
de  México.  Y  hasta  el  dia  de  hoy  ha  habido  pueblos  donde  con  solas 
las  limosnas  de  las  misas  que  encomiendan  los  indios  por  sus  de- 
functos  y  algunas  otras  limosnas  que  hacen  particulares,  se  han  sus- 
tentado, en  cual  doce,  en  cual  veinte,  y  en  cual  mas  de  treinta  frailes, 
y  se  sustentan  el  dia  de  hoy.  La  devoción  y  limosnas  del  pueblo 
de  Cholula  no  se  pueden  ponderar.  Los  años  atrás  por  la  mayor      choiui»,  pueblo 

lor-»  •  ii/Ti/  limosnero. 

parte  se  sustentaba  el  convento  de  S.  h  rancisco  de  los  Angeles  (que 
es  ciudad  de  españoles)  con  las  sobras  del  monesterio  de  Cholula, 
con  morar  de  ordinario  en  el  de  Cholula  mas  de  treinta  frailes,  y 
acullá  otros  tantos,  y  aun  mas.  En  las  ciudades  de  Suchimilco  y  Tez- 
cuco  han  sido  también  los  indios  siempre  muy  devotos  y  limosneros, 
y  lo  mismo  en  Tlascala  y  en  otras  partes.  El  convento  de  Santiago  de 
Tlatelulco  (que  es  como  barrio  de  México)  se  ha  sustentado  siempre 
abundantísimamente  con  las  limosnas  de  los  indios,  habiendo  allí  de 
contino  gran  concurso  de  religiosos  moradores  y  huéspedes.  No  es 
cosa  de  poca  consideración  que  un  convento  de  tanto  número  de  frai- 
les como  es  el  de  S.  Francisco  de  México,  que  llegarán  á  ciento,  se 
haya  sustentado  con  las  limosnas  que  los  indios  han  hecho  y  hacen 
en  su  capilla  de  S.  José,  sin  tomar  hasta  el  dia  de  hoy  misas,  como  se 
reciben  en  los  conventos  de  España.  Verdad  es  que  los  españoles 
lo  han  sustentado  mucho  (como  ya  lo  tengo  dicho),  mayormente  á 
los  principios,  que  hacian  tantas  limosnas  de  pan,  vino,  carne,  pes- 
cado y  otras  cosas,  que  los  guardianes  las  volvian  á  enviar  diciendo 
que  no  las  habian  menester;  pero  de  algunos  años  acá,  como  las 
cosas  de  esta  tierra  han  adelgazado  y  venido  á  mucho  menos,  y  los 
españoles  han  crecido  en  número  y  en  necesidades,  han  faltado  sus 
limosnas.  Y  si  no  fuera  por  la  capilla  de  los  indios,  no  se  pudiera 
sustentar  el  convento;  aunque  en  el  tiempo  de  ahora  (como  se  van 
acabando  los  indios,  que  con  su  multitud  enriquecían  la  tierra)  ya 
no  basta  lo  uno  ni  lo  otro.   El  año  de  setenta  y  dos  contó  el  religioso  m?*. 

que  tenia  cargo  de  la  capilla  de  S.  José,  habian  ofrecido  los  indios  ofrenda  copiM. 
el  dia  de  la  Conmemoración  de  los  Defunctos  después  de  Todos  jou. 
Santos,  mas  de  cinco  mil  panes  de  Castilla  y  tres  ó  cuatro  mil  can- 
delas de  cera  blanca,  y  veinte  y  cinco  arrobas  de  vino  (que  para 
tierra  de  Indias  es  mucho)  y  gran  cantidad  de  gallinas,  y  muy  mu- 
chos huevos,  y  tanta  fruta  de  Castilla  y  de  la  tierra  de  todo  género, 
que  con  trabajo  se  pudo  acarrear  á  la  refitolería,  con  repartir  gran 
parte  de  ella  á  pobres  y  a  otros  que  se  llegaban  á  pedirla,  y  esto  ha 
sido  ordinario  todos  los  años.  Los  indios  carniceros,  que  sirven  de 
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canücerot  indios,  matar  TCSCs  v  cortar  carne  á  los  españoles  obligados  en  la  ciudad 

la  UnosDt  que  hacen  ,  ,  ,  , 

ás.Frtnciico.  dc  Méxíco,  tícnen  por  devoción  mas  ha  de  cincuenta  años,  de  ha- 
cer limosna  al  convento  de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad,  todos  los 
sábados,  de  los  menudos  de  vaca  y  carnero  que  son  menester,  y  ellos 
mismos  los  llevan  los  viernes  cuando  el  sábado  es  dia  de  grosura 
(sin  que  los  religiosos  se  lo  pidan) ;  sin  otras  limosnas  que  hacen 
entre  año  de  otras  cosas.  Y  es  gran  limosna  esta  ordinaria  de  los 
sábados,  por  haber  siempre  en  el  convento  (como  he  dicho)  mas 
de  cien  frailes.  Otras  limosnas  particulares,  seria  proceder  en  infi- 
nito quererlas  contar,  ni  yo  podría,  ni  las  sé,  sino  muy  pocas  en 
respecto  de  las  que  ignoro,  que  no  tienen  número,  mas  contaré  al- 
gunas. Y  será  la  primera  de  aquella  india  matrona,  llamada  Ana, 
que  en  fin  del  capítulo  pasado  me  dio  motivo  para  tratar  de  esta 
materia,  diciendo  cómo  era  muy  bienhechora  de  nuestro  estado  y 
indiMUmosnerat.  órdeu.  Esta  devota  mujer,  demás  de  las  ordinarias  limosnas  que 

hacia  de  hábitos  y  libros  y  otras  cosas  que  habian  menester  á  frailes 
particulares,  enviaba  á  veces  los  doscientos  y  trescientos  escudos 
para  que  se  empleasen  en  la  sacristía  ó  enfermería  de  S.  Francisco 
de  México,  como  si  fuera  una  reina  ó  duquesa,  no  teniendo  otra 
renta  mas  de  lo  que  ella  y  otras  cuatro  ó  cinco  mujeres  de  su  mismo 
espíritu  (que  le  hacian  compañía)  ganaban  con  el  trabajo  de  sus 
manos,  y  con  la  industria  que  su  buena  capitana  les  daba.  La  cual 
cuando  se  quiso  morir,  envió  á  rogar  á  dos  padres  viejos,  Fr.  Alonso 
de  Molina  y  Fr.  Melchior  de  Benavente,  que  la  fuesen  á  ver.  Y  en- 
trados adonde  estaba,  mandó  salir  la  gente  que  allí  habia,  y  llaman- 
do á  una  vieja  su  compañera,  dijo  á  los  religiosos:  «Padres,  esta 
hermana  dará  doscientos  pesos  para  S.  Francisco, »  los  cuales  des- 
pués de  muerta  llevó  la  vieja,  para  que  se  empleasen  en  la  sacristía, 
como  la  defuncta  lo  tenia  antes  dicho.  Demás  de  esto,  dejó  mu- 
chas limosnas  mandadas  al  monesterio  de  Tlatelulco,  donde  ella  se 
enterró,  y  á  la  enfermería  de  S.  Francisco  y  á  frailes  particulares 
para  su  vestuario  y  libros.  Una  india  de  Guacachula,  llamada  tam- 
bién Ana,  todo  cuanto  ganaba  lo  ofrecia  á  la  iglesia,  y  allegando  al- 
guna cantidad  de  dinero,  acudía  al  guardián  y  le  decia:  «Padre, 
estos  cien  pesos  ó  doscientos  me  ha  dado  Dios:  mira  lo  que  es  me- 
nester para  su  iglesia.»  Y  como  algunas  veces  el  guardián  no  los 
quisiese  recibir,  diciendo  que  de  ninguna  cosa  habia  necesidad,  afli- 
gíase la  buena  mujer,  y  decia:  «Padre,  ¿para  qué  lo  quiero  yo?  no 
tengo  hijos  ni  marido,  ¿á  quién  lo  tengo  de  dar  sino  á  Dios  que 
me  lo  prestó?»  Y  así  dijo  aquel  guardián  que  con  las  limosnas  de 
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aquella  buena  vieja  habia  hecho,  primero  una  casulla  rica,  y  luego 
una  capa,  y  después  dalmáticas,  y  tras  esto  frontal,  y  otra  casulla,  y 
más  adelante.  En  Tepeaca  un  indio  mercader,  llamado  Juan  de 
Torres,  dio  un  terno  de  capa,  casulla,  dalmáticas  y  frontal  de  ter- 
ciopelo negro  bien  guarnecido,  y  entre  año  siempre  hacia  largas 
limosnas  al  monesterio.  Cuando  este  se  quiso  morir,  dejó  á  otros 
cuatro  ó  cinco  monesterios  de  aquella  comarca  cada  cien  pesos,  sin 
otro  cargo  mas  de  que  lo  encomendasen  á  Dios;  y  al  convento  de 
Tepeaca  doscientos,  sin  otros  que  dejó  para  misas.  Y  más  mandó 
en  su  testamento,  que  setecientos  pesos  que  le  debia  un  español  se 
cobrasen  y  se  empleasen  en  lo  necesario  al  convento,  aunque  nunca 
se  cobraron,  porque  el  español  (que  era  un  encomendero)  también 
murió,  y  no  con  tan  buen  testamento.  La  mujer  de  este  Juan  de 
Torres  murió  algunos  dias  después,  siendo  yo  allí  guardián,  y  por- 
que tenia  un  yerno  jugador  y  desperdiciado,  no  quiso  declarar  en  su 
testamento  lo  que  tenia  guardado  para  Dios  y  para  su  alma;  mas 
ñóse  de  su  única  hija,  mujer  del  dicho  jugador  (que  era  de  tan  buena 
masa  como  sus  padres) ,  declarándole  en  confianza  cómo  tenia  guar- 
dados ochocientos  escudos,  y  lo  que  quería  se  hiciese  de  ellos.  Y  la 
hija  (con  tener  hijos  pequeños)  fué  tan  fiel,  que  muerta  la  madre, 
los  llevó  de  secreto  al  mcnesterio,  diciendo  que  se  enviasen  cada 
ciento  á  los  conventos  de  la  comarca,  y  de  lo  demás  se  comprase  lo 
necesario  á  aquella  iglesia,  encomendando  á  Dios  el  alma  de  su 
madre.  Considérese  qué  sinceridad  de  ánima  y  cristiandad  era  me- 
nester en  una  española  ó  español  para  que  no  le  llevara  la  codicia 
de  aquel  dinero,  pudiéndose  aprovechar  de  él  sin  que  nadie  se  lo 
pidiera.  Finalmente,  los  ornamentos  que  particulares  indios  han 
dado  á  las  iglesias,  y  cálices  y  otros  aderezos,  han  sido  muchos  y 
muy  buenos,  tanto,  que  por  no  les  quitar  su  devoción  (por  ser  nue- 
vos en  la  fe)  se  han  recibido  hartos  con  escrúpulo  de  los  religiosos, 
que  celando  la  pobreza  de  su  estado  no  los  quisieran  recibir.  Y  yo 
quisiera  ya  concluir  con  este  capítulo  (por  no  ser  mas  largo),  y  no 
puedo  con  mi  conciencia  dejar  de  contar  una  limosna  de  un  pobre, 
pues  he  dicho  otras  de  los  que  poseían  algún  caudal.  En  el  pueblo 
de  Topoyango,  de  la  jurisdicción  de  Tlascala,  un  indio  viejo  ofre- 
ció al  guardián  (que  era  un  gran  siervo  de  Dios)  un  real  de  pan  y 
un  azumbre  de  vino.  Y  viendo  el  guardián  al  indio  tan  viejo  y  po-  Ejemplar  ümana 
bre  en  su  traje,  preguntóle  de  dónde  habia  habido  los  reales  para 
comprar  aquel  pan  y  vino,  que  según  dijo  le  habia  costado  siete 
reales.  A  lo  cual  respondió  el  viejo:  «Padre,  pues  lo  quieres  sa- 
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ber,  quiéretelo  contar.  Sabrás  que  mi  mujer  y  yo,  viendo  que  otros 
nuestros  vecinos  te  hacian  limosna  (como  es  razdti,  pues  estás  tra- 
bajando con  nosotros) ,  y  no  teniendo  que  darte  por  nuestra  po- 
breza, estábamos  con  mucha  pena.  Mas  quiso  Nuestro  Señor  con- 
solarnos en  ella,  y  fué  de  esta  manera.  Teniamos  una  perrilla,  y 
hízose  preñada,  y  nacidos  y  criados  los  cachorrillos,  yo  fui  á  vender- 
los á  tierra  caliente,  y  con  lo  que  me  dieron  por  ellos  compré  un 
poco  de  algodón  que  mi  mujer  hiló,  y  con  ello  tejió  una  manta  que 
vendí  en  siete  reales,  con  los  cuales  compré  este  pan  y  vino  que  te 
traje.»  Contando  esta  historia  aquel  padre  bendito,  preguntaba  si 
seria  esta  tal  limosna  acepta  á  Dios.  Y  respondíase  él  mismo  con 
lo  que  está  escrito  en  las  vidas  de  los  santos  padres  del  yermo,  de 
un  monje  que  iba  por  el  agua  media  legua.  El  cual  yendo  un  día 
imaginando  de  pasar  su  ermita  cerca  de  do  estaba  el  agua,  oyó  tras 
si  unos  pasos.  Y  volviendo  la  cabeza  para  ver  quién  era,  vio  un 
ángel  que  le  dijo:  «Voy  contando  los  pasos  que  das  en  venir  tan 
lejos  por  el  agua,  para  que  cada  paso  se  te  pague,  sin  que  uno  se 
pierda. »  Y  asi  concluía  este  padre,  que  de  estos  dos  indios,  marido 
y  mujer,  los  pasos  y  palabras  y  pensamientos  que  tuvieron  para 
hacer  aquella  limosna,  los  ángeles  con  gran  placer  (sin  falta)  los  es- 
cribían para  que  les  fuesen  galardonados.  Y  yo  también  concluyo 
mt  capitulo  con  decir,  que  pues  los  indios  son  tan  limosneros^  de- 
ben de  ser  buenos  cristianos,  y  no  fingidos  como  los  moriscos  de 
Granada,  i  los  cuales  sus  émulos  y  detractores  los  comparan. 


CAPITULO  XVIII. 

/V  u  "V  t  J/t/mÍ/w  {Kf  Jxs  ímMís  siempre  han  tenido  á  las  cerimonias  y  cosas 

de  U  iglesia, 

V^wf^t  K^  vicios  nítiranes  de  nuestra  España  (que  infaliblemente 
^uckn  ^Ur  vcrvUderos^,  este  es  uno:  que  quien  bien  quiere  á  Bel- 
tr;fcn^  bien  vjuicnr  a  su  can;  y  quiere  decir,  que  quien  bien  quiere  á 
un  hv^mbrr*  v  le  es  buen  amigo,  á  todas  sus  cosas  tiene  afición  y  le 
ivAtwxu  SíeíU  y  |>s>r  elUs  habla  y  vuelve  cuando  se  ofrece  y  es  me- 
nc^tvTv  Y  5^t  c^Cv^  es  verviad,  mucho  mayor  verdad  será  que  quien 
ÍMvn  viUK'tv  aI  c^n  de  Beltran,  por  ser  cosa  suya,  mucho  mas  querrá 
^1  ^v^i^^Hv^  HeUrin.  IV  donde  se  infiere  que  los  que  son  amigos  y 
vU  xv^^»^^  vív^  I**  ^^^^^^  H^^  pertenecen  al  servicio  de  Dios  y  á  su  culto 
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divino,  lo  serán  también  del  mismo  Dios,  y  lo  querrán  mucho  y 
amarán.  Y  por  el  contrario,  serán  enemigos  de  Dios  los  que  son 
enemigos  de  las  cosas  que  pertenecen  á  su  servicio  y  culto  divino, 
como  lo  son  los  malvados  herejes  que  destruyen  las  iglesias  y  lu- 
gares sagrados,  y  queman  las  imagines  y  fíguras  de  Dios  y  de  sus 
santos,  y  niegan  el  santo  sacrificio  de  la  misa  y  todos  los  demás 
sacramentos,  y  persiguen  y  matan  como  á  enemigos  capitales  á  los 
sacerdotes  que  los  administran,  y  escarnecen  y  burlan  de  las  bendi- 
ciones, consagraciones  y  cerimonias  santas  de  que  usa  la  Iglesia  ca- 
tólica. Todo  lo  cual  (para  confusión  de  estos  apóstatas  descendien- 
tes de  católicos  cristianos)  proveyó  Dios  que  los  probrecillos  indios 
( que  poco  há  eran  idólatras  y  ahora  nuevos  en  la  fe  que  los  otros 
dejaron)  tengan  en  grandísima  estimación,  devoción  y  reverencia. 
Cosa  maravillosa  fué  el  fervor  y  diligencia  con  que  los  indios  de 
esta  Nueva  España  (después  que  les  fué  predicada  la  palabra  de  Dios) 
procuraron  edificar  en  todos  sus  pueblos  iglesias,  acudiendo  hasta 
las  mujeres  y  niños  á  acarrear  los  materiales,  y  aventajándoselos  unos 
con  invidia  de  los  otros  en  hacerlas  mayores  y  mejores,  y  adornán- 
dolas según  su  posible,  como  en  los  capítulos  precedentes  se  ha  visto. 

Y  si  les  dejasen,  cada  uno  querría  tener  una  iglesia  junto  á  su 

casa.  Y  ya  que  esto  no  pueden,  tienen  todos  ellos  sus  oratorios  á  do      oratorios  üenen 

,  X    T^  •  >«»>   1  1  j    1  todos  los  indios. 

rezan  y  se  encomiendan  a  Dios.  Y  los  que  alcanzan  caudal,  parece 
que  todo  lo  querrían  emplear  en  cosas  que  causen  memoria  de  Dios 
y  de  sus  santos.  Y  así  es  cosa  ordinaria  remanecer  de  nuevo  en  cada 
convento  de  cuando  en  cuando  imagines  que  mandan  hacer  de  los 
misterios  de  nuestra  redención  ó  figuras  de  santos  en  quien  mas  de- 
voción tienen;  unos  para  sus  casas,  donde  les  hacen  sus  capillitas  ó 
retretes  en  que  se  guarden  con  decencia;  otros  las  ofrecen  á  las  igle- 
sias, y  les  hacen  sus  andas  para  que  se  lleven  en  las  procesiones. 

Y  de  estas  apenas  hay  pueblo  que  tenga  religiosos  donde  no  haya 
cantidad  de  ellas.  Y  en  acabando  de  hacer  estas  imagines,  tráenlas  á 
mostrar  al  guardián  ó  prior  del  convento  para  que  vea  si  están  bien 
hechas  y  devotas,  y  se  use  de  ellas  con  su  aprobación.  A  los  sacerdo- 
tes tienen  los  indios  tanto  respeto  y  reverencia  como  si  ovieran  oído     sacerdotes,  rere- 

renciados  de  los  ío- 

de  la  boca  del  padre  S.  Francisco  lo  que  acostumbraba  decir:  que  si  «"os. 
encontrase  con  un  santo  que  bajase  del  cielo,  y  con  un  sacerdote,  iria 
primero  á  besar  la  mano  al  sacerdote,  y  después  haria  su  debida  reve- 
rencia al  santo.  En  especial  cuando  el  sacerdote  acaba  de  decir  misa, 
todos  los  indios  circunstantes  procuran  de  llegar  á  besarle  la  mano. 

Y  si  estando  tres  ó  cuatro  ó  mas  sacerdotes  juntos,  llegan  á  pedir 
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Ó  tratar  algo,  por  muchos  que  sean  los  indios,  bien  pueden  prestar 
paciencia  los  sacerdotes,  que  de  uno  en  uno  han  de  ir  todos  besán- 
doles las  manos.  Aunque  algunos  de  nosotros  tenemos  tan  poca, 
que  desechándolos  con  desgracia,  les  damos  ocasión  de  perder  su 
devoción.  Mas  con  todo  esto,  á  doquiera  que  sea  y  en  cualquiera 
Bendición  de  lot  ocasion  Ics  es  agradable  la  bendición  de  los  sacerdotes.  Y  cuando 

•acerdotes    estiman  -  'ri  r'j-* 

los  indios.  se  ofrece  entrar  en  sus  casas  a  conresar  algún  eniermo  o  administrar 

otro  sacramento,  les  parece  que  con  haber  entrado  allí  el  sacerdote, 
queda  santificada  su  casa.  Por  las  calles  y  caminos  á  doquiera  que 
vaya  el  religioso,  todas  las  mujeres  salen  con  sus  hijuelos  en  los 
brazos  para  que  les  eche  la  bendición.  Y  los  niños  mayorcillos  que 
pueden  andar,  ellos  mismos  van  á  recibirla,  y  la  piden  de  palabra, 
diciendo:  «Bendíceme,  amado  padre.»  Y  aunque  esto  j>one  harta 
devoción  al  que  ha  de  bendecir,  mucho  mayor  la  pone  cuando  á  ve- 
ces alguna  india,  estando  diciendo  misa,  pone  su  niño  de  teta  ten- 
dido en  la  peaña  del  altar  á  los  pies  del  sacerdote,  y  lo  deja  allí  hasta 
el  fin  de  la  misa.  Y  es  cierto  que  con  haber  pasado  esto  ante  mí  hartas 
veces,  nunca  he  visto  llorar  ni  dar  pesadumbre  la  tal  criatura,  sino 
estarse  quedita,  como  si  fuera  un  ángel  que  supiera  el  lugar  do  es- 
Agua  bendita,  üc.  taba.  Con  el  agua  bendita  tienen  grandísima  fe  y  devoción;  tanto, 

nen  en  ella  los  in-  °  -^  1       1  •  1  ^       r- 

dios  gran  fe  y  devo-  quc  es  menester  cerrar  muy  a  menudo  las  pilas  que  están  fuera  de 

la  iglesia,  y  aun  no  basta,  sino  que  vienen  á  pedir  la  que  se  guarda 
dentro  de  casa,  porque  teniendo  algún  enfermo,  se  la  han  de  llevar 
para  que  la  beba,  y  el  enfermo  se  la  bebe  de  golpe  con  tanta  con- 
fianza, como  si  fuese  medicina  curativa  de  toda  enfermedad.  Y  no 
hay  duda  sino  que  en  ella,  y  en  todas  las  demás  bendiciones,  hallan  el 
efecto  y  eficacia  de  sanidad,  pues  con  tanto  afecto  las  buscan  y  piden. 
En  las  vigilias  de  las  Pascuas  de  Flores  y  del  Espíritu  Santo,  cuando 
se  bendice  la  pila  del  baptismo,  es  cosa  de  ver  la  gente  que  acude 
con  sus  jarros  y  vasos  para  llevar  de  aquella  agua  bendita,  que  no  es 
posible  repartirla  por  entonces,  ni  poner  en  ella  el  olio  y  crisma 
hasta  la  tarde,  por  la  grande  apretura  en  que  se  ponen  unos  á  otros 
por  haberla  primero.  Y  por  poca  que  se  dé  á  cada  uno,  es  menester 
joan.i.  tener  allí  apercibidas  y  llenas  las  hidrias  de  las  bodas  de  Cana  de 
Cuentas  de  rezar  GaHIca,  para  rcínchir  muchas  veces  la  pila.   Las  cuentas  en  que  han 

_.aen  i  bendecir  los  *  ^  *  * 

indios.  de  rezar,  luego  en  comprándolas,  las  traen  á  algún  sacerdote  para 

que  se  las  bendiga.  Y  los  que  pueden  haber  alguna  cuenta  bendita 
del  Santo  Padre,  lo  tienen  á  mucha  dicha,  aunque  por  mas  dichoso 
se  tendría  el  que  pudiese  alcanzar  algún  tantito  de  Agnus  Dei;  pero 
esto  por  ser  tan  raro  y  preciado,  por  maravilla  lo  alcanza  cual  ó 


Clon. 


traen 


Cap.  XIX.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  429 

cual  indio.   Entre  ellos,  parece  no  es  cristiano  el  que  no  trae  rosario 

V  disciplina.  Y  esta  les  arma  muy  bien,  porque  no  tienen  tan  deli-      Discipuaa,  mar 

'  *^  •  I  u»adade  los  indioj. 

cadas  carnes  como  otros  para  azotarse,  ni  mucha  ropa  que  les  em- 
barace á  desnudarse,  y  así  han  usado  mucho  el  disciplinarse,  y  lo 
usan  todavía  en  las  cuaresmas  desde  el  miércoles  de  la  ceniza.  Y  en 
otro  tiempo  fué  costumbre  muy  usada  (mayormente  en  lo  de  Me- 
chuacan  y  Jalisco,  y  también  en  otros  pueblos  en  esto  de  México), 
hacer  disciplina  delante  de  la  iglesia  por  todo  el  año.  Y  muchas 
veces  habia  cuasi  toda  la  noche  azotes  en  el  patio,  que  estando  en 
la  oración  después  de  maitines  los  religiosos,  oian  azotarse  los  in- 
dios allá  fuera,  y  alababan  á  Dios  en  ver  su  aprovechamiento.  Á  los 
templos  y  á  todas  las  cosas  consagradas  a  Dios  tienen  mucha  reve- 
rencia, y  se  precian  los  viejos,  por  muy  principales  que  sean,  de 
barrer  las  iglesias,  guardando  la  costumbre  de  sus  pasados  en  tiem-  Barrer  uu  igicias 
po  de  su  infidelidad,  que  en  barrer  los  templos  mostraban  su  de-  i". 
vocion  (aun  los  mismos  señores),  cuando  ya  no  tenían  fuerzas  para 
seguir  las  guerras  y  pelear.  En  el  pueblo  de  Toluca  el  primero  se- 
ñor que  se  baptizó  (á  quien  el  marques  del  Valle  puso  su  nombre, 
llamándolo  D.  Fernando  Cortés,  y  que  en  su  juventud  habia  sido 
muy  valiente  y  esforzado)  acabó  sus  dias  contihuando  la  iglesia  y 
barriéndola,  como  si  fuera  un  muchacho  de  la  escuela.  Cuando  en- 
tendieron los  indios  qué  cosa  era  excomunión,  grandísimo  temor    Excomunión, muy 

,       temida  de  los  indios. 

concibieron  de  ella.  Si  acontecía  algunos  mozuelos  reñir  en  el  ci- 
menterio (que  entre  indios  ya  hombres  pienso  nunca  ha  acaecido), 
luego  venian  de  conformidad  hechos  amigos  á  pedir  absolución,  te- 
miendo estar  excomulgados.  Finalmente,  no  hay  cosa  que  perte- 
nezca á  la  iglesia,  ministerio  y  ceremonias  de  ella,  en  que  los  indios 
no  se  hayan  mostrado  muy  devotos  y  mas  religiosos  que  otras  na- 
ciones. De  donde  bien  se  puede  colegir  que  en  efecto  son  cristianos 
de  veras  y  no  de  burla,  como  algunos  piensan. 


CAPITULO  XIX. 

De  la  solemnidad  con  que  los  indios  celebran  las  Pascuas  y  fiestas  principales ^ 

y  de  las  procesiones  ordinarias  que  hacen, 

-Lías  Pascuas  y  fiestas  de  Nuestro  Señor,  de  su  Santa  Madre  y  de     Fiestas  son  muy 

I  .  ....  ..  11  ....  festejadas  de  los  in- 

las  vocaciones  prmcipales  de  sus  pueblos,  celebran  los  indios  con  dio». 
mucho  regocijo  y  solemnidad,  adornando  para  ello,  cuanto  á  lo  pri- 
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mero,  sus  iglesias  muy  graciosamente  con  los  paramentos  que  pue- 
den haber,  y  lo  que  les  falta  de  tapicería  suplen  con  muchos  ramos, 
rosas  y  flores  de  diversos  géneros,  que  las  produce  esta  tierra  en 
abundancia,  muy  diferentes  de  las  de  nuestra  España;  y  de  las  traí- 
Roo*  en  todo  das  de  allá  hay  rosas  á  do  las  plantan,  y  acaece  coger  algunas  en  cual- 
quiera tiempo  del  año,  como  se  cogieron  en  la  semana  que  yo  esto 
cl«relfima^ «boa.  escríbo,  sicndo  por  el  mes  de  Noviembre.  Clavellinas  hay  tantas, 

éamáa.  de  ellas  en  ,       .  ,  .-^ 

■odotieapo.         que  no  sé  si  de  alguna  flor  se  hallará  tanta  copia  en  alguna  parte  del 

mundo.  Y  no  es  menester  ponerlas  en  macetas,  ni  guardarlas  del 
frió,  porque  los  patios  de  las  iglesias  y  los  huertos  están  llenos  de 
ellas,  y  nunca  en  el  invierno  se  yelan,  y  así  se  hallan  por  todo  el 
año.  De  trébol  están  llenos  los  campos,  y  la  yerbabuena  (que  no  la 
habia)  se  ha  multiplicado  en  gran  manera.  Estas  yerbas  olorosas, 
juntamente  con  espadañas  y  juncia,  sirven  para  tender  por  el  suelo, 
así  de  la  iglesia  como  de  los  caminos  por  do  ha  de  andar  la  proce- 
sión, y  encima  de  las  yerbas  van  sembrando  flores.  Estos  caminos 
proccHOM* a4»r.  de  k  procesion  tienen  enramados  de  una  parte  y  de  otra,  aunque  á 

esoTcáadiof.         las  veccs  anda  un  tiro  de  ballesta,  y  mas.  Hacen  del  camino  tres 

calles,  la  de  en  medio  mas  ancha,  por  do  van  las  cruces,  andas,  y 
ministros  de  la  iglfesia,  y  el  demás  aparato  de  la  procesion.  Y  por 
las  calles  de  los  lados,  por  la  una  van  los  hombres  y  por  la  otra  las 
mujeres.  Y  estas  se  dividen  ó  con  arbolillos  hincados  en  el  suelo,  ó 
con  una  arquería  de  arcos  pequeños,  de  un  estado  ó  poco  mas  de 
alto,  cubiertos  de  ramas  y  flores  de  diversas  maneras  y  colores. 
Procesiones  ha  habido  del  Sacramento  en  que  se  contaron  mas  de 
mil  arcos  de  estos,  porque  una  vez  que  se  pusieron  en  ello  se  con- 
taron mil  y  sesenta,  y  las  flores  y  rosas  que  por  todo  ello  habia 
se  tasaron  y  juzgaron  por  los  frailes  y  españoles  seglares  en  dos 
mil  cargas,  que  es  cosa  notable/De  trecho  á  trecho  hacen  sus  arcos 
triunfales,  y  en  las  cuatro  esquinas  que  hace  el  circuitu  ó  vuelta  de 
la  procesion  levantan  cuatro  como  capillas,  muy  entoldadas  y  ador- 
nadas de  imagines  y  de  verjas  de  flores  con  su  altar  en  cada  una, 
á  do  el  sacerdote  diga  una  oración,  y  después  de  dicha,  por  via  de 
descanso  y  entretenimiento,  sale  una  danza  de  niños  bien  atavia- 
dos al  son  de  algunas  coplas  devotas  ó  motetes,  que  juntamente 
con  los  menestriles  cantan  los  cantores.  Otra  capilla  como  estas  se 
hace  á  la  salida  del  patio  enfrente  de  la  puerta  de  la  iglesia,  que 
es  el  primer  paradero  ó  descanso  de  la  procesion,  en  la  cual  van 
otras  danzas  y  bailes  que  causan  regocijo,  aunque  no  mezcladas, 
sino  aparte,  á  do  no  quiten  la  devoción  del  canto  y  la  decencia  de 
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las  cruces  y  andas,  que  en  los  pueblos  grandes  son  muchas,  porque 
demás  de  las  que  tiene  la  cabecera,  traen  las  de  las  aldeas  ó  pueblos 
subjetos,  á  lo  menos  para  las  procesiones  de  Corpus  Christi  y  de  la 
fiesta  del  santo  cuya  vocación  tiene  la  iglesia  principal.  Y  entonces 
salen  también  los  oficios,  cada  uno  con  su  invención  en  sus  carros. 
Y  en  algunas  partes  hay  representaciones  de  pasos  de  la  Escritura 
sagrada,  que  todo  ayuda  para  edificación  del  pueblo  y  aumento  de 
solemnidad  á  la  fiesta.  En  cuyo  principio  (que  es  á  la  hora  de  las  pri- 
meras vísperas)  se  comienzan  á  levantar  los  espíritus  con  el  ruido 
de  la  mucha  música  de  trompetas  y  atabales,  y  campanas  chicas  y 
grandes  y  medianas,  y  chirimías  y  otros  instrumentos  que  se  tañen 
encima  de  las  bóvedas  ó  azoteas  de  la  iglesia,  levantadas  en  lo  alto 
banderas  y  pendones  de  seda,  que  tremolando,  dan  contento  á  la 
vista,  cercada  por  el  almenaje  ó  coronación  la  iglesia  con  pintura  de 
letreros  á  manera  de  romanos  labrados  de  flores  de  muchas  colores. 
Las  vísperas  en  los  tales  dias  siempre  se  cantan  en  canto  de  órgano,     vuperu Miemnes 

«•/•  «11*.  •!  ti  «jj  nuT  devotM  CDtre 

diferenciando  los  instrumentos  musicales,  con  la  solemnidad  que  se  im  indios, 
pueden  cantar  en  una  iglesia  catedral.  El  sacerdote  sale  a  comenzar- 
las muy  acompañado  de  acólitos,  todos  indios  pequeñitos,  vestidos 
con  hopas  coloradas  y  sobrepelices,  y  otros  con  roquetes  labrados 
á  la  morisca  hasta  en  pies,  y  en  las  cabezas  diademas  ó  coronas  la- 
bradas de  pluma  con  sus  penachos  de  plumas  ricas  como  las  de 
pavones,  y  los  seis  dé  ellos  llevan  muy  buenos  ciriales  dorados. 
La  gente  está  con  mucha  devoción  puesta  de  rodillas,  levantándose 
al  fin  de  cada  salmo  para  inclinarse  al  Gloria  Patri,  y  desde  que 
comienza  la  Magníficat  hasta  el  fin  de  las  vísperas,  con  velas  encen- 
didas de  cera  blanca  en  las  manos.  Acabadas  las  vísperas  vuelven 
á  repicar  y  tañer  en  las  azoteas  ó  terrados  de  la  iglesia  brevemente, 
regocijando  la  gente  que  sale  de  la  iglesia,  y  lo  mismo  hacen  mas 
largo  á  las  completas  y  al  tiempo  del  Ave  María.  Acabados  los 
maitines  á  las  dos  ó  á  las  tres  de  la  mañana,  ya  están  aparejados  en 
el  patio  de  la  iglesia  los  que  han  de  comenzar  el  baile  á  su  modo  B»¡ie.en  lasret. 
antiguo,  con  cánticos  aplicados  á  la  misma  fiesta,  según  se  dijo  en  "¿^o.**" ******  "* 
el  capítulo  treinta  y  uno  del  segundo  libro,  porque  esta  era  la  prin- 
cipal ceremonia  de  sus  festividades.  En  las  muy  solemnes  comién- 
zanlo  en  la  manera  dicha,  antes  del  alba,  por  denotar  la  gran  solem- 
nidad de  la  fiesta,  y  cuando  tañen  á  prima  suspenden  el  baile  hasta 
que  se  acabe  la  misa  mayor,  y  entonces  es  cuando  comienza  en  las 
menos  solemnes,  y  en  todo  el  dia  no  cesa,  hasta  que  ya  tarde  lo 
van  á  concluir  en  el  palacio  de  los  señores  ó  mas  principales.  La 


43^  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lii.  IV. 

misa  se  dice  con  el  aparato  posible,  y  acabada,  se  hace  la  procesión 
saúvidaddei  Se  sí  la  Ha  de  haber.  La  noche  de  la  Natividad  del  Señor  suelen  poner 
'iü"indio"         muchas  lumbreras  en  los  patios  de  las  iglesias,  y  algunos  en  los 

terrados  de  sus  casas,  y  como  son  muchas  las  casas  y  van  en  algu- 
nas partes  extendidas  por  mas  de  una  legua,  parece  como  un  cielo 
estrellado.  Los  maitines  de  aquella  noche  y  misa  del  gallo,  por  nin- 
guna cosa  los  perderán.  Y  si  aguardan  á  abrir  la  iglesia  cuando  ya 
ha  llegado  el  golpe  de  la  gente,  corren  peligro  de  ahogarse  algunos 
con  el  ímpetu  con  que  entran  por  tomar  lugar,  que  como  no  pue- 
den caber  todos  dentro  en  la  iglesia,  por  grande  que  sea,  quedan 
muchos  fuera  en  el  patio,  y  allí  se  están  de  rodillas  como  si  estu- 
viesen dentro  de  la  iglesia,  hasta  que  dichos  los  maitines,  sale  un 
sacerdote  á  decirles  misa  en  la  capilla  del  patio.  En  la  iglesia  tienen 
hecho  para  aquella  noche  y  los  dias  siguientes  hasta  el  de  los  Reyes, 
un  portal  y  pesebre  que  represente  al  de  Bethlen,  con  el  Niño  Jesús, 
y  su  Madre,  y  S.  José  y  los  pastores.  Y  en  algunas  partes  con  tanta 
curiosidad,  que  tienen  harto  que  ver  los  españoles,  y  á  unos  y  á 
otros  pone  no  pequeña  devoción.  La  fiesta  de  los  Reyes  también 
la  regocijan  mucho,  como  propria  suya,  en  que  las  primicias  de  las 
gentes  o  gentiles  salieron  á  buscar  y  adorar  al  Señor  y  Salvador  del 
nuiudo,  y  representan  el  auto  del  ofrecimiento.  Y  en  otros  dias  tales 
cu  que  se  hace  memoria  de  semejantes  pasos  de  nuestra  redención, 
t;imbien  los  representan.  En  la  fiesta  de  la  Purificación  ó  Cande- 
luria»  tvKlos  traen  sus  candelas  á  bendecir,  y  después  que  con  ellas 
Í\A\\  undudo  la  procesión,  tienen  en  mucho  lo  que  les  sobra,  y  lo 
i^uarvLm  para  sus  enfermedades,  y  para  truenos  y  rayos  y  otras  ne- 
vvsivLivlcs,  V  como  no  les  bastan,  siempre  entre  año  piden  candelas 
iHMulitas,  en  especial  para  el  tiempo  de  su  muerte.  El  Domingo  de 
Ramos  iulon\an  con  particular  cuidado  las  capillas  de  fuera  de  la 
ivilcsia,  a  do  se  bendicen  los  ramos,  porque  goce  todo  el  pueblo  de 
avivicl  acto,  v  el  lugar  de  la  procesión  muy  aderezado.  Y  porque 
sena  ituposiblc  repartir  los  ramos  á  tanta  gente,  cada  uno  trae  de 
xví  vasa  uuuv>s  vio  los  arboles  que  les  parece  ó  pueden  haber;  unos 
|Mboa?4  traivlas  de  tierras  calientes;  otros  olivas  (que  ya  las  hay  en 
tuvuhas  partes^  o  rumos  de  otros  árboles,  adornados  con  rosas,  y 
vU^  V  lla^  hawtx  tan\bien  cruces  asentadas  en  los  ramos,  blancas  y  co- 
IvM  avias  N  vlc  otras  colores,  Y  como  están  todos  en  pié  y  apeñusca- 
vU^^  i\\  tiempo  de  la  bendición,  y  todos  con  ramos  levantados  en  las 
manvvi  y  cnuK^üdos,  jvarece  un  gracioso  jardín  ó  floresta  deleitosa 
\^l  iMtiv»  vlvMulc  están*  Yo  puedo  decir  con  verdad  que  la  cosa  mas 
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agradable  á  la  vista  que  en  mi  vida  he  visto,  fué  ver  en  Tlascala  en 
tiempos  pasados  dos  patios  que  tiene  la  iglesia,  uno  alto  y  otro 
bajo,  á  do  bajan  por  una  real  escalera  de  dos  andenes,  como  la  de 
Aracceli  de  Roma,  patios  y  escalera  llenos  de  gente  apeñuscada  con 
sus  ramos  en  las  manos,  en  tal  dia  como  el  Domingo  de  Ramos, 
que  parecia  al  valle  de  Josafat  acabado  el  juicio  y  echados  al  infier- 
no los  dañados,  y  que  los  justos  con  victoria  y  triunfo  estaban  á 
punto  para  entrar  en  la  gloria  con  el  Juez  Soberano.  Pues  ver  cuando 
anda  la  procesión  la  priesa  con  que  algunos  indios  principales  van        procesión  dci 

^  *  .  .  Domingo  de  Ramo*, 

tendiendo  por  el  suelo  sus  ricas  mantas,  que  les  sirven  de  capas,  y  "«y  <i«^o«a- 
mucho  mas  las  indias  tienden  sus  cobijas  blancas  de  lienzo,  que  les 
sirven  de  mantos,  para  que  el  sacerdote  y  sus  ministros,  que  repre- 
sentan á  Cristo  y  sus  apóstoles,  pasen  por  encima,  y  son  tantas, 
que  toda  la  procesión  van  sobre  ellas.  Y  por  otra  parte  ver  encima 
de  los  árboles  que  están  de  trecho  en  trecho  en  la  procesión,  los 
niños  cantando  Benedictus  qui  venií  in  nomine  Domini:  hosanna  in 
excehiSy  ¿  qué  pecho  cristiano  habrá  que  deje  de  derretirse  en  lágrimas 
de  devoción?  Y  como  tras  esto  se  sigue  el  cantar  la  pasión,  repre- 
séntase bien  al  natural  la  diferencia  tan  grande  que  hubo  del  reci- 
bimiento que  los  judíos  hicieron  á  Cristo  nuestro  Señor  cuando 
entró  tal  dia  á  la  ciudad  de  Jerusalem,  á  la  procesión  con  que  el 
viernes  siguiente  lo  llevaron  á  crucificar  al  monte  Calvario.  Los 
ramos  de  este  dia  guárdanlos  cada  uno  en  su  casa  como  cosa  ben* 
dita,  y  dos  ó  tres  dias  antes  del  miércoles  de  la  ceniza  solíanlos 
traer  á  la  puerta  de  la  iglesia.  Mas  como  bastan  algunos  pocos,  los 
sacristanes  los  recogen  ahora  y  hacen  de  ellos  la  ceniza,  y  el  que  no 
la  recibe  aquel  dia,  le  parece  que  no  es  del  número  de  los  hijos  de  la 
Iglesia.  Y  aun  en  algunas  partes  se  vestían  los  hombres  y  mujeres 
aquel  dia  de  negro,  por  entrar  como  en  vigilia  de  la  pasión  del 
Señor,  y  se  abstenían  de  las  proprias  mujeres.  Mas  en  estas  cos- 
tumbres buenas  y  santas  de  supererogación  y  consejo  que  cobraron 
al  principio  de  su  conversión,  y  aun  en  otras  de  obligación,  mucho 
han  perdido  con  la  comunicación  y  mixtura  de  españoles  y  otros 
linajes  de  gentes.  El  Jueves  Santo  con  los  dos  dias  siguientes  acu- 
den á  los  oficios  divinos  como  en  dias  principales.  Y  porque  las 
procesiones  de  disciplina  y  de  la  mañana  de  la  Resurrección  que 
hacen  los  indios  de  México  requieren  particular  capítulo,  y  de  ellas 
se  entenderá  lo  que  usan  en  los  demás  pueblos,  cada  uno  según  su 
posible,  concluyo  este  con  decir  que  para  hacer  el  monumento  no     Monumento,  e«  á 

•.  j  I  1         /•     •!  •  't  *  «^       '      cargo  de  lo*  que  ri. 

tienen  que  desvelarse  ios  frailes,  ni  para  que  buscar  paños,  ni  tapi-  r»  ^  pu^bio. 
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cadores,  es  el  pulpito  mas  cursado  de  México.  Á  esta  capilla  fueron 
siempre  subjetos  en  lo  espiritual  de  doctrina,  predicación  y  admi- 
nistración de  sacramentos,  todos  los  barrios  de  los  indios  de  la  ciu- 
dad de  México,  con  sus  subjetos,  hasta  que  de  algunos  años  a  esta 
parte  se  adjudicó  un  barrio  llamado  S.  Pablo  á  los  padres  de  la  or- 
den de  S.  Augustin,  á  título  de  hacer  un  colegio  en  que  tienen  es- 
tudio, y  a  su  cargo  los  indios  de  aquel  barrio.  Y  poco  há  el  virey, 
marques  de  Villamanrique,  dio  otro  barrio  de  S.  Sebastian  á  los 
padres  del  Carmen,  á  contemplación  de  un  su  confesor  que  era  co- 
misario de  ellos.  Otros  han  pretendido,  y  por  ventura  todavía  pre- 
tenden desmembrar  más  este  cuerpo,  y  todo  es  mal  para  el  cántaro, 
como  la  experiencia  lo  ha  enseñado,  desde  que  comenzaron  á  divi- 
dirse. Hay  en  esta  capilla  un  vicario,  que  aunque  es  subdito  del 
guardián  del  convento,  él  es  el  cura  de  los  indios  con  otros  sacer- 
dotes compañeros  que  le  ayudan.  Es  la  capilla  de  siete  naves,  y 
conforme  á  ellas  tiene  siete  altares,  todos  al  oriente;  el  mayor,  á 
do  suben  por  escalera  en  medio,  y  tres  á  cada  lado.  El  uno  de  es- 
tos altares  es  del  bienaventurado  S.  Diego,  tan  frecuentado  (á  lo 
que  creo)  de  gente,  como  su  santo  cuerpo  en  Alcalá,  porque  ha 
obrado  allí  Dios  por  él  algunos  milagros,  y  entre  ellos  ha  resuci-      s.  Diego  wen. 

j  .  ,^.  ,  .  ^  1      t  avcntunuio,  ha  he- 

tado  un  muerto.  Tiene  muchos  y  muy  ricos  ornamentos  de  bro-  cho  nüugro.  en  un 

j  í  ^f  •         '    •  1         I  itt  altar  de  México. 

cado  y  otras  telas,  cauces  y  otros  vasos,  y  cruz  riquísima  de  plata. 
Tiene  muy  buenas  capillas  de  cantores  y  ministriles  muy  expertos, 
y  campanas  grandes  y  de  repique,  como  en  la  iglesia  mayor;  esto 
por  particular  privilegio  habido  del  Emperador  y  rey  D.  Felipe, 
nuestros  señores,  por  haber  sido  México  cabeza  de  imperio  y  tener 
los  indios  mexicanos  aquella  capilla  por  su  iglesia  parroquial,  adon- 
de acuden  en  todas  las  necesidades  de  sus  ánimas.  Y  así  se  celebran 
en  ella  los  oficios  divinos  y  las  festividades  como  en  una  iglesia  ca- 
tedral. En  el  capítulo  pasado  quedó  por  decir  el  modo  que  se  tiene 
en  la  ceremonia  del  mandato,  y  lo  demás  que  se  hace  el  Jueves       cerimoni.  dei 

•iii«-i*  j  i_        mandato,  muy  dcTo- 

Santo,  antes  de  la  procesión  de  los  disciplinantes,  que  es  de  mucha  ta  entre  indios. 
devoción  entre  los  indios.  Y  es  en  esta  forma,  que  juntado  el  pue- 
blo en  la  iglesia,  salen  á  ella  (como  es  costumbre)  los  frailes  en  pro- 
cesión, la  cruz  delante  y  el  diácono  revestido,  y  acabado  de  cantar 
el  Evangelio,  tienen  á  punto  doce  pobres  escogidos,  los  mas  lisia- 
dos y  necesitados  que  se  pueden  hallar,  ciegos,  cojos  ó  perláticos 
(porque  entre  los  indios  el  sano  no  es  tenido  por  pobre),  y  está  ya 
allí  el  agua  caliente,  sembrada  de  rosas  olorosas,  y  tres  bacías  pues- 
tas en  el  lugar  á  do  se  han  de  lavar,  con  tres  toallas  nuevas;  y  asen- 
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Nuestro  Señor  y  Nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  todas  doradas 
y  muy  vistosas.  Iban  en  ella  todos  los  confrades  de  entrambas  con- 
fradías  arriba  dichas  de  la  Veracruz  y  Soledad  (que  es  gran  nú- 
mero) con  mucha  orden  y  con  velas  de  cera  en  sus  manos,  y  demás 
de  ellos  por  los  lados  gente  innumerable  de  hombres  y  mujeres, 
que  cuasi  todos  también  llevan  candelas  de  cera.  Van  ordenados 
por  sus  barrios,  según  la  superioridad  ó  inferioridad  que  unos  á 
otros  se  reconocen,  conforme  á  sus  antiguas  costumbres.  La  cera 
toda  es  blanca  como  un  papel,  y  como  ellos  y  ellas  van  también 
vestidos  de  blanco  y  muy  limpios,  y  esto  al  amanecer  ó  poco  antes, 
es  una  de  las  vistosas  y  solennes  procesiones  de  la  cristiandad. 
Y  así  decia  el  virey  D.  Martin  Enriquez,  que  era  una  de  las  cosas 
mas  de  ver  que  en  su  vida  habia  visto.  Hacen  otras  muchas  pro- 
cesiones solennes  entre  año,  en  especial  dos,  con  el  mismo  aparato 
de  todas  las  andas;  la  una  el  dia  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora, 
á  una  iglesia  que  llaman  Santa  María  la  Redonda,  barrio  principal 
de  los  indios  mexicanos,  y  la  otra  el  dia  de  S.  Juan  Baptista,  á  la 
iglesia  de  S.  Juan  de  la  Penitencia,  donde  hay  convento  de  monjas 
de  Santa  Clara,  y  es  también  barrio  principal  de  los  indios  de  Mé- 
xico. Y  por  esta  misma  forma  hacen  sus  procesiones  en  todos  los 
pueblos  grandes  de  esta  Nueva  España,  y  en  algunos  va  tanta  ó 
poco  menos  gente,  y  aparato  de  andas  y  Cristos  que  en  la  de  la 
Veracruz,  como  es  Xuchimilco  y  Tezcuco  y  otros  semejantes.  Y  mas 
gente  irá  en  la  de  Tlaxcala;  á  lo  menos  en  un  tiempo  solían  ir  quince 
ó  veinte  mil  disciplinantes. 


CAPITULO  XXI. 

De  algunas  condiciones  naturales  que  tienen  los  indios  para  ayuda  de  su  cristiandad, 
y  cómo  de  su  parte  son  muy  salvables,  si  son  ayudados, 

X  uÉDESE  afirmar  por  verdad  infalible,  que  en  el  mundo  no  se  ha     ind¡o»,.on  muy 

...  .  ^  .  j  ,.  .  dóciles  para  su  salva- 

descubierto  nación  o  generación  de  gente  mas  dispuesta  y  apareja-  don,  como  ios  ayu- 
da para  salvar  sus  ánimas  (siendo  ayudados  para  ello),  que  los  in- 
dios de  esta  Nueva  España.  De  los  del  Perú  y  otros  no  hablo, 
porque  no  los  he  visto.  Mas  de  estos  puédolo  decir,  pues  los  he 
confesado,  predicado  y  tratado  cuarenta  y  tantos  años.  Y  porque 
esta  verdad  parezca  mas  clara,  diré  las  condiciones  y  cualidades  na- 
turales que  en  ellos  conocemos,  muy  favorables  para  hacer  vida 
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de  é!,  ó  ya  que  mas  no  pueda,  lo  tendrá  en  mala  posesión,  y  dirá 
que  es  como  los  cristianos,  por  decir  que  es  como  un  seglar.  La 
segunda  condición  de  los  indios  es  simplicidad,  por  lo  cual  si  no 
hay  en  los  que  con  ellos  tratan  conciencia,  son  fáciles  de  engañar. 
¿Qué  mayor  simplicidad,  que  cuando  al  principio  los  españoles  lie-  .  simpuddaddciof 
garon  en  cualquier  parte  de  Indias,  pensar  que  eran  dioses  ó  hom- 
bres del  cielo,  aunque  los  veian  con  armas  ofensivas  y  dañosas,  y 
recebirlos  como  á  ángeles,  sin  algún  recelo?  ¿  Y  pensar  que  el  caba- 
llero y  el  caballo  eran  una  misma  cosa?  ¿Y  también  que  los  frailes 
no  eran  como  los  otros  hombres  seglares,  sino  que  por  sí  se  nacian? 
¿  O  que  los  frailes  legos  eran  las  madres  que  los  parían  ?  ¿  Qué  mayor 
sinceridad,  que  tener  en  mas  estima  las  contezuelas  de  vidrio  que 
el  oro?  ¿Y  en  el  tiempo  de  ahora,  comunmente  (fuera  de  algunos 
pocos  que  han  abierto  los  ojos)  dejarse  engañar  á  cada  paso,  com- 
prando gato  por  liebre,  zupia  por  vino,  lo  podrido  por  sano,  sin 
hacer  diferencia  de  lo  malo  que  les  dan  á  lo  que  habría  de  ser  bueno? 
Y  esta  es  una  de  las  ocasiones  por  do  corren  peligro  las  almas  de 
los  españoles  en  tierra  de  Indias,  porque  muchos  no  hacen  con- 
ciencia de  engañar  á  los  indios,  vendiéndoles  por  bueno  lo  que 
entre  españoles  que  lo  entienden  no  habría  quien  lo  quisiese  com- 
prar. Verdad  es  que  algunos  de  los  indios  ó  indias  también  saben 
entre  sí  usar  este  trato  á  manera  de  gitanos,  renovando  lo  viejo  para 
que  parezca  nuevo,  y  haciendo  otros  semejantes  embustes;  pero  el 
común  de  los  indios  en  esto  y  en  todo  lo  demás  son  fáciles  para  ser 
engañados,  por  su  sinceridad  y  buena  confianza.  La  tercera  cualidad     pobreza grandw- 

^      reza  y  contentamiento  con  ella,  sm  cobdicia  de  allegar  ni  ate- 
sorar, que  es  el  jnayor  tesoro  de  los  tesoros,  mayormente  para  un 
cristiano,  que  si  deveras  ha  de  seguir  á  su  capitán  Jesucristo,  no  ha 
de  hacer  mas  caso  de  los  tesoros  y  riquezas  del  mundo,  que  si  fue- 
sen un  poco  de  estiércol,  como  lo  hacia  el  apóstol  S.  Pablo,  y  se        phiüp.  j. 
preciaba  de  ello,  y  se  contentaba  con  la  comida  que  bastase  á  sus- 
tentar su  cuerpo,  y  vestido  con  que  pudiese  cubrir  sus  carnes.  Esta       i  TWm.ó. 
doctrina  ejercitaban,  aun  siendo  infieles,  los  indios,  como  si  se  la 
oviera  predicado  y  metido  en  las  entrañas  el  mismo  Hijo  de  Dios, 
que  lo  podía  hacer.  Y  la  ejercitan  ahora  la  mayor  parte  del  común, 
contentándose  los  mas  de  ellos  con  su  pan  de  maíz  y  el  chile  ó  pi- 
mienta que  en  España  llaman  de  las  Indias,  con  algunas  yerbezuelas; 
pero  si  les  dan  carne  ó  la  alcanzan,  de  muy  buena  gana  la  comen,  y  en 
esto  se  conforman  con  lo  que  el  mismo  apóstol  decia:  «Sé  abundar        phiüp.4. 
á  veces  teniendo  lo  sobrado,  y  sé  padecer  mengua  y  pasar  con  ella.» 
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cuantos  novicios  hay  en  las  religiones.  No  parece  sino  que  con  solos 
ellos  hablaba  el  apóstol  S.  Pedro,  cuando  dijo:  «Sed  subditos  y  ipetr.i. 
subjetos  á  toda  humana  criatura, »  pues  que  en  solos  ellos  se  veri- 
fica. Blancos  y  negros,  chicos  y  grandes,  altos  y  bajos,  todos  les 
mandan,  y  á  todos  obedecen.  No  saben  decir  de  no  á  cuanto  les  man- 
dan, sino  que  á  todo  responden,  mayhui^  que  quiere  decir  hágase 
así.  Y  aunque  algunas  cosas  no  hagan  porque  no  les  cuadran,  á  lo 
menos  el  Mayo'  ha  de  correr  por  todos  los  meses  y  tiempos  del  año. 
La  paciencia  de  los  indios  es  increible.  Dijo  el  Hijo  de  Dios  en  su  paciencu  de  io« 
Evangelio:  «Que  ninguno  puede  servir  á  dos  señores  juntamente,  M*ith.6. 
porque  ó  aborrecerá  al  uno  y  amará  al  otro,  ó  sufrirá  al  uno  y  no 
hará  caso  del  otro.»  Y  sin  que  falte  esta  verdad  (como  no  puede 
faltar),  vemos  que  sufre  el  indio  á  una  mala  visión  de  mandones 
sin  saberse  quejar,  ni  chistar,  ni  murmurar,  llevándolo. todo  con 
igual  voluntad  como  si  fuese  obligado  á  todo.  Ya  le  manda  el  al- 
calde que  vaya  á  trabajar  á  su  labranza,,  y  va  á  la  labranza;  aun  no 
ha  vuelto  á  su  casa,  cuando  el  gobernador  le  manda  que  le  acarree 
agua  á  la  suya.  Cógelo  luego  el  regidor  y  entrégalo  á  un  español 
por  una  semana.  Por  otra  parte  lo  busca  el  alguacil  para  que  vaya  al 
repartimiento.  Tras  esto  se  ofrece  una  fiesta  de  la  iglesia,  mándanle 
que  vaya  por  ramos  al  monte,  ó  á  la  laguna  por  juncia.  Échale 
otro  mano  para  que  al  pasajero  le  lleve  su  hato  ó  carga.  Otro  le 
envia  diez  ó  veinte  leguas  por  mensajero  con  cartas.  Viene  virey  ó 
arzobispo  ó  otro  personaje  á  la  tierra,  ha  de  ir  á  aderezar  los  cami- 
nos. Hácense  fiestas  ó  regocijos  en  México,  fuérzanlo  que  vaya  á 
hacer  barreras,  tablados  y  lo  demás,  y  todo  lo  ha  de  hacer  sin  ré- 
plica. Y  esto  es  nada  en  respecto  de  lo  mas,  y  es  que  los  bueyes, 
cabras  ó  ovejas  que  pasan  ó  meten  por  sus  sementeras,  le  comen  lo 
que  tenia  sembrado  y  habia  de  coger  para  todo  el  año.  El  pastor 
le  lleva  hurtado  el  hijo,  el  carretero  la  hija,  el  negro  la  mujer,  el 
mulato  le  aporrea,  y  sobre  esto  le  llega  otro  repartimiento  de  que 
vaya  á  servir  á  las  minas,  donde  acaba  la  vida.  Por  momentos  le  ri- 
ñen y  aporrean  sin  ocasión,  aperrean  y  maltratan,  porque  ellos  no  le 
entienden  ni  él  los  entiende,  le  apalean  y  azotan  sin  culpa,  y  él  calla 
y  no  se  excusa.  Es  cierto  que  considerados  los  continuos  trabajos, 
daños  y  vejaciones  que  esta  miserable  gente  de  nosotros  recibe, 
suelo  maravillarme  cómo  no  se  van  á  las  montañas  y  riscos  con 
los  chichimecos,  ó  por  esa  larga  tierra  que  en  centenares  de  leguas 

I   Parece  que  esta  palabra  la  usa  el  P.  Mendieta,  por  cierta  semejanza  con  la  de 
maybui,  que  dice  usaban  siempre  los  indios  por  respuesta. 
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pobre  español  y  fraile  menor,  quisiera  haber  tenido  en  seguimiento 
de  la  vida  evangélica  que  á  Dios  profesé.  De  estos  muchos,  traeré 
en  consecuencia  algunos,  para  que  confusos  de  su  ruin  vida,  com- 
parada á  la  de  estos,  se  vayan  a  la  mano  los  que  se  precian  de  apocar 
y  abatir  y  maldecir  los  indios.  A  un  indio  natural  de  la  ciudad  de  BeatMde  choca- 
Cholula,  llamado  Baltasar,  comunicó  nuestro  Dios  tan  buen  espí-  dot.' 
ritu,  que  no  se  contentó  con  procurar  de  salvar  su  sola  ánima,  sino 
que  anduvo  allegando  por  los  pueblos  circunvecinos  (como  son  Te- 
peaca.  Tecali,  Tecamachalco  y  Guatinchan)  los  indios  que  pudo 
atraer  á  su  opinión  y  devoción,  y  habiendo  buscado  en  todas  las 
sierras  que  caen  detras  del  volcan  y  sierra  nevada  de  Tecamachalco, 
lugar  cómodo  y  aparejado  para  lo  que  pretendía,  que  era  tener  quie- 
tud para  darse  á  Dios  en  recogimiento  y  vida  solitaria  sin  ruido,  los 
llevó  á  los  que  tenia  persuadidos  y  lo  quisieron  seguir,  con  sus  mu- 
jeres y  hijos  (los  que  los  tenian)  á  un  asiento  cual  deseaba,  entre 
dos  ríos  que  salen  de  la  misma  sierra  nevada,  el  uno  grande  y  el  otro 
pequeño.  El  grande  lleva  una  espantable  barranca,  que  para  bajar  á 
ella  desde  el  sitio  que  Baltasar  escogió,  no  pueden  sino  por  esca- 
leras de  madera.  En  este  lugar  hizo  una  población  de  hartos  veci- 
nos, á  la  cual  puso  por  nombre  Chocaman,  que  quiere  Hecir  lugar 
de  lloro  y  penitencia,  y  púsolos  en  muy  buenas  costumbres,  ha- 
ciendo de  común  consentimiento  ciertas  ordenanzas  y  leyes  de  cómo 
habian  de  vivir,  y  lo  que  hablan  de  rezar;  y  finalmente,  el  modo  de 
cómo  en  todas  las  cosas  se  habian  de  haber,  que  si  yo  imaginara 
ahora  cuarenta  años  que  habia  de  escrebir  esto,  lo  oviera  sabido  todo 
y  lo  pusiera  aquí  por  extenso.  Solo  me  acuerdo  que  dieron  estos 
indios  grande  olor  de  buena  fama,  por  donde  los  llamaron  beatos, 
y  que  fué  mucho  su  recogimiento  y  mortificación ;  tanto,  que  las 
mujeres  por  ninguna  via  ni  causa  miraban  a  la  cara  á  algún  hombre. 
El  padre  Fr.  Juan  de  Ribas,  uno  de  los  doce,  fué  muy  aficionado 
á  estos  indios,  y  los  iba  á  consolar  y  esforzar  muchas  veces,  y  con 
su  calor  se  alentaron  y  sustentaron  en  el  rigor  de  penitencia  y  san- 
tas costumbres  que  habian  comenzado.  Y  aunque  ellos  pidieron  en 
los  capítulos  algún  religioso  ó  un  par  de  ellos,  que  los  tuviesen  de- 
bajo de  su  amparo  y  doctrina  (porque  con  la  mudanza  del  tiempo 
no  desmayasen),  no  hubo  efecto  su  petición,  porque  en  aquella 
sazón  habia  otros  pueblos  grandes  que  anhelaban  por  lo  mismo,  y 
no  lo  alcanzaban.  De  suerte,  que  entrando  un  padre  clérigo  por 
beneficiado  de  otros  pueblos  de  aquella  comarca,  por  cercanía  los 
redujo  á  su  cargo,  habrá  treinta  años  ó  poco  menos,  y  á  esta  causa 
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no  sabemos  en  lo  que  han  parado,  y  lo  mas  cierto  será,  que  habrán 
vuelto  al  modo  común  de  los  otros  indios.  Los  frailes  de  nuestra 
Donado*  indios.  Orden  hemos  usado  recebir  por  donados,  ó  á  manera  de  ellos,  algu- 
nos indios  que  se  aplican  á  vivir  entre  nosotros  recogidos,  sin  que- 
rerse casar,  sino  servir  en  nuestros  monesterios  como  los  frailes 
legos,  lo  cual  no  he  visto  en  las  otras  religiones.  Estos  donados  son 
de  solo  nombre,  porque  no  hacen  voto,  ni  se  obligan  á  cosa  alguna, 
ni  la  orden  á  ellos,  mas  de  que  se  les  da  una  túnica  parda  con  que 
andan  vestidos,  y  ceñidos  con  un  cordón,  y  si  prueban  bien,  per- 
severan en  el  monesterio,  y  si  no,  vuélvense  al  siglo.  Yo  he  favo- 
recido lo  que  me  ha  sido  posible  á  los  que  han  venido  con  esta  de- 
voción y  buenos  deseos  á  nuestra  compañía,  no  faltando  otros  que 
han  sido  de  contrario  parecer,  porque  (como  en  otras  materias  se 
ha  tocado)  nunca  el  de  los  hombres  suele  venir  á  conformar  en  una 
cosa  por  acertada  que  sea.  Lo  que  á  mí  me  ha  movido  y  mueve, 
es  parecerme  terrible  inhumanidad,  y  de  que  Dios  pedirá  estrecha 
cuenta,  querer  privar  á  toda  una  nación  y  gente  innumerable,  de 
todo  recurso  y  ayuda  para  poder  vivir  religiosa  y  lespiritualmente. 
Porque  ya  sabemos  que  fuera  de  las  religiosas  congregaciones  y  mo- 
nesterios, quedándose  los  hombres  en  la  conversación  y  tráfago  dd 
mundo,  por  muy  buenos  deseos  que  tengan,  por  maravilla  podrían 
vivir  conforme  á  lo  que  pide  y  requiere  el  espíritu.  Y  á  esta  causa 
K>sS  hombres  del  siglo  vienen  á  pedir  el  hábito  de  las  religiones. 
Pues  si  estos  miserables  indios  están  ya  del  todo  despedidos  de 
prv^tcsAr  cu  alguna  de  ellas  (porque  en  ninguna  se  admiten  ni  aun 
para  U^jos"),  ¿no  les  ha  de  quedar  siquiera  este  pequeño  recurso  á 
li»s  vjuc  Píos  llamare  para  se  recoger,  que  anden  con  una  tuniquilla, 
Komo  familiares  de  la  orden,  sirviendo  á  los  frailes?  Mayormente 
HJcndo  tan  sin  perjuicio  de  la  religión,  que  en  haciendo  cosa  que  no 
dv^bu,  no  hay  mas  dificultad  que  quitarle  la  túnica,  y  decirle  que  se 
vavH  i'ow  Dios.  El  no  consentirles  túnica  larga  como  hábito  de 
fVailv\  ni  manto,  ni  sombrero  de  fraile  con  que  parezca  fraile,  muy 
biv'U  n\c  parece,  y  no  dejarlos  andar  solos  fuera  del  monesterio;  pero 
i'U  \o  iWmwH  no  sé  en  qué  pueden  tropezar  ni  hallar  inconveniente. 
A  nado  otra  vez,  habiendo  visto  y  experimentado  el  buen  ejemplo 
uuv^  han  dailo,  y  provecho  y  servicio  que  han  hecho  los  mas  de 
vlloH,  q\u*  cuando  pidieren  en  esta  forma  vivir  entre  nosotros,  no  se 
Uu  íMh^  negar.  Los  padres  antiguos,  primeros  evangelizadores  en 
iu(.(  hurva  Iglesia,  comenzaron  á  recebir  algunos  indios  en  esta 
|(4Mn»«  de  habito  de  donados,  y  se  hallaron  bien  con  ello.  Entre 
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Otros  que  recibieron,  fueron  dos  hermanos,  naturales  de  la  provin- 
cia de  Michoacan,  llamados  el  uno  Sebastian  y  el  otro  Lúeas,  tan 
dignos  de  memoria  como  algunos  frailes  que  en  nuestra  reputación 
son  tenidos  por  santos,  porque  ellos  fueron  ejemplarísimos  en  su 
vida,  muy  abstinentes,  penitentes,  devotos,  grandes  predicadores 
en  su  lengua  tarasca  y  en  la  mexicana.  Y  aun  entiendo  que  supieron 
otras  lenguas  de  los  bárbaros  chichimecos,  porque  anduvieron  entre 
ellos  en  compañía  de  religiosos,  y  entraron  muchas  leguas  la  tierra 
adentro  entre  los  infieles,  ofreciéndose  á  morir  de  muy  buena  gana 
en  sus  manos  por  amor  de  Jesucristo,  y  por  el  celo  de  la  salvación  de 
sus  ánimas.  Estos  dos  indios  (aunque  no  eran  profesos)  fueron 
siempre  tenidos  en  reputación  y  estimación  de  frailes,  por  su  mu- 
cha virtud  y  méritos,  y  cuando  murieron  se  les  hicieron  los  oficios 
y  sufragios  como  si  fueran  verdaderos  frailes.  En  lo  de  Jalisco  hubo 
también  otro  indio,  natural  de  Tuchpa,  llamado  Juan,  que  habia 
sido  mercader,  y  gentil  mozo,  por  lo  cual  le  trataron  muchos  casa- 
mientos; mas  él,  teniendo  propósito  de  guardar  castidad,  rogaba  á 
Nuestro  Señor  que  le  diese  gracia  de  servirle  en  continencia,  y  que 
si  su  Majestad  fuese  servido,  le  diese  alguna  enfermedad,  por  donde 
le  dejasen  en  paz  sus  parientes  y  no  tratasen  de  casarlo.  Oyó  el 
Señor  sus  oraciones,  y  dióle  una  enfermedad  en  la  garganta,  de  la 
cual  quedó  muy  feo,  y  así  lo  dejaron  de  importunar,  y  él  se  hizo 
donado  nuestro.  Y  un  religioso  gran  siervo  de  Dios  (que  lo  tuvo  por 
compañero  estando  ambos  solos  en  una  casa)  nos  certificó,  que  se  ha- 
llaba avergonzado  y  confuso  en  ver  los  ejercicios  de  oración  mental,  y 
disciplinas  y  otras  muchas  buenas  obras  que  aquel  indio  hacia.  Otros 
donados  hemos  tenido,  y  tenemos  al  presente,  muy  buenos  hijos, 
trabajadores  y  ejemplares,  y  entre  ellos  otro  Juan  como  el  pasado, 
que  si  todos  los  frailes  fuésemos  tan  celosos  de  las  cosas  de  la  religión, 
y  tan  observantes  de  lo  que  prometimos,  como  él  (aunque  no  lo 
prometió),  resplandecería  la  orden  de  S.  Francisco  en  el  mundo  mas 
que  el  sol.  Mas  por  ser  vivo  no  se  especifica  quién  es  y  dónde  al 
presente  está. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  otros  indios  que  han  dado  ejemplos  de  mucha  edificación, 

1  OR  no  dejar  otros  buenos  ejemplos  que  se  me  han  ofrecido,  y  por 
no  hacer  muy  largo  el  capítulo  pasado,  acordé  hacer  otro  de  esta 
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materia,  que  placiendo  á  Dios  será  mas  breve,  si  la  razón  no  me 
Ejeapiaxirsso.  oblígarc  á  ser  mas  largo.   Un  mancebo  llamado  D.  Juan,  señor 

I    .pie  iejaran   d...  ,  ,  ,, 

pnnapal  y  natural  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Michoacan, 
que  en  aquella  lengua  se  llama  Tarecuató  (como  criado  en  la  es- 
cuela de  los  religiosos),  supo  muy  bien  leer.  Leyendo  la  vida  del 
glorioso  padre  S.  Francisco,  que  en  aquella  su  lengua  estaba  tradu- 
cida, vino  en  él  tanta  devoción  y  compunción  y  tan  ferviente  espí- 
ritu, que  muchas  veces  y  con  muchas  lágrimas  hizo  voto  de  vivir 
en  el  hábito  y  vida  que  el  padre  S.  Francisco  instituyó.  Y  porque 
no  se  tuviese  á  liviandad  su  mudanza,  perseverando  en  su  propó- 
sito, dejó  el  hábito  y  ropa  de  señor  que  traia,  y  buscando  sayal  gro- 
sero, vistióse  de  él  pobremente.  Y  luego  á  la  hora  hizo  libres  mu- 
chos esclavos  que  tenia,  y  predicóles  y  enseñóles  la  ley  de  Dios,  y 
atriiolos  cuanto  pudo  á  la  guarda  de  sus  santos  mandamientos, 
V  roíi^les  que  como  buenos  cristianos  se  amasen  unos  á  otros.  Dí- 
toies  tjunbíen,  que  si  él  oviera  tenido  antes  conocimiento  de  Dios  y 
de  SI  mismo,  que  antes  los  oviera  libertado,  y  que  se  dolia  (siendo 
d  pecador)  de  haberlos  tenido  por  esclavos,  siendo  todos  compra- 
vio$  V  libertados  por  la  sangre  de  Jesucristo.  Y  que  de  allí  adelante 
$ttpií$cn  que  eran  libres,  y  volviólos  á  amonestar  con  santas  pala- 
bnfcík  rvHjandoles  que  fuesen  buenos  cristianos.   Entonces  (el  des- 
»ucv>  por  $e^ir  á  Cristo  desnudo)  renunció  también  el  señorío,  y 
ÍUííi  vva$  Y  muebles  que  tenia  repartiólo  todo  con  los  pobres,  y  de- 
^^^i  ^.lo  ::t;;cha$  veces  el  hábito  de  la  orden  en  Michoacan.  Y  como 
.t      ^N^  5=c  iv^  v::«^n*  vmose  á  México,  y  en  el  convento  de  S.  Fran- 
v^s:v,v  ^^  ^>rnv>  Jt  {x\::r,  v  como  también  allí  se  lo  negasen,  fuese  con 
;.i  r^v..>ctu  o.cn^anda  al  santo  obispo  Fr.  Juan  Zumárraga,  dándole 
v\;c*"x:a  oc  to  que  tenía  prometido.  El  cual  viendo  su  devoción  y 
v\v^sm:Uc  •Nrrsevcrancia,  cobróle  mucha  afición,  y  si  pudiera  lo  con- 
sv^!.ir,t.   FmiKrví  ya  sabia  que  los  frailes  no  habían  de  venir  en  ello. 
IV  vsca  :na:;cra  estuvo  algún  tiempo  el  bueno  de  D.  Juan,  perse- 
\vr;invU>  vvn  í^u  cajX)t¡llo  de  sayal,  y  dando  siempre  muy  buen 
C's^íín^''^\  Svi$ra  que  llegó  la  cuaresma,  y  se  volvió  á  Michoacan  por 
oiv  cu  su  Ictt^^ua  K>s  sermones  de  aquel  santo  tiempo,  y  confesarse, 
v:í>v^  U^  hi-vK  Y  después  de  pascua  tornó  á  un  capítulo  que  sece- 
Is'Nv^  Cí^  Mc\ícv\  ivrrseverando  en  su  demanda.  Y  al  cabo  de  su 
uuK^a  vii licencia,  lo  que  pudo  alcanzar  fué,  que  con  el  mismo  há- 
tMU^  o  cr;i^c  viuc  traia  anduviese  entre  los  frailes,  y  que  si  les  pare- 
ase t.il  5ivi  vida  V  perseverancia,  entonces  le  darian  el  hábito  de  la 
iVK^Uu  is>n.   La  bondad  de  vida  y  la  perseverancia  no  faltó  en  el  in- 
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dio;  mas  después  de  haberlo  largo  tiempo  consultado  y  remirado, 
los  frailes  acordaron  de  disimular  con  él  y  dilatarle  el  cumplimiento 
de  la  promesa,  por  no  abrir  la  puerta  para  otros,  y  así  en  su  hábi- 
to de  donado  acabó  la  vida.  En  Tlaxcala,  un  D.  Diego  de  Paredes, 
señor  de  muchos  vasallos,  habiendo  sido  gobernador  de  aquella 
provincia,  con  consentimiento  de  su  mujer,  pidió  al  guardián  de 
aquel  convento  le  dejase  estar  en  un  rincón  de  aquella  casa  para  en- 
comendarse á  Dios  y  hacer  penitencia  de  sus  culpas.  Y  con  licencia 
del  provincial  le  dieron  una  celdilla  en  lo  alto  de  los  terrados,  donde 
estuvo  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  años  sin  tratar  con  gentes,  ni 
bajar,  sino  solamente  á  oir  misa  por  una  ventanilla  que  está  en  un 
rincón  del  tránsito  por  donde  bajan  á  la  sacristía,  de  do  se  ve  el 
altar  mayor.  Hasta  que  al  cabo  de  este  tiempo,  la  mujer,  por  verse 
sola  (que  no  tenian  hijos) ,  y  hallándose  embarazada  con  el  cuidado 
de  sus  haciendas,  pidió  (como  por  justicia)  que  se  lo  diesen,  y  así 
hubo  de  volver  á  su  casa  contra  su  voluntad.  Mucho  antes  de  esto 
(porque  era  en  el  año  de  treinta  y  seis),  de  la  misma  Tlaxcala  salie-  i5j6. 

ron  dos  mancebos  criados  y  doctrinados  en  el  monesterio,  habiendo 
primero  confesado  y  comulgado,  y  sin  despedirse  ni  decir  cosa  alguna 
á  sus  deudos,  se  fueron  mas  de  cincuenta  leguas  de  allí,  á  do  por 
ventura  entendieron  que  habia  mas  falta  del  conocimiento  de  Dios 
por  no  haber  allí  religiosos  de  asiento,  con  celo  de  predicar  la  doc- 
trina de  su  santa  fe  católica.  Y  después  de  haber  hecho  fructo  con 
su  ejemplo  y  palabra,  y  padecido  harto  trabajo  y  mengua  de  man- 
tenimiento por  amor  de  Cristo,  volvieron  á  su  tierra,  de  que  todo 
el  pueblo  recibió  mucha  edificación,  y  particular  contento  los  reli- 
giosos. Un  indio,  Miguel,  natural  de  Cuatitlan,  salió  muy  buen 
latino,  y  leia  la  gramática  en  el  colegio  de  Tlatelulco.  Este  era  muy 
buen  cristiano,  y  amonestaba  á  sus  discípulos  el  menosprecio  del 
mundo.  Cayó  enfermo  en  la  gran  pestilencia,  de  que  murió  el  año 
de  cuarenta  y  cinco.  Y  estando  ya  al  cabo  de  la  vida,  fuélo  á  visi-  1545. 

tar  y  consolar  el  padre  Fr.  Francisco  de  Bustamante,  y  entre  otras 
cosas  díjole  en  latin  que  se  doliese  mucho  de  sus  pecados.  El  indio 
le  respondió  también  en  latin,  y  con  gran  sentimiento,  diciéndole: 
« Oh  padre,  por  eso  tengo  yo  gran  dolor,  porque  no  puedo  tener 
tan  grande  arrepentimiento  de  ellos  como  yo  quisiera.»  Bendito  tal 
dolor  y  tal  aparejo,  que  no  lo  pide  Dios  mayor  ni  mejor  para  usar 
de  misericordia  con  el  pecador,  cuanto  mas  con  quien  tan  pocos 
pecados  tenia  como  aquel  pobrecillo  en  la  vida  y  rico  en  la  muerte. 
Cerca  de  las  cosas  arriba  dichas,  podríame  argüir  alguno,  preguntar 
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Y  decir:  «  Veaid  acá,  hermano;  vos  decís  que  los  indios  comunmente 
denen  niccrus  coadiciones  y  inclinaciones  naturales  muy  apropria- 
das  para  ay -.idarias  i  ser  buenos  cristianos,  y  habéis  traido  ejemplos 


yarzc 


^^^w. ...  ^  sie  indios  i  quien  Dios  comunicó  su  espíritu,  que  tu- 
-rieren  deseo  de  servirle,  renunciando  el  mundo  y  siguiendo  la  vida 
evangeiid.  :  Pscs  c:i¿  es  la  causa  porque  á  estos  tales  no  se  les  dará 
¿  habica  ie  la  reügioc,  no  solamente  para  l^os,  mas  aun  para  sa- 
csrdcces.  ccmo  en^  Ll  prlmidva  Iglesia  se  el^ian  los  gentiles  y  ju- 
dies auevamenre  coavertidas  i  late  para  sacerdotes  y  obispos?  An- 
:2S  rarsire  seria  esto  de  nías  provecho  para  la  conversión  y  buena 
crscaawiac  de  toca  sa  za¿on,  por  saber  ellos  mejor  sus  lenguas 
r-¿rt  les  rrsdicar  y  Ttiniscrar  en  ellas  mas  propria  y  perfectamente. 
Y  r\:rctie  ¿  ruebto  ramaria  v  recebiria  la  doctrina  de  boca  de  sus 
:rjUMnle<  cjn  axas  voluncad  que  de  los  extraños. »  A  esto  bastaba 
rcsrciMcr  ijrsveaiencs:*  caoKsando  que  así  pasó  en  la  primitiva  Igle- 
sbu  r  4Ti¡c  ^somcss  xa  canvaxía,  porque  Dios  obraba  con  milagros 
;2n  Atueüus  rrxia  c-^avertiSaa;.  y  así  eran  santos,  y  se  ofrecían  lu^o 
u  nartrrru  ?%ír  *at  cancesaa  id  nombre  de  Jesucristo.  Mas  en  estos 
:x?Rrv$^  X  Ii^tesai.  ¿uariíraiia  por  el  Espíritu  Santo  y  enseñada 
^,ítt  ;i  rc?cr'cac:5L  ¿í  jus  aradlos  reveses  que  se  han  visto  en  los 
?u<^*^^  cr<c:attí:é..  rxani  stcoszaiios.  por  determinación  de  los  Sumos 
ll^^.^:rlicí^  "'  "cffHK  ,K  Crtscí^  v^ue  no  se  admitan  a  la  profesión  de 
is^  X'C*— ^^^  ^^  isscsnviiencss  de  cualesquiera  infieles  en  el  cuarto 
^^,  -        ^-sx*    rt:$:mí  ,>arrcxLannente  tiene  ordenado  nuestra  reli- 

o^^^.^-tiOí^^^    if'ií^í  aun  más  quiero  yo  añadir,  y  es,  que 

rv  -<  nx<uin:c!?í  iir  alguna  manera  de  los  indios  que  ha- 

^«..     ..v    v^-'  V  ;     v^MK^.-u  i^  los  ritos  y  ceremonias  de  su  gentilidad 

.^ ^  ^^  s^^.  .,.-,^j-c  .i  *i^c<ia  ^  3:ue\-e  á  privarlos  de  este  beneficio), 

^fc*   .-  .  .os  í*.A5^  ctviSi  ^^ac  '^ít  ceros  descendientes  de  infieles  para 

„     ,^  .V.  vó.    i    a  ^liiitiviac  del  sacerdocio  ni  á  la  de  la  religión, 

i.v^   "^íH.  xii^ííN  '   -:í^ca  <s  ua  natural  extraño  que  tienen  por 

.4     *.*^ .-.    »^%itx:   o>  ik;:c;!v  d::erence  del  de  otras  naciones  (aunque 

.V  v^  >^    •.•.•*v-:,H4;í  ^^  <^  iíijua\ís  de  los  griegos),  que  no  son  bue- 

,  ,v  ^.  ^    *  iL.*v.  u    tt  X5ín\  ¿no  para  ser  mandados  y  regidos.  Por- 

v\^    •v'íV'!  >*v:  !>uitti'Cad  y  subjecion  en  este  estado  (como 

^   s*.v>-v  v^  ^  .v:av.v^  V  :íüH^í  íotas  se  engreirían  y  desvanecerian  si  se 

;;v**   w:vN  X  -»  v{Uícro  decir,  que  no  son  para  maestros 

^     ^. ..     •  >v-^N4»v>9s.  *«  c^^tra  prelados  sino  para  subditos,  y  para 

,s,v   .  w  -v>vsv=^  ^iv*  -mtrtdvx  Es  tan  buena  su  masa  para  este  pro- 

xv<->\    >^v  ^nN  .kíÍH«íUq  tautíl  y  bien  para  poco,  con  solo  el  fevor 
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del  rey,  y  teniendo  las  espaldas  seguras,  como  ahora  las  tenemos 
para  no  se  poder  ellos  desmandar,  me  obligara  con  poca  ayuda  de 
compañeros  de  tener  una  provincia  de  cincuenta  mil  indios  tan 
puesta  y  ordenada  en  buena  cristiandad,  que  no  dijeran  sino  que 
toda  ella  era  un  monesterio.  Y  que  fuera  á  la  manera  de  aquella 
isla,  que  algunos  dicen  encantada,  y  los  antiguos  Uamaro-n  Anthilia,     i»iacncanud*quc 

'     *  °  .  1      •  X  Uamtron  AnthUia. 

que  cae  no  muy  lejos  de  la  isla  de  la  Madera,  y  que  en  nuestros 
tiempos  la  han  visto  algo  lejos,  y  en  llegando  cerca  de  ella  se  des- 
aparece, donde  teniendo  gran  abundancia  de  todas  las  cosas  tem- 
porales, se  ocupan  lo  mas  del  tiempo  en  hacer  procesiones  y  alabar 
á  Dios  con  himnos  y  cánticos  espirituales.  Dicen  hay  en  ella  siete 
ciudades,  y  en  cada  una  de  la  seis  un  obispo  y  en  la  mas  principal 
un  arzobispo.  Y  lo  bueno  es  que  al  autor  del  libro  de  los  reyes 
godos,  que  refiere  lo  que  otros  han  dicho  de  esta  isla,  le  parece 
seria  cosa  acertada  que  los  reyes  de  España,  nuestros  señores,  su- 
plicasen al  Sumo  Pontífice  mandase  hacer  ayunos  y  plegarias  por 
toda  la  cristiandad,  para  que  nuestro  Señor  Dios  fuese  servido  de 
descubrir  esta  isla  y  ponerla  debajo  de  la  obediencia  y  gremio  de  la 
Iglesia  católica.  Igual  fuera  pedir  á  Nuestro  Señor  que  á  todos 
los  indios  los  pusiera  encubiertos,  repartidos  por  islas  jde  aqueHa 
misma  forma  y  concierto,  pues  ellos  vivieran  quietos  y  pacíficos  en 
servicio  de  Dios,  como  en  paraíso  terrenal,  y  al  cabo  de  la  vida  se 
fueran  al  cielo,  y  se  evitaran  las  ocasiones  por  donde  muchos  de  los 
nuestros  por  su  causa  se  van  al  infierno.  Porque  si  en  aquella  isla 
se  vive  (según  se  presupone)  cristianísimamente,  claro  está  que  los 
moradores  de  ella  viven  debajo  de  la  obediencia  y  gremio  de  la 
Iglesia  católica,  cuya  principal  cabeza  (que  es  ese  mismo  Dios) 
tienen  por  Papa  y  Sumo  Pontífice,  y  que  poseen  la  suma  felicidad 
que  se  puede  desear  en  la  tierra.  Pues  con  esto  concluyo  lo  pro- 
puesto, que  los  indios  no  son  para  prelados  ni  maestros,  sino  para 
siempre  subditos  y  discípulos,  y  para  esto,  en  general,  ningunos 
como  ellos.  Oído  he  decir  de  pocos  dias  acá,  que  no  falta  quien  se 
ofrezca  á  sacarlos  idóneos  y  suficientes  para  el  sacerdocio,  y  quien 
á  esto  se  ofrece,  á  harto  mas  se  obliga  que  yo  en  lo  que  arriba  dije, 
porque  lo  tengo  por  obra  de  solo  Dios  (que  los  puede  trocar  y  ha- 
cer de  otro  natural)  y  no  de  hombres.  Y  pluguiese  á  su  divina 
bondad,  que  esto  fuese  posible  y  lo  mereciésemos  ver.  Mas  miren 
lo  que  hacen  los  que  en  esto  se  pusieren,  porque  aquellos  primeros 
pilares  que  el  Señor  fué  servido  poner  por  fundamento  de  este  su 
edificio,  aunque  no  presumieron  de  tanto  saber  como  los  modernos, 
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tuvieron  el  espíritu  del  Señor,  y  él  los  guió  y  enseñó  en  el  modo 
que  habian  de  tener  para  esta  conversión,  A  algunos  de  los  indios 
criados  y  doctrinados  de  su  mano,  y  al  parecer  bien  inclinados, 
dieron  el  hábito  de  la  orden  para  probarlos,  y  luego  en  el  año  del 
noviciado  conocieron  claramente  que  no  era  para  ellos,  y  así  los 
despidieron,  y  hicieron  estatuto  que  no  se  recibiesen.  Un  gran  le- 
trado extranjero  de  los  reinos  de  España  que  pasó  á  estas  partes,* 
confiado  de  su  saber,  presumió  afirmar  que  esta  nueva  Iglesia  in- 
diana iba  errada  por  no  tener  ministros  naturales  de  los  converti- 
dos, como  la  Iglesia  primitiva;  teniendo  esta  opinión,  que  á  los 
indios  se  debían  dar  órdenes  sacros  y  hacerlos  ministros  de  la  Igle- 
sia. Y  el  doctísimo  y  religiosísimo  padre  Fr.  Juan  de  Gaona  lo 
convenció  de  su  error  en  pública  disputa,  y  lo  obligó  á  que  hiciese 
penitencia.  Y  esta  su  apología  que  puso  en  escripto,  está  en  pié  hoy 
dia  entre  nosotros.  Mucho  mas  me  he  alargado  de  lo  que  pensé; 
ir.fi.i. H.  mas  no  está  en  mano  del  hombre  atajar  el  espíritu.  Concluyo  con 
esto:  que  en  los  indios  hallamos  lo  que  en  todas  las  demás  nacio- 
nes del  mundo,  que  entre  ellos  hay  de  malos  y  buenos. 


I'».'  I 
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CAPITULO  XXIV. 

Df  a  inultas  visiones  y  revelaciones  con  que  nuestro  Señor  Dios  se  ba  querida 

comunicar  á  los  indios, 

l^s  tan  agradable  á  los  ojos  de  nuestro  Señor  Dios  la  simplicidad 
(Irl  fora/on  humano,  que  (según  lo  dice  el  Espíritu  Santo  por 

,.„.. ,   boni  lid  sabio)  sus  pláticas  y  razonamientos  son  con  los  simples, 

i„muU-iiiih.  ^^^^^  \:\\o^  se  comunica  y  conversa.    Esto  mesmo  hallamos  bien 

piMilíiulo  por  ejemplos  de  la  sagrada  Escritura,  así  en  la  edad  ino- 
iiMUi*  lie  los  niños,  en  lo  que  se  dice  en  el  primero  libro  délos 
UiyrM,  que  la  plática  y  conversación  de  Dios  con  el  niño  Samuel 
nu  piiH  iosa,  y  lo  que  leemos  en  el  Evangelio,  que  el  Hijo  de  Dios 
«r  n'i^iM  ijabu  con  los  niños,  y  los  abrazaba  por  su  simplicidad,  como 
l»tnil»irn  en  los  hombres  de  edad,  pues  del  santo  Job,  tan  amigo  de 
niiiH,  uliibiuulolo  el  mesmo  Señor  de  que  no  habia  su  semejante 
KL\\  lii  fierru,  y  singularizando  las  calidades  y  razones  de  su  bondad 
y  mijnriH,  pone  por  la  primera  que  era  simple.  Y  en  tanta  manera 
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pide  esta  simplicidad  santa  á  los  suyos,  que  les  dice,  que  si  no  se 
convirtieren  y  volvieren  en  aquella  simplicidad  y  sinceridad  que 
tienen  los  niños,  no  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos.  Entre  otras 
condiciones  ó  cualidades  naturales  que  arriba  dijimos  se  hallaban 
en  los  indios,  era  esta  simplicidad  ó  falta  de  malicia,  por  do  eran 
fáciles  para  ser  engañados,  a  lo  menos  antes  que  nosotros  los  sacá- 
semos de  ella.  Empero,  dando  mas  quilates  á  esta  natural  simplici- 
dad, y  poniéndola  en  el  grado  y  valor  en  que  el  Redentor  del  mundo 
la  pide,  digo  que  hemos  hallado  muchos  indios  y  indias,  en  espe- 
cial viejos  y  viejas,  y  mas  de  ellas  que  de  ellos,  de  tanta  simplicidad 
y  pureza  de  alma,  que  no  saben  pecar;  tanto,  que  los  confesores  con 
algunos  de  ellos  se  hallan  mas  embarazados  que  con  otros  grandes 
pecadores,  buscando  alguna  materia  de  pecado  por  donde  les  pue- 
dan dar  el  beneficio  de  la  absolución.  Y  esto  no  por  torpeza  ó  igno- 
rancia, porque  dan  muy  buena  cuenta  de  la  ley  de  Dios,  y  respon- 
den á  todas  las  menudencias  de  que  son  preguntados,  sino  que 
ayudado  su  simple  y  buen  natural  de  la  gracia,  ni  saben  murmurar, 
ni  quejarse  de  nadie,  ni  reñir  aun  á  los  muchachos  traviesos,  ni 
perder  un  punto  de  la  obligación  que  la  Iglesia  les  tiene  impuesta. 
Y  en  este  caso  no  hablo  de  oidas,  sino  de  lo  que  tengo  sabido  por 
experiencia.  Tales  ó  semejantes  á  estos  deben  de  ser  aquellos  indios 
á  quien  Dios  ha  querido  revelar  algunas  visiones  provechosas  para 
sí  mesmos  ó  para  otros  sus  prójimos,  las  cuales  en  tiempos  pasados 
fueron  muchas,  según  lo  dejó  testificado  el  siervo  de  Dios  Fr.  To-     v¡wone«yrerei«. 

,     ,  Clones  hcchti  á  io- 

ribio  Motolinia  en  un  su  tratado  de  Moribus  Indorum^  como  es  ver  díoa. 
al  tiempo  del  alzar  la  hostia  consagrada  un  niño  resplandeciente,  y 
ver  también  á  nuestro  Redentor  crucificado  con  grandísimo  res- 
plandor, y  ser  visto  en  la  misa  sobre  el  Santísimo  Sacramento  un 
globo  como  llamas  de  fuego,  y  sobre  el  predicador,  estándoles  pre- 
dicando, encima  de  su  cabeza  una  muy  hermosa  corona  que  parecía 
de  oro,  y  otras  cosas  semejantes  a  estas.  Y  entre  las  demás,  cuen- 
ta de  cierta  persona  que  tenia  por  costumbre  venir  muy  de  mañana 
á  la  iglesia  los  domingos  y  fiestas,  y  como  hallaba  la  puerta  cerrada, 
rezaba  por  la  parte  de  fuera,  y  alzando  los  ojos  al  cielo  por  dos 
veces,  vio  que  se  abría,  y  en  aquella  abertura  le  parecía  que  por  la 
parte  de  dentro  había  cosas  de  grandísima  hermosura.  En  esta  per- 
sona tal,  bien  se  verifica  aquello  de  la  sabiduría:  «Los  que  velando  Pror.s. 
y  madrugando  de  mañana  me  buscaren,  hallarme  han,  »  pues  que 
viniendo  de  madrugada  á  buscar  á  Dios  en  su  casa,  por  estar  la 
puerta  cerrada,  hallaba  el  cielo  abierto.  En  Tlaxcala,  confesándose 
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^  iiTcán  C3sr  ú  oaáre  Fr.  Alonso  de  Ordoz,  varen  de  mucha  san- 
:z3i¡^  .i  ¿ia  jne  ¿ssndo  un  dia  oyendo  misa  con  poca  fe,  sintió 

Tueva  altoradon,  y  mirando  hacia  el  altar,  es- 


^       !■■ 


a.  i  -^.¡TiiMir  consuniicndo  el  Santísimo  Sacramento,  vio  que 
znx.  samiísina  daridad,  lo  cual  fué  causa  de  afirmar  su 
izECCs  iscifast  tibio-  En  el  pueblo  llamado  Tula,  siendo 
i»  '.^c3£S3bie  Fr.  Mclchior  de  Benavente,  confesándose 


¿  jir  asna  ic  niuciía  razón  dos  dias  antes  que  muriese,  le  dijo 
¿:  if^  lifi^A  -insL  zcsXy  la  cual  nunca  habia  dicho  á  nadie,  y 
:=!  Jir  ¿r  ie  jl  Ascensión  del  Señor,  celebrando  misa  cierto 
n.  ^ciiijtf  «lue  quera  alzar  el  Santísimo  Sacramento,  vio 
i  .:3:232  rs¿a  rm  sis  proprios  ojos,  que  le  trajeron  al  sacerdote  un 
:r:i!a¡  -^r^w  .esas  3S2tu3  sxxs  blancos  que  la  nieve,  y  se  lo  pusieron  en 
JB  /aacscaff  -tptcíi  liri^  t  acabando  de  alzar  lo  volvieron  á  llevar  por 
Mtst2ii  vi  itgtia  mffcifcX  que  i  su  parecer  era  de  hacia  la  sacristía,  y 
^«s^tczssess  iesaswrsdcL  Y  cbizkIo  d  indio  vio  esto  al  tiempo  de 
;  .:ra  .HK  ^  ulo  sruT  cosnpciisgido  y  coctiito,  y  clamó  á  Dios 
.  viesen,  jcñaas  de  waL  croe  coc  vuestro  favor  nunca 
t:l  »  Siecio  vo  xn^siio  crasrüa  de  la  ciudad  de  Xu- 


i:s,  i  jac  ie  setmira  y  daica,  k  -ri^Est  áe  pascua  de  Navidad 
cwr  ;.  a::  xas.  xzm,  sry  caogqj^zs,  y  Icr-ssi^  y  preguntándole  yo 

r-spemáiá»  inif  TCTxaiorde  Dios  la  confesase 
íar  escabc  Tuescr  rr  xrci*áe  tribulación.   Y  pa- 
^^--:^^-^-:;-¿  ^--  i^  íarís^  ^sjr  ctrmíssr  ir  iía  antes  para  comulgar 

^rsrrs^  íur  anici  lia  labciii  recebido  el  Santí- 

ucacu.  ^  ^uescómo,  no  comulgaste 

:  i  ?:aír^.  verdad  es  que  me  con- 

,ü   í-r¿nrjar:   mcf-  :sí  ctmtuigue  porque  no  estaba  apa- 

íi^*:^-t;    m  .k-rrcsí'i^  ^:=x  :r2St  ^sptn.ZQ^L,  que  tiene  mi  áni- 

.  >,  ^M--:    ^ws."í.  -r-íittiSíttríEyi:  XHt  -Ts:.  >  Oíix  por  saber  lo  que 

^^...-v-    t»*i  -  rtivn;.  x-:ts;».  iesrue?  ie  haber  tañido  al  Ave 

-í--^.^  V  •  -^  -t^:5íü*c-  ^A^  ^  ?^^^^  P"^  tomar  cierta  ro- 

^^^;:^  ^i.?*«í  .int  :2:t^  ^s^  ojcjnianvicse  que  estaba  sobre  la 

^-«.í^*    ji  :-*^»r«T<í>  CJinu  rjcia  escuro  dio  con  él  en 

ía^tiniís-'^aiití*-^  *  .^^iTceoIe  en  aquel  instante  que 

^*^>»5í   •^"-    -**>*=•-  it^/Sí^ítv.  y  pensó  que  se  abría  la 

T^    -^.-ra.^    u:icsunTí«Kx:  jv»^  tina  voz  que  le  dijo: 

t  ^^  vsíTuaü  -rué  me  has  de  recebir  ma- 

^j     ,.j4,,-s*¡uO  c?tcef:uncnce  todos   tus  pecados?» 

ir    **c        t^  ^t«iÍQ  :ait  ísponcada  que  no  podia 
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volver  en  sí.  Yo  la  consolé  y  esforcé  cuanto  pude,  y  díjele  que  se 
aparejase  y  confesase  todos  sus  pecados  desde  su  niñez.  Vino  otro 
dia,  que  era  el  primero  de  Pascua,  á  que  la  confesase,  y  no  pude. 

Y  es  verdad  que  de  dia  en  dia  se  pasó  todo  el  ochavario  de  Pascua, 
que  con  las  muchas  ocupaciones  no  hallaba  tiempo  para  ponerme 
á  confesarla,  y  la  pobre  india  ningún  dia  faltó  de  venir  y  aguardar 
allí  mañana  y  tarde,  que  fué  harta  probación  de  la  fe  que  traia,  y 
del  temor  de  lo  pasado,  hasta  que  en  fin  se  confesó  enteramente. 

Y  cierto  ella  era  muy  buena  cristiana,  que  desde  su  niñez  frecuen- 
taba la  iglesia,  oyendo  siempre  misa  y  los  oficios  divinos.   En  el 

año  siguiente  de  setenta  y  seis,  corriendo  por  todas  partes  una  «$76. 

general  pestilencia,  de  que  murió  mucha  gente  en  casi  todos  los 
pueblos  de  esta  Nueva  España,  un  viernes,  doce  de  Octubre,  an- 
dando por  la  laguna  dulce,  en  términos  de  la  mesma  ciudad  de 
Xuchimilco,  un  indio  viejo,  llamado  Miguel  de  S.  Gerónimo,  na- 
tural de  Azcapuzalco,  aunque  vecino  de  muchos  años  en  el  pueblo 
de  Xuchimilco,  y  que  tenia  cargo  de  recoger  en  la  iglesia  para  la 
doctrina  los  mozuelos  de  su  barrio;  andando  (como  digo)  este  en 
su  canoa  ó  barquillo  en  el  medio  del  dia,  le  apareció  una  mujer 
en  figura  y  hábito  de  india,  muy  bien  aderezada  y  de  buen  pare- 
cer, la  cual  estando  en  pié  en  la  ribera,  se  puso  á  hablar  con  él  fa- 
miliarmente, y  él  parado  en  su  barquillo  hasta  tres  ó  cuatro  pasos 
de  ella.  Y  le  trató  cosas  secretas  que  tocaban  á  su  persona,  y  le 
consoló  en  ellas.  Y  después  de  estas  pláticas,  le  mandó  que  fuese 
al  guardián  de  aquel  monesterio  y  le  dijese  que  amonestase  al  pue- 
blo, que  se  enmendasen  los  pecadores  y  viciosos  (especialmente  en 
el  vicio  de  la  carne)  y  hiciesen  penitencia  para  amansar  la  ira  del 
Señor,  que  estaba  ofendido,  porque  el  pueblo  no  pereciese  con  la  en- 
fermedad que  andaba.  Y  dicho  esto,  dice  que  se  le  desapareció  la 
dicha  mujer,  haciéndose  un  remolino  en  el  aire  y  en  el  agua.  El 
indio  quedó  como  espantado,  y  otro  dia  sábado  me  lo  fué  á  decir. 

Y  amonestándole  yo  que  mirase  lo  que  decia,  y  no  me  mintiese, 
porque  lo  castigaría  Dios  gravísimamente,  siempre  se  afirmaba  en 
ello.  Y  no  contento  yo  con  esto,  pasados  ocho  días  después  lo  en- 
vié á  llamar  para  ver  si  había  sido  fantasía,  sueño  ó  invención  suya, 
riñéndole  y  diciéndole  que  porqué  me  había  venido  con  aquella 
mentira,  volvió  á  confirmarse  en  ello,  derramando  muchas  lágrimas 
de  sus  ojos,  por  donde  sin  alguna  duda  le  creí  y  me  persuadí,  que 
la  que  le  apareció  seria  la  Madre  de  piedad  y  misericordia,  que  por 
aquella  vía  quería  favorecer  aquel  pueblo,  ó  algún  ángel,  y  que 
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apareció  en  figura  de  india  por  no  espantar  aquel  pobre  viejo  en 
otra  figura.  Y  así  hice  la  amonestación  que  se  me  mandó  á  la  gente 
de  aquella  ciudad,  que  por  ventura  fué  de  algún  provecho. 


CAPITULO  XXV. 

De  otras  revelaciones  hechas  á  algunas  indexuelas  niñas  y  mozas  de  poca  edad. 

jLIije  en  el  capítulo  pasado,  que  hallamos  santa  simplicidad  y  pu- 
reza en  muchos  de  los  indios,  mayormente  en  viejos  y  viejas,  y  de 
esto  es  la  causa  porque  en  la  cansada  vejez  vuelven  los  hombres 
cuasi  al  estado  de  la  niñez,  en  la  cual  mas  propria  y  naturalmente  se 
halla  la  simplicidad  y  falta  de  malicia  por  el  poco  conocimiento  que 
los  niños  tienen  y  poca  experiencia  de  las  cosas  del  mundo.  Y  así 
los  niños  en  su  tierna  edad  son  comunmente  á  todos  amables,  y 
mas  lo  deben  de  ser  á  Dios,  pues  estando  el  Salvador  del  mundo 
en  carne  mortal,  los  abrazaba  y  regalaba,  y  mostraba  particular  con- 
tento en  verlos.  Y  según  esto,  no  es  maravilla  que  se  regale  y  co- 
munique con  ellos,  como  yo  verdaderamente  lo  he  hallado  en  veces 
en  criaturas  hijos  de  indios,  estando  en  el  artículo  de  la  muerte, 
oyéndoles  cosas  de  tanto  sentimiento,  que  no  eran  para  aquella 
edad.  Mas  porque  estas  no  las  tengo  en  la  memoria  para  referirlas 
con  certidumbre,  contaré  solamente  algunas  que  supe  de  otros,  y 
líis  puse  por  cscripto.  Morando  yo  en  el  monesterio  ó  ermitorio 
(Ir  Santa  Ana,  una  legua  de  Tlaxcala,  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  ocho,  el  domingo  de  Pascua  de  Espíritu  Santo,  que  cayó 
M  (i  neo  de  Junio,  acabando  de  cantar  la  misa  mayor  me  envió  á  lla- 
mar una  india  vieja,  llamada  María,  de  hasta  setenta  años  ó  poco 
inrnoM  (le  edad,  y  de  ellos  los  cuarenta  había  hecho  vida  con  su 
marido,  y  habia  catorce  que  estaba  viuda,  y  á  la  manera  de  otra  Ana 
|iro(rtÍHa,  frecuentaba  el  templo  del  Señor.  Esta,  como  admirada 
í|r  lai  níisteriosas  obras  de  Dios  y  de  sus  secretísimos  juicios,  me 
íontíi  con  f»ran  sentimiento  cosas  maravillosas  que  diez  dias  antes 
í|r  a(|urlla  Pascua  una  niña  de  nueve  años  habia  dicho,  estando 
jiíita  morir,  así  á  ella  como  á  un  mozo  que  vivia  en  su  casa,  11a- 
Miado  Sitncon.  Dice  que  la  dicha  niña,  llamada  Francisca,  se  crió  en 
t«ii  í  w^w  íleH(le  edad  de  año  y  medio  (porque  en  aquella  edad  eran  ya 
MMintoh  MiiH  padres),  y  que  era  de  muy  buena  inclinación,  avisada, 
y  olirdírníc  \\  lo  que  le  mandaban,  y  que  cayó  enferma  mes  y  me- 
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dio  antes  que  muriese,  y  que  se  habia  confesado  conmigo,  y  que 
estando  ya  al  cabo  de  su  enfermedad  en  solos  los  huesos,  el  viernes 
de  la  Ascensión  del  Señor,  antes  de  la  media  noche,  dijo  á  esta  María, 
que  la  tenia  por  madre:  «  Madre  mia,  no  tengas  pena  por  mí,  ni  llo- 
res, que  la  voluntad  de  mi  Dios  y  mi  Señor  es  que  yo  acabe  ya  esta 
vida  mortal  y  vaya  para  él.  Y  sábete  que  luego  perderé  la  habla,  y 
mañana  no  hablaré  hasta  la  hora  de  mi  muerte.  Y  consuélate,  que 
Dios  te  pagará  la  caridad  y  la  crianza  que  en  mí  has  hecho.  Y  lo 
que  conmigo  has  trabajado,  yo  de  mi  parte  te  lo  agradezco.»  Y  otras 
palabras  le  dijo  semejantes  á  estas,  y  de  allí  á  poco  perdió  la  habla, 
como  lo  habia  dicho,  y  estuvo  como  muerta  todo  el  sábado.  Y  en  la 
noche,  al  tiempo  que  se  tañe  la  campana  para  rezar  por  las  ánimas, 
volvió  en  sí  y  comenzó  á  hablar  con  un  indio  mozo  que  esta  dicha 
María  tenia  en  su  casa,  el  cual  era  vicioso  en  el  beber  y  emborra- 
charse, y  á  la  sazón  dormia,  y  dándole  voces,  le  decia:  «Levántate, 
Simeón,  ¿qué  haces?  ¿porqué  duermes  tanto?  Despierta,  y  oye  lo  que 
te  quiero  decir,  que  soy  mandada.»  Y  como  él  todavía  se  estuviese 
quedo,  decia  la  niña  á  esta  María,  que  la  estaba  velando  con  una 
candela  en  la  mano :  «  Madre,  señora,  despierta  á  ese  mozo  y  haz 
que  se  levante, »  y  como  el  mozo  se  levantase,  le  dijo:  «  Mira  lo  que 
te  digo,  Simeón,  de  parte  de  Dios.  Ya  has  sido  muchas  veces  avi- 
sado y  reprendido  de  nuestra  madre  y  de  su  hermano  Francisco, 
que  dejes  la  borrachera  que  destruye  tu  ánima  y  te  ha  de  llevar  al 
infierno  si  no  la  dejas.  Ahora  te  digo  yo  lo  mesmo  de  parte  de  Dios, 
que  te  enmiendes  de  aquí  adelante,  y  si  no,  verás  el  castigo  que  ha 
de  hacer  en  ti.»  Y  sobre  esto  le  dijo  algunas  palabras  sentidas,  como 
por  via  de  ruego,  amonestándole  que  se  enmendase  en  lo  de  adelante. 

Y  después  de  esto  habló  con  la  dicha  María,  y  le  contó  cierta  vi- 
sión que  habia  visto  de  una  grande  y  general  borrachera  de  la  gente 
de  aquel  pueblo,  de  que  Dios  era  muy  ofendido  y  estaba  indignado. 

Y  le  rogó  que  en  su  nombre  y  de  parte  de  Dios  dijese  á  fulano  y 
fulano,  y  á  otro  tercero  y  á  su  mujer,  personas  señaladas  en  el  pue- 
blo, que  se  enmendasen  cerca  de  este  vicio,  y  lo  dejasen  del  todo, 
si  no,  que  serian  gravísimamente  castigados  de  Dios,  Y  que  á  mí 
me  dijese  que  de  mi  parte  hiciese  todo  lo  que  pudiese  para  estor- 
bar y  remediar  aquel  vicio,  aunque  ya  para  con  Dios  estaba  yo  ex- 
cusado de  culpa  en  este  caso,  porque  se  lo  habia  predicado  muchas 
veces,  y  ellos  no  se  querían  enmendar;  mas  que  con  todo  eso  no 
cesase,  y  dicho  esto,  desde  á  poco  dio  su  alma  al  que  la  crió.  Díjo- 
me  más  la  dicha  María  con  mucho  sentimiento,  que  estaba  admi- 
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rada  y  temerosa  de  los  juicios  de  Dios,  y  cómo  por  medio  de  cria- 
turas inocentes  avisaba  á  los  pecadores  para  que  se  convirtiesen. 
Y  contóme  cómo  habia  pasado  otro  tanto  como  esto  catorce  años 
antes  en  una  gran  pestilencia  que  hubo  por  toda  esta  tierra:  que 
otra  niña  de  la  mesma  edad  de  nueve  años,  llamada  Ana,  hija  de 
un  su  hermano  llamado  Francisco  Cozal,  cayó  enferma,  y  su  ma- 
rido de  esta  María  juntamente,  luego  que  comenzó  la  pestilencia, 
antes  que  otros  enfermasen.  Y  que  aquella  niña  Ana  dijo  cosas 
maravillosas,  que  después  acaecieron  como  ella  las  dijo.  Y  entre 
ellas  declaró  el  dia  de  su  muerte,  y  dijo  que  ya  comenzaba  la  fin  del 
mundo,  lo  cual  bien  se  podia  entender  del  acabamiento  de  los  in- 
dios, porque  desde  entonces  siempre  tienen  pestilencia,  poca  ó  mu- 
cha, en  unas  partes  ó  en  otras.  Y  sin  ellas,  basta  el  repartimiento 
que  de  ellos  se  hace  para  el  servicio  de  por  fuerza.  Dijo  también 
aquella  niña  cómo  moriría  de  aquella  enfermedad  el  marido^de  esta 
vieja  María.  Y  á  su  padre  Francisco  Cozal  le  hizo  una  plática  muy 
sabia  y  crístiana,  aconsejándole  y  rogándole  dejase  el  vicio  de  la 
borrachera,  porque  era  muy  dado  á  él.  Y  que  mirase  que  le  queda- 
ban doce  horas  de  vida,  y  que  en  ellas  procurase  de  restaurar  lo 
hasta  allí  perdido.  Y  que  el  dicho  Francisco  dio  crédito  á  su  hija 
y  se  enmendó,  y  vivió  después  doce  años  justos,  que  la  niña  llama- 
ba doce  horas,  v  á  cabo  de  ellos  muríó.  Otras  cosas  me  contó  de 
estas  dos  niñas,  que  me  dejaron  con  harta  razón  muy  admirado,  y 
le  di  entero  crédito  como  si  las  dijera  un  ángel  del  cielo,  por  ser 
nxujcr  de  la  eviad  que  dije  y  de  muy  buena  y  concertada  vida,  y  muy 
devota»  y  aunque  no  lo  hiera  tanto,  me  pareció  era  imposible  que 
cU;i  ni  otra  persona  las  pudiera  fingir,  por  el  estilo  y  manera  con 
v|uc  me  las  contó.  Bendito  sea  tan  buen  Dios,  que  aun  á  las  niñas 
it\vkvitas  hacxr  protctisas  y  predicadoras  para  convertir  á  los  peca- 
dores» De  otras  dos  hermanas  (aunque  mayorcillas)  diré  lo  que 
pasv>  e\>t\  ellas  al  varón  santo  Fr.  Alonso  de  Escalona.  Estaba  este 
padre  vm  dia  jx^r  la  mañana  confesando  enfermos  en  la  capilla  de 
S,  José  V^^^^'  ^^  '**  parroquia  principal  de  los  indios,  pegada  al  con- 
vet\tv^  vie  S.  Francisco  de  México)  y  llegaron  á  él  estas  dos  inde- 
eitan,  hermanas,,  que  \^si  no  me  engaño)  se  llamaban  Isabel  y  Inés, 
y  la  n\aYv>r  de  ellas  dijo  al  padre  Fr.  Alonso  que  la  confesase.  El, 
vieuvlola  sin  mviestra  de  enfermedad,  y  conociéndola  por  lo  mucho 
v|vie  nwuentaba  la  iglesia,  le  dijo,  que  poco  habia  que  se  habia  con- 
tej*avU\  vjvie  lo  dejase  para  otro  dia  porque  entonces  estaba  bien 
ov  vipavlo.   V'\h  replicó,  que  aguardaría  allí  hasta  que  oviese  confe- 


Cap.  XXV.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  457 

sado  los  enfermos.  En  acabando,  llegóse  ella  á  sus  pies  para  con- 
fesarse, y  el  bendito  padre  se  excusaba  por  quedar  algo  cansado, 
diciéndole  que  otro  dia  se  confesaría.  A  lo  cual  la  indecita  le  dijo: 
«  Por  amor  de  Dios,  padre  nuestro,  que  me  confieses,  porque  hoy 
en  este  dia  me  tengo  de  morir,  que  así  me  lo  ha  dicho  el  ángel  que 
me  guarda.»  El  padre,  aunque  le  pareció  mucha  novedad  aquella, 
cobró  un  temor  interior  y  confesóla,  porque  de  su  parte  no  oviese 
alguna  culpa  si  aquello  sucediese,  y  también  la  comulgó.  Cum- 
plióse lo  que  la  mozuela  habia  dicho,  que  luego  aquel  dia  murió, 
y  trayéndola  a  enterrar  sus  parientes,  dijeron  al  Fr.  Alonso:  «Aquí 
traemos,  padre,  á  tu  hija,  que  confesaste  y  comulgaste  esta  mañana,» 
de  que  el  buen  viejo  quedó  espantado,  y  mas  quedó  después,  por- 
que aquella  misma  tarde  vino  á  él  la  hermana  menor  y  le  pidió  que 
la  confesase,  porque  su  hermana  le  habia  dicho  que  otro  dia  si- 
guient«  habia  de  morir.  Y  así  fué  que  murió,  y  puso  esto  en  grande 
admiración  al  dicho  padre  y  al  continuo  administrador  de  aquella 
capilla,  Fr.  Pedro  de  Gante,  que  después  lo  contaban,  alabando  á 
Dios  en  sus  grandes  misericordias.  Enterraron  á  ambas  hermanas 
en  la  peaña  de  un  altar  que  está  junto  al  que  de  nuevo  se  dedicó  al 
glorioso  S.  Diego.  Y  refiriendo  esto  un  siervo  de  Dios  antiguo, 
delante  del  religioso  que  ahora  tiene  cargo  de  aquella  capilla,  los 
dias  pasados  hizo  cavar  en  aquel  lugar  do  las  enterraron,  y  no  se 
halló  rastro  de  ellas,  que  como  eran  tiernas  y  habían  pasado  mu- 
chos años  después  de  su  muerte,  debiéronse  de  consumir  del  todo 
los  huesezuelos.  Como  quiera  que  sea,  ellas  fueron  dichosas  her- 
manas, y  dieron  claro  testimonio  del  mucho  caso  que  Nuestro 
Señor  hace  de  sus  sinceras  y  limpias  criaturas,  por  mucho  que  sean 
despreciadas  y  tenidas  en  poco  délos  hombres.  Acabando  de  escre- 
bir  este  capítulo,  víspera  de  la  fiesta  del  santo  doctor  S.  Juan  Cri- 
sóstomo,  fuimos  a  los  maitines,  y  en  las  lecciones  advertí,  cómo  á 
la  menor  de  las  dos  hermanas  referidas  acaeció  lo  mismo  que  a  este 
glorioso  santo,  al  cual  apareció  S.  Basilico  mártir  y  le  dijo:  «Juan, 
hermano,  el  dia  de  mañana  nos  juntará  á  entrambos  en  un  mismo 
lugar. »  Esto  mismo  parece  que  dijo  la  hermana  mayor  á  la  menor, 
«Oh  hermana,  mañana  moriréis,  y  nos  veremos  juntas,»  como  se 
cumplió  sin  faltar.  Y  concurrir  lo  que  yo  escrebia  en  semejante  dia, 
no  poco  me  confirmó  en  la  verdad  de  lo  que  se  ha  contado. 
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CAPITULO  XXVI. 

De  algunas  indias  que  fueron  comulgadas,  y  otras  consoladas  milagrosamente, 

Ue  las  visiones  ó  revelaciones  y  otras  grandes  misericordias  que 
los  indios  en  diferentes  tiempos  han  contado  á  religiosos  haber  re- 
cebido  de  la  mano  y  voluntad  de  Nuestro  Señor,  bien  tengo  para 
mí  que  se  pudiera  hacer  un  volumen  tan  grande  como  esta  His- 
toria. Mas  no  todas  fueron  creídas,  ni  se  hacia  caso  de  ellas,  salvo 
de  aquellas  que  bien  examinadas  se  entendía  llevar  mucho  camino, 
por  ser  de  personas  conocidas  en  su  sinceridad  y  manera  de  vivir, 
y  por  las  circunstancias  que  en  los  semejantes  casos  concurrían. 
Y  de  esta  suerte  y  calidad  son  las  pocas  que  á  mí  me  han  ocurrido 
á  la  memoria  para  poderlas  aquí  referir.  Y  porque  la  clara  noticia 
de  las  cosas  ciertas  es  argumento  para  dar  crédito  á  las  semejantes 
dudosas,  traeré  aquí  una,  tomada  por  testimonio  ante  escribano  real 
y  testigos  españoles,  cuyo  original  al  presente  cuando  esto  escribo, 
yo  tengo  en  mi  poder,  y  es  de  verbo  ad  verbum  en  la  forma  que 
se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Guaxozingo  de  la  Nueva  España,  en  seis  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre, año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  un  años,  ante  mí,  Esteban  de  Coto,  escribano  del  rey  nuestro  señor,  y  de  los 
testigos  aquí  contenidos,  el  padre  Fr.  Pedro  de  Vargas,  guardián  del  convento  de 
S.  Francisco  de  esta  dicha  ciudad  (que  se  nombra  S.  Miguel),  hizo  parecer  ante  sí 
á  Fr.  Miguel  de  Estibaliz,  fraile  lego  y  morador  del  dicho  convento,  al  cual  mandó 
que  para  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  bendita  Madre,  y  edificación 
del  pueblo  cristiano,  convenia  que  dijese  y  declarase  lo  que  sabia  acerca  de  que  se 
tenia  noticia  que  estando  un  religioso  de  la  dicha  orden  administrando  el  santísimo 
sacramento  de  la  Eucaristía  á  otras  personas,  habia  visto  el  dicho  Fr.  Miguel  de  Es- 
tibaliz una  forma  de  las  consagradas  que  tenia  el  dicho  religioso  se  habia  ido  á  la  boca 
de  una  persona  de  las  que  estaban  para  comulgar;  y  para  que  de  esto  hubiese  mas  fe 
y  testimonio,  el  dicho  guardián  mandaba  y  mandó  al  dicho  Fr.  Miguel  de  Estibaliz 
en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  por  santa  obediencia,  dijese  la  verdad  de  lo  que  sabia  en 
el  dicho  caso.  El  cual  postrándose  en  tierra  de  rodillas,  dijo  que  así  lo  haria.  Y  que 
lo  que  sabe  y  pasa  en  esto  es,  que  habrá  mas  de  cuarenta  años  que  siendo  conventual 
en  el  pueblo  de  Zinzonza,  que  es  en  la  provincia  de  Michoacan  de  la  dicha  Nueva 
Eipaña,  vio  que  el  guardián  del  dicho  convento  de  Zinzonza,  que  se  decía  Fr.  Pedro 
Ak  Rcyna,  estando  administrando  el  santísimo  sacramento  de  la  comunión  á  muchos 
\%%'\\'í\,  vio  el  dicho  Fr.  Miguel  de  Estibaliz,  estando  con  un  cirio  encendido  en  la 
i\,ÁU'i  ayudando  al  dicho  guardián,  que  llegando  cerca  de  una  india  que  estaba  para 
<ojji'j]g^r,  una  forma  de  las  que  el  dicho  guardián  tenia  consagradas  en  las  manos 
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para  dar  á  los  que  allí  estaban,  una  de  ellas  se  flié  de  las  manos  del  dicho  guardián  á 
la  boca  de  la  dicha  india,  y  la  recibió.  Y  el  dicho  guardián  entendiendo  que  se  le  ha-  indiaqucteicAé 
bia  caido  en  el  suelo  la  buscó  y  no  la  halló.  Y  el  dicho  Fr.  Miguel  de  Estibaliz  le  mentó  á  su  bocju"" 
dijo  al  dicho  guardián  que  no  la  buscase,  porque  él  la  habia  visto  ir  por  el  aire  á  la  boca 
de  la  dicha  india.  Y  el  dicho  guardián  para  satisfacerse  de  esto  se  llegó  á  la  india  y  le 
hizo  abrir  la  boca  para  ver  si  estaba  allí,  y  la  dicha  india  le  dijo  cómo  ya  habia  rece- 
bido  la  dicha  forma.  Y  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica, 
y  que  es  de  edad  de  ochenta  años  poco  mas  ó  menos,  y  no  firmó  porque  dijo  no  sa- 
bia ;  firmó  por  él  un  testigo,  siendo  testigos  presentes  á  la  dicha  declaración  Hernán 
Pérez  de  Olarte,  juez  repartidor  de  los  indios  del  valle  de  Atlisco,  y  Carlos  de  Lizar- 
raga  y  Juan  Caroacho,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad,  &c. 

Ha  sido  siempre  este  Fr.  Miguel  de  Estibaliz,  fraile  de  grande 
ejemplo  y  muy  trabajador  en  la  conversión  de  los  indios,  y  por  ser 
todavía  vivo  no  se  pone  su  vida,  como  lo  merecia,  entre  las  de  los 
varones  apostólicos  de  esta  provincia,  aunque  de  su  persona  se  hará 
mención  en  la  vida  y  muerte  del  bendito  mártir  Fr.  Francisco  Lo- 
renzo, á  quien  tuvo  compañía  en  mucha  parte  de  sus  trabajos.  Se- 
mejante caso  de  comunión  miraculosa  (aunque  en  diferente  manera) 
aconteció  en  Tepeaca,  que  siendo  allí  guardián  el  padre  Fr.  Diego 
de  Olarte,  una  india  principal  enfermó,  y  se  confesó  con  él,  y  con 
mucha  instancia  le  pidió  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía. 
El  guardián  por  entonces  no  se  lo  quiso  dar,  y  otro  dia  siguiente, 
movido  de  escrúpulo  de  la  conciencia,  envió  por  la  dicha  india  en- 
ferma, y  traída  le  dijo  que  se  aparejase,  que  le  quería  dar  el  Santísi- 
mo Sacramento.  La  india  respondió,  que  ya  habia  comulgado.  El 
guardián,  maravillado,  le  preguntó  que  dónde  y  cómo.  La  india 
respondió,  que  después  que  le  pidió  el  Sacramento  y  no  se  lo  dio,  indu  comalida 
estando  en  su  casa  fueron  dos  frailes,  y  allí  donde  ella  estaba  en- 
ferma pusieron  un  altar  con  todo  su  recado,  y  el  uno  de  ellos  dijo 
misa,  y  la  comulgó.  Tuvo  el  guardián  este  milagro  por  cierto  y 
verdadero,  porque  la  india  no  quiso  más  comulgar  en  aquella  en- 
fermedad de  que  murió,  diciendo  que  ya  habia  recebido  el  Santísi- 
mo Sacramento.  En  el  pueblo  de  Xuchipila,  á  una  india  principal, 
mujer  de  un  español,  buen  cristiano,  llamado  Hernando  Alonso, 
le  dio  una  enfermedad  que  le  duró  tres  ó  cuatro  meses.  Al  cabo 
de  ellos,  estando  ya  muy  debilitada,  después  de  haberla  confesado 
un  religioso  llamado  Fr.  Gaspar  Rodríguez,  y  dádole  el  Santísimo 
Sacramento  del  altar,  la  noche  que  pensaron  se  moriría,  vino  á  ella 
la  Madre  de  Dios  á  la  media  noche,  muy  resplandeciente  y  cercada    inditenfennacoii- 

1  ..'  r      -I  •      J    1        .        1  L  J  .oiada  por  la  Madre 

de  santa  compañía,  y  un  fraile  menor  venia  delante  alumbrando  con  <»«  d»oí. 
una  hacha.  Y  llegando  la  Virgen  á  la  cama  donde  estaba  la  enfer- 
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ma,  la  consoló  diciendo,  que  se  esforzase,  y  le  mandó  abrir  la  boca 
y  le  dio  unas  cucharadas  de  cierto  licor  suavísimo,  y  le  dijo  que 
no  la  quería  llevar  hasta  que  pasase  un  mes,  porque  mas  mereciese, 
y  luego  desapareció  la  visión.  Fué  cosa  de  maravillar,  que  esta  en- 
ferma luego  tuvo  mucha  mejoría  y  se  levantó  desde  á  pocos  dias,  y 
contó  esta  visión  á  su  confesor.  Y  al  cabo  del  mes  tornó  á  recaer, 
y  recebidos  otra  vez  los  sacramentos,  la  llevó  el  Señor  para  su  gloria. 
Este  padre  Fr.  Gaspar  Rodríguez  habia  sido  mi  subdito  en  Toluca, 
fraile  ejemplar  y  devoto,  dado  á  la  oración  y  vida  espiritual,  y  con 
celo  de  la  salvación  de  las  almas  fué  á  predicar  y  convertir  los  bár- 
baros (que  llaman  chichimecos)  y  hizo  mucho  fructo  entre  ellos,  y 
le  acontecieron  cosas  maravillosas  que  me  contó  al  cabo  de  algún 
tiempo  que  nos  vimos,  de  las  cuales  solo  quiero  añadir  aquí  otra 
visión  con  que  una  india  fué  librada  de  las  manos  del  demonio,  y 
pasó  de  esta  manera.  En  un  pueblo  llamado  Apozol,  de  la  provin- 
cia de  Jalisco,  estaba  una  india  casada,  mujer  simple  y  de  buena 
vida,  a  la  cual  habia  confesado  el  dicho  Fr.  Gaspar,  y  su  marido 
habia  caido  enfermo  de  mal  de  ojos,  que  le  duró  muchos  dias ;  tanto, 
que  la  pobre  mujer  vino  á  cansarse  de  tan  continuo  trabajo,  y  á 
aborrirse  con  la  enfermedad  tan  prolija  del  marido.  Y  un  dia,  ha- 
ciéndole de  comer  y  yéndoselo  á  dar,  con  alguna  ocasión  de  des- 
contento perdió  la  paciencia,  y  ofrecióse  al  demonio,  diciendo:  <cEl 
diablo  me  lleve. »  El  enemigo  malo,  que  no  se  descuida,  acudió  á 
su  llamado,  y  á  cabo  de  un  rato  aparecióle  en  forma  de  un  indio 
cantero,  que  algunos  dias  antes  habia  muerto,  y  dijo  á  la  india,  que 
estaba  asentada  junto  al  fuego,  que  se  levantase  y  lo  siguiese.  Ella, 
espantada  de  ver  al  que  tenia  por  muerto,  quedó  medio  desmayada, 
y  él  se  salió  á  la  puerta.  Y  como  volvió  en  sí  la  india,  tornó  á  ella  y 
díjole:  «Vete conmigo,  si  no,  ahogarte  he.»  Y  diciendo  esto,  llegóse 
á  ella,  y  enclavóle,  á  su  parecer,  un  hierro  por  la  garganta,  con  lo 
cual  estuvo  fuera  de  sí  mas  de  cinco  dias  sin  comer  ni  hablar;  de 
suerte  que  los  de  su  casa  y  vecinos  que  acudieron,  no  sabian  qué 
indu  librada  del  le  haccr.  Acaeció  esto  un  lunes  de  la  Semana  Santa.  Y  dice  que  en  la 

demonis  á  quien  se  iit*  •  •'  'ii  j  ijjj 

hab-a  ofrecido.        mañana  de  la  Resurrección  vio  su  casilla  toda  entoldada  de  paños 

de  corte,  y  luego  vio  venir  una  procesión  muy  ordenada  de  man- 
cebos muy  hermosos,  que  excedían  en  hermosura  a  los  hijos  de  los 
españoles,  y  traían  en  medio  una  cruz  muy  grande  y  resplandecien- 
te, y  al  cabo  de  la  procesión  venia  un  niño  mas  hermoso  que  todos, 
con  un  libro  muy  precioso  en  las  manos,  el  cual  se  llegó  á  su  lecho 
y  la  llamó  por  su  nombre,  y  la  consoló,  y  le  dijo  que  él  era  el  Tepa- 
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paquilíianiy  que  quiere  decir  consolador.  Y  le  declaró  cómo  el  de- 
monio habia  querido  llevar  su  alma,  por  las  palabras  que  ella  habia 
dicho,  ofreciéndose  a  él.  Y  preguntóle  que  si  quería  que  él  la  lle- 
vase en  su  compañía.  Ella  le  respondió,  que  en  su  mano  estaba, 
que  como  él  lo  ordenase.  Y  dice  que  le  mandó  abrir  la  boca  y  le 
quitó  aquel  hierro  que  el  demonio  le  habia  dejado  clavado,  y  luego 
desapareció  toda  aquella  visión,  y  ella  se  levantó  muy  confortada 
y  fué  derecho  á  la  iglesia,  á  do  estaba  el  dicho  Fr.  Gaspar  su  con- 
fesor (que  á  la  sazón  habia  ido  a  visitar  aquel  pueblo),  y  le  contó 
lo  que  le  habia  sucedido,  con  muchas  lágrimas,  y  de  cuando  en 
cuando  daba  grandes  sollozos,  quejándose  del  dolor  de  la  garganta, 
y  decia  que  aquello  le  habia  causado  el  tormento  en  que  el  demo- 
nio la  habia  puesto  con  el  hierro  con  que  la  enclavó.  Y  porque  lo 
siguiente  es  cosa  de  no  menos  admiración  y  breve,  añado,  que  me 
contó  el  dicho  Fr.  Gaspar  Rodríguez,  que  andando  él  entre  los  chi- 
chimecos  infieles  entendiendo  en  su  conversión,  y  llegando  á  un 
pueblo  de  ellos,  diez  leguas  de  la  villa  que  los  españoles  llamaron 
Cinaloa,  halló  que  era  muerto  el  señor  de  aquel  pueblo  pocos  dias 
habia,  indio  gentil  que  aun  no  estaba  baptizado,  y  recibiéndolo  muy 
bien  los  del  pueblo,  le  contaron  cómo  estando  para  morir  el  dicho 
indio  su  señor,  les  hizo  una  plática,  diciendo  cómo  un  sacerdote 
cristiano  vendria  luego  allí,  que  lo  tuviesen  en  gran  reverencia,  y  le 
creyesen  y  guardasen  sus  palabras,  porque  iba  de  parte  de  Dios 
para  su  salvación  de  ellos.  Y  que  acabada  su  plática  murió.  Y  así 
aquellos  indios  se  baptizaron  y  recibieron  la  fe  de  Cristo.  Y  que 
aquel  indio  principal  dijese  aquellas  palabras,  no  pudo  ser  sino  en 
una  de  dos  maneras:  ó  por  inspiración  divina,  muriendo  él  ya  cris- 
tiano en  voto  y  deseo,  y  por  el  consiguiente  baptizado  con  el  bap- 
tismo  del  Espíritu  Santo  (que  los  teólogos  llaman  Flaminis)^  ó  si 
murió  infiel,  habló  por  su  boca  el  demonio,  compelido  por  la  vo- 
luntad y  mandamiento  de  Dios. 


CAPITULO  XXVII. 

De  algunos  muertos  cuyas  almas  volvieron  á  los  cuerpos  y  ó  fueron  arrebatados 

en  espíritu  para  su  enmienda  y  salud, 

H/N  Tlaxcala,  un  viernes  de  Lázaro,  año  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  siete,  falleció  un  mancebo  indio,  natural  de  la  ciudad 
de  Cholula,  por  nombre  Benito,  el  cual  estando  sano  y  bueno  se 
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fué  á  confesar  á  la  iglesia  de  Tlaxcala,  y  desde  á  dos  dias  cayó 
enfermo  en  casa  de  otro  indio  vecino,  algo  lejos  del  monesterio. 
Y  estando  ya  muy  al  cabo  y  mortal,  dos  dias  antes  que  muriese, 
él  mesmo  por  su  pié  volvió  al  monesterio.  Y  viéndolo  de  aquella 
suerte  el  padre  Fr.  Toribio,  que  lo  conocia  muy  bien  (porque  se 
habia  criado  en  la  iglesia),  quedó  espantado,  porque  en  su  figura 
más  parecia  del  otro  mundo  que  de  este.  Y  preguntóle  á  qué  ve- 
nia. Él  dijo,  que  á  reconciliarse,  porque  se  quería  morir.  Y  des- 
pués de  confesado,  descansando  un  poco,  dijo  que  habia  sido  llevado 
su  espíritu  á  ver  las  penas  del  infierno,  á  do  del  grande  espanto, 
habia  padecido  mucho  tormento  y  grandísimo  miedo.  Y  cuando 
esto  decia,  de  la  memoria  de  lo  que  contaba  temblaba  y  estaba  como 
atónito.  Y  dijo  que  en  aquel  lugar  espantoso  se  levantó  su  ánima 
á  llamar  á  Dios  y  pedirle  misericordia,  y  que  luego  fué  llevado  á 
un  lugar  de  mucho  placer  y  deleite,  y  le  habia  dicho  el  ángel  que  lo 
vbion  qaewóan  llcvaba:  ((Bcnito,  Dios  quiere  haber  misericordia  de  ti;  ve  y  confiesa 

d  io  snlcfl   de  flu 

iwrte.  tus  pecados,  y  aparéjate,  que  aquí  has  de  venir  por  la  clemencia  de 

Dios.»  Dice  el  padre  Fr.  Toribio,  que  lo  que  mas  le  espantó  y  puso 
admiración,  fué  verlo  venir  tan  flaco  y  mortal,  y  poder  andar  el  ca- 
mino que  anduvo,  por  donde  no  puso  dubda  en  la  visión  que  vio, 
y  mayormente  porque  murió  cuando  él  lo  habia  dicho.  Semejante 
caso  que  este  aconteció  á  otro  mancebo,  natural  de  una  l^ua  de 
Tlaxcala,  á  do  llaman  Santa  Ana,  el  cual  se  decia  Juan,  y  tenia  cargo 
de  saber  de  los  niños  que  nacían  en  aquel  pueblo,  para  el  domingo 
recogerlos  y  llevarlos  á  baptizar,  y  también  llevaba  á  los  mozuelos 

r..ií.f.-i«i.vi6oiro  ú  la  iglesia  para  aprender  la  doctrina.   Este,  como  enfermase  grave- 

íllfi  fU  MUÍ»  Ule  IO-  11  ^  111  *    r        f      '  '*.  I  1 

ffMiMi..  uMii.jr«  mente  de  la  enfermedad  de  que  muño,  rué  su  espíritu  arrebatado  y 
llevado  por  unos  negros  por  un  camino  muy  triste  y  penoso  á  un 
lugar  escuro  y  de  grandísimos  tormentos.  Y  queriéndolo  lanzar 
en  él  los  que  lo  llevaban,  el  mancebo  á  grandes  voces  llamaba  y 
ílcciíi,  como  alegando  de  su  derecho:  «Señora  mia,  Santa  María, 
¿porque  me  echan  aquí?  ¿Yo  no  recogía  los  niños  y  los  llevaba  á 
bapti/ar?  ¿No  juntaba  á  los  muchachos  y  los  llevaba  á  la  casa  de 
Dios?  ¿  Pues  en  esto  no  servia  yo  a  Dios,  y  á  vos.  Señora?  Santa 
Mana,  valcdmc,  y  libradme  de  estas  penas  y  tormentos,  que  de  mis 
prciulos  yo  me  enmendaré.  Santa  María,  escapadme  y  defendedme 
clr  estos  negros.»  Librado  y  sacado  de  aquel  peligro,  y  conhortado 
í  oM  rl  favor  (jue  la  Reina  de  misericordia  le  envió,  tornó  al  cuerpo 
♦iH  espíritu,  ijue  (según  dijo  su  madre)  todo  aquel  tiempo  lo  tuvo 
por  muerto.   Y  cuando  volvió  en  sí,  dijo  estas  y  otras  muchas  cosas 
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de  grande  admiración  y  espanto,  y  proponía  grande  enmienda  en 
su  vida.  Y  luego  procuró  la  confesión,  y  en  aquel  buen  estado  y 
propósito  firme  de  bien  vivir,  murió  de  la  mesma  enfermedad.  En 
Ahuacatlan,  pueblo  de  Jalisco,  solia  eátar  un  buen  indio,  llamado 
Pedro  (que  no  sé  si  aun  es  vivo),  y  servia  de  intérprete  á  los  frai- 
les en  las  cosas  de  la  doctrina.  Este  indio  fué  tenido  por  muerto,     indio  muerto  y  re- 

*■  sucitado. 

y  él  afirmó  que  realmente  murió,  y  estando  amortajado  para  llevarlo 
á  enterrar,  y  su  mujer  y  hijos  llorando  por  él,  llegaron  dos  frailes 
franciscos,  el  uno  de  los  cuales  era  Fr.  Alonso  de  Cebreros,  que 
habia  fallecido  siendo  guardián  de  aquel  monesterio,  varón  de  loa- 
ble vida  y  fiel  trabajador  en  la  doctrina  de  los  indios,  y  al  otro  no 
conoció.  Y  hablando  el  Fr.  Alonso  de  Cebreros  con  el  otro  su  com- 
pañero, dijo:  «A  este  dejémoslo  acá,  porque  es  intérprete  de  los 
frailes  y  les  ha  de  ayudar,  y  también  tiene  hijos  pequeños  y  mujer. » 
Y  dicho  esto  desaparecieron.  Y  resucitó  luego  sano  de  la  enfermedad 
que  tenia.  Este  indio  ha  sido  muy  buen  cristiano  y  devoto.  En  la 
provincia  de  Tlaxcala,  en  una  aldea  de  Topoyanco,  que  se  dice 
Santa  Águeda,  habia  un  buen  indio  muy  devoto,  el  cual  todas  las 
veces  que  iban  los  frailes  a  visitar  aquella  estancia,  los  salia  á  re- 
cebir  con  mucha  alegría,  y  en  especial  á  Fr.  Rodrigo  de  Bienve- 
nida, muy  siervo  de  Dios,  siendo  allí  guardián.  Y  una  vez,  entre 
otras,  que  fué  allí  el  dicho  guardián  á  visitar,  saliólo  á  recebir  al  ca- 
mino, como  solia,  aunque  muy  flaco.  Y  preguntóle  el  guardián 
cómo  estaba  de  aquella  manera.  El  indio  le  contó  que  habia  estado     indio  ubndo  de 

-  j  1  /■  1  •  ^°*  demonioi  por  el 

muy  enfermo,  en  tanto  grado,  que  estuvo  dos  o  tres  días  como  *pó«toi  samiato. 
muerto,  y  por  tal  lo  tuvieron  los  de  su  casa.  Y  en  este  tiempo 
dice  que  fué  llevado  ajuicio,  donde  vio  á  los  demonios  que  querían 
llevar  su  ánima,  y  los  ángeles  la  defendieron,  hasta  que  á  la  postre 
vino  Santiago,  en  quien  este  indio  tenia  particular  devoción,  y  hizo 
huir  los  demonios,  y  el  indio  volvió  luego  en  sí  y  quedó  sano,  aun- 
que flaco.  Una  india  casada  vino  á  quejarse  á  un  religioso  de  su 
marido,  que  por  andar  amancebado  con  otra,  la  trataba  mal.  Sabido 
esto  por  el  marido,  aporreóla  y  hirióla  de  tal  manera,  que  temiendo 
morir,  se  hizo  llevar  al  monesterio  para  confesarse.  Y  por  ser  ya 
tarde  y  estar  cansado  el  religioso  de  aquel  monesterio,  y  parecién-  * 

dolé  que  no  estaba  tan  enferma  como  decia,  dijo  que  otro  dia  por 
la  mañana  la  confesaría.  Vuelta  á  su  casa,  le  aparecieron  aquella  no- 
che nuestro  Señor  Jesucristo  y  su  bendita  Madre,  la  cual  rogaba 
á  su  Hijo  por  aquella  india.  Y  dijo  Nuestro  Señor,  que  era  menes- 
ter que  viniese  Pedro,  y  vino  S.  Pedro,  y  tocando  con  las  manos  á  ci^z^oTs^^SÍ 
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la  india  (que  según  parece  era  devota  del  santo),  la  sanó,  y  dijo 
que  á  cabo  de  tantos  dias  moriria.  Á  la  mañana  siguiente  fué  la 
india  ante  el  fraile  ya  sana,  y  contóle  lo  que  pasaba,  y  vino  á  morir 
al  tiempo  que  dijo.  Este  religioso,  entiendo  que  era  Fr.  Juan  de 
Ayora,  varón  apostólico  de  grande  ejemplo,  que  siendo  actualmente 
provincial  de  la  provincia  de  Michoacan,  renunció  el  provincialato 
y  pasó  con  los  frailes  descalzos  á  las  islas  Filipinas  con  espíritu  de 
comenzar  á  la  vejez  á  trabajar  de  nuevo  en  la  viña  del  Señor,  y  allá 
murió.  Digo  que  seria  él  á  quien  aconteció  este  caso,  porque  fué  el 
India  resucitada  que  me  lo  contó.  Otra  india,  mujer  de  un  principal,  en  el  pueblo 

ara  aviso  (Ic  su  pur-      *-  ^  ^  ^  -^  rr-»  r 

»»•  de  Culiacan,  vino  á  morir  de  enfermedad,  y  estuvo  cuasi  un  dia 

muerta  y  amortajada,  y  cuando  la  quisieron  poner  en  las  andas 
para  llevarla  á  enterrar,  se  meneó,  y  descosiéndole  la  mortaja,  con 
admiración  de  los  presentes,  dijo  cómo  habia  parecido  en  juicio  ante 
nuestro  Señor  Jesucristo,  al  cual  habia  visto  muy  indignado  contra 
toda  aquella  provincia,  y  que  la  mandó  volver  al  cuerpo  para  que 
les  dijese  que  oyesen  la  palabra  de  Dios  que  les  predicaban  los  re- 
ligiosos, y  guardasen  lo  que  les  decian.  Y  que  ella,  por  la  gracia  y 
misericordia  del  Señor,  era  salva,  y  habia  de  morir  en  breve.  Y  así 
fué  que  murió  á  cabo  de  dos  dias.  Á  esta  india  confesó  Fr.  Gaspar 
Rodrigue/,  de  quien  arriba  se  hizo  mención,  y  dice  que  era  buena 
cristiana,  simple  y  sin  vicio.  En  Xuchimilco  trajeron  á  la  iglesia 
imUopffcadorcon  \\n  ¡ndio  enfermo  para  que  lo  confesasen.  Salió  á  confesarlo  un  re- 
iiifrUordii.  ligioso  quc  sc  llamaba  Fr.  Diego  de  Sande.  Y  viéndolo  tan  al  cabo 

(que  ya  cuasi  no  podia  hablar) ,  riñó  á  los  que  lo  traían  porque  no 
lo  habían  tniido  con  tiempo.  Mas  el  enfermo  le  dijo:  «Padre,  note 
enojes;  óvcme  lo  que  te  quiero  decir.  Has  de  saber  que  yo  no  me 
qucria  confesar,  y  así  no  me  dejaba  traer  de  mis  parientes,  que 
ino  importunaban  viniese  á  confesarme.  Mas  esta  noche,  cuando 
tuñian  ú  maitines,  yo  no  podia  dormir  de  dolor  de  mi  enfermedad, 
V  csraba  solo,  porque  mi  mujer  dormía  en  otro  aposento  junto 
ilondc  yo  estaba.  Y  vi  que  del  cielo  venia  gran  resplandor,  que  en- 
tro en  mi  aposento,  y  vi  á  nuestro  Señor  Jesucristo  crucificado,  de 
la  n\ancni  que  está  en  la  iglesia,  que  me  dijo  airadamente:  «Peca- 
<\ov^  ;cn  qué  piensas?  ¿porqué  no  te  vas  á  confesar  con  mi  sacer- 
ili>to?  Pues  sábete  que  has  de  morir  mañana,  y  según  tus  pecados, 
habías  do  ser  condenado;  mas  por  sola  mi  misericordia  te  quiero 
pcrvU^nar  coi\  que  luego  te  confieses  de  todos  ellos.»  Y  por  esto,  pa- 
dre, vcn^o  a  confesarme.»  Confesólo  el  fraile,  y  luego  aquella  tarde 
nuirió  el  indio. 
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CAPITULO  XXVIII. 

De  algunos  def uncios  que  por  divina  voluntad  han  aparecido  á  personas  particulares, 

para  ser  socorridos. 

Asistiendo  yo  en  el  convento  de  Santiago  de  Tlatelulco,  habrá 
quince  años,  vino  á  mí  un  indio,  vecino  de  aquel  pueblo,  llamado 
Pedido,  muy  afligido,  cuya  mujer  y  hijos  eran  muertos,  y  entre  ellos 
una  hija  que  tenia,  doncella,  cuya  ánima  me  dijo  que  le  seguia  de 
dia  y  de  noche,  así  en  su  casa  como  en  la  iglesia  y  á  doquiera  que     Anima  que  pedia 

^  '   ^         .  .  .  favor  i  su  padre. 

iba,  no  porque  él  viese  cosa  alguna,  mas  de  que  oía  su  propria  voz 
que  se  quejaba,  como  persona  que  estaba  en  mucha  fatiga,  y  á  ve- 
ces hablaba  con  el  Niño  Jesús,  pidiéndole  se  compadeciese  de  ella, 
y  á  veces  con  su  gloriosa  Madre,  pidiéndole  también  favor,  y  á  ve- 
ces con  el  mismo  padre.  Y  otras  veces  nombraba  á  algunos  de  sus 
deudos  cercanos  que  eran  vivos,  pidiéndoles  asimismo  que  la  ayu- 
dasen. Y  sospechando  que  fuese  ilusión  del  demonio,  le  pregunté 
si  estaba  confesado  y  si  sabia  la  doctrina  cristiana  y  si  creía  firme- 
mente lo  que  cree  la  santa  madre  Iglesia.  Respondióme  que  era  fiel 
y  católico  cristiano,  y  que  había  confesado  y  comulgado  aquella 
cuaresma.  Y  púsose  de  rodillas  delante  un  crucifijo  que  estaba  en 
la  pieza  donde  yo  le  hablaba,  y  dijo  el  Pater  noster^  Ave  María  y 
Credo  en  su  propria  lengua.  Pregúntele  de  aquella  su  hija  defuncta, 
si  murió  sin  confesión.  Díjome  que  había  confesado  y  comulgado 
pocos  días  antes  que  muriese,  y  que  la  tenia  por  doncella  muy 
guardada  y  sin  vicio.  Sabido  esto,  rogué  á  los  padres  y  hermanos 
del  convento  que  la  encomendasen  á  Nuestro  Señor,  para  que  si 
fuese  ilusión  cesase,  y  si  acaso  aquella  moza  estaba  en  necesidad, 
hubiese  misericordia  de  ella.  Y  particularmente  dos  religiosos  dije- 
ron un  dia  misa  por  aquella  intención,  y  el  mismo  dia  en  la  tarde 
vino  á  mí  el  indio,  y  señalando  al  cielo  (como  ellos  suelen  repartir 
el  tiempo  del  dia  por  el  curso  del  sol),  díjome  que  estando  el  sol 
en  aquella  altura  que  él  señalaba,  habia  cesado  de  hablarle  la  voz  de 
su  hija,  y  no  la  habia  oído  más,  y  que  antes  de  esto  nunca  la  deja- 
ba de  oir.  En  el  pueblo  de  Acazingo,  confesando  Fr.  Rodrigo  de 
Bienvenida  a  un  indio,  le  dijo  que  su  mujer  era  muerta,  y  que  al- 
gunas veces  le  habia  hablado  de  noche,  quejándose  de  él,  porque     Ánim»  que  pcou 

.  ^,  ,,  i.       J  '    r        ^  f;^vor  ¿  su  tnariJr. 

no  hacia  bien  por  su  ánima,  diciendo:  ((¿  Porqué  no  haces  bien  por 
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mí,  que  ando  en  pena?  ¿  Porqué  gastas  mal  lo  que  yo  dejé,  y  no  lo 
gastas  en  ayudarme?))  Y  que  como  después  hiciese  bien  por  ella, 
nunca  más  oyó  esta  voz.  Una  india,  natural  del  pueblo  de  Tlate- 
lulco,  solía  confesarse  con  Fr.  Andrés  de  Cuellar,  fraile  de  la  pro- 
vincia de  Burgos,  el  cual  como  muriese,  la  india,  mostrándose  grata 
a  la  buena  obra  que  de  él  en  vida  habia  recebido,  ayunaba  por  él  y 
hacia  oración  á  Nuestro  Señor,  suplicándole  hubiese  misericordia 
del  ánima  de  aquel  su  confesor.  Después  de  algunos  dias,  una  no- 
che pareció  gran  claridad  en  su  casa  de  la  india,  que  entraba  (según 
dijo)  por  el  mismo  techo  de  la  casa,  y  de  encima  del  techo  le  habló 
una  voz,  que  conoció  ser  del  dicho  Fr.  Andrés,  que  le  dio  gracias 
por  lo  que  habia  hecho  por  él,  y  le  dijo  que  hasta  allí  bien  le  habia 
sido  menester,  y  luego  desapareció  la  claridad  y  cesó  la  voz.  Esto 
contó  ella  al  padre  Fr.  Juan  de  Ayora.  A  Fr.  Miguel  de  Estibaliz 
(de  quien  arriba  hice  memoria),  por  su  grande  sinceridad  parece  que 
ha  querido  Nuestro  Señor  revelar  algunas  de  estas  cosas  ocultas 
que  á  otros  no  se  conceden.  Siendo  este  religioso  morador  en  el  con- 
Lninudeonfni.  vcnto  deTlaxcala,  le  apareció  un  fraile  defuncto,  no  una,  sino  muchas 

|«e  aparedó  mu-  r    r    ' 

veces.  Y  fué  en  la  manera  siguiente.  Un  viernes  en  la  tarde,  es- 
tando aderezando  el  refectorio  para  que  los  frailes  hiciesen  colación, 
fué  por  un  jarro  de  agua  á  la  tinaja  que  estaba  junto  á  la  puerta  del 
refectorio.  Y  volviendo  con  el  agua,  vio  entrar  un  fraile  en  la  ofici- 
na del  refectorio  (que  tenia  la  puerta  junto  á  la  mesa  traviesa)  muy 
compuestas  las  manos  y  puesta  su  capilla,  y  entendió  que  era  un 
Fr.  Antonio  Velazquez  que  moraba  también  en  aquella  casa.  Y  dijo 
entre  sí  el  Fr.  Miguel:  con  alguna  necesidad  habrá  entrado  á  tomar 
alguna  cosa,  y  así  disimuló  con  él.  Mas  viendo  que  tardaba  y  no 
salia,  entró  en  la  oficina,  diciendo:  «Acabemos  ya,  que  es  hora  que 
salgáis.))  Y  como  no  hallase  ningún  fraile,  pensó  que  por  ventura  su 
sombra  ó  otra  cosa  semejante  le  habia  engañado,  y  no  hizo  caso  de 
ello.  La  mesma  noche,  dadas  las  tres  después  de  maitines,  y  salidos 
todos  los  frailes  del  coro,  quedóse  allí  solo  Fr.  Miguel,  y  vio  con 
la  luz  que  la  lámpara  de  sí  echaba,  un  fraile  que  venia  hacia  él  muy 
compuesto,  como  lo  habia  visto  cuando  entró  en  la  oficina.  Y  díjole: 
«¿Quién  sois?))  El  fraile  le  respondió:  «Yo  soy,  ¿no  me  conocéis  ?i 
Y  luego  lo  conoció  en  la  voz,  y  le  dijo:  «¿No sois  vos  Fr.  fulano, 
que  es  ya  defuncto?))  Y  él  le  respondió:  «Sí,  yo  soy.))  Y  en  esto 
habia  estado  rostro  á  rostro  delante  de  Fr.  Miguel,  parado.  Y  cuan- 
do dijo,  yo  soy,  fuese  hacia  la  reja  del  coro,  y  preguntóle  Fr.  Mi- 
guel :  « ¿  Qué  buscáis  por  acá,  hermano  ? ))  Á  esto  respondió :  « ¿  Pues 
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no  veis  lo  que  busco?»  Y  luego  desapareció.  Fr.  Miguel  entendió 
lo  que  buscaba,  que  era  que  rogasen  á  Dios  por  él,  y  fuese  derecho 
á  la  celda  del  guardián  (que  era  Fr.  Francisco  de  Lintorne)  y  le 
contó  lo  que  habia  visto.  El  cual  por  entonces  no  le  dio  mucho 
crédito,  pensando  si  seria  sueño,  habiéndose  adormecido  en  el  coro. 
Después,  la  noche  siguiente,  yendo  Fr.  Miguel  á  tañer  a  la  Ave 
María,  lo  tornó  á  ver  en  un  paño  del  claustro,  y  lo  conoció  muy 
bien,  y  vio  que  se  fué  hacia  el  altar  mayor.  Acabadas  las  completas, 
fué  Fr.  Miguel  al  guardián  y  le  dijo:  ((Padre,  verdad  es  lo  que  os  dije, 
que  esta  tarde  lo  he  visto  otra  vez. »  Entonces  lo  creyó  el  guardián, 
y  le  mandó  que  otro  dia  pusiese  la  tumba  en  la  iglesia,  y  que  todos 
los  sacerdotes  del  convento  dijesen  misa  por  él.  Y  avisó  por  los 
conventos  comarcanos,  que  rogasen  a  Dios  por  un  defuncto.  Otro 
dia  siguiente  lo  vio  Fr.  Miguel  desde  el  coro,  estar  en  el  altar  ma- 
yor cerca  del  Santísimo  Sacramento,  y  lo  mismo  otro  dia  después, 
y  otras  veces  lo  habia  visto  en  este  intervalo  de  dias  en  el  claustro 
alto  y  bajo,  que  por  todas  serian  siete  ó  ocho  veces  las  que  lo  vio, 
y  siempre  iba  hacia  el  altar  mayor  muy  compuesto,  y  al  cabo  de 
doce  dias  no  pareció  más.  Este  fraile  habia  morado  cuando  vino 
de  España  en  aquel  convento  de  Tlaxcala,  donde  cometería  alguna 
culpa  por  donde  estuviese  en  aquel  lugar  haciendo  penitencia  y  pur- 
gándola. Después  fué  á  Michoacan,  adonde  el  Fr.  Miguel  lo  co- 
noció y  conversó  por  espacio  de  dos  años  y  medio  que  moraron 
juntos  en  una  casa.  Y  esta  visión  declaró  Fr.  Miguel,  mandado 
por  obediencia  de  su  prelado.  En  México,  un  español  fué  á  matar 
á  otro,  y  aconteció  (como  las  mas  veces  acaece)  que  el  agresor  fué 
muerto,  y  enterráronlo  en  el  convento  de  S.  Francisco.  Y  al  tiempo 
que  echaron  el  cuerpo  en  la  sepultura,  dio  un  gran  grito  espanta- 
ble, de  que  los  frailes  quedaron  atemorizados,  y  encomendaban  al 
Señor  el  ánima  de  aquel  defuncto.  Era  comisario  de  la  provincia  á 
esta  sazón,  por  ausencia  del  provincial,  el  santo  varón  Fr.  Fran- 
cisco Jiménez,  uno  de  los  doce  primeros.  Y  una  noche,  después 
de  maitines,  fué  á  la  celda  del  dicho  comisario  el  padre  Fr.  Diego  de 
Olarte  para  confesarse  con  él.  Y  estándose  confesando,  dieron  gol- 
pes en  la  ventana  de  la  celda  por  la  parte  de  fuera,  como  que  lla- 
maba alguno.  Entonces  el  comisario  dijo  á  Fr.  Diego  de  Olarte, 
que  se  saliese  de  la  celda.  Fr.  Diego  bien  oyó  que  hablaba  el  co- 
misario, aunque  no  supo  con  quién,  ni  entendió  la  plática;  mas 
sospechó  que  hablaba  con  aquel  defuncto,  porque  otro  dia  siguiente 
hizo  el  comisario  un  razonamiento  á  los  religiosos  en  la  mesa,  y  les 
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dijo  que  no  tomasen  trabajo  de  encomendará  Dios  aquel  defuncto, 
porque  ya  Dios  lo  había  puesto  donde  habia  de  estar.  Esto  contó 
el  Fr.  Diego  de  Olarte.  En  la  villa  de  Toluca  (que  es  del  marques 
del  Valle),  una  mujer  española,  llamada  Isabel  Hernández,  vién- 
dose atribulada,  fué  á  contar  á  su  confesor,  que  se  decia  Fr.  Benito 
de  Pedroche,  cómo  estando  acostada  en  su  cama,  habia  visto  al 
amanecer  un  hombre  colgado  en  su  aposento,  con  el  hábito  de  la 
misericordia.  El  confesor  le  dijo,  que  lo  conjurase  si  tenia  ánimo 
para  ello,  y  le  enseñó  el  modo  como  lo  habia  de  hacer.  Aparecióle 
este  hombre  otras  dos  ó  tres  veces,  hasta  que  un  dia,  á  la  misma 
hora,  estando  ella  acostada  en  su  cama  con  otras  mujeres,  por  el 
temor  que  tenia,  vio  la  mesma  visión,  y  lo  conjuró  y  preguntó  qué 
era  lo  que  quería.  El  hombre  le  dijo  quién  era,  y  cómo  habia  cua- 
tro años  que  habia  muerto  en  aquel  mesmo  aposento,  y  que  todo 
Aaima  rn  pena  aouel  tlemoo  habla  que  estaba  en  purgatorio,  porque  habia  levan- 

por  haber  dhfamado        ^  /  .        ■*     .        ,  1  n  . 

iom  jMcrui.  tado  un  falso  testimonio  a  una  doncella  que  quena  casar  un  sacer- 
dote honrado,  llamado  Antonio  Fraile,  por  lo  cual  la  doncella  no 
se  casó.  Y  que  se  habia  confesado  de  aquel  pecado  y  tenido  de  él 
contrición;  mas  por  cuanto  no  le  habia  restituido  la  honra,  penaba 
todavía  en  purgatorio.  Y  que  para  muestra  de  la  verdad  que  decia, 
que  le  preguntasen  al  Antonio  Fraile  si  esto  era  así.  Y  que  por 
morir  fuera  de  México  no  le  habia  vuelto  la  honra;  que  de  su  parte 
se  la  volviesen  y  le  mandase  decir  algunas  misas,  porque  luego  sal- 
dría de  purgatorio,  y  así  se  las  dijeron,  y  nunca  más  pareció.  Hí- 
zose  averiguación  de  esto  en  México,  y  hallóse  ser  todo  así,  y  á 
aquella  mujer  se  le  volvió  la  honra,  aunque  ya  era  casada  cuando 
esto  sucedió.  No  se  descubre  el  nombre  del  defuncto  por  su  honra. 
En  este  año  de  noventa  y  cinco,  en  la  ciudad  de  México,  a  siete 
dias  del  mes  de  Mayo,  estando  Pero  Martínez  Morillas,  mozo  sol- 
tero, vecino  de  la  dicha  ciudad  (que  tiene  la  casa  junto  á  S.  Fran- 
cisco), en  su  cama,  llamaron  á  la  puerta  de  su  aposento,  nombrán- 
ÁD:tr>  ce  ur.  pa-  dolc  por  SU  nombre.   El  preguntó  al  que  llamaba,  quién  era  y  qué 

hijo.  quería.   Díjole  el  que  llamaba,  que  le  abriese,  y  que  entonces  sabría 

quién  era  y  lo  que  quería.  Mas  él  no  le  osó  abrir.  Y  por  la  ma- 
ñana fuese  al  convento  de  S.  Francisco  y  contó  á  un  religioso  su 
amigo,  y  á  otros  que  presentes  se  hallaron,  lo  que  le  habia  acaecido. 
Ellos  le  dijeron,  que  por  ventura  serian  algunos  mancebos  amigos 
suyos  que  le  querían  burlar.  A  esto  dijo  él  que  no,  sino  que  enten- 
día seria  alguna  ánima,  porque  ya  lo  habla  asombrado  otras  noches. 
Los  religiosos,  oído  esto,  lo  esforzaron  á  que  aguardase  y  le  abriese. 
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que  por  ventura  Dios  le  deparaba  aquella  ánima  para  que  la  socor- 
riese. Otro  dia  á  prima  noche  tornó  á  tocar  á  la  puerta  del  apo- 
sento al  tiempo  que  quería  dormir,  y  le  estremecieron  la  cama,  y  él 
despertó  y  se  encomendó  á  Dios,  y  luego  lo  llamaron  por  su  pro- 
prio  nombre,  diciendo:  «Abrid,  Pedro  Martinez.»  Él  se  levantó 
de  la  cama  y  se  fué  hacia  la  puerta,  y  le  preguntó  quién  era.  Él  dijo 
que  le  abriese,  que  entonces  le  diría  quién  era.  Preguntóle  si  era  de 
este  mundo  ó  del  otro.  Respondióle  que  del  otro.  Y  por  saber  si 
acaso  era  el  demonio,  fuéle  haciendo  preguntas  por  los  artículos  de 
la  fe,  y  él  respondia,  que  en  todos  ellos  creia  y  habia  creido  en  toda 
su  vida.  Y  para  certificarse  si  era  del  otro  mundo,  díjole:  «  Dad  tres 
golpes  encima  de  este  aposento,»  lo  cual  él  hizo  luego,  y  los  dio, 
y  en  un  punto  se  volvió  á  poner  á  la  puerta,  donde  antes  estaba. 
Entonces  se  esforzó  el  Pedro  Martinez  y  abrió  la  puerta,  y  vio  en- 
trar un  bulto  que  le  dijo:  «  Dios  os  lo  pague,  por  haberme  abierto  la 
puerta,  y  por  haberme  aguardado.»  Y  dijo  más:  «Acostaos  en  vues- 
tra cama, »  y  él  se  acostó,  y  el  bulto  se  asentó  á  los  pies  de  ella,  y  le 
pareció  al  Martinez  que  el  bulto  estaba  hecho  un  yelo.  Díjole  luego 
su  nombre,  y  mandóle  que  en  el  altar  del  Perdón  (que  está  en  la  igle- 
sia mayor  de  México)  le  dijesen  treinta  misas,  y  que  se  obligase  á 
cierta  deuda  que  le  declaró,  y  que  esto  fuese  dentro  de  treinta  dias. 
Asimismo  le  aconsejó  que  no  estuviese  solo  en  aquella  casa.  Y  di- 
cho esto,  vio  que  se  tornó  á  salir.  Otro  dia  siguiente  contó  á  los 
religiosos  lo  que  le  habia  sucedido,  diciendo  que  no  podia  decir  el 
nombre  del  defuncto,  aunque  fuese  á  su  confesor;  pero  yo  supe  de 
un  hermano  suyo,  que  era  su  proprio  padre  el  que  le  apareció.  Quise 
engerir  entre  las  visiones  de  los  indios  estos  ejemplos,  por  ser  casos 
notables  y  ciertos,  y  que  hacen  en  confirmación  de  nuestra  fe  y  en 
confusión  de  los  infieles  que  carecen  de  ella. 


CAPITULO  XXIX. 

De  los  favores  que  el  Emperador  D,  Carlos  y  de  gloriosa  memoria  ^  dio  á  los  indios  ^ 
y  á  la  obra  de  su  conversión  y  doctrina,  y  ministros  de  ella, 

1  RATANDo  principalmente  esta  Historia  la  conversión  de  los  in- 
dios de  esta  Nueva  España  á  nuestra  santa  fe  católica,  y  los  fieles 
trabajos  de  los  primeros  ministros  que  en  esta  santa  obra  se  ocu- 
paron, no  seria  justo  dejar  de  atribuir  las  gracias  y  loa  que  se  deben 
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á  nuestros  católicos  reyes  de  España,  sin  cuyo  calor  y  favores  esta 
tan  dificultosa  empresa,  no  solo  no  pudiera  tener  algún  efecto,  mas 
ni  principio  ni  medios.  Los  que  de  su  parte  han  puesto,  quisiera  yo 
tener  muy  sabidos,  por  no  quedar  corto  en  materia  donde  tanto  habia 
Favores  del  Em-  Que  se  debia  dccir.  Mas  cumpliré  con  referir,  de  los  muchos  fevo- 

perador    D.    Carlos     ^  .  1111  1      1      ^  .  ,         .' 

para  con  los  indios,  rcs  que  SUS  majestadcs  han  dado,  los  pocos  que  habrán  venido  á  mi 

noticia.  El  piadosísimo  Emperador  Carlos  V,  de  inmortal  memoria, 
en  cuyo  reinado  se  ganó  y  conquistó  para  Castilla  esta  Nueva  España, 
escarmentado  del  inhumano  suceso  que  habia  tenido  el  descubri- 
miento y  conquista  de  las  islas  en  tiempo  de  los  reyes  católicos  sus 
abuelos,  por  fiarse  de  sus  criados  y  consejeros  (puesto  que  para  su 
consejo  de  Indias  le  proveyó  Dios  de  muy  cristianos  y  fidelísimos 
oidores,  y  entre  ellos  aquel  espejo  de  virtud,  famoso  senador,  y 
después  dignísimo  obispo,  el  doctor  D.  Juan  Bernal  Diaz  de  Luco), 
no  se  descuidó  el  católico  príncipe,  entre  sus  innumerables  y  pesa- 
dísimos cuidados,  de  descargar  su  real  conciencia  en  las  obligacio- 
nes que  tenia  á  los  indios,  tomando  este  por  uno  de  los  mas  ordi- 
narios de  su  propria  persona,  de  acudir,  lo  uno  a  su  conservación  en 
su  buen  tratamiento,  y  lo  otro  á  que  fuesen  con  doctrina  y  ejemplo 
instruidos  en  nuestra  santa  fe  católica  y  vida  cristiana,  que  son  las 
dos  cargas  de  que  precisamente  están  encargados  nuestros  reyes  de 
España  en  el  gobierno  de  las  Indias,  por  ley  natural  divina  y 
humana. 

Cuanío  á  la  libertad  de  los  indios, 

Libertad  de  indios.       Y  cuanto  á  lo  prímcro,  porque  nuestros  españoles  engolosinados 

en  el  mal  vezo  que  les  quedó  de  lo  acostumbrado  en  las  islas,  ha- 
bían ya  comenzado  á  despoblar  esta  tierra,  llevando  algunos  indios 
á  España  para  servirse  de  ellos  en  lugar  de  esclavos,  y  sobre  todo  á 
las  islas  para  sacar  el  oro,  donde  en  este  ejercicio  habian  ya  consu- 
mido á  los  naturales  de  ellas,  siendo  el  católico  Emperador  infor- 
mado que  se  habian  sacado  de  esta  Nueva  España  muchas  millara- 
das, cargando  navios  de  ellos,  como  se  suelen  cargar  de  otra  cual- 
quiera mercaduría,  dio  orden  como  este  abuso  se  atajase,  proveyendo 
primeramente  una  su  real  cédula  en  Granada,  despachada  á  nueve  de 
Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis  años,  por  la  cual 
mandaba  que  ninguno  pudiese  llevar  indio  alguno,  ni  pasarlo  álos 
reinos  de  España.  Y  después  por  unas  ordenanzas  que  mandó  ha- 
cer en  favor  de  los  indios,  en  Toledo,  á  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
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y  quinientos  y  veinte  y  ocho,  mandó,  so  graves  penas,  que  ninguno 
fuese  osado  de  sacar  indios  de  la  tierra  donde  eran  naturales  para  lle- 
varlos fuera  de  ella  á  otras  cualesquiera  partes,  aunque  fuese  so  color 
de  esclavos  (porque  entonces  los  habia  entre  los  mismos  indios), 
así  de  los  que  captivaban  en  las  guerras,  como  de  los  que  hacían  es- 
clavos por  delictos  y  por  otras  vías.  Y  esto  mesmo  confirmó  mu- 
chos años  después  én  una  su  provisión  dada  en  Valladolid  á  tres 
de  Septiembre,  año  de  cuarenta  y  tres.  Y  porque  con  el  achaque  de 
que  á  los  indios  se  les  permitía  su  uso  antiguo  de  hacer  esclavos,  . 
había  mucha  rotura,  y  los  españoles  procuraban  se  hiciesen  los  que 
no  debían,  tenia  S.  M.  prevenido  y  mandado,  so  pena  de  muerte  y 
perdimiento  de  bienes,  que  ninguno  fuese  osado  de  hacer  esclavos, 
sino  con  suficiente  información  hecha  ante  el  gobernador  y  oficiales 
reales.  Esto  por  una  provisión  despachada  en  Granada  á  nueve  de 
Noviembre  del  año  de  veinte  y  seis.  Y  lo  mesmo  mandó  en  las  or- 
denanzas de  Toledo,  arriba  referidas,  y  lo  mesmo  refiere  en  una  su 
real  provisión  despachada  en  Madrid  á  dos  de  Agosto  del  año  de 
cincuenta  y  tres.  Y  visto  que  las  demás  no  hablan  aprovechado 
para  que  no  se  hiciesen  muchos  excesos,  en  esta  concluyó  el  nego- 
cio, mandando  que  de  allí  adelante  no  se  pudiesen  hacer  esclavos, 
aunque  fuesen  habidos  en  justa  guerra.  Y  porque  este  su  manda- 
miento consiguiese  el  debido  efecto,  escribió  la  carta  siguiente  á  los 
prelados  y  religiosos  de  la  orden  del  padre  S.  Francisco,  que  eran 
los  principales  solicitadores  de  esta  buena  obra, 


Caria  del  Emperador  y  rey  nuestro  señor,  para  que  los  religiosos  de  ¡a 
orden  de  S.  Francisco  avisen  á  los  indios  esclavos  que  acudan  á  pedir 
su  libertad. 

EL  REY. 

Venerables  y  devotos  padres  provinciales,  guardianes  y  religiosos  de  la  orden  de 
S.  Francisco,  que  residis  en  la  Nueva  Esparta:   Sabed  que  Nos  enviamos  á  mandar  al 
nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia  y  chancllleria  real  de  e»a  Nncfa 
España,  que  nombren  y  señalen  una  persona  de  calidad  de  recta  y  buena  condadi 
y  celoso  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  del  bien  de  los  naturales  de  ella,  ^ 
lea  procurador  general  de  los  indios  y  indias  que  en  esa  tierra  y  provincias  v^ofám 
B  ]a  dicha  nuestra  audiencia  hay  debajo  de  servidumbre  y  color  de  ser  esclavo^  ^m 
que  por  ellos  y  en  su  nombre  proclame  y  pida  su  libertad  de  los  dichos  imÜat  c» 
dias  universaJmenie,  y  la  consigan  conforme  á  las  nuevas  leyes  y  ordenanza*  pr  Sh 
hechas  para  la  buena  gobernación  de  caas  parte*  y  buen  tratamiento  de  lea  i^^m 
de  ellas,  y  declaradores  é  instrucciones  que  después  mandamos  dar,  jf  f^rt*    ' 
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persona  le  señalen  salario  para  este  efecto,  los  cuales  lo  cumplirán  así.  Y  porque  Nos 
deseamos  que  los  dichos  indios  que  conforme  á  lo  susodicho  debieren  ser  dados  por 
libres  alcancen  su  libertad,  y  para  que  esto  mejor  se  pueda  cumplir  y  haber  efecto  con 
brevedad,  conviene  y  es  necesario  que  el  dicho  procurador  general,  que  asi  será  nom- 
brado, tenga  relación  y  aviso  de  todos  los  indios  é  indias  que  en  esa  tierra  estuvieren 
debajo  de  la  dicha  servidumbre  de  esclavos  para  que  pueda  pedir  su  libertad.  Y  poj 
tener  como  vosotros  tenéis  mas  noticia  dónde  están  y  quién  los  tiene,  habernos  acor- 
dado de  os  mandar  escrebir  esta.  Yo  os  ruego  y  encargo  que  tengáis  particular  cuidado 
de  avisar  y  advertir  á  la  dicha  persona  que  así  por  los  dichos  nuestro  presidente  y 
oidores  fuere  nombrado  por  procurador  general,  de  los  dichos  indios  é  indias  de  cual- 
quier calidad  que  sean,  que  estén  debajo  de  la  dicha  servidumbre  de  esclavos  en  toda 
esa  Nueva  España  y  provincias  subjetas  á  la  dicha  audiencia,  así  de  los  que  están  y 
residen  en  las  casas  y  servicio  de  los  españoles,  como  en  las  estancias  y  minas,  gran- 
jerias y  haciendas,  y  en  otra  cualquier  parte  que  estén,  y  del  número  de  ellos  y  nom- 
bres para  que  pueda  pedir  su  libertad,  como  Nos  se  lo  enviamos  á  mandar.  Y  pues  la 
obra  es  de  tanta  caridad  y  en  que  Dios  nuestro  Señor  será  muy  servido,  os  encarga- 
mos tengáis  de  ello  todo  cuidado  y  diligencia,  como  de  vuestro  celo  y  religión  se  es- 
pera. De  Valladolid,  á  siete  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  años. 


Cuanto  al  cargar  los  indios. 

Tamemes  de  car.       Efi  ks  ordcnanzas  dc  Toledo,  hechas  el  año  de  veinte  y  ocho. 
Emperador.  iTiandó  S.  M.  quc  niíigun  español,  de  cualquier  calidad  y  condición 

que  sea,  fuese  osado  de  cargar  a  indio  alguno  para  que  le  llevase 
alguna  cosa  á  cuestas  de  un  pueblo  á  otro,  ni  por  fuerza  ni  de  grado, 
so  pena  de  pagar  por  la  primera  vez  de  cada  indio  que  cargase,  cien 
pesos  de  oro,  y  por  la  segunda  trescientos,  y  por  la  tercera  tuviese 
perdidos  todos  sus  bienes.  Y  porque  después  informándole  por 
muchas  vias,  que  si  esto  se  guardase  se  perderian  los  tratos  de  esta 
tierra,  y  los  mercaderes  no  podrían  llevar  sus  mercadurías  de  unas 
partes  á  otras  tan  ligeramente  como  con  los  tamemes,  en  especial 
por  ser  algunos  caminos  tan  ásperos  que  no  se  podian  caminar  con 
carretas  ni  con  bestias,  y  que  los  mesmos  indios  tenian  uso  de  car- 
garse en  tiempo  de  su  infidelidad,  y  les  venia  bien,  porque  con  esto 
ganaban  su  vida;  con  estas  relaciones  y  importunidades  le  hicieron 
conceder  que  se  pudiesen  cargar  los  indios,  como  fuese  con  su  vo- 
luntad y  pagándoles  bien  su  trabajo,  y  con  que  la  carga  no  pasase 
de  dos  arrobas.  Esto  concedió  por  una  su  provisión  dada  en  Mon- 
zón á  trece  de  Septiembre  de  treinta  y  tres  años.  Últimamente,  te- 
niéndose por  engañado  en  lo  q'ue  así  le  habian  informado,  y  sabiendo 
que  teniendo  alguna  entrada,  nunca  los  españoles  guardaban  mode- 
ración en  estas  cosas,  proveyó  por  una  su  cédula  despachada  en 
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Valladolid  en  primero  de  Junio  de  cuarenta  y  nueve  años,  que  nin- 
guno cargase  indio,  como  de  primero  estaba  mandado,  aunque  el 
indio  dijese  que  lo  hacia  de  su  voluntad,  so  pena  de  mil  castella- 
nos de  oro. 

Cuanto  á  otros  trabajos  personales. 
En  una  su  real  provisión  despachada  en  Valladolid  en  siete  de     perenales  ««rvi. 

.  ^1,1  ^^^>  prohibidos  por 

rLnero  de  cuarenta  y  nueve  años,  mando  que  ningún  español  de  los  «» Emperador. 
que  tienen  indios  en  encomienda  enviase  a  trabajar  los  indios  en 
minas,  so  pena  de  perder  los  indios,  y  más  cien  mil  maravedís. 
Y  por  otra  su  real  cédula  dada  también  en  Valladolid  á  veinte  y  dos 
de  Hebrero  del  mesmo  año,  mandó  que  totalmente  se  quitasen  los 
servicios  personales  de  indios,  que  se  solian  dar  por  via  de  tasación 
ó  permutación  en  lugar  de  tributos.  Y  en  las  ordenanzas  citadas  de 
Toledo  tenia  antes  mandado  qu^  los  encomenderos  no  se  sirvan 
de  los  indios  de  su  encomienda  en  minas  para  ningún  efecto,  ni  les 
hagan  llevar  á  ellas  bastimentos,  ni  saquen  de  los  pueblos  mujeres 
para  llevar  á  sus  casas,  ni  en  otra  alguna  manera  los  fatiguen,  so  las 
penas  que  allí  les  impone.  Y  por  otra  cédula  en  Toledo  á  diez  de 
Agosto  del  año  de  veinte  y  nueve,  mandó  que  no  los  pudiesen  al- 
quilar ni  prestar.  Y  por  cédula  fecha  en  Toro  en  veinte  y  uno  de 
Septiembre  de  cincuenta  y  un  años,  mandó  que  ni  aun  al  visorey 
ni  oidores  no  sirviesen  los  indios.  Y  fué  de  parecer,  y  así  lo  escri- 
bió á  su  real  audiencia,  que  aun  los  indios  delincuentes,  por  nin- 
guna via  se  condenasen  á  servicio  personal.  En  tanto  grado  aborre- 
ció el  buen  Emperador  este  negro  servicio  personal  (que  ahora  tan 
sin  escrúpulo  hacen  dar  á  los  indios  de  por  fuerza  generalmente  en 
toda  la  tierra),  que  si  sus  cédulas  y  provisiones  acerca  de  esto  se 
ovieran  guardado  hasta  ahora  inviolablemente,  no  se  oviera  acabado 
y  consumido  tanta  multitud  de  gente,  como  claramente  lo  vemos. 


Cuanto  al  buen  tratamiento  de  los  indios. 
Primeramente,  considerando  la  poca  ó  ninguna  resistencia  que  de      Tratamiento  de 

*  '-'  *■  los  indios,  encomen> 

SU  parte  los  indios  tienen  para  defenderse  de  los  que  sin  temor  «i*do  por  ei  Empe- 
de  Dios  los  quisieren  agraviar  y  maltratar,  S.  M.  los  proveyó  de 
un*  protector  que  volviese  por  ellos  y  por  sus  causas,  y  los  ampa- 
rase, y  este  fué  el  santo  primer  obispo  de  México,  D,  Fn  Juan 
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Zumárraga,  á  quien  para  ello  dio  su  real  provisión  en  Burgos  en 
diez  de  Enero,  año  de  veinte  y  ocho,  despachándolo  de  primera  ins- 
tancia para  su  obispado.  En  las  ordenanzas  de  Toledo  el  mesmo 
año  de  veinte  y  ocho,  puso  S.  M.  remedio  á  una  notable  vejación 
que  en  aquellos  primeros  tiempos  se  hacia  á  los  indios  ( y  que  el 
dia  de  hoy  se  les  hace  mucho  mayor  en  el  mesmo  caso),  por  estas 
formales  palabras:  «Y  porque  somos  informados  que  al  tiempo 
que  los  indios  hacen  sus  sementeras  y  labranzas,  los  cristianos  es- 
pañoles que  los  tienen  encomendados  y  en  administración,  y  otras 
personas,  los  ocupan  y  embarazan  en  sus  proprias  haciendas  y  gran- 
jerias, por  manera  que  ellos  dejan  de  sembrar  y  hacer  las  dichas 
sus  labranzas  y  sementeras,  de  que  viene  mucho  daño  á  los  dichos  in- 
dios, y  aun  á  los  españoles,  porque  de  aquello  redunda  faltarles  los 
mantenimientos  y  provisiones,  y  viven  en  mucha  necesidad.  Por 
ende  por  la  presente  vos  encargamos  y  mandamos  que  proveáis, 
cómo  en  los  tiempos  de  las  sementeras  sean  mas  relevados  y  se  les 
dé  lugar  para  que  las  hagan  como  mas  buenamente  se  pudieren 
hacer.»  Estas  son  las  palabras  del  rey.  Dije  que  hoy  dia  se  les  hace 
mucho  mayor  agravio  y  daño  que  entonces  en  este  caso,  porque 
en  lugar  de  relevarlos  en  aquel  tiempo  de  su  mayor  necesidad  (que 
es  el  de  la  escarda  y  el  de  la  cosecha),  ordenaron  los  que  han  go- 
bernado, que  en  aquellos  dos  tiempos,  por  espacio  de  diez  semanas, 
den  doblada  la  gente  que  á  cada  pueblo  le  está  tasada  de  ordinario 
para  el  repartimiento  que  llaman  y  servicio  de  los  españoles,  y  que 
esta  gente  que  por  entonces  dan  demás,  se  les  descuente  en  la  que  ha- 
blan de  dar  entre  año.  De  suerte  que  en  el  tiempo  en  que  los  hablan 
de  relevar,  les  echan  doblada  la  carga,  con  lo  cual  se  les  pierden  sus 
labranzas  y  sementeras,  y  ellos  quedan  necesitados  y  pobres. 


Cédula  para  que  se  guarden  las  ordenanzas  sobre  el  buen  traíamiento 

de  los  indios  de  la  Nueva  España. 

LA  REINA. 

Nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia  y  chancillería  real  de  la  Nuevi 
España,  y  á  todos  y  cualesquier  nuestros  jueces  y  justicias  de  todas  las  ciudades,  villas 
y  lugares  de  ella,  y  á  otras  cualesquier  personas  á  quien  lo  de  yuso  en  esta  mi  cédula 
contenido  toca  y  atañe,  y  á  cada  uno  de  vos  á  quien  fuere  mostrada  ó  su  traslado  fir- 
mado de  escribano :  Bien  sabéis  cómo  Nos,  deseando  la  conservación  y  acrecenta- 
miento de  esa  tierra,  y  conversión  de  los  naturales  de  ella  á  nuestra  santa  fe  católica. 
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y  para  su  buen  tratamiento,  mandamos  hacer  ciertas  ordenanzas,  firmadas  del  Empe- 
rador y  rey  mi  señor  y  selladas  con  nuestro  sello,  fechas  en  Toledo  á  cuatro  dias  del 
mes  de  Diciembre  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  ocho.  É  porque  po- 
dría ser  algunos  de  vos  no  mirando  el  servicio  de  Nuestro  Señor,  ni  el  bien  de  los 
dichos  indios  y  conservación  de  ellos,  y  por  se  aprovechar  de  ellos  y  ponellos  en  ex- 
cesivos trabajos  (  como  hasta  aquí  se  ha  hecho  )  suplicásedes  de  las  dichas  ordenanzas 
ó  de  alguna  de  ellas,  ó  pusiésedes  algún  inconveniente  ó  impedimento  en  su  ejecución 
y  cumplimiento,  por  manera  que  no  habrían  efecto,  y  porque  nuestra  voluntad  es 
proveer  cerca  de  ello,  y  que  las  dichas  ordenanzas  se  guarden  inviolablemente,  yo  vos 
mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  que  veades  las  dichas  ordenanzas  de  que  de  suso 
se  hace  mención,  y  las  guardéis  y  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar  y  cumplir  y 
ejecutar  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  ellas  y  en  cada  una  de  ellas  se  contiene, 
y  contra  el  tenor  y  forma  de  ellas  ni  de  lo  en  ellas  contenido  no  vayades  nipasedes, 
ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  sin  embargo  de 
cualquier  suplicación  ó  apelación  que  de  cualquier  de  ellas  se  hubiere  interpuesto  ó 
interpusiere,  so  las  penas  en  ellas  contenidas,  y  demás  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  perdimiento  de  todos  vuestros  bienes  para  la  nuestra  cámara  y  fisco,  y  suspensión 
de  vuestros  oficios.  Y  porque  lo  susodicho  sea  notorio,  y  ninguno  de  ello  pueda  pre- 
tender ignorancia,  mandamos  que  esta  dicha  cédula  y  el  dicho  su  traslado  sea  prego- 
nada públicamente  en  la  ciudad  de  México  y  la  Veracruz,  y  en  todas  las  otras  ciuda- 
des, villas  y  lugares  de  la  dicha  Nueva  España.  Fecha  en  Toledo  á  veinte  y  cuatro 
dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve  años. 

Y  á  los  corregidores  de  la  Nueva  España,  en  ciertos  capítulos  y 
advertencias  que  en  este  tienipo  les  envió,  les  manda  lo  mesmo  por 
las  siguientes  palabras:  «Que  estén  muy  advertidos  de  todo  lo  con- 
tenido en  estos  capítulos  que  hablan  en  la  conversión  y  instrucción 
de  los  indios  naturales  de  estas  partes  á  nuestra  santa  fe  católica,  y 
cerca  de  la  protección  y  buen  tratamiento  de  ellos,  que  les  debe  ser 
fecho,  así  por  los  españoles  que  los  tuvieren  en  encomienda,  como 
por  los  caciques  y  señores  naturales,  y  cerca  de  sus  labranzas  y 
policía,  &c. )) 

Otra  cédula  para  que  se  castigasen  los  transgresores  de  las  dichas  orde- 
nanzas sobre  el  buen  tratamiento  de  los  indios. 

LA  REINA. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia  y  chancillería  real  de  la  Nueva  Es- 
paña :  Yo  soy  informada  que  las  personas  naturales  de  estos  nuestros  reinos  á  quien 
han  sido  encomendados  indios,  de  dos  años  á  esta  parte  les  han  hecho  y  hacen  mucho 
mal  tratamiento,  en  quebrantamiento  de  las  ordenanzas  que  por  nos  están  fechas  cerca 
de  ello,  y  mandadas  guardar.  Y  porque  esto  es  cosa  á  que  no  se  ha  de  dar  lugar, 
visto  en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
mi  cédula  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  yo  túvelo  por  bien.  Por  ende  yo  vos  mando 
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que  hayáis  información  y  sepáis  por  todas  las  vias  y  maneras  que  ser  pueda,  quién 
y  cuáles  personas  de  los  dichos  dos  años  á  esta  parte  han  ido  y  pasado  contra  las  orde- 
nanzas y  provisiones  nuestras  y  hecho  malos  tratamientos  á  los  dichos  indios,  y  la  dicht 
información  habida  y  la  verdad  sabida,  á  las  personas  que  en  lo  susodicho  halláredes 
culpados,  prendeldes  los  cuerpos  y  proceded  contra  ellos  y  contra  sus  bienes,  y  con- 
tra las  personas  que  de  aquí  adelante  fueren  ó  pasaren  contra  las  dichas  ordenanzas 
en  el  tratamiento  de  los  dichos  indios,  condenándolos  á  las  mayores  y  mas  graves 
penas  que  halláredes  por  fuero  y  por  derecho  que  merecen,  haciendo  sobre  todo  á  las 
partes  á  quien  tocare  breve  y  entero  cumplimiento  de  justicia.  Fecha  en  la  villa  de 
Medina  del  Campo  á  veinte  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y  treinta 
y  dos  años. 

Pónense  estas  cédulas  á  la  letra,  para  que  se  vea  el  ferviente  celo 
y  cuidado  que  estos  muy  católicos  príncipes  tenian  cerca  de  la  de- 
fensa y  amparo  y  buen  tratamiento  de  los  indios,  conforme  á  la 
obligación  que  tenian  á  su  conservación.  Finalmente,  de  ninguna 
cosa  eran  avisados  en-^que  los  indios  eran  agraviados,  que  lu^o  no 
acudiesen  con  el  remedio.  Y  no  contento  con  lo  proveido,  el  cle- 
mentísimo Emperador  mandó  hacer  otras  ordenanzas  mucho  mas 
favorables  al  bien  y  conservación  de  los  indios,  mandándolas  im- 
primir en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres,  y  envió  de 
ellas  algunos  traslados  impresos  á  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo, 
uno  de  los  primeros  doce,  de  cuyo  cristiano  celo  y  santa  vida  tenia 
noticia,  para  que  los  repartiese  entre  otros  religiosos,  y  procurasen 
de  solicitar  cómo  las  dichas  ordenanzas  reales  se  guardasen  y  cum- 
pliesen. Y  por  ser  ellas  tan  en  favor  de  los  indios,  parece  que  algu- 
nos sus  mal  devotos  tuvieron  mas  cuidado  de  recogerlas  y  hacerlas 
desparecer,  que  los  frailes  de  guardarlas.  Sola  hallé  la  carta  original 
con  que  S.  M.  las  envió  á  aquel  siervo  de  Dios,  que  se  guarda  en 
el  archivo  de  S.  Francisco  de  México,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


EL  REY. 


Carta  del  Empera.        Devoto  padre  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo  de  la  orden  de  S.  Francisco:  Sabed 

dor  Carlos  Váan  /..  .    r  1  ii*  «iiii  1 

fraile  francisco.  ^^e  porque  tuimos  informados  que  había  necesidad  de  ordenar  y  proveer  algunas  co- 
sas que  convenian  á  la  buena  gobernación  de  las  Indias  y  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales de  ellas,  con  mucha  deliberación  y  acuerdo  mandamos  hacer  ciertas  ordenanzas 
sobre  ello,  de  las  cuales  algunos  traslados  impresos  os  enviamos  para  que  las  veáis  y 
repartáis  por  los  monesterios  y  religiosos  que  os  pareciere,  y  por  ellas  os  conste  de 
nuestra  voluntad,  y  procuréis  que  las  entiendan  los  naturales  de  esas  partes  para  cuyo 
beneficio  principalmente  las  mandamos  hacer.  Mucho  os  ruego  y  encargo  que  pues 
todo  lo  en  ellas  proveido  (como  veréis)  va  enderezado  al  servicio  de  Dios,  y  con- 
servación, libertad  y  buena  gobernación  de  los  indios,  que  es  lo  que  vos  y  los  otros 
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religiosos  de  esa  orden  (según  estamos  bien  informados)  hasta  ahora  tanto  habéis 
deseado  y  procurado,  trabajéis  con  toda  diligencia  cuanto  en  vos  fuere,  que  estas  nues- 
tras leyes  se  guarden  y  cumplan,  encargando  siempre  á  los  nuestros  vireyes,  presiden- 
tes é  oidores,  y  á  todas  las  otras  justicias  que  en  esas  partes  oviere,  que  así  lo  hagan, 
y  avisándoles  cuando  supiéredes  que  no  se  guardan  en  algunas  provincias  ó  pueblos 
para  que  lo  remedien  y  provean.  Y  si  viéredes  que  en  la  ejecución  y  cumplimiento 
de  ello  hay  negligencia  alguna,  avisarnos  heis  con  toda  brevedad  para  que  Nos  lo 
mandemos  proveer  como  conviene.  En  lo  cual  allende  que  haréis  cosa  digna  de 
vuestra  profesión  y  hábito,  y  conforme  al  buen  celo  que  siempre  habéis  tenido  al  bien 
de  esas  partes,  nos  tememos  de  ello  por  servido.  Fecha  en  Barcelona  á  primero  del 
mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres  años.  —  Yo  el  Rey.  —  Por  man- 
dado de  S.  M.,  Juan  de  S amano. 

Aquí  quisiera  yo  tener  gracia  y  condición  de  encarecer  las  cosas 
conforme  al  encarecimiento  que  merecen,  para  exagerar  y  ponderar 
la  entera  y  llana  voluntad  y  puntualidad  con  que  este  discretísimo 
príncipe  acudía  al  remedio  de  las  necesidades  de  los  desamparados 
y  miserables,  no  dejando  ni  perdiendo  punto  de  los  que  para  el  de- 
bido cumplimiento  de  sus  ordenaciones  y  mandatos  en  este  caso  eran 
menester.  Y  sin  duda  no  era  otra  cosa,  sino  que  reconocia  ser  tutor     Rcye«dcca»tiiia, 

_      .  .       -.  .  .  ,  11  •  tutores  de  loa  indio». 

de  los  indios,  que  (no  como  los  demás  sus  vasallos,  sino  como  me- 
nores) de  ese  mesmo  Dios,  y  de  su  Iglesia  en  su  nombre  le  estaban 
encomendados.  Y  sabia  muy  bien  con  cuánta  diligencia  y  cuidado 
los  tutores  tienen  obligación  de  defender  y  amparar  sus  pupilos. 
Hacia  la  real  majestad  la  cuenta  que  en  semejante  negocio  se  debe 
hacer,  diciendo:  «El  talento  y  capacidad  de  los  indios  ya  está  bien 
conocido,  que  no  es  mas  que  de  pequeños  muchachos,  mayormente 
estando  tan  acobardados  y  subjetos  como  están;  no  hay  que  aguar- 
dar que  ellos  vuelvan  por  sí,  porque  no  tienen  boca  para  hablar  ni 
balar,  aunque  los  vayan  degollando  como  á  corderos.  Nuestra  cob- 
dicia  de  los  españoles  manifiesta  es  á  todo  el  mundo,  que  todo  lo 
querríamos,  y  todo  él  que  se  nos  pusiese  en  las  manos,  no  basta 
para  hartarnos.  Si  los  pobres  indios  por  mi  descuido  padecen,  ha 
de  ser  á  costa  de  mi  alma.  Yo  estoy  tan  lejos,  que  no  puedo  ver 
ni  entender,  sino  en  solo  lo  que  me  dijeren.  Buen  gobernador  tengo 
en  D.  Antonio  de  Mendoza,  buen  cristiano  es  (según  la  fama  que 
tiene),  hombre  es  prudente,  benigno  y  reportado,  y  escogido  entre 
millares;  pero  al  fin,  hombre  del  siglo  es,  hacienda  busca,  y  hacienda 
ha  menester.  Criados  tiene  que  le  sirven,  amigos  y  allegados  tiene, 
y  los  oidores  lo  mesmo;  cosa  ordinaria  es  hacer  los  unos  por  los 
otros.  Y  cosa  fácil  declinar  los  que  les  parece  estar  muy  justificados 
á  lo  que  les  lleva  el  proprio  interese  ó  el  de  los  suyos,  olvidando  á 
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los  mas  remotos.  ¿  Pues  qué  haré  para  mas  seguridad  de  m¡  con- 
ciencia? ¿Con  qué  diligencia  ó  por  qué  medio  mejor  la  descargaré? 
Paréceme  que  poniéndola  en  manos  de  hombres  desinteresados  que 
no  les  pueda  mover  otro  interese  mas  que  el  del  servicio  de  Dios 
y  amor  y  defensa  del  prójimo,  particularmente  del  pobre  y  menes- 
teroso, en  lo  que  es  razón  y  justicia,  buscándolos  de  tal  vida  y  ejem- 
plo, que  yo  me  pueda  bien  de  ellos  fiar  y  dar  crédito  a  lo  que  me 
dijeren.»  Y  cierto  (aunque  no  declarando  que  para  este  fin),  par- 
-3  uíEíjttJu,  ticular  cuidado  tuvo  el  buen  Emperador  de  informarse  y  saber  qué 
<^-^uvi  de  in  personas  habia  en  esta  Nueva  España  de  buena  vida,  ejemplo  y 
janlen  índwí,  doctHna,  como  parece  por  una  cédula  de  su  fiel  compañera  la  sere- 
r;nv.«»«,       ttisima  Empcratriz,  que  se  seguirá  luego  aquí  abajo.    Y  por  esta  y 
otras  vias  venia  á  tener  noticia  de  las  personas  de  quien  se  podia 
confiar  para  les  dar  entero  crédito.  Y  de  tal  ayuda  como  esta  tie- 
nen necesidad  nuestros  reyes  católicos  para  acertar  en  el  gobierno 
de  tierras  tan  remotas  y  lejanas  de  sus  personas.  Lo  segundo,  no 
rfwv*,  ./.ív^uwt  es  de  menos  importancia  el  aviso  de  que  los  indios  entendiesen 
<-••»/*/,       lo  que  para  su  buen  tratamiento  tenia  S.  M.  ordenado.y  mandado, 
así  para  que  con  libertad  de  ánimo  pudiesen  acudir  á  pedir  su  jus- 
ticia cuando  en  aquellas  cosas  fuesen  agraviados,  como  también  para 
que  cobrasen  amor  y  afición  á  su  rey,  viendo  que  les  era  favorable. 
Y  por  el  consiguiente  se  aficionasen  á  la  ley  cristiana,  viendo  que 
gobernaban  á  sus  vasallos  con  piedad  y  justicia,  y  no  tiránicamente 
como  los  caciques  del  tiempo  de  su  infidelidad.  Y  así  es  cierto, 
íjuc  como  los  religiosos  en  los  pulpitos  y  fuera  de  ellos  referían  á  los 
indiíis  los  continuos  favores  que  S.  M.  les  enviaba,  no  habia  para 
cWoH  cosa  de  mayor  contento  que  oír  nombrar  el  nombre  del  invic- 
fí'íinio  I^mperador.  La  cédula  de  que  arriba  hice  particular  men- 
(ioM,  para  (|ue  se  vean  sus  favores,  es  la  que  se  sigue: 


LA  REINA. 


rr''!)itlrnic  y  oidores  de  la  audiencia  real  de  la  Nueva  España:  Porque  á  nuestro 
4#-.fyino  (onvicnc  tener  entera  y  verdadera  noticia  de  las  personas,  asi  eclesiásticas 
/  tiinii  nryl^rr'},  (Ir  doctrina  y  buena  vida  y  ejemplo  que  en  esa  Nueva  España  al  pre- 
'  fif  lirty,  ó  ttílrliinic  ovicrc  en  ella,  para  que  ofreciéndose  cosas  de  nuestro  servicio, 
rf.,r  '1'  Mdniininfrarion  de  nuestra  justicia  como  de  provisión  de  prelacias,  dignidades 
/  j.M  I.'  íidíitt  y  hriiríicios  eclesiásticos,  y  concurriendo  en  estos  tales  las  calidades  nc- 
/^,,4rM4  -jíriii  preteridos,  como  es  nuestra  intención  de  los  preferir  en  lo  que  ovicre 
l-.j^/íf  /  Míhvifíirrr  m1  «crvicio  de  Dios  y  nuestro:  Yo  vos  encargo  y  mando,  que  con 
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aquella  fidelidad  y  cuidado  que  de  vosotros  confio,  os  informéis  secretamente  de  cuáles 
y  cuántas  personas  hubiere  de  las  calidades  susodichas  en  esa  provincia  para  las  cosas 
susodichas,  y  enviarme  heis  la  relación  de  ello  con  vuestro  parecer,  declarando  las 
calidades  de  las  dichas  personas,  y  cuáles  de  ellos  son  buenos  pobladores  y  edificado- 
res y  amigos  de  plantar,  y  sobre  todo,  cuáles  han  hecho -buen  tratamiento  á  los  indios 
que  han  tenido  encomendados,  y  cuáles  han  sido  provechosos  á  nuestro  servicio  y  á 
la  república,  y  de  los  cargos  y  cosas  para  que  sean  suficientes,  así  en  cargos  y  oficios 
temporales  como  eclesiásticos.  Lo  cual  haced  sin  tener  respeto  y  afición  alguna,  pues 
veis  cuánto  esto  importa  al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  á  la  gratificación  de  los  po- 
bladores en  esa  provincia.  Lo  cual  nos  enviad  en  los  primeros  navios  que  á  estos 
reinos  vinieren.  Y  este  mesmo  cuidado  y  diligencia  terneis  dende  en  adelante  para 
nos  enviar  la  mesma  relación  de  dos  en  dos  años.  Y  seria  bien  que  los  naturales  y  po- 
bladores de  esa  tierra  sepan  de  vosotros  esta  intención  y  cuidado  que  tenemos.  Fecha 
en  Ocaña  á  diez  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  un  años. 

Son  mucho  de  notar  las  últimas  palabras  de  esta  real  cédula,  en 
que  dice:  y  será  bien  que  los  naturales  y  pobladores  de  esa  tierra 
sepan  esta  intención  y  cuidado  que  tenemos,  es  a  saber,  de  buscar 
tales  hombres.  Y  reparo  yo  en  esto,  y  no  poco  me  holgué  cuando 
lo  hallé  pronunciado  por  boca  de  aquella  santa  Emperatriz  y  reina, 
porque  conforma  con  lo  que  yo  (las  veces  que  se  ha  ofrecido  en 
esta  materia  del  remedio  del  gobierno  de  las  Indias)  tengo  dicho, 
y  lo  escrebí  á  España  al  arzobispo  de  México  y  presidente  del  con- 
sejo real  de  las  Indias,  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  y  después  lo 
di  por  escripto  al  virey  D.  Luis  de  Velasco,  que  el  remedio  de  los 
muchos  males  que  se  hacen  á  los  indios,  principalmente  consistia 
en  que  nuestros  católicos  reyes  con  mucho  rigor  tuviesen  mandado 
á  sus  vireyes  de  estas  partes,  que  ningún  ministro  de  los  indios  en 
lo  temporal  ni  en  lo  eclesiástico  se  consentiese  tener  mas  cuenta  con 
su  proprio  provecho  temporal,  que  con  el  bien  de  los  indios  en  su 
conservación,  policía  y  cristiandad;  de  suerte  que  ningún  tal  mi- 
nistro se  proveyese  ni  continuase  ó  prorogase  en  el  cargo  por  ningún 
favor,  aunque  tuviese  cédulas  expresas  de  S.  M.,  sino  por  ser  hom- 
bre útil  y  provechoso  para  la  conservación,  policía  y  cristiandad  de 
los  indios.  Y  los  que  mas  útiles  en  esto  se  mostrasen,  fuesen  siem- 
pre preferidos  en  los  mejores  cargos  y  prorogados  en  ellos  por  todo 
el  tiempo  que  así  lo  hiciesen.  Y  para  la  pregunta  que  me  habian 
de  hacer,  que  á  do  se  hallarian  estos  tales  hombres,  y  tantos  como 
eran  menester,  tan  descuidados  de  su  proprio  interese  y  tan  celosos 
del  bien  de  sus  prójimos,  yo  prevenía  la  respuesta,  diciendo:  que 

111  •  'jjii  .1  Jueces  buenos  se 

OS  hombres  supiesen  que  su  rey  con  cuidado  los  busca  tales,  hauanan^siátaiesy 

1,  I  ^  •  ^••^•11  i*®*  oíros  se  enco- 

y  que  de  estos  y  no  de  otros  se  sirve  en  este  ministerio,  ellos  se  mend*senio»cargo.. 


'.'  /.-*  y**§ 

I.  . 


480  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lib.  IV. 

hallarían  y  harían  fuerza  á  sus  siniestras  condiciones  ó  inclinaciones 
naturales,  por  tener  dia  y  victo'  sirviendo  a  Dios  y  á  su  rey.  Y  por 
tanto  es  bien  (como  lo  dice  aquella  real  cédula)  que  sepan  los  hom- 
bres esta  intención  y  cuidado  que  su  rey  tiene  de  buscar  los  que 
deveras  descarguen  su  real  conciencia.  Por  haberlo  tenido  el  cris- 
tianísimo Emperador,  halló  a  un  Diego  Ramirez,  hombre  de  recta 
intención  y  temeroso  de  Dios,  á  quien  encomendó  la  visita  de  mu- 
chos pueblos  y  tierras  de  esta  Nueva  España,  donde  estaba  infor- 
mado que  estaban  muy  cargados  y  agraviados  los  naturales  indios, 
y  para  ello  mandó  á  su  real  audiencia  se  le  diese  todo  favor  y  ayu- 
da, y  se  alargase  el  término  de  su  comisión  y  visita,  si  fuese  menes- 
ter, como  parece  por  una  su  real  cédula  dada  en  Madrid  á  doce  de 
Mayo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años,  que  fué  causa 
de  remediarse  muchos  excesos,  así  de  los  encomenderos  en  los  tri- 
butos y  otras  cosas,  como  de  los  corregidores,  tomándoles  residen- 
cia aquel  buen  hombre,  que  no  se  ahorraba  con  nadie,  porque  to- 
mándosela ellos  mesmos  entre  sí  unos  á  otros  (como  comunmente 
se  suele  hacer),  es  el  juego  que  dicen,  hazme  la  barba  y  hacerte  he 
el  copete,  y  por  esto  no  se  castigan  ni  enmiendan.  Otro  tal  como 
Diego  Ramirez  fué  el  licenciado  Lebrón  de  Quiñones,  y  otros  ha 
habido  semejantes  á  estos. 

Cuanto  á  la  moderación  de  los  tributos. 

Por  una  cédula  dirigida  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  venia 
por  virey  á  esta  Nueva  España,  dada  en  Madrid  á  treinta  y  uno 
de  Mayo  del  año  de  treinta  y  cinco,  mandó  S.  M.  no  consintiese 
que  los  encomenderos  llevasen  á  los  indios  mas  tributo  de  lo  que 
tenian  por  tasación.  Y  que  si  les  hubiesen  tomado  algunas  tierras 
ó  heredades,  se  las  hiciese  volver.  Otrosí,  por  otras  muchas  cédulas 
y  provisiones  reales,  en  especial  una  dada  en  ValladoHd  á  veinte  y 
dos  de  Hebrero  de  cuarenta  y  nueve  años,  y  otra  en  el  mesmo 
Valladolid  á  ocho  de  Hebrero  de  cincuenta  y  uno,  y  otras  dos,  fe- 
chas juntamente  en  ocho  de  Junio  de  cincuenta  y  un  años,  con 
mucho  encarecimiento  proveyó  y  mandó  al  presidente  y  oidores  de 
Cita  su  real  audiencia,  que  las  tasaciones  de  lo  que  los  indios  ha- 
-  t.^  \mx\  de  dar,  así  á  S.  M.  como  á  los  encomenderos,  fuesen  modéra- 
las, teniendo  siempre  respeto  á  que  los  indios  no  fuesen  agraviados, 


I    A-J  el  MS. :  Torquemada  dice:  por  tener  reputación  y  honra. 
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sino  que  anduviesen  descansados  y  relevados,  de  manera  que  antes 
enriqueciesen  que  empobreciesen,  y  que  esto  se  cumpliese  sin  em- 
bargo de  cualquiera  reclamación  que  de  ello  hiciesen  así  sus  oficiales 
reales  como  los  encomenderos,  ó  otras  cualesquiera  personas,  y  no 
embargante  que  por  otras  sus  reales  cédulas  ó  provisiones  otra  cosa 
en  contrario  les  estuviese  mandado.  Y  últimamente,  en  el  mesmo 
año  de  cincuenta  y  uno,  en  otra  cédula  proveida  en  siete  de  Ju- 
lio, cerca  de  esta  materia  de  tributos,  pone  el  capítulo  siguiente: 
«  Asimesmo  somos  informados  que  á  causa  de  pagar  los  indios  oro 
en  polvo,  se  siguen  muchos  inconvenientes,  porque  demás  de  no  lo 
haber,  se  ocupa  mucha  gente  en  lo  buscar,  y  se  apartan  de  la  doc- 
trina cristiana  para  lo  procurar  de  haber  y  rescatar  en  otras  partes, 
y  les  cuesta  cada  peso  tres  y  cuatro  reales  mas  de  lo  que  vale,  y 
dejan  de  ocuparse  en  labrar  y  beneficiar  sus  tierras  y  se  les  pierden, 
y  que  no  conviene  permitirse  que  tributen  el  dicho  oro  en  polvo,  ni 
que  sean  compelidos  á  ello.  Y  porque  (como  sateis)  en  la  cédula  que 
mandamos  enviar  á  esa  audiencia  para  que  se  quiten  y  no  haya  ser- 
vicios personales  de  indios,  tenemos  proveído  y  mandado  que  los 
indios  sean  bien  tratados  y  relevados,  y  que  el  servicio  que  ovieren 
de  hacer  sea  en  aquellas  cosas  que  ellos  tienen  en  sus  tierras  y  que 
buenamente  (sin  que  sea  impedimento  para  su  multiplicación  y 
conversión  y  instrucción  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica) 
pueden  dar.  Y  porque  nuestra  voluntad  es,  que  lo  contenido  en  la 
dicha  nuestra  cédula  se  guarde  y  cumpla,  vos  mando  tengáis  de 
ello  especial  y  particular  cuidado  de  que  los  dichos  indios  sean  bien 
tratados  y  relevados  en  el  servicio  que  ovieren  de  hacer,  conforme 
á  lo  dispuesto  y  mandado  por  la  dicha  nuestra  cédula.  Y  proveeréis 
que  ellos  se  ocupen  en  labrar  y  beneficiar  sus  tierras  y  haciendas. » 

Cuanto  á  la  doctrina  y  cristiandad  de  los  indios. 

Primeramente  alcanzó  el  breve  del  Papa  Adriano  VI,  con  que 
vinieron  los  primeros  doce  religiosos  franciscos  con  toda  la  autori- 
dad del  Sumo  Pontífice.  Y  siempre  de  allí  adelante  envió  religiosos 
en  cada  flota,  por  toda  su  vida,  mandándolos  proveer  de  lo  nece- 
sario para  el  viaje.  Y  algunas  veces  proveyó  de  frailes  en  mucha 
cantidad,  como  cuando  Fr.  Jacobo  de  Testera,  viniendo  por  comi- 
sario general,  a  pedimento  de  S.  M.,  el  Papa  Paulo  III  mandó 

al  general  de  los  franciscos  que  le  hiciese  dar  ciento  y  cincuenta 
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frailes.  Siempre  tuvo  cuidado  de  que  no  se  dejasen  pasar  á  estas 
partes  frailes  apóstatas  de  alguna  religión,  ni  clérigos  seglares,  si  no 
fuesen  muy  examinados  de  buena  vida.  Y  á  los  que  sin  licencia  ha- 
bian  pasado,  mandaba  que  los  hiciesen  volver  á  España.  Mandaba 
también  que  se  enviasen  á  España  los  clérigos  que  habían  dejado 
el  hábito  de  alguna  religión,  aunque  oviese  sido  con  dispensación, 
presumiendo  no  serian  ejemplares  para  esta  tierra;  todo  esto  con 
celo  de  que  los  indios  no  viesen  ministros  de  la  Iglesia,  si  no  fue- 
sen hombres  de  buen  ejemplo  y  doctrina.  Y  aun  a  los  seglares 
escandalosos  y  de  mala  vida,  mandaba  desterrar  de  entre  los  indio& 
Por  una  cédula  dada  en  Valladolid  en  veinte  de  Noviembre  de  trein- 
ta y  seis  años,  mandó  que  los  encomenderos  fuesen  compelidos  á 
tener  ministros  de  la  Iglesia,  frailes  ó  clérigos,  en  los  pueblos  de  su 
encomienda,  porque  no  tuviesen  a  los  indios  sin  doctrina,  y  recado 
Cuarta  ptrte  de  de  sacramcntos.  Para  el  edificio  y  ornato  de  las  iglesias,  y  sustento  de 

los  tributos  sefialó  el.  ..  tu  i/^  •  111 

Emperador  para  or-  los  ministros  de  ellas,  mando  se  repartiese  en  ello  la  cuarta  parte 

de  los  tributos  que  los  indios  daban  a  S.  M.,  y  lo  mesmo  en  los 
pueblos  de  encomenderos,  y  esto  por  cédula  fecha  en  Monzón  á 
dos  de  Agosto  del  año  de  treinta  y  tres.  Porque  los  indios  con  mas 
facilidad  fuesen  industriados  de  sus  mesmos  naturales  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  católica,  mandó  por  una  su  cédula  fecha  en  Gra- 
nada á  nueve  de  Noviembre  del  año  de  veinte  y  seis,  que  le  enviasen 
hasta  veinte  niños,  hijos  de  los  mas  principales  indios,  y  de  los  mas 
hábiles,  para  que  por  su  real  mandado  fuesen  criados,  enseñados  y 
doctrinados  en  monesterios  y  colegios  de  España,  para  que  después 
de  industriados  y  bien  enseñados,  volviendo  á  sus  tierras  instruye- 
sen á  sus  naturales  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  pues  de  ellos  tomarían 
mejor  cualquiera  cosa,  que  de  otros  extraños.  Aunque  este  su  buen 
deseo  no  pudo  haber  efecto,  porque  comenzando  ya  los  frailes  de 
S.  Francisco  á  señalar  y  querer  recoger  los  niños  indezuelos  para  en- 
viarlos á  España,  fué  tanto  el  sentimiento  que  sus  padres  y  deudos 
hacían,  pareciéndoles  que  se  los  llevaban  captivos  para  nunca  mas 
verlos,  que  los  ovieron  de  dejar,  y  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que 
pasaba.  La  santa  Emperatriz  con  este  mesmo  celo  y  cuidado  envió 
á  esta  Nueva  España  el  año  de  treinta,  seis  dueñas  beatas  ejercitadas 
en  mucha  virtud,  mandando  al  presidente  y  oidores  de  la  real  au- 
diencia de  México,  que  á  costa  de  sus  rentas  reales  les  hiciesen  edi- 
ficar casas  acomodadas  para  recoger  en  ellas  las  niñas  hijas  de  los 
indios  principales,  y  otras  de  populares,  y  enseñarles  juntamente  con 
la  doctrina  cristiana  los  oficios  mujeriles  de  las  españolas,  y  manera 
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de  vivir  honesta  y  virtuosamente.  Esto  se  cumplió  luego  y  puso 
por  obra,  puesto  que  no  duró  muchos  años.  Mas  con  todo  eso,  de 
las  indezuelas  que  allí  se  criaron,  salieron  muchas  buenas  mujeres, 
que  quedaron  con  el  nombre  de  beatas,  y  ayudaron  mucho  á  los 
frailes  en  las  cosas  de  la  doctrina  y  policia  cristiana,  como  se  trató 
en  el  capítulo  cincuenta  y  dos  del  tercero  libro,  y  en  el  diez  y  seis 
de  este  libro  cuarto.  Visto  que  no  hubo  lugar  de  llevar  á  España 
los  niños  indezuelos  para  que  allá  fuesen  enseñados,  a  los  que  acá 
se  recogieron  en  México  de  diversas  provincias,  hizo  merced  la  ma- 
jestad del  Emperador  de  ayuda  de  costa  para  su  sustento.  Á  los  del 
colegio  de  Santa  Cruz,  en  el  pueblo  de  Tlatelulco,  donde  se  enseña- 
ban en  la  latinidad,  mandó  dar  en  cada  un  año  mil  pesos  de  minas 
por  ciertos  años.  Á  los  que  se  enseñaban  en  la  capilla  de  S.  José  á 
leer  y  escrebir  y  cantar  y  tañer  instrumentos  de  la  iglesia,  trescientos 
ducados,  que  se  les  dieron  también  por  algunos  años.  Para  alumr 
brar  el  Santísimo  Sacramento,  mandó  dar  á  cada  monesterío  seis 
arrobas  de  aceite  en  cada  un  año,  media  arroba  para  cada  mes.  Para 
la  celebración  de  las  misas  en  los  mesmos  monesterios  mandó  dar 
el  vino  necesario,  respecto  de  arroba  y  media  para  cada  sacerdote 
en  cada  un  año.  Para  las  enfermerías  de  S.  Francisco  de  México  y 
del  convento  de  los  Ángeles,  cien  pesos  en  cada  un  año.  Y  porque 
los  indios  enfermos  no  quedasen  desamparados,  mandó  edificar  un 
Hospital  Real  junto  á  S.  Francisco  de  México,  donde  se  curan 
con  mucho  cuidado. 


CAPITULO  XXX. 

De  ¡os  favores  que  el  muy  católico  rey  D.  Felipe  ha  dado  para  la  doctrina  y  cristiandad 

de  los  indios,  y  en  particular  á  sus  ministros. 

ll»L  muy  católico  rey  D.  Felipe  nuestro  señor  (cuyo  cristianísimo     F»voret  dei  mar 

•     j        '    •  1  -z:^       '  1  1  1     \  •         j  catóUco  rey  FeUpe, 

y  piadosísimo  pecho  es  manifiesto  a  todo  el  mundo),  entiendo  que  p*»^  »*  doctñnt  4c 
no  menos  cuidado  ha  tenido  en  su  tiempo  de  mandar  á  sus  vireyes 
y  audiencias  lo  que  toca  al  buen  tratamiento  y  conservación  de  los 
indios  en  lo  temporal.  Y  esto  se  deja  bien  entender,  entre  otras 
cosas,  de  las  palabras  de  su  real  provisión  con  que  S.  M.  hizo  su 
virey  y  gobernador  de  esta  Nueva  España  á  D.  Luis  de  Velasco, 
el  mozo,  que  ahora  acabó  su  cargo  y  va  con  el  mesmo  al  Pirú,  cuyo 
trasumpto  tengo  en  mi  poder.  Donde  declarando  las  causas  que  le 


los  indioi. 
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movieron  á  hacerle  esta  merced,  y  relatando  los  buenos  y  fíeles  ser- 
vicios de  D.  Luis  de  Velasco,  su  padre,  especifica  y  pone  por  prin- 
cipales, el  haber  moderado  los  excesivos  tributos  que  los  indios 
pagaban,  siendo  también  virey  de  esta  Nueva  España,  quitado  los 
servicios  personales  y  los  tamemes  que  se  cargaban,  de  que  morían 
muchos  y  recebian  daños  intolerables,  y  libertado  los  esclavos. 
Y  pues  de  estas  obras,  aunque  eran  proprias  del  buen  Emperador 
su  padre  (como  queda  referido),  por  haberlas  ejecutado  el  D.  Luis 
de  Velasco,  el  viejo,  se  le  muestra  agradecido  y  se  tiene  de  él  por 
muy  bien  servido,  bien  se  sigue  que  después  acá  no  se  habrá  S.  M. 
descuidado  en  lo  tocante  á  la  prosecución  de  ellas  en  las  ocasiones 
que  se  habrán  ofrecido.  Y  si  las  cédulas  del  tiempo  del  reinado  de 
S.  M.  estuvieran  impresas,  como  lo  están  las  del  reinado  del  Em- 
perador su  padre  y  señor  nuestro,  esto  pareciera  mas  claro  habiendo 
llegado  á  nuestra  noticia.  Verdad  es  que  esto  no  deja  de  argüir  des- 
cuido ó  culpa  en  los  gobernadores  que  han  sido  en  esta  tierra  (si  las 
tales  cédulas  ó  provisiones  en  favor  de  los  indios  han  venido)  en 
no  procurar  que  viniese  á  su  noticia  de  ellos,  no  solo  mandándolas 
pregonar  públicamente,  mas  también  haciendo  que  los  religiosos 
en  los  pulpitos  se  las  declarasen,  para  que  tuviesen  dentro  de  sus 
entrañas  el  amor  y  afición  que  á  tan  benignísimo  rey  y  señor  se 
debe.  Que  de  no  haberse  hecho  esto,  yo  soy  cierto  y  buen  testigo, 
porque  si  alguna  vez  se  oviera  hecho,  era  imposible  dejar  de  venir 
á  mi  noticia.  En  las  cédulas  impresas,  hallo  tres  que  se  puedan 
atribuir  á  esto  que  he  dicho  temporal  de  los  indios.  La  primera  fué 
hecha  en  Valladolid  á  diez  de  Abril  de  cincuenta  y  siete  años,  luego 
como  S.  M.  comenzó  á  reinar,  por  la  cual  habiendo  sido  informado 
que  en  un  sínodo  que  celebraron  en  México  el  arzobispo  de  la  di- 
cha ciudad  y  los  obispos  de  esta  Nueva  España  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  en  ciertas  constituciones  que  hicie- 
ron, mandaron  que  todos  los  vecinos  del  dicho  arzobispado  gene- 
ra hncn  te,  sin  excluir  á  los  indios,  pagasen  los  diezmos  que  se  deben 
ú  la  Iglesia,  so  pena  de  graves  censuras  que  les  impusieron,  S.  M. 
proveyó  y  mandó  que  el  dicho  capítulo  no  se  guardase  cuanto  al 
piigiir  dic/mos  los  indios.  En  lo  cual,  demás  de  eximirlos  de  pagar 
lo  ijiic  no  deben,  los  libró  de  muchas  y  grandísimas  vejaciones  y 
extorsiones  que  sobre  ello  tuvieran.  La  segunda  cédula  fué  dada 
tuinbicn  en  N'ulladolid  á  seis  de  Noviembre  del  año  de  cincuenta  y 
MiMM,  por  la  cual,  domas  de  dos  mil  ducados  que  S.  M.  habia  an- 
tTM  inahihulo  dar  para  la  obra  y  edificio  del  hospital  de  los  indios. 
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y  cuatrocientos  ducados  en  cada  un  año  para  ayuda  al  sustento  de 
los  pobres  que  en  él  se  acogiesen,  de  nuevo  mandó  dar  de  su  real 
hacienda  otros  dos  mil  ducados  para  la  dicha  obra  y  edificio  que  se 
iba  haciendo.  La  tercera  fué  hecha  en  Toledo  a  diez  y  nueve  de 
Hebrero  del  año  de  sesenta,  en  la  cual,  refiriendo  otros  sus  man- 
datos que  antes  en  veces  tenia  hechos  sobre  que  los  indios  que  es- 
taban derramados  se  juntasen  en  pueblos,  mandó  de  nuevo  a  su  vi- 
rey  que  lo  dicho  se  guarde  y  cumpla  y  ponga  en  ejecución  con  todo 
cuidado  y  diligencia,  como  cosa  que  mucho  importa.  Y  porque  con 
mas  voluntad  y  de  mejor  gana  los  indios  se  junten  en  poblaciones, 
manda  que  á  los  que  así  poblaren,  no  se  les  quiten  las  tierras  y 
granjerias  que  tuvieren  en  los  sitios  que  dejaren.  El  juntarse  los 
indios  era  cosa  de  mucha  importancia  y  provecho  para  ellos,  así 
para  su  cristiandad  como  para  su  policía  temporal,  haciéndose  con 
el  orden  debido,  mayormente  guardando  lo  que  S.  M.  mandaba  de 
no  les  quitar  sus  tierras  en  los  sitios  antiguos.  Mas  es  tanta  la  co- 
dicia y  poca  cristiandad  de  algunas  particulares  personas  á  quien  la 
ejecución  de  este  negocio  se  ha  cometido,  que  no  han  tenido  ojo 
sino  á  apañar  lo  que  podian,  arrinconando  a  los  indios  en  las  peo- 
res tierras,  y  dejando  las  mejores  vacías,  con  esperanza  de  entrar 
ellos  ó  otros  sus  amigos  en  ellas,  que  era  ocasión  de  desbaratarse 
los  indios  y  cesar  la  junta  de  los  pueblos,  por  no  saber  los  vire- 
yes  de  quién  se  confiar.  Mas  yo  digo,  que  si  hubiera  castigo  para 
los  que  hacen  mal  hecho  lo  que  el  rey  les  encarga,  y  premio  para  los 
que  en  sus  cargos  son  fieles,  los  hombres  se  esforzarian  á  hacer 
lo  que  deben,  que  este  es  siempre  mi  tema  en  la  materia  de  estos 
sermones. 

Cuanto  á  hacer  limosna  á  los  ministros. 


Todas  las  veces  que  se  han  pedido  religiosos  al  rey  nuestro  señor 
para  cualquier  provincia  de  esta  Nueva  España,  donde  ha  habido 
falta  de  ministros  de  la  doctrina,  los  ha  mandado  proveer  con  toda 
diligencia,  y  con  mucho  mejor  provisión  de  matalotaje  y  de  lo  de- 
mas  que  habían  menester,  de  la  que  se  les  daba  á  los  que  antes  so- 
lian  venir.  Y  lo  mesmo.se  hace  con  los  religiosos  que  S.  M.  manda 
enviar  a  las  islas  Filipinas.  A  todos  los  religiosos  de  las  tres  órde- 
nes que  tienen  cargo  de  doctrinar  los  indios,  hace  limosna  á  cada 
uno  de  cien  pesos  y  cincuenta  hanegas  de  maíz  para  su  sustento  en 
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cada  un  año,  y  del  vino  para  todas  las  misas,  y  aceite  para  la  lám- 
para del  Santísimo  Sacramento,  y  los  cien  pesos  para  las  enferme- 
rías como  lo  daba  el  Emperador  su  padre. 


Cuanto  a  la  doctrina  y  cristiandad  de  los  indios. 

Tuvo  S.  M.  cuidado  de  que  sin  los  monesterios  de  religiosos 
que  antes  se  habían  hecho,  se  hiciesen  otros  de  nuevo,  como  parece 
por  la  cédula  siguiente: 

EL  REY. 

Cédula  pan  que        Nuestro  vlsorey  de  la  Nueva  España  é  presidente  del  audiencia  real  que  en  ella 

te  cdinqnco  nones»  *j'n*t.*'  i*  •  f  ii*  » 

teños  sio  Uceada   ^^si^e :   isien  sabeis  como  en  la  instrucción  que  os  mandamos  dar  al  tiempo  que  a  esa 
del  diocesano.  tierra  fuistes,  hay  un  capítulo  del  tenor  siguiente :  «  Y  porque  somos  informados  que 

el  principal  ñiicto  que  hasta  á^uí  se  ha  hecho  y  al  presente  se  hace  en  aquellas  pro- 
vincias en  la  conversión  de  los  dichos  indios,  ha  sido  y  es  por  medio  de  los  religiosos 
que  en  las  dichas  provincias  han  residido  y  residen,  llamareis  á  los  provinciales,  prio- 
res y  guardianes  y  otros  prelados  de  las  órdenes,  ó  á  los  que  de  ellos  á  vos  pareciere, 
y  daréis  orden  con  ellos  cómo  se  hagan,  edifiquen  y  pueblen  monesterios,  con  acuer- 
do y  licencia  del  diocesano,  en  las  provincias,  partes  y  lugares  donde  viéredes  que  hay 
mas  falta  de  doctrina,  encargándoles  mucho  tengan  especial  cuidado  de  la  salvación 
de  aquellas  ánimas,  como  creemos  siempre  lo  han  hecho,  animándolos  á  que  lo  lleven 
adelante,  y  que  en  el  asiento  de  los  monesterios  tengan  mas  principal  respeto  al  bien 
y  enseñamiento  de  los  dichos  naturales,  que  á  la  consolación  y  contentamiento  de  los 
religiosos  que  en  ellos  ovieren  de  morar.   Y  se  advierta  mucho,  que  no  se  haga  un 
monesterio  junto  cabe  otro,  sino  que  haya  de  uno  á  otro  alguna  distancia  de  1^^ 
por  ahora,  cual  pareciere  que  conviene,  porque  la  dicha  doctrina  se  pueda  repartir 
mas  cómodamente  por  todos  los  naturales.   Y  para  los  gastos  de  los  edificios  de  los 
dichos  monesterios  que  así  se  ovieren  de  hacer,  y  quién  y  cómo  los  han  de  pagar,  se 
os  dará  la  carta  acordada  en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias,  d  É  agora  por  parte  de  los 
religiosos  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  S.  Francisco  y  S.  Augustin  de  esa  Nueva 
España  me  ha  sido  hecha  relación,  que  si  los  monesterios  que  se  oviesen  de  hacer  en 
esa  tierra  oviese  de  ser  con  parecer  de  los  prelados  de  ella,  nunca  se  haría  ninguno,  7 
seria  en  gran  daño  de  las  dichas  órdenes  y  perjuicio  de  la  doctrina  cristiana  y  de  los 
privilegios  que  las  órdenes  tienen  para  poder  libremente  edificar  monesterios  adonde 
les  pareciese  convenir,  y  me  fué  suplicado  lo  mandase  proveer  y  remediar,  dando  or- 
den que  los  dichos  monesterios  se  pudiesen  edificar  donde  á  vos  pareciese,  sin  em- 
bargo de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  susoencorporado,  ó  como  la  mi  merced 
fuese.   É  yo  túvelo  por  bien,  por  que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  y  deis  orden 
le   que  se  hagan  monesterios  en  esa  tierra  en  las  partes  y  lugares  donde  viéredes  que  con- 
éA  dio-   viene  y  hay  mas  falta  de  doctrina,  sin  que  sea  necesario  acuerdo  y  licencia  del  dio- 
cesano, como  por  el  dicho  capitulo  susoencorporado  se  os  mandaba,  por  cuanto  sin 
intervenir  lo  susodicho  vos  doy  comisión  para  que  vos  lo  hagáis  y  proveáis  como  vié- 
redes convenir,  guardando  en  todo  lo  demás  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  por- 
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que  conforme  á  los  privilegios  concedidos  á  las  dichas  órdenes,  no  es  necesaria  licen- 
cia del  diocesano  para  hacer  los  dichos  monesterios.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid 
á  nueve  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete  años. 

Esto  mesmo  encargó  S.  M.  al  provincial  de  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco de  esta  Nueva  España  por  una  su  cédula  y  carta,  fecha  tam- 
bién en  Valladolid  á  trece  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  ocho  años.  Y  lo  mesmo  entiendo  también  haría  á  los  provinciales 
de  las  otras  órdenes. 


Cédula  de  S.  M.  para  que  no  haya  novedad^  ni  se  ponga  impedimento 
alguno  á  los  religiosos  en  la  administración  de  los  sacramentos. 

EL  REY. 

• 

Muy  reverendo  in  Christo  padre  arzobispo  de  México,  y  reverendos  in  Christo 
padres  obispos  de  Tlaxcala,  y  Michoacan,  y  Guajaca,  y  Nueva  Galicia,  y  Chiapa, 
y  Guatimala,  del  nuestro  consejo,  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á  quien  esta  mi 
cédula  fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público :  A  Nos  se  ha  hecho 
relación  que  en  el  sínodo  que  hecistes  y  celebrastes  en  la  ciudad  de  México  el  año  pasado 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  después  de  concluido  hecistes  notificar  á  los 
religiosos  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  S.  Francisco  y  S.  Augustin  que  en  esas 
partes  residen,  que  no  determinasen  ningún  caso  de  matrimonio  de  indios,  sino  que 
todos  los  remitiesen  á  vosotros  ó  á  vuestros  provisores,  habiéndose  usado  lo  contrario 
de  ello  por  la  gran  flaqueza  de  los  indios  y  dificultad  que  hay  en  hacer  las  probanzas, 
las  cuales  no  seria  posible  hacerse  por  la  multitud  de  los  casos  que  cada  dia  se  ofre- 
cen, los  cuales  aun  no  bastan  á  determinar  todos  los  religiosos  de  las  dichas  órdenes,  con 
entender  en  ellos  los  que  son  lenguas,  que  pasan  de  doscientos,  y  me  ha  sido  suplicado 
mandase  que  cerca  de  lo  susodicho  no  se  hiciese  novedad  alguna,  é  que  libremente 
los  dichos  religiosos  pudiesen  determinar  entre  los  dichos  indios  los  casos  de  matri- 
monios, y  administrar  los  sacramentos  como  hasta  aquí  lo  habían  hecho,  y  guardase-  CMocmatrimonU. 
des  cerca  de  ello  los  privilegios  y  concesiones  que  tenían  del  Papa  Adriano  VI  y  de  rei¡giMol°en*re  íd! 
León  X,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  de  las  ***°*' 
Indias  juntamente  con  el  sínodo  por  vosotros  hecho,  y  con  las  dichas  bulas  y  privi- 
legios, fué  acordado  que  debía  de  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos.  É  yo  túvelo 
por  bien..  Por  la  cual  os  ruego  y  encargo  que  cerca  de  lo  susodicho  no  hagáis  nove- 
dad alguna,  y  guardéis  sobre  ello  á  las  dichas  órdenes  de  Santo  Domingo  y  S.  Fran- 
cisco y  S.  Augustin  sus  privilegios  y  exenciones.  Que  por  la  presente  mandamos  al 
nuestro  presidente  y  oidores  del  audiencia  real  de  esa  Nueva  España  que  no  consien- 
tan ni  den  lugar  que  á  las  dichas  órdenes  se  les  ponga  impedimento  alguno  en  lo  que 
toca  á  la  observancia  y  guarda  de  los  dichos  privilegios  y  exenciones,  y  se  los  hagan 
guardar  y  cumplir  en  todo  y  por  todo,  como  en  ellos  se  contiene.  Fecha  en  la  villa 
de  Valladolid  á  treinta  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
siete  años. 
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adula  de  S.  M.  para  que  se  les  dé  todo  favor  á  los  religiosos. 

Cédula  real  para       Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia  y  chancillería  real  de  la  Nueva  Es- 

que  se  dé  todo  favor  .         -n<  •  i*  1      1        1  i'         •  •  •  j 

i  los  religiosos.        paña :  Bien  tenéis  entendido  la  obligación  con  que  tenemos  esas  tierras  y  remos  de 

las  IndiaSy  que  es  procurar  por  todas  vias  y  buenos  medios  la  conversión  de  los  na- 
turales de  ellas  á  nuestra  santa  fe  católica.  Y  porque  de  esto,  desde  el  primer  descu- 
brimiento de  ellas,  los  religiosos  que  han  estado  y  están  en  esa  tierra  han  tenido  y 
tienen  muy  especial  cuidado,  y  así  han  hecho  mucho  fructo  en  la  conversión  y  doc- 
trina de  los  indios,  y  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  descargo  de  nuestra  real 
conciencia  conviene  que  tan  santa  obra  no  cese,  y  los  ministros  de  ella  sean  ñivore- 
cidos  y  animados,  mucho  vos  encargo  y  mando  que  á  los  dichos  religiosos  de  las  tres 
órdenes  que  residen  en  esa  Nueva  España,  de  quien  tenemos  entera  satisfacción  que 
hacen  lo  que  deben  y  se  ocupan  en  la  dicha  doctrina  y  conversión  con  todo  cuidado 
(de  que  Dios  nuestro  Señor  ha  sido  muy  servido,  y  los  naturales  muy  aprovechados), 
les  deis  todo  favor  para  ello  necesario,  y  los  honréis  mucho  y  animéis,  para  que  como 
hasta  aquí  lo  han  hecho,  de  aquí  adelante  hagan  lo  mesmo,  y  más  si  fuere  posible, 
como  de  sus  personas  y  bondad  esperamos  que  lo  harán.  Y  de  lo  que  en  esto  hicié- 
redes,  nos  tememos  de  vosotros  por  muy  servido.  De  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Ju- 
nio de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  años.  —  Yo  el  Rey. 

Cédula  del  rey  nuestro  señor  para  que  se  haga  guardar  un  breve  de 
Pío  V^  h  pedimento  de  S.  M.  concedido  á  los  religiosos  de  las  Indias. 

Cédala  real  para       Nucstro  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia  real  que  reside  en  la  ciudad 

Que  se  han  cuardar 

an  breve  de  Pió  V  de  México  dc  la  Nucva  España :  Sabed,  que  Su  Santidad,  á  nuestra  suplicación,  ha 

concedido  un  breve,  por  el  cual  da  facultad  para  que  los  religiosos  de  las  órdenes  de 
Santo  Domingo,  y  S.  Francisco,  y  S.  Augustin  administren  en  los  pueblos  de  los  in- 
dios de  esa  tierra  los  santos  sacramentos,  como  lo  solían  hacer  antes  del  concilio  Tri- 
dentino,  con  licencia  de  sus  prelados,  y  sin  otra  licencia,  como  particularmente  lo 
veréis  por  el  traslado  del  dicho  breve,  autorizado  del  arzobispo  de  Rosano,  nuncio 
de  Su  Santidad,  que  en  esta  corte  reside,  que  con  esta  vos  mando  enviar,  el  original 
del  cual  queda  en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias.  Y  porque  al  servicio  de  Nuestro 
Señor  y  nuestro,  y  bien  de  los  naturales  de  esas  partes,  conviene  que  el  dicho  breve 
se  guarde  y  cumpla,  vos  mando  que  luego  que  lo  recibáis,  lo  hagáis  saber  al  arzobispo 
y  obispos  de  esa  Nueva  España  y  del  districto  de  esa  audiencia,  y  proveáis  que  asi 
ellos  como  los  religiosos  de  las  dichas  órdenes,  guarden  y  cumplan  el  dicho  breve  en 
todo  y  por  todo,  como  en  él  se  contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  de  el  no  vayan 
ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Y  para  que  asi  se  haga  y  cumpla, 
haréis  dar  el  despacho  necesario.  Fecha  en  el  Escurial  á  veinte  y  un  dias  de  Septiem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  siete  años.  —  Yo  el  Rey. 

Sigúese  el  breve  del  Papa  Pió  Vy  con  testimonio  del  nuncioy  arzobispo 

de  Rosano. 

Joannes  Baptista  Castaneus,  Dei  et  Apostolicx  Sedis  gratia,  Archiepiscopus  Rosa- 
nensis,  sanctissimi  in  Christo  Patris  et  Domini  nostri  Domini  Pii,  divina  Providentia 


en  favor  de  I01  reli< 
giosos. 
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Papae  quinti,  et  praedictae  Sedis,  cum  potestate  Legati  de  latere,  inHispaniarum  Regnis 
Nuntius,  &c.  Vidimus  et  diligénter  inspeximus  quasdam  litteras  apostólicas  praedicti 
sanctissimi  Domini  nostri,  in  forma  Brevis  sub  annulo  Piscatoris^  ad  instantiam  et  sup- 
plicationem  invictissimi  atque  serenissimi  Domini  Domini  Philippi^  Hispaniarum  ac 
Indiarum  maris  Occeani,  et  utriusque  Sicilix  Regís  Catholici  expeditas,  eidemque 
catholica:  Majestati  directas,  et  pro  ejus  parte  nobis  originaliter  exhibitas,  sanas  si- 
quidem  et  integras,  non  vitiatas,  non  cancellatas  aut  in  aliqua  earum  parte  suspectas, 
sed  omni  vitio  carentes,  quarum  tenor  talis  est:  A  tergo:  Charissimo  in  Christo  filio 
nostro  Philippo,  Hispaniarum  Regi  Catholico.   Intus  vero:  . 

Pius  Papa  quintus.  Charissime  in  Christo  fili  noster,  salutem  et  apostolicam  be-  Bula  de  pío  ven 
nedictionem.  Exponi  nobis  nuper  fecit  tua  Majestas  Regia,  quod  juxta  Sacri  CEcume-  5o^^á%iicioV^dci 
nici  Concilii  Tridentini  decreta,  nulla  matrimonia,  nisi  praesente  parrocho,  aut  de  illius  ^*y  Feí'pc 
licentia,  contrahi,  nullusque  religiosus  absque  episcopi  licentia  verbum  Dei  prasdicare, 
ac  secularium  personarum  confessiones  audire,  episcopi  vero  novas  parrochias  in  locis 
ad  invicem  longe  distantibus  constituere  possint.  Quia  tamen  in  partibus  Indiarum 
maris  Occeani  religiosi  (propter  praesbiterorum  defectum)  hactenus  officio  parro- 
chi  functi  fuerunt,  et  id  quod  ad  conversionem  Indorum  attinet  exercuerunt  et  exer- 
cent:  ex  quo  non  módicos  sed  máximos  fructus,  etiam  verbum  Dei  eisdem  Indis 
pra^dicando  et  explicando,  ac  confessiones  audiendo,  ad  fidei  catholicas  propagationem 
fecerunt :  dicta  Majestas  tua  nobis  humiliter  supplicari  fecit,  quatenus  ipsis  religiosis 
(ut  illi  ad  uberiores  fructus  in  dicta  conversione  Indorum  reportandum  incitentur)  in 
locis  eis  assignatis  et  assignandis,  oíficium  parrochi,  matrimonia  celebrando,  et  sacra- 
menta ecclesiastica  ministrando,  prout  hactenus  consueverunt  exercendi,  et  ab  eorum 
superioribus  in  capitulis  provincialibus  obtenta  licentia,  verbum  Dei  praedicandi,  et 
secularium  confessiones  de  suorum  superiorum  licentia  audiendi;  facultatem  concederé, 
aliasque  in  praemissis  opportune  providere  de  benignitate  apostólica  dignaremur.  Nos 
igitur  qui  singulorum  (praesertim  catholicorum )  regum  votis  ad  divini  cultus  au- 
gmentum  et  animarum  salutem  tendentes,  libenter  annuimus,  hujusmodi  supplicatio- 
nibus  inclinati,  ómnibus  et  singulis  religiosis  quorumcumque  (etiam  mendicantium) 
ordinum  in  dictis Indiarum  partibus  et  in  eorumdem  ordinum  monasteriis,  vel  de  eorum 
superiorum  licentia  extra  illa  commorantibus,  ut  in  locis  ipsarum  partium  eis  de  simili 
licentia  assignatis  et  assignandis  oíficium  parrochi,  hujusmodi  matrimonia  celebrando, 
et  ecclesiastica  sacramenta  ministrando,  prout  hactenus  consueverunt  (dummodo 
ipsi  in  reliquis  solemnitatibus  dicti  Concilii  formam  observent )  exercere,  et  verbum 
Dei  (ut  praefertur)  quatenus  ipsi  religiosi  Indorum  illarum  partium  idioma  intelligant, 
de  suorum  superiorum  licentia  (ut  praefertur)  in  eorum  capitulis  provincialibus  obten- 
ta, praedicare,  ac  confessiones  audire,  ordinariorum  locorum  et  aliorum  quorumcum- 
que licentia  minime  requisita,  libere  et  licite  valeant,  licentiam  et  facultatem  aucto- 
ritate  apostólica  tenore  prsesentium  concedimus  et  indulgemus.  £t  insuper,  ne  in 
locis  illarum  partium,  in  quibus  sunt  monasteria  religiosorum  qui  animarum  curam 
exercent,  aliquid  per  praedictos  episcopqs  innovetur,  eadem  auctoritate  et  tenore 
statuimus  et  ordinamus,  sic  per  quoscumque  judices  et  commissarios  quavis  aucto- 
ritate fungentes  (sublata  eis  et  eorum  cuilibet  quavis  aliter  judicandi  et  interprastandi 
fíicultate)  judicari  et  definiri  deberé.  Ac  quicquid  secus  super  his  a  quocumque  quavis 
auctoritate  scienter  vel  ignoranter  attentari  contigerit,  irritum  et  inane  decernimus. 
Mandantes  nihilominus  dilectis  filiis  Curiae  causarum,  Camerae  apostólicas,  generali 
aaditori,  et  Beatae  Marias  de  Mercede,  ac  del  Carmen  extra  et  intra  Muros  Hispalen- 
ses monasteríonun,  per  priores  gubernari  solitorum,  prioribus,  quatenus  ipsi  vel  dúo 
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aut  unus  eorum,  per  se  vel  alium  seu  alios,  eisdem  religiosís  in  prasmissis,  efficacis  dc- 
fensionis  prajsidio  assistentes,  faciant  eos  et  eorum  quemlibet,  concessione,  indulto, 
statuto,  et  ordinatione,  ac  alus  praemissis,  pacifice  frui  et  gaudere,  non  permitien- 
tes eos  per  locorum  ordinarios  et  alios  quoscumque  contra  praesentium  ténorem  quo- 
modolibet  molestari,  perturban,  aut  inquietari :  contradictores  quoslibet  et  rebelles 
per  censuras  ecclesiasticas,  ac  etiam  pecuniarias  pcenas,  eorum  arbitrio  moderandás  et 
applicandas  (appellatione  postposita),  compescendo,  ac  censuras  ipsas  etiam  iteratis 
vicibus  aggravando,  interdictum  ponendo :  invocato  ad  hoc  ( si  opus  flierit )  auxilio 
brachii  secularis.  Non  obstantibus  praemissis,  ac  quibusvis  apostolicis,  ac  in  pro- 
vincialibus  ac  synodalibus  conciliis  edictis  generalibus,  vel  specialibus  constitutioni- 
bus  et  ordinationibus,  ac  monasteriorum  et  ordinum  praedictorum  juramento,  con- 
fírmatione  apostólica,  vel  quavis  fírmitate  alia  roboratis,  statutis,  consuetudinibus, 
privilegiis  quoque  indultis,  et  in  litteris  apostolicis  monasteriis  et  ordinibus  praedictis, 
eorumque  superioribus  et  personis,  sub  quibuscumque  tenoribus  et  formis,  ac  cum 
quibusvis  clausulis  et  decretis  in  contrarium  quomodolibet  concessis,  approbatis, 
et  innovatis:  quibus  ómnibus,  etiam  si  pro  illorum  derogatione  sufficienti  de  illis 
eorumque  specialis  specifíca  et  expresa  mentio  habenda,  aut  aliqua  alia  exquisita  for- 
ma ad  hoc  servanda  foret,  tenores  hujusmodi,  ac  si  de  verbo  ad  verbum,  nihil  penitus 
ommisso,  et  forma  in  eis  tradita  observata,  inserti  forent,  praesentibus  pro  sufficienter 
expressis  habentes,  illis  alias  in  suo  robore  permansuris,  hac  vice  dumtaxat  specia- 
liter  et  expresse  derogamus  contrariis  quibuscumque,  aut  si  aliquibus  communiter 
vel  divisim  ab  eadem  sit  sede  indultum,  quod  interdici,  suspendi,  vel  excommunicari 
non  possint  per  litteras  apostólicas,  non  facientes  plenam  et  expressam  ac  de  verbo  ad 
verbum  de  indulto  hujusmodi  mentionem,  Et  quia  difficile  foret  praesentes  litteras 
ad  singula  quaeque  loca,  in  quibus  de  eis  ñdes  forsam  facienda  foret,  deferre,  etiam  vo- 
lumus,  et  eadem  auctoritate  apostólica  decernimus,  quod  illarum  trassumptis,  mana 
notarii  publici  subscriptis,  et  sigillo  alicujus  personas  in  dignitate  ecclesiastica  consti- 
tutae  munitis,  in  judicio  et  extra,  ubi  opus  fuerit,  eadem  prorsus  fides  adhibeatur,  quac 
ipsis  przesentibus  adhiberetur,  si  forent  exhibitae  vel  ostensae.  Datis  Romae  apud 
sanctum  Petrum,  sub  annulo  Piscatoris,  die  vigésima  quarta  Marlii,  anno  millesimo 
quingentésimo  sexagésimo  séptimo,  Pontificatus  nostri  anno  secundo. 


F.  DE  TORRES. 

Quibus  quidem  litteris  apostolicis  originalibus  per  nos  reverenter  receptis,  illas 
ad  instantiam  praedicta?  catholicae  Majestatis  per  notarium  publicum  infrascriptum 
transsumi  et  exemplari  mandavimus,  decernentes  ut  huic  publico  trasumpto  eadem 
fides  adhibeatur,  quae  eisdem  originalibus  adhiberetur,  si  forent  exhibitae  vel  ostensse. 
Quibus  ómnibus  et  singulis,  auctoritatem  nostram  pariter  et  decretum  interponimus, 
harum  testimonio  litterarum,  manu  nosíra  subscriptarum,  sigillique  nostri  impres- 
sione,  et  infrascripti  notarii  subscriptione  munitarum.  Datas  in  oppido  Madrito,  To- 
letanae  dicecesis,  decimaquarta  die  mensis  Septembris,  anno  a  Nativitate  Domini 
millesimo  quingentésimo  sexagésimo  séptimo,  indictione  decima  pontificatus  prae- 
dicti  sanctissimi  in  Christo  Patris  et  Domini  nostri,  Domini  Pii,  divina  Providcntia 
Papae  quinti,  anno  secundo.  Praesentibus  ibidem  Dominis  Aloysio  Busdrago,  clcrico 
messinensi,  et  Joanne  Matheo  de  Floria  in  eodem  oppido  commorantibus,  testibus 
adpraemissa  rogatis. — Jo,  Bap,  Archiep,  Rosanen,,  Nuntius. — Et  quia  cgo,  Franciscus 
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de  Villadiego,  segoviensis,  publicus  apostólica  et  regia  auctoritatibus,  necnon  re- 
galis  Hispaniarum  capellae  notarius,  praemissis  ómnibus  interfui :  ideo  hic  xn'e  subscripsi 
rogatus  et  compulsus.  —  Franciscus  de  Villadiego ^  Notarius. 

El  romance  de  este  breve  no  se  pone  aquí  por  abreviar,  porque 
para  los  que  no  entienden  latin,  basta  lo  que  declara  la  cédula  del 
rey  nuestro  señor,  á  cuyo  pedimento  se  concedió,  la  cual  es  esta 
que  se  sigue: 

adula  de  S.  M.  para  que  el  dicho  breve  de  Pió  V  se  publique  con 

solemnidad  en  esta  Nueva  España. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia  real  que  reside  en  la  ciudad  de  México  c¿duia  rcaí  para 
de  la  Nueva  España,  y  otras  nuestras  justicias  de  ella,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  J^v/de^puf  v"*  '* 
vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público: 
Bien  sabéis  ó  debéis  saber  cómo  Su  Santidad,  á  nuestra  suplicación,  concedió  un  breve 
para  que  los  religiosos  de  los  órdenes  mendicantes  de  las  nuestras  Indias  puedan  ad- 
ministrar los  santos  sacramentos  en  todos  los  pueblos  de  indios,  según  y  de  la  manera 
que  lo  hacian  antes  del  sacro  concilio  Tridentino.  Y  porque  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  y  nuestro,  é  para  evitar  disensiones  y  discordias  entre  las  dichas  órde- 
nes y  los  clérigos  que  en  esas  partes  residen,  y  para  que  los  indios  naturales  entiendan 
que  sin  recelo  ni  temor  pueden  acudir  á  los  dichos  religiosos  de  las  dichas  órdenes 
para  el  efecto  en  el  dicho  breve  contenido,  conviene  que  el  dicho  breve  se  publique 
en  toda  esa  Nueva  España,  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  que  luego  que 
esta  nuestra  cédula  vos  sea  notificada  por  parte  de  alguno  de  los  dichos  religiosos  de 
las  dichas  órdenes,  hagáis  publicar  é  publiquéis  el  dicho  breve  en  las  partes  y  lugares 
que  conviene,  con  toda  solemnidad,  por  pregonero  é  con  testimonio  público,  de  ma- 
nera que  venga  á  noticia  de  todos,  que  de  ello  zti^  servido.  Fecha  en  Galapagar  á 
quince  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años.  —  Yo  el  Rey.  —  Por 
mandado  de  S.  M. ,  Francisco  de  Eras  so. 


CAPITULO  XXXI. 

Del  daño  que  se  ha  seguido  después  que  las  órdenes  no  se  juntan  para  dar  aviso 
a  nuestros  reyes  católicos  de  las  necesidades  de  los  indios, 

X  OR  las  reales  cédulas  aquí  referidas  se  conoce  bien  claro  el  cris- 
tianísimo pecho  y  el  solícito  deseo  y  cuidado  que  el  rey  D.  Felipe 
nuestro  señor  siempre  ha  tenido  en  acudir  á  su  obligación  cerca  de 
la  doctrina  y  enseñamiento  de  los  indios  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fe  católica  y  vida  cristiana,  pues  que  teniendo  bien  entendido  (como 
S.  M.  lo  confiesa)  que  esto  principalmente  dependía  del  ministerio 
de  los  religiosos,  á  esta  causa  les  mostraba  y  daba  los  favores  que 
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por  SUS  palabras  parecen,  como  medio  muy  necesario  para  animar 

Y  esforzar  i  los  obreros  de  tan  pesada  y  trabajosa  obra,  como  es  la 
que  los  religiosos  celosos  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  próji- 
m.os  han  ejercitado  en  esta  tierra,  teniendo  por  contrarios  a  todos 
los  demonios  del  infierno  y  á  todos  los  hombres  hijos  del  siglo, 
tratando  con  gente  y  por  gente  que  de  su  parte  apenas  tienen  un 
soplo  de  aliento,  sino  que  de  su  casa  ó  cosecha  lo  han  de  poner  todo 
sus  valedores.  Y  bien  se  echa  de  ver  la  falta  que  hicieron  estos  fa- 
vores después  que  faltaron  de  veinte  y  tantos  años  atrás  en  la  cris- 
tiandad de  los  indios,  que  en  todo  este  tiempo  siempre  ha  ido  de 
elida,  y  ellos  i  menos.  Y  esto  no  por  falta  de  voluntad  en  la  real 
persona,  sino  por  no  ser  avisado  en  la  manera  que  solian  los  reyes, 
de  los  cosas  que  en  estas  partes  tienen  necesidad  de  remedio,  para  des- 
earse) de  su  real  conciencia,  por  cuyo  medio  se  conservaron  los  in- 
dios de  esta  Nueva  España,  y  de  otras  partes,  que  perecieran  del 

\..^.  ia«x^a.\«  ctKJk\  como  tos  de  las  islas.  Esta  manera  de  aviso  era  una  cuerda  ó 

Ív-'hÚíIkC^  m,NH«  sx>rdon  de  tres  ramales,  que  el  Espíritu  Santo  dice  ser  dificil  de 

T".' ».         romper^  y  asi  ataba  y  obligaba  al  corazón  del  católico  rey,  de  suerte 

que  no  podía  defar  de  dar  crédito  al  aviso  que  por  tal  via  se  le  daba. 

Y  era  que  los  provinciales  de  las  tres  órdenes  de  Santo  Domingo  y 
S»  Kmncisco  y  S.  Augustin  se  congregaban  cada  uno  con  sus  cuatro 
ditinidores^  v  conferían  sobre  las  tales  cosas  que  pedian  remedio,  y 
.u{Uv:nv>  que  de  su  consulta  resultaba  ser  conveniente  y  necesario, 
csvrcv>Kinto  íunrimente  á  su  rey,  enviándolo  firmado  de  sus  nom- 
bi\^  Y  vvrtxo  era  parecer  de  quince  personas,  y  á  veces  diez  y  seis 
vvi\  ct  cv>íUÍ$urio  ii^eneml  de  los  franciscos  (que  con  razón  se  habia 
vlc  presumir  emn  de  los  mas  eminentes  de  la  tierra  en  ciencia,  reli- 
gión V  santivUd  de  vida),  ¿qué  rey  cristiano  habia  de  dejar  de  acep- 
culo  V  iHirccerle  bien?  De  este  funículo  ó  ligadura  que  Dios  habia 
vt;uk>  iH^r  nxcvlio  para  mucho  bien  de  esta  tierra  (como  en  los  prin- 
vipivv^  vlc  su  cv>nquista  se  causó),  tuvo  envidia  nuestro  adversario 
el  vlv:t>KnuOx  V  viendo  que  estando  el  cordón  torcido,  era  dificul- 
Uv^v'  sU'  wHUiKr  \^seiíun  Dios  lo  tenia  dicho),  dio  orden  cómo  se 
vtv^toivís^\  V  cavia  ramal  quedase  por  su  parte.  Y  para  este  efecto, 
Vv^fno  ivr  inscrumcnto  algunas  personas  del  real  consejo  en  tiem- 
iHv>i  |mWvv^^  vbndolcs  á  entender  no  era  bien  que  los  frailes  tuvie- 
\s  n  V  i'>ti  nuno  t\i  tanto  crédito  con  el  rey,  y  que  donde  ellos  esta- 
ÍMM  «K^  cí.iM  mom^ter  otros  gobernadores  (que  este  título  les  daban 

^^,,  ^^.,  .ukulorvs\  y  juntamente  dio  una  traza  (que  bien  pare- 
\  ■  "  ''     Kv  x^lu  vk  su  üliaba).  v  fué  que  uno  de  los  dichos  señores  (se- 
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gun  pareció)  concertándose  en  esto  y  en  otras  cosas  (no  de  reme- 
dio de  pobres)  con  un  principal  personaje,  hizo  que  entrase  en  un 
capítulo  de  los  frailes  franciscos  (donde  yo  me  hallé  por  capitular), 
y  con  título  de  muy  devoto  de  aquella  orden,  mostró  mucho  sen- 
timiento de  un  yerro  dañoso  en  que  los  veia,  que  se  juntaban  con 
los  frailes  dominicos  y  augustinos  para  escrebiral  rey  y  a  su  consejo 
á  España.  Porque  decía:  «¿Qué  tienen  que  ver,  padres,  los  nego- 
cios del  fraile  francisco  con  los  del  dominico  y  augustino?  Voso- 
tros no  tenéis  que  tratar  sino  -del  amparo  de  los  indios  y  del  favor 
para  su  doctrina,  porque  ni  tenéis  renta  ni  haciendas,  raices  ni 
muebles.  Ellos  las  tienen,  y  es  lo  principal  que  han  de  tratar  y 
pretender,  como  yo  y  los  otros  seglares.  Pues  ¿  qué  provecho  puede 
traer  esto  para  vuestra  pretensión,  sino  mucho  daño,  haciéndoos  un 
cuerpo  con  ellos  para  tratar  de  negocios,  y  mas  ante  el  rey  que  mira 
estas  cosas  con  mucha  advertencia?»  Adviértase  pues  (digo  yo)  la 
paliada  cautela  que  el  astuto  demonio  buscó  para  destorcer  y  des- 
baratar el  funículo  triplex  por  medio  de  aquellos  buenos  hombres, 
que  es  de  creer  tendrían  buena  intención,  mayormente  el  que  pro- 
puso la  plática,  que  lo  propuesto  sentiría  así  como  lo  decía.  Aun- 
que en  buena  consideración,  bien  cabía  tener  entendido,  que  cuando 
las  tres  órdenes  escrebian  al  rey  de  consuno,  no  tratarían  de  sus 
haciendas  y  heredades,  sino  solo  lo  que  tocaba  á  la  conservación  y 
cristiandad  de  los  indios  (como  ello  era  así  verdad);  pero  debió 
de  bastar  aquel  color  y  aparencia  de  fuera,  ó  no  sé  si  alguna  otra 
ocasión  de  descuido,  pues  hemos  visto  que  después  acá  nunca  se 
han  dado  al  rey  los  tales  avisos  por  parte  de  las  tres  órdenes,  como 
solían,  y  esta  ha  sido  la  causa  de  faltar  el  remedio  de  las  cosas  en 
que  se  debiera  y  pudiera  proveer,  y  de  haber  aflojado  el  buen  celo 
y  espíritu  de  los  ministros,  y  por  consiguiente  de  haber  descaecido 
mucho  la  cristiandad  de  los  indios.  Mas  no  es  de  pasar  por  alto  lo 
después  sucedido,  que  en  muy  breve  tiempo  envió  nuestro  Dios 
sobre  estas  dos  personas  bien  recio  castigo.  Si  fué  por  esto  ó  por 
otras  culpas,  ó  juntamente  por  esto  y  por  lo  otro,  dejémoslo  á  su 
divino  saber,  cuyos  juicios  son  secretísimos.  Lo  que  oímos  fué,  que 
el  consiliario,  que  por  ventura  no  deseaba  agradar  tanto  á  Dios 
como  al  rey,  cayó  en  su  desgracia,  y  murió  de  pena  por  una  muy 
justa  reprensión  que  le  dio,  y  el  personaje  que  propuso  la  plática 
se  vio  casi  perdido  del  todo,  y  fuera  perdido  mucho  mas  deveras, 
si  su  buena  ventura  no  lo  escapara,  junto  con  la  real  magnificencia. 
Y  si  Dios  envió  este  castigo  por  lo  arriba  dicho,  bien  cuadra  en 
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pmü.  104.  este  lugar  su  amenaza  que  hace  por  el  real  profeta,  diciendo:  «No 
queráis  trampear  contra  mis  profetas,  ni  tocar  a  mis  sacerdotes.! 
Como  quien  dice:  «porque  lo  tengo  de  castigar  con  mucho  rigor. i 
Mas  por  esto  que  he  dicho  (que  son  ejemplos  de  que  todos  nos 
debemos  aprovechar),  no  consiento  caer  en  desgracia  con  los  seño- 
res del  real  consejo  á  quien  esto  no  toca,  pues  en  caso  que  fuera 
murmuración  (lo  que  Dios  no  quiera,  sino  relación  de  lo  que  pasa), 
siendo  de  uno  ó  de  dos,  no  peijudica  á  todos  los  de  aquel  oficio  ó 
estado.  Salvo  que  en  los  frailes  falta  esta  regla,  que  si  uno  hace 
una  travesura  ó  cae  en  algún  descuido  ó  flaqueza,  luego  dicen  ser 
mala  gente  los  frailes,  que  hacen  tal  ó  tal  cosa,  como  si  todos  lo 
ovieran  hecho,  según  lo  que  se  dice  de  los  ratones,  que  royendo  uno 
solo  el  queso,  luego  dicen  que  los  ratones  lo  comieron.  Bien  se  sabe 
que  en  todos  los  reales  consejos  ha  habido  y  hay  varones  rectísimos 
y  de  gran  cristiandad ;  mas  en  algunos  puede  haber  quiebra,  que  si 
todos  fueran  santificados,  ni  oviera  licencia  para  tocar  en  alguno, 
ii«yr»ur«inaif  ni  nuestro  católico  rey  oviera  sido  tan  desdichado  en  la  confianza 
^rriM4M.  que  ha  hecho  de  privados  y  consejeros  con  haber  sido  el  rey  mas 

digno  del  mundo,  de  que  se  le  guardara  fidelidad  por  su  extremado 
celo  y  deseo  de  acertar  en  todo,  con  que  á  los  demás  ha  hecho  ven- 
taja. Cosa  mucho  de  llorar  y  sentir  los  que  tienen  hambre  y  sed  de 
la  justicia,  que  siendo  el  rey  tan  justo  y  bueno,  no  halle  lealtad  en 
todos  sus  vasallos.  ¡  Oh  príncipe  de  España,  que  habéis  de  comen- 
zar ú  reinar  de  nuevo,  pues  Dios  os  proveyó  de  tantos  reinos  y  se- 
i>i)n()S  para  los  gobernar,  proveaos  también  de  la  sabiduría  que  para 

111  N-(  I  gobernar  los  suyos  dio  al  rey  Salomón,  porque  no  quiso  pedir  otra 
i  osa !  Y  baste  que  os  provea  de  aquella  prudencia  y  celo  de  bon- 
dad y  rectitud  que  comunicó  á  vuestro  padre,  con  tal  que  os  pro- 
vea de  fieles  consejeros  que  mas  os  ayuden  á  salvar  vuestra  ánima, 
descargando  vuestra  real  conciencia,  que  á  augmentar  vuestro  pa- 
trimonio y  hacienda.  ¡Oh  falsos  servidores  y  inicuos  aduladores, 
(jue  engañáis  á  los  reyes  so  color  de  servirles,  con  infernales  trazas 
tie  avigmentarles  las  rentas,  y  buscáis  solos  vuestros  intereses  y  me- 
jorías, destruyéndoles  sus  vasallos  y  reinos!   Destruya  Dios  vues- 

II  Mig  I  tras  tra/as  y  consejos,  como  destruyó  el  consejo  de  Achitophel  que 
daba  á  Absalon  contra  su  padre  David.  ¡  Oh  senadores  de  los  reales 
i onsejos,  pues  sois  padres  y  patronos  de  la  república,  compadeceos 
de  vuestra  patria  España!  Y  pues  Dios  en  nuestros  tiempos  la  puso 
en  la  cumbre  de  los  reinos  del  mundo,  no  seáis  vosotros  causa  de 
H\\  ruina  v  caida  por  vuestros  particulares  provechos,  ni  menos  por 
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los  temporales  del  rey.  Considerad  que  aquel  Señor  por  cuya  orde- 
nación y  providencia  los  reyes  reinan,  y  los  príncipes  tienen  impe-  p^v.  s. 
rio,  y  los  poderosos  determinan  las  causas  de  la  justicia,  aun  á  los 
inñeles  conservó  en  la  monarquía  y  señorío  del  mundo,  mientras 
tuvieron  celo  del  bien  común,  renunciado  el  suyo  particular,  como 
se  verificó  en  los  romanos.  Mas  en  dando  en  cobdicia  de  proprios 
intereses,  á  la  hora  los  derribó  de  la  alteza  en  que  estaban  y  los  sub- 
jetó  a  extrañas  naciones.  Y  si  no  os  mueve  el  celo  y  amor  de  vues- 
tra patria,  muévaos  la  estrecha  cuenta  que  habéis  de  dar  á  Dios, 
rumiando  aquellas  palabras  con  que  su  diyina  sabiduría  espanta  y 
atemoriza  á  los  jueces  que  en  sus  oficios  no  hacen  el  deber,  diciendo: 
«Oid  vosotros  los  que  mandáis  al  mundo  y  os  dais  contento  en  el  sap  6. 
mando  de  muchas  gentes;  sabed  que  el  poder  y  autoridad  que  te- 
neis,  os  fué  dado  del  Altísimo  Señor,  el  cual  inquirirá  vuestras 
obras  y  escudriñará  vuestros  pensamientos.  Y  porque  siendo  mi- 
nistros de  su  reino  no  juzgastes  rectamente,  ni  guardastes  la  ley  de 
la  justicia,  ni  anduvistes  según  la  voluntad  de  Dios,  en  breve  y  con 
espanto  veréis  cómo  se  hará  durísimo  castigo  en  aquellos  que  go- 
biernan, porque  al  pequeño  se  le  concede  misericordia,  mas  los  po- 
derosos poderosamente  serán  atormentados.»  Por  esto  no  sin  causa 
avisa  el  Espíritu  Santo  por  el  profeta  á  los  que  tienen  cargo  de  go-  p«*i.  ». 
bierno,  que  sirvan  al  Señor  en  aquel  su  ministerio  con  temor  y 
temblor.  Y  si  con  temor  de  errar  y  por  ello  desagradar  á  Dios  se 
deben  recebir  los  cargos  de  gobierno  (según  este  sano  consejo),  ¿con  ¿Jobiemo  de  in. 
qué  temor  debria  aceptar  el  gobierno  de  Indias,  desde  la  corte  de  mucho  de  temer. 
España,  el  que  nunca  las  vio,  ni  sabe  de  qué  color  son,  salvo  el 
color  de  la  plata  y  de  otras  preseas  que  de  Indias  llevan  ?  D.  Martin 
Enriquez,  siendo  virey  de  esta  Nueva  España,  se  mostró  uno  de  los     d.  Martin  Enri. 

^       queZf  pnidentitimo 

prudentes,  avisados  y  entendidos  hombres  de  su  tiempo,  que  parecía  vircy. 
no  se  le  escondía  persona  en  esta  tierra  que  no  supiese  quién  era  y 
cómo  vivía.  Y  con  ver  por  momentos  indios  y  tratar  cada  dia  con 
ellos  dentro  en  su  palacio  .(porque  nunca  salía  de  México),  cuando 
llegó  su  sucesor  el  conde  de  Coruña,  se  recogió  en  un  monesterio 
de  nuestra  orden  en  pueblo  de  indios,  mientras  se  le  hacia  tiempo 
y  cómodo  de  embarcar  para  el  Pirú,  y  por  las  tardes  se  salía  á  pa- 
sear á  pié  por  las  calles  del  pueblo,  y  entraba  por  curiosidad  en 
las  casas  de  los  indios,  y  veia  y  notaba,  preguntando  y  inquiriendo 
toda  su  manera  de  vivir,  y  en  la  iglesia  veia  también  el  modo  que 
se  tenia  en  doctrinar  y  sacramentar  á  los  chicos  y  á  los  grandes,  y 
el  concierto  que  en  todo  tenían  cuatro  religiosos  que  allí  moraban. 
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como  si  fuera  un  convento  de  cuarenta.  Y  después  que  lo  vio  todo 
y  consideró,  confesó  que  nunca  tal  había  entendido  ni  imaginado,  y 
que  todo  aquello  que  veia  era  para  él  tan  nuevo  como  si  nunca 
oviera  venido  á  Indias  ni  asistido  en  estas  partes.  Y  cobró  de  allí 
tan  grande  afición  y  devoción,  que  llegando  al  Pirú  envió  á  pedir 
una  instrucción  del  modo  que  acá  teniamos  en  doctrinar  á  los  indios, 
así  á  los  niños  como  á  los  adultos,  y  yo  que  esto  escribo  se  la  en- 
vié, y  me  lo  agradeció.  Y  si  volviera  á  gobernar  la  Nueva  España, 
por  ventura  se  oviera  de  otra  suerte  con  los  indios.  ¿Cuánto  mas 
ignorarán  este  gobierno  los  que  tan  lejos  están  de  tratar  cosas  de 
indios  por  vista  de  ojos?  Verdaderamente  es  cargo  peligrosísimo  y 
mucho  de  temer,  y  mas  para  los  que  tienen  temor  de  Dios  y  cuenta 
con  sus  almas.  Puedo  decir,  y  gozarme  de  ello,  que  tuve  en  diver- 
sos tiempos,  proveídos  en  aquel  consejo  dos  bien  cercanos  parientes, 
VMoi  fueron  los  padre  y  hijo  de  un  mesmo  nombre,  que  por  seguir  el  orden  de  sus 

Iftunxa»,  ambos Jua-  .    •  11  1  11 

nei.  provisiones  entraron  en  aquella  plaza  tanto  contra  su  voluntad  y 

con  tanto  temor  (por  tenerlo  grande  de  sus  conciencias),  que  para 
mi  tengo,  pidieron  á  Dios  acabar  la  vida  antes  que  meterse  en  el 
golfo  de  negocios  de  Indias,  pues  tan  en  breve  se  lo  concedió,  que 
apenas  fueron  proveídos,  cuando  se  los  llevó  para  sí  y  sacó  del  mal 
mundo.  Y  así  entiendo  que  ni  del  uno  ni  del  otro  se  hallará  firma 
en  determinación  de  causas  indianas.  Y  porque  me  pareció  este  un 
ejemplo  que  no  se  debía  callar,  lo  puse  por  conclusión  de  este 
capítulo. 

CAPÍTULO  XXXII. 

/>«•/  fijiitf  j'i^í*  Je*  tuvo  en  juntar  los  indios  en  ¡as  fiestas  para  su  doctrina  y  para  la  misa, 

y  el  que  ahora  se  tiene, 

s, .u.  »u»^  A  los  principios  cuando  esta  Nueva  España  se  conquistó  y  allanó, 

ru"Mrai!-Í;i.r.i  por  andar  los  españoles  tan  embebecidos  y  absortos  en  la  cobdicia 
:. 'V/''":^^^^^^^^^  ilc  las  cosas  temporales,  y  descuidados  de  la  buena  policía  de  la  re- 
pública, se  hicieron  dos  yerros  bien  dañosos  para  la  cristiandad  de 
españoles  V  indios,  y  para  la  conservación  de  estos  últimos.  El  uno 
fue  no  jvuuar  generalmente  á  todos  los  indios  en  pueblos  formados, 
i  ivKlavlcs.  vilbs  y  aldeas,  puestos  por  su  traza  de  calles  y  solares,  lo 
cvud  entoiKX's  se  pudiera  hacer  con  mucha  facilidad,  pprque  no  era 
nicn^^tcr  mus  que  mandarlo  á  los  señores  y  principales  que  gober- 
uaUn  sus  pueblos,  que  no  fuera  dicho  cuando  fuera  cumplido.  Y  si 
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se  oviera  hecho,  cosa  clara  es  que  estuvieran  los  indios  mas  dispues- 
tos y  mas  á  mano  para  ser  instruidos  de  los  ministros  de  la  Iglesia 
en  las  cosas  de  la  fe,  doctrina  y  costumbres  cristianas,  y  ayudados 
con  los  santos  sacramentos  al  tiempo  del  menester,  y  curados  en 
sus  enfermedades,  y  mas  amparados  en  sus  personas  y  bienes  tem- 
porales con  la  sombra  de  los  sacerdotes,  y  estuvieran  menos  ocasio- 
nados para  vicios  y  malos  ritos  (si  algunos  les  quedaban  de  su  pa- 
sada infidelidad),  y  también  mas  á  mano  para  ser  gobernados  y  halla- 
dos de  los  ministros  de  la  real  justicia,  en  lo  que  toca  al  régimen 
de  su  república.  Verdad  es  que  algunos  y  no  pocos  de  los  religiosos 
miraron  en  esto,  y  lo  advirtieron  a  los  que  gobernaban,  y  con  su 
favor  (sobre  todos  los  cuidados  y  trabajos  que  tenian  en  lo  espi- 
ritual) se  esforzaron  á  juntar  los  indios  en  poblaciones,  cada  uno 
á  do  residia,  y  así  se  hicieron  muchas,  como  las  hay  el  dia  de  hoy, 
que  todas  fueron  hechas  por  su  mano;  mas  no  fueron  generales,  sino 
particulares  en  cual  ó  cual  parte,  y  allí  aun  no  de  todos  los  indios, 
porque  quedaban  muchos  derramados,  y  á  veces  lo  dejaban  por  no 
tener  favor,  como  me  pudiera  acaecer  á  mí,  si  no  tuviera  el  del  vi- 
rey,  en  unos  pueblos  que  junté,  donde  algunos  indios  rebeldes  acu- 
dieron á  un  oidor,  natural  de  Galicia,  que  rogándole  yo  no  diese 
oidos  en  aquel  caso  a  los  indios,  declarándole  el  mucho  bien  que 
se  les  hacia  en  juntarlos,  me  respondió  que  no  habia  para  qué  hacer 
fuerza  á  los  indios  que  no  querian  juntarse,  sino  estarse  derrama- 
dos adonde  los  dejaron  sus  padres;  que  también  en  su  tierra  y  en 
la  mia  estaban  las  casas  ó  caserías  cada  una  por  sí,  y  esparcidas  por 
cerros  y  valles,  y  no  por  eso  dejaban  de  ser  cristianos.  Parecióme 
que  no  era  razón  ni  comparación  que  corría,  por  la  diferencia  que 
hay  de  cristianos  tan  ranciosos  á  los  recien  convertidos.  Cuánto  mas 
considerando  que  los  cristianos  de  las  montañas,  si  estuvieran  jun- 
tos en  poblaciones,  no  dejaran  de  alcanzar  mas  cristiandad  y  tener 
mejor  policía.  Y  á  esta  causa  no  dejé  de  proseguir  mi  obra,  y  con 
el  favor  de  Dios,  y  el  que  tenia  del  buen  virey,  salí  con  ella.  Y  esto 
sea  cuanto  al  primer  yerro.  El  segundo  fué  no  hacer  también  luego 
pueblos  formados  de  españoles,  donde  vivieran  por  sí,  sin  revol- 
verse con  los  indios,  pues  entonces  se  pudiera  hacer  con  facilidad, 
y  ahora  ya  me  parece  que  no  lleva  remedio,  pues  se  ha  deseado  y 
buscado  el  medio  y  hasta  ahora  no  se  ha  hallado.  El  licenciado  Juan 
de  Ovando,  siendo  presidente  del  consejo  de  Indias  poco  mas  ade- 
lante del  año  de  setenta,  entre  otras  cosas  tocantes  á  esta  tierra,  me 
preguntó  qué  modo  se  podría  tener  para  que  se  hiciesen  poblacio- 
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nes  de  españoles  en  ella,  sin  perjuicio  de  los  naturales.  Yo  le  di  la  res- 
puesta por  escripto,  no  confiando  de  mi  lengua;  mas  ni  ella  ni  otra 
debiera  de  ser  ya  de  provecho,  por  estar  lo  uno  y  lo  otro  todo  re- 
vuelto y  confuso.  Para  mucho  fué  D.  Francisco  de  Toledo,  pues 
siendo  virey  fué  bastante  para  ponerlo  por  obra  en  los  reinos  dd 
Perú,  donde  dicen  que  todos  los  españoles  están  poblados  en  pobla- 
ciones por  sí,  y  no  mezclados  con  los  indios,  y  esto  no  há  muchos 
años  que  se  hizo.  Y  si  en  esta  Nueva  España  se  oviera  hecho  esto, 
los  indios  se  conservaran  y  no  se  fueran  acabando  como  se  van,  por- 
que es  cosa  sabida  y  cierta,  que  los  peces  grandes  andando  revueltos 
con  los  pequeños,  se  los  van  comiendo,  y  en  poco  tiempo  los  consu- 
men y  acaban.  Y  demás  de  esto,  los  españoles  fueran  mas  cristianos 
de  lo  que  ahora  son,  particularmente  los  que  viven  fuera  de  México 
y  de  la  Puebla  y  de  otras  pocas  poblaciones  que  tienen  fundadas. 
Porque  los  que  andan  entre  los  indios,  casi  generalmente  es  la 
mayor  lástima  y  confusión  del  mundo  ver  como  viven,  y  el  daño 
que  (demás  de  lo  temporal)  hacen  en  lo  espiritual  a  los  pobres  in- 
dios, así  con  sus  malos  ejemplos,  como  en  estorbar  la  doctrina  y 
buen  concierto  que  para  la  salvación  de  sus  almas  tuvieran,  si  los 
españoles  no  estuvieran  mezclados  con  ellos.  Y  esto  se  entenderá 
claramente  de  muchas  cosas  que  se  tocan  en  esta  Historia,  y  ahora 
en  particular  contando  el  modo  que  los  indios  solían  tener  en  el 
acudir  á  la  iglesia  los  domingos  y  fiestas,  y  el  que  ahora  se  tiene, 
que  para  solo  este  efecto  he  traído  este  largo  preámbulo.  Es,  pues, 
Modo derotisimo  de  Saber  que  en  los  tiempos  pasados  de  la  sinceridad  de  los  indios, 

ron  que   los  indios  1111*^1  i* 

■oiianreniráiaigie.  cuando  cstaban  obedientes  a  lo  que  para  su  aprovechamiento  orde- 
nen u*  fiesus.  ,.,...  ,  . 

naban  sus  eclesiásticos  ministros,  puesto  que  no  estuviesen  juntos 
en  poblaciones  sino  derramados,  los  centenarios  y  veintenarios,  el 
día  antes  de  la  fiesta  daban  vuelta  cada  cual  por  todo  el  barrio  que 
tenía  á  su  cargo,  muñendo  la  gente  y  apercibiéndola  que  se  acostase 
con  tiempo,  porque  era  dia  de  madrugar  y  ir  con  alabanzas  al  tem- 
plo y  casa  de  Dios,  á  pagarle  el  servicio  que  se  le  debia.  Después 
de  maitines,  á  las  dos  ó  tres  de  la  mañana^  tornaban  estos  mesmos 
á  dar  vuelta  por  sus  barrios,  despertando  la  gente  y  llamándola  con 
grandes  voces,  que  saliesen  á  juntarse  en  el  lugar  que  para  ello  te- 
nían diputado  en  el  mesmo  barrio,  para  ver  y  reconocer  si  estaban 
allí  todos.  Juntos  en  aquel  lugar,  por  lo  menos  á  las  cuatro,  to- 
mando de  allí  el  camino  de  la  iglesia,  puestos  en  orden  á  manera  de 
procesión,  los  hombres  en  una  hilera  y  las  mujeres  en  otra,  guián- 
dolos  un  indio  que  iba  delante  con  un  estandarte  ó  bandera  que 
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cada  barrio  tenia  de  tafetán  colorado  con  cierta  insignia  de  algún 
santo  que  tomaban  por  abogado,  iban  cantando  a  veces  himnos  de 
la  fiesta  ó  santo  que  se  celebraba,  ó  de  Nuestra  Señora,  si  el  barrio 
tenia  cantores  (que  en  aquellos  tiempos  no  faltaban),  y  á  veces  la 
doctrina  cristiana,  que  todos  la  tenian  puesta  en  canto,  y  así  llega- 
ban á  la  iglesia.  Era  una  cosa  esta  de  tanta  devoción,  que  como 
algunos  de  los  frailes  se  quedaban  orando  en  el  coro  hasta  la  ma- 
ñana, y  los  indios  iban  entrando  por  el  patio  de  la  iglesia  con  aquella 
música  de  divinas  alabanzas  un  barrio  tras  otro,  levantaban  el  es- 
píritu á  los  que  los  oian,  y  á  unos  hacían  trasportarse  en  Dios  y  á 
otros  derritirse  en  lágrimas  de  excesiva  alegría,  considerando  las 
grandes  misericordias  que  el  Señor  en  tan  breve  tiempo  había  obrado 
en  aquellas  sus  criaturas,  que  pocos  años  atrás  andaban  ocupados 
de  día  y  de  noche  en  sacrificarse  á  sí  mesmos  y  á  sus  prójimos  á  los 
demonios,  y  ahora  venían  desvelados  y  alegres  en  el  alba  del  día, 
cantando  alabanzas  á  su  Criador.  Y  nadie  se  engañe  pensando  que 
estas  madrugadas  les  harían  daño  á  su  salud  corporal,  porque  ellos 
estaban  usados  á  andar  lo  mas  de  la  noche  por  los  cerros  y  templos 
de  los  ídolos  haciéndoles  mil  maneras  de  sacrificios  y  servicios; 
cuanto  mas  que  cuando  así  madrugaban  para  venir  á  la  iglesia,  vi- 
vían mas  sanos,  y  después  que  emperezaron  y  dejaron  de  madru- 
gar, cobraron  mas  enfermedades.  Cuando  llegaban  al  patio  hacían 
oración  al  Santísimo  Sacramento,  arrodillados  ante  la  puerta  de  la 
iglesia,  y  aunque  no  hiciese  mucho  frío,  por  ser  de  mañana  ha- 
cian  muchas  hogueras  de  fuego,  donde  se  calentaban  los  principales. 
La  gente  se  iba  asentando,  los  hombres  en  cuclillas  (según  su  cos- 
tubre)  por  rengleras,  y  las  mujeres  por  sí,  y  allí  los  contaban  por 
unas  tablas  donde  los  tenian  escriptos,  y  los  que  faltaban  íbanlos 
señalando  para  darles  su  penitencia,  que  era  media  docena  de  azotes 
en  las  espaldas.  Contados  todos,  levantábanse  de  allí  y  íbanse  á 
asentar  delante  la  capilla  donde  se  había  de  decir  la  misa  y  se  les 
habia  de  predicar,  poniéndose  los  hombres  todos  á  la  parte  del 
evangelio,  y  las  mujeres  á  la  de  la  epístola,  y  antes  que  se  predi- 
case el  sermón,  poníanse  dos  niños  ó  dos  mozos  ó  viejos  en  pié 
(según  lo  que  cada  ministro  tenia  ordenado  en  su  districto),  de  es- 
paldas al  altar  y  el  rostro  al  pueblo,  y  comenzaban  á  decir  la  doc- 
trina cristiana  en  alta  voz,  respondiéndoles  el  pueblo  palabra  por 
palabra.  Decíanla  dos  veces  (sí  tardaba  el  predicador  en  subir  al 
pulpito),  aunque  lo  común  era  decirla  una  vez,  y  luego  salia  el  pre- 
dicador, y  puesto  en  el  pulpito  que  estaba  aparejado,  les  echaba  las 
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ponia  á  los  que  la  oían,  era  de  muy  gran  provecho  para  que  nin- 
guno dejase  de  saber  lo  que  es  obligado  de  la  ley  de  Dios,  y  lo  que 
cumple  á  su  salvación.  Harta  lástima  es  que  en  Yucatán  y  Guati- 
mala  y  en  lo  del  Perú  estén  los  españoles  poblados  por  sí,  y  los 
indios  por  sí,  y  que  en  esto  de  México,  donde  á  razón  hubiera  de 
haber  mas  orden  y  concierto,  no  haya  esto  llevado  remedio. 


CAPITULO  XXXIII, 

De  muchos  daños  que  la  frecuente  comunicación  de  los  españoles  ha  causado  a  los  indios 

para  su  cristiandad, 

OoN  tantos  los  inconvenientes  que  se  han  seguido  y  daños  que  se    DaRMparaucm. 

.  ..^|...  ••111  111  tiandad  de  los  ind'ioi 

han  recrecido  a  los  mdios  para  su  cristiandad,  de  estar  mezclados  los  por  pane  de  esr«. 
españoles  con  ellos,  que  no  sé  quién  podría  bastar  a  contarlos.  Mas 
aunque  no  sean  todos,  relataré  yo  aquí  los  que  me  pudiere  acordar, 
para  que  los  que  tuvieren  celo  del  servicio  de  Dios  y  bien  de  las 
ánimas,  eviten  ó  remedien  los  que  buenamente  pudieren.  Cierto  es 
que  el  mayor  mal  que  se  puede  pegar  á  los  indios  en  ruines  y  depra- 
vadas costumbres,  antes  será  de  gente  soez  y  baja,  que  de  gente  noble 
y  bien  morigerada,  y  como  los  españoles,  demás  de  ser  muchos  los 
que  se  meten  entre  indios  (como  arriba  dije),  faltos  de  cristiandad 
y  policía  moral,  juntamente  con  esto  siempre  tienen  en  su  compa- 
ñía negros  y  mulatos,  y  mestizos  de  diversos  géneros  y  mixturas, 
no  es  menos  sino  que  de  su  cuotidiana  comunicación  y  trato  se  les 
pegue  á  los  indios  la  principal  roña  de  vicios,  así  en  palabras  como 
en  obras,  en  atrevimiento  y  desvergüenzas,  en  malicias  y  ruindades, 
y  en  todo  aquello  que  aparta  del  temor  de  Dios  y  respeto  y  ver- 
güenza de  los  hombres.  Los  indios,  puesto  que  fuesen  flacos  y  pe- 
cadores (como  todos  lo  somos),  tenian  una  manera  de  hipocresía  ó 
recato,  no  queriendo  que  los  tuviesen  por  tales,  ora  fuese  por  miedo, 
ora  por  vergüenza  ó  por  lo  que  ellos  se  saben.  Y  á  esta  causa,  para 
cometer  una  flaqueza  ó  pecado,  no  se  fiaran  de  conocido,  ni  amigo, 
ni  de  su  proprio  padre,  como  comunmente  se  dice.  Ahora  lo  que 
han  deprendido  los  que  andan  á  la  escuela  de  estas  diversas  genera- 
ciones, es  no  solo  pecar  sin  temor  ni  vergüenza,  mas  aun  hacerse 
gavilla,  y  saberse  concertar  y  ayudar  unos  á  otros  para  sus  malos 
recados,  y  preciarse  y  alabarse  de  ellos,  y  aun  de  lo  que  no  hicieron, 
infamando  mujeres  doncellas  y  casadas.  ¿Qué  indio  se  atreviera  en 
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tiempo  de  su  infidelidad  á»  hurtar  una  mujer  ajena,  y  llevársela  por 
ahí  adelante  con  tanta  disimulación  y  seguro  como  si  fuese  propria 
suya?  No  hubiera  quien  tal  hiciera,  porque  sabia  que  no  le  habia 
de  costar  menos  que  la  vida,  y  que  no  podia  huir  á  do  no  lo  cogie- 
sen. Ahora  como  han  visto  que  sin  pena  se  las  quitan  á  ellos  ó  á 
sus  vecinos  ó  deudos,  hay  millares  de  ellos  que  hacen  lo  mesmo. 
El  indio,  si  hurtaba,  era  ladrón  ratero  (trato  después  de  cristiano,  que 
en  su  infidelidad  pocos  se  atrevieran  á  hurtar) ;  mas  después  que  han 
tomado  atrevimiento  con  el  ejemplo  de  españoles  y  de  esotras  gen- 
tes, tan  buenos  ladrones  se  van  haciendo  como  ellos,  y  algunos  ya 
salen  á  saltear  en  los  caminos,  y  son  estos  los  que  se  crian  en  los 
obrajci,  muy  dt-  obrajes,  que  yo  no  sé  en  qué  conciencias  de  hombres  cristianos  pudo 

fiosot  para  los  indio*.  i  .  •         •  •  • 

caber  consentir  que  en  pueblos  de  indios  se  pusiesen  semejantes  cue- 
vas de  ladrones,  ni  sé  cómo  las  dejan  pasar  adelante,  hallando  en 
todas  las  visitas  que  les  hacen  tantas  maldades,  que  por  ellas  mere- 
cian  les  pusiesen  luego  fuego  y  abrasasen,  y  que  no  quedase  memoria 
de  obrajes.  Cuanto  mas,  que  si  son  necesarios  para  la  república,  po- 
dríanse poner  todos  en  pueblos  de  españoles  y  vedarlos  en  los  de  los 
indios.  Los  dueños  de  ellos  son  los  mayores  ladrones,  pues  hurtan 
y  saltean  á  los  hombres  libres,  y  los  encierran  y  los  tienen  captivos 
como  en  tierra  de  moros,  y  los  indios  que  allí  se  crian,  entrando  y 
saliendo,  roban  las  casas  de  los  vecinos  del  pueblo  si  se  descuidan. 
Cuando  los  indios  no  conocían  españoles  ó  criados  de  españoles  en 
sus  pueblos,  no  tenían  puertas  en  sus  casas,  ni  temor  que  en  ellas 
les  faltase  alguna  cosa,  aunque  todos  fuesen  á  la  iglesia  sin  dejar 
alguna  guarda.  Ahora  ni  les  bastan  puertas,  ni  cerrojos  con  llave, 
porque  se  las  abren  ó  les  saltan  las  paredes  por  ser  bajas,  y  así  es 
menester  que  quede  la  mitad  de  la  gente  los  domingos  y  fiestas  sin 
oír  misa  á  guardar  sus  casas,  so  pena  de  hallarlas  vacías  de  lo  que 
tienen.  Preguntará  alguno:  «¿pues  estos  indios  de  los  obrajes,  ó  ga- 
ñanes, ó  criados  de  españoles,  no  oyen  misa?  ¿no  están  en  aquel 
tiempo  en  la  iglesia?»  Digo  que  no  están  en  la  iglesia,  sino  donde 
ellos  quieren  y  como  quieren,  porque  en  siendo  criados  de  españo- 
les, tienen  licencia  para  vivir  en  la  ley  que  quisieren,  sin  que  haya 
rey  ni  Roque  que  se  lo  pueda  estorbar,  como  gente  que  no  entra 
en  cuenta  de  los  que  por  cuenta  y  razón,  orden  y  concierto  son  re- 
gidos en  el  pueblo.  Uno  de  los  mayores  daños  que  la  compañía  de 
los  españoles  hace  á  los  indios  es  mediante  el  vino,  que  por  ser  ellos 
inclinados  á  beberlo,  sirve  de  reclamo  y  alcahuete  para  hacer  los  es- 
pañoles cuanto  quisieren  de  sus  personas  y  bienes.  Y  así  el  ordi- 
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nário  entrar  del  español  por  convecino  de  los  indios,  es  con  una  pipa 
de  vino  por  delante,  y  acaece  en  algún  pueblo  de  indios,  a  do  no 
residen  mas  de  doce  ó  quince  españoles,  ser  todos  ellos  taberneros, 
ó  pocos  menos.  Los  males  que  de  aquí  han  sucedido  y  cada  dia  suce-     v¡no  y  tabern«, 

,  ,    ,  -  .       el  mal  que  hacen  i 

den,  nadie  los  podra  contar;  matarse  los  mesmos  compañeros  y  ami-  lot  indios. 
gos  unos  á  otros  después  de  haber  bebido,  sin  saber  lo  que  se  hacen; 
matar  también  muchos  á  sus  inocentes  mujeres,  porque  con  el  vino 
comunmente  son  furiosos.  El  aporrearlas  y  herirlas,  es  el  pan  de  cada 
dia,  venderles  sus  ropillas  para  beber,  y  cuando  otras  no  hay,  las 
suyas  proprias  y  cuanto  pueden  apañar.  Las  mesmas  mujeres  casadas 
y  por  casar,  acudir  á  las  tabernas  y  venderse  por  el  vino.  Consumir 
la  gente  principal  en  este  ejercicio  sus  tierras  y  casas  es  lo  de  menos, 
porque  acabado  el  caudal  piden  prestado  á  españoles  para  beber, 
y  no  teniendo  de  qué  echar  mano,  pagan  las  personas  sirviendo  en 
algún  obraje.  Muchos  se  hacen  haraganes,  que  no  puede  aprove- 
charse de  ellos  su  república,  dando  enjugar  y  guitarrear,  que  este 
es  un  artículo  de  la  doctrina  que  en  la  escuela  de  los  españoles  han 
aprendido.  ¿Quién  nunca  imaginara  que  no  solos  los  indios,  sino     costumbres maia« 
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que  también  las  indias  mujeres  habían  dejugar  alos  naipes  y  saber  ios  indios  después  de 
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tañer  guitarras  r*  Del  juego  pocas  serán,  pero  de  hacer  y  tañer  gui- 
tarras en  pueblos  grandes,  entiendo  son  mas  de  las  que  seria  me- 
nester. Demás  de  esto,  hácense  los  españoles  casamenteros  de  los 
indios,  ordenando  el  casamiento  de  fulano  con  zutana,  como  mas 
les  cuadra,  para  servirse  de  ellos,  persuadiéndoselo  á  los  mesmos  por 
la  facilidad  que  tienen,  y  llévanlos  á  la  iglesia,  y  quieren  que  el  sacer- 
dote, unos  sin  saber  el  Credo  ni  parte  de  él,  otros  sin  examen  ni 
averiguación  de  impedimentos,  luego  se  los  case.  Y  lo  que  de  aquí 
sucede  es,  que  como  el  casamiento  no  salió  de  su  aljaba  de  ellos,  en 
breve  tiempo  se  desamparan  y  cada  uno  de  ellos  va  por  su  parte. 
Y  hartas  veces  se  halla  que  él  ó  ella  eran  casados  en  otro  pueblo. 
Pues  si  venimos  á  malas  costumbres  de  palabras  y  vicio  de  la  len- 
gua,  es  cierto  que  una  de  las  cosas  de  que  los  indios  carecían  era 
esta,  que  no  sabian  qué  cosa  era  jurar,  ni  maldecir,  ni  encomendar 
al  demonio,  y  como  entre  los  viejos  cristianos,  y  mas  particular- 
mente entre  las  mujeres,  anda  este  lenguaje  tan  disoluto,  váseles 
tanto  pegando,  que  es  compasión  oírlo.  Y  no  menos  ver  la  mu- 
danza que  hay  en  la  crianza  de  los  niños  y  muchachuelos  hijos  de 
los  indios  de  lo  que  solia,  para  quien  los  vio  en  otro  tiempo  criarse 
con  una  sinceridad,  mortificación,  obediencia  y  respeto,  que  no  po- 
día ser  más  en  novicios  de  cualquiera  religión,  y  con  tanto  seso  y  re- 
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portación  desde  niños  de  cuatro  ó  cinco  años,  como  si  fueran  viejos 
de  cincuenta,  que  no  parecian  sino  unos  ángeles  del  cielo;  tanto,  que 
viendo  los  frailes  cómo  á  los  indios  grandes  era  tan  común  el  to- 
marse del  vino,  platicando  sobre  ello,  soliamos  decir:  «Verdadera- 
mente estos  niños  habian  de  ser  los  alcaldes  y  regidores  de  los  pue- 
blos, porque  en  esta  edad  tienen  el  seso  y  madureza  que  se  puede 
desear,  y  después  lo  pierden  por  el  mucho  beber.»  Esto  soliamos 
sentir  de  los  indezuelos  cuando  chiquitos,  y  no  deja  de  haber  algu- 
nos de  ellos  en  estos  tiempps.  Mas  ya  como  nuestros  españoles  lo 
tienen  todo  cundido,  y  no  hay  cuasi  pueblo  ni  rincón  á  do  no  los 
haya,  como  con  sus  hijos  (que  hacen  mil  travesuras  y  tienen  dife- 
rentes costumbres)  se  crian  revueltos  los  de  los  indios,  y  tratan 
unos  con  otros,  pierden  su  natural  encogimiento  y  cobran  osadía  y 
atrevimiento,  no  para  cosas  de  su  salud,   sino  de  su   perdición. 
Y  aunque  los  daños  contados  son  de  mucha  entidad,  concluiré  con 
uno  de  que  se  hace  poco  caso,  y  á  mi  pobre  parecer  habria  de  ser 
cuidado  de  inquisición  el  remediarlo,  por  tocar  á  la  honra,  acata- 
miento y  reverencia  que  se  debe  a  nuestro  altísimo  Dios,  y  es  la 
poca  con  que  muchos  españoles  y  españolas  en  los  pueblos  de  in- 
dios están  en  los  divinales  oficios,  ya  que  vienen  tarde  y  por  mal 
cabo,  porque  están  parlando  y  tratando  ellos  sus  negocios  y  con- 
tratos, y  ellas  sus  chismerías  y  burlerías,  y  esto  es  ya  muy  común, 
y  no  como  quiera,  sino  que  las  que  pueden  tomar  primero  lugar,  se 
asientan  arrimadas  á  las  paredes  para  volverse  unas  contra  otras  y 
mirarse,  como  se  miran  y  notan  el  afeite,  tocado  y  atavío  que  traen, 
y  esta  es  la  materia  ó  tema  de  su  sermón  que  han  de  tratar  con  las 
otras  que  después  vienen,  y  hacen  con  ellas  corrillo,  estando  las  unas 
de  lado  y  las  otras  de  espaldas  al  altar,  y  cuando  mucho,  se  vuel- 
ven á  él  al  tiempo  que  alzan  el  Santo  Sacramento,  y  aun  esto  no 
pocas  veces  se  les  pasa  por  alto,  que  algunas  yo  lo  he  visto  por  mis 
ojos  estando  oyendo  la  misa  mayor  desde  el  coro,  atravesándome 
saetas  de  angustia  por  el  corazón,  de  ver  tanta  irreverencia  y  desver- 
güenza en  los  que  usurpan  indignamente  el  nombre  de  cristianos, 
dando  tan  mal  ejemplo  á  gente  nueva  en  la  fe,  y  que  tanta  devo- 
ción y  reverencia  tenían  cuando  eran  infieles  en  los  templos  délos 
demonios,  y  que  esto  no  haya  quien  lo  mire,  y  menos  castigue, 
siendo  un  abuso  que  basta  para  destruir  del  todo  la  cristiandad,  y 
dar  en  herejías  y  menosprecio  de  Dios.  Otro  que  tal  es  el  abuso 
de  los  copetes  de  las  mujeres,  que  parecen  diademas  de  santos,  y  no 
hay  mujercilla  por  baja  que  sea  que  no  quiera  usarlos.  Y  viendo 
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esto  los  indios,  ¿qué  han  de  pensar,  sino  que  las  santas  de  quien 
les  predicamos,  eran  como  estas  en  quien  ven  tan  ruines  costum- 
bres de  obras  y  palabras,  que  mas  parecen  de  gente  sin  juicio,  que 
de  mediana  cristiandad?  Porque  salidas  de  la  iglesia  andan  desnu- 
das entre  los  indios,  peores  que  las  muy  soeces  berceras.  Ruego  yo 
á  Dios  que  algún  inquisidor  tome  esta  causa,  por  la  honra  y  reve- 
rencia de  las  santas. 


CAPITULO  XXXIV. 

Del  daño  que  ha  hecho  y  hace  el  llamarse  los  españoles  cristianos,  para  la 

cristiandad  de  los  indios, 

H/L  título  de  este  cuarto  libro  (como  en  su  principio  parece)  es  del 
aprovechamiento  de  los  indios  en  su  cristiandad.  Y  porque  este  no 
ha  sucedido  tan  felice  y  próspero  como  sus  ministros  deseábamos, 
voy  declarando  desde  el  capítulo  treinta  las  causas  de  esta  esteri- 
lidad. Y  entre  las  demás,  no  ha  sido  de  poco  momento  un  terrible 
abuso  que  inconsideradamente  se  introdujo  á  la  entrada  de  los  es- 
pañoles en  estos  reinos,  y  con  menos  consideración  se  sustenta  y     cniüanosuamar- 
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lleva  adelante  con  harto  perjuicio  de  la  cristiandad  de  los  indios,  d«ño  que  hace  enuc 
y  es,  que  los  españoles  entraron  en  esta  tierra  de  Indias  con  título 
de  cristianos,  y  con  este  mismo  título  se  diferencian  el  dia  de  hoy  de 
los  indios,  como  si  á  cabo  de  setenta  ó  ochenta  años  que  recibieron 
la  fe  y  se  baptizaron  los  indios,  no  fuesen  cristianos  como  lo  son 
los  españoles  y  italianos,  y  los  de  otras  naciones.  Si  los  españoles 
cuando  conquistaron  á  los  indios  pretendieran  dejarlos  en  su- infide- 
lidad y  idolatría  en  que  los  hallaron  envueltos,  bien  caia  el  intitu- 
larse cristianos  para  diferenciarse  de  los  que  no  lo  habían  de  ser. 
Pero  si  era  su  intento  traer  á  los  indios  al  conocimiento  y  confesión 
de  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  á  que  fuesen  cristianos,  como 
ahora  lo  son,  no  debieran  entrar  con  este  renombre,  sino  con  el  de 
su  nación  de  españoles,  y  no  afrentarse  sino  antes  gloriarse  de  él,  y 
juntamente  pudieran  añadir  que  eran  mensajeros  de  un  solo  y  po- 
derosísimo Dios,  que  á  todos  nos  crió,  y  venían  á  dárselo  á  cono- 
cer, pues  no  lo  conocían,  como  yo  he  aconsejado  lo  hagan  los  que 
ahora  van  al  descubrimiento  que  llaman  del  Nuevo  México.  Ejem- 
plo nos  dejaron  de  esto  en  la  primitiva  Iglesia  los  santos  apóstoles 

y  discípulos  de  Cristo  nuestro  Redentor,  que  con  haber  mucho 
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á  la  fe,  suelen  decir  á  los  frailes  que  van  a  predicarles:  «Venid vo- 
sotros cuando  quisiéredes;  mas  no  traigáis  en  vuestra  compañía 
cristianos.»  Y  esto  mesmo  se  confirma  mas  claramente  por  loque 
hemos  experimentado  aun  de  los  mas  doctrinados  y  domésticos  in- 
dios, que  cuando  se  quejan  de  un  fraile  de  malas  costumbres  ó  mal 
acondicionado  y  penoso,  dicen:  es  como  un  cristiano.  De  suerte  que     Nombre  de  cruto 

...  *  blasfemado  por  mal 

el  nombre  de  cristiano  lo  toman  por  malo  y  perverso.  Y  puesto  abuio. 
que  ellos  quieran  en  aquello  decir,  es  como  un  hombre  seglar,  al 
fin  el  nombre  de  cristiano  lleva  sobre  sí  aquella  injuria  y  afrenta, 
por  haber  los  españoles  usurpado  para  sí  este  nombre,  comunicán- 
dolo á  todo  género  de  buenos  y  malos,  y  excluyendo  de  él  á  solos 
los  indios.  Por  esto  dijo  con  mucha  razón  el  glorioso  S.  Augustin:  Tna.  50  in  joan. 
f(Los  que  mal  viven  y  se  llaman  cristianos,  injuria  hacen  a  Cristo. 
De  los  cuales  está  dicho  y  escrito,  que  por  ellos  el  nombre  de  Dios 
es  blasfemado.»  Y  es  la  autoridad  que  alega  del  apóstol  S.  Pablo,  Ro™»- 
que  escribiendo  á  los  romanos  hebreos,  los  reprende  porque  pre- 
ciándose de  pueblo  escogido  de  Dios,  y  á  quien  Dios  particular- 
mente dio  su  ley,  no  la  guardaban,  y  menospreciaban  á  los  gentiles 
que  no  la  habían  recebido,  viviendo  por  ventura  muchos  de  ellos 
según  la  ley  de  naturaleza  más  justificadamente  que  los  hebreos  en 
su  ley.  Y  á  esta  causa  les  dice:  «Por  vosotros  es  blasfemado  él 
nombre  de  Dios;  es  á  saber,  porque  os  preciáis  y  alabais  de  ser  pue- 
blo suyo  y  os  arreáis  de  su  nombre,  y  vivís  peores  que  gentiles.» 
Y  cuánto  Dios  sea  ofendido  y  se  queje  de  que  se  dé  ocasión  á  las 
gentes  de  blasfemar  su  santo  Nombre,  y  con  cuánto  rigor  castigue 
esta  su  injuria,  podémoslo  entender  de  lo  que  usó  con  el  santo  rey 
David,  que  perdonándole  por  sus  lágrimas  y  penitencia  los  pecados  nReg.u. 
de  adulterio  y  homicidio  que  habia  cometido,  no  le  quiso  perdonar 
la  ocasión  que  á  sus  enemigos  habia  dado  de  blasfemar  el  nombre 
del  Señor,  pues  podían  decir:  «Mirad  cuál  será  este  Dios  á  quien 
reconoce  David,  pues  con  tal  hombre  como  él,  adúltero  y  homicida, 
tiene  amistad  y  le  hace  caricias  y  favores.»  Y  por  esto  lo  castigó 
con  la  muerte  del  hijo  que  de  Bethsabé  le  habia  nacido.  Yo  alabo 
á  mi  Dios,  que  en  llegando  á  esta  tierra  me  dio  conocimiento  de 
este  error,  y  jamas  tal  palabra  salió  por  mi  boca  de  llamar  cristiano 
al  español,  sino  español,  y  al  mestizo  mestizo,  y  al  mulato  mulato, 
y  al  indio  indio,  y  á  todos  los  tuve  siempre  por  cristianos,  buenos 
ó  malos,  pues  son  baptizados.  Y  á  mis  hermanos  los  frailes,  que 
les  veia  seguir  este  abuso,  siempre  he  procurado  de  les  ir  á  la  mano; 
que  á  los  seglares  no  me  atreviera  por  no  trabar  pendencia  con  ellos. 
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y  á  los  indios  en  veces  se  lo  he  predicado;  mas  como  soy  solo,  ó 
habrá  pocos  acaso  que  miren  en  ello,  por  esta  via  no  lleva  remedio. 
Harto  he  deseado  que  por  otra  lo  hubiese  con  mandato  del  Santo 
Padre  por  obediencia,  y  poniendo  pena  de  excomunión  al  que  á  sa- 
biendas lo  quebrantase,  y  a  algunos  de  mis  prelados  lo  he  escripto 
á  España,  sino  que  con  otros  cuidados  mas  cercanos  lo  deben  de 
olvidar.  De  los  señores  obispos  de  estas  partes  me  suelo  admirar 
cómo  no  advierten  en  esto  y  en  otras  cosas  de  que  sus  ovejas  tie- 
nen necesidad,  para  alcanzarlas  del  Sumo  Pontífice,  á  lo  menos 
dando  de  ellas  aviso  al  real  consejo  de  Indias,  para  que  por  parte 
del  rey  nuestro  señor  se  pidan  á  la  Sede  Apostólica,  pues  es  este 
el  camino  mas  cierto  por  donde  todos  los  menesteres  de  Indias  se 
deben  guiar. 

CAPÍTULO  XXXV. 

En  que  se  suman  muchas  cosas  que  para  la  cristiandad  de  los  indios  han  becbo 

y  hacen  daño, 

JNI  o  se  me  ha  olvidado  lo  que  tengo  escrito  en  el  capítulo  veinte 
y  uno  de  este  mesmo  libro,  de  algunas  naturales  y  buenas  condicio- 
nes ó  costumbres  que  conocimos  en  los  indios  de  esta  Nueva  Es- 
paña, muy  favorables  para  su  salvación.  Y  porque  algunos  viendo 
y  experimentando  las  contrarias  en  muchos  de  ellos,  no  me  arguyan 
de  pecado,  voy  declarando  las  muchas  ocasiones  que  por  diversas 
vías  se  les  han  dado  y  tienen,  para  que,  puesto  caso  que  ellos  fueran 
como  unos  ángeles,  se  vuelvan  poco  menos  que  unos  demonios. 
Y  á  esta  causa  no  es  maravilla  que  muy  muchos  de  ellos  hayan  per- 
dido harta  parte  del  buen  natural  que  sus  pasados  en  uso  tuvieron, 
y  aprovechado  poco  en  la  virtud  y  cristiandad,  que  mas  que  á  otras 
naciones  se  les  ha  predicado.  Yo  los  conocí  en  un  tiempo,  que  por 
iMüof  «pcflt»  »o-  maravilla  hallaran  indio  que  le  vieran  esternudar,  y  lo  noté  por  es- 
pacio de  muchos  dias,  maravillándome  de  ello.  Y  era  porque  solo 
comían  lo  que  naturaleza  habia  menester  para  sustentarse,  no  mas 
que  dos  ó  tres  tortillas  de  maiz  y  unas  yerbezuelas  cocidas  con  un 
poco  de  ají  ó  chile,  que  en  España  llaman  pimienta  de  las  Indias. 
De  suerte  que  no  criaban  humores  superfluos,  que  tuviesen  necesi- 
dad de  expelerlos  por  aquella  via.  Ahora  esternudan  hasta  los  niños 
de  teta,  recibiéndolo  de  sus  padres,  porque  comen  carne  y  las  demás 
viandas  que  nosotros  los  españoles  comemos,  con  lo  cual  crian  hu- 
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mores  gruesos  y  superfluos,  como  nosotros  los  criamos,  y  por  tanto 
esternudan  como  nosotros  esternudamos.  De  esta  mesma  manera 
les  ha  acaecido  en  la  mudanza  de  las  condiciones,  cualidades  y  cos- 
tumbres antiguas.  Eran  comunmente  mansos,  humildes,  dóciles, 
quietos  y  pacíficos  (fuera  de  tener  guerra  con  sus  enemigos),  y  te- 
nian  las  demás  calidades  con  que  yo  allí  los  pinté.  Si  ahora  se  ha- 
llaren muchos  de  diferentes  costumbres,  no  es  de  maravillar  sino 
cómo  todos  ellos  no  se  han  pervertido  y  trocado  del  todo,  según 
las  ocasiones  que  se  les  dan  y  han  dado  de  malos  ejemplos  que  de 
nosotros  han  recebido  y  reciben.  Yo  me  acuerdo  de  cuando  muchos 
de  ellos,  así  principales  como  plebeyos,  de  su  voluntad  se  aplicaban 
á  saber  leer  y  escrebir,  y  con  lo  que  aprendían  se  ocupaban  en  cosas 
de  devoción,  y  nos  las  pedían  con  instancia  á  los  frailes  para  tras- 
ladarlas, y  se  ejercitaban  en  ellas  con  harto  aprovechamiento;  mas 
ahora  á  sus  hijos  no  los  podemos  traer  á  las  escuelas,  ni  hay  quien 
se  aplique  á  cosa  de  saber  ni  entender,  porque  unos  quieren  más  ser 
arrieros,  carreteros,  pastores  ó  estancieros  y  criados  de  españoles, 
para  con  aquello  eximirse  de  la  pesada  rueda  que  anda  en  los  pue- 
blos de  indios  con  el  servicio  personal  de  por  fuerza  y  trabajos 
ordinarios  de  su  república,  que  aplicarse  á  lo  que  dicho  tengo. 
Y  también  porque  los  que  se  quedan  en  sus  pueblos  tienen  harto 
que  hacer  en  poder  vivir  y  hallar  tiempo  para  curar  de  sus  semen- 
teras y  pobres  granjerias  con  que  sustentarse,  ayudándose  de  sus  hi- 
juelos desde  que  saben  andar,  sin  acordarse  de  que  aprendan  algo 
para  conocer  á  su  Dios  y  procurar  de  servirle  y  salvar  sus  ánimas. 
Cuánto  mas  teniendo  como  tienen  cada  día  tantos  incentivos  y  mo- 
tivos de  mal  ante  sus  ojos,  y  siendo  la  humana  naturaleza  después 
del  pecado  tan  inclinada  á  lo  malo  (como  lo  dijo  ese  mesmo  Dios),  cen.s. 
y  la  de  los  indios  aun  mas  flaca,  por  no  haber  recebido  tanto  talento. 
¿  Pues  qué  han  de  hacer,  sino  irse  tras  lo  malo  que  ven  y  olvidarse 
de  lo  bueno  que  les  han  enseñado?  Si  su  natural  complexión  es  tan 
cálida,  que  en  el  tiempo  del  mayor  frío  (con  andar  cuasi  desnudos) 
están  ardiendo,  si  les  ponen  tantas  tabernas  de  vino  delante,  ¿qué 
han  de  hacer  sino  beber  hasta  mas  no  poder,  y  después  de  borrachos 
cometer  enormes  delictos  de  incestos  y  otras  carnalidades,  y  homici- 
dios? Diréisme  que  para  remedio  de  esto  está  ya  hecha  ley  que  no 
se  venda  vino  á  los  indios.  ¿  De  qué  sirve  esa  ley,  si  de  ella  no  se 
saca  otra  cosa  mas  de  que  el  corregidor  se  aproveche  de  la  pena,  que 
es  dinero,  y  deja  vender  al  tabernero  cuanto  quisiere  sin  irle  á  la 
mano,  antes  se  huelga  que  caiga  en  la  pena  por  lo  que  de  allí  se  le 
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pega?  ¿  Qué  ha  de  hacer  el  indio  si  ve  tanta  remisión  en  la  ejecudoB 
de  la  justicia,  que  mandando  el  rey  que  estén  abiertos  y  patentes  los 
obrajes  y  no  se  cierren,  solamente  cuando  el  oidor  ó  visitador  esti 
presente  se  abren,  y  en  volviendo  las  espaldas  se  tornan  á  cerrar  como 
de  antes,  ó  á  lo  menos,  ya  que  por  cumplimiento  los  abren,  ponen  á  la 
puerta  un  hombre  á  caballo  con  una  azcona  ó  lanceta,  que  mire  y 
estorbe  si  el  indio  sale  y  lo  apremie  á  que  se  entre,  aprovechándose 
del  refrán  que  dice:  «hecha  la  ley,  pensada  la  malicia,»  y  todos  los 
daños  que  fué  a  remediar  el  visitador  se  vuelven  al  mesmo  estado 
en  que  primero  estaban,  como  si  en  el  pueblo  no  oviese  justicia  or- 
dinaria que  podria  (si  quisiese)  conservar  el  remedio  que  el  visi- 
tador dejaba  puesto?  Y  de  aquí  forma  el  indio  un  concepto,  que  en 
las  visitas  y  diligencias  que  hacen  las  justicias,  no  se  pretende  el  re- 
medio de  los  males  para  desterrarlos  de  raiz,  sino  solo  hacer  una  de- 
mostración de  poner  temor  por  manera  de  cumplimiento.  ¿Qué han 
Carretero*,  cómo  de  hacer  los  indios,  si  ven  que  los  carreteros  usan  hurtar  las  muje- 

•on  eKandaloto*  i  ....  ,  «,  ,  ii^i  i 

kM  indio*.  res  y  hijas  ajenas  en  los  pueblos  por  do  pasan,  y  llevárselas  encerradas 

en  los  carros  entre  las  pipas,  donde  no  se  puedan  ver,  y  no  hay  justi- 
cia que  lo  cele,  debiendo  visitarlos  los  jueces  á  quien  está  á  cargo,  los 
cuales  por  una  bota  devino  que  les  dan  los  carreteros,  callan  y  disi- 
mulan con  todo,  y  no  se  remedia  este  robo  é  insulto,  si  no  es  que 
algún  religioso  lo  vea  ó  sepa  y  procure  el  remedio?  Por  esto  muchos 
de  los  indios  se  aplican  á  ser  carreteros,  porque  viven  como  en  la 
ley  de  Mahoma,  en  libertad,  borrachos  y  amancebados,  sin  saber  cosa 
alguna  de  doctrina  cristiana,  más  que  los  mesmos  moros.  Y  el  bueno 
del  carretero  su  amo  alega  para  descargo  de  su  conciencia,  que  si  no 
los  consintiese  vivir  á  su  apetito  de  aquella  manera,  no  tendria  ser- 
vicio, que  todos  se  le  irian  en  busca  de  otro  amo.  Mas  yo  fiador, 
que  si  todos  los  carreteros  fuesen  buenos  cristianos,  temerosos  de 
Dios,  y  en  ninguno  de  ellos  hallasen  acogida  para  semejantes  vicios, 
no  les  íaltarian  mozos  que  les  sirviesen  en  el  oficio,  viviendo  cris- 
tianamente. ¿Qué  han  de  hacer  los  indios,  si  ven  que  hay  saltea- 
K*Mf*.^M<.ai'»c«    dorcv^í  asalariados  de  los  ganaderos  y  estancieros,  á  trescientos  pesos 

por  arto,  que  les  roban  y  captivan  sus  hijos  pequeños  y  hijas,  11c- 
^anvlo  á  boca  de  noche  á  sus  pueblos  para  cogerlos  descuidados,  y  con 
aliíun  achaque  los  llaman  y  cogen  y  ponen  sobre  sus  caballos,  y  los 
traspv^rtan  muy  lejos  de  allí  porque  no  atinen  á  volverse,  y  saben  que 
nini^uno  de  estos  por  ello  ha  sido  castigado?  Y  estos  sin  ninguna 
vcr^jüen/a  se  precian  de  aquel  oficio,  diciendo  unos  á  otros:  «Vamos 
íi  cA/a  de  morillos, »  como  suelen  decir  en  España  en  las  fronteras  de 
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Berbería.,Todo  esto  procede  de  que  cuasi  generalmentelos  que  tienen 
cargo  de  la  justicia  no  hacen  caso  de  los  delictos  que  los  españoles 
cometen  contra  los  indios,  habiendo  de  ser  (según  toda  razón)  al 
contrario,  porque  los  indios  que  son  nuevos  en  la  fe,  se  confirma- 
sen mas  en  ella,  viendo  que  los  cristianos  viejos  se  rigen  por  el  nivel 
de  la  recta  justicia,  y  con  esto  se  edificasen,  como  se  edifican  los 
que  viven  en  una  ciudad  como  México,  que  si  ven  entre  los  espa- 
ñoles gente  descompuesta  y  desbaratada,  ladrones  y  otros  malhe- 
chores, ven  también  que  á  unos  azotan,  y  á  otros  ahorcan,  y  á  otros 
descuartizan,  y  a  otros  queman ;  y  por  otra  parte  ven  mucha  gente 
honrada,  muy  compuesta,  de  mucha  honestidad  y  crianza,  de  mu- 
cha devoción  y  concurso  á  los  sermones  y  á  las  confesiones,  y  á 
hacer  limosnas  y  otras  muchas  obras  buenas  y  santas,  y  también 
ven  por  todas  partes  monésterios  de  frailes  y  de  monjas,  tanta  fre- 
cuentación de  misas  y  oficios  divinos  en  alabanza  del  Señor,  desde 
que  Dios  amanece  hasta  medio  dia,  y  después  otras  horas  á  la  tarde, 
de  todo  se  satisfacen  y  edifican,  así  del  castigo  de  los  malos  como 
del  ejemplo  de  los  buenos.  Por  lo  cual  la  gente  de  mas  cristiandad 
entre  los  indios  es  la  de  la  mesma  ciudad  de  México  y  la  de  su  con- 
torno que  comunica  con  ellos,  mas  la  de  fuera  de  México  no  es 
tanto,  por  haber  entre  ellos  gran  confusión  y  behetría,  y  la  justicia 
que  entre  ellos  se  guarda  es  justicia  de  compadres.  Porque  los  al- 
caldes mayores  y  corregidores,  ordinariamente  son  de  los  españoles 
que  viven  entre  los  indios,  y  lo  mesmo  los  escribanos  y  intérpretes, 
y  todos  ellos  unos  á  otros  se  ayudan,  y  no  pretenden  otra  cosa  sino 
aprovecharse  en  lo  que  pudieren,  pidiendo  á  los  indios  el  maiz,  las 
aves,  los  huevos,  la  yerba,  y  lo  demás  que  tienen,  por  la  mitad  de 
lo  que  vale,  no  solo  para  el  sustento  de  sus  casas,  sino  también  para 
revenderlo  y  ganar  al  doblo,  sin  otras  mil  socaliñas,  que  quererlas 
contar  seria  nunca  acabar.  Pues  ir  el  indio  á  pedirles  justicia,  es 
para  su  daño,  porque  si  el  que  á  él  le  han  hecho  monta  dos  pesos, 
por  principio  de  querella  ha  de  entrar  con  cuatro  para  el  intérprete 
y  escribano,  y  al  cabo  (si  el  pleito  es  con  español)  tendrá  trabajo  en 
alcanzar  su  justicia,  porque  dicen  estos  jueces  que  los  españoles,  v 
particularmente  los  vecinos  del  pueblo  donde  ellos  residen,  han  de 
ser  favorecidos  y  preferidos  á  los  indios.  Cada  vez  que  me  acuerdo 
y  oigo  semejantes  agravios,  alabo  al  justo  y  verdadero  Juez,  que 
tan  bueno  y  ancho  infierno  hizo  para  estos  jueces.  Trato  aquí  de 
lo  que  pasa  en  común,  que  en  particular,  corregidores  y  alcaldes     corregidore»,  po- 

1  /  \     '  •  .  -  co«    buenos   juecct 

mayores  hay  (aunque  pocos)  a  quien  esto  no  atañe  y  toca,  teme-  entreindiot. 
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rosos  de  Dios,  que  con  especial  cuidado  amparan  y  defienden  álos 
indios  en  las  vejaciones  que  se  les  hacen,  sino  que  á  las  veces,  tan 
buen  cargo  lleva,  ó  por  ventura  mejor,  el  que  mas  roba,  como  d 
que  tiene  cuenta  con  su  conciencia,  porque  los  tales,  como  hijos 
del  siglo,  son  mas  entremetidos  y  negociantes,  y  saben  traer  (como 
dicen)  el  agua  a  su  molino.  Pues  qué  diremos  de  los  ejemplos  que 
Eíi«mtíco»  de  los  indios  reciben  de  algunos  de  nosotros  los  eclesiásticos,  entre  los 

3B2Í  ciec!  pío,  cuánto 

áj-.o  lucen.  cuales  no  falta  quien  los  aperree  y  aporree,  como  lo  hacen  los  se- 

glares de  poca  suerte,  que  los  hombres  honrados  (aunque  seglares) 
no  se  apocan  á  esta  bajeza  ni  abajan  a  esta  poquedad,  y  por  eso 
dicen  los  indios  de  los  tales,  que  no  son  teopixques,  que  quiere  decir 
dedicados  á  Dios,  sino  cristianos,  como  los  seglares  se  nombran,  que 
es  harto  mal  que  este  nombre  ande  en  uso  de  tan  mala  opinión  entre 
los  nuevos  en  la  fe.  Pregunto,  pues,  ¿qué  cristiandad  queremos  pe- 
dir á  los  indios,  si  en  los  que  hemos  de  ser  su  ejemplo  y  dechado  de 
toda  virtud,  ven  todas  las  condiciones  contrarias  á  las  que  el  apóstol 
I  Thím.  j.      dice  que  ha  de  tener  el  sacerdote?  Que  ha  de  ser  de  vida  inculpable, 
como  ministro  de  Dios,  no  soberbio  ni  impaciente,  no  destemplado 
en  comer  y  beber,  no  rencilloso,  ni  codicioso  sino  caritativo,  be- 
nigno, templado,  justo,  santo,  honesto  y  docto,  para  dar  cuenta  y 
satisfacción  del  oficio  que  le  está  encomendado.  Si  el  indio  me  vea 
mí,  que  soy  su  sacerdote,  nada  ocupado  en  oración  y  lición,  ni  reco- 
gido, ni  ejercitado  en  obras  de  virtud,  mas  todo  distraido  y  derra- 
mado en  cazas,  juegos,  parlerías,  liviandades,  y  en  comer  y  beber,' 
¿  qué  ha  de  hacer  él,  sino  imitarme  en  estas  malas  costumbres  y  darse 
á  placeres,  sin  cuidado  ni  memoria  del  Evangelio  de  Cristo?  Y  lo 
que  peor  es,  si  me  ve  disoluto,  carnal  y  deshonesto,  ¿cómo  no  tomará 
ocasión  con  esto  para  que  sin  temor  de  Dios  y  vergüenza  de  la 
gente  se  dé  desenfrenadamente  á  este  vicio?  Porque  al  remordi- 
miento de  la  conciencia  (si  asomare)  le  dirá:  «  Pues  que  el  sacerdote 
y  ministro  de  Dios  lo  hace,  no  debe  de  ser  tan  gran  pecado, »  y  al  que 
se  lo  afeare,  se  excusará  con  esto  mesmo.  ¡  Oh  sacerdotes  y  religio- 
sos que  sin  consideración  de  vuestro  estado  y  de  la  observancia)' 
pureza  á  que  os  obliga  vuestra  profesión,  desdoráis  el  oro  déla  vida 
apostólica  con  que  vuestros  antecesores  adornaron  la  predicación  del 
santo  Evangelio,  escandalizando  y  pervirtiendo  los  corazones  de  los 
pcqueñuclos  y  nuevos  en  la  fe!    ¿Quién  pudiera  representaros  al 
vivo  el  castigo  y  tormentos  que  os  están  aparejados,  en  lugar  de 
la  corona  que  pudiérades  alcanzar  con  la  debida  ejecución  del  oficio 
y  dignidad  que  indignamente  recebistes?  Acordaos  (si  podéis)  de 
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lo  que  dice  el  Señor,  que  el  ánima  que  pereciere  no  solo  por  vues- 
tro mal  ejemplo,  sino  por  vuestro  descuido,  os  pedirá  estrecha  cuen- 
ta de  ella,  y  os  la  hará  pagar  hasta  el  último  cuadrante,  alma  por 
alma,  pues  fuistes  puestos  por  atalayas  de  la  casa  del  Señor.  ¿  Pues 
qué  será  si  tantas  almas  por  vuestra  culpa  perecieron?  En  el  juicio 
de  Dios  no  sé  qué  será  de  los  indios  descuidados  y  faltos  en  la  vida 
cristiana;  mas  en  el  que  se  nos  tomará  á  nosotros,  no  hay  para  que 
echarles  la  culpa  á  ellos,  sino  á  los  aquí  referidos,  que  los  pervier- 
ten con  sus  malos  ejemplos. 


Ezecb.  }. 


CAPITULO  XXXVI. 

Df  las  muchas  pestilencias  que  han  tenido  los  indios  de  esta  Nueva  España 

después  que  son  cristianos» 


li/NTRE  las  cosas  que  los  hombres  naturalmente  en  esta  vida  mas 
apetecen,  es  la  salud.  Esta  y  todos  los  demás  bienes  temporales 
(que  eran  los  que  los  indios  deseaban,  como  el  pueblo  de  los  ju- 
díos, sin  acordarse  de  los  del  cielo),  les  daban  á  entenderlos  de- 
monios en  el  tiempo  de  su  infidelidad,  que  ellos  se  los  concedían 
y  quitaban,  conforme  al  servicio  que  de  ellos  recebian.  Y  con  este 
cebo  los  atraian  á  su  culto  y  adoración,  y  por  el  contrario  los  ate- 
morizaban, que  si  hacían  falta  en  sus  ritos  y  ceremonias  idolátricas, 
les  habían  de  afligir  con  hambres  y  enfermedades  y  con  otras  seme- 
jantes calamidades,  como  se  vio  arriba  en  el  capítulo  diez  y  ocho 
del  tercero  libro,  que  cuando  los  indios  se  iban  baptizando  en  el 
principio  de  su  conversión,  á  algunos  de  ellos  se  les  aparecía  el  de- 
monio y  los  amenazaba  que  no  les  había  de  dar  agua  para  sus  panes 
porque  muriesen  de  hambre,  y  por  ventura  también  les  diría  que 
les  habia  de  dar  pestilencias.  Y  habiéndoles  Nuestro  Señor  enviado,      pestiiendasjun 

,    ,  .  1       •  1  1  padecido  los   indios 

por  sus  secretos  juicios,  tantas  como  han  padecido  después  que  se  muchas  después  de 
convirtieron  á  su  santa  fe,  sí  ellos  no  fueran  muy  firmes  cristianos 
(aunque  por  otra  parte  tan  flacos  como  nosotros  los  juzgamos), 
grande  ocasión  era  esta  para  que  vacilasen  en  ella  y  en  el  baptísmo 
que  habían  recebído,  y  aun  á  otros  mas  antiguos  cristianos  les  hi- 
ciera titubear.  Empero  en  ellos,  por  la  misericordia  divina,  no  ha 
habido  memoria  ni  sentimiento  de  esto,  más  que  si  nunca  oviera 
acaecido,  antes  recibiendo  este  azote  y  visita  del  Señor  con  increí- 
ble paciencia,  confiesan  y  dicen  (como  nosotros  se  lo  predicamos) 
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que  este  castigo  les  viene  por  sus  pecados.  Y  porque  se  vea  la  mu- 
cha ocasión  que  habia  para  que  el  demonio  sobre  este  caso  los  per- 
virtiese, contaré  las  grandes  y  inusitadas  pestilencias  que  han  pasado 
por  ellos  desde  que  nuestros  españoles  llegaron  á  esta  su  tierra.  Dejo 
la  primera  que  esos  mesmos  españoles  en  ellos  obraron,  mediante 
las  guerras  de  la  conquista,  y  esclavos  que  enviaron  por  mar,  y  mi- 
nas, y  edificios,  y  otros  trabajos  de  que  murieron  á  los  principios 
gran  suma  de  ellos.  Trato  solamente  de  las  pestilencias  que  han  su- 
-cedido  por  enfermedad,  y  la  primera  fué  de  viruelas,  cosa  que  ellos 
nunca  antes  habian  conocido.  De  esta  llegó  herido  cierto  negro  que 
vino  en  uno  de  los  navios  del  capitán  Panfilo  de  Narvaez,  cuando 

Afio4eio.  el  año  de  veinte  vino  muy  pujante  sobre  D.  Hernando  Cortés,  y 
le  cayó  á  cuestas.  Y  como  este  negro  salió  á  tierra,  fuélas  piando 
á  los  indios  de  pueblo  en  pueblo,  y  cundió  de  tal  suerte  esta  pes- 
tilencia, que  no  dejó  rincón  sano  en  toda  esta  Nueva  España.  En 
algunas  provincias  murió  la  mitad  de  la  gente,  y  en  otras  poco 
menos.  La  causa  de  morir  tantos  fué  por  ser  enfermedad  no  cono- 
cida y  no  saber  los  indios  el  remedio  contra  viruelas,  y  no  haber 
aún  venido  los  primeros  frailes,  que  siempre  han  sido  sus  médicos, 
así  corporales  como  espirituales,  y  muy  particularmente  por  la  cos- 
tumbre que  ellos  tienen  de  bañarse  á  menudo,  sanos  y  enfermos,  en 
baños  calientes,  con  lo  cual  se  les  inflama  mas  la  sangre,  y  así  mo- 
rían infinitos  por  todas  partes.  Y  hartos  fueron  los  que  murieron 
de  hambre,  porque  como  todos  caian  de  golpe,  no  podían  curar 
unos  de  otros,  ni  menos  habia  quien  les  hiciese  pan.  Y  como  en 
muchas  partes  morían  todos  los  de  una  casa,  y  no  podían  enterrar 
á  tantos,  echaban  las  casas  encima  de  los  muertos,  dándoselas  por 
sepultura.  A  esta  enfermedad  llamaron  los  que  quedaron  vivos, 
huey  zahuatly  que  quiere  decir  la  gran  lepra,  porque  desde  los  pies 
hasta  la  cabeza  se  henchían  de  viruelas.  La  segunda  pestilencia  les 

sn.,.\.  M  vino  también  de  nuevo  por  parte  de  los  españoles,  once  años  des- 
pués de  las  viruelas,  y  esta  fué  de  sarampión,  que  trajo  un  español, 
y  (le  el  saltó  en  los  indios,  de  que  murieron  muchos,  aunque  no 
íttníoH  como  de  las  viruelas,  porque  escarmentados  del  tiempo  que 
h%  hubo,  se  puso  mucha  diligencia  y  se  tuvo  aviso  de  que  no  en- 
triiHcn  en  los  baños,  y  se  dieron  otros  remedios  que  les  fueron  de 
iit'MVrtho.  A  este  sarampión  llamaron  ellos  tepiton  zahuatl^  que 
iniirir  decir  pequeña  lepra,  por  ser  mas  menuda.  Pagóse  en  esto 
(til  nr  puede  decir  paga)  nuestra  Europa  de  este  nuevo  mundo, 
niir  d<*  M(á  le  llevaron  las  bubas  (enfermedad  natural  de  los  indios 
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y  allá  nunca  antes  conocida),  y  en  pago  de  ella  envió  acá  la  Europa 
su  sarampión  y  viruelas,  allá  muy  usadas  y  acá  de  los  indios  nunca 
antes  sabidas.  La  tercera  pestilencia  grande  y  general  vino  en  el  año 
de  cuarenta  y  cinco,  que  de  reliquia  de  las  pasadas  debió  de  retoñe-  Año  de  45. 
cer.  Esta  fué  de  pujamiento  de  sangre,  y  juntamente  calenturas,  y 
era  tanta  la  sangre,  que  les  reventaba  por  las  narices.  De  esta  pes- 
tilencia murieron  en  Tlaxcala  ciento  y  cincuenta  mil  indios,  y  en 
Cholula  cien  mil,  y  conforme  á  esto  en  los  demás  pueblos,  según 
la  población  de  cada  uno.  El  año  de  sesenta  y  cuatro  se  levantó  abo  de  64. 
otra  mortandad,  al  tiempo  que  el  licenciado  Valderrama,  visitador 
por  S.  M.,  hizo  contar  los  indios  y  les  acrecentó  el  tributo,  porque 
no  debió  de  agradar  á  Dios  esta  cuenta,  como  le  desagradó  la  que 
mandó  hacer  el  rey  David,  por  donde  envió  otra  tal  pestilencia  á  iiReg.14. 
su  pueblo.  El  año  de  setenta  y  seis  vino  otra  general  pestilencia,  de  abo  de  76. 
que  murió  grandísima  suma  de  gente  por  todas  partes,  y  fué  de  pu- 
jamiento de  sangre,  como  las  demás,  y  daba  en  tabardillo.  El  año 
de  ochenta  y  ocho,  que  hubo  carestía  de  maiz,  murió  también  mu-  Año  de  m. 
cha  gente,  particularmente  en  las  provincias  de  Tlaxcala  y  Tepeaca, 
y  en  el  valle  de  Toluca,  donde  hay  tres  lenguas  ó  naciones  de  gente, 
matalzingas,  mexicanos  y  otomites.  Y  se  vio  una  cosa  maravillosa, 
que  con  estar  todos  mezclados,  seguia  la  pestilencia  á  la  nación  de 
los  matalzingas,  dejando  en  medio  las  casas  de  los  otros,  sin  tocar 
en  ellos.  En  fin  del  año  de  noventa  y  cinco  y  entrando  el  de  no-  Año  de  95. 
venta  y  seis,  al  tiempo  que  yo  esfo  escrebia,  vino  otra  generalísima 
pestilencia,  mezclada  de  sarampión,  paperas  y  tabardillo,  de  que 
apenas  ha  quedado  hombre  en  pié,  aunque  por  la  clemencia  y  mi- 
sericordia de  nuestro  benignísimo  Dios,  no  han  muerto  tantos  como 
solían  en  otras  enfermedades.  Y  esto  habrá  sido  (á  mi  parecer)  por 
tres  razones.  La  primera,  porque  proveyó  el  piadoso  Padre  celes- 
tial que  este  trabajo  viniese  después  de  cogidos  y  encerrados  los 
fructos  de  la  tierra  que  suelen  sembrar  los  indios:  que  si  antes  de 
cogidos  viniera,  ciertamente  entiendo  que  de  esta  hecha  ellos  se 
acabaran  ó  quedaran  pocos.  La  segunda  razón  es,  porque  puesto 
que  en  las  otras  pestilencias,  y  en  cualesquiera  enfermedades,  los  re- 
ligiosos, demás  de  curarles  sus  ánimas  confesándolos  y  comulgando 
y  dando  la  extremaunción,  también  les  ayudaban  (y  siempre  ayu- 
dan) á  la  cura  de  la  enfermedad  corporal  con  algunas  medicinas  y 
con  comida.  Pero  en  esta  presente  necesidad,  sobre  todas  se  han 
aventajado  con  tan  extremada  diligencia,  que  ha  puesto  admiración 
y  no  menos  edificación  en  el  pueblo.  Y  para  que  mejor  esto  se  en- 
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tienda,  pondré  ejemplo  en  lo  mas  cercano,  contando  lo  que  se  hizo 

en  la  ciudad  de  Tezcuco,  media  legua  de  un  ermitQrio  donde  yo 

Diügencia  de  los  estov.    El  padre  guardián  de  aquel  convento,  llamado  Fr.  Juan 

religiosos  en  curará     „        '.  i  •        •     •        j  -i  •       /  r  i      i       '     t 

los  indios.  Baptista,  en  el  prmcipio  de  esta  pestilencia  (cuya  tuerza  habrá  du- 

rado por  espacio  de  dos  meses)  se  previno  de  las  medicinas  y  re- 
cado que  le  pareció  convenir..  Y  luego  como  los  indios  venían  á 
confesarse  (porque  ellos,  en  dándoles  el  mal  acuden  con  presteza  por 
su  pié,  ó  traidos  á  cuestas  por  sus  parientes,  ó  en  andillas,  ó  como 
mejor  pueden  á  la  confesión),  tenia  aparejados  barberos,  que  en 
confesándose  luego  los  sangraban  en  la  portería  del  convento,  y  allí 
reposaban  un  rato,  y  luego  se  les  daban  jarabes  de  cañafístola  y 
agua  templada,  y  lamedores  á  los  que  los  habian  menester  por  la 
mucha  tose.  Y  de  este  jarabe  se  gastaban  algunos  dias  cuatro  le- 
brillos ó  barreñones  grandes,  porque  hubo  dias  que  pasaron  de  tres- 
cientos enfermos,  y  lo  ordinario  eran  doscientos  ó  doscientos  y  cin- 
cuenta. Á  las  preñadas,  que  no  se  les  podian  hacer  sangrías,  les 
echaban  ventosas  sajadas  en  las  espaldas,  y  se  les  daba  la  contrayer- 
ba de  su  enfermedad,  que  en  lengua  de  México  se  llama  cohuane- 
nepilli^  echada  en  el  vino  blanco  que  hacen  los  indios,  caliente;  con 
que  sanaban.  Á  los  niños  los  sajaban  de  las  piernas,  y  se  les  daba 
el  cohuanenepilli,  Á  todos  los  enfermos  en  general  se  les  daba  purga 
de  una  singularísima  raiz  que  llaman  matlalitzic^  mucho  mejor  que 
la  de  Michuacan  ó  de  otra  raiz  que  llaman  yíztic  tlanoquiloni^  i 
otros  se  les  daba  cañafístola,  conforme  á  lo  que  cada  uno  habia  me- 
nester, porque  el  mejor  médico  del  pueblo  acudía  á  ello  y  lo  orde- 
naba. Estas  purgas  se  les  daban  para  que  las  llevasen  consigo,  di- 
ciéndoles  cómo  las  habian  de  tomar.  A  los  mas  necesitados  daba 
el  padre  guardián  carne  de  membrillo  y  otras  conservas  y  regalos 
que  hizo  traer  en  cantidad  de  México.  Considérese  qué  parecería 
en  estos  dias  aquella  portería  y  patio  del  convento  de  Tezcuco, 
lleno  de  tantos  enfermos,  confesando  á  unos,  sangrando  á  otros, 
jaropando  á  otros,  remediando  y  consolando  á  otros.  ¡Qué  de  án- 
geles andarían  en  ayuda  y  esfuerzo  de  este  ministerio!  Porque  de 
otra  suerte,  ¿qué  fuerzas  de  hombres  bastaran  para  cumplir  con 
tantas  y  tan  diversas  necesidades,  mayormente  teniendo  dentro  del 
convento  caídos  algunos  religiosos?  Demás  de  esto,  de  los  que 
estaban  sanos,  para  remedio  de  los  indios  de  lejos  que  no  podian 
venir  al  convento,  salían  por  las  visitas  (que  son  muchas)  llevando 
consigo  barberos  y  purgas  y  todo  lo  demás  necesario,  y  primera- 
mente los  confesaban  y  lu^o  se  acudia  á  lo  mesmo  que  en  la  ca- 
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becera.  Y  para  muchos  que  rompían  en  cámaras  se  usaba  de  otras 
medicinas  de  la  tierra,  con.  que  los  mas  sanaban.  Este  cuidado  y 
suma  deligencia,  que  ahora  mas  que  nunca  se  puso,  fué  la  segunda 
causa  de  que  no  peligrasen  muchos,  ni  muriesen  como  en  las  otras 
pestilencias.  Y  la  tercera  fué  (y  bien  verdadera)  porque  proveyó 
el  Padre  de  las  misericordias  que  para  este  tiempo  y  sazón  oviese 
llegado  á  esta  Nueva  España  por  nuevo  virey  el  ilustrísimo  y  pia- 
dosísimo príncipe  D.  Gaspar  de  Fonseca  y  Zúñiea,  conde  de  Mon-  conde  de  mo«. 
terey,  que  absolutamente  les  dio  la  vida,  no  permitiendo  que  en  principe. 
tiempo  de  tan  manifiesta  necesidad  fuesen  en  alguna  manera  apre- 
miados los  indios  á  acudir  al  trabajo  personal  de  los  españoles,  no 
obstante  que  la  mayor  parte  de  las  sementeras  de  trigo  estaban  por 
coger,  lo  que  otro  virey  pasado  no  hiciera,  sino  ponerlos  en  aprieto, 
como  si  de  derecho  divino  debieran  este  servicio.  Y  con  esta  lar- 
gueza han  podido  respirar  y  volver  en  sí,  que  si  los  apretaran  como 
otros  solían,  no  tuvieran  los  enfermos  quien  les  diera  un  jarro  de 
agua,  y  los  sanos  cayeran  del  proprio  trabajo,  y  de  la  pena  de  dejar 
á  los  suyos  desamparados,  y  con  esto  murieran  los  mas.  No  se  con- 
tentando con  esto  el  cristianísimo  gobernador,  tomó  tan  á  pechos  la 
cura  de  los  enfermos  en  la  ciudad  de  México,  como  si  fueran  sus 
proprios  vasallos  ó  criados  de  su  casa,  gastando  en  ello  harta  can- 
tidad de  dineros.  Y  porque  ninguno  pereciese  por  falta  de  lo  nece- 
sario, hizo  copia  de  los  hombres  ricos  y  honrados  de  la  ciudad,  y 
por  sus  barrios  los  repartió  de  dos  en  dos,  para  que  por  semanas 
fuesen  personalmente  en  compañía  de  los  religiosos  á  darles  recado 
de  comida  y  de  lo  demás  que  oviesen  menester,  obligándoles  á  ello 
con  palabras  tan  amorosas  y  cristianas,  que  salían  con  ánimo  de 
gastar  muy  largo  en  tan  cristiana  empresa,  como  lo  hicieron,  pues 
hubo  hombre  de  ellos  que  gastaba  cada  día  veinte  carneros,  que 
valen  veinte  ducados  de  Castilla,  y  ochen-ta,  y  algunas  veces  cien 
reales  de  pan,  sin  otros  regalos  que  les  llevaba.  Limosna  de  príncipe, 
más  que  de  un  hidalgo  común,  vecino  de  la  ciudad.  Y  porque  nin- 
guno de  ellos  se  pudiese  excusar,  les  dijo  que  el  que  no  se  hallase 
con  dineros,  acudiese  con  una  cédula  á  su  secretario,  pidiendo  lo 
que  fuese  menester.  Y  el  mismo  virey  enviaba  también  sus  criados 
con  particulares  regalos  por  las  casas  de  los  enfermos.  Y  p«ra  los 
pueblos  y  provincias  fuera  de  México  escribió  á  los  alcaldes  mayo- 
res y  corregidores  que  pusiesen  toda  diligencia  en  la  cura  de  los  en- 
fermos, y  se  les  proveyese  lo  necesario  de  las  sobras  de  los  tributos 
y  bienes  de  sus  comunidades.  ¡  Sea  para  siempre  loado  el  Señor,  que 
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de  tan  excelente  gobernador  y  piadoso  príncipe  y  a  tal  tiempo  nos 
proveyó!  Algunos,  queriendo  medir  los  juicios  de  Dios  con  su  pe- 
queño y  apasionado  juicio,  se  atreven  á  juzgar  que  estas  pestilen- 
cias tan  continuas  las  envia  Dios  a  los  indios  por  sus  pecados  para 
acabarlos,  no  considerando  que  si  conforme  a  los  nuestros  (de  los 
que  nos  llamamos  cristianos  viejos)  nos  oviese  de  castigar,  ya  nos 
oviera  de  haber  consumido  del  todo,  pues  son  mayores  en  todo  gé- 
nero (fuera  de  la  embriaguez)  que  los  de  los  indios.  Y  también  á 
estos  acabara  de  golpe,  si  fuera  ese  su  motivo.  Lo  que  yo  considero 
(si  hemos  todos  de  hablar  según  nuestro  juicio)  es  que  el  llevarlos 
Dios  de  esta  vida,  no  solo  no  es  castigo  para  los  indios,  antes  muy 
particular  merced  que  les  hace  en  sacarlos  de  tan  malo  y  peligroso 
mundo,  primero  que  con  el  augmento  del  incomportable  trabajo  y 
vejación,  se  les  dé  ocasión  de  desesperar,  como  se  les  dio  á  los  de 
la  isla  Española,  y  antes  que  por  nuestras  codicias  y  ambiciones  y 
malos  ejemplos  y  olvido  de  Dios  (que  cada  dia  va  mas  en  creci- 
miento) vengan  á  perder  la  fe  en  los  peligrosos  tiempos  que  de  hoy 
á  mañana  esperamos.  Á  nosotros  nos  castiga  Dios  en  llevárselos, 
porque  si  los  conservásemos  con  buena  projimidad  y  compañía,  la 
suya  nos  seria  útilísima,  siquiera  para  provisión  de  mantenimien- 
tos. Y  acabados  ellos,  no  sé  en  qué  ha  de  parar  esta  tierra,  sino  en 
robarse  y  matarse  los  españoles  unos  á  otros.  Y  así  de  las  pestilen- 
cias que  entre  ellos  vemos,  no  siento  yo  otra  cosa,  sino  que  son 
palabras  de  Dios  que  nos  dice:  «Vosotros  os  dais  priesa  por  acabar 
esta  gente;  pues  yo  os  ayudaré  por  mi  parte  para  que  se  acaben  mas 
presto,  y  os  veáis  sin  ellos,  si  tanto  lo  deseáis.»  Y  en  una  cosa  ve- 
mos muy  claro  que  la  pestilencia  se  la  envia  Dios,  no  por  su  mal 
sino  por  su  bien,  en  que  viene  tan  medida  y  ordenada,  que  sola- 
mente van  cayendo  cada  dia  solos  aquellos  que  buenamente  se  pue- 
den confesar  y  aparejar,  conforme  al  número  de  los  ministros  que 
tienen,  como  ellos  lo  hacen  con  extremada  diligencia,  que  unos  sin- 
tiéndose con  el  mal,  se  vienen  por  su  pié  á  la  iglesia,  y  á  otros  los 
traen  sus  deudos  ó  vecinos  á  cuestas,  como  atrás  se  ha  dicho,  y  otros 
imaginando  que  han  de  enfermar,  piden  confesión  antes  que  llegue 
el  mal.  Y  acaece  á  las  veces,  que  luego  es  con  ellos  y  se  mueren. 
De  donde  podemos  colegir,  que  sin  falta  va  hinchiendo  nuestro 
Dios  de  ellos  las  sillas  del  cielo  para  concluir  con  el  mundo.  Y  ple- 
gué á  su  Majestad  divina  que  nosotros,  con  nuestra  presunción  de 
muy  cristianos,  sabios  y  entendidos,  no  nos  hallemos  burlados  por 
haber  hecho  burla  (como  dicen)  de  los  mal  vestidos.  Una  cósase 
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note,  que  los  indios  no  huyen  de  poblado  en  tiempo  de  pestilencia,     indioi  no  huyen 

II  '.  ^1*1  ^^  poblado  en  lient- 

como  lo  hacen  otras  naciones,  que  se  van  a  las  granjas  y  lugares  po  de  pctiiend». 
campesinos,  y  esto  no  lo  hacen  de  bestialidad  ó  pereza  (según  pien- 
san aquellos  que  todas  sus  cosas  juzgan  á  mal),  sino  sobre  mucho 
acuerdo;  lo  uno,  porque  no  es  gente  que  desea  tanto  alargar  la  vida 
como  nosotros:  lo  segundo  con  consideración  cristiana,  como  pa- 
rece en  lo  que  ciertos  principales  de  Jalisco  respondieron  á  su  guar- 
dián, llamado  Fr.  Rodrigo  de  Bienvenida,  que  llegando  ya  cerca  la 
pestilencia  á  aquel  pueblo,  los  juntó  en  la  iglesia  y  les  dio  por  con- 
sejo que  cada  uno  se  ausentase  á  sus  heredades,  hasta  que  pasase 
aquella  enfermedad.  El  cacique  y  principales  le  respondieron,  que 
en  las  manos  de  Dios  estaban  siempre,  que  si  él  quería  que  murie- 
sen, tan  bien  moririan  en  las  heredades,  como  dentro  del  pueblo. 
Y  más  añadieron,  que  en  el  campo  moririan  como  bestias,  y  por 
ventura  los  enterrarían  fuera  de  sagrado,  y  en  el  pueblo  moririan 
como  cristianos,  y  como  tales  los  enterrarían  en  la  iglesia,  y  por 
tanto  querian  aguardar  allí  la  voluntad  de  Dios.  El  religioso  quedó 
atajado  con  esta  respuesta,  y  maravillado  de  que  una  gente  tenida 
por  de  tan  bajo  talento,  y  tan  nueva  en  la  fe  (que  no  había  siete 
años  que  eran  convertidos),  tuviesen  tan  gran  consideración  y  cons- 
tancia, y  respondiesen  con  tan  buena  razón. 


CAPITULO  XXXVII. 

D^  la  mayor  y  mas  dañosa  pestilencia  de  los  indios^  por  el  repartimiento  que  de  ellos 

se  hace  para  servir  de  por  fuerxa  á  los  españoles, 

m 

HiNTRE  las  muchas  cosas  que  se  podrían  contar  dañosas  y  contra-    Repartimiento for. 
rías  á  la  cristiandad  de  los  indios  por  nuestra  parte  de  los  viejos  cur/mu/'^íjndw 
cristianos,  hallo  ser  la  principal  y  mas  dañosa  el  repartimiento  que  ^'^^'^p"*»»"^^'»»- 
de  ellos  se  hace  para  que  nos  sirvan  contra  su  voluntad  y  por  fuerza. 
La  razón  es,  porque  ninguna  cosa  puede  ser  mas  contraria  ni  que 
mas  estorbe  á  que  los  indios  abracen  y  reciban  de  voluntad  la  vida 
cristiana,  que  aquello  que  les  da  ocasión  de  aborrecerla.   El  reparti- 
miento que  de  ellos  se  hace  para  que  nos  sirvan  por  fuerza  á  los  es- 
pañoles, les  da  probatísima  ocasión  para  que  aborrezcan  la  vida  y 
ley  de  los  cristianos;  luego  bien  se  sigue  que  el  tal  repartimiento 
es  la  cosa  mas  contraria  á  su  cristiandad,  y  por  consiguiente  la  que 
los  reyes  de  Castilla  nuestros  señores  más  deben  de  evitar  y  prohí- 
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bir  que  no  se  haga,  pues  el  fin  del  señorío  que  SS.  MM.  tienen 
sobre  los  indios,  es  procurar  con  todas  sus  fuerzas  que  se  les  pre- 
dique y  enseñe  la  ley  cristiana  con  tal  suavidad,  que  los  convide  y 
persuada  á  que  la  reciban  y  abracen  con  toda  voluntad,  porque 
enseñársela  con  sola  palabra  y  con  obras  contrarias  á  lo  que  se  les 
predica,  claro  está  que  no  se  les  predica  ó  presenta  para  que  la  re- 
ciban, sino  para  que  la  aborrezcan.  Que  este  repartimiento  les  dé 
probabilísima  ocasión  para  que  tengan  por  mala  y  aborrezcan  la  ley 
y  vida  cristiana,  es  cosa  evidente  por  los  discursos  que  ellos  proba- 
blemente harán,  como  los  hiciéramos  nosotros  si  fuéramos  ellos. 
Porque  para  sacar  esta  verdad  á  luz,  ningún  medio  hay  mejor  que 
hacer  esta  cuenta.  Si  nosotros  fuéramos  estos,  y  estos  nosotros, 
¿qué  hiciéramos  y  dijéramos?  ¿  Qué  pensamientos  fueran  los  nues- 
tros si  nos  echaran  á  cuestas  este  repartimiento?   Paréceme  que  hi- 
ciéramos estos  discursos,  y  dijéramos:  «¿Qué  ley  es  esta  que  estos 
hombres  nos  predican  y  enseñan  con  sus  obras?  ¿  En  qué  buena  ley 
cabe  que  siendo  nosotros  naturales  de  esta  tierra,  y  ellos  advenedi- 
zos, sin  haberles  nosotros  á  ellos  ofendido,  antes  ellos  á  nosotros, 
les  hayamos  de  servir  por  fuerza?  ¿  En  qué  razón  y  buena  ley  cabe, 
que  habiendo  nosotros  recebido  sin  contradicion  la  ley  que  ellos 
profesan,  en  lugar  de  hacernos  caricias  y  regalos  (como  dicen  lo 
hacen  los  moros  con  los  cristianos  que  reciben  su  secta),  nos  hagan 
sus  esclavos,  pues  el  servicio  á  que  nos  compelen  no  es  otra  cosa  sino 
esclavonía?  ¿  En  qué  ley  y  buena  razón  cabe,  que  nos  hagan  de  peor 
condición  y  traten  peor  que  á  sus  esclavos  comprados,  pues  vemos 
que  sus  negros  son  regalados,  y  ellos  son  los  que  nos  mandan  y 
fuerzan  á  que  hagamos  lo  que  ellos  hablan  de  hacer?  ¿  En  qué  buena 
ley  y  razón  cabe,  que  sobre  usurparnos  nuestras  tierras  (que  todas 
ellas  fueron  de  nuestros  padres  y  abuelos),  nos  compelan  á  que  se 
las  labremos  y  cultivemos  para  ellos?   Mayormente  en  el  mesmo 
tiempo  que  habríamos  de  acudir  á  beneficiar  las  pocas  que  nos  dejan 
para  nuestro  sustento,  y  por  su  causa  se  nos  pierden.  ¿  En  qué  buena 
razón  y  ley  cabe,  que  habiéndose  multiplicado  tantos  mestizos,  y 
mulatos,  y  negros  horros,  y  españoles  pobres  y  baldíos,  á  ninguno 
de  estos  se  haga  fuerza  para  que  sirvan,  sino  á  solos  nosotros,  siendo 
los  que  tributamos  al  rey  ó  á  encomenderos,  y  los  que  sustentamos 
el  concierto  de  nuestras  repúblicas,  y  llevamos  á  cuestas  otras  impo- 
siciones? ¿  En  qué  buena  ley  ó  razón  cabe,  que  viendo  van  ellos  en 
mucho  augmento,  y  nosotros  en  tanta  diminución,  y  que  claramen- 
te nos  van  consumiendo,  no  se  compadezcan  de  nosotros,  ni  se  con-  • 
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tenten  con  que  les  tenemos  edificadas  ciudades  de  muy  grandes  y 
buenas  casas,  iglesias  y  monesterios,  estancias  y  granjas  con  que 
están  sobradamente  acomodados,  y  las  que  nosotros  los  que  éramos 
señores  y  principales  teniamos  antes  que  ellos  viniesen,  están  unas 
medio  caidas,  otras  del  todo  asoladas  por  no  haber  quien  nos  ayude 
á  repararlas?  ¿En  qué  razón  ó  ley  cabe,  que  los  que  somos  nietos 
y  biznietos,  legítimos  sucesores  de  los  que  fueron  señores  naturales 
de  esta  tierra,  y  algunos  de  reyes,  como  fueron  los  de  México,  Tez- 
cuco  y  Tlacuba,  aprendamos  oficios  mecánicos  para  podernos  sus- 
tentar, por  no  tener  quien  nos  labre  tierras  de  pan,  y  que  las  nietas 
y  biznietas  de  estos  mesmos  señores  y  reyes  anden  por  los  merca- 
dos granjeando  alguna  miseria  de  que  puedan  vivir,  y  ellas  mesmas 
se  amasen  sus  tortillas  si  han  de  comer,  y  vayan  por  el  cántaro  de 
agua. si  han  de  beber,  porque  no  alcanzan  un  indio  ni  una  india 
que  les  sirva,  y  que  los  mas  bajos  villanos  venidos  de  España,  y  las 
mujeres  que  allá  ovieran  de  servir  de  mozas  de  cántaro,  aunque 
tengan  sus  casas  proveidas  de  gente,  quieren  que  de  barato  se  les 
den  indios  de  servicio  y  de  por  fuerza,  y  que  también  lo  pidan 
como  por  derecho?  ¿En  qué  buena  ley  cabe  (dirá  el  indio)  que  el 
dia  que  me  desposan  con  mi  mujer  (cuando  todos  los  hombres  del 
mundo  se  huelgan  con  sus  mujeres),  me  han  de  hacer  ir  al  repar- 
timiento, y  voy  por  ocho  dias  y  me  hacen  estar  treinta?  ¿En  qué 
buena  ley  cabe,  que  el  dia  que  pare  mi  mujer  y  tiene  la  tierra  por 
cama,  y  cuando  mucho  con  sola  una  estera,  sin  otro  colchón  ni  fra- 
zada, y  habiéndole  de  traer  alguna  leña  con  que  se  calentar  y  darle 
de  comer,  me  han  de  hacer  ir  por  fuerza  á  servir  al  extraño,  y  cuando 
vuelvo  la  hallo  muerta  á  ella  y  á  la  criatura,  por  no  haber  quien  les 
sirviese  y  diese  recado?  ¿En  qué  buena  ley  cabe,  que  si  ando  tra- 
bajando en  la  labranza  ó  hacienda  del  español,  y  me  da  la  enferme- 
dad y  le  digo  que  estoy  malo,  que  no  puedo  trabajar,  me  responde 
que  miento  como  perro  indio,  y  hasta  que  allí  acabe  la  vida  no  me 
deja  venir  á  mi  casa?  ¿En  qué  buena  ley  cabe,  que  si  estoy  conva- 
leciendo de  mi  enfermedad,  me  han  de  hacer  ir  (aunque  mas  me 
excuse)  flaco  y  desventurado  al  repartimiento,  y  en  el  camino  tengo 
de  acabar  la  vida,  porque  si  no  puedo  caminar  de  flaco  diez  ó  doce 
leguas  adonde  me  llevan,  me  dan  con  un  verdascon  que  me  hacen 
atrancar  mas  que  de  paso?  ¿En  qué  ley  de  caridad  cabe,  que  sa- 
biendo los  que  gobiernan  cómo  muchos  de  los  españoles  en  cuyo 
servicio  nos  ponen,  por  ver  que  nos  tienen  en  su  poder  de  por  fuerza, 
nos  tratan  mucho  peor  que  á  sus  galgos,  haciéndonos  infinitos  agra- 
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en  días  pasados  á  cierto  indio,  señor  natural  de  una  de  las  buenas 
provincias  de  esta  Nueva  España,  y  tan  ladino  y  entendido  como 
cualquier  español,  quejándose  de  la  apretura  en  que  un  virey  lesponia 
sobre  esto  del  repartimiento,  le  oí  palabras  tan  sentidas  y  tan  puestas 
en  razón  de  hombre,  acompañadas  con  hartos  sospiros,  que  yo  (por 
ser  cristiano  y  español)  me  hallé  el  mas  confuso  y  atajado  del  mundo, 
no  sabiendo  qué  responder,  ni  cómo  negar  la  verdad  de  tan  manifies- 
tas y  cristianas  razones.  Y  ciertamente  digo,  y  es  así,  que  con  harta 
vergüenza  se  les  predica  á  estos  el  Evangelio  de  Cristo,  porque  si  osa- 
sen hablar,  muy  justamente  nos  podrían  decir  á  los  españoles  lo  que 
dice  el  italiano:  a  Fate  fate^  non  paríate.  Hermanos  españoles,  predi- 
cadnos  con  obras,  y  dejaos  de  palabras  solas,  que  sin  ejemplo  se  las 
lleva  el  viento. »  Pues  si  el  servir  por  via  de  fuerza  á  los  españoles  en 
sus  casas  ó  en  sus  heredades  se  les  hace  á  los  indios  tan  grave  tenién- 
dolo por  cruel  agravio,  ¿qué  será  de  los  miserables  que  les  hacen  ir 
diez  y  quincey  veinte  leguas,  y  no  sé  si  treinta,  á trabajar  en  lasminas? 
Cosa  que  (á  mi  ver)  habría  de  poner  horror  al  hombre  cristiano.  Por- 
que ejercitar  nosotros  los  cristianos  en  los  que  se  convierten  á  nuestra 
fe,  sin  intervenir  culpa  de  su  parte,  las  obras  penales  que  los  gentiles 
en  la  primitiva  Iglesia  ejercitaban  en  los  mártires  que  no  querían  ne- 
gar la  fe  de  Jesucristo,  por  el  aborrecimiento  que  les  tenían,  y  deseo 
de  atormentarlos  y  matarlos,  ¿qué  mayor  inhumanidad  y  maldad 
puede  ser?   Bien  sabemos  que  el  echar  hombres  los  gentiles  de  por 
fuerza  á  las  minas,  era  pena  que  se  daba,  ó  á  los  que  por  sus  delictos 
merecían  la  muerte,  ó  á  los  cristianos  por  matarlos  con  mayor  trabajo 
y  tormento.  Pues  que  esto  se  haga  con  los  inocentes  que  idólatras  se 
hicieron  cristianos,  y  por  mandado  de  los  que  profesamos  esta  ley, 
¿qué  razón  de  hombres  habrá  que  lo  pueda  justificar,  si  no  es  negando 
con  ciega  codicia  el  dictamen  de  la  recta  razón }  Yo  para  mí  tengo 
que  todas  las  pestilencias  que  vienen  sobre  estos  pobres  indios,  pro- 
ceden del  negro  repartimiento  alguna  parte,  de  donde  son  maltrata- 
dos de  labradores  y  de  otros  que  les  cargan  excesivos  trabajoscon  que 
se  muelen  y  quebrantan  los  cuerpos.  Mas  sobre  todo,  de  los  que  van 
á  las  minas,  de  los  cuales  unos  quedan  allá  muertos,  y  los  que  vuel- 
ven á  sus  casas  vienen  tan  alacranados,  que  pegan  la  pestilencia  que 
traen  á  otros,  y  así  va  cundiendo  de  mano  en  mano.  Plegué  á  la  di- 
vina clemencia  que  si  de  nuestra  parte  no  se  pone  remedio,  sea 
servido  de  hundir  en  los  abismos  todas  las  minas,  como  ya  hundió 
en  un  tiempo  las  mas  ricas  que  en  esta  tierra  se  han  descubierto, 
echándoles  sierras  encima,  de  suerte  que  nunca  mas  parecieron. 
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brar  algo  los  españoles,  y  procurando  que  los  indios  sembrasen  mas 
de  lo  que  siembran.  En  las  islas  Filipinas  ¿hay  trigo  ó  maiz?  ¿No 
se  sustentan  los  españoles  con  arroz?  Y  si  no  queremos  pasar  sin 
el  regalo  del  trigo,  búsquese  otro  medio  sin  matar  y  acabar  los  in- 
dios. ¿  Es  posible  que  tan  para  poco  es  la  república  española  en  esta 
tierra,  que  donde  habrá  cien  mil  hombres  ó  mas  en  ella,  no  se  sa- 
brían dar  maña  y  concertarse  de  suerte  que  no  todos  fuesen  mer- 
caderes ó  taberneros,  ó  regatones  y  renoveros,  sino  que  oviese  de 
los  pobres  quien  á  los  mas  ricos  sirviese,  y  quien  se  alquilase  y  tra- 
bajase, y  no  que  todos  sean  señores  y  mandones?  Mayormente 
habiendo  (como  alegan  los  indios)  tanta  chusma  de  gente  perdida 
y  baldía  de  españoles,  mestizos,  mulatos  y  negros  horros,  que  aun 
para  asegurar  los  caminos  y  poner  en  orden  esa  mesma  república 
seria  menester  usar  de  este  medio.  Querria  yo  saber  qué  medio  se 
tomará  para  que  haya  trigo  y  no  falte  cuando  los  indios  se  acaben, 
pues  ya  falta  poco  según  se  les  da  la  priesa.  ¿No  seria  mejor  co- 
menzar á  ponerlo  con  tiempo,  para  que  los  hombres  estuviesen 
ya  hechos  á  ello,  y  no  aguardar  á  que  se  les  haga  mal  el  trabajo, 
que  al  tiempo  de  la  priesa  no  los  puedan  encarrilar?  Y  si  fuese  me- 
nester que  ayudasen  los  indios,  ¿  no  bastaba  mandarles  que  en  cada 
pueblo  hiciesen  una  sementera  de  trigo  de  comunidad,  conforme 
al  número  de  los  vecinos,  ó  que  cada  indio  hiciese  una  sementerilla 
de  diez  ó  doce  brazas  de  trigo,  y  con  esto  valdria  mas  barato  que 
ahora  que  lo  encierran  todo  los  españoles,  aguardando  tiempo  de 
mas  carestía?  Empero  no  es  esta,  no,  la  hambre  del*  continuo  ser- 
vicio. No  es  el  trigo  sino  cabeza  de  lobo,  y  lo  que  pretenden  los 
que  lo  piden  y  quieren  llevar  adelante,  es  engordar  y  ensanchar,  y 
tener  mas  y  mas  para  sus  vanidades  y  superfluidades  con  el  sudor 
y  sangre  de  los  pobres  indios,  teniéndolos  en  perpetuo  captiverio, 
sin  hacer  cuenta  de  lo  de  mañana,  y  aprovecharse  de  presente  todo 
lo  que  pueden.  Veamos  ahora,  pregunto  yo:  si  este  repartimiento 
de  los  indios  se  pide  porMa  necesidad  de  los  panes,  pues  para  esta 
labor  no  han  de  servir  los  indios  sino  solamente  en  los  dos  tiem- 
pos de  la  escarda  y  de  la  siega,  ¿porqué  los  traéis  todo  el  año  y 
toda  la  vida  en  rueda  de  repartimiento,  sin  dejarlos  descansar  ni 
una  fiesta  de  la  vocación  de  su  iglesia,  ni  una  pascua?  No  es  sino 
para  que  vos  que  los  recibís,  los  vendáis  á  otro,  y  el  otro  los  envié 
al  monte  á  cortar  y  labrar  madera  para  venderla,  y  el  otro  á  la  ca- 
lera, que  es  su  granjeria,  y  así  de  los  demás  á  sus  menesteres  y  inte- 
reses, y  todo  lo  ha  de  hacer  el  desventurado  indio,  aunque  reviente. 
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A  esta  causa,  muchos  de  los  labradores  han  pedido  por  veces  á  la 
real  audiencia  ó  á  los  vireyes,  que  no  haya  repartimiento  de  indios, 
porque  la  mayor  parte  de  los  repartidos  se  llevan  los  que  los  ven- 
den de  mano  en  mano.  Y  no  habiendo  repartimiento,  los  labradores 
que  tratan  bien  á  los  indios,  saben  que  los  tienen  seguros,  que  no 
dejarán  de  acudir  a  sus  labores,  y  cada  uno  tiene  sus  gañanes  se- 
ñalados y  para  sí  apropriados,  cual  veinte,  cual  cuarenta,  y  algunos 
sesenta  y  ochenta,  y  no  sé  si  mas.  Sino  que  pasa  también  en  esto 
una  cosa  donosa,  que  entrando  con  ellos  por  gañanes,  los  aproprían 
de  tal  manera  para  sí,  como  si  fuesen  sus  esclavos  comprados,  sin 
dejarles  libertad  para  que  vayan  á  servir  á  otros  ó  hacer  de  sí  lo  que 
quisieren.  Y  en  esto  se  verá  la  propriedad  del  español  para  con  el 
indio,  semejante  á  la  del  gato  con  el  ratón,  que  en  entrando  en  su 
poder,  aunque  sea  por  concierto  ó  pacto  voluntario,  á  todo  su  po- 
der no  se  le  ha  de  ir  de  las  uñas.  Vine  á  saber  esto  muy  de  raíz  por 
esta  via.  Siendo  yo  guardián  en  la  ciudad  de  Tepeaca  (en  cuyaco- 
iQdios,  no  tienen  marca  hay  muchos  labradores),  vino  á  mí  un  indio  (porque  no  tic- 

guarída  segan  tino  .  ...  .  ,     ^  tir*i  1  «t 

acudir  al  fraile  con  uen  Otra  guariQa  ni  abrigo  sino  el  favor  del  traile,  por  donde  los 

•US  quejas.  J  j      1  •  '••  I 

frailes  son  murmurados  de  los  que  no  quieren  para  sus  prójimos  lo 
que  querrían  para  sí),  y  díjome:  «Padre,  yo  he  servido  de  gañan 
á  fulano,  español,  y  ahora  vendió  á  otro  su  estancia  y  labor,  y  al 
que  salió  de  ella  yo  no  le  quedé  á  deber  nada,  y  al  que  entra  allí  de 
nuevo  tampoco  le  debo,  ni  le  quiero  servir,  sino  estarme  en  mi  casa 
con  mi  mujer  y  hijos,  y  labrar  mis  terrezuelas.  Un  su  criado  rae 
hace  fuerza  que  tome  dineros  para  obligarme  á  que  vuelva  á  servir 
en  aquella  labranza.  Ayúdame,  que  yo  no  quiero  quedar  allí  cap- 
tivo.» Supe  que  el  criado  de  aquel  labrador  era  un  mozo  portugués, 
y  enviéle  á  rogar  que  se  llegase  al  monesterio,  y  venido,  pregúntele 
si  el  indio  le  debia  algún  dinero  á  él  ó  á  su  amo.  Respondióme  que 
no  debia  dinero,  mas  que  debia  servicio,  porque  era  gañan  de  la 
hacienda  de  su  amo,  y  que  habia  de  trabajar  en  ella.  A  lo  cual  le 
repliqué  yo,  ¿que  cómo  era  gañan  de  la  hacienda  de  su  amo,  qué 
título  ó  obligación  tenia?  Á  esto  respondió:  que  el  título  era,  que  el 
dueño  de  aquella  hacienda  la  habia  vendido  á  su  amo  con  tantos 
gañanes  de  servicio,  y  el  uno  de  ellos  era  aquel  indio.  Entonces  le 
pregunté  y  dije:  Pues  los  que  tienen  haciendas  de  labor,  cuando  las 
venden  á  otros,  ¿también  venden  los  gañanes  con  ellas?  Sí  señor, 
dijo  él,  y  los  obrajeros  y  estancieros  y  ganaderos  y  todos  los  que 
tienen  semejantes  haciendas,  las  venden  con  los  indios  que  les  sir- 
ven en  ellas.  ¿Cómo  es  eso  (dije  yo) ;  esos  indios  gañanes  ó  mozos 
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que  sirven,  son  esclavos  ó  libres?  Sean  esclavos  ó  libres  (me  res- 
pondió él),  ellos  son  de  la  hacienda,  y  en  ella  han  de  servir,  y  este 
indio  en  la  de  mi  amo.  No  hará  tal,  le  dije  yo,  porque  vuestro  amo 
y  vos  os  pondréis  en  razón.  Mas  por  muchas  y  muy  claras  que  yo 
le  alegué  al  mozo,  no  le  pude  convencer  á  que  entendiese  que  lo  que 
él  queria  era  abuso,  maldad  y  tiranía  contra  toda  razón  y  justicia, 
ni  le  pude  desquiciar  de  aquella  su  opinión,  que  el  indio  era  de  la 
hacienda  de  su  amo,  y  que  habia  de  ir  a  servir  en  ella.  Aunque  no 
fué,  porque  yo  lo  favorecí  ante  la  justicia;  mas  si  yo  no  estuviera 
de  por  medio,  sino  que  él  de  prima  instancia  fuera  á  pedir  la  que 
tenia  de  su  parte  ante  el  alcalde  mayor,  después  de  gastados  algu- 
nos reales,  por  ventura  le  dijera,  que  fuera  el  perro  á  servir  a  su 
amo,  que  así  suelen  pasar  los  negocios  de  los  indios.  Y  después 
dirán,  que  quién  hace  al  fraile  procurador  de  ellos,  como  si  esta 
procuración  ó  patrocinacion  no  la  tuviese  Dios  mandada  á  todos  los 
hombres,  y  como  si  no  estuviesen  obligados  á  ella.  «  Defended  (dice 
Dios  por  boca  de  David)  al  pobre,  y  libradlo  de  las  manos  del  pe-  p«ai.8i, 
cador.»  Y  el  Espíritu  Santo  dice,  que  á  cada  uno  de  los  hombres 
mandó  Dios  ó  encomendó  que  mirase  por  su  prójimo  y  volviese 
por  él.  Y  esto  mesmo  dicta  la  ley  de  naturaleza  y  obliga  á  todos,  y  eccu.  17. 
mucho  mas  al  sacerdote  que  al  hombre  particular,  en  especial  siendo 
ovejas  que  en  lo  espiritual  están  á  su  cargo.  Y  porque  venimos  á 
tropezar  con  gañanes,  no  ha  quince  dias,  que  aflojando  algo  la  pes- 
tilencia del  sarampión,  de  que  arriba  hecimos  mención,  tratando  al- 
gunos labradores  con  los  religiosos  de  este  monesterio  que  ya  es- 
tarían algunos  indios  para  ir  á  segar  los  trigos,  dijo  uno  de  ellos: 
«A  lo  menos  á  mis  gañanes  no  les  dejaré  yo  trabajar  en  estas  dos  ó 
tres  semanas,))  y  por  otra  parte  en  la  fuerza  de  la  pestilencia,  no 
dejaban  de  clamar  al  virey  que  les  diese  los  indios  del  repartimiento. 
De  suerte  que  los  que  tienen  por  de  su  casa  los  quieren  conservar, 
y  los  otros  que  trabajen  hasta  morir.  Y  así  les  seria  menos  mal  á 
los  indios  del  repartimiento  ser  esclavos  de  los  que  van  á  servir, 
que  ser  jornaleros,  porque  los  tratarían  mucho  mejor.  Como  pasa 
entre  los  mineros,  que  evitan  cuanto  pueden  que  sus  negros  no  lle- 
guen al  horno  donde  se  funde  el  azogue,  ni  al  repaso;  y  de  echar 
allí  á  los  indios,  maldito  el  escrúpulo  que  hacen  cuando  lo  pueden 
hacer,  aunque  por  ordenanza  real  les  está  prohibido,  porque  darles 
ordenanzas  á  nuestros  españoles  de  Indias,  es  como  poner  puertas 
al  campo.  Y  teniendo  esto  muy  entendido  el  católico  rey  nuestro 
señor,  con  la  larga  experiencia  de  cosas  pasadas,  dias  há  me  certifi- 
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carón  que  había  mandado  S.  M.  proveer  cédula  ó  cédulas  para  que 
se  quitase  este  perverso  repartimiento,  sino  que  como  de  los  que  lo 
habrían  de  ejecutar  cuelgan  tantas  gentes,  y  tienen  facultad  para 
replicar,  lo  han  dilatado  y  estorbado,  representando  sus  imaginarios 

p -».  M.  inconvenientes  y  temores,  sin  fundajnento,  como  los  que  tiemblan 
de  temor  á  do  no  hay  que  temer,  y  no  es  sino  que  los  lleva  la  co- 
dicia de  su  particular  aprovechamiento;  porque  si  el  gobernador 
principal  sustenta  y  enriquece  sus  criados  con  estos  repartimientos, 
y  hay  tal  criado  que  le  vale  el  suyo  por  año  cuatro  mil  escudos, 
¿cómo  se  ha  de  mover  su  amo  a  romper  con  ello  de  hecho,  y  decir 
no  haya  repartimiento  de  indios?  y  así  no  lleva  remedio  remitién- 
dolo al  parecer  de  los  interesados,  si  no  es  que  el  mismo  rey  abso- 
lutamente lo  mande,  sin  dar  lugar  a  excusas  y  réplicas  en  cosa  tan 
prejudicial  á  su  real  conciencia.  Y  esperanza  tengo  en  la  suma  bon- 
dad, que  ha  de  poder  mas  lo  que  su  divina  mano  puede  obrar  en 
el  corazón  de  nuestros  muy  católicos  reyes,  que  lo  que  el  demonio 
se  esfuerza  á  llevar  adelante  para  perdición  de  los  mesmos  que  lo 
procuran.  Mayormente,  que  determinar  ser  injusto  este  reparti- 
miento, y  quitarlo  como  tal,  no  será  cosa  nueva,  pues  está  deter- 
minado muchos  años  atrás  por  el  consejo  real  de  España,  habiendo 
mundudo  el  clementísimo  Emperador  D.  Carlos,  que  sobre  ello  se 
juntasen  y  platicasen  los  hombres  mas  doctos  de  España,  el  año  de 
..w  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve.  Y  entre  los  capítulos  que  en 

«.^..iuui^uio  uvjucllu  junta  determinaron,  los  dos  primeros  son  los  siguientes: 
,  .  ...I......  ,...,  Km  v^  rrin\cranicntc  parece,  que  los  indios,  por  todo  derecho  y  razón, 

..,.«  M  i»»i..    ^^^^^  ^  vlcbcn  ser  libres  enteramente,  y  que  no  son  obligados  áotro 

sri  vicio  personal,  mas  que  las  otras  personas  libres  de  estos  reinos, 
V  que  solamente  deben  pagar  diezmos  á  Dios,  si  no  se  les  hiciere 
uMuision  de  ellos  por  algunos  tiempos,  y  á  S.  M.  el  tributo  que 
píU'ivicre  que  justamente  les  deben  imponer  conforme  á  su  posibi- 
livlavl,  Y  ú  lu  calidad  de  las  tierras,  lo  cual  se  debe  remitir  á  los  que 
üoluMUiucn.  Otrosí  parece,  que  los  indios  no  se  encomienden  de 
lUivu  mídante  á  ningunas  personas,  y  que  todas  las  encomiendas 
h\'\  has  se  viuiten  luego,  y  que  los  dichos  indios  no  sean  dados  álos 
^•^partolcs  so  este  ni  otro  título,  ni  para  que  los  sirvan  ni  posean 
\\\i\  \'u\  kW  repartimiento,  ni  en  otra  manera,  por  la  experiencia  que 
»io  \wiw  do  las  grandes  crueldades  y  excesivos  trabajos,  y  falta  de 
lUiMUonimicntos,  y  maltratamiento  que  les  han  hecho  y  hacen  sufrir, 
miando  hombres  libres,  donde  resulta  acabamiento  y  consumación 
\W  loM  vlivhos  indios  y  despoblación  de  la  tierra,  como  se  ha  hecho 
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en  la  isla  Española.»  ¿Qué  cosa  mas  clara,  justa  y  santa,  que  esta 
determinación  ?  Y  pues  de  entonces  acá  no  tenemos  otra  ley  de  Dios, 
no  se  atrevan  los  nuevos  letrados  á  extenderla  como  gamuza  en  este 
miserable  tiempo  de  mas  anchura  de  conciencias  y  menos  temor  de 
Dios,  que  aquel  felicísimo  en  que  con  grande  acuerdo  hablaron  es- 
tos varones  tan  cristianos  y  sabios.  Guíelo  a  su  divino  beneplácito 
nuestro  inmenso  Dios,  porque  haya  de  nosotros  misericordia,  y  no 
castigue  con  mas  rigor  que  el  pasado  á  entrambas  Españas,  la  nueva 
y  la  vieja,  por  la  nefanda  inhumanidad  que  con  sus  criaturas  racio- 
nales y  prójimos  nuestros  usamos,  afrentando  su  divina  ley  y  santo 
Evangelio.  Que  si  queremos  abrir  los  ojos,  conoceremos  ser  cas- 
tigo de  su  mano  que  un  soldado  ó  cosario  hereje,  se  haya  llevado  á 
su  salvo  tan  buena  parte  del  tesoro  de  las  Indias,  y  héchosecon  él 
poderoso  en  el  mar  Océano,  y  atrevídose  á  querer  saltear  en  la 
costa  de  España  y  hecho  otros  muchos  daños  en  estas  regiones  sub- 
jetas  al  monarca  del  mundo,  teniendo  atemorizados  estos  sus  reinos 
y  flotas  con  que  se  sustentan.  No  es  cordura  que  aguardemos  á  que 
nuestro  Dios,  no  queriéndonos  mas  sufrir,  nos  destruya  del  todo. 


CAPITULO  XXXIX. 

Que  por  ser  ¡os  indios  de  menos  talento  y  fuerzas  que  nosotros,  no  nos  es  licito 
tenerlos  en  poco,  antes  hay  mas  obligación  para  tratarlos  mejor, 

JLIe  todo  el  discurso  de  esta  Historia  se  colige  á  la  clara  cómo  los 
indios  en  respecto  de  nosotros  los  españoles  son  débiles  y  flacos,  y 
los  podemos  llamar  párvulos  ó  pequeñuelos,  por  el  pequeño  talento 
que  recibieron.  Mas  entiéndase  que  esta  su  pequenez  no  nos  da  en 
ley  natural  licencia  para  que  por  eso  los  despreciemos,  y  de  ellos  no    indio»,  cómo  no  de- 

"^  ^  •  r  1  benter  despreciado» 

hagamos  cuenta  mas  que  si  no  fuesen  gentes,  y  nos  apoderemos  y  ni  tenidoeen  poco, 
sirvamos  de  ellos,  porque  no  tienen  defensa  ni  resistencia  para  contra 
nosotros.  Antes  por  el  mesmo  caso  de  ser  poco  su  poder,  nos  obli- 
gan á  que  nos  compadezcamos  de  ellos  como  de  flacos  y  menores,  y 
á  sobrellevarlos,  defenderlos  y  ampararlos,  y  volver  por  ellos,  como 
lo  hacen  aun  los  animales  irracionales  por  brutos  que  sean,  que 
nunca  los  mayores  y  mas  fuertes  de  una  especie  matan  ni  pretenden 
afligir  y  destruir  a  los  menores  y  mas  flacos  de  aquella  su  mesma 
especie,  antes  los  amparan  y  defienden  de  los  de  otra  especie  cuando 

los  persiguen,  en  cuanto  les  es  posible.   Y  esta  ley  natural  obliga 
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el  Evangelio  está  lleno  del  mucho  caso  que  Dios  hace  de  los  pe- 
queñitos  ó  párvulos,  y  que  de  los  tales  es  el  reino  de  los  cielos,  y 
que  si  no  nos  hiciéremos  pequeños,  humildes  y  despreciados  como 
ellos,  no  entraremos  allá.  Cerca  de  este  punto,  es  mucho  de  notar 
que  no  sin  misterio  llamó  Dios  á  estos  indios  á  su  fe  católica  y  al 
gremio  de  su  Iglesia  á  cabo  de  tantos  años  que  sus  padres  y  ante- 
pasados estuvieron  en  poder  del  demonio,  y  en  tales  tiempos  como 
en  los  que  estamos,  y  siendo  tan  bajos  como  (á  nuestro  parecer) 
son  de  entendimiento,  sino  para  verificar  en  este  su  llamamiento  y 
elección  lo  que  siempre  ha  usado  para  con  sus  criaturas  racionales, 
que  es  lo  que  dice  S.  Pablo:  «Elegir  á  los  que  parecen  tontos  al  icorimh. i. 
mundo,  para  confundir  los  sabios  de  él,  y  á  los  flacos  para  confun- 
dir los  fuertes,  y  á  los  bajos  y  despreciados  y  que  parecen  no  tener 
ser,  para  confundir  y  destruir  á  los  que  á  su  parecer  tienen  ser  y 
valor.»  Y  esto  dice  que  hace  Dios  porque  ninguna  criatura  se  glo- 
ríe ni  presuma  algo  de  sí,  sino  que  todo  hombre  se  conozca  por  vil 
y  se  humille  debajo  de  la  poderosa  mano  de  Dios.  Ejemplo  de  esto 
tenemos  en  la  creación  del  hombre,  que  fué  hecho  de  un  poco  de 
barro,  y  elegido  para  el  cielo,  para  confusión  de  los  espíritus  malos, 
que  siendo  tan  excelentes  criaturas,  se  desvanecieron,  queriendo 
presumir  de  sí  en  presencia  de  su  Criador.  Lo  mesmo  usó  Dios 
después  en  la  elección  del  abominado  y  desechado  pueblo  gentílico, 
para  confusión  de  su  antiguo  mayorazgo  el  pueblo  hebreo,  porque 
siendo.de  su  Criador  tan  regalado  y  traído  en  palmas,  no  lo  quiso 
conocer.  Y  así  por  ventura  quiso  en  estos  últimos  tiempos  llamar 
á  esta  tan  baja  nación,  que  nos  parece  el  estiércol  y  basura  de  los 
hombres,  para  confusión,  primeramente  de  los  luteranos,  que  siendo 
hijos  de  padres  y  abuelos  y  mas  que  rebisabuelqs  católicos,  se  apar- 
taron de  la  fe  de  sus  pasados  por  doctrina  de  un  fraile  apóstata,  y 
también  para  confusión  de  muchos  católicos  de  nombre,  que  pre- 
sumiendo de  grandes  ingenios  y  habilidades,  no  emplearon  aquellos 
cinco  talentos  en  servir  y  agradar  á  Dios,  tanto  como  muchos  de 
estos  desechados  emplean  el  medio  talento  que  recibieron.  Y  de  es- 
tos hinchados  podría  ser  que  fuesen  los  que  fundándose  en  autori- 
dades del  filósofo  gentil,  traídas  de  los  cabellos,  se  esfuerzan  á  sus- 
tentar como  grandes  letrados,  que  los  indios  por  menos  nobles,  no 
es  inconveniente  que  se  acaben  en  servicio  de  los  mas  nobles  y  ele- 
gantes. Palabra  y  proposición  blasfema  en  la  ley  de  Jesucristo,  pues 
dice  su  apóstol  que  esta  ley  de  gracia  no  hace  diferencia  entre  el  Rom.  la 
Judio  y  el  griego,  ni  entre  el  indio  y  español,  como  todos  sean  cris- 
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y  comunicado,  de  que  nos  quedan  sus  especies  para  acordarnos  de 
ellas,  claro  es  que  no  hay  pueblo,  gente,  persona,  ni  criatura  que 
Dios  no  la  conozca  mejor  que  ella  a  sí  mesma,  pues  que  todas  las 
crió  y  sustenta,  y  en  solo  Él  tienen  ser  y  vida.  Mas  trátase  aquí  del 
conocimiento  de  aprobación  ó  aceptación,  según  el  cual  no  conoce 
Dios  sino  á  los  que  (como  dice  el  apóstol)  son  suyos;  conviene  á  "xhim. x. 
saber,  á  los  que  lo  conocen,  aman,  adoran  y  sirven,  que  solos  son 
dignos  de  que  Dios  los  conozca,  de  los  cuales  dijo  en  el  Evangelio:  J°»"-  »^ 
<cYo  conozco  mis  ovejas,  y  las  mias  me  conocen.»  Porque  á  los  de- 
mas,  como  eran  los  gentiles  de  quien  aquí  habla,  no  los  conocía  en 
esta  manera  de  conocimiento,  porque  no  los  aprobaba,  ni  aceptaba, 
ni  reconocía  por  suyos,  sino  por  muy  extraños  y  remotos  de  su  co- 
nocimiento, pues  ellos  totalmente  lo  ignoraban.  Y  no  solo  lo  desco- 
nocían, siendo  su  Criador,  mas  honraban  y  adoraban  á  sus  enemigos 
los  falsos  dioses  y  perversos  demonios.  Y  no  son  solos  los  gentiles 
y  idólatras  á  los  que  dice  Dios  no  conoce,  mas  también  á  los  malos 
cristianos  que  tienen  sola  fe  sin  obras,  como  lo  dijo  á  las  vírgenes  Mtah.xs. 
locas,  que  llegaron  á  llamar,  después  de  entrados  todos  á  las  bodas, 
y  cerrada  la  puerta,  diciendo:  «Señor,  Señor,  ábrenos,»  y  él  res- 
pondió de  dentro :  ce  En  verdad  os  digo  que  no  os  conozco, »  porque 
aunque  eran  del  gremio  de  la  Iglesia,  faltóles  el  aceite  de  la  miseri- 
cordia y  caridad.  Y  á  aquellos  que  en  el  día  del  juicio  alegarán  en  su 
favor  (aunque  en  vano),  diciendo:  «Señor,  Señor,  ¿ por  ventura  no-  M*nh.7. 
sotros  no  profetizamos  en  tu  nombre?  ¿y  en  tu  nombre  no  lanzamos 
los  demonios,  y  hecimos  muchas  y  grandes  maravillas?  ¿  Pues  cómo 
ahora  nos  despides  de  tu  casa?»  Dice  que  les  responderá:  «Apar- 
taos de  mí,  obradores  de  maldad,  que  yo  nunca  os  conocí.»  Pues 
viniendo  á  probar  lo  que  pretendemos,  ¿qué  pueblo,  qué  gente,  qué 
nación  estuvo  mas  lejos  de  conocer  á  Dios  y  de  ser  conocida  de  Dios 
en  el  sentido  que  llevamos,  que  los  naturales  moradores  de  este 
nuevo  mundo,  de  pocos  dias  acá  descubierto?  En  la  antigua  genti- 
lidad de  nuestros  pasados,  conocida  en  todas  partes,  se  tuvo  noticia 
del  Dios  de  Israel,  por  estar  los  judíos  derramados  por  el  mundo, 
como  parece  en  el  segundo  capítulo  de  los  Actos  de  los  apóstoles.  Act. ». 
Y  Nabucodonosor,  rey  potentísimo  de  Babilonia,  visto  el  milagro 
de  los  tres  mozos  que  fueron  librados  sin  lesión  alguna  del  horno  de 
fuego  en  que  los  hablan  echado,  mandó  publicar  un  decreto,  que  todo 
hombre  que  blasfemase  del  Dios  de  Israel  fuese  muerto  y  su  casa 
destruida  y  asolada.  Y  el  rey  Darío,  habiendo  sacado  á  Daniel  libre  D*n.6. 
del  lago  ó  cueva  de  los  leones,  promulgó  otro  decreto  en  todo  su 
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y  dije:  veisme  aquí,  veisme  aquí,  aquí  estor,  érit  ¿  uüí.^^»w, 
antes  no  invocaba  mi  nombre.»  Y  así  se  veií&¿  tx  e»tv. 
que  estando  bien  descuidados  de  alcanzar  esta  icSk?:k.vt'¿^  ^  j^ 
vino  Dios  a  meter  (como  dicen)  por  sus  puertas,  yjr  uí  «uj^ 
inopinado  y  mas  misterioso  que  casual,  como  consu  «  <  jr-r-^ 
cipio  de  esta  Historia.  Podría  preguntar  alguno,  ¡oí«ív  «?^'ííí*--¿^ 
el  Señor  que  tan  gran  número  de  gentes  en  tantos  a&>i  «^triu-^^v 
sen  olvidados  so  el  yugo  del  demonio?  ¿Y  por  qué  catua  í  ewvK 
mas  que  á  otros  no  los  oviese  puesto  antes  de  ahora  so  la  t 
de  la  Cruz,  y  quitádoles  la  gran  carga  y  pesadísimo  yugo 
monio,  enemigo  del  género  humano?  Á  esto  no  hay  otra 
sino  las  palabras  del  sabio  en  sus  Proverbios:  que  losjuicÍMi^a 
Señor  son  peso  y  balanza,  que  quiere  decir,  son  rectos  y  justoi 
(como  el  salmista  también  lo  dice)  y  tan  profundos,  que  nadie  basta 
á  los  escudriñar,  solo  se  nos  permite  admirarnos  de  ellos  y  magni-* 
ficar  y  bendecir  al  Señor,  porque  al  tiempo  que  él  tenia  preordenado 
usó  de  su  divina  misericordia,  enviando  su  lumbre  y  gracia  sobre 
los  que  estaban  en  tan  escuras  tinieblas  y  en  la  sombra  de  la  muerte. 
Podemos  á  lo  menos  decir,  que  los  padres  de  estos  fueron  puestos 
en  la  balanza  del  rey  de  Babilonia,  Baltasar,  y  fueron  hallados  de  i>m.  í 
tan  pocos  quilates,  y  tan  sin  ley,  que  la  mesma  mala  ley  que  tuvie- 
ron los  condenó,  como  al  rey  de  Babilonia.  Mas  después  que  Dios 
los  purgó  del  orin  y  escoria  que  tenían,  y  apartó  el  trigo  de  la  paja, 
y  arrancó  la  zizania,  mandó  echar  la  paja  y  zizania  en  el  fuego,  y  á 
los  hijos  purgados,  como  reliquias  de  las  guerras  de  la  conquista, 
captiverio  y  pestilencias,  sanólos  y  obró  en  ellos  grandes  misericor- 
dias y  maravillas,  como  de  Egipto  dice  el  profeta  Isaías,  que  lo  '••«9. 
hirió  Dios  primero  con  plaga,  y  después  lo  sanó.  No  menos  se  ve- 
rificó, particularmente  en  esta  tierra,  aquello  del  salmista;  «Venid  p«*i-4j. 
y  ved  las  obras  del  Señor,  cómo  quitó  las  guerras  hasta  el  cabo  de 
la  tierra.»  Si  por  alguna  parte  del  mundo  se  puede  con  mucha  pro- 
priedad  y  especialidad  entender  esto,  es  por  esta  Nueva  España, 
donde  las  guerras  eran  continuas  cuando  estos  naturales  eran  infie- 
les, sin  cesar  de  guerrear  unos  con  otros,  procurando  de  captivarse 
para  sacrificar  los  captivos  al  demonio,  y  en  entrando  el  Señor  por 
sus  puertas,  y  siendo  de  ellos  recebido,  destruyó  de  todo  punto  las 
guerras  y  puso  paz  general  entre  ellos;  de  suerte  que  los  que  en- 
tonces eran  crueles  enemigos,  ahora  se  tratan  y  comunican  como 
si  fuesen  hermanos.  ¡  Bendito  y  alabado  sea  tal  Señor,  que  tales 
maravillas  en  un  momento  obra! 
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Z)/  algunos  rastro f  que  se  han  hallado  de  que  en  algún  tiempo  en  estas  Indias 

hubo  noticia  de  nuestra  fe, 

ittiiaron  lííRAN  los  cosas  dc  k  religíoii,  ritos,  costumbres  y  modo  de  vivir 


»Áiocao(ra«  dc  los  indios,  al  tiempo  que  estos  reinos  se  descubrieron,  en  todo 

—   oockía   de  .  .  .  ^  .      . 

y  por  todo  tan  ajenos  y  contrarios  a  nuestra  cristiandad  (á  lo  me- 
nos en  lo  tocante  á  la  fe),  que  comunmente  no  se  ha  tenido  duda 
de  que  sus  antepasados  nunca  tuvieron  noticia  de  la  venida  del  Sal- 
vador al  mundo,  ni  de  su  vida,  milagros,  muerte  y  pasión.  Y  con- 
forme á  esta  común  opinión,  es  lo  que  he  tratado  en  el  capítulo  pa- 
sado, porque  se  confirma  en  no  se  hallar  mención  de  tal  cosa  en 
todas  nuestras  escripturas,  donde  se  trata  todo  lo  substancial  que 
ha  pasado  en  el  mundo  desde  su  principio.  Pero  es  cierta  que  por 
otra  parte  me  ponen  en  grande  perplejidad  los  rastros  que  de  lo 
contrario  se  han  hallado  por  testimonio  de  personas  fidedignas, 
donde  se  colige  haberse  predicado  en  tiempos  pasados  en  esta  Nueva 
España  nuestra*santa  fe,  ó  á  lo  menos  haberse  tenido  noticia  de  ella. 
Cuando  se  descubrió  el  reino  de  Yucatán,  dicen  que  hallaron  nues- 
tros españoles  algunas  cruces,  y  entre  ellas  una  de  cal  y  canto,  de 
altura  de  diez  palmos,  en  medio  de  un  patio  cercado,  muy  lucido 
y  almenado,  junto  a  un  muy  solemne  templo,  y  muy  visitado  dc 
mucha  gente  devota.  Esto  fué  en  la  isla  de  Cozumel,  que  está  junto 
íí  la  tierra  firme  de  Yucatán.  Preguntados  los  naturales,  de  dónde 
y  cómo  habían  tenido  noticia  de  aquella  señal,  respondieron  que  un 
hombre  muy  hermoso  habia  pasado  por  allí  y  les  habia  dejado 
a(|uclla  señal  para  que  de  él  siempre  se  acordasen,  diciendo  que  los 
(|uc  en  tiempos  futuros  trajesen  aquella  señal  habian  de  ser  sus  her- 
tnanoH,  y  que  los  llamó  «los  barbados  del  oriente.»  Y  esto  alude í 
lo  (|uc  Quezalcohuatl  dejó  dicho  á  los  de  Cholula,  como  parece 
^w  el  capítulo  décimo  del  libro  segundo.    El  obispo  de  Chiapa, 
I).  I*V.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  una  su  Apología,  que  escrita  dc 
niíino  Hc  guarda  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  México, 
i  iirntu  (|uc  desembarcando  él  en  la  costa  de  Yucatán  (porque ala 
í»íi/on  entraba  aquel  reino  por  cercanía  en  los  términos  de  su  obis- 
|i»i(|o),  halló  allí  un  clérigo  honrado,  de  madura  edad,  quesabiala 
IrMgim  (le  los  indios,  y  porque  él  pasaba  de  paso  a  la  cabeza  desu 
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obispado,  dejó  rogado  y  encargado  a  este  clérigo,  que  en  su  nom- 
bre anduviese  la  tierra  adentro,  visitando  los  indios,  con  cierta  for- 
ma y  instrucción  que  le  dio  para  que  les  predicase.  Y  acabo  de  un 
año,  poco  menos,  dice  que  le  escribió  este  clérigo,  cómo  habia  ha- 
llado un  señor  principal,  que  inquiriéndole  de  su  creencia  y  religión 
antigua  que  por  aquel  reino  solian  tener,  le  dijo  que  ellos  conocían 
y  creian  en  Dios,  que  estaba  en  el  cielo^  y  que  aqueste  Dios  era 
Padre  y  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  que  el  Padre  se  llamaba  Izona, 
que  habia  criado  los  hombres  y  todas  las  cosas.  Y  el  Hijo  tenia  por 
nombre  Bacab,  el  cual  nació  de  una  doncella  virgen  llamada  Chibi- 
rías,  que  está  en  el  cielo  con  Dios,  y  que  la  madre  de  Chibirías  se 
llamaba  Ischel.  Y  al  Espíritu  Santo  llamaban  Echuah.  De  Bacab 
(que  es  el  Hijo),  dicen  que  lo  mató  Eopuco,  y  lo  hizo  azotar  y  puso 
una  corona  de  espinas,  y  que  lo  puso  tendidos  los  brazos  en  un  palo, 
y  no  entendian  que  estaba  clavado,  sino  atado,  y  allí  murió,  y  estuvo 
tres  dias  muerto,  y  al  tercero  tornó  á  vivir  y  se  subió  al  cielo,  y  que 
allá  está  con  su  Padre,  y  después  de  esto  luego  vino  Echuah,  que  es 
el  Espíritu  Santo,  y  hartó  la  tierra  de  todo  lo  que  habia  menester. 
Preguntado  qué  querían  significar  aquellos  tres  nombres  de  las  tres 
personas,  dijo  que  Izona  quería  decir  el  gran  padre,  y  Bacab  hijo 
del  gran  padre,  y  Echuah  mercader.  Y  á  la  verdad  buenas  merca- 
derías bajó  el  Espíritu  Santo  al  mundo,  pues  hartó  la  tierra,  que 
son  los  hombres  terrenos,  de  sus  dones  y  gracias  tan  copiosas  y  di- 
vinas. Y  preguntado  también  cómo  tenían  noticia  de  estas  cosas, 
respondió  que  los  señores  lo  enseñaban  á  sus  hijos,  y  así  descen- 
día de  mano  en  mano  esta  doctrina.  Y  afirmaban  aquellos  indios 
que  en  el  tiempo  antiguo  vinieron  á  aquella  tierra  veinte  hombres, 
y  el  principal  de  ellos  se  llamaba  Cocolcan,  y  que  traían  las  ropas 
largas,  y  sandalias  por  calzado,  las  barbas  grandes,  y  no  traían  bo- 
netes sobre  sus  cabezas,  y  que  estos  mandaban  que  se  confesasen 
las  gentes  y  que  ayunasen.  Esto  escribe  el  obispo  de  Chiapa,  que 
es  cosa  muy  maravillosa,  y  no  sabe  hombre  qué  salida  le  dar.  Otra 
cosa  me  contó  un  religioso,  muy  conocido  por  verdadero,  siervo  de 
Dios  y  fraile  de  S.  Francisco,  llamado  Fr.  Francisco  Gómez,  que 
por  ser  todavía  vivo  y  muy  viejo,  pierde  la  memoria  que  en  esta 
Historia  se  debia  á  sus  fieles  y  largos  trabajos  en  esta  viña  del  Señor. 
Y  es,  que  viniendo  él  de  Guatemala  en  compañía  del  varón  santo 
Fr.  Alonso  de  Escalona,  pasando  por  el  pueblo  de  Nexapa  de  la 
provincia  de  Guaxaca,  el  vicario  de  aquel  convento  (que  es  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo)  les  mostró  unos  papeles  pintados  que  ha- 
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bian  sacado  de  unas  pinturas  antiquísimas,  hechas  en  unos  cueros 
largos,  rollizos  y  muy  ahumados,  donde  estaban  tres  ó  cuatro  cosas 
tocantes  á  nuestra  fe,  y  eran  la  madre  de  Nuestra  Señora,  y  tres 
hermanas  hijas  suyas,  que  las  tenian  por  santas.  Y  la  que  represen- 
taba a  Nuestra  Señora,  estaba  con  el  cabello  cogido  al  modo  que  lo 
cogen  y  atan  las  indias,  y  en  el  ñudo  que  tienen  atrás  tenia  metida 
una  cruz  pequeña,  por  la  cual  se  daba  á  entender  que  era  mas  santa, 
y  que  de  aquella  habia  de  nacer  un  gran  profeta  que  habia  de  venir 
del  cielo,  y  lo  habia  de  parir  sin  ayuntamiento  de  varón,  quedando 
ella  virgen.  Y  que  á  este  gran  profeta,  los  de  su  pueblo  lo  habian 
de  pers^uir  y  querer  mal,  y  lo  habian  de  matar  crucificándolo  en 
una  cruz.  Y  así  estaba  pintado,  criicificado,  y  tenia  atadas  las  ma- 
nos y  los  pies  en  la  cruz,  sin  clavos.  Estaba  también  pintado  el  ar- 
tículo de  la  Resurrección,  cómo  habia  de  resucitar  y  subir  al  cielo. 
Dedan  estos  padres  dominicos,  que  hallaron  estos  cueros  entre 
unos  indios  que  vivían  hada  la  costa  del  mar  del  sur,  los  cuales 
contaban  que  sus  antepasados  les  dgaron  aquella  memoria.  Otro 
rdigioso,  que  también  vive,  Fr.  Di^o  de  Mercado,  padre  grave  y 
que  ha  sido  difinidor  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  y  uno 
de  los  mas  gempiares  y  penitentes  de  este  tiempo,  me  contó  y  dio 
firmado  de  su  nombre,  que  en  años  atrás,  platicando  con  un  indio 
viejo  otomí,  de  mas  de  setenta  años,  sobre  las  cosas  de  nuestra  fe, 
le  diio  aquel  indio,  cómo  ellos  en  su  antigüedad  tenian  un  libro 
que  venia  sucesivamente  de  padres  á  hijos  en  las  personas  mayo- 
res que  para  lo  guardar  y  enseñar  tenian  dedicados.  En  este  libro 
tenian  escrita  doctrina  en  dos  colunas  por  todas  las  planas  del  libro, 
V  entre  coluna  v  coluna  estaba  pintado  Cristo  crucificado  con  ros- 
tro  como  enojado,  y  así  decían  ellos  que  reñia  Dios.  Y  las  hojas 
volvían  por  reverencia,  no  con  la  mano,  sino  con  una  varita  que  para 
ello  tenian  hecha,  y  guardábanla  con  el  mesmo  libro.  Y  preguntán- 
dole este  religioso  al  indio,  de  lo  que  contenia  aquel  libro  en  su 
doctrina»  no  le  supo  dar  cuenta  en  particular,  mas  de  que  le  res- 
iHM\vliv\  que  ^sd  aquel  libro  no  se  oviera  perdido,  viera  cómo  la  doc- 
trinü  que  el  les  enseñaba  y  predicaba  y  la  que  allí  se  contenia,  era 
m\A  lucsma»  y  que  el  libro  se  pudrió  debajo  de  tierra,  donde  loen- 
tcri  Ar\>a  U^s  que  lo  guardaban  cuando  vinieron  los  españoles.  Tam- 
bicu  le  dijo  que  tuvieron  noticia  de  la  destruicion  por  el  diluvio,  y 
vutc  sv^Kis  siete  jKrsonas  se  salvaron  en  el  arca,  y  todas  las  demás 
iHMvvio* v^>  svn  tvvios  los  animales  y  aves,  excepto  las  que  allí  se  sal- 
vauMu    ruvien>n  también  noticia  de  la  embajada  que  hizo  el  ángel 
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á  Nuestra  Señora,  por  una  metáfora,  diciendo  que  una  cosa  muy 
blanca  como  pluma  de  ave  cayó  del  cielo,  y  una  virgen  se  abajó  y 
la  cogió  y  metió  en  su  vientre  y  quedó  preñada;  pero  no  sabian 
decir  qué  se  hizo  lo  que  parió.  Lo  que  estos  dijeron  del  diluvio, 
atestiguaron  tambierf  en  Guatemala  los  indios  achíes,  afirmando 
que  lo  tenian  pintado  entre  otras  sus  antiguallas,  las  cuales  todas 
los  frailes  con  el  espíritu  y  celo  que  llevaban  de  destruir  la  idola- 
tría, se  las  quitaron  y  quemaron,  teniéndolas  por  sospechosas.  Tam- 
bién se  halló  que  en  algunas  provincias  de  esta  Nueva  España, 
como  era  en  la  Totonaca,  esperaban  la  venida  del  Hijo  del  gran 
Dios  (que  era  el  sol)  al  mundo,  y  decían  que  habia  de  venir  para 
renovarlo  y  mejorarlo  en  todas  las  cosas.  Aunque  esto  no  lo  tenian 
ni  interpretaban  en  lo  espiritual,  sino  en  lo  temporal  y  terreno, 
como  decir  que  con  su  venida  los  panes  habian  de  ser  mas  purifi- 
cados y  substanciales,  y  las  frutas  mas  sabrosas  y  de  mayor  virtud, 
y  que  las  vidas  de  los  hombres  habian  de  ser  mas  largas,  y  todo  lo 
demás  según  esta  mejoría.  Y  para  alcanzar  esta  venida  del  Hijo 
del  gran  Dios,  celebraban  y  ofrecian  á  cierto  tiempo  del  año  un  sa- 
crificio de  diez  y  ocho  personas,  hombres  y  mujeres,  animándolos 
y  amonestándoles  que  tuviesen  á  buena  dicha  ser  mensajeros  de  la 
república,  que  los  enviaba  al  gran  Dios,  para  pedirle  y  suplicarle 
tuviese  por  bien  de  enviarles  á  su  Hijo  para  que  los  librase  de  tan- 
tas miserias  y  angustias,  mayormente  de  aquella  obligación  y  cap- 
tiverio  que  tenian  de  sacrificar  hombres  que  (como  en  otra  parte  se 
dijo)  lo  llevaban  por  terrible  y  pesada  carga,  y  les  era  intolerable 
tormento  y  dolor,  y  lo  hacian  cumpliendo  el  mandato  de  sus  falsos 
dioses,  por  el  temor  grande  que  les  tenian.  De  todos  estos  dichos 
y  testimonios  aquí  referidos,  no  deja  de  nacer  grave  sospecha  que 
los  antepasados  de  estos  naturales  oviesen  tenido  noticia  de  los  mis- 
terios de  nuestra  fe  cristiana.  Y  aun  esto  último  de  los  que  aguar- 
daban la  venida  del  Hijo  del  gran  Dios,  hace  harto  en  favor  de  los 
que  han  tenido  opinión  que  estos  indios  descendian  del  pueblo  de 
los  judíos,  creyendo  que  serian  de  algunos  que  escaparian  de  la 
destruicion  de  Jerusalem,  que  hicieron  los  emperadores  Tito  y  Ves- 
pasiano,  y  por  el  mar  vendrían  discurriendo  de  unas  tierras  en 
otras,  y  quedaron  con  aquel  su  error  de  aguardar  todavía  al  Mesías; 
aunque  esta  opinión  rechaza  el  doctísimo  José  de  Acosta,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  queriendo  probar  con  mucha  curiosidad  que  Dcnatur.Novior- 
estos  indios  no  vienen  del  linaje  de  los  hebreos.  Pero  como  sus  ra- 
zones no  concluyan  imposibilidad,  sino  sola  congruidad,  en  materia 


bis,  lib.  I,  cap.  1}. 
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tan  oculta  y  incierta  á  los  hombres,  cada  uno  puede  juzgar  lo  que 
mas  cuadrare  á  su  entendimiento,  no  afirmando  lo  que  es  tan  du- 
doso, sino  sospechando  ó  teniendo  por  opinión  lo  que  mejor  le 
di-  parece.  Y  así  el  maestro  Alejo  Vanegas  parece  tener  que  vienen  de 
cartagineses.  Y  lo  que  dice  el  padre  Acosta,  ser  tan  anexo  á  los  he- 
breos, y  faltp  en  los  indios,  como  las  letras,  la  cobdicia  y  la  circun- 
cisión, cosa  posible  es  (y  aun  bien  contingente)  en  tanta  variedad 
de  tiempos  y  tierras  haberlo  perdido.  Cuanto  mas  que  en  lo  de  la 
circuncisión,  que  totalmente  excluye  en  los  indios,  ya  vimos  en  el 
capítulo  diez  y  nueve  del  segundo  libro,  cómo  la  tuvieron  los  de 
una  provincia  de  esta  Nueva  España,  llamados  totonaques.  Y  de  los 
mesmos  ahora  acabamos  de  decir  cómo  aguardaban  su  Mesías  o 
consolador.  ¿  Y  quién  sabe  si  estamos  tan  cerca  del  fin  del  mundo, 
>«*  1.  que  en  estos  se  hayan  verificado  las  profecías  que  rezan  haberse  de 
ftcfA-j.  convertir  los  judíos  en  aquel  tiempo?  Porque  en  estos  (si  vienen 
de  judíos)  ya  lo  vemos  cumplido;  pero  de  esotros  bachilleres  dei 
&M.II.  viejo  mundo,  yo  poca  confianza  tengo  que  se  hayan  de  convertir, 
si  Dios  milagrosamente  no  los  convierte.  Dejémoslo  a  el  todo,  que 
sabe  lo  cierto,  que  nosotros  (como  dicen)  hablamos  de  gracia,  y 
podemos  dar  una  en  el  clavo  y  ciento  en  la  herradura. 


U.  lou 


CAPITULO  XLIL 

De  ¡os  provinciales  que  ba  habido  en  esta  provincia  del  Santo  Evangelio ^  y  comisarios 

generales  en  esta  Nueva  España, 

1  OR  haber  sido  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  principio  y  ca- 
beza de  nueva  Iglesia,  parece  ser  cosa  justa  hacer  en  fin  de  este  libro 

rr^^rífiósk*  <)tte  minuta  de  los  prelados  que  hasta  aquí  ha  tenido  sucesivamente,  y 
vuMAumxico.     también  porque  no  de  todos  ellos  se  hace  memoria  en  las  vidas  de 

los  claros  varones  contenidas  en  el  libro  siguiente  y  quinto  en  nú- 
mero. En  el  tercero  se  vio  cómo  con  la  venida  de  los  primeros  doce 
religiosos  se  instituyó  esta  provincia  en  custodia,  no  dependiente 

Au  u  I5Í4.  de  algunaprovincia,  sino  inmediata  al  ministro  general  de  la  orden  de 
los  frailes  menores,  y  por  primero  custodio  el  varón  santo  Fr.  Mar- 
tín de  Valencia,  cuya  apostólica  vida  se  verá  por  extenso  en  el  prin- 

á.uun%7.  cipio  del  libro  siguiente.  Sucedióle  en  el  oficio,  y  fué  segundo  cus- 
todio, uno  de  sus  compañeros,  llamado  Fr.  Luis  de  Fuensalida,  de 
cuya  persona  se  hace  particular  mención  en  el  mesmo  libro.  Acá- 
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bado  este  su  oficio,  volvieron  á  reelegir  en  tercero  custodio  al  mesmo      abo  de  isja 
padre  Fr.  Martin  de  Valencia.  Cumplidos  sus  tres  años,  fué  electo      Añodc  lyjj. 
en  cuarto  custodio  Fr.  Jacobo  de  Testera,  de  nación  francés,  varón 
de  grande  espíritu,  paupérrimo  y  humilísimo,  juntamente  con  ser 
muy  docto.   En  el  año  de  treinta  y  seis  eligieron  por  primero  pro-      Añodeisjó. 
vincial  á  Fr.  García  de  Cisneros,  uno  de  los  doce,  el  cual  murió  ha- 
biendo ejercitado  santamente  solo  un  año  su  oficio,  y  en  su  lugar 
fué  electo  por  segundo  provincial  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,      Año  de  isj?. 
también  de  los  doce.  Acabado  su  trienio,  promovieron  por  tercero      Añodc  1540. 
provincial  á  Fr.  Marcos  de  Niza,  natural  de  la  mesma  ciudad,  en 
el  ducado  de  Saboya,  hombre  docto  y  religioso,  que  con  celo  de  la 
salud  de  las  almas,  empleó  lo  mas  del  tiempo  de  su  oficio  en  des- 
cubrir tierras  nuevas  en  aquella  parte  que  llamaron  Cíbola,  y  de  los 
grandes  fríos  que  pasó,  lo  hallé  yo  cuando  vine  de  España,  mora- 
dor en  Jalapa,  gafo  ó  toUido  de  pies  y  manos;  y  sintiendo  que  se 
le  llegaba  la  hora  de  la  muerte,  por  enterrarse  con  los  santos  viejos, 
se  hizo  traer  á  México,  donde  acabó  la  peregrinación  de  esta  vida. 
En  cuarto  provincial  fué  electo  el  venerable  padre  Fr.  Francisco  de      aao  de  154?. 
Soto,  que  era  de  los  doce,  cuya  inculpable  vida  y  suaves  costum^ 
bres  se  hallarán  en  el  quinto  libro.  Cumplido  su  trienio,  fué  electo      Añodc  1546. 
en  quinto  provincial  Fr.  Alonso  Rangel,  de  la  provincia  de  San- 
tiago, que  duró  poco  tiempo,  porque  embarcándose  al  principio  de 
su  provincialato  para  ir  al  capítulo  general  de  Asís,  se  perdió  el 
navio  en  que  iba  y  murió  en  la  mar.  En  su  lugar  fué  electo  en  sexto      Año  de  1548. 
provincial  el  padre  Fr.  Toribio  Motolinia,  del  número  de  los  doce, 
que  fué  curioso  en  muchas  cosas,  y  entre  otras  dejó  memoria  del 
modo  que  se  tuvo  en  la  conversión  de  estos  naturales,  y  otras  an- 
tiguallas de  que  yo  me  he  aprovechado  para  esta  Historia,  aunque 
mas  me  aprovechara  de  su  lengua  y  palabra  siendo  (como  fué)  mi 
guardián,  si  entonces  tuviera  intento  de  meterme  en  este  cuidado. 
Después  del  padre  Fr.  Toribio,  eligieron  en  séptimo  provincial,      aso  de  155». 
harto  contra  su  voluntad,  al  muy  docto  y  religioso  padre  Fr.  Juan 
de  Gaona,  de  la  provincia  de  Burgos,  y  no  lo  fué  mas  de  un  año, 
porque  no  pudo  acabar  con  su  delicada  conciencia  de  pasar  adelante. 
Y  así  tomando  por  achaque  que  le  faltaba  la  vista,  renunció  el  ofi- 
cio, y  entró  en  su  lugar  por  octavo  provincial  el  bendito  Fr.  Juan      Año  de  1551. 
de  S.  Francisco,  de  la  provincia  de  Santiago,  que  gobernó  esta  del 
Santo  Evangelio  todos  los  tres  años,  los  cuales  cumplidos  fué  electo 
en  noveno  provincial  el  prudentísimo  Fr.  Francisco  de  Bustamante,      Año  de  155$. 
de  la  provincia  de  Castilla.  Y  porque  el  comisario  general  Fr.  Fran- 
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cisco  de  Mena  se  había  de  partir  para  el  capítulo  general  de  Aquila, 
al  segundo  año  le  abrevió  el  capítulo,  en  el  cual  salió  por  décimo 

\ñndetfS7.  provincial  Fr.  Francisco  de  Toral,  de  la  provincia  del  Andalucía. 
Y  cumplido  su  oficio,  fué  reelegido  segunda  vez  por  undécimo  pro- 

váo  4e  rsíc  vinc¡al  el  mesmo  Fr.  Francisco  de  Bustamante.  Mas  al  segundo  año 
le  vino  recado  de  España  para  que  fuese  comisario  general,  lo  cual 
fué  causa  que  acortase  el  capítulo,  en  el  cual  salió  en  su  lugar  por 

Aíin  de  ifísi.  doceno  provincial  Fr.  Luis  Rodríguez,  de  la  provincia  de  Santiago, 
gran  lengua  mexicana  y  muy  honesto  y  amable  religioso,  el  cual  por 
tentación  ó  escrúpulo  que  tuvo  de  volverse  á  España,  á  los  dos  años 
abrevió  el  capítulo  y  se  fué  á  la  provincia  de  S.  Miguel,  donde  tam- 
bién lo  hicieron  provincial,  y  ejercitado  el  oficio  loablemente,  acabó 
la  vida  en  aquella  provincia.  Sucedióle  en  el  oficio  de  esta  por  tre- 

AA^detf^^,  ceno  provincial  un  su  hijo  muy  escogido,  que  en  México  tomó  el 
hábito,  siendo  conquistador  en  estos  reinos,  Fr.  Diego  de  Olarte, 
cuya  ejemplar  vida  se  verá  en  el  libro  siguiente.  Cumplido  su  ofi- 

AUd^t^rj'  cío,  fué  electo  en  catorceno  provincial  Fr.  Miguel  Navarro,  hom- 
bre amable  y  de  entrañas  sanísimas,  de  la  provincia  de  Cantabria, 
á  quien  esta  del  Santo  Evangelio  debe  mucho,  por  haberla  mejorado 
en  edificios  de  iglesias  y  casas,  porque  apenas  hay  alguna  buena  en 
que  su  diligencia  y  cuidado  no  haya  tenido  parte  en  la  comenzar, 
proseguir  ó  acabar.  En  el  convento  de  los  Ángeles  dejó  de  sí  par- 
ticular memoria,  porque  hizo  una  rica  custodia,  un  buen  órgano, 
una  muy  solenne  pila  de  baptismo,  una  hermosa  ara  en  el  altar 
mayor,  demás  de  haber  hecho  acabar  aquella  iglesia,  que  hasta  en- 
tonces se  hacia  con  mucha  dificultad.  Tras  este  cuidadoso  padre 
eligieron  en  quinceno  provincial  al  varón  santo  Fr.  Alonso  de  Es- 
calona, de  la  provincia  de  Cartagena,  al  cual  sucedió  por  provincial 
diez  y  seiseno  en  número,  Fr.  Antonio  Roldan,  profeso  de  esta  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  religioso  de  mucha  piedad  y  caridad 

,.,.,^^^f^,  con  los  pobres.  Acabado  su  trienio,  fué  electo  en  diez  y  septeno 
provincial  el  benemérito  padre  Fr.  Pedro  Oroz,  hijo  de  esta  santa 
provincia,  que  escribiéndose  este  libro  fué  á  gozar  de  Dios.  Y  to- 
do» los  arriba  nombrados  son  muertos,  aunque  viven  en  el  cielo. 
Dejó  el  oficio  á  los  dos  años  y  medio,  y  entró  en  su  lugar  por  diez 
y  ochcno  provincial  el  incomparable  varón  Fr.  Domingo  de  Arci- 
/aga,  (le  la  provincia  de  Cantabria,  después  de  cuyo  trienio,  fué  se- 
gunda vez  reelecto  Fr.  Miguel  Navarro  en  décimo  noveno  provin- 
cial, y  á  los  dos  años  renunció  su  oficio,  y  entró  por  vigésimo  pro- 
vincial el  padre  Fr.  Pedro  de  S.  Sebastian,  profeso  de  esta  provinda, 
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y  la  rigió  mas  de  cinco  años,  porque  á  causa  de  no  se  haber  recebido 
el  comisario  general  que  habia  venido  de  España,  por  mas  de  tres 
años,  no  hubo  prelado  superior  que  celebrase  capítulo  á  su  tiempo, 
y  así  fué  todo  él  de  muchos  trabajos  que  urdió  el  demonio.  Y  el  dicho 
padre  provincial  los  pasó  bien  grandes,  porque  hubo  de  ir  á  Es- 
paña, y  en  la  mar  cayó  en  manos  de  ingleses,  que  lo  llevaron  á  In- 
glaterra, y  rescatado  murió  en  España  en  el  convento  de  Tordela- 
guna,  de  la  provincia  de  Castilla.  Sucedióle  en  el  cargo  por  vigésimo      aao  de  1589. 
primo  provincial,  Fr.  Domingo  de  Areizaga,  segunda  vez  electo. 
Y  tras  él,  por  vigésimo  segundo,  el  padre  Fr.  Rodrigo  de  Santillan,      Año  de  is9x. 
profeso  en  esta  provincia.  Y  últimamente  por  vigésimo  tercio,  el      Año  de  1595. 
padre  Fr.  Esteban  de  Alzua,  que  lo  es  al  presente.  Y  plegué  á  la 
Majestad  divina  nos  provea  de  tales  prelados  en  lo  de  adelante  para 
su  honra  y  gloria  y  santo  servicio.  De  los  comisarios  generales  que     comisarios  gcne- 

.  .  ,    .  .        .    1  -KT  T-  -^         1  '     rales  qae  han  sido  de 

han  Sido  superiores  a  los  provinciales  en  esta  Nueva  España,  haré  u Nueva  España. 
sumaria  relación  por  no  alargar  el  capítulo.   El  primero  de  quien      Añodeisji. 
se  tiene  noticia,  fué  un  gran  siervo  de  Dios,  llamado  Fr.  Alonso 
de  Rozas,  de  la  provincia  de  Castilla,  aunque  en  breve  lo  renunció 
y  se  quedó  en  esta  provincia.  Yo  lo  conocí  en  su  última  vejez,  re- 
cogido en  la  mesma  casa  donde  esto  escribo,  y  de  aquí  lo  llevaron 
á  México,  donde  murió  y  está  enterrado.  El  segundo  fué  Fr.  Juan      Añodeisn. 
de  Granada,  de  la  provincia  del  Andalucía,  de  quien  quedó  tam- 
bién loable  fama  de  perfecto  religioso.  Por  tercero  fué  elegido  en      Añodcisis. 
el  capítulo  general  de  Niza,  el  doctísimo  y  religiosísimo  Fr.  Fran- 
cisco de  Osuna,  también  de  la  provincia  del  Andalucía;  mas  por- 
que no  pudo  pasar  á  estas  partes,  fué  subrogado  en  su  lugar  el 
mesmo  Fr.  Juan  de  Granada,  que  antes  lo  habia  sido.   En  el  capí- 
tulo general  siguiente,  que  fué  celebrado  en  Mantua,  eligieron  en 
cuarto  comisario  general  á  Fr.  Jacobo  de  Testera,  francés  de  nación.      Año  de  1541. 
que  habia  ido  por  custodio  de  esta  provincia.  Y  porque  vuelto  á  ella 
murió  en  breve,  le  sucedió  por  quinto  comisario  el  padre  Fr.  Mar-      Añodeiwj. 
tin  de  Hojacastro,  de  la  provincia  de  Burgos,  que  lo  habia  acom- 
pañado. Lo  cual  sucedió  por  virtud  de  la  mesma  comisión,  que  re- 
zaba que  faltando  el  dicho  Fr.  Jacobo,  le  sucediese  en  el  oficio  y 
cargo  el  Fr.  Martin.  El  sexto  fué  Fr.  Francisco  de  Bustamante,  de      ABodei547. 
la  provincia  de  Castilla,  residiendo  en  esta  del  Santo  Evangelio, 
de  quien  entre  los  provinciales  se  ha  hecho  mención  y  se  hará  mas 
adelante.  Fr.  Francisco  de  Mena,  de  la  provincia  de  Burgos,  fué 
el  séptimo  comisario  general  de  estas  partes.  Vino  de  la  provincia      Añodeissj. 
de  la  Concepción,  donde  se  habia  transferido,  y  habiendo  cumplido 
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aquí  SU  oficio  con  mucha  edificación  y  contento  de  todos,  volvió  á 
la  provincia  de  la  Concepción,  donde  murió  guardián  del  convento 

Ar.edei5S9-  de  Valladolid.  Fué  notable  predicador  y  de  singular  espíritu,  de- 
mas  de  vida  muy  ejemplar  y  religiosa.  Vuelto  á  España  el  padre 
Mena,  y  celebrado  el  capítulo  general  de  Aquila  en  Italia,  no  se 
proveyó  por  entonces  comisario  general  de  Indias,  hasta  que  siendo 

Añrdei56i.  provincial  el  padre  Fr.  Francisco  de  Bustamante  en  esta  provincia, 
le  vino  segunda  vez  la  comisión,  y  fué  octavo  comisario  general,  y 
con  ella  determinó  de  ir  a  España,  haciéndole  compañía  los  pro- 
vinciales dominico  y  augustino,  á  tratar  con  el  rey  nuestro  señor  el 
remedio  de  muchos  estorbos  que  en  aquella  sazón  habia  para  la  doc- 
trina de  los  indios,  y  murió  en  Madrid,  como  se  contará  en  su  vida. 

Ato  ce  156J.  Fué  luego  proveido  por  noveno  comisario  general,  el  padre  Fr.  Juan 
de  S.  Miguel,  de  la  provincia  del  Andalucía,  y  aunque  al  principio 
lo  aceptó,  desde  á  poco  tiempo  lo  renunció  y  no  pasó  á  estas  par- 

ALoieis».  tes.  El  décimo  fué  el  padre  Fr.  Diego  de  Olarte,  hijo  de  esta  pro- 
vincia, que  acabando  de  ser  provincial  en  ella,  y  siendo  enviado  in- 
justamente á  España  por  ciertos  jueces  que  de  allá  vinieron,  con 
título  de  amistad  del  marques  del  Valle,  volvió  acá  con  mucha 
honra  por  comisario  general.  Y  porque  á  causa  de  su  mucha  vejez 
y  trabajos  del  viaje  murió  en  llegando  á  esta  tierra,  entró  en  su  lu- 

A.rcd€ij69.  gar  por  onceno  comisario  el  padre  Fr.  Francisco  de  Ribera,  déla 
provincia  de  Santiago.  Habia  trabajado  este  padre  muchos  años  en 
esta  provincia,  siendo  muy  buena  lengua  de  los  naturales  y  acepto 
predicador  de  los  españoles,  y  así  ejercitó  su  oficio  de  comisario  con 
mucho  celo  de  la  virtud  y  de  aprovechar  á  su  religión.  Y  por  cierta 
resistencia  que  hizo  al  mandato  del  virey  que  á  la  sazón  era,  sobre 
que  exhibiese  los  recados  de  su  oficio,  procuró  que  lo  llamasen  de 
España,  á  do  fué,  y  murió  en  la  provincia  de  S.  Miguel,  que  se 

Af.oíeiri.  habia  dividido  de  la  de  Santiago.  Sucedióle  en  el  cargo  por  doceno 
comisario,  el  padre  Fr.  Miguel  Navarro,  de  quien  arriba  se  hizo 
memoria  en  la  de  los  provinciales.   Envió  muy  en  breve  la  renun- 

ARodeijTú.  ciacion  á  España,  y  así  vino  proveido  por  treceno  comisario  el  pa- 
dre Fr.  Rodrigo  de  Sequera,  de  la  provincia  de  la  Concepción. 
Después  de  él,  vino  la  comisión  enviada  de  España  al  padre  Fr.  Pc- 

Añodei5«i.  dro  Oroz,  de  esta  provincia,  que  fué  comisario  catorceno  en  nú- 
mero.  Y  porque  también  renunció  el  oficio,  vino  proveido  por 

Ar.odciy«4.  quinceno  comisario  el  padre  Fr.  Alonso  Ponce,  de  la  provincia  de 
Castilla,  el  cual  probó  bien  sus  finos  aceros  de  paciencia  en  sufrir 
destierros  del  príncipe  que  gobernaba,  y  otras  persecuciones,  con 
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ánimo  invencible.  Por  décimo  sexto  comisario  general  sucedió  al  AHodci589. 
dicho,  el  padre  Fr.  Bernardino  de  San  Cebrian,  de  la  provincia  de 
la  Concepción.  Y  acabando  este  padre  su  oficio,  nos  proveyó  Dios 
por  décimo  séptimo  comisario  general  al  padre  Fr.  Pedro  de  Pila,  abo  de  1595. 
padre  benemérito,  y  provincial  que  ha  sido  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan,  que  por  ser  criado  y  cursado  en  esta  Nueva  España,  fué 
recebido  con  especial  aceptación  y  aplauso,  y  usa  hoy  dia  su  oficio 
con  mucha  rectitud. 


CAPITULO  XLIII. 

Del  número  de  monesterios  y  partidos  de  clérigos  y  iglesias  que  al  presente  habrá 
en  esta  Nueva  España,  y  obispos  que  han  sido  en  ella, 

X  ARA  que  se  alabe  nuestro  Señor  Dios,  obrador  de  todo  lo  bueno, 
en  la  muy  ampia  y  extendida  propagación  de  su  santa  fe  y  doctrina 
cristiana  eh  esta  Nueva  España,  que  comenzó  en  solos  doce  frailes 
menores  y  pobres,  como  otros  doce  apóstoles  pescadores,  será  bien 
hacer  la  suma  de  los  monesterios  de  las  órdenes  que  el  dia  de  hoy     Mone»terioidere. 

ligiosot   que    habrá 

están  edificados,  y  de  los  partidos  donde  residen  ministros  clérigos  en  i» nuct» España. 
con  cargo  de  doctrinar  á  los  naturales  indios.  Y  comenzando  por 
nuestra  orden  franciscana  (pues  fué  la  primera  en  este  ministerio), 
digo  que  esta  Nueva  España  tiene  cinco  provincias.  La  primera  y 
madre  de  todas  es  esta  de  México,  que  se  intitula  del  Santo  Evan- 
gelio. La  segunda,  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  de  Mi- 
choacan.  La  tercera,  del  Nombre  de  Jesús,  de  Guatemala.  La  cuarta, 
de  S.  José,  de  Yucatán.  La  quinta,  de  S.  Jorge,  de  Nicaragua,  como 
arriba  extensamente  se  ha  relatado.  Esta  del  Santo  Evangelio  tiene 
sesenta  y  seis  monesterios,  sin  dos  custodias  que  tiene  anexas  y  sub- 
jetas  al  provincial.  La  una  que  llaman  de  Zacatecas,  y  la  otra  en  la 
Guaxteca,  llamada  de  Tampico.  La  custodia  de  Zacatecas  tiene  en 
sí  catorce  casas'ó  monesterios,  y  la  de  Tampico  diez.  De  suerte  que 
por  todos  tiene  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  noventa  con- 
ventos. La  provincia  de  Michoacan,  juntamente  con  lo  de  la  Nueva 
Galicia  y  fronteras  de  infieles  (que  todo  es  una  provincia),  tiene 
cincuenta  y  cuatro  monesterios.  La  de  Guatemala  tiene  veinte  y 
dos.  La  de  Yucatán  otros  veinte  y  dos.  La  de  Nicaragua  tiene  doce 
monesterios,  y  según  esta  cuenta,  hay  en  lo  de  la  Nueva  España 

doscientas  casas  ó  monesterios  de  la  orden  de  nuestro  padre  S.  Fran-      ^fiode  1596. 
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dsco.  Los  religiosos  de  la  del  bienaventurado  Santo  Domingo  tie- 
nen al  presente  en  esta  Nueva  España  tres  provincias,  porque  ahora 
en  esta  sazón  que  yo  esto  escribo,  se  dividió  la  de  México,  que  no 
habia  desde  su  principio  sino  sola  ella,  y  la  de  Guatemala.  Quedó 
la  de  México  con  cuarenta  y  ocho  monesterios,  y  la  de  Guajaca, 
que  se  intituló  de  S.  Hipólito,  con  solos  veinte  y  uno.  La  de  Gua- 
temala tendrá  como  veinte  conventos  con  los  de  los  obispados  de 
Chiapa  y  Verapaz,  que  son  por  todos  los  de  Santo  Domingo,  no- 
venta monesterios.  Los  religiosos  de  la  orden  del  glorioso  doctor 
S.  Augustin  tienen  setenta  y  seis  monesterios  en  lo  de  México,  Mi- 
ée  choacan  y  Jalisco,  que  todo  es  una  provincia.  En  el  arzobispado 
de  México  hay  setenta  partidos  de  clérigos  que  administran  a  los 
indios,  y  cada  partido  tiene  muchos  pueblos  de  visita,  como  los  tie- 
nen los  conventos  de  los  religiosos.  Han  sido  prelados  de  estear- 
<i«e  ka  zobispado:  primero,  el  santo  varón  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga, 
fraile  francisco.  Segundo,  D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar,  dominico. 


od> 


Tercero,  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  que  gobernó  algún  tiempo 
esta  Nueva  España,  y  murió  en  Madrid  siendo  presidente  del  con- 
sejo de  Indias.  Cuarto,  al  presente,  D.  Alonso  Fernandez  de  Bo- 
nilla, que  hoy  dia  está  visitando  los  reinos  del  Perú.  Los  padres  car- 
melitas tienen  á  su  cargo,  de  algunos  años  acá,  un  barrio  de  los  indios 
de  México,  que  se  dice  S.  Sebastian.  Los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  México  y  en  Teputzotlan,  tienen  dos  colegios,  donde 
enseñan  y  doctrinan  á  los  naturales  con  mucho  cuidado,  sin  otra 

o'^ítft.iowntz-  casa  de  profesos  que  tienen  también  en  México.   En  el  obispado  de 

Tlaxcala  habrá  cuarenta  partidos  ó  beneficios  de  clérigos,  siempre 
se  entiende  en  pueblos  de  indios,  sin  los  que  tienen  entre  los  es- 
pañoles. Han  sido  obispos  de  este  obispado:  primero,  D.  Julián 
Garcés,  fraile  dominico,  gran  letrado  y  paupérrimo  en  su  persona 
y  servicio.  Segundo,  D.  Fr.  Martin  de  Hojacastro,  francisco,  cuya 
vida  se  trata  en  el  quinto  libro.  Tercero,  D.  Fernando  de  Villago- 
mez.  Cuarto,  D.  Antonio  de  Morales  y  Molina.  Quinto,  el  que 
al  presente  vive,  D.  Diego  Romano,  cuyas  letras  han  mostrado  bien 
los  cargos  que  en  España  tuvo  de  inquisidor,  y  los  que  en  esta  ha 
tenido.  También  tienen  los  padres  de  la  Compañía  en  este  obis- 
pado dos  casas,  en  la  ciudad  de  los  Ángeles  una,  y  otra  en  la  Vera- 
cruz.  Y  otras  dos  los  padres  del  Carmen,  una  en  los  Angeles  y  otra 

o^^yi^  u  Mi.  en  la  villa  de  Carrion.   En  el  obispado  de  Michoacan  hay  treinta  y 

un  partidos  ó  beneficios  de  clérigos  en  pueblos  de  indios,  sin  otros 
trece  ó  catorce  que  hay  en  pueblos  de  españoles  y  minas.  Los  pa- 


cuuítuu 
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dres  de  la  Compañía  tienen  en  Michoacan  dos  colegios,  uno  en  la 
ciudad  de  Valladolid,  que  es  la  catedral,  y  otro  en  Pázcuaro.  Han 
sido  obispos  de  este  obispado:  primero,  D.  Vasco  de  Quiroga,  que 
habia  sido  oidor  en  la  audiencia  de  México,  uno  de  los  cuatro  y 
muy  escogidos  que  la  católica  Emperatriz  Doña  Isabel  envió  para 
reformar  aquesta  audiencia.  Segundo,  D.  Antonio  de  Morales  y 
Molina,  que  después  pasó  al  obispado  de  Tlaxcala.  Tercero, 
D.  Fr.  Diego  de  Chaves,  augustino,  que  murió  electo,  antes  de 
consagrarse.  Cuarto,  D.  Fr.  Juan  de  Medina  Rincón,  meritísimo 
prelado,  también  augustino,  que  habia  sido  provincial  de  su  orden 
en  esta  provincia  de  México.  Quinto,  D.  Fr.  Alonso  Guerra,  do- 
minico, por  cuya  muerte  está  la  sede  vacante.  En  el  de  la  Nueva 
Galicia  ó  Jalisco,  hay  solos  once  partidos  ó  beneficios  de  clérigos  owspado  de  u 
en  pueblos  de  indios,  aunque  se  recompensa  este  breve  número  con 
otros  treinta  y  tres  que  tiene  en  pueblos  de  españoles,  y  en  minas 
muchas  que  tiene,  y  en  ellas  siempre  hay  indios  que  las  benefician. 
Los  padres  de  la  Compañía  tienen  dos  colegios  en  este  obispado, 
uno  en  Guadalajara  y  otro  en  Zacatecas.  Han  sido  obispos  en  este 
obispado:  primero,  D.  Pedro  de  Malaver.  Segundo,  D.  Fr.  Pedro 
de  Ayala,  francisco.  Tercero,  D.  Francisco  de  Mendiola,  que  habia 
sido  oidor  en  aquella  audiencia.  Cuarto,  D.  Fr.  Domingo  de  Al- 
zóla, dominico.  Quinto,  D.  Fr.  Pedro  Suarez  de  Escobar,  augus- 
tino, varón  de  muy  santa  vida,  el  cual  murió  electo  antes  de  se  con- 
sagrar. Sexto,  D.  Francisco  Santos  García,  que  ha  sido  inquisidor 
en  este  reino,  y  hoy  dia  vive  en  su  obispado.  El  obispado  de  Gua-  ^  obiipado  de  cu». 
témala  tiene  veinte  y  dos  beneficios  ó  partidos  de  clérigos,  los  mas 
ricos  de  esta  Nueva  España,  por  causa  del  mucho  cacao  que  allí  se 
hace,  y  es  la  mejor  mercadería  de  toda  esta  tierra  después  de  la 
grana.  Tienen  los  padres  de  la  Merced  algunos  conventos  y  doc- 
trinas en  este  obispado.  Han  sido  obispos  en  él:  primero,  D.  Fran- 
cisco Marroquin.  Segundo,  D.  Bernardino  de  Villalpando.  Ter- 
cero, el  que  al  presente  vive,  D.  Fr.  Gómez  de  Córdoba,  de  la 
orden  de  S.  Gerónimo.  El  obispado  de  Guajaca  tiene  cuarenta  par-  obispad© de cu». 
tidos  de  clérigos,  y  serán  también  ricos,  porque  entra  en  él  la  Mix- 
teca,  tierra  de  mucha  seda.  Han  sido  obispos  de  este  obispado: 
primero,  D.  Juan  de  Zarate.  Segundo,  D.  Fr.  Bernardo  de  Albur- 
querque,  que  habia  sido  primero  provincial  de  su  orden  de  Santo 
Domingo  en  esta  provincia  de  México,  religioso  de  mucha  humil- 
dad, y  ejemplo  de  santa  vida.  Tercero,  el  que  al  presente  lo  es, 
D.  Fr.  Bartolomé  de  Ledesma,  de  la  mesma  orden.  En  el  obispado 


témala. 


laca. 
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de  Yu-  de  Yucatán  hay  pocos  partidos  de  clérigos,  y  tampoco  hay  religio- 
sos de  otra  orden,  si  no  es  de  la  nuestra  de  S.  Francisco.  Han  sido 
prelados  de  aquel  obispado:  primero,  D.  Fr.  Juan  de  la  Puerta, 
francisco;  murió  en  breve  después  de  electo.  Segundo,  D.  Fr.  Fran- 
cisco de  Toral,  de  la  mesma  orden,  que  habia  sido  provincial  de 
esta  provincia  del  Santo  Evangelio.  Tercero,  D.  Fr.  Di^o  de  Lan- 
da,  de  la  mesma  orden,  que  habia  trabajado  muchos  años  y  con 
grande  ejemplo  en  aquella  mesma  provincia,  siendo  en  ella  subdito 
y  prelado.  Cuarto,  D.  Fr.  Gregorio  de  Montalvo,  dominico. 
Quinto,  D.  Fr.  Juan  Izquierdo,  franciscano,  que  al  presente  vive. 
En  los  obispados  que  restan,  por  estar  muy  lejos,  no  pude  .saber 
los  beneficios  ó  partidos  que  tienen  los  padres  clérigos.  En  el  de 
cfcia-  Chiapa,  fué  el  primer  obispo  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  domi- 
nico, á  quien  todos  los  indios,  y  aun  todos  los  reinos  y  provincias 
de  las  Indias,  son  en  mucha  obligación,  por  haber  sido  su  incansa- 
ble procurador  ante  nuestros  católicos  reyes  por  muchos  años  y 
con  grandes  trabajos.  Segundo  obispo  fué  D.  Fr.  Francisco  Ca- 
sillas, de  la  mesma  orden.  Tercero,  D.  Fr.  Pedro  de  Feria.  Cuarto, 
D.  Fr.  Andrés  de  Ubilla,  quehoy.dia  vive;  todos  dominicos.  En 

obópauíodeHoo.  el  oblspado  de  Honduras  han  sido  obispos:  primero,  D.  Cristóbal 
de  Peraza.  Segundo,  D.  Fr.  Gerónimo  de  Corella,  fraile  gerónimo. 
Tercero,  D.  Fr.  Alonso  de  la  Cerda,  dominico.  En  el  obispado  de 

obfepado  4«  u  la  Verapaz  han  sido  obispos:  primero,  D.  Fr.  Pedro  de  Ángulo, 
dominico.  Segundo,  D.  Fr.  Tomás  de  Cárdenas,  de  la  mesma  ór- 

oiñtfdoáeKic*.  den.  Tercero,  D.  Fr.  Antonio  de  Hervias.  En  el  obispado  de  Ni- 
caragua fueron  prelados:  primero,  D.  Fr ',  dominico,  que  fué 

muerto  por  los  dos  hermanos  Contreras  que  se  quisieron  alzar  con 
el  Perú.  El  año  de  cincuenta  y  uno  fué  proveido  el  padre  maestro 
Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  y  no  lo  quiso  aceptar.  Aceptólo  lu^;o 
un  D.  fulano  Carrasco,  y  tras  él  entró  por  obispo  D.  Fr.  Gómez 
de  Córdoba,  que  hoy  vive  obispo  de  Guatimala.  Sucedióle  después 
D.  Fr.  Antonio  de  Zayas,  de  la  orden  del  padre  S.  Francisco,  por 
cuya  muerte  está  al  presente  proveido  D.  Juan  de  la  Motta,  deán 
de  México  y  natural  de  la  misma  ciudad:  renunciólo,  y  fué  pro- 
veido en  Panamá.  Todos  los  obispados  aquí  referidos,  son  sufra- 
gáneos al  arzobispado  de  México,  salvo  este  último  de  Nicaragua; 
mas  pónese  aquí  entre  los  otros,  porque  aquella  provincia  se  cuenta 
por  una  de  estas  de  la  Nueva  España.  Muchos  de  los  nuestros,  que 

I    En  blanco  en  el  original :  es  D.  Fr.  Antonio  de  Valdivieso. 
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residen  en  la  vieja,  y  no  entienden  lo  mucho  que  se  extienden  los 
reinos  de  las  Indias,  piensan  que  todo  ello  es  un  pedazuelo  de  tierra, 
y  que  el  Perú  y  Nueva  España  es  como  de  Madrid  á  Sevilla.  Y  así 
escribiendo  á  los  deudos  ó  amigos  que  por  acá  tienen,  ponen  en  el 
sobrescrito:  «A  fulano,  en  las  Indias,»  sin  poner  mas  distinción  y 
claridad,  siendo  mas  dificultoso  de  hallar  el  tal  hombre  ó  persona, 
que  si  dijera:  «Al  Bachiller  en  Salamanca.»  Porque  de  esta  región 
de  la  Nueva  España  (cuya  cabeza  es  México,  y  es  parte  de  lo  que  indui, encierran 
llaman  Indias),  hay  á  los  reinos  del  Perú  (que  también  son  Indias)  reinoi  y  proviadM. 
poco  menos  distancia  que  á  España.  Y  así  es  muy  diferente  región, 
y  contiene  otras  muchas  provincias  y  obispados  de  que  aquí  ninguna 
mención  se  hace,  porque  son  muy  distintas  y  remotas  tierras  la  una  de 
la  otra.  Finalmente,  recopilando  todo  lo  arriba  dicho,  y  haciendo  la 
cuenta  mas  cierta  que  hacerse  puede,  hallo  que  en  lo  que  es  Nueva 
España,  habrá  al  pié  de  cuatrocientos  conventos  ó  moncsterios  de 
religiosos  de  todas  órdenes,  y  otros  cuatrocientos  partidos  de  cléri- 
gos, poco  mas  ó  menos,  que  son  por  todas  ochocientas  doctrinas  ó 
asistencias  de  ministros  eclesiásticos  para  ministerio  de  los  sacra- 
mentos y  doctrina  cristiana.  Y  es  mucho  de  notar  lo  que  arriba  se 
dijo,  que  cada  uno  de  los  conventos  de  religiosos,  y  de  los  partidos 
de  clérigos,  tiene  de  visita  muchas  iglesias  en  pueblos  y  aldeas  que 
están  á  cargo  de  su  doctrina.  Estas  iglesias  seria  imposible  poderlas 
yo  ni  otro  alguno  contar;  mas  por  las  que  esta  provincia  del  Santo 
Evangelio  tiene  de  visita  (que  serán  mas  de  mil),  se  podrá  consi- 
derar las  muchas  que  habrá  en  las  otras  cuatro  provincias  de  esta 
mesma  orden,  y  en  las  de  las  otras  órdenes,  y  en  los  partidos  de 
los  obispados  que  aquí  se  han  relatado.  Conserve  Nuestro  Señor 
estos  sus  nuevos  cristianos,  y  provéalos  de  tales  ministros,  cuales 
para  su  buena  cristiandad  han  menester,  que  no  es  poco  lo  que  im- 
porta esta  petición. 


CAPITULO  XLIV. 

De  lo  mucho  que  escribieron  los  religiosos  antiguos  franciscanos  en  las  lenguas 

de  los  indios, 

l^os  bienaventurados  doctores  S.  Gerónimo  y  S.  Isidro  hicieron 
particulares  tractados  en  que  dieron  á  los  fieles  noticia  de  los  escrip- 
tores  eclesiásticos  de  la  primitiva  Iglesia,  á  cuya  imitación  me  pa- 
reció debia  yo  hacer  (siquiera)  un  particular  capítulo  de  esta  ma- 
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teria,  para  que  se  entienda  lo  mucho  que  se  debe  á  los  prímeros 
obreros  de  esta  nueva  Iglesia  y  viña  del  Señor,  que  no  contentos 
con  desmontarla,  labrarla  y  cultivarla  con  el  sudor  de  sus  personas, 
quisieron  dejar  la  prosecución  de  su  labor  mas  fácil  y  suave  pan 
los  ministros  que  les  sucediesen,  con  el  ejercicio  del  lenguaje  de 
estos  naturales  (que  es  el  instrumento  y  medio  mas  necesario  para 
predicarles  el  santo  Evangelio  y  instruirlos  en  la  vida  cristiana ),  y 
asi  traeremos  aquí  á  la  memoria  los  tratados  que  compusieron  ó  trt- 
sumptaron  en  la  lengua  mexicana  y  otras  lenguas  extrañas,  que  mas 
parece  habérselas  infundido  el  Espíritu  Santo,  como  á  los  santos 
apóstoles,  que  haberlas  ellos  adquirido  por  industria  y  diligencia 
humana,  según  fueron  en  ellas  expertos  y  curiosos.  Comenzaron  á 
dar  esta  lumbre  algunos  de  los  doce  que  primero  vinieron,  y  entre 
Escritores edesiis.  cllos,  cl  Que  orimero  puso  en  arte  la  lengua  mexicana  y  vocabula- 

Ucot  de  U  Iglesia  in-       .  ,     ^         *  .  ^.  ^i       • 

djani.  rio,  fué  Fr.  Francisco  Jiménez.  Tras  él  hizo  luego  una  breve  doc- 

trina cristiana  Fr.  Toribio  Motolinia,  la  cual  anda  impresa.  Fr.  Juan 
de  Ribas  compuso  un  catecismo  cristiano  y  sermones  dominicales  de 
todo  el  año:  un  Flos  Sanctorum  breve,  y  unas  preguntas  y  respues- 
tas de  la  vida  cristiana.  Compuso  también  Fr.  García  de  Cisneros 
otros  sermones  predicables.  Estos  cuatro  fueron  de  los  doce.  Des- 
pués de  estos  cuatro,  Fr.  Pedro  de  Gante  (aunque  lego)  compuso 
una  copiosa  doctrina,  que  anda  impresa.  Fr.  Juan  de  San  Francisco 
compuso  un  sermonario  bien  cumplido  y  de  muy  buena  lengua,  y 
unas  colaciones  llenas  de  santos  ejemplos,  muy  provechosas  para 
predicar  á  los  indios.  Fr.  Alonso  de  Herrera  compuso  en  prove- 
cho y  lengua  de  estos  naturales  un  sermonario  dominical  y  de  Sanctis. 
Fr.  Alonso  Rengel  hizo  una  arte  muy  buena  de  la  lengua  mexi- 
cana, y  en  la  mesma  lengua  hizo  sermones  de  todo  el  año,  y  también 
hizo  arte  y  doctrina  en  la  lengua  otomí.  Fr.  Andrés  de  Olmos  fué  el 
que  sobre  todos  tuvo  don  de  lenguas,  porque  en  la  mexicana  compuso 
el  arte  mas  copioso  y  provechoso  de  los  que  se  han  hecho,  y  hizo 
vocabulario  y  otras  muchas  obras,  y  lo  mesmo  hizo  en  la  lengua 
totonaca  y  en  la  guasteca,  y  entiendo  que  supo  otras  lenguas  de 
chichimecos,  porque  anduvo  mucho  tiempo  entre  ellos.  Fr.  Arnaldo 
de  Bassacio,  francés  de  nación,  muy  profundo  teólogo,  escribió  mu- 
chos y  muy  copiosos  sermones,  y  de  muy  escogida  lengua,  y  tra- 
dujo las  epístolas  y  evangelios  que  se  cantan  en  la  Iglesia  por  todo 
el  año,  todo  lo  cual  se  estima  en  mucho.  Fr.  Juan  de  Gaona,  doc- 
tísimo varón,  fué  muy  primo  en  la  lengua  mexicana,  y  en  ella  com- 
puso admirables  tratados,  aunque  de  ellos  no  quedó  memoria,  sino 
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solo  de  unos  diálogos  ó  coloquios,  que  andan  impresos,  de  la  len- 
gua mas  pura  y  elegante  que  hasta  ahora  se  ha  visto,  y  otro  de  la 
pasión  de  nuestro  Redentor;  los  demás  supe  que  por  desgracia  se 
quemaron.  Fr.  Bernardino  de  Sahagun  hizo  arte  de  la  lengua  me- 
xicana y  unos  sermonarios  de  todo  el  año,  unos  breves  y  otros  lar- 
gos, y  una  postilla  sobre  los  evangelios  dominicales,  y  otros  muchos 
tratados  de  escogidísima  lengua.  Y  como  hombre  que  sobre  todos 
mas  inquirió  los  secretos  y  profundidad  de  esta  lengua,  compuso 
un  Calepino  (que  así  lo  llamaba  él)  de  doce  ó  trece  cuerpos  de  marca 
mayor,  los  cuales  yo  tuve  en  mi  poder,  donde  se  encerraban  todas 
las  maneras  de  hablar  que  los  mexicanos  tenían  en  todo  género  de 
su  trato,  religión,  crianza,  vida  y  conversación.  Estos,  por  ser  cosa 
tan  larga,  no  se  pudieron  trasladar.  Sacólos  de  su  poder  por  maña 
uno  de  los  vireyes  pasados  para  enviar  á  cierto  cronista  que  le  pedia 
con  mucha  instancia  escrituras  de  cosas  de  indios,  y  tanto  le  aprove- 
charán para  su  propósito,  como  las  coplas  de  Gaiferos.  Fué  este  padre 
en  esto  desgraciado,  que  de  todo  cuanto  escribió,  solo  un  cancionero 
se  imprimió,  que  hizo  para  que  los  indios  cantasen  en  sus  bailes 
cosas  de  edifícacion  de  la  vida  de  nuestro  Salvador  y  de  sus  santos, 
con  celo  de  que  olvidasen  sus  dañosas  antiguallas.  Fr.  Alonso  de 
Escalona  escribió  muchos  y  muy  buenos  sermones,  de  que  se  han 
aprovechado  y  aprovechan  hoy  día  los  predicadores,  así  de  domi- 
nicas como  de  santos,  y  también  escribió  sobre  los  mandamientos 
del  Decálogo.  Fr.  Alonso  de  Molina  fué  el  que  mas  dejó  impreso 
de  sus  obras,  porque  imprimió  arte  de  la  lengua  mexicana,  y  voca- 
bulario, y  doctrina  cristiana  mayor  y  menor,  y  confesionario  mayor 
y  menor  ó  mas  breve,  y  aparejos  para  recebir  el  Santísimo  Sacra- 
mento del  altar,  y  la  vida  de  nuestro  padre  S.  Francisco.  Fuera  de 
esto  tradujo  en  la  mesma  lengua  los  evangelios  de  todo  el  año  y  las 
horas  de  Nuestra  Señora,  aunque  estas  se  recogieron  por  estar  pro- 
hibidas en  lengua  vulgar.  Tradujo  también  muchas  oraciones  y  de- 
vociones para  ejercicio  de  los  naturales,  porque  aprovechasen  en  la 
vida  espiritual  y  cristiana.  Fr.  Luis  Rodríguez  tradujo  los  prover- 
bios de  Salomón  de  muy  elegante  lengua,  y  los  cuatro  libros  del 
Contemptus  mundi^  salvo  que  del  tercero  libro  faltaban  los  últimos 
veinte  capítulos,  y  estos  tradujo  de  poco  tiempo  acá  Fr.  Juan  Bap- 
tista,  que  al  presente  es  guardián  del  convento  de  Tezcuco,  y  todos 
cuatro  libros  los  ha  corregido  y  limado  de  muchos  vicios  que  tenían, 
por  descuido  de  los  escribientes  que  los  habían  ido  trasladando,  y 
los  tiene  muy  á  punto  para  imprimir.  Fr.  Juan  de  Romanones  com- 
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puso  muchos  y  elegantes  sermones  y  otros  tratados,  y  tradujo  mu- 
chos fragmentos  de  la  sagrada  Escritura.  Fr.  Maturino  Güberti, 
de  nación  francés,  compuso  y  dejó  impreso  en  la  lengua  tarasca 
(que  es  la  de  Michoacan)  un  libro  de  doctrina  cristiana,  de  marca 
mayor,  en  que  se  contiene  todo  lo  que  al  cristiano  le  conviene  en- 
tender y  saber  para  su  salvación.  Fr.  Francisco  de  Toral,  obispo 
que  fué  de  Yucatán,  supo  primero  que  otro  alguno  la  lengua  po- 
poloca  de  Tecamachalco,  y  en  ella  hizo  arte  y  vocabulario,  y  otras 
obras  doctrinales.  Fr.  Andrés  de  Castro,  primero  evangelizador  de 
la  nación  matlazinga,  hizo  en  aquella  lengua  arte  y  vocabulario, 
doctrina  y  sermones.  El  santo  varón  Fr.  Juan  de  Ayora,  provin- 
cial que  fué  de  Michoacan,  entre  otros  tratados,  dejó  uno  impreso 
en  lengua  mexicana,  del  Santo  Sacramento  del  altar.  Fr.  Juan  Bap- 
tista  de  Lagunas,  provincial  que  también  fué  de  Michoacan,  escri- 
bió en  lengua  tarasca,  y  dejó  impresos,  la  arte  y  doctrina  cristiana. 
Fr.  Pedro  de  Palacios,  excelente  lengua  otomí,  hizo  en  ella  un  ca- 
tecismo ó  doctrina  cristiana,  y  también  un  arte  para  aprenderla,  la 
,  cual  corrigió  y  amplió  después  el  padre  Fr.  Pedro  Oroz,  benemé- 
rito padre  de  esta  provincia,  al  cual  se  deben  gracias  por  lo  mucho 
que  en  esta  lengua  otomí  ha  trabajado,  y  no  menos  en  la  mexicana, 
en  la  cual  tiene  compuestos  unos  copiosos  sermonarios,  que  pla- 
ciendo a  Dios,  presto  saldrán  á  luz.  Esta  lengua  mexicana  es  la  ge- 
neral que  corre  por  todas  las  provincias  de  esta  Nueva  España, 
puesto  que  en  ella  hay  muy  muchas  y  diferentes  lenguas  particula- 
res de  cada  provincia,  y  en  partes  de  cada  pueblo,  porque  son  innu- 
merables. Mas  en  todas  partes  hay  intérpretes  que  entienden  y  hablan 
la  mexicana,  porque  esta  es  la  que  por  todas  partes  corre,  como 
la  latina  por  todos  los  reinos  de  Europa.  Y  puedo  con  verdad  afir- 
mar, que  la  mexicana  no  es  menos  galana  y  curiosa  que  la  latina,  y 
aun  pienso  que  mas  artizada  en  composición  y  derivación  de  voca- 
blos, y  en  metáforas,  cuya  inteligencia  y  uso  se  ha  perdido,  y  aun 
el  común  hablar  se  va  de  cada  dia  mas  corrompiendo.  Porque  los 
españoles  comunmente  la  hablamos  como  los  negros  y  otros  ex- 
tranjeros bozales  hablan  la  nuestra.  Y  de  nuestro  modo  de  hablar 
toman  los  mesmos  indios,  y  olvidan  el  que  usaron  sus  padres  y 
abuelos  y  antepasados.  Y  lo  mesmo  pasa  por  acá  de  nuestra  lengua 
española,  que  la  tenemos  medio  corrupta  con  vocablos  que  á  los 
nuestros  se  les  pegaron  en  las  islas  cuando  se  conquistaron,  y  otros 
que  acá  se  han  tomado  de  la  lengua  mexicana.  Y  así  podemos  de- 
cir, que  de  lenguas  y  costumbres  y  personas  de  diversas  naciones,  se 
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ha  hecho  en  esta  tierra  una  mixtura  ó  quimera,  que  no  ha  sido  pe- 
queño impedimento  para  la  buena  cristiandad  de  esta  nueva  gente. 
Remedido  Dios  como  puede. 


CAPITULO  XLV. 

Contiene  una  cartay  de  la  cual  se  colige  cómo  nuestro  Dios  en  estos  tiempos  tenia 
ordenado  de  llamar  á  los  indios  á  su  santa  fe,  y  cómo  ellos  de  su  parte 

estaban  dispuestos  para  la  recebir, 

X  OR  penúltimo  capítulo  al  fin  de  este  cuarto  libro,  quise  poner  una  carta  notabie,de 
notable  carta  que  un  fraile  menor  escribió  desde  el  Rio  de  la  Plata  ei  río  de  u  piau. 
al  doctor  Juan  Bernal  Diaz  de  Luco,  siendo  oidor  del  real  consejo  de 
Indias,  que  después  fué  dignísimo  obispo  de  Calahorra,  de  la  cual 
claramente  se  coligen  tres  cosas.  La  primera,  que  el  descubrimiento 
de  las  Indias  no  fué  casual  sino  misterioso,  ordenado  por  la  sabi- 
duría y  bondad  divina  para  la  conversión  y  salvación  de  los  natu- 
rales de  ellas,  que  Dios  tenia  para  sí  escogidos,  como  yo  lo  tengo 
tratado  en  el  proceso  de  esta  Historia.  La  segunda,  que  los  indios 
de  su  parte  estaban  dispuestos  para  recebir  la  fe  católica,  si  por 
buenos  medios  se  la  fueran  enseñando,  porque  antes  que  recibiesen 
violencias  de  los  nuestros,  nunca  hicieron  mal  a  los  que  entraban 
en  sus  tierras.  Y  como  no  tenían  fundamento  para  defender  sus 
idolatrías,  fácilmente  las  fueron  poco  á  poco  dejando.  La  tercera  es, 
el  celo  que  siempre  han  tenido  y  mostrado  los  religiosos  para  la 
conversión  de  estas  gentes,  y  lo  mucho  que  ha  aprovechado  para 
su  conservación  y  cristiandad.  Esta  carta  en  su  original  fué  derecha 
á  Sevilla,  y  de  allí  vino  abierta  á  esta  Nueva  España,  y  la  hubo  el 
padre  Fr.  Toribio  Motolinia,  y  sacado  el  traslado  de  ella  (que  yo 
tengo  en  mi  poder),  envió  el  original  al  mesmo  doctor  Bernal. 
Dice,  pues,  así  la  carta: 

Aunque  V.  Mrd.  no  tiene  noticia  de  mi  de  vista  ni  habla,  cónstame  que  la  tiene 
por  relación  del  licenciado  Gudino,  que  reside  en  Sevilla,  el  cual  sé  que  es  muy  ser- 
vidor de  V.  Mrd.  Y  él  me  dijo  que  V.  Mrd.  me  mandaba  le  avisase  las  cosas  que 
tocasen  al  servicio  de.  Dios  y  de  S.  M.  Yo,  señor,  soy  el  fraile  de  S.  Francisco  de  la 
provincia  del  Andalucía,  á  quien  nuestro  general  dio  licencia  que  pasase  con  cuatro 
compañeros  al  Rio  de  la  Plata,  y  pasé  con  el  socorro  que  vino  á  hacer  Alonso  de 
Cabrera,  veedor  de  S.  M.,  á  los  que  quedaban  en  el  Rio  de  la  Plata,  después  de  la 
muerte  de  D.  Pedro  de  Mendoza.  Y  plugo  á  Nuestro  Señor  que  llegamos  hasta  en- 
trar por  la  boca  del  Rio  de  la  Plata,  y  forcejamos  por  tres  veces  por  entrar,  y  fué  tan 
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recio  el  viento  contrarío,  que  dio  con  la  nao  cerca  del  puerto  de  Don  Rodrigo,  que 
agora  se  llama  el  puerto  de  S.  Francisco,  aunque  hay  otro  que  se  dice  rio  de  S.  Fran- 
cisco, adonde  parece  que  Nuestro  Señor  milagrosamente  nos  trajo,  porque  hallé 
luego  lenguas  con  que  pudiese  hablar  á  los  indios,  y  estos  fueron  tres  cristianos 
que  há  tiempo  que  están  entre  ellos,  y  saben  hablar  su  lengua  como  los  mesmos 
indios.  Y  juntamente  con  esta,  otra  mayor  maravilla,  y  es  que  habrá  cuatto  años 
que  se  levantó  un  indio,  que  en  mas  de  doscientas  lenguas  habló  por  espírítu  de 
profecía,  diciendo  que  vendrían  presto  verdaderos  cristianos,  hermanos  de  Santo 
Tomé»  á  los  baptizar.  Y  mandaba  que  no  hiciesen  mal  á  algún  cristiano,  mas  que 
les  hiciesen  mucho  bien.  Y  tanto  era  el  bien  que  hacian,  que  de  los  Jiombres  que  es- 
caparon huyendo  del  desbarato  del  Rio  de  la  Plata,  supe  que  les  barrian  el  camino 
por  do  pasasen,  y  caminando,  los  mandaban  poner  debajo  de  un  árbol,  hechas  enra- 
madas á  do  descansasen,  y  les  ofrecian  9iuchas  cosas  de  comer  y  muchos  plumajes,  y 
se  tenían  por  bienaventmados  los  indios  que  los  tenian  en  sus  buhf  os  ó  chozas.  Y  Ik- 
mábase  este  indio  Etiguara,  el  cual  ordenó  muchos  cantares  que  ahora  los  indios  cu- 
tan» en  que  hallo  manda  que  se  guarden  los  mandamientos  de  Dios.  Y  más,  que 
porque  los  indios  usaban  tener  muchas  mujeres,  y  casaban  con  prímas  y  hermanu 
indiferentemente»  mandaba  lo  que  en  este  caso  ordenan  los  sacros  cánones,  que  no 
tuviesen  mas  de  una  mujer,  y  no  casasen  con  parientas  dentro  del  cuarto  grado,  de  la 
misma  manera  que  entre  cristianos  se  tiene.  Este  indio  se  fué  de  esta  tierra,  y  dejó 
discípulos.  Y  como  llegónos  nosotros  á  esta  sazón,  fiíé  tan  grande  el  gozo  que  con 
ttue^ra  venida  ovieron»  que  no  nos  dejan  reposar,  ni  apenas  comer,  de  los  muchos 
que  vienen  á  recebir  el  baptismo.  Y  juntamente  hago  luego  sus  casamientos,  hadén- 
dolod  quedar  con  sola  una  mujer.  Y  lo  que  mas  es  de  alabar  á  Nuestro  Señor,  que 
toa  mas  viejos  (que  hay  hombres  de  cien  años)  vienen  con  mas  fervor.  Y  no  solo 
Mv»  mas  ellos  mismos  predican  públicamente  la  fe  católica.  Son  tan  grandes  man- 
\\\\y^  las  que  Nuestro  Señor  obra  en  ellos,  que  no  las  sabría  decir,  ni  bastaría  papel 
pAFA  la*  c*crcbir.  Por  tanto,  por  aquel  amor  que  Jesucristo  tuvo  al  género  humano 
vu  querernos  redimir  en  el  precioso  árbol  de  la  Cruz,  pues  todos  sus  trabajos  fueron 
|vr  5i*lvdr  y  redimir  las  ánimas,  y  aquí  hay  tan  gran  tesoro  de  ellas,  que  V.  Mrd.  tome 
^Atii  cinprc*a  y^r  suya»  y  hable  á  S.  M.  y  á  esos  señores  del  consejo,  para  que  favo- 
ivACAu  uu  ^nta  obra,  y  el  favor  ha  de  ser  que  nos  envien  una  docena  de  frailes  de 
iiuvHír*  v>rdcn  de  S.  Francisco,  que  sean  escogidos,  y  los  pida  S.  M.  á  la  provincia 
Jvl  Audalucu  Y  á  la  de  los  Angeles.  Y  que  encargue  S.  M.  á  los  provinciales  de 
vaUj*  Jv>í*  prv>viucias»  que  envien  frailes  que  sean  como  apóstoles.  Y  demás  de  esto, 
que  S.  M.  cuvic  un  tactor  suyo  que  traiga  labradores,  que  no  son  menester  conquis- 
14vUm\v*»  purquc  es  ^nte  recia,  y  si  los  lastimasen,  luego  eran  alzados.  Y  es  una  gente 
14U  4uiiika:tA  que  no  dejarían  hombre  á  vida,  porque  son  grandes  flecheros,  y  traen  unas 
^'Ka4*  que  vvii  un  hombre  armado  darán  en  tierra,  porque  es  gente  de  grandes  fiícr- 
A44A  s  vlv  jíi*»kIv  e*Utur«»  que  apenas  veo  hombre  entre  ellos  que  no  sea  grande.  Y  creí 
N  .  Mí  si.  que  la  mala  vida  y  mal  ejemplo  de  los  que  acá  viniesen  por  conquisudores, 
\s¿A  K^i  uu  uwiKNítpr5fCÍar  nuestra  fe.  Porque  viendo  que  yo  les  hago  guardar  la  ley  de 
i^ivM  A  1h  tvHiii»  y  la  i^uardan  con  tanta  voluntad,  si  viesen  lo  contrario  en  los  que  acá 
\  iuiv^u,  \U\  i<4u  que  éramos  burladores,  pues  que  á  ellos  les  mandábamos  que  guardasen 
U  U  ^  vlc  l*«sK**  V  IwK'i  cristianos  viejos  la  quebrantaban.  Y  por  esta  causa,  crea  V.  Mrd. 
uuv  »k''  v-*U  svavertKÍo  todo  el  mundo,  por  ver  la  mala  vida  de  los  cristianos.  Vcn- 
l^t*u  I»»1m4kU'Iva  >  uai^au  mucho  hierro,  y  algún  lienzo  y  ropa,  y  ganado  de  vacas  y 
v»\  s'\^i  Í^M  vUt^  ^  v'^A*.*  vle  aaúcar,  y  maestros  para  hacer  ingenios  de  azúcar,  y  algodón 
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y  trigo  y  cebada,  y  toda  manera  de  pepitas,  que  se  darán  bien,  y  sarmientos,  que  se 
harán  muy  grandes  viñas,  que  no  tiene  que  ver  Santo  Domingo  con  la  bondad  de  esta 
tierra.  Y  lo  que  me  parece  se  puede  en  esto  hacer,  es  que  S.  M.  ó  su  consejo  den 
una  provisión  para  el  Andalucía,  que  hay  muchos  labradores,  los  cuales  me  encomen- 
daron que  les  avisase  si  fuesen  las  de  por  acá  buenas  tierras,  y  que  ellos  se  vendrían  á 
vivir  á  ellas  con  sus  mujeres  y  hijos  á  su  costa,  aunque  S.  M.  debria  proveer  que  siquiera 
les  diesen  navios  en  que  viniesen,  y  que  ellos  pusiesen  lo  demás,  que  no  seria  mucho. 

Y  si  esto  no  quisiere  hacer  S.  M.,  que  es  darles  navios,  no  han  de  faltar  labradores 
que  vengan  á  esta  tierra  á  su  costa,  porque  están  ya  las  tierras  allá  tan  cansadas  y  las 
rentas  de  los  cortijos  tan  subidas,  que  no  se  pueden  valer.  Y  por  esta  necesidad  en 
que  se  ven,  harán  cuenta  que  S.  M.  les  hace  muy  grandes  mercedes  en  dejarlos  venir. 

Y  crea  V.  Mrd.  que  hallarán  quien  venga.  Y  trayendo  hierro  (como  dicho  tengo),  los 
indios,  por  poco  que  les  den,  y  alguna  cosa  con  que  se  vistan,  ayudarán  á  los  labra- 
dores á  hacer  los  cañaverales  y  todo  lo  demás.  Y  aun  confio  que  desmontando  la 
tierra,  se  hallarán  minas  de  oro  y  de  plata,  porque  sin  hierro  no  se  pueden  cavar. 

Y  con  estos  indios  se  ha  de  hacer  muy  mejor  que  con  otros  de  otras  partes,  pues 
ellos  con  tanta  voluntad  se  subjetan  al  yugo  de  nuestra  santa  fe  católica,  por  lo  cual 
son  dignos  de  mayores  libertades  que  otros,  pues  sin  mas  conquistadores  de  cinco 
religiosos,  se  nos  dan  todos,  y  no  nos  podemos  valer  de  las  gentes  que  á  nosotros 
vienen.  Y  confio  en  Nuestro  Señor  que  cuando  esta  llegue  allá,  tendremos  mas  de 
ochenta  leguas  convertidas  á  nuestra  santa  fe.  Así  que,  no  deje  V.  Mrd.  y  esos  se- 
ñores que  se  pierda  tanto  bien,  porque  no  se  lo  demande  Dios  el  dia  del  juicio,  si  no 
socorriesen  á  tan  santa  obra.  Los  navios  que  vinieren,  vengan  al  puerto  de  Don  Ro- 
drigo ó  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  luego  nos  hallarán,  donde  hallarán  los  que  vi- 
nieren muchas  gallinas  y  pescados  excelentes,  y  muchos  puercos  jabalíes  y  venados, 
y  muchas  perdices,  y  salud,  que  se  cansan  de  vivir  los  hombres.  Pues  tal  tierra  como 
esta,  no  es  razón  de  la  dejar,  demás  de  lo  principal  que  hay  en  ella,  que  son  muchas 
ánimas.  A  esta  provincia  le  tengo  puesto  nombre,  la  Provincia  de  Jesús,  en  cuya 
virtud  se  conquista  y  se  hacen  las  maravillas  que  Dios  hace.  Plega  á  su  divina  piedad 
por  su  preciosa  Sangre  (con  que  nos  redimió)  de  alumbrar  á  V.  Mrd.  y  á  esos  señores 
sus  entendimientos,  con  que  provean  á  tan  santa  obra,  y  á  S.  M.  le  ponga  en  corazón 
que  lo  mande  proveer.  No  escribo  á  S.  M.  hasta  que  V.  Mrd.  ponga  la  mano  en  ello, 
porque  confio  en  nuestro  Señor  Dios  que  poniendo  V.  Mrd.  la  mano  en  cosa  de  tanto 
servicio  suyo,  tendrá  buen  efecto.  Nuestro  Señor  la  muy  reverenda  persona  de  V.  Mrd, 
guarde  y  conserve  en  su  servicio.  Fecha  en  el  puerto  de  S.  Francisco  de  la  Provincia 
de  Jesús,  cerca  del  puerto  de  Don  Rodrigo,  primero  de  Mayo,  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  treinta  y  ocho. — Humilde  capellán  de  V.  Mrd.,  Fr,  Bernardo  de  Armentia,  co-  >íi8. 
misario  del  Rio  de  la  Plata,  fraile  de  S.  Francisco. 


CAPITULO  XLVI. 

Concluye  la  raiz  y  causa  df  I  flaco  suceso  en  la  cristiandad  de  los  indios,  tratando 

del  remedio  para  lo  de  adelante. 

^i  el  progreso  de  la  conversión  de  estos  indios  de  la  Nueva  España 
hubiera  tenido  el  fin  y  remate  de  aprovechamiento  y  aumento  como 
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lo  suena  el  título  de  este  cuarto  libro,  conforme  á  lo  que  pedia  k 
razón  y  la  muestra  de  sus  buenos  principios,  justo  fuera  que  yo 
lo  concluyera  con  un  cántico  de  alabanzas  bendiciendo  á  Dios,  coo 
cuyo  favor  se  habia  puesto  en  debida  perfección  esta  su  obra  para 
honra  y  alabanza  suya,  imitando  en  esto  el  loable  uso  de  los  pa- 
triarcas y  padres  del  Viejo  Testamento,  cuyos  cánticos  en  semgan- 
tes  ocasiones  compuestos  y  celebrados  leemos  en  la  sagrada  Escri- 
tura. Y  aun  en  lo  mas  moderno  tenemos  ejemplo  en  los  que  (ala- 
bando á  su  Criador)  compuso  el  bienaventurado  padre  nuestro 
S.  Francisco  y  otros  sus  hijos,  y  últimamente  el  padre  Fr.  Toribio 
MotoHnia  (de  quien  en  esta  Historia  muchas  veces  se  ha  hecho 
mención),  que  dedicando  á  D.  Antonio  Pimentel,  conde  de  Bena- 
vente,  una  relación  que  hizo  de  la  conversión  que  él  y  sus  compa- 
ñeros obraron  en  los  indios  de  esta  tierra,  con  otras  cosas  tocantes 
á  ella,  habiéndole  dado  fin,  con  el  júbilo  y  gozo  del  copioso  fructo 
que  en  aquel  tiempo  dorado  habia  visto  por  sus  ojos,  acaba  con  un 
cántico  espiritual  en  que  convida,  aun  hasta  á  los  conquistadores  de 
México,  á  alabar  á  nuestro  Señor  Dios,  que  de  su  tan  mal  justificada 
conquista,  muertes  y  robos  que  en  ella  cometieron,  habia  sacado 
tan  abundantes  fructos  de  salvación  de  ánimas,  como  en  la  buena 
cristiandad  de  los  recien  convertidos  en  aquellos  tiempos  se  echaban 
de  ver  y  muy  claro  parecian.  Mas  como  yo,  habiendo  gozado  (por 
la  gracia  divina)  de  buena  parte  de  aquellos  prósperos  principios, 
haya  visto  los  adversos  fines  en  que  todo  esto  ha  venido  á  parar, 
por  haber  los  hombres  ido  á  la  mano  á  ese  mismo  Dios  en  esta  su 
obra  con  los  impedimentos  y  estorbos  en  los  capítulos  arriba  con- 
tenidos, no  solo  no  puedo  ofrecerle  cántico  de  alabanza  por  fin  de 
mi  Historia,  mas  antes  (si  para  componer  endechas  tuviera  gracia) 
me  venia  muy  á  pelo  asentarme  con  Jeremías  sobre  nuestra  indiana 
Iglesia,  y  con  lágrimas,  sospiros  y  voces  que  llegaran  al  cielo  (como 
Thrcn.  I.        él  hacia  sobre  la  destruida  ciudad  de  Jerusalem),  lamentarla  y  pla- 
ñiría, recontando  su  miserable  calda  y  gran  desventura,  y  aun  para 
ello  no  poco  me  pudiera  aprovechar  de  las  palabras  y  sentencias  del 
mismo  profeta.  Sino  que  tengo  por  mejor  (como  de  mas  provecho) 
usar  de  este  medio  en  solo  el  rincón  ante  el  acatamiento  divino,  y 
en  lo  público  volverme  á  ese  mismo  Dios  (en  cuya  sola  y  podero- 
sísima mano  consiste  el  remedio),  convidando  por  esta  via  á  los 
que  le  aman  y  temen,  para  que  leyendo  este  capítulo  me  ayuden  á 
se  lo  pedir,  siguiendo  la  similitud  del  salmo  setenta  y  nueve  en  que 
se  pide  al  Altísimo  Dios  su  ayuda  y  favor  contra  las  excesivas  oprc- 


Cap.  XLVL]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  557 

siones  y  vejaciones  que  el  pueblo  de  Israel  padecía  de  sus  conveci- 
nos, por  serle  contrarios.  Y  porque  la  oración  fuese  mas  eficaz  para 
alcanzar  lo  que  se  pedia,  representa  el  profeta  ante  los  ojos  de  Dios 
los  antiguos  beneficios  y  regalos  con  que  en  tiempos  pasados  habia 
tratado  á  su  pueblo  debajo  de  semejanza  de  una  preciosa  viña,  que 
como  á  tal  la  habia  traspuesto  de  Egipto  á  la  tierra  de  promisión, 
sacándola  del  poder  de  Faraón  y  plantándola  en  aquella  ubérrima  y 
fértilísima  tierra,  echando  de  ella  á  los  heveos,  jebuseos,  gergezeos, 
eteos,  amorreos,  cananeps  y  ferezeos,  gentes  idólatras  que  antes  la  po- 
seían. Y  para  esto  dice  que  ese  mismo  Dios  fué  siempre  por  delante 
guiando  en  los  caminos  y  capitaneando  á  su  pueblo.  Y  que  plantó 
las  raices  de  esta  su  viña  con  tanta  fortaleza,  que  hinchió  y  ocupó 
toda  la  tierra,  y  su  sombra  cubrió  los  montes,  y  sus  sarmientos  y 
ramos  crecieron  en  altura  de  cedros,  significando  en  esto  los  pode- 
rosos reyes  que  gobernaron  á  Israel,  como  David,  Salomón,  Eze- 
quías  y  otros  tales.  Y  añade  que  extendió  sus  pámpanos  hasta  el  mar, 
y  sus  mugrones  hasta  el  rio,  significando  la  dilatación  y  ensancha- 
miento de  este  su  pueblo  de  Israel,  que  se  enseñoreó  hasta  el  mar 
Mediterráneo  de  los  filisteos  por  una  parte,  y  por  otra  hasta  el  rio 
Eufrates.  Y  habiendo  esto  pasado  así,  duélese  del  perdimiento, 
ruina  y  miseria  en  que  este  escogido  pueblo  habia  venido,  como 
quejándose  de  Dios  que  lo  habia  desamparado,  y  permitido  que  la 
albarrada  con  que  estaba  cercada  aquella  su  viña  se  hubiese  caído  y 
destruido,  á  cuya  causa  el  jabalí  ó  puerco  montes  salido  de  la  selva, 
y  cualquier  otra  bestia  fiera  la  pacían  y  tenían  asolada,  entendiendo 
por  fieras  del  desierto  y  bestias  del  campo  á  los  infieles  ó  extraños 
del  pueblo  israelítico,  que  le  eran  enemigos  y  molestos,  especial- 
mente en  tiempo  del  rey  Antioco,  llamado  el  Ilustre,  como  parece 
en  los  libros  de  los  Macabeos.  Hecha,  pues,  la  invocación  del  po-  nuch.  i. 
der  y  auxilio  de  Dios  en  el  principio  del  salmo  que  comienza:  ^ui 
regis  Israel^  intende^  &c.-,  y  propuesta  en  el  medio  la  calamidad,  jac- 
tura  y  persecución  en  que  estaba  puesto  su  pueblo,  vuelve  en  el  fin 
á  pedir  el  divino  socorro,  diciendo:  «  Potentísimo  Señor  y  Dios  de 
las  virtudes,  convertios  otra  vez  y  volved  los  ojos  sobre  nosotros; 
mirad  y  ved  lo  que  pasa,  y  tened  por  bien  visitar  esta  viña,  y  po- 
nedla  en  su  debida  perfección  como  plantada  de  vuestra  mano  dere- 
cha. Ella  abrasada  está,  socavada  y  trastornada,  y  vuelta  lo  de  arriba 
abajo.  Mas  como  vos  queráis  volver  vuestro  rostro  en  su  favor, 
luego  los  que  la  disipan  y  destruyen  atemorizados  de  veros  airado 
contra  ellos,  se  acobardarán  y  perecerán  sus  fuerzas,  y  será  aniqui- 
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lado  SU  poder.  Para  lo  cual  humildemente  os  suplicamos  que  en- 
viéis un  tal  varón  como  elegido  y  confirmado  de  vuestra  mano,  con 
poder,  vigor  y  fortaleza,  que  obre  la  redención  y  reparo  de  vuestro 
pueblo,  y  lo  restituya  en  su  antigua  prosperidad.»  Pedían  en  esto 
(según  la  verdadera  exposición)  la  venida  del  Mesías  prometido  á 
sus  padres,  ce  Y  entretanto  que  esto  se  cumple  (decian  ellos),  por 
mucho  que  seamos  afligidos  con  graves  molestias,  y  por  mucho  que 
vos  tardáredes  en  darnos  este  socorro,   no  queren^os  apartarnos 
de  vos,  potentísimo  Dios,  ni  buscar  otro  consolador;  en  solo  vos 
hemos  de  tener  firme  esperanza  que  no  para  siempre  nos  olvidareis, 
sino  que  nos  habéis  de  ayudar,  y  como  á  muertos  darnos  vida  de 
nuevo,  y  así  no  cesaremos  de  invocar  vuestro  Nombre.  Por  tanto. 
Señor  Dios  de  las  celestiales  virtudes,  convertidnos  á  vos,  y  mos- 
tradnos  vuestro  benignísimo  rostro,  y  seremos  salvos. »  Esta  es  la 
letra  y  petición  del  pueblo  israelítico  en  el  salmo  setenta  y  nueve, 
que  por  ser  su  discurso  tan  semejante  á  la  materia  de  nuestro  pro- 
pósito, lo  he  tomado  por  guia  para  caminar  por  sus  pasos,  confor- 
mándome a  ellos  en  cuanto  la  aplicación  ó  comparación  tuviere 
lugar.  Y  primeramente  digo  que  el  pueblo  indiano  puede  usurpar 
el  nombre  de  pueblo  de  Israel  ( no  por  fundarme  en  la  opinión  de 
los  que  tuvieron  ó  tienen  ser  la  descendencia  de  estos  indios  de  los 
hebreos,  como  tan  incierta,  según  quedó  indecisa  en  el  capítulo 
treinta  y  dos  del  segundo  libro  de  esta  Historia),  sino  por  el  sig- 
nificado de  este  nombre  Israel,  que  no  obstante  por  los  modernos 
se  interprete  pr¿evalens  DeOy  que  quiere  decir,  el  que  venció  a  Dios 
Gen.  ji.         (ó  pudo  mas  que  Dios),  y  es  apropriado  a  Jacob,  que  luchando 
toda  una  noche  con  el  ángel  de  Dios,  pudo  mas  que  él,  S.  Geró- 
nimo, glorioso  doctor,  lo  interpreta,  cernens  Deum,  el  que  ve  á  Dios, 
como  el  mismo  Jacob  dijo  después  de  la  lucha:   «Vi  al  Señor 
Dios  cara  á  cara.»  Y  aunque  de  estos  indios  no  se  pueda  decir  que 
lo  vieron  así,  viéronlo  empero  y  conociéronlo  por  fe  cuando  oyeron 
su  santo  Evangelio  y  lo  recibieron  y  lo  confesaron  por  su  Dios  y 
Señor,  y  él  los  recibió  y  adoptó  por  sus  hijos  y  de  su  Iglesia,  y 
como  á  nueva  planta  suya  y  viña  escogida  los  proveyó  de  obreros 
y  ministros  santos  y  apostólicos  varones,  por  cuyo  medio  sacó  esta 
su  viña  del  poder  de  Faraón  (que  es  el  demonio)  y  de  la  servidum- 
bre de  Egipto  (que  eran  sus  idolátricos  ritos  y  abominables  sacrifi- 
cios de  humana  sangre),  y  plantóla  en  tierra  de  promisión  (que  es 
en  su  Iglesia,  donde  se  promete  el  reino  de  los  cielos  á  los  que  le 
sirven),  desterrando  y  echando  de  todos  sus  términos  y  derredores 


Cap.  XLVL]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  559 

á  los  heveosjebuseos,  gergezeos,  eteos,  amorreos,  cananeosy  ferezeos 
(que  fueron  la  multitud  y  gentío  de  ídolos  y  espíritus  infernales  que 
de  antes  eran  señores  de  esta  tierra  y  moradores  de  ella,  y  los  traían 
ocupados  en  su  endiablado  servicio).  Y  siendo  el  mismo  Señor  Dios 
el  capitán  y  guia  que  iba  por  delante  en  la  obra  y  cultura  de  esta  su 
viña,  plantó  las  raices  de  ella  con  tanta  virtud  y  fortaleza,  que  en 
breve  tiempo  ocupó  toda  la  tierra,  de  mar  a  mar,  desde  el  norte  al 
sur,  y  por  el  oriente  hasta  Yucatán  y  Guatimala,  y  al  poniente 
hasta  lo  de  Jalisco  y  tierra  de  chichimecos,  convirtiéndose  a  la  fe 
con  admirable  fervor  infinidad  de  gentes,  no  se  pudiendo  dar  á  ma- 
nos los  obreros  de  la  viña,  según  la  copia  de  los  fructos  que  pro- 
ducía, que  por  montes,  riscos,  cerros,  valles  y  quebradas  iban  por 
momentos  pululando  sus  sarmientos  y  ramos,  creciendo  la  fe  y  con- 
fesión del  Nombre  de  Jesucristo  nuestro  Señor  en  tanto  pujamiento 
y  altura,  que  su  fama  convidaba  y  traía  para  sí  obreros  de  tierras 
extrañas,  varones  de  mucha  santidad  y  ciencia,  con  deseo  de  em- 
plearse en  la  obra  y  cultura  de  tan  amplísima  y  fructuosa  viña.  Y  en 
estos  sus  principios  fué  tan  querida  y  regalada  del  Señor,  que  en 
ambos  estados,  eclesiástico  y  secular,  la  proveyó  de  escogidos  so- 
brestantes que  la  gobernasen  en  lo  espiritual  y  temporal  como  con- 
venia á  su  aprovechamiento.  En  lo  eclesiástico,  de  santos  obispos 
(como  lo  fueron  todos  los  primeros  en  cada  obispado,  semejantes 
á  los  de  la  primitiva  Iglesia),  y  en  lo  secular  ó  temporal  de  muy 
cristianos  y  piadosos  gobernadores,  padres  verdaderos  de  los  indios 
y  de  toda  la  república,  cuales  fueron  (después  de  D.  Fernando  Cor- 
tés, marques  del  Valle),  el  benemérito  obispo  de  Cuenca  D.  Sebas- 
tian Ramírez  de  Fuenleal,  y  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  D.  Luis 
de  Velasco,  el  viejo,  en  cuya  muerte  comenzó  á  caer  de  su  estado 
el  tiempo  dorado  y  flor  de  la  Nueva  España,  y  á  derrumbarse  la 
cerca  ó  albarrada,  que  juntamente  con  haber  proveído  tan  fieles 
guardas  como  las  que  se  han  nombrado,  levantó  y  edificó  el  invic- 
tísimo y  felicísimo  Emperador  Carlos  V  para  defensa,  amparo  y 
guarda  de  esta  viña  del  Señor,  con  las  santísimas  leyes,  cédulas 
y  mandatos  que  para  este  fin  ordenó,  sabiendo  cuan  rodeada  tenían 
esta  viña  multitud  de  fieras  y  anímalias  de  rapiña  con  demasiada 
ansia  de  aprovecharse  de  ella  y  devastalla  y  destruilla,  como  de  otras 
poco  antes  habian  hecho.  Y  así  fué  que  abierto  un  portillo  de  esta 
cerca  con  la  llegada  de  un  visitador  que  venia  á  acrecentar  tributos 
y  á  apellidar  dinero  y  mas  dinero,  entró  tan  de  rota  batida  por  la 
viña  adelante  el  puerco  montes  y  la  bestia  fiera  de  la  desenfrenada 


560  FRAY  GERÓNIMO   DE  MENDIETA.  [Ln.  IV. 

codicia,  que  creciendo  en  aumento  mas  y  mas  de  cada  dia,  de  tal 
manera  ha  ido  cundiendo  y  enseñoreándose  de  la  viña,  que  derro- 
cada la  cerca  y  dado  lugar  para  que  entre  todo  género  de  animales 
nocivos  a  pacerla,  no  solo  los  fructos  de  su  cristiandad  y  los  pám- 
panos de  la  temporal  prosperidad  se  han  desparecido  cuasi  del  todo, 
mas  aun  las  mismas  cepas  (las  pocas  que  han  quedado)  están  ya 
enfermas,  como  resequidas  y  cocosas,  estériles  y  sin  provecho,  y  la 
viña  vuelta  un  eriazo,  bosque  ó  matorral,  á  la  manera  que  Judas 
Mach.4.        Macabeo  y  sus  compañeros  hallaron  al  monte  Sion  y  santa  ciudad 
de  Jerusalem  profanada  de  los  gentiles,  y  cubiertos  de  ceniza,  rom- 
piendo sus  vestiduras  y  postrados  sobre  la  tierra  hicieron  gran 
llanto  sobre  ella,  como  nosotros  (según  razón)  lo  debriamos  hacer. 
Gen.  37.        Este  jabalí  que  tanto  mal  hizo,  es  la  fiera  pésima  que  dijo  Jacob 
habia  tragado  á  su  hijo  José,  porque  aunque  allí  se  tome  por  la  in- 
vidia,  ella  y  la  codicia  son  tan  hermanas  y  andan  tan  acompañadas 
haciéndose  á  una  (como  derechamente  contrarias  á  la  caridad),  que 
se  pueden  tener  por  una  misma  cosa.  Quien  vio  (como  yo  vi)  en 
esta  Nueva  España  hervir  los  caminos  como  hormigueros  de  gente, 
y  en  las  calles  de  México  no  poder  pasar  sin  encontrarse  los  unos 
con  los  otros;  todas  las  ciudades  y  pueblos  autorizados  con  mu- 
chedumbre de  principales  viejos  venerables  que  representaban  unos 
romanos  senadores;  los  patios  de  las  iglesias  (en  especial  los  días 
de  fiesta),  antes  que  Dios  amaneciese,  no  caber  de  gente;  la  música 
de  la  doctrina  cristiana  entonada  en  devoto  canto,  que  sonando  á  la 
alborada  y  al  anochecer,  enternecía  los  duros  corazones  de  los  hom- 
bres y  alegraba  á  los  ángeles;  la  frecuentación  de  los  sacramentos, 
el  continuo  acudir  á  los  divinos  oficios,  procesiones  y  disciplinas,  el 
quejarse  los  indios  cuando  les  faltaban  los  sermones,  el  buscar  con 
fervor  los  médicos  de  las  almas,  el  andar  todo  el  mundo  ocupado 
en  lo  que  era  culto  divino,  el  poseer  seguramente  cada  uno  lo  que 
era  suyo,  la  paz,  hermandad  y  caridad  que  entre  todos  habia,  el  cui- 
dado de  reprimir  á  los  aviesos,  díscolos  y  perjudiciales,  el  celo  de 
defender  y  amparar  á  los  pobres,  el  no  permitir  que  pasasen  gentes 
de  mal  ejemplo  á  estas  tierras,  y  si  pasasen,  que  no  permaneciesen 
en  ellas,  porque  no  escandalizasen  las  nuevas  plantas,  y  quien  velo 
que  (por  nuestros  pecados)  vemos  en  la  era  de  ahora,  que  en  las 
ciudades  y  pueblos  de  mayor  nombradla  de  esta  Nueva  España  no 
haya  por  maravilla  quedado  indio  principal  ni  de  lustre,  los  pala- 
cios de  los  antiguos  señores  por  tierra  ó  amenazando  caida,  las  casas 
de  los  plebeyos  por  la  mayor  parte  sin  gente  y  desportilladas,  los 
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caminos  y  calles  desiertas,  las  iglesias  vacías  en  las  festividades,  ex- 
cusándose los  pocos  indios  que  avecindan  los  pueblos  con  sus  pro- 
prios  naturales  criados  en  obrajes  y  estancias  de  españoles,  que  les 
roban  lo  que  tienen  mientra$  acuden  á  oir  misa,  porque  aquellos 
tales  viven  en  la  ley  y  vicios  que  quieren  con  la  sombra  del  español 
á  quien  sirven,  y  no  son  poderosos  los  ministros  de  la  Iglesia  para 
reducirlos  á  la  observancia  y  vida  cristiana,  ni  que  oyan  misa,  ni 
que  sepan  doctrina,  porque  antes  han  de  faltar  á  Dios  todo  el  año 
y  toda  la  vida,  que  faltar  un  dia  al  servicio  de  sus  amos.  No  hay 
otra  ley  ni  otro  derecho  ni  fuero,  sino  que  el  español  se  aproveche 
por  fas  ó  por  nefas,  y  que  el  indio  sufra  y  padezca,  aunque  le  qui- 
ten cuanto  tiene  y  la  mujer  y  la  hija,  y  en  este  caso  á  todo  género 
de  gentes,  españoles,  mestizos,  mulatos  y  negros  están  subjetos,  y 
aun  á  sus  proprios  naturales,  como  sean  criados  de  los  que  llaman 
cristianos  (según  queda  dicho),  sin  que  para  sus  daños  hallen  re- 
medio en  las  varas  de  la  justicia,  que  por  la  mayor  parte  no  sirven 
sino  de  licencia  y  autoridad  para  mas  los  desollar.  Y  sobre  todas 
las  cargas  que  los  miserables  traen  á  cuestas,  han  de  ir,  mal  que  les 
pese,  al  matadero  del  servicio  forzoso  como  mas  que  esclavos  y 
captivos,  aunque  revienten  y  mueran,  como  de  hecho  mueren  y  se 
entierran  á  montones  cada  dia,  y  con  ver  por  los  ojos  que  se  van  aca- 
bando, no  hay  decir  cese  esta  inhumana  crueldad.  Los  ministros  de 
la  Iglesia  que  solian  tener  celo  de  hablar  por  ellos,  ya  están  acobar- 
dados y  desmayan  por  no  ser  al  mundo  mas  odiosos  de  lo  que  son, 
y  plegué  á  Dios  que  algunos  no  estén  de  concierto  con  los  lobos 
para  de  consuno  comerse  el  ganado  que  tienen  encomendado  á  su 
cargo.  Los  siervos  de  Dios  si  hacen  sus  oficios,  mas  parece  que  es 
por  cumplimiento  y  porque  no  cese  el  ministerio  de  la  Iglesia, 
que  por  los  fructos  que  entienden  se  cogen  para  el  cielo.  Gran  mal 
y  mal  de  los  males,  que  son  sin  número,  y  no  se  pueden  relatar. 
Y  todos  ellos  proceden  de  haber  dado  entrada  á  la  fiera  bestia  de  la 
codicia,  que  ha  devastado  y  exterminado  la  viña,  haciéndose  adorar 
(como  la  bestia  del  Apocalipsi)  por  universal  señora,  por  poner  los  Apoc.n. 
hombres  ciegos  toda  su  felicidad  y  esperanza  en  el  negro  dinero, 
como  si  no  hubiera  otro  Dios  en  quien  esperar  y  confiar,  no  abriendo 
los  ojos  para  ver  los  patentes  ejemplos  que  tenemos  de  los  que  han 
enriquecido  en  Indias,  que  llegados  á  tener  en  dinero  ó  posesiones 
hacienda  de  quinientos  y  ochocientos  mil  ducados,  y  dende  arriba, 
han  bajado  y  venido  á  empobrecer,  de  suerte  que  unos  murieron  ó 
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ád  comua  refrán,  que  dinero  de  Indias  es  dinero  de  duendes,  que 
de  volverse  en  carbón  ó  humo  no  puede  escapar.  Y  quien  lo  pu- 
fiere  en  duda,  párese  á  considerar  si  es  verdad  que  nuestra  España 
pasa,  ei  día  de  hoy  mas  pobreza  y  miseria  y  trabajos,  que  antes  que 
-9e  descubriesen  las  Indias,  con  cuantos  millones  de  oro  y  plata  han 
entrado  ó  metido  en  ella  los  que  llaman  indianos.  Y  con  cuantos  de 
escos  millones  han  ido  á  manos  del  rey  nuestro  señor,  si  está  el  dia 
de  hoy  mas  necesitado  que  lo  estuvo  jamas  alguno  de  los  reyes  sus 
antepasados.  Y  lo  que  esta  perdición  pK>ne  mas  lástima  y  compa- 
sión, es  por  ser  los  indios  de  tal  cualidad,  que  si  de  ellos  principal- 
menre  se  pretendiera  (como  convenia)  su  buena  cristiandad,  como 
en  rabia  rasa  y  cera  blanda  imprimiera  en  ellos,  de  tal  manera  que 
TÍv»xi  en  la  sinceridad,  santidad  y  bondad  de  los  moradores  de 
hk  isla  fflnmnrahia,  en  el  capitulo  veinte  y  tres  del  cuarto  libro  arriba 
reibñca»  no  con  mas  de  darles  en  lo  espiritual  y  temporal  tales 
3zaescroSv  ayos  y  padres  que  los  guiasen  por  este  camino,  y  que  no 
ilqxx  «QS  escan<¿ak]s  y  malos  gemplos  que  de  contino  tienen  por 
¿etüsce^  rodots  causados  de  la  mala  codicia.  Y  pues  esta  mala  bes- 
¿1  y  áSera  pcs¿aaa  es  la  que  tiene  destruida  y  puesta  en  lo  último  á 
<sta  :3&i¿i3i  I^esia,  y  según  está  obedecida  de  los  hombres,  solo 
l>tc$  c?  poCítroso  para  la  desterrar  y  arrancar  de  raiz,  dando  vida  á 
jujSi  fi^?tKUwO<s  o  neoátos,  ordenemos  y  enderecemos  á  él  nuestra  ora- 
c*Cft  X  rjHt:rücíon  de  la  del  afligido  pueblo  israelítico,  diciendo:  «  Al- 
r:s.:ríc  ^  'c^^K^íXT.simo  Señor  Dios  nuestro,  que  riges  y  gobiernas  el 
x'x.cCiO  ic  r^:?  !tííLe?v  irrende  á  nuestros  gemidos  y  oraciones  y  lá- 
^•-  t:^as  sTU-C  i<irr:i::t:jLmoc>  ante  tu  divina  presencia.  Mueve,  Señor,  tu 
^H.r  ,x\XT  >i  \  ^tx  X  suL  vxmos.  Conviértenos,  Señor,  á  ti,  y  muéstra- 
^"c^  :u  rv5!^rw  y  ^JtixKtoc?  polvos.  Señor  Dios  de  las  virtudes,  ¿hasta 
s\..i:k:c  osTir^^s  iirjLvio  v  deíaris  de  oir  las  oraciones  de  tus  siervos? 
M  ^  s'x^c  ícíí;^u<:>  sU^r  nos  desamparaste,  nos  haces  comer  nuestro 
;\i  t  vv:t  ^:c¡or,  v  nu<:>:n  bebida  nos  la  das  mezclada  con  lágrimas 
vN^  .iS¿-ívívt*K**tv  l\::sc:>^írwOS  por  contrarios  á  nuestros  vecinos,  para 
^;.<^  vVino  c*^Cí^^  iCs^c?^  nocíi  escarneciesen,  haciendo  burla  de  nosotros, 
f'-v^ct  sivr  ^ts  v'rcuvie:?v  conviértenos  á  ti,  y  muéstranos  tu  rostro,  y 
:iC'V•^N^<  >i.i!\v*c^  Acuerdare  que  como  á  viña  escogida  nos  sacaste 
^v\^^^o  oc  F;¿*;*cx^'  del  fxxier  del  demonio,  y  nos  trasplantaste  en  la 
Cvi»  i  rv^c  oc  :u  l:¡:í<^íií^*  Plantaste  esta  viña  de  tu  mano,  dester- 
•  i  vv"  Ox^  •►xtvisilc^  vivólos  que  antes  la  poseían.  Pusiste  en  sus  rai- 
s\x  i  ►x^  \  ^v^r  V  ruerru^  que  en  pocos  dias  ocupó  toda  la  tierra,  sin 
n(x.v\mi  -'Kva  v^uc  dejase  de  recebir  y  confesar  tu  fe  católica.  Pro- 
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veístela  de  escogidísimos  obreros,  de  diligentísimo  capataz  y  fieles 
viñadores.  ¿  Pues  cómo,  Señor,  permitiste  que  cayese  y  se  destru- 
yese el  valladar  con  que  estaba  cercada,  para  que  todos  los  caminantes 
la  vendimiasen?  Entró  en  ella  el  jabalí  y  bestia  fiera  de  la  codicia, 
que  la  tiene  cuasi  del  todo  pacida  y  consumida.  Y  aunque  tú,  Señor,^ 
por  tus  secretos  juicios  también  la  vendimias  llevándonos  la  gente, 
poderosa  es  tu  mano  para  de  presto  multiplicarla  en  mas  copioso 
número.  Pues  humildemente  te  suplicamos  que  des  la  vuelta  y  te 
conviertas  para  nosotros,  y  mires  del  cielo,  y  veas  y  visites  esta 
tu  viña,  y  acabes  en  ella  la  obra  que  comenzaste  á  plantar,  ponién- 
dola en  perfección,  para  honra  y  gloria  tuya  y  del  Hijo  de  la  Vir- 
gen y  Hijo  tuyo  sacratísimo,  al  cual  ordenaste,  determinaste  y  con- 
firmaste por  Salvador  del  género  humano.  Abrasada  está  la  viña,  y 
poco  le  falta  para  ser  á  remate  perdida;  mas  como  tú  vuelvas  tu 
rostro  en  nuestro  favor,  y  contra  la  bestia  fiera  causadora  de  tanto 
mal,  luego  perecerán  sus  fuerzas  y  nosotros  cobraremos  aliento. 
Pon,  Señor,  tu  mano  sobre  el  varón  que  tu  diestra  escogió  para 
encomendarle  esta  párvula  gente  (que  es  el  rey  de  Castilla),  dán- 
dole tu  gracia  y  espíritu  ferventísimo  de  desterrar  la  pésima  fiera 
de  la  codicia  que  tiene  inficionados  sus  reinos  y  puestos  en  mucho 
peligro,  y  de  desear,  pretender  y  buscar  (en  especial  en  esta  nueva 
gente)  solo  lo  que  es  honra  y  gloria  tuya  y  salvación  de  sus  almas, 
dándoles  la  libertad  en  que  tú  pusiste  á  tus  racionales  criaturas, 
porque  con  este  medio  cese  tu  ira,  y  los  miserables  afligidos  respi- 
ren, y  á  todos  nos  hagas  singulares  mercedes.  Esto  esperamos,  Señor, 
de  tu  mano,  con  entera  confianza,  sin  apartarnos  de  ti,  ni  buscar  otro 
socorro,  y  hasta  lo  alcanzar,  no  cesaremos  de  invocar  tu  santísimo 
Nombre.  Por  tanto.  Señor  Dios  de  las  celestiales  virtudes,  con- 
viértenos á  ti,  y  muéstranos  tu  serenísimo  rostro,  y  seremos  sal- 
vos. Amen.» 
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JVlEMORiA  quedó  en  las  divinas  letras,  cristiano  lector,  que  aquel  valeroso  capitán 
de  los  ejércitos  de  Dios,  Judas  Macabeo,  estando  una  vez  para  dar  batalla  á  los  ene- 
migos del  pueblo  de  Dios,  viendo  que  los  contrarios  eran  muchos  y  muy  poderosos, 
esforzando  y  animando  á  los  suyos,  les  dijo :  «  Acordaos  cómo  fueron  salvos  nuestros  i  Mach.  4. 
padres. »  Como  si  les  dijera :  « Oh  mis  comilitones,  valerosos  capitanes  y  soldados 
de  los  ejércitos  de  Dios,  que  siempre  en  la  virtud  divina  habéis  sido  vencedores,  acor- 
daos cómo  se  salvaron  nuestros  padres  y  antepasados,  cómo  se  esforzaron,  cómo  va- 
ronilmente pelearon  contra  sus  enemigos  y  nuestros. »  Palabras  muy  dignas  de  ser 
traidas  y  aplicadas  á  nuestro  propósito,  y  de  que  nos  debemos  acordar,  pues  peleamos 
cada  momento  en  la  batalla  espiritual,  según  lo  del  santo  Job :  a  La  vida  del  hombre 
es  batalla  sobre  la  tierra. »  Debemos,  pues,  traer  á  la  memoria  y  ver  cómo  salvaron 
sus  ánimas  estos  benditos  padres  y  religiosos,  cuyas  vidas  aquí  tratamos.  Cómo  esfor- 
zadamente pelearon  contra  sus  enemigos  espirituales,  mundo,  demonio  y  carne.  Ven- 
cieron el  mundo  primeramente,  tomando  el  hábito  de  religión  y  huyendo  de  en  medio 
de  Babilonia,  y  salvando  sus  ánimas,  según  el  consejo  de  un  profeta.  Segundariamen- 
te, dejando  y  menospreciando  su  tierra  y  patria,  la  casa  de  sus  padres,  toda  su  paren- 
tela, amigos  y  conocidos,  pasando  todo  el  mar  Océano  con  mucho  riesgo  y  peligro 
de  sus  vidas,  viniendo  á  tierras  remotísimas  y  incógnitas  al  principio  de  su  descubri- 
miento, y  entre  gentes  bárbaras.  Cumplieron  bien  aquel  mandato  divino  hecho  al 
santo  patriarca  Abraham :  « Sal  de  tu  tierra,  y  de  tus  parientes,  y  de  la  casa  de  tu  pa- 
dre, y  ven  á  la  tierra  que  yo  te  mostraré. »  Triunfaron  del  demonio,  resistiendo  sus 
gravísimas  tentaciones.  Supeditaron  también  su  carne,  subjetando  la  sensualidad  á  la 
razón,  con  ayunos,  disciplinas,  oraciones  y  otros  ejercicios  corporales  y  espirituales» 
que  pudieron  decir  con  S.  Pablo:  ((Castigamos  nuestros  cuerpos,  y  hémoslos  hecho 
servir  al  espíritu,  porque  predicando  á  los  otros,  no  seamos  hechos  malos. »  Según 
S.  Bernardo,  de  tres  cosas  nos  hemos  de  acordar  en  las  vidas  de  los  santos.  La  pri- 
mera es,  del  buen  ejemplo  que  nos  dieron  con  su  vida  mientras  vivieron  en  este 
mundo.  La  segunda,  de  cotejar  nuestra  vida  con  la  suya  para  nuestra  -confusión.  La 
tercera,  de  cómo  nos  favorecen  agora  delante  nuestro  Señor  Dios  en  la  gloria.  Cuanto 
á  lo  primero,  de  ellos  se  puede  decir  aquello  que  el  glorioso  Pablo  decia  á  los  filipen- 
ses:   ((Resplandecéis  entre  la  nación  mala  y  perversa,  así  como  lumbreras  en  el  phiUp. a. 

mundo.»  ^* Quién  podrá  explicar  el  resplandor  de  las  virtudes  de  estos  santos  padres? 
^*Su  fe,  esperanza,  amor  de  Dios  y  del  prójimo?  ¿Su  justicia  en  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo  ?  ¿  Su  fortaleza  en  las  adversidades  de  esta  vida  ?  ¿  Su  humildad  entre  las  hon- 
ras del  mundo  ?  ¿  Su  paciencia  en  las  persecuciones  ?  ¿  Su  abstinencia  entre  tanta  abun- 
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dancia  de  manjares  ?  ¿  Su  oración,  devoción,  meditación  y  contemplación  entre  tantas 
ocupaciones  exteriores?  ¿Su  pronta  obediencia,  su  pobreza  entre  tantas  ocasiones? 
¡  Su  continua  peregrinación  en  tan  largos  y  ásperos  caminos  ?  Fueron  estos  siervos  de 
Dios  tan  consumados  en  la  vida  activa  y  contemplativa,  que  del  cuidado  que  tenían 
Job  7.  de  los  ejercicios  de  la  una  vida  y  de  la  otra,  se  puede  decir  aquello  de  Job:  «Si  dur- 

miere,  diré,  ¿cuándo  me  levantaré:  y  otra  vez  esperaré  la  tarde.»  Que  es  decir,  que 
cuando  estaban  en  el  sueño  y  quietud  de  la  contemplación  divina,  estaban  con  cui- 
dado cuándo  se  levantarían  de  ella  para  ir  á  se  ocupar  en  los  ejercicios  de  la  vida  ac- 
tiva y  caridad  del  prójimo,  como  es  baptizar,  predicar,  enseñar  la  doctrina  cristiana, 
confesar,  casar  y  hacer  otros  ejercicios  semejantes.  Y  estando  ocupados  en  dios,  es- 
taban otra  vez  con  cuidado  que  llegase  la  tarde  para  recogerse  á  los  ejercicios  de  la 
vida  contemplativa.  ¡  Oh  bienaventurados  padres,  siervos  de  Nuestro  Señor,  dechado 
de  toda  virtud,  lumbreras  que  resplandecieron  en  el  mundo  como  hachas  encendidas 
en  el  amor  de  nuestro  Señor  Dios  y  del  prójimo !  ¡  Oh  cómo  les  pareció  que  á  ellos 

Marcüt.  les  fué  mandado,  después  de  los  santos  apóstoles,  aquello  del  Evangelio:  «Iréis  por 
todo  el  mundo,  y  predicareis  el  Evangelio  á  toda  criatura ! »  Y  para  dar  ejemplo  á 

j'/sA.  fs.  sus  siervos,  confiesa  el  propio  Redentor,  que  para  esto  nació  y  vino  al  mundo,  para 

dar  testimonio  de  la  verdad;  esto  es,  para  promulgar  la  ley  evangélica  y  dar  entera 
noticia  de  la  fe  á  los  hombres,  mediante  la  cual  se  salvasen.  Pties  así,  á  imitación  de 
Cristo  nuestro  Redentor,  estos  siervos  suyos  cuyas  vidas  aquí  tratamos,  con  ferven- 
tísimo celo  deseaban  convertir  á  la  fe  de  ese  mesmo  Señor  á  sus  incrédulos,  ganar  las 
almas  perdidas,  encaminar  las  descarriadas,  doliéndose  de  las  ofensas  que  á  Dios  se 
hacían,  y  sí  tuvieran  mil  vidas,  las  pusieran  por  la  salvación  de  una  ánima  pecadora. 
Lo  segundo,  nos  hemos  de  acordar  de  cotejar  nuestra  vida  con  la  de  los  sancos,  para 
confundirnos,  porque  cierto  gran  confusión  nuestra  es  ver  que  estos  santos  religiosos 
fueron  hombres  como  nosotros,  formados  de  la  misma  carne  y  huesos,  subjetos  á  ks 
mesmas  miserias  y  flaquezas,  y  que  tanto  nos  excediesen  en  toda  virtud,  y  en  el  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  en  la  penitencia,  en  la  estrecha  pobreza  de  sus  personas  y  edi- 
ficios y  de  todo  lo  demás,  en  la  pronta  obediencia  á  sus  mayores  y  en  la  observancia, 
así  de  los  preceptos  como  de  los  consejos  del  Evangelio  y  nuestra  regla.  Lo  tercero 
que  liemos  de  traer  á  la  memoria  es  su  favor,  cómo  nos  favorecen  ante  el  acatamiento 
divino,  rogando  á  Dios  por  nosotros.  Si  mientras  vivieron  en  este  mundo  cargados 
con  la  pesadumbre  de  la  carne,  y  ocupados  con  tantos  cuidados,  fueron  tan  solícitos 
en  rogar  á  Dios  por  nosotros,  y  tuvieron  tanto  cuidado  de  nuestra  salvación,  agora 
rjuc  están  libres  así  de  la  carne  corruptible  como  de  todo  negocio  temporal,  ¿con 
cuánto  mas  cuidado  y  amor  acudirán  en  la  gloria  á  rogar  á  Dios  por  nosotros?  Y  es 
(ic  advertir,  que  en  las  memorias  de  estos  siervos  de  Dios  los  llamamos  santos,  no 
poríjuc  de  nuestra  autoridad  los  queramos  canonizar  (que  esto  pertenece  solamente á 
la  nanta  Iglesia  romana  y  á  su  cabeza  el  Sumo  Pontífice),  mas  solo  por  la  opinión  y 
íania  que  dejaron  de  santidad,  como  S.  Pablo  en  muchas  de  sus  epístolas  llama  santos 

.*    ,  ,  4  f      á  1^1  nuevos  creyentes  que  recebian  la  fe.   Y  si  la  santidad  de  estos  perfectos  varones 

'  '•  '^  i  fio  fue  confirmada  con  la  frecuencia  de  milagros  que  de  los  santos  canonizados  y  de 

ofroí»  que  aun  no  lo  son  leemos,  esto  no  se  debe  atribuir  á  la  falta  de  sus  merecimicn- 
tnn,  sino  á  que  nuestro  Señor  Dios  no  ha  querido  hacer  por  sus  siervos  en  esta  tierra 
y  nueva  Iglesia  los  milagros  que  fué  servido  de  hacer  en  la  Iglesia  primitiva,  y  des- 
pijTí»  ara  también  en  otras  partes  del  mundo.  Y  la  causa,  solo  su  divina  Majestad  la 
tdl»*:.  Mas  rastreando  con  nuestro  bajo  entendimiento,  podemos  dar  algunas  razones 
'le  ello.   Y  es  la  primera,  que  no  fueron  menester,  pues  el  Evangelio  de  Cristo  se  re- 
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cibió  sin  alguna  contradicción,  predicado  por  sus  ministros,  que  no  poca  santidad  ar- 
guye en  ellos,  pues  bastó  su  vida  inculpable,  sin  otros  milagros,  para  atraer  á  la  fe  los 
ánimos  indómitos  de  aquestos  gentiles.  La  segunda  razón  es,  que  asi  como  Dios 
ablandó  con  milagros  la  arrogancia  y  dureza  de  las  primeras  gentes  que  trajo  á  la  fe, 
así  quiso  fortificar  la  ternura  de  estos  ñacos  indios  con  sólida  doctrina  y  ejemplos  de 
vida  de  los  que  se  la  predicaron,  sin  otras  maravillas  exteriores  con  las  cuales  pudiera 
ser  (según  su  flaqueza)  que  tuvieran  á  los  hombres  por  dioses,  ó  no  en  tanto  las  vir- 
tudes, y  de  esta  manera  vinieran  á  ser  antes  dañados  que  aprovechados,  porque  (como 
S.  Augustin  dice  en  el  libro  de  las  Cuestiones)  la  razón  porque  no  todos  los  santos  y  Auguft. 

predicadores  del  Evangelio  hacen  milagros,  es  porque  los  enfermos  y  flacos  no  sean 
engañados  de  perniciosísimos  errores,  creyendo  haya  en  los  tales  milagros  mayores  bie- 
nes y  virtud,  que  en  las  obras  de  justicia,  que  son  las  virtudes,  con  las  cuales  se  com- 
pra la  vida  eterna.  La  tercera  razón  es,  que  proveyó  Dios  sapientísimamente  al  pe- 
ligro en  que  podían  caer'  los  promulgadores  de  la  ley  evangélica  de  estos  tiempos,  por 
no  ser  ellos  tan  santos  como  lo  eran  los  apóstoles,  viendo  se  hacían  milagros  por  ellos. 
Y  así,  dando  Nuestro  Señor  á  todos  seguros  remedios,  ha  hecho  tan  admirables  cosas  y 
tan  excelentes  en  esta  nueva  Iglesia  como  las  hizo  en  la  primitiva,  y  en  alguna  ma- 
nera mucho  mayores.  Porque  mayor  milagro  es  haber  traído  á  tanta  multitud  de  ido* 
latras  al  yugo  de  la  fe  cristiana,  sin  milagros,  que  con  ellos.  Mayor  milagro  es  resu- 
citar un  alma  muerta  por  el  pecado  y  serle  causa  de  eterna  vida,  que  resucitar  un 
muerto  en  el  cuerpo,  que  tarde  ó  temprano  ha  de  tomar  á  morir.  Mayor  milagro  es 
curar  y  sanar  un  vicioso,  que  un  enfermo  del  cuerpo.  ¿  Quién  no  se  admirará  de  ver 
gente  tan  desenfrenada  en  vicios  carnales  (como  lo  era  esta  antes  que  recibiese  la  fe 
católica)  que  se  temple  agora  y  se  abstenga  no  solo  de  los  ayuntamientos  ilícitos,  mas 
también  de  los  lícitos  conyugales,  por  sola  virtud?  ¿Á  quién  no  pondrá  espanto  ver 
una  gente  la  mas  cruel  del  mundo  (pues  se  mataban  unos  á  otros  sin  ocasión  alguna, 
y  se  sacrificaban  á  sí  mesmos  á  los  demonios,  y  se  sacaban  para  esto  su  propria  san- 
gre con  grande  inhumanidad)  que  se  traten  el  dia  de  hoy  con  mucha  paz  y  benevo- 
lencia, y  se  ayuden  y  hagan  bien  los  unos  á  los  otros  como  si  fuesen  hermanos?  Otras 
razones  hay  para  confirmar  lo  que  aquí  vamos  probando,  mas  estas  bastan  por  agora. 
Aunque  á  la  verdad  no  faltaron  algunos  milagros  con  que  Nuestro  Señor  corroboró 
los  flacos  pechos  de  los  nuevos  creyentes  y  declaró  la  santidad  de  sus  siervos,  como 
se  podrá  ver  en  el  discurso  de  sus  vidas.  Nómbranse  aquí  los  pueblos  de  donde  fue- 
ron naturales  y  las  provincias  de  donde  vinieron,  porque  no  es  justo  quitar  esta  honra 
á  las  patrias  que  tan  buenas  plantas  produjeron,  y  de  los  que  no  se  supo  se  calló,  por- 
que en  todo  se  tuvo  cuenta  con  seguir  la  verdad.  Y  para  mas  claridad,  repartirse  ha 
este  libro  quinto  en  dos  partes.  En  la  primera  se  pondrán  las  vidas  de  los  claros  va- 
rones, apostólicos  obreros  de  esta  nueva  conversión,  que  acabaron  en  paz  con  muerte 
natural.  Y  en  la  segunda  se  contarán  las  muertes  de  los  que  las  recibieron  por  la  pre- 
dicación del  santo  Evangelio  y  confesión  del  Nombre  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
y  de  su  santa  fe. 
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PRIMERA   PARTE 

EN  QUE  SE  CUENTAN   LAS  VIDAS  DE  LOS  CLAROS  VARONES, 
APOSTÓLICOS  OBREROS  DE  ESTA  NUEVA  CONVERSIÓN,  <^E  ACABARON   EN   PAZ 

CON   MUERTE  NATURAL. 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  comienza  la  vida  del  venerable  y  apostólico  varón  Fr.  Martin  de  Valencia^ 
primero  prelado  y  cvangelÍ2^dor  de  la  fe  en  los  reinos  de  esta  Nueva  España, 

A  vida  del  santo  Fr.  Martin  de  Valencia  escribió  tres  años     vidadei«*niova. 

después  de  su  muerte  el  gran  siervo  de  Dios  Fr.  Fran-  vaienda. 

cisco  Jiménez,  muy  familiar  de  este  varón  santo,  y  uno 
f  de  los  once  sus  compañeros.  Fué  Fr.  Martin  de  Valen- 
cia natural  de  la  villa  de  Valencia  de  Don  Juan,  en  tierra  de  Campos, 
la  cual  está  situada  entre  la  ciudad  de  León  y  la  villa  de  Bena- 
vente,  hijo  de  padres  honrados  según  el  mundo,  y  de  creer  es  serian 
buenos  cristianos  y  que  criarian  á  este  su  hijo  en  su  tierna  edad  con 
la  leche  del  temor  de  Dios  en  loables  y  santas  costumbres,  pues 
según  lo  que  está  escrito,  «c!  árbol  bueno  es  el  que  comunmente  Mauh.7. 
trae  los  buenos  fructos. »  Y  en  otro  lugar  se  dice:  «El  buen  hijo  y  prw. xj. 
sabio,  arguye  doctrina  en  su  padre.»  Y  muy  raro  acaece  salir  hijo 
virtuoso  de  padres  viciosos,  como  la  rosa  entre  las  espinas.  Verdad 
es  que  de  la  crianza  de  este  siervo  de  Dios  en  su  puericia  y  juven- 
tud ni  de  sus  primeras  inclinaciones  y  costumbres  en  aquella  edad 
ninguna  cosa  hay  escrita,  porque  él  era  tan  humilde  y  despreciado, 
y  tan  señor  de  su  lengua,  que  nunca  trataba  pláticas  infrutuosas,  y 
menos  tocantes  á  su  propria  persona.   Pero  bien  se  deja  entender 
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á  SU  madre,  adonde  habia  profesado,  y  de  sembrar  en  ella  la  doc- 
trina de  aprovechamiento  espiritual  que  habia  aprendido.  Aunque 
esto  fué  habiendo  sido  primero  rogado  de  los  religiosos  de  la  dicha 
provincia  de  Santiago,  que  se  volviese  á  ella  y  que  le  darían  una 
casa  donde  pusiese  toda  la  perfección  y  estrecheza  que  quisiese. 
Y  aceptando  este  partido,  eligió  su  asiento  junto  á  Belvis,  donde 
edificó  un  monesterio  que  puso  por  nombre  Santa  María  del  Ber- 
rogal,  y  allí  moró  algunos  años,  y  en  su  compañía  Fr.  Pedro  de 
Melgar,  dando  tan  buen  ejemplo  y  doctrina,  que  en  toda  aquella 
tierra  lo  tenían  por  un  apóstol,  y  todos  lo  amaban  como  á  padre. 
Con  esta  casa  de  Belvis  y  otras  seis  que  después  dio  la  provincia 
de  Santiago,  y  cuatro  que  tenían  los  compañeros  de  Fr.  Juan  de 
Guadalupe  (solicitándolo  el  varón  de  Dios  y  otros  de  su  espíritu), 
se  fundó  la  custodia  de  S.  Gabriel  en  mucha  estrecheza  y  observan-     custodia  de  s.c». 

,     ,  ,  ,  '  briei  y  tu  principio. 

cía,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  seis,  no  obstante  que  el  i5»6. 

Memorial  de  S.  Gabriel  dice  que  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ca- 
torce. Y  digo  el  año  de  diez  y  seis,  por  autoridad  del  padre  Fr.  To- 
ribio  Motolinia,  curioso  investigador  de  los  tiempos  y  verdades. 
Lo  cual  fué  víspera  de  la  Concepción  de  nuestra  Señora,  y  fué  ele- 
gido por  primer  custodio  Fr.  Miguel  de  Córdoba,  varón  de  muy 
alta  contemplación.  Costóle  este  negocio  á  Fr.  Martin  de  Valencia 
mucho  trabajo,  así  del  espíritu  como  del  cuerpo,  porque  demás  de 
la  continua  oración  que  por  ello  á  Dios  hacia,  y  contradiciones  que 
se  le  ponían,  anduvo  él  con  otros  compañeros  largos  caminos,  yendo 
á  Roma  y  otras  partes,  padeciendo  mucha  hambre,  sed,  cansancio 
y  persecuciones.  Y  en  estos  caminos  permitió  el  Señor,  para  mas 
merecimiento  de  su  siervo,  que  una  vez  en  un  despoblado  lo  pren- 
dieron ciertos  ladrones,  y  queriéndose  soltar,  no  pudo  tanto  huir 
que  no  lo  tomasen  otra  vez,  dándole  muchos  palos,  los  cuales  él 
recibió  con  gozo  por  amor  de  Dios,  no  quejándose  ni  dando  mal 
por  mal,  mas  antes  con  mucha  paciencia  rogando  á  Dios  por  los  que 
le  maltrataban  y  herían. 

CAPÍTULO  n. 

De  cómo  con  deseo  de  la  soledad  quiso  entrar  en  la  Cartuja ^  y  no  fué  la  voluntad 

del  Señor  que  lo  hiciese, 

v>iOMo  según  la  sentencia  de  esa  mesma  verdad,  no  pueda  ser  es-        Maith.  j. 
condida  la  ciudad  que  está  asentada  sobre  el  monte,  ni  pueda  dejar 
de  dar  luz  la  candela  que  está  puesta  en  alto  sobre  el  candelero,  dado 
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efectuarlo  por  la  obra.  Mas  como  la  voluntad  de  Nuestro  Señor 
(á  la  cual  él  siempre  se  subjetaba  y  quería  cumplir)  era  que  no  de- 
jase el  hábito  del  padre  S.  Francisco,  quísole  por  su  humildad  alum- 
brar, y  fué  en  esta  manera.  Caminando  para  el  monesterio  de  la 
Cartuja,  adonde  pretendía  tomar  el  hábito,  comenzóle  á  doler  sin 
ocasión  alguna  el  pié  tan  reciamente,  que  no  podia  andar.  Con  este 
estorbo  de  fuera  conoció  su  espíritu  claramente  que  no  era  la  vo- 
luntad de  Dios  que  dejase  el  hábito  que  tenia,  y  así  se  volvió  al 
convento  de  donde  saliera.  Este  deseo  de  la  soledad,  en  alguna 
manera  se  le  cumplió  en  la  casa  y  monesterio  de  Nuestra  Señora  de 
Monteceli  del  Hoyo,  adonde  se  mudó,  y  aprovechó  allí  mucho  en 
el  espíritu,  por  ser  muy  aparejada  para  la  oración,  recogimiento  y 
silencio,  á  causa  de  estar  en  el  yermo,  fuera  de  toda  conversación 
de  seglares.  Aquí  fué  el  caballero  de  Cristo  muy  visitado  y  rega-  o»*»- 
lado  de  su  ñel  Capitán  y  querido  Esposo;  allí  le  hablaba  al  corazón 
tierna  y  regaladamente,  porque  para  esto  lo  llevó  á  la  soledad  y  le 
dio  la  leche  de  la  contemplación. 

CAPÍTULO  III. 

De  algunas  terribles  tentaciones  con  que  el  demonio  procuró  de  inquietar  á  este  varón 

santo,  de  que  por  la  divina  gracia  salió  vencedor, 

ll#N  este  mesmo  lugar  de  Nuestra  Señora  de  Monteceli  del  Hoyo 
fué  también  el  siervo  de  Dios  tentado  y  ejercitado,  porque  á  los  que 
Dios  quiere  ensalzar  y  escoge  para  sus  siervos  y  privados,  primero 
los  quiere  purgar  y  los  hace  pasar  por  el  fuego  de  la  tentación  (como 
lo  dice  el  salmista),  para  traerlos  después  al  refrigerio  de  las  celes-  pmiós. 
tiales  consolaciones  y  á  la  perfecta  unión  del  alma  con  su  Criador. 
Pretendiendo,  pues,  el  varón  de  Dios  recogerse  muy  deveras  y 
darse  á  él  en  este  monesterio,  permitiéndolo  el  mesmo  Señor  para 
mas  aprovechamiento  suyo,  le  procuró  nuestro  adversario  muchas 
tentaciones  y  de  muchas  maneras.  Comenzó  á  tener  gran  sequedad 
y  tibieza  en  la  oración,  y  aborreció  el  yermo.  Antes  le  daba  con- 
tento el  campo  y  la  arboleda,  y  después  los  árboles  le  parecían  de- 
monios. No  podia  ver  los  frailes  con  amor  y  caridad  como  solía. 
No  tomaba  sabor  en  cosa  alguna  espiritual,  ni  arrostraba  á  ella  sino 
con  gran  sequedad  y  desabrimiento.  Vivía  con  esto  muy  atormen- 
tado. Vínole  sobre  esto  una  terrible  tentación  contra  la  fe,  sin  po- 
der desechalla  de  sí.  Parecíale  que  cuando  celebraba  y  decía  misa. 


ob  i;. 
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no  consagraba,  y  como  quien  se  hace  grandísima  fuerza  y  con  gran 
dificultad  consumia  ei  Santísimo  Sacramento.   Tanto   le  fatigaba 
aquesta  imaginación,  que  no  quería  celebrar,  ni  cuasi  pedia  comer, 
y  estaba  ya  tan  flaco  de  la  mucha  abstinencia  y  penitencia  y  de  la 
aflicción  de  su  espíritu,  que  no  tenia  sino  solos  los  huesos  pegados 
i  la  piel,  y  consumidas  las  carnes  como  otro  Job.  Y  parecíale  í  & 
que  estaba  muy  recio  y  bueno,  y  que  tenia  tantas  fuerzas,  que  po- 
dría llevar  mayor  rigor  consigo.  Y  pasando  el  día  entero  sin  comer, 
otro  día  se  hallaba  con  las  mismas  fuerzas  que  antes,  y  aun,  s^un 
él  decía,  con  mas,  y  sin  gana  de  comer.  Estuvo  de  esta  manera  sin 
comer  cuatro  ó  cinco  días,  y  enflaquecía  mucho  su  cuerpo.  Impor- 
tunábanlo los  frailes  que  comiese,  y  él  decía  que  nunca  con  tantas 
fuerzas  se  había  hallado  como  entonces,  que  no  era  pequeña  sino 
muy  grande  y  subtil  tentación  de  Satanás,  para  lo  derrocar  de  tal 
manera,  que  cuando  ya  lo  sintiese  del  todo  sin  fuerzas  lo  dejase,  y 
desfalleciese  sin  poder  tornar  en  sí,  ó  enloqueciese,  para  lo  cual  ayu- 
daba mucho  velar  tanto  de  noche  sin  dormir,  como  él  lo  hacía.  Mas 
como  Nuestro  Señor  nunca  desampara  á  los  suyos,  ni  permite  que 
caigan  en  la  tentación,  y  es  tan  fiel  que  no  deja  ser  tentado  á  alguno 
mas  de  aquello  que  puede  sufrir,  para  que  con  la  tentación  tei^ 
aprovechamiento  en  su  alma,  dejó  llegar  á  este  su  siervo  hasta  donde 
pudo  sufrir  la  tentación  sin  detrimento  de  su  alma,  y  tuvo  por  bien 
que  una  pobre  mujer  le  alumbrase  y  diese  medicina  para  ella.  Que 
es  n\atcria  grande  para  considerar  nosotros  la  grandeza  de  nuestro 
nios,  que  no  escoge  los  sabios  y  letrados  del  mundo,  sino  los  sim- 
ples y  humildes  para  usar  sus  misericordias  por  medio  de  ellos,  to- 
nuuulolos  por  instrumento,  como  lo  hizo  en  esta  mujer  simple  que 
ilii»o.   Y  acaeció  en  esta  manera.  Como  el  varón  de  Dios  fuese  del 
uu)ncstcrio  del  Hoyo  á  pedir  limosna  del  pan  á  un  lugar  que  se 
vlicc  Robleda,  la  hermana  de  los  frailes  viéndolo  flaco  y  debilitado, 
ihjolc  en  entrando  en  casa:  «¡  Ay,  padre!  ¿y  vos  qué  habéis,  que 
p;u*ccc  queréis  espirar  de  flaco?»  Oyendo  él  estas  palabras,  como  si 
HC  lus  dijera  un  ángel,  y  como  quien  despierta  de  un  gran  sueño,  le 
v'uvuron  el  corazón.  Y  volviendo  en  sí,  comenzó  á  pensar  cómo  no 
v'on\irt  cuusi  nada.  Y  decía  entre  sí,  sí  por  ventura  aquello  fuera 
tv  ntiU'iiM\»  y  consideró  y  creyó  que  cierto  lo  era.  Y  viéndose  des- 
V  \ibicrtií  el  enemigo,  dejóle,  y  cesó  la  tentación.  Sintió  luego  el  sol- 
diuU>  ilc  Cristo  gran  flaqueza  y  desmayo,  y  hallóse  tan  sin  fuerzas, 
K\\\y'  \\o  »c  podia  tener  en  los  píes.   Comenzó  á  comer  moderada- 
nuM\tC|  y  ile  ahí  adelante  quedó  mas  avisado  para  conocer  las  astucias 
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y  engaños  de  Satanás.  Deshiciéronse  con  esto  todos  los  demás  nu- 
blados de  las  imaginaciones  y  tentaciones  espirituales  que  lo  ator- 
mentaban. Y  como  bien  purgado  con  la  tentación  pasada,  volvió 
á  gustar  con  mas  suavidad  el  manjar  de  vida  en  el  santísimo  Con- 
vite del  altar.  Y  comenzó  á  amar  de  mas  cordial  y  nuevo  amor  á 
sus  hermanos  los  religiosos,  abrazándolos  y  mostrando  quererlos 
meter  en  sus  entrañas.  Y  perseverando  en  este  amor  de  los  frailes 
con  quien  conversaba,  trájolo  Dios  á  un  amor  general  de  los  próji- 
mos, mereciéndolo  sus  obras  y  deseos;  tanto,  que  por  amor  de  ellos 
vino  á  desear  padecer  martirio  entre  infieles,  por  convertirlos  y  sal- 
var sus  ánimas. 


CAPITULO  IV. 

Del  deseo  que  concibió  de  padecer  martirio  por  ¡a  salud  de  las  almas  y  y  cómo  estando 
en  España  le  fueron  mostradas  en  espíritu  las  gentes  infieles  que  después 

vino  k  convertir, 

llíSTE  ferviente  deseo  de  ofrecerse  al  martirio  por  la  salvación  de 
sus  prójimos  alcanzó  el  varón  de  Dios  con  muchos  ejercicios  cor- 
porales y  espirituales,  de  ayunos,  vigilias  y  oraciones.  Y  creciendo 
en  él  con  mucho  fervor,  quiso  el  Señor  consolarlo,  mostrándole  en 
espíritu  lo  que  de  él  tenia  determinado  en  cumplimiento  de  este 
deseo.  Lo  cual  pasó  de  esta  suerte.  Rezando  una  noche  los  maiti- 
nes en  el  coro  y  comunidad  del  monesterio  del  Hoyo,  una  feria 
cuarta  en  tiempo  de  Adviento,  luego  en  el  principio  de  ellos  co- 
menzó á  sentir  una  devoción  interior  y  á  traer  en  la  memoria  la  con- 
versión de  los  infieles.  Y  pensando  en  esto,  en  muchos  versos  de 
los  salmos  que  iba  rezando  hallaba  entendimientos  á  este  propósito, 
de  que  mucho  se  gozaba  su  alma  y  espíritu.  Augmentábasele  mas 
este  deseo  en  aquel  salmo  que  comienza:  Eripe  me  de  inimicis  meis,  Piai.  js. 
Deus  meuSy  donde  dos  veces  se  repite  aquel  verso,  Convertentur  ad 
vesperaniy  et  famen  patientur  ut  canes:  convertirse  han  á  la  tarde,  y 
padecerán  hambre  como  perros.  Y  decia  hablando  consigo  mesmo: 
<r  ¿  Cuándo  será  esto  ?  ¿  Cuándo  se  cumplirá  esta  profecía  ?  ¿  Cuándo 
será  esta  tarde?  ¿No  seria  en  este  tiempo?  ¿No  seria  yo  digno  de 
ver  este  convertimiento,  pues  ya  estamos  en  las  vísperas  y  fin  de  nues- 
tros dias,  y  en  la  última  edad  del  mundo?»  Estas  y  otras  cosas  ra- 
zonaba consigo  el  siervo  de  Dios,  ocupando  todos  los  salmos  en 

deseos  llenos  de  caridad  y  amor  del  prójimo.  Sucedió  por  divina 
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disposición  que  acabados  los  salmos  de  los  maitines,  no  siendo  él 
semanero  en  los  oficios,  ni  cantor,  le  encomendaron  que  dijese  las 
lecciones.  Lo  cual  aceptó  el  siervo  de  Dios,  y  con  pronta  obedien- 
cia y  voluntad  se  levantó  y  las  comenzó  á  decir.  Y  como  esas  mes- 
mas  lecciones  (que  eran  del  profeta  Isaías)  hiciesen  á  su  propósito, 
porque  hablaban  de  la  conversión  de  las  gentes,  y  juntamente  de  la 
caridad  con  los  prójimos,  levantáronle  mas  el  espíritu.  Y  estando 
así  leyéndolas  al  pulpito,  vio  súbitamente  en  espíritu  muchas  áni- 
mas de  infieles  en  gran  número  que  se  convertían  á  la  fe,  y  venían 
como  desaladas  á  recebir  el  santo  baptismo.  Fué  tanto  el  gozo  y 
alegría  que  su  espíritu  sintió  interiormente,  que  no  fué  en  su  mano 
dejar  de  mostrarlo  de  fuera.  Y  así,  como  hombre  loco  y  fuera  de 
juicio,  comenzó  a  dar  voces,  y  decir  tres  veces  en  alta  voz :  a  Loado 
sea  nuestro  Señor  Jesucristo. »  Y  dicho  esto  quedó  como  fuera  de 
sí,  que  no  pudo  pasar  adelante.  Los  religiosos,  viéndolo  así  como 
atónito  y  como  embriagado,  no  sabiendo  el  misterio,  pensando  que 
enloquecía,  lleváronlo  a  una  celda  y  claváronle  la  ventana,  y  cerrán- 
dole la  puerta  de  la  celda,  se  tornaron  á  acabar  los  maitines.  El 
varón  de  Dios  se  quedó  en  la  celda  absorto  y  fuera  de  sí  hasta  otro 
día  á  hora  de  misa  mayor,  que  volvió  en  sí.  Y  como  se  halló  en- 
cerrado y  la  celda  escura,  quiso  abrir  la  ventana  (que  no  habia  sen- 
tido como  la  enclavaron)  y  no  la  pudo  abrir.  Sonrióse,  conociendo 
que  de  temor  no  se  echase  por  ella  la  habían  cerrado  así  los  frailes. 
Tornó  á  pensar  y  contemplar  en  la  visión  que  habia  visto,  y  rogó 
á  Nuestro  Señor  se  la  dejase  ver  con  los  ojos  corporales,  y  que  él 
no  muriese  hasta  verla  cumplida.  Fué  el  Señor  servido  de  se  lo  con- 
ceder, y  viniendo  á  esta  Nueva  España  (como  abajo  diremos),  por 
diversas  veces  vio  multitud  de  indios  pedir  el  baptismo  y  juntarse 
con  mucho  deseo  de  oír  y  deprender  la  doctrina  cristiana.  Enton- 
ces daba  él  infinitas  gracias  á  Dios  porque  le  habia  hecho  ver  con 
los  ojos  corporales  lo  que  en  espíritu  le  habia  mostrado.  Y  después 
descubrió  á  algunos  religiosos  sus  familiares  en  esta  Nueva  España, 
para  gloria  de  Dios,  la  revelación  dicha.  Porque  en  España,  donde 
él  la  habia  tenido,  aunque  fué  preguntado  de  algunos  luego  como 
volvió  en  sí,  qué  era  lo  que  habia  visto,  no  lo  quiso  descubrir 
ni  decir  en  público.  Después  que  el  varón  de  Dios  vio  esta  visión 
de  los  infieles  y  su  conversión,  inflamado  en  mayor  caridad  y  amor 
del  prójimo,  comenzó  á  procurar  la  ida  entre  ellos,  suplicando  á 
Dios  en  sus  continuas  oraciones  que  él  lo  ordenase  según  su  divino 
beneplácito,  y  rogando  á  sus  amigos  espirituales  que  encomendasen 
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al  Señor  cierta  jornada  que  pensaba  hacer,  como  también  poniendo 
alguna  diligencia  humana  para  ponerlo  por  obra,  imaginando  de 
pedir  licencia  para  ir  entre  los  moros  de  África.  Estando  ya,  pues, 
determinado  de  hacer  esta  jornada,  pidió  la  licencia  por  tres  veces, 
y  no  le  fué  concedida.  Y  la  una  vez  de  estas  que  iba  á  do  estaba  el 
prelado,  como  pasase  un  rio  que  iba  muy  crecido,  tuvo  harto  que 
hacer  en  pasarse  á  sí  solo,  y  tuvo  por  bien  de  soltar  una  Biblia  y 
otros  librillos  que  llevaba  para  su  espiritual  consuelo.  Y  visto  que 
el  rio  se  los  llevaba,  encomendólos  muy  de  corazón  á  Nuestro  Señor 
y  á  su  bendita  Madre  que  se  los  guardasen,  y  fuélos  á  tomar  buen 
trecho  de  allí  el  rio  abajo,  sin  haber  padecido  detrimento  alguno. 
En  este  intervalo,  una  persona  muy  espiritual  a  quien  Dios  comu- 
nicaba muchos  secretos,  tuvo  revelación  que  cuando  fuese  tiempo 
el  Señor  llamaría  á  Fr.  Martin  y  á  otros  que  con  él  habían  de  ir,  y 
envióle  á  decir:  «Hermano  Fr.  Martin,  sosegaos,  y  no  curéis  de 
hacer  la  jornada  que  tratáis,  porque  no  es  esa  la  voluntad  de  Dios. 
Estad  seguro  y  cierto  que  cuando  fuere  tiempo  convenible,  él  os 
llamará  sin  que  vos  lo  procuréis.»  Sosegóse  con  esto  Fr.  Martin, 
y  doce  años  después  el  ministro  general  Fr.  Francisco  de  los  Án- 
geles, con  mucho  acuerdo  y  prevención,  lo  señaló  y  eligió  para  que 
viniese  al  negocio  de  la  conversión  de  estas  gentes  indianas  con  doce 
compañeros,  los  que  á  él  le  pareciesen  mas  idóneos. 


CAPITULO  V. 

De  ¡a  abstinencia,  penitencias  y  otros  ejercicios  espirituales  con  que  el  siervo  de  Dios 

rendia  su  cuerpo  á  ¡a  obediencia  del  espíritu, 

r  uÉ  este  varón  de  Dios  observantísimo  de  su  regla,  y  vivió  en 
suma  penuria  y  estrecheza.  Anduvo  siempre  descalzo.  Vestía  solo 
un  hábito,  y  debajo  de  él  un  cilicio  áspero  de  cerdas.  Su  comida  era 
una  escudilla  de  cocina,  y  por  fiesta,  siendo  prelado,  le  echaba  en 
ella  el  cocinero  algunos  bocados  de  carne.  Demás  de  los  ayunos 
de  la  Iglesia  y  de  la  regla,  ayunaba  otros  muchos  días.  Traía  con- 
sigo ceniza  para  echar  en  la  cocina  y  en  lo  demás  que  comía,  por 
quitarle  el  sabor.  Algunas  veces  si  estaba  dulce  el  manjar,  echábale 
agua  con  la  ceniza,  acordándose  del  profeta,  que  decía:  a  Comía  yo  Pf*i.  loi. 
ceniza  así  como  pan,  y  mezclaba  mi  bebida  con  llanto.»  Y  también 
trayendo  á  la  memoria  aquellas  palabras  del  Hijo  de  Dios  por  otro 
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profeta;  «Acuérdate  de  mí  pobreza,  amargura  y  hiél.»  A  la  vgez 
augmentó  la  abstinencia  á  ejemplo  del  santo  abad  Hilarión,  ayu- 
nando cuatro  dias  en  la  semana  con  pan  y  legumbres.  Tenia  unas 
ásperas  disciplinas,  y  donde  quiera  que  llegaba  tomaba  por  r^ÜO 
azotarse  mucha  parte  de  la  noche.  En  la  oración  era  su  condnuoy 
principal  ejercicio,  trayendo  siempre  delante  de  sí  á  Jesucristo  cru- 
cificado. Con  esta  memoria  era  tan  áspero  consigo,  que  no  perdo- 
naba á  su  cuerpo  ningún  género  de  penitencia,  antes  lo  castigaba 
con  mucho  rigor,  y  asi  lo  traia  subjeto  al  servicio  del  espíritu,  qer- 
citando  en  él  la  mortificación  de  Jesús,  con  ayunos,  vigilias,  azo- 
tes, cansancio,  frió  y  calor,  y  otras  penalidades  voluntarias,  porque 
los  que  son  de  Cristo  mortificaron  y  crucificaron  su  carne  con  loi 
vicios  y  deseos  del  mundo.  En  el  tiempo  de  sus  enfermedades  (con 
que  el  Señor  mucho  lo  visitaba)  no  queriacama  mas  blanda  que  ana 
corcha  ó  una  estera,  ni  beber  un  poco  de  vino,  ni  tomar  otras  medici- 
nas, ni  curarse  con  otro  médico  sino  con  el  verdadero,  que  es  Jcsn- 
cristo.  La  última  vez  que  fué  prelado,  cuasi  al  cabo  de  su  vida,  no 
se  contentando  con  los  trabajos  del  oñcio  y  los  ejercicios  acostum- 
brados de  su  continua  oración  y  contemplación,  y  otros  corpoiaks 
que  tenia,  añadió  otros  por  no  dar  algún  descanso  á  su  cueipo.  £n 
particular  tomó  por  devoción  hincar  cada  día  las  rodillas  mucbu 
veces  y  á  menudo  en  tierra.  Y  estaba  en  este  ejercicio  cada  vez  que 
las  hincaba,  como  un  cuarto  de  hora,  con  que  recebia  mucha  Istigí 
y  cansancio  por  su  vejez;  tanto,  que  una  vez,  como  estuviese  en 
este  ejercicio  en  su  celdn  de  noche,  un  fraile  que  estaba  aposentado 
junto  á  ella,  sintiéndolo  gemir,  pensó  que  era  otra  coaa>  y  llegando 
á  la  puerta  de  la  celda  oyóle  acezar  como  hombre  6itigado  y  cansado, 
y  pensando  que  era  algún  demonio  que  lo  fatigaba  y  que  luchAbn 
con  el  varón  santo,  fuélo  á  decir  á  otro  religioso  muy  famiiiar  4*1 
siervo  de  Dios  Fr.  Martin,  el  cual  como  sabia  muy  bien  lo  <Y':  '■■-•■ 
le  dijo  que  no  curase  de  ello,  que  era  otra  cosa  de  lo  que  é!  | 
Tenia  tanto  cuidado  y  solicitud  en  cumplir  estos  susejeiii!. 
nunca  los  perdia  por  ocasión  y  ocupación  que  tuviese.  > 
vez  estaba  ocupado  ó  le  era  forzoso  entender  en  Us  cosa-s  ■ 
ció,  y  se  le  pasaba  la  hora  de  sus  ejercicios,  como  ern  i' 
ó  de  rodillas,  ó  tomar  alguna  disciplina,  ó  contemplar  ¡ , 
sion  de  Cristo,  después  en  breve  tiempo  volvía  á  c(  • 
habia  dejado,  teniendo  los  tfties  ejercicios  como  jh"  ^^^I 

ria.  Y  decia  á  los  compañeros:  a  Aun  no  he  pin-  ^^^H 

vociones. »  Sabia  muy  bien  lo  que     ■^■^ÍWi-«*i  q^.,        ^^^M 
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las  pasiones  voluntarias  que  el  hombre  toma  en  el  tiempo  de  esta 
vida  para  merecer  el  premio  de  la  eterna  que  nos  está  aparejado. 

Y  si  lo  son,  es  mediante  las  que  la  humanidad  santísima  de  nuestro 
Redentor  por  nosotros  padeció.  Por  esto  este  siervo  suyo  tan  vo- 
luntariamente se  abrazaba  con  ellas  y  las  tomaba  con  prontitud  de 
ánimo  y  corazón,  llamándolas  devociones,  para  consolarse  con  esto. 
La  impresión  que  en  él  hacia  la  memoria  de  la  pasión  del  Señor, 
claramente  la  experimentaban  sus  compañeros  en  su  exterior  apa- 
rencia,  particularmente  desde  el  domingo  que  la  Iglesia  intitula  de 
Pasión,  hasta  la  Pascua  de  Resurrección,  porque  en  aquel  tiempo 
se  paraba  tan  flaco  y  debilitado,  como  si  estuviera  muy  enfermo. 

Y  en  llegando  la  Pascua,  volvia  luego  en  sí.  Confesó  el  santo  varón 
á  algunos  de  sus  familiares,  que  esto  procedía  del  gran  sentimiento 
interior  que  en  aquel  tiempo  de  la  pasión  su  espíritu  recibía.  Y  que 
no  era  en  su  mano  dejar  de  mostrarlo  defuera  en  el  cuerpo.  Y  húbo- 
los de  satisfacer,  porque  le  importunaban  preguntándole  qué  sentía 
ó  qué  enfermedad  .padecía.  En  otros  tiempos  usaba  otras  maneras 
de  ejercicios,  que  era  cantar  después  de  maitines  un  cántico  de  di- 
vinas alabanzas  tan  suave  y  apacible,  que  parecía  cantarse  con  voz 
de  ángel  á  quien  lo  oía.  Mas  lo  que  en  aquel  cántico  decía,  solo 
Dios  lo  sabe,  porque  no  había  quien  lo  pudiese  entender.  Después 
de  maitines  apenas  dormía;  todo  era  hasta  la  mañana  aparejarse  para 
celebrar.  Decía  cada  dia  misa  muy  de  mañana,  donde  derramaba 
muchas  lágrimas  muy  cordiales  y  de  gran  devoción.  Comunmente 
se  confesaba  de  dos  á  dos  dias.  En  adquirir  y  granjear  las  virtudes 
era  muy  solícito,  y  sobre  todas  ellas  trabajó  por  alcanzar  la  verda- 
dera humildad,  como  fundamento  de  todas  las  otras.  En  esto  ponía 
mayor  diligencia,  como  quien  tenía  conocimiento  de  sí  mesmo,  por- 
que era  naturalmente  brioso  y  de  complexión  colérica,  y  no  hom- 
bre manso  ni  tierno,  que  fué  mucha  parte  para  comenzar  y  perse- 
verar en  su  austeridad  y  rigor  de  penitencia.  Mas  considerando  que 
no  bastaba  cumplir  con  Dios  en  la  interior  humildad  conociendo 
su  bajeza  y  vileza  y  despreciándose  á  sí  mismo,  sino  que  era  me- 
nester cumplir  también  con  los  hombres  no  los  ofendiendo  con 
movimientos  briosos  de  muestras  exteriores,  tenia  una  envidia  santa 
á  los  que  de  su  natural  eran  mansos  y  mortificados.  Por  esto  solía 
decir  á  Fr.  Francisco  Jiménez,  uno  de  los  once  compañeros  que  con 
él  vinieron  y  el  mas  familiar  suyo  (que  era  como  otro  Fr.  León,  á 
quien  llamaba  Fr.  Oveja  el  padre  S.  Francisco):  «¡Oh  hermano, 
quién  fuera  de  vuestra  condición!»  Y  el  bendito  Fr.  Francisco  Ji- 
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menez  (es  de  creer)  respondería:  «¡Oh  hermano,  quién  tuviera 
vuestra  virtud  y  perfección !  Que  mas  mérito  es  pelear  y  hacer  el 
hombre  contra  su  natural  inclinación,  que  seguirse  por  ella,  por 
buena  que  sea.»  Estas  y  otras  semejantes  espirituales  competencias 
da  á  entender  Fr.  Francisco  Jiménez  en  su  escritura,  que  pasarían 
entre  los  dos. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  profunda  humildad  y  desprecio  de  sí  mesmo  que  resplandeció  en  este 

apostólico  varón. 

Ejemplos  de  hu-   ÜíNTRE  otros  actos  de  humildad  que  se  cuentan  de  este  bienaven- 

milflad  y  propio  me-  ii*'  'ii  t~«i  *ji*  j        t>» 

nosprecio  del  tanto  turado,  oirc  aqui  solo  dos.  h.1  uno,  que  siendo  el  siervo  de  Dios 
lenda.*'  "  ^   *    clecto  provincial  segundo  de  la  provincia  de  S.  Gabriel,  año  de  mil 

y  quinientos  y  veinte  y  dos,  vigilia  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  y  visitando  los  conventos  que  estaban  á  su  cargo,  usaba  de 
esta  costumbre.  Al  tiempo  de  tomar  las  culpas  á  sus  hermanos,  él 
decia  primero  las  suyas,  y  se  visitaba  y  tenia  a  sí  mismo  capitulo, 
poniéndose  de  rodillas  en  medio  del  coro,  y  reprendiéndose  de  sus 
proprios  defectos,  se  desnudaba  el  hábito  y  hacia  allí  en  presencia 
de  todos  una  disciplina,  y  besaba  los  pies  á  los  frailes.  Entonces  le 
veian  el  cilicio,  que  jamas  se  lo  quitaba  del  cuerpo.  Hacia  esto,  no 
tanto  por  lo  que  á  él  tocaba,  ni  por  mostrarse  humilde,  como  por 
dar  á  sus  subditos  ejemplo  de  humildad  y  subjeciqn  á  la  corrección, 
viendo  que  él,  siendo  prelado,  se  humillaba  y  corregía  primero  á  sí 
mesmo,  no  teniendo  por  ventura  culpas  de  que  se  acusar.  Y  este  mes- 
mo modo  de  corregir  guardó  en  esta  tierra,  aun  entre  los  indios, 
porque  muchas  veces  cuando  por  sus  culpas  los  habia  de  reprender 
y  hacer  azotar,  él  mesmo  se  disciplinaba  primero  delante  de  ellos, 
para  que  conociesen  que  de  amor  y  caridad  y  deseo  de  su  salvación 
se  movia  á  castigar  y  corregirlos,  con  lo  cual  ellos  recebian  el  cas- 
tigo con  paciencia  y  hacimiento  de  gracias.  El  otro  ejemplo  es,  que 
una  vez  desde  la  provincia  de  S.  Gabriel  quiso  ir  á  su  patria,  donde 
era  natural  y  de  todos  conocido  (por  ventura  por  importunación 
de  sus  deudos);  púsolo  por  obra,  y  pareciéndole  vanidad  haberse 
puesto  en  aquel  camino  y  tenido  aquel  cumplimiento  con  sus  pa- 
rientes, llegado  cerca  del  pueblo  de  Valencia  de  Don  Juan,  se  paró 
á  considerar  para  qué  fin  habia  tomado  aquel  trabajo  y  andado  tanto 
camino.  Y  teniéndolo  por  cosa  de  mundo  y  sin  provecho,  en  ven- 
ganza de  sí  mesmo  y  pena  de  su  culpa,  con  deseo  grande  que  tenia 
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de  alcanzar  la  humildad  y  menosprecio  de  su  persona,  queriendo 
ser  tenido  de  los  hombres  por  loco  por  amor  de  Dios,  quitóse  el 
hábito  antes  que  entrase  en  e!  pueblo,  y  desnudo  en  carnes,  con 
solos  paños  menores,  echada  la  cuerda  á  la  garganta,  mandó  al  com- 
pañero que  lo  llevase  de  diestro  como  á  malhechor  por  las  calles  de 
Valencia  hasta  la  iglesia,  y  lo  pasase  por  una  calle  donde  moraban 
los  mas  de  sus  parientes.  Hecho  esto,  sin  mas  visitar  á  nadie,  se 
volvieron  por  donde  habían  venido,  con  que  los  parientes  y  veci- 
nos de  aquel  pueblo  lo  menospreciaron  y  tuvieron  en  poco,  que 
era  lo  que  él  deseaba,  porque  por  este  fin  hizo  el  siervo  de  Dios  lo 
que  aquí  se  ha  dicho,  con  mucha  fuerza  y  violencia  que  puso  á  su 
natural  para  salir  con  semejante  acto  por  amor  de  Jesucristo,  y  por 
vencer  á  sí  mesmo.  Con  estos  y  otros  semejantes  ejercicios  alcanzó 
Fr.  Martin  la  virtud  de  la  humildad  que  tanto  deseaba,  en  gran 
perfección,  y  hablaba  de  ella  como  quien  tanto  habia  cursado  en  bus- 
carla. Y  afirma  su  muy  íntimo  y  familiar  compañero  Fr.  Francisco 
Jiménez  que  le  vio  hacer  cosas  y  actos  de  humildad  prodigiosos,  y 
le  oyó  palabras  muy  profundas  de  ella,  alegando  siempre  aquellas 
del  humilísimo  Jesús  en  el  Evangelio:  «Si  no  os  hiciéredes  como 
niños,  no  entrareis  en  el  reino  de  los  cielos.»  Y  no  era  menester 
contar  particularidades  de  la  humildad  de  este  varón  santo,  pues 
todas  sus  obras  y  palabras  y  lo  exterior  de  su  vida  no  eran  otra 
cosa  sino  un  continuo  acto  y  dechado  de  esta  virtud.  Con  venir  á 
esta  Nueva  España  por  prelado  y  caudillo  de  los  primeros  religio- 
sos enviados  á  evangelizar  en  ella  la  fe  católica  con  toda  la  autori- 
dad del  Sumo  Pontífice,  como  su  Legado,  y  con  ser  conocido  de 
españoles  y  indios  en  un  tan  gran  imperio  por  tal  prelado  y  cabea 
de  esta  nueva  Iglesia,  hasta  que  él  mesmo  lo  renunció,  con  titk> 
esto  nunca  quiso  subir  de  su  bajo  punto  de  fraile  pobre  y  ástjwe- 
ciado,  antes  mucho  mas  en  aquel  tiempo  se  preció  y  annÁr^ 
pobreza  y  menosprecio  de  sí  mesmo,  porque  esta  ert  k  jnai*" 
piedra  que  pretendió  echar  por  fundamento  del  cdíitmAf^^ 
evangélica  que  él  y  sus  compañeros  vinieron  á  plantsr.^^i'^' 
calío,  desnudo  y  roto.  Andalia  solo  visitan'!» '•' ..  1 
vincia  en  provincia,  porque  como  eran  i,-iit  ,■  ■ 
cada  uno  de  ellos  tenia  millón  de  ánimas 
traer  consigo  compañero,   ponjutr  *-  7'  .^^ 

Él  mesmo  llevaba  su  zurrón  y  rn     ■  ,^ 

que  indio  (con  haber  anto^  cui.io  »<  — 
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CAPITULO  VII. 

En  que  se  prosigue  la  materia  del  pasado,  y  de  la  paciencia  del  santo  Fr,  Martim 

en  las  persecuciones, 

VJOMO  el  siervo  de  Dios  era  ya  viejo  de  cincuenta  años  cuando 
vino  á  esta  Nueva  España,  no  pudo  darsQ  mucho  á  la  lengua  de 
los  naturales,  y  también  por  no  dejar  lo  esencial  que  Dios  le  habia 
comunicado  de  su  oración  y  contemplación  y  ejercicios  espirituales, 
y  por  esto  supo  poco  de  ella.  Empero  con  aquello  poco  hacia  mas 
que  los  otros,  por  el  ejemplo  que  daba  de  santa  vida,  y  porque  el 
Señor  le  daba  gracia  y  sabiduría  con  que  á  todos,  así  religiosos  como 
seglares,  españoles  y  indios,  aprovechase  mucho.  Su  ejercicio  mas 
ordinario  entre  los  indios  era  enseñar  a  leer  los  niños,  desde  el 
üy  ¿,  r,  hasta  leer  romance  y  latin,  y  la  doctrina  cristiana,  hacién- 
doles por  medio  de  intérpretes  muchas  pláticas  saludables  conforme 
al  talento  de  su  edad,  considerando  que  aquellos  habian  de  ser  maes- 
tros de  sus  padres  y  de  todos  los  demás  en  las  cosas  de  la  fe,  como 
lo  fueron.  Habiéndoles  dado  lección,  poníase  a  orar  en  parte  donde  le 
viesen,  y  él  á  ellos;  lo  uno  porque  no  dejasen  de  leer  y  estudiar,  y 
lo  otro  por  darles  ejemplo  de  llegarse  á  Dios  con  la  oración,  cono- 
ciendo que  era  necesario  hacerlo  así  para  con  los  indios,  que  mas 
hacen  lo  que  ven  que  lo  que  oyen.  Poníalos  á  sus  tiempos  en  ora- 
ción, así  vocal  como  mental,  y  después  de  maitines  cantaba  con 
ellos  himnos,  y  enseñábalos  á  rezar  en  cruz,  levantados  y  abiertos 
los  brazos  por  espacio  de  siete  Pater  noster  y  siete  Ave  Marías. 
Con  esta  doctrina  sacó  de  ellos  muchos  discípulos  y  buenos,  que 
después  se  dieron  á  la  vida  espiritual  conforme  á  su  capacidad,  y 
sirvieron  de  ayudar  en  la  predicación  á  los  religiosos,  que  para  esto 
no  sabían  tanta  lengua  como  era  menester.  Con  los  españoles  que 
á  la  sazón  gobernaban  la  tierra  pasó  el  varón  de  Dios  innumerables 
trabajos  y  increíbles  aflicciones  de  espíritu  sobre  defender  la  inmu- 
nidad de  la  Iglesia,  á  cuyos  mandamientos  ellos  no  obedecían,  ni 
hacían  caso  de  excomuniones  ni  otras  censuras.  Y  también  por  irles 
á  la  mano  el  varón  apostólico  en  los  agravios  y  vejaciones  que  ha- 
cían á  los  indios,  y  malos  ejemplos  que  les  daban  en  notable  per- 
juicio de  la  fe  de  Cristo  que  se  les  comenzaba  á  predicar.  Por  esta 
ocasión  tomaron  tanto  odio  y  rancor  al  siervo  de  Dios  y  á  sus  com- 
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pañeros  (con  ser  todos  muy  perfectos  varones),  como  si  fueran 
mortales  enemigos,  persiguiéndolos  en  cuanto  podiaa  y  levantán- 
doles muchos  falsos  testimonios  de  cosas  feas,  que  en  su  imagina- 
ción no  cabían,  hasta  que  quiso  Dios  que  descubierta  la  malicia  de 
los  perseguidores,  fuesen  castigados,  quedando  apurada  la  inocen- 
cia de  sus  siervos.  A  uno  de  ellos,  que  una  vez  quería  hacer  sinies- 
tra justicia  de  un  hombre,  le  fué  á  hablar  el  santo  Fr.  Martin,  y 
díjole  en  secreto  sus  pensamientos  cerca  del  negocio,  por  donde  él 
debiera  desistir  del  agravio  que  hacia.  Mas  como  vio  que  por  esto 
no  mudaba  parecer,  díjole  que  habia  de  ser  por  ello  destruido  y 
perdido,  lo  cual  así  se  cumplió,  porque  después  de  haber  estado  un 
año  en  cárceles  en  esta  Nueva  España,  lo  llevaron  á  la  corte  del 
Emperador  á  España,  donde  le  costó  el  pleito  mucha  cantidad  de 
hacienda  y  muchos  años  de  inquietud.  Estimó  en  tanto  el  siervo 
de  Dios  Fr.  Martin  los  trabajos  que  en  este  evangélico  apostolado 
padeció,  que  afirmó  el  padre  Fr.  Toríbio  Motolinia,  que  dos  años 
después  de  venidos  á  esta  tierra  le  oyó  decir  que  en  mas  estima- 
ba los  servicios  que  á  nuestro  Señor  Dios  habia  hecho  estos  dos 
años  que  habia  trabajado  en  este  apostolado,  y  lo  juzgaba  de  mas 
merecimiento,  que  treinta  años  que  estuvo  en  la  religión  en  Es- 
paña, aunque  los  pasó  en  mucha  oración  y  contemplación  divina, 
y  en  muchos  ejercicios  de  penitencia,  ayunos,  disciplinas,  desnu- 
dez, descalcez  y  otros  santos  ejercicios.  Bien  conforma  esta  su  sen- 
tencia con  lo  que  dice  la  sagrada  Escritura:  Melior  est  iniquitas  viri,  eccü.4i« 
quam  benefaciens  mulier.  Que  es  decir,  que  mas  vale  la  distracción  y 
obra  activa  del  varón  que  se  ocupa  en  las  obras  de  misericordia, 
como  son  predicar  y  enseñar  á  tanta  gente  y  tan  necesitada  como 
era  esta  (mayormente  al  principio  de  su  conversión),  que  la  bon- 
dad del  puro  contemplativo,  que  es  como  mujer,  que  poco  mas  que 
á  sí  aprovecha,  buscando  su  quietud  y  consolación  propria.  Cuanto 
mas  que  este  siervo  de  Dios  y  sus  compañeros  fueron  consumados 
en  entrambas  vidas,  activa  y  contemplativa,  de  dia  ayudando  á  los 
prójimos  en  sus  necesidades  espirituales,  y  de  noche  (todo  lo  que 
la  humana  flaqueza  permite)  vacando  á  la  vida  contemplativa,  con- 
forme á  aquello  del  santo  profeta:  In  die  mandavit  Dominus  miseria 
cordiam  suam^  et  nocte  cant'tcum  ejus.  «En  el  dia  encomendó  el  Seffor 
las  obras  de  su  misericordia,  y  en  la  noche  sus  alabanzas.»  Esta  fiíc 
la  vida  de  nuestro  Redentor,  que  de  dia  andaba  por  las  villas  y  cas- 
tillos evangelizando  el  reino  de  Dios,  y  de  noche  erat pemoctams  m 

orationCy  « trasnochaba  en  la  oración. »  Á  este  propósito  diceS.  Dio- 
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nisio  que  de  todas  las  cosas  divinas,  la  mas  divina  es  obrar  con  Dios 
Gerónimo.  la  salud  dc  las  almas.  Bien  concuerda  con  esto  lo  que  dice  S.  Geró- 
nimo escribiendo  á  Paulino  presbítero,  que  la  santa  rusticidad  y 
simplicidad  del  recogimiento,  para  sí  solo  aprovecha,  y  que  cuanto 
edifica  la  Iglesia  de  Dios  con  el  ejemplo  de  la  vida,  tanto  daña  no 
resistiendo  á  los  que  destruyen  esa  mesma  Iglesia.' 


CAPITULO  VIII. 

De  ¡a  amistad  espiritual  que  Fr.  Martin  tuvo  con  el  primer  obispo  de  Méxic9 

y  con  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  y  cómo  todos  tres  intentaron  de  * 

pasar  á  la  China, 

mLl  santo  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  primero  prelado  de 
la  Iglesia  de  México,  cuando  vino  la  primera  vez  de  España,  traia 
gran  deseo  de  ver  al  varón  santo  Fr.  Martin,  y  comunicarlo,  por  la 
fama  de  su  santidad,  y  si  posible  fuese,  tenerlo  en  su  compañía  para 
mejor  gozar  de  su  espiritual  conversación.  Y  como  este  meritísimo 
prelado  era  en  extremo  aficionado  á  la  virtud  y  amicísimo  de  la 
compañía,  conversación  y  amistad  de  los  virtuosos  y  siervos  de 
Dios,  con  este  intento  de  gozar  (si  alcanzarlo  pudiese)  de  la  com- 
pañía santa  del  bendito  Fr.  Martin,  se  fué  para  Tlascala,  donde  á 
la  sazón  era  guardián,  y  descubrióle  su  corazón  y  deseo,  cosa  á  la 
verdad  muy  ajena  de  la  condición  del  varón  de  Dios.  El  cual,  aun- 
que luego  le  pareció  que  aquello  no  le  con  venia  para  su  recogimiento 
y  contemplación,  con  todo  esto  lo  encomendó  muy  deveras  á  Nues- 
tro Señor  en  la  oración,  como  quien  nunca  se  determinaba  en  cosa 
alguna  de  importancia,  ni  la  hacia,  sin  pedir  á  Dios  su  voluntad. 
Puesto  en  la  oración,  adormecióse  (como  siempre  le  acontecía  en 
las  visiones  y  revelaciones  que  tuvo,  de  algunas  de  las  cuales  se  hará 
mención  adelante),  y  adormecido  le  pareció  que  se  veia  en  la  mar' 
en  una  barca  sin  remos,  y  que  la  mar  hacia  grandes  olas,  y  corría 
tempestad,  y  andaba  la  barca  cuasi  para  se  anegar,  de  que  tuvo  mu- 
cho temor.  Y  viéndose  en  agonía,  fuéle  dicho  en  espíritu  que  la 
mar  es  el  siglo,  y  salir  de  la  clausura  y  meterse  en  él,  es  andar 

I    Todo  este  abono  de  la  vida  activa  se  entiende  cuando  es  acompañada  y  ador- 
nada de  la  contemplativa,  porque  cada  una  de  ellas  tomada  por  sí,  quién  duda  sino 
que  la  contemplativa  excede  en  grandes  quilates  á  la  activa,  pues  Cristo,  Verdad 
tuc.  10.  eterna,  dijo :    Optimam  partem  elegit  sibi  Maria,    a  Eligió   María   la  mejor  parte 

para  sí. » —  Nota  del  MS, 
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en  barca  sin  remos  en  peligroso  mar,  donde  fácilmente  la  barca  se 
anega  y  el  navegante  perece.  Contando  esto  al  obispo  santo  y  dán- 
doselo por  respuesta,  se  excusó  con  él.  Mas  no  por  esto  le  perdió 
el  la  devoción,  antes  de  ahí  adelante  se  la  tuvo  mayor.  La  mesma 
devoción,  afición  y  deseo  de  su  compañía  tuvo  el  gran  siervo  de 
Dios  y  muy  íntimo  familiar  del  dicho  santo  obispo,  Fr.  Domingo 
de  Betanzos,  de  la  orden  de  los  predicadores,  y  uno  de  los  mas  me- 
morables y  perfectos  varones  que  entre  ellos  ha  habido  en  esta 
Nueva  España.  El  cual  como  no  pudiese  alcanzar  lo  que  su  cora- 
zón deseaba,  sino  muy  de  tarde  en  tarde,  por  ser  ambos  de  diferen- 
tes órdenes,  y  haber  de  residir  forzosamente  en  diversos  moneste- 
rios,  y  por  ventura  en  remotas  provincias,  ya  que  no  podia  tener 
consigo  vivo  al  varón  santo  Fr.  Martin,  hízolo  pintar  en  el  mo- 
nesterio  de  Tepetlaoztoc,  donde  el  Fr.  Domingo  tenia  lo  mas  del 
tiempo  su  habitación  y  morada.  Y  yo  vi  permanecer  allí  aquesta 
su  figura,  hasta  que  un  vicario  de  aquella  casa,  para  hacer  otro  edi- 
ficio, desbarató  la  pieza  donde  el  santo  estaba  retratado,  y  así  se 
perdió  la  figura.  Estos  tres  varones  de  gran  perfección,  conviene  á 
saber:  el  santo  primero  obispo  de  México  D.  Fr.  Juan  de  Zu- 
márraga,  Fr.  Martin  de  Valencia  y  Fr.  Domingo  de  Betanzos, 
con  el  gran  fervor  de  espíritu  que  tenían,  y  celo  de  la  salvación 
de  las  almas,  desearon  mucho  y  intentaron  de  embarcarse  y  entrar 
en  la  mar  en  busca  de  las  gentes  de  la  gran  China,  antes  que  oviera 
la  noticia  que  agora  hay  de  ellas,  ni  de  la  navegación,  si  se  podia 
hacer  ó  no.  El  primero  que  esto  intentó  fué  el  santo  Fr.  Mar- 
tin, porque  tuvo  revelación  que  habia  otras  muchas  gentes  hacia  la 
parte  del  poniente,  de  mas  entendimiento  y  capacidad  que  estas  de 
la  Nueva  España.  Y  anhelaba  su  espíritu  por  ir  á  ellas  y  verlas  en 
sus  dias,  y  convertirlas  á  su  Dios.  El  cual  puesto  que  las  mostró 
en  espíritu  á  este  su  siervo  para  que  por  sus  ruegos  y  de  otros  se- 
mejantes las  mereciesen  ver  y  descubrir  aquellos  que  ese  mesmo 
Dios  para  ello  tenia  escogidos  y  determinado  las  descubriesen  y 
convirtiesen,  no  quiso  empero  que  él  las  viese,  ni  fuese  á  buscarlas, 
sino  que  perseverasen  él  y  sus  compañeros  en  la  vocación  para  que 
fueron  llamados  de  la  conversión  de  los  naturales  de  esta  Nueva 
España.  Y  fué  así,  que  partido  el  santo  varón  Fr.  Martin  con  al- 
gunos compañeros  al  puerto  de  Teguantepec  para  embarcarse  en  los 
navios  que  D.  Fernando  Cortés,  marques  del  Valle,  habia  mandado 
hacer  para  este  efecto,  le  impidió  Dios  la  ida,  que  no  le  fué  posible 
embarcarse.  La  causa  (según  algunos  dicen)  fué,  que  dando  cata  á 
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los  navios  al  tiempo  del  partirse^  hallaron  que  estaban  perdidos  de 
carcoma  ó  broma,  atribuyéndolo  á  que  se  debió  de  labrar  verde 
la  madera,  ó  por  mejor  decir,  por  ser  así  la  voluntad  de  Dios.  Y  con 
este  impedimento  se  ovieron  de  quedar  y  dejar  lo  que  habian  in- 
tentado él  y  el  santo  obispo  (que  ya  habia  enviado  á  renunciar  d 
obispado)  y  Fr.  Domingo  de  Betanzos.  Y  algunos  años  después, 
por  el  crédito  que  habian  dado  a  lo  que  con  ellos  tenia  comunicado 
el  siervo  de  Dios  Fr.  Martin,  se  determinaron  de  tornar  á  hacer 
aquel  viaje,  mas  fueron  también  entonces  impedidos.  Y  era  tanta 
la  confianza  que  llevaban  en  Dios  de  hallar  lo  que  iban  á  buscar,  y  la 
certidumbre  de  la  navegación,  en  aquellos  tiempos  no  sabida,  que 
poniendo  la  dificultad  Fr.  Domingo  en  el  vaso  del  navio,  dijo 
Fr.  Martin  con  mucho  fervor:  «Metedme  en  una  calabaza,  que  yo 
estoy  seguro  que  me  guiará  y  llevará  el  Señor  adonde  desea.)» 


CAPITULO  IX. 

De  algunas  visiones  ó  revelaciones  que  el  santo  varón  tuvo  de  la  C9nversi9» 

de  los  indios^ 

m 

Rcveudoncf  que  Lj AS  rcvekcioncs  ó  visiones  que  cerca  de  las  gentes  de  la  China 

ivo  el  varón  woío  j       t^-  1-.        aít         •        /  ir  r        • 

r. Martin.  tuvo  cl  sicrvo  de  Dios  br.  Martm  (según  las  renere  su  muy  fami- 

liar compañero  Fr.  Francisco  Jiménez,  á  quien  él  las  manifestó). 

Primera  vuion.  son  las  síguientcs.  Vio  una  vez  en  sueños  unos  hombres  varoniles, 
delante  de  los  cuales  andaban  unas  aves  aleando,  como  queriendo 
abalanzarse  para  volar,  y  llegaban  con  las  puntas  de  las  alas  cuasi 
á  los  labios  de  aquellos  hombres,  los  cuales  recebian  de  sus  alas 
(como  de  unos  aventadores)  un  muy  suave  aire  con  que  eran  con- 
solados y  recreados  con  gozo  de  sus  ánimas.  Fuéle  luego  declarado 
en  espíritu  que  aquellos  hombres  eran  otras  gentes  idólatras  que  se 
habian  de  descubrir,  personas  varoniles  de  espíritu,  y  capaces  de 
oración  y  contemplación.  Y  aquel  aire  ó  viento  suave  que  las  aves 
echaban  y  soplaban  en  sus  labios  y  rostros,  era  la  suavidad  de  la 
oración,  y  consolación  que  de  la  contemplación  recibirían.   Otra 

Segunda  Vision,  vísíon  v¡ó  cn  sucños  una  noche  el  varón  de  Dios,  y  era  unas  bes- 
tias cargadas,  que  iban  por  un  camino  muy  trabajadas  y  cansadas, 
que  parecía  no  podían  ir  adelante  ni  sustentar  las  cargas  que  lleva- 
ban sobre  sí.  Pero  con  todo  su  trabajo  y  fatiga  llegaron  al  cabo  de 
la  jornada,  donde  descansaron  del  camino.  Vio  luego  otras  bestias 
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semejantes  á  las  primeras,  que  aunque  iban  fatigadas  con  las  cargas, 
mas  caminaban  ligeramente,  y  al  parecer  sin  pesadumbre,  y  llega- 
ron sin  cansancio  al  cabo  de  la  jornada.  Luego  le  fué  declarado  que 
aquellas  bestias  que  con  trabajo  caminaban  y  soportaban  sus  car- 
gas, eran  los  indios  naturales  de  esta  Nueva  España.  Y  las  otras 
que  iban  por  su  camino  cargadas  y  sin  pesadumbre,  eran  otras  gen- 
tes que  se  habian  de  descubrir  y  convertir,  de  otro  talento  y  capa- 
cidad, que  sin  compulsión  ni  temor  se  convirtirian  y  llevarían  con 
dulzura  el  yugo  del  Señor  y  su  santa  fe.  Otra  visión  semejante  tuvo  Tercera  vuion. 
en  la  forma  siguiente.  Parecíale  que  estaba  á  la  orilla  de  un  rio,  y 
de  la  otra  parte  del  rio  vio  dos  mujeres,  cada  una  con  un  niño  en 
los  brazos,  y  ambas  parecian  querer  pasar  el  rio  hacia  la  parte  donde 
el  varón  de  Dios  estaba.  La  una  de  ellas  era  fea,  y  feo  y  lagañoso 
también  su  hijo.  La  otra  hermosa,  y  por  semejante  manera  lo  era 
también  el  hijo,  y  muy  gracioso.  Queriendo  pasar  el  rio  la  fea,  no 
podia,  y  entró  en  el  agua  con  temor,  y  parecia  que  queria  caer,  y 
las  olas  la  turbaban  y  impedian;  mas  con  todo  su  trabajo  y  temor 
pasó  el  rio.  La  hermosa  queriendo  entrar,  el  niño  que  en  sus  bra- 
zos tenia,  mirando  de  hito  al  santo  varón  con  cara  alegre  y  rién- 
dose, alargaba  la  mano  mostrando  querer  pasar  adonde  él  estaba. 
Y  luego  que  la  madre  entró  con  él  en  los  brazos,  pasó  muy  ligera- 
mente y  sin  temor  el  rio,  que  ningún  detrimento  ni  impedimento 
recibió  de  las  olas  ni  de  la  corriente.  Fuéle  declarado  en  espíritu 
que  aquella  mujer  fea  era  esta  Nueva  España  ó  la  Iglesia  de  ella, 
cuyos  hijos  (que  son  los  aquí  convertidos)  son  feos  y  lagañosos 
en  sus  principios,  y  con  trabajo  pasan  las  olas  de  este  mundo,  pero 
finalmente  llegan  al  puerto.  Y  aunque  la  Iglesia  no  se  puede  decir 
fea,  parece  que  habiendo  respecto  á  los  trabajos  con  que  los  natu- 
rales han  sido  competidos  en  los  principios  de  su  cristiandad,  en 
alguna  manera  se  puede  llamar  fea.  La  mujer  hermosa  y  graciosa, 
es  otra  tierra  nueva  que  se  descubrirá  y  nueva  Iglesia,  cuyos  hijos 
también  serán  hermosos  y  graciosos,  esto  es,  varones  buenos  y  es- 
pirituales, y  de  voluntad,  sin  compulsión  alguna,  se  convertirán  y 
serán  constantes  en  la  fe  y  guarda  de  la  ley  y  mandamientos  de 
Dios,  lo  cual  representaba  aquel  niño  hermoso  que  en  sus  brazos 
tenia.  Con  estas  y  otras  semejantes  visiones  quiso  Nuestro  Señor 
revelar  y  manifestar  á  su  siervo  Fr.  Martin  aquellas  gentes  de  la 
gran  China,  de  las  cuales  no  habia  noticia  en  aquel  tiempo,  ni  de 
la  navegación  y  derrota  que  se  habia  de  tomar  para  descubrirlas. 
Mas  agora  las  vemos  descubiertas,  y  el  camino  para  ellas  cursado 
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y  trillado  de  los  nuestros.  Y  sabemos  que  es  gente  de  mucha  ca- 
pacidad y  policía,  y  extraño  gobierno.  Y  no  falta  sino  que  mueva 
Dios  el  corazón  de  su  rey  para  que  admita  en  sus  tierras  la  predi- 
cación del  santo  Evangelio,  lo  cual  podemos  creer  será  cuando  ha- 
llare el  Señor  aparejados  y  dispuestos  los  corazones  de  los  antiguos 
cristianos  con  el  verdadero  celo  de  su  honra  y  gloria,  y  de  la  sal- 
vación de  aquellas  almas,  sin  mezcla  de  interés  de  sus  temporales 
haciendas  y  señoríos,  dejada  y  despedida  la  insaciable  codicia  que 
ha  desbaratado  y  impedido  tan  grande  y  tan  buena  conversión  de 
gentes  como  se  pudiera  haber  hecho  en  lo  que  en  nuestros  tiempos 
el  Criador  del  mundo  nos  ha  descubierto,  de  que  no  hay  duda  sino 
que  su  divina  Majestad  está  muy  ofendido. 


CAPITULO  X. 

De  otras  visiones  semejantes  á  las  pasadas. 

Fu  ES  volviendo  á  nuestro  propósito,  como  el  varón  santo  Fr.  Mar- 
tin fuese  hombre  de  grande  espíritu  y  de  alta  contemplación  y  con- 
tinua oración,  y  muy  ferviente  en  el  amor  de  Dios,  afligíase  á  veces 
y  congojábase  interiormente  en  ver  la  tibieza  y  frialdad  que  los  in- 
dios de  esta  Nueva  España,  por  su  bajo  talento,  mostraban  en  su 
conversión  á  Dios  (puesto  que  todos  recibieron  la  fe  cristiana  y 
HiUTo  baptismo),  y  cuan  poca  aptitud  tenían  para  el  ejercicio  de  la 
Siintu  oración  y  contemplación.  Por  esta  causa  deseaba  verse  con 
otro»  infieles  mas  capaces  y  varones,  en  cuya  doctrina  pudiese  em- 
plear el  espíritu  que  el  Señor  le  comunicaba,  y  hallar  en  ellos  á  los 
principios  resistencia  para  ofrecer  su  vida  y  recebir  la  muerte  con 
iilnun  género  de  martirio  por  la  verdad  de  la  fe  de  Jesucristo.  Y  cre- 
cióle mus  este  deseo  cuando  por  las  visiones  contadas  fué  el  Señor 
Mcrviilo  de  niostrarle  aquellas  nuevas  gentes  tan  capaces  de  razón, 
tcnienvlo  entendido  que  era  su  voluntad  llevarlo  entre  ellas.  Mas 
vomo  no  fuese  esta  (según  por  lo  sucedido  se  vio),  antes  con  muy 
i  hn  WM  señales  mostró  el  Señor,  no  solamente  al  Fr.  Martin,  mas 
tainlMcn  á  sus  compañeros,  que  no  era  su  voluntad  que  desampa- 
lahcn  a  estos  indios,  para  cuya  conversión  fueron  llamados,  ni  que 
»n'  empleasen  en  otra  gente,  como  en  efecto  no  lo  permitió  (aunque 
ilUn  li»  intentaron),  consolábalos  el  benignísimo  Señor  en  este  su 
iH  Mouo  apv)Htolado  con  lo  que  en  una  parte  de  aquellas  visiones 
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certificaba,  que  finalmente  (aunque  con  algún  trabajo,  desgustos  y 
dificultades)  estos  sus  espirituales  hijos  de  la  Nueva  España  pasa- 
ban el  rio  de  su  frialdad  y  tibieza,  y  llegaban  al  puerto  con  que  se 
conseguia  el  deseado  fructo  de  sus  trabajos,  y  con  mas  mérito  de 
ios  obreros,  pues  es  cierto  que  á  los  mayores  trabajos  que  por  Dios 
se  toman,  corresponde  mayor  premio,  como  lo  dice  el  apóstol.  Al  « corimh.  i. 
propósito  de  esto  vio  el  siervo  de  Dios  otra  visión  cerca  de  los  in-  cotruvuioo. 
dios  de  esta  Nueva  España,  en  la  manera  siguiente.  Vio  una  noche, 
durmiendo,  una  manada  de  ovejas  en  un  valle  lleno  de  yerba,  y  ha- 
cia frió  que  habia  nevado,  y  la  yerba  del  valle  estaba  como  cubierta 
de  nieve,  pero  era  yerba  verde  y  buena.  Al  cabo  de  aquel  valle  vio 
una  iglesia  hacia  donde  iban  las  ovejas  paciendo  de  aquella  yerba; 
mas  por  causa  del  mucho  frió  y  de  la  nieve,  pacian  con  pena  y  tra- 
bajo, porque  á  vueltas  de  la  yerba  gustaban  y  comian  de  la  nieve, 
y  así  rumiando  y  paciendo  llegaron  á  la  iglesia  y  se  entraron  en  ella. 
Fuéle  luego  dicho  en  espíritu  que  aquel  valle  era  esta  tierra  de  la 
Nueva  España,  y  las  ovejas  los  indios  naturales  de  ella,  que  pacian 
la  yerba  con  el  yelo  y  nieve;  esto  es,  que  oian  y  recebian  la  doc- 
trina con  mucha  tibieza  y  yelo  de  su  espíritu,  pero  así  con  este  tra- 
bajo todavía  iban  adelante  gustando  de  ella,  aunque  mezclada  de 
frialdad  y  tibieza,  hasta  llegar  á  la  iglesia,  que  es  á  la  fe  católica  y 
gremio  de  la  Iglesia,  no  quedando  fuera  de  ella,  pues  son  cristianos 
y  baptizados.  De  lo  cual  se  colige,  que  no  solo  es  meritorio  el  tra- 
bajo de  parte  de  los  que  los  instruyen  y  administran,  mas  que  tam- 
bién es  mucha  la  ganancia  de  parte  de  esos  mesmos  naturales,  que 
como  cuesta  arriba  y  con  premia  son  llevados  y  metidos  en  la  Igle- 
sia, y  de  la  necesidad  hacen  virtud,  lo  cual  es  mejor  que  no  que 
nunca  se  hagan  aptos  para  venir  á  la  virtud,  y  sin  ella  se  vayan  al 
infierno.  Y  como  en  los  vicios  la  costumbre  es  otra  naturaleza,  así 
y  mucho  mas  en  las  virtudes,  haciendo  unos  y  otros  actos  (aunque 
sean  cuesta  arriba),  aquellos  actos  convertidos  en  costumbre  se  ha- 
cen como  cosa  natural,  y  con  facilidad  y  prontitud  se  ejercitan  y 
ponen  por  obra,  de  suerte  que  ya  no  es  en  mano  del  hombre  dejar 
de  ejercitar  la  virtud,  porque  ya  la  tiene  adquirida  como  condición 
natural,  por  la  mucha  fuerza  y  violencia  que  á  los  principios  se  hizo; 
de  tal  manera,  que  no  solamente  el  espíritu  se  inclina  á  los  ejerci- 
cios espirituales,  pero  aun  mucho  mas  la  carne,  conforme  á  aquello 
del  salmista:  Siíivií  in  te  anima  mea^  quam  multipliciter  tibi  caro  mea.  pmi.6x. 
Como  quien  dice:  « ¡Oh  mi  Dios!  mi  ánima  tuvo  sed  de  la  virtud 
en  vos,  y  mi  carne  mucho  mas. »  Así  vemos  ya  en  algunos  de  estos 


^■*l 
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mires  TnicTT.i  conrinnarion  y  ejercicio  en  las  cosas  de  vii 
nr.  zTit-rní  zrsziciciidcKi  ¿e  ios  sacramentos  y  firmeza  en  las  cosa 
iü  ziis^nzirz,  i^  OKE  i  Ül»  principios  se  les  hacia  muy  grave.  Y  algí 
n:;is  s  iziiszr  me  se  ,fan  znuy  deveras  á  la  oración  mental  y  coi 
•trnuiSfc-jTTT,  Tica  cscd  es  ¿ei  bendito  Fr.  Francisco  Jiménez,  qu 
.u  ::srrhiu  Tgrm  csrcx  óe  cíiiciienta  años,  y  después  acá  lo  heme 
^S32  ^■riiímrn  2t  d^  urrav^ecfaamiento  de  los  indios.  Kstando  e 
"^■TTaiia  ii  -i^araír  ic  E>íos  Fr.  Martin  en  el  monesterio  de  Nuesti 


n  ie  itcmtKEsü^  le  nz¿  revelado  y  vio  en  visión  una  cosa  qu 
jrcrrsL  ie  Dtus  j  sr  rsucfao  peijuicio  de  los  prójimos  si  no  s 
our  -mhiíK^Qi  del  varón  santo  se  remedió,  á  gloría  ¿ 


•AJL»**, 


>\irseT2  Siñar.   Otns  truchas  revelaciones  vio,  que  por  evitar  pr( 

CAPÍTULO  XI. 


^  Duz  Str  Tzitj  amóaJj  muchas  veces,  y  de  algunos  milagros 
Tat^  Si  él  s£  cuentan. 

V1,v:í4.^  veces  nt¿  visto  arrobado  el  santo  Fr.  Martin,  y  esta 

c\c*.rcx:  T  íktx  ¿ff  si,  y  elevado  en  espíritu,  como  lo  estuvo  cuaí 

^x-Tc  icnc?  cuarteo  en  espíritu  vio  la  conversión  de  estas  gentes  ir 

^!¿:r.í¿^  ísctmic  en  unos  maitines  en  España,  según  arriba  se  ha  cor 

:nv:c.   V  ta  v^^  isci-ivio  huésped  en  el  convento  de  S.  Francisco  d 

<¿;^::u.!Cí,.  iv  "t«:rcra::o  v^ue  hospedaba  los  frailes  en  el  pueblo  de  Can 

:.  ..,".-o^/"U  xrsiabu  $o-o  por  el  convento  mirándolo  (porque alo 

:n:oi^  se  $i4.0Aí  iar  i<ca  licencia ),  el  cual  llegando  á  la  hospedería  abri 

tci5sc  it  -Tw^rci  iie  la  cxílvia  donde  el  siervo  de  Dios  estaba  aposer 

::wx^   \  '••-Cvc  e^íCtr  pu^»co  en  cruz,  y  (á  lo  que  le  pareció)  levan 

mwv^  ^x:»  socícv  >  ^rmblandole  todo  el  cuerpo  y  los  brazos,  de  d 

suv'  ce  ^'^^  '^  causo  avimtracton  y  una  espiritual  consolación  en  s 

üirfx    \\¿o¿^  inr  «ís^to  aquel  hermano  muy  edificado,   y  concibi 

tv^v^^"^  trtcr  V  oc^iXVíOii  i  los  frailes,  más  que  hasta  entonces  les  te 

t.A.    V  t  ;r'  *rt3^>ií?í:5:«rto  ic  Belvis,  de  la  provincia  de  S.  Gabriel,  es 

;i..tvc  ^*t,t  >c-  rixviicmdo  la  pasión,  y  llegando  á  aquel  paso  cuand 

^^  vc  id  xvt  ,i  CrtíjcOv  rué  canto  el  sentimiento  de  su  espíritu,  qu 

íxtcftvio  a  grandes  voces:  «Clavo,  clavo,  clavo,»  y  s 


V      >* 


,  -vxVv  .(^v>¿^í.:tcví:!^  yerto  arrimado  al  pulpito.  Estando  así,  un  reli 
vo>v  ^"h:i  ^vt\v>  de  Dios,  llamado  Fr.  Diego  de  Almonte,  ques 
>.<-  c  ,vv:<c?t:<'^  cv>a  íervor  de  espíritu  y  santa  sinceridad  comenzó 
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dar  voces,  diciéndole:  «  Martin,  Martin,  estáte  allá,  no  vuelvas  acá. » 
Llegaron  algunos  al  santo,  y  tiráronle  recio  de  la  falda  muchas  ve- 
ces, mas  no  volvió  en  sí.  Hicieron  tras  esto  en  él  muchas  experien- 
cias para  que  volviese  y  acabase  el  sermón,  de  que  el  auditorio  lle- 
vaba mucho  gusto,  pero  no  aprovechó  cosa.  Y  así  al  cabo  de  muy 
gran  rato  lo  bajaron  del  pulpito,  y  sacado  de  la  iglesia  lo  metieron 
en  casa  de  un  hidalgo  devoto,  donde  rodeado  de  mucha  gente,  ha- 
biéndole punzado  las  carnes  y  hecho  otras  diligencias  penosas,  vino 
á  abrir  los  ojos,  y  vuelto  en  sí  dio  un  gran  sospiro,  y  dijo:  «Oh! 
Dios  os  perdone:  ¿porqué  me  habéis  fatigado  tanto,  quitándome 
tan  gran  consuelo?»  Otras  veces  se  arrobó  de  esta  manera  predi- 
cando la  pasión,  y  la  una  de  ellas  que  tornó  en  sí  mas  presto  de  lo 
que  solia,  quiso  acabar  su  sermón,  y  era  ya  la  gente  ida.  Morando 
en  el  mesmo  monesterio  de  Belvis,  yendo  á  la  limosna  á  un  lugar 
que  se  llama  la  Mesa  de  Ibor,  siendo  ya  tarde,  y  habiendo  saludado 
á  la  hermana  que  lo  hospedaba,  se  recogió  en  oración  en  un  corral 
de  la  casa.  Y  siendo  ya  buen  rato  pasado  de  la  noche,  queriendo  la 
hermana  darle  colación,  y  viendo  que  no  venia,  lo  buscó  por  toda 
la  casa.  Y  como  no  lo  hallase,  salió  al  corral,  y  lo  halló  y  vio  en 
oración  á  un  rincón  junto  á  un  horno  que  allí  estaba,  elevado  en  Dios. 
Parecióle  que  estaba  todo  abrasado  y  encendido  con  gran  resplan- 
dor, que  lo  rodeaba  á  él  y  al  horno  donde  estaba  arrimado  y  arrin- 
conado orando.  De  lo  cual  admirada  la  hermana,  relató  después 
esta  grandeza  que  vio  en  el  santo,  y  quedó  de  esto  memoria  en 
aquella  tierra,  que  hasta  hoy  dura.  Otra  vez,  estando  el  siervo  de 
Dios  en  oración,  fuélo  á  llamar  un  religioso  para  cierto  negocio  que 
se  ofrecía,  y  por  voces  que  le  dio  no  le  respondió.  Tanto  era  lo 
que  estaba  absorto  en  Dios  por  la  oración  y  contemplación.  Esto 
acaecía  muchas  veces,  que  los  que  lo  iban  á  llamar,  lo  veían  tan 
fuera  de  sí  y  les  respondía  tan  asombrado  como  si  despertara  de  un 
pesado  sueño.  Otras  veces,  aunque  hablaba  y  comunicaba  con  los 
frailes,  estaba  como  enajenado,  que  parecía  no  oía,  ni  veía,  ni  sentía 
con  los  sentidos  corporales,  porque  tenia  el  espíritu  con  Dios,  adon- 
de mas  propriamente  estaba  presente,  que  con  los  que  hablaba.  En 
el  pueblo  de  Tlalmanalco,  como  entrase  una  vez  descuidadamente 
en  su  celda  Antonio  de  Nava,  que  á  la  sazón  era  allí  alcalde  mayor, 
halló  al  santo  Fr.  Martín  en  oración,  elevado  en  el  aire  sobre  la 
tierra.  Lo  mismo  afirman  haber  visto  el  primero  marques  del  Valle 
D.  Hernando  Cortés,  que  lo  visitaba  muy  á  menudo.  En  el  ora- 
torio y  cueva  de  Amaquemeca  (según  refiere  el  padre  Fr.  Toribio, 
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uno  de  los  doce),  aparecieron  al  santo  Fr.  Martin  los  gloriosos 
S.  Francisco  y  S.  Antonio  de  Padua,  y  dejándolo  en  extremo  con- 
solado, le  certificaron  de  parte  de  Dios,  que  era  hijo  de  salvación, 
y  lo  mesmo  dice  Fr.  Francisco  Jiménez,  su  íntimo  compañero  y 
arca  de  sus  secretos.  Un  venerable  religioso,  llamado  Fr.  Bernar- 
diño  de  Sahagun,  que  vino  a  esta  Nueva  España  cinco  años  des- 
pués de  los  primeros  doce,  refiere  que  siendo  él  conventual  en  d 
dicho  pueblo  de  Tlalmanalco,  fué  á  visitar  aquella  casa  el  santo 
Fr.  Martin  (que  era  custodio  la  segunda  vez),  y  como  era  pública 
voz  y  fama  que  se  arrobaba  en  la  oración,  una  mañana  acabando 
de  rezar  las  horas  canónicas,  viendo  que  se  habia  apartado  el  varón 
santo  á  un  rincón  que  estaba  á  un  lado  del  coro,  tuvo  voluntad  de 
ir  á  ver  cómo  estaba.  Y  llegado  al  lugar  de  donde  lo  podia  acechar, 
vio  una  claridad  ó  otra  cosa  semejante  (que  no  pudo  determinar 
qué  fuese)  que  lo  encandiló  y  privó  de  la  vista,  de  suerte  que  no 
pudo  ver  cosa  alguna,  ni  tampoco  al  siervo  de  Dios  que  allí  estaba, 
y  así  se  volvió  atrás  turbado,  y  con  miedo  de  lo  que  interior  y  ex- 
teriormente  habia  sentido. 


CAPITULO  XII. 

De  ¡a  muerte  del  bienaventurado  varón  Fr.  Martin  de  Valencia. 

lLntre  las  muchas  revelaciones  que  el  santo  varón  tuvo,  le  fué 
también  dado  á  entender  que  habia  de  morir  en  el  campo  y  no  en 
cama,  como  él  lo  dijo  á  un  siervo  de  Dios,  llamado  Fr.  Antonio 
Ortiz,  mas  de  diez  años  antes  de  su  muerte,  mas  no  le  fué  revelado 
en  qué  manera.  Y  él,  entendiendo  por  esto  que  habia  de  morir 
mártir,  conforme  á  su  deseo  y  á  lo  que  á  Nuestro  Señor  en  sus  ora- 
ciones cuotidianamente  pedia,  procuró  en  España  de  pasar  a  tierra 
de  moros.  Por  esta  causa,  cuando  le  mandó  la  obediencia  venir  á 
esta  tierra  de  la  Nueva  España  a  la  conversión  de  los  naturales  de 
ella,  que  eran  infieles,  vino  con  gran  júbilo  y  alegría  de  su  alma, 
pensando  hallar  aquí  lo  que  tanto  deseaba.  Después,  visto  que  no 
podia  conseguir  la  palma  del  martirio  entre  estos  indios,  porque 
luego  todos  ellos  sin  dificultad  alguna  recibieron  la  fe  y  se  subje- 
taron  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  intentó  de  pasar  á  la  China.  Esto 
I51J.  fué  un  año  antes  de  su  muerte,  que  fué  el  de  mil  y  quinientos  y 

treinta  y  tres,  siendo  custodio  y  prelado  de  los  frailes  de  esta  Nueva 
España  la  segunda  vez.  Mas  como  no  hubo  efecto  esta  su  ida  (como 
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atrás  se  dijo),  dio  la  vuelta  para  México,  habiendo  andado  en  este 
camino  de  ida  y  vuelta  mas  de  trescientas  leguas  por  los  rodeos  que 
llevó;  y  por  la  distancia  del  camino  y  asperezas  de  él,  llegó  á  Mé- 
xico muy  fatigado  y  enfermo  de  una  pierna.  Con  todo  esto,  por  ser 
tiempo  de  cuaresma  y  pasión  cuando  vino,  nunca  se  pudo  acabar 
con  él  que  se  calzase  unas  sandalias,  antes  se  anduvo  descalzo  y  la 
pierna  arrastrando  y  los  pies  corriendo  sangre,  alabando  al  Señor, 
como  lo  hacia  en  semejantes  trabajos  y  enfermedades  con  que  siem- 
pre lo  visitaba.  Y  cuando  las  padecia,  ninguno  le  vio  curar  con 
médico  terreno  ni  procurar  medicinas,  humanas,  poniendo  toda  su 
confianza  en  solas  las  celestiales,  y  en  solo  el  verdadero  médico  Je- 
sucristo, á  ejemplo  de  la  bienaventurada  Santa  Águeda,  virgen  y 
mártir.  En  este  camino  ganó  mucho  el  varón  de  Dios  de  méritos 
y  ganancias  espirituales  delante  Nuestro  Señor,  porque  allende  el 
gran  trabajo  corporal,  fuéle  materia  de  darse  mas  á  Dios  con  mas 
ímpetu  y  fervor  de  espíritu.  Y  bien  se  pareció  cuando  vino  de  esta 
jornada,  que  volvía  otro  nuevo  hombre,  según  lo  mostraba  por 
ejemplo  de  vida  y  de  mas  profunda  humildad.  En  llegando,  mere- 
ció (según  él  lo  deseaba)  ser  absuelto  de  la  carga  y  oficio  de  pre- 
lacia, porque  luego  como  vino  se  cumplió  el  término  de  su  trienio, 
y  tenido  capítulo  y  electo  otro  en  custodio,  se  fué  á  recoger  al  mo- 
nesterio  de  Tlalmanalco,  y  de  allí  se  iba  algunas  veces  al  oratorio 
que  antes  habia  hecho  en  una  cueva  del  monte  de  Amaquemeca, 
aunque  no  dejaba  de  trabajar  en  la  doctrina  de  los  indios,  especial- 
mente en  su  ejercicio  de  enseñar  los  niños.  Mas  •fué  poco  tiempo 
el  que  allí  estuvo,  porque  luego,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  «514. 

y  cuatro,  le  dio  el  mal  de  la  muerte,  que  fué  un  dolor  de  costado. 
Antes  que  le  diese,  estando  bueno,  día  de  S.  Gabriel,  dijo  á  su  com- 
pañero: «Ya  se  acaba.»  Á  lo  cual  preguntó  el  compañero:  «¿Qué, 
padre?»  Y  callando  el  siervo  de  Dios,  de  allí  á  poco  tiempo  tornó 
á  decir:  «  La  cabeza  me  duele.»  Crecióle  la  enfermedad,  por  lo  cual 
le  fué  forzoso  volverse  con  su  compañero  al  convento  de  Tlalma- 
nalco, y  allí  recibió  los  santos  sacramentos.  Y  por  ser  el  mal  agudo, 
los  compañeros  acordaron  de  llevarlo  á  la  enfermería  de  México. 
Puesto  en  camino,  y  llegados  con  él  al  embarcadero  de  Ayozingo, 
lo  metieron  en  una  canoa  para  llevarlo  por  la  laguna.  Mas  apenas 
entró  en  ella  cuando  sintió  ser  ya  llegada  la  hora,  y  mandóse  sacar 
á  tierra  para  ponerse  de  rodillas.  Estando  así,  dijo  á  su  compañero 
Fr.  Antonio  Ortiz,  a  quien  muchos  años  antes  habia  manifestado 
la  revelación  que  no  habia  de  morir  en  cama:  «  Htrm^nOy  fraudatus 
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sam  j.  J^siderio  meo, »  Y  volviéndose  luego  (por  amor  y  deseo  de  su 
jcatrfidL  visión)  á  su  Criador,  encomendándole  su  alma,  espiró. 
Quiso    decir  este  varón  apostólico  en  aquellas  palabras,  fraudatus 
sum  a  ciesideria  meo^  «defraudado  he  quedado  de  mi  deseo, »  que  que- 
daba, cieirandado  de  lo  que  deseó  siempre  su  corazón,  que  era  pasar 
de  esta  vida  por  martirio.  Y  que  se  habia  engañado  en  pensar  que 
5^^^ia  de  ver  con  sus  proprios  ojos  aquellas  gentes  de  la  China  que  el 
Sefior  le  habia  mostrado  en  espíritu.  Empero  no  fué  el  varón  santo 
^n^ñado  en  la  revelación  de  que  no  habia  de  morir  en  cama,  pues 
murió  en  la  tierra  desnuda,  puesto  de  rodillas  sobre  ella.  Volvieron 
los  compañeros  su  cuerpo  al  monesterio  de  Tlalmanalco,  y  enter- 
róxocdo,  puesto  en  un  ataúd  de  madera,  en  medio  de  la  capilla  ma- 
yor, cubierto  con  una  lápida  grande,  escrito  en  ella  su  nombre; 
aunque  esto  último  del  ataúd  y  lápida  se  hizo  algunos  dias  después 
de  su  muerte,  por  mandado  del  custodio  que  le  habiai  sucedido  en 
el  oficio,  que  vino  luego  á  Tlalmanalco  sabida  su  muerte.  Y  por 
§er  el  defuncto  muy  devoto  del  glorioso  príncipe  S.  Miguel,  dijo  la 
misa  del  glorioso  arcángel.  Y  una  persona  devota  afirmó,  que  vio 
desde  que  se  comenzó  la  Gloria  hasta  que  el  sacerdote  consumió,  al 
santo  Fr.  Martin  estar  levantado  ante  su  sepultura  con  su  hábito 
V  cuerda,  y  las  manos  compuestas  y  metidas  en  las  mangas  como  lo 
usan  los  frailes,  y  los  ojos  bajos,  como  se  cuenta  de  S.  Luis  obispo. 
Tanto  amor  y  celo  tuvo  á  la  santa  pobreza,  que  aun  después  de 
:nuv.Tto>  en  su  sepultura  la  quiso  guardar.   Porque  quitándole  del 
^CsUid  una  tabla  Vieja  y  poniéndole  otra  nueva  pintada,  por  devo- 
ción de  un  fraile,  fueron  oidos  en  la  sepultura  grandes  ruidos,  hasta 
vjuo  le  tornaron  á  poner  la  tabla  vieja  y  quitaron  la  nueva,  que  era 
curkvu. 

CAPÍTULO  XIIL 

,^\    .-.  *r/   /  N*^ií/  (:  ísrrpo  del  varón  de  Dios  Fr,  Martin  de  Valencia, 

Ta»  s  >v>  vStvT  :!ianrvTi  cuerpo  hasta  que  se  perdió  (que  fueron  mas  de 
:  \;  >;t  ^i'^s^^^  cít:crv\  porque  la  sepultura  fué  abierta  muchas  veces 
sv:^  stvsvv  v^uc  rvtíi^ív'^sos^  así  de  nuestra  orden  como  de  la  de  los  ^xz- 
vt\  tvloiv-v,  cv-ñin  oc  lo  ver>  y  lo  vieron  muchos,  porque  los  guar- 
u\rK>i  s\vK^^^v^t^tUl\  ovT^n  ellos  también  en  el  mesmo  deseo.  Mas 
skxsic  si  kí>o  slc  tuít  y  v|uin¡entos  y  sesenta  y  siete  á  esta  parte  no 
'u  [\ii\\  Kk\  au^K[uc  el  sepulcro  se  ha  abierto  algunas  veces.  Y  en- 
Us'íkK^  tuc  ^vitnUion  divina  el  haberse  totalmente  perdido,  porque 
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demasiada  curiosidad,  ó  por  mejor  decir,  tentación,  era  andar  en- 
terrando y  desenterrando  tantas  veces  un  cuerpo  que  era  tenido  en 
reputación  de  santo.  Y  así  en  pena  de  esta  irreverencia  y  tentación, 
quitó  Nuestro  Señor  tan  santa  prenda  de  aquel  convento  y  la  tiene 
guardada  donde  su  Majestad  sabe  y  es  su  voluntad,  para  cuando 
sea  tiempo  de  manifestarse,  que  si  no  fuere  en  nuestro  tiempo,  será 
en  el  del  juicio  universal  en  la  resurrección  de  todos  los  que  en  este 
mundo  nacieron,  cuando  tomarán  sus  cuerpos  y  se  presentarán  ante 
el  tribunal  de  Cristo.  Y  yo,  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  que  aquesto 
escribo,  confieso  haber  caido  en  la  mesma  culpa  y  tentación,  pero 
de  tal  manera  que  no  merecí  verlo  como  los  otros,  porque  fui  el 
primero  que  lo  hallé  menos.  Lo  cual  aconteció  de  esta  manera.  El 
año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  siete,  acompañando  yo  al  mi-  «567. 

nistro  provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  que  á  la 
sazón  era  el  padre  Miguel  Navarro,  llegamos  al  pueblo  deTlalma- 
nalco,  donde  estaba  el  sepulcro  del  santo  varón.  Y  como  habia  oido 
de  los  mesmos  que  lo  habian  visto,  religiosos  de  crédito,  que  es- 
taba su  cuerpo  santo  entero  y  sin  alguna  corrupción,  y  que  podría 
haber  un  año  poco  mas  ó  menos  que  se  habia  abierto  su  sepulcro 
la  última  vez,  y  lo  habian  visto,  importuné  y  persuadí  al  dicho  mi- 
nistro que  ambos  lo  fuésemos  á  ver.  Y  llevando  con  nosotros  al- 
gunos indios  que  quitasen  la  lápida  con  barras  de  hierro  y  palancas, 
abierto  el  sepulcro  y  cavado  hondo,  no  hallamos  el  cuerpo  ni  indi- 
cio de  él,  sino  algunas  astillejas  ó  briznas  de  madera  que  serian  del 
ataúd  en  que  fué  sepultado,  cosa  que  nos  dejó  admirados  y  turba- 
dos. Hízose  diligente  inquisición  entre  los  indios  principales  del 
pueblo,  y  entre  los  que  de  ordinario  sirven  en  el  convento  (porque 
sin  venir  á  su  noticia  parecía  imposible  poderse  sacar  de  allí  el  santo 
cuerpo),  mas  no  se  pudo  hallar  rastro  entre  ellos,  ni  menos  lo  su- 
pieron los  frailes,  ni  hasta  el  dia  de  hoy  se  ha  podido  saber  cosa,  con 
haberse  publicado  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  unas  letras  «j»©- 

apostólicas  sobre  este  negocio,  llenas  de  graves  censuras. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  algunos  milagros  que  se  cuentan  de  este  varón  santo, 

J1#N  esta  tierra  de  la  Nueva  España  pocos  milagros  públicos  ha 
querido  Nuestro  Señor  hacer  ó  obrar  por  sus  siervos,  con  haber 
tenido  tantos  y  tan  apostólicos  varones  en  el  ministerio  de  la  fun- 
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dación  de  la  fe.  La  causa  de  esto  él  solo  la  sabe,  porque  son  secre- 
tos suyos  y  juicios  incomprensibles.  Y  no  falta  razón  para  ello, 
icoñat.14.  pues  los  milagros  (como  dice  S.  Pablo)  son  para  los  infieles  y  in- 
crédulos, y  no  para  los  fíeles.  Y  como  estos  indios  naturales  de  esta 
Nueva  España  con  tanta  facilidad  y  deseo  recibieron  la  fe,  no  han 
sido  menester  milagros  para  la  conversión  de  ellos.  Del  santo  varón 
Fr.  Martin  algunos  se  cuentan,  y  de  ellos  diré  solos  dos  ó  tres  que  se 
tienen  por  mas  ciertos  en  esta  tierra,  y  otros  dos  que  acontecieron  en 
España.  Llevando  al  siervo  de  Dios  un  niño  muy  enfermo  en  Tlal- 
manalco  para  que  lo  baptizase,  como  tardase  un  poco  el  varón  santo, 
antes  que  llegase  murió  el  niño.  Mostró  de  esto  grande  sentimiento 
Fr.  Martin,  y  tomando  el  niño  muerto  en  sus  brazos,  lo  llevó  y 
puso  sobre  un  altar,  y  él  se  puso  en  oración.  De  allí  a  poco  volvió 
a  tomar  el  niño  vivo,  y  baptizado  lo  dio  á  quien  lo  habia  traido. 
Este  milagro  se  tiene  por  muy  cierto,  y  cuando  yo  vine  á  esta  Nue- 
M54.  va  España,  que  fué  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cua- 

tro, se  traia  muy  en  la  memoria  de  los  religiosos  antiguos,  que  aun 
todavía  vivian  algunos  de  los  doce  primeros.  Mas  como  en  aquel 
tiempo  los  frailes  eran  pocos  y  andaban  muy  ocupados  en  la  doctrina 
de  los  recien  convertidos  (que  cuasi  eran  innumerables),  y  como  no 
se  pensaba  que  estas  cosas  se  habían  de  escribir,  no  hubo  quien  las 
tomase  á  cargo,  y  así  muchos  se  quedaron  por  averiguar.  Uno  de 
los  religiosos  que  vieron  el  cuerpo  del  santo  varón,  entero,  llamado 
V\\  Ju;ui  de  Oviedo  (el  cual  murió  siendo  guardián  de  Tecama- 
chalco"),  estaba  privado  del  sentido  del  olfacto,  que  no  olía  cosa  al- 
^\una.  Y  abriendo  la  sepultura  donde  estaba  el  santo  cuerpo,  sintió 
rr;ii:[ranci;i  de  suavísimo  olor,  y  fuéle  restituido  luego  el  olfacto,  y  de 
allí  adelante  hasta  que  murió  no  lo  perdió.  Contaba  después  este 
religioso  el  milagro,  para  gloria  de  Dios  y  de  su  siervo  Fr.  Martin. 

Y  vkvia  más,  que  visto  lo  que  él  mesmo  en  sí  experimentaba,  le 
tomo  eovlieia  de  llevar  alguna  reliquia  de  aquel  venerable  cuerpo,  y 
poi\ici\dolo  por  obra,  secretamente  le  sacó  un  dedo  de  los  menores, 
n\as  vlespues,  al  tiempo  que  se  tornaba  a  cerrar  la  sepultura,  tuvo 

V  Hv  iupulv>  vio  llevarlo  y  volviólo  á  echar  dentro  de  ella.  Los  viejos 
\  inii\eipales  de  la  ciudad  de  Tlascala  dan  hoy  dia  testimonio  de 
o\\.\  ohxw  iniraeulosa  del  santo  Fr.  Martin.  Y  es  que  el  año  de  mil 
\  uuuvivM\tv>s  V  veinte  y  ocho,  siendo  allí  guardián  el  mesmo  varón 
v.intvs  \\\iho  tan  ü^ran  seca  al  tiempo  que  ya  los  maizales  echaban  su 
tlvM,  viue  so  Umm  secando  y  se  caian  al  suelo  de  lacios  y  marchitos; 
\m\\k\  que  da^an  los  indios  nunca  tal  haber  visto  en  tiempo  de  su 
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infidelidad.  En  esta  necesidad  tan  grande  acudieron  al  siervo  de 
Dios,  y  con  mucha  instancia  le  pidieron  suplicase  á  Nuestro  Señor 
se  apiadase  de  ellos  y  los  socorriese  en  tan  extrema  necesidad.  Es- 
taba entonces  edificado  el  monesterio  en  S.  Francisco  Cuitlixco,  á 
la  ladera  del  otro  cerro,  en  vista  del  que  agora  está  edificado  en  la 
mesma  ciudad  de  Tlascala.  Viendo,  pues,  el  santo  la  necesidad  y 
petición  de  los  naturales,  díjoles  que  se  juntasen  para  hacer  proce- 
sión á  una  cruz  ó  humilladero  que  estaba  donde  después  se  edificó 
la  iglesia  que  agora  es  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora.  El  santo 
viejo  se  desnudó  el  hábito,  y  de  rodillas  se  fué  azotando  hasta  la 
cruz,  con  ser  todo  cuesta  arriba.  Apenas  ovieron  acabado  la  pro- 
cesión, cuando  se  armaron  unas  gruesas  nubes  y  llovió  aquella  tarde 
un  grande  aguacero,  y  de  allí  adelante  no  faltó  el  agua.  Lo  seme- 
jante dicen  los  mesmos  indios  haber  acaecido  otra  vez  que  los  llevó 
en  procesión  á  otro  lugar  llamado  Tlaelpan,  donde  estaba  otra  cruz, 
y  él  se  fué  también  azotando,  y  alcanzó  de  Nuestro  Señor  el  agua, 
porque  luego  llovió,  aunque  la  necesidad  no  era  tanta  como  la  otra 
vez.  También  se  dice  que  una  mujer  enferma  sanó  encomendán- 
dose al  siervo  de  Dios  Fr.  Martin.  Y  que  un  religioso  que  era  afli- 
gido de  una  grave  tentación,  fué  de  ella  por  él  librado,  y  que  tam- 
bién resucitó  un  muerto  á  él  encomendado.  En  España,  antes  que 
viniese  á  las  Indias,  morando  en  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  los 
Ángeles,  fué  un  dia  á  predicar  á  la  villa  de  Santa  Cruz,  que  era  re- 
cámara del  obispo  de  Coria,  y  llegó  por  la  mañana  ya  alto  el  dia,  y 
muy  fatigado  del  camino  á  casa  de  los  hermanos,  en  sazón  que  el 
hermano  acababa  de  almorzar  para  irse  al  campo.  Era  este  hermano 
devotísimo,  y  recibiendo  con  mucha  gracia  á  Fr.  Martin  y  á  su 
compañero,  dijo  á  su  mujer  que  diese  de  almorzar  á  los  frailes.  La 
hermana  le  dijo  que  no  tenia  bocado  de  pan,  que  lo  que  habia  en 
casa  lo  acababan  él  y  sus  mozos  de  almorzar.  Pesóle  de  esto  al  her- 
mano, y  insistía  mucho  á  la  mujer  que  volviese  á  mirar  si  le  habia 
quedado  algún  pedazo.  Ella,  sabiendo  que  no  lo  tenia,  porfiaba 
que  no  lo  habia  en  casa,  de  lo  cual  el  hermano  muy  congojado  insis- 
tía con  ella  que  todavía  buscase  si  habia  algún  pan,  confiado  que  no 
faltaría  para  los  siervos  de  Dios.  Fr.  Martin,  viendo  con  tal  fe  al 
hermano,  le  dijo  á  ella:  «Hora,  hermana,  id  y  mirad  si  halláis  al- 
gún pan  en  vuestro  arcaz,  pues  nuestro  hermano  quiere  que  lo  vais 
á  ver.»  Ella,  por  condescender  con  el  santo,  fué  á  su  arcaz,  y  lo 
halló  lleno  de  pan  reciente  y  fresco.  Por  lo  cual  dio  voces  visto  el 
milagro,  y  quedó  desde  entonces  devotísima  de  los  frailes,  porque 
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no  lo  era  tanto  como  su  marido,  y  con  mucha  alegría  y  confianza 
acogió  y  regaló  á  los  frailes  de  allí  adelante.  Otra  vez,  morando  el 
siervo  de  Dios  en  Nuestra  Señora  de  Rocamador,  fué  á  la  villa  de 
la  Torre,  junto  al  Almendral,  á  pedir  limosna,  y  llegó  muy  noche, 
con  tiempo  escuro  y  tempestuoso  de  grande  lluvia  que  les  sobre- 
vino; en  tanta  manera,  que  él  y  su  compañero  venían  muy  fatiga- 
dos y  hechos  agua.  Llegaron  de  esta  manera  á  casa  de  los  hermanos, 
que  estaban  ya  en  aquella  hora  acostados,  la  puerta  de  su  casa 
cerrada  y  á  escuras.  Ellos  dieron  de  fuera  golpes,  diciendo:  Deo 
graíias.  La  hermana  era  devotísima,  y  como  oyó  los  golpes,  dijo: 
«Ay!  frailes  son,»  y  fué  á  levantarse  y  á  abrirles.  El  hermano  la 
detuvo  diciendo:  «No  son  frailes,  estad  queda,  dejaldo^  que  ellos 
no  vienen  á  tal  hora.»  Pero  perseverando  los  frailes  en  llamar,  la 
hermana  se  levantó  y  cubrió,  y  fué  para  la  puerta  de  la  calle  á  abrir- 
les, conociendo  bien  que  eran  frailes.  Como  la  hermana  iba  á  es- 
curas (y  Dios  que  lo  queria  así),  nunca  pudo  atinar  con  la  puerta 
de  su  casa.  Los  frailes  perseveraban,  diciendo :  «  Abridnos,  hermana, 
por  amor  de  Dios,  que  perecemos  aquí.»  La  buena  hermana,  acon- 
gojada de  no  topar  con  la  puerta,  y  lastimada  de  sentir  los  frailes 
con  tal  tempestad  en  la  calle,  fué  á  buscar  el  candil  y  tampoco  pudo 
dar  con  él.  Fuese  para  su  cocina  para  buscar  fuego,  y  no  pudo  ati- 
nar con  el  hogar,  ni  con  cosa  que  buscaba.  Como  en  esto  tardaba 
tanto,  y  los  frailes  compelidos  por  su  necesidad  insistian  llamando, 
ella  llorando  dijo:  (( ¡  Ay,  padres  míos!  que  no  atino  con  estas  puer- 
tas, ni  con  cosa  en  mi  casa.»  Oido  esto  por  Fr.  Martin,  dijo:  «Jesús 
sea  con  nosotros.»  Fué  cosa  maravillosa,  que  en  el  instante  que 
el  santo  Fr.  Martin  nombró  el  dulcísimo  y  resplandeciente  Nom- 
bre de  Jesús,  entró  un  rayo  de  claridad  por  entre  las  puertas  aden- 
tro, tal  que  alumbró  toda  la  casa,  y  la  hermana  se  vio  en  ella  como 
de  dia,  y  vio,  y  dio  con  su  candil  y  lumbre  y  puertas,  y  abrió  y 
metió  á  los  siervos  de  Dios  en  su  casa,  alumbrada  de  la  claridad 
divina,  que  le  duró  todo  lo  que  fué  necesario  para  este  efecto,  que 
fué  buen  rato. 

CAPÍTULO  XV. 

De  una  carta  que  el  siervo  de  Dios  escribió  al  comisario  general  cismontano^ 
dándole  cuenta  de  lo  que  se  hacia  en  la  conversión  de  los  indios, 

Vjz  este  siervo  de  Dios  se  dice  que  escribió  algunas  cartas  á  Es- 
paña, dando  verdadera  relación  del  trabajo  que  los  religiosos  en 
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aquel  tiempo  tenían,  y  del  aprovechamiento  de  los  naturales  en  las 
cosas  de  la  fe  cristiana,  las  cuales  por  la  injuria  de  los  tiempos  se 
han  perdido.  Una  tan  sola  se  halla  impresa  de  molde,  inserta  en 
ciertos  libros  latinos,  la  cual  me  pareció  traducir  en  romance  y  po- 
ner en  este  lugar,  para  que  de  lo  susodicho  conste  al  cristiano  lector. 
Escribióla  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno,  siendo  custodio  >5ii. 

la  segunda  vez  en  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  al  padre 
Fr.  Matías  Vueinssens,  de  nación  francés,  comisario  general  cis- 
montano, de  la  orden  de  los  menores.  La  cual  dice  así: 

Reverendísimo  padre:  Fr.  Martin  de  Valencia ,  custodio  de  la  custodia  del  Santo 
Evangelio,  y  los  demás  frailes  de  la  orden  de  los  menores  de  la  regular  observaucia 
que  al  presente  están  en  esta  Nueva  España,  hijos  y  subditos  de  vuestra  paternidad, 
damos  la  ñel  obediencia  y  besamos  las  manos  de  vuestra  paternidad.  Nosotros  cier- 
tamente estamos  puestos  en  las  últimas  partes  del  mundo,  en  Indias,  en  la  Asia  ma- 
yor, adonde  primeramente  se  ha  comenzado  á  predicar  por  vuestros  hijos  y  subditos 
el  Evangelio  de  Cristo,  y  á  brotar  las  nuevas  plantas  de  la  fe  en  los  surcos  que  antes 
estaban  secos.  Porque  la  gracia  del  Salvador,  embriagando  con  el  vino  de  su  divino 
amor  sus  arroyos  (esto  es,  los  predicadores  de  su  Evangelio),  con  las  goteras  de  sus  p**^-  7i> 

palabras  ha  multiplicado  los  frutos  de  su  labranza.  Porque  hablando  verdad,  y  no  por 
via  de  encarecimiento,  mas  de  un  millón  de  indios  han  sido  baptizados  por  vuestros 
hijos,  cada  uno  de  los  cuales  (principalmente  los  doce  que  juntamente  conmigo  fueron 
enviados  del  reverendísimo  señor  cardenal  de  Santa  Cruz,  nuestro  padre  Fr.  Fran- 
cisco de  los  Ángeles,  siendo  ministro  general)  ha  baptizado  mas  de  cien  mil.  Todos 
ellos  (salvo  yo)  han  aprendido  la  lengua  de  los  indios,  ó  por  mejor  decir,  diversas 
lenguas  de  ellos,  y  en  ellas  predican  y  enseñan  los  misterios  de  nuestra  fe  á  la  innu- 
merable multitud  de  gente  que  hay.  Entre  los  mesmos  indios,  los  niños  hijos  de  los 
grandes  y  principales  nos  dan  muy  buena  esperanza  de  su  salud  espiritual.  Son  estos 
instruidos  de  nuestros  frailes,  y  en  vida  y  costumbres  religiosamente  criados  en  nues- 
tros conventos,  que  cuasi  veinte  tenemos  ya  edificados  con  muy  ferviente  devoción 
por  manos  de' los  mesmos  indios.  En  otras  casas  que  también  han  edificado  junto  á 
nuestros  conventos,  tenemos  mas  de  quinientos  niños,  en  unas  poco  menos,  y  en  otras 
muchos  mas,  los  cuales  están  ya  instruidos  en  la  doctrina  cristiana,  y  los  hijos  predi- 
can á  sus  padres  en  particular,  y  en  público  en  los  pulpitos  maravillosamente,  y  mu- 
chos de  ellos  son  maestros  de  los  otros  niños.  Cantan  cada  dia  las  horas  de  Nuestra 
Señora  y  la  misa  con  mucha  solemnidad  y  devoción.  Levántanse  cada  noche  á  mai- 
tines en  las  iglesias  á  la  mesma  hora  que  los  frailes.  Son  de  tenacísima  memoria,  dó- 
ciles y  claros,  sin  doblez  alguna.  Son  pacíficos,  que  nunca  se  oye  entre  ellos  con- 
tienda ni  altercación.  Hablan  mansamente,  los  ojos  bajos.  Las  mujeres  son  de  mucha 
honestidad  y  tienen  naturalmente  una  mujeril  vergüenza.  Sus  confesiones  (en  espe- 
cial las  de  las  mujeres)  son  de  increíble  pureza  y  de  una  nunca  oída  claridad.  Reci- 
ben el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía  con  grande  abundancia  de  lágrimas. 
Tienen  en  mucho  y  respetan  á  los  religiosos,  principalmente  á  los  nuestros,  que 
fueron  los  primeros  que  vieron  y  conocieron  en  su  tierra,  y  por  la  gracia  de  Dios 
reciben  de  ellos  muy  buen  ejemplo.  A  ellos  mas  en  particular  que  á  los  otros  obe- 
decen, y  de  ellos  reciben  con  gran  devoción  los  ayunos  que  han  de  ayunar,  y  los 
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demás  ejercicios  penitenciales.  Aprovechan  mucho  en  la  doctrina  cristiana  y  tienen 
mucha  afición  á  las  cosas  que  son  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  las  aprenden  mis 
presto  y  mejor  que  los  hijos  de  los  españoles,  para  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro 
Señor,  el  cual  sea  bendito  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.  De  nuestro  convento  de 
Tlalmanalco,  cerca  de  la  gran  ciudad  de  México,  de  la  custodia  del  Santo  Evange- 
lio, á  doce  dias  del  mes  de  Junio  del  año  del  Señor,  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno. 


llemorU  qae  se 
ea    Amcqae- 


CAPITULO  XVI. 

De  la  memoria  que  del  santo  Fr,  Martin  hay  en  el  pueblo  de  Amaquemeca, 
y  de  la  veneración  en  que  son  tenidas  sus  reliquias, 

JLiA  célebre  memoria  que  del  santo  Fr.  Martin  de  Valencia  se  tiene 
ü^¡^  del  santo  Fr.  hov  día  cn  cl  Ducblo  de  Améquemeca,  demanda  que  de  ella  se  haga 

liaftia  de  Valeoda.  '    ,  *  .         *  •*  ^ 

particular  capítulo  y  mención.  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  este 
pueblo  llamado  Amequemeca  cae  diez  ó  doce  leguas  de  México  al 
oriente,  en  la  halda  de  un  altísimo  volcan  de  fuego^  que  frecuente- 
mente echa  por  una  boca  que  en  lo  alto  tiene,  humaradas  ó  nubes 
espesísimas  de  humo  y  ceniza.  Era  este  pueblo  (según  el  gobierno 
antiguo  de  los  indios  en  su  infidelidad)  de  la  provincia  de  Tlalma- 
nalco, donde  el  varón  de  Dios  Fr.  Martin  de  Valencia  tuvo  su  prin- 
cipal habitación  en  vida,  y  donde  estuvo  sepultado  su  cuerpo  mas  de 
treinta  años  después  de  su  muerte.  Y  no  solo  aquello  (que  no  está 
mas  de  dos  leguas  bien  pequeñas  de  Tlalmanalco),  sino  mucho  mas 
tenian  á  la  sazón  á  su  cargo  y  de  visita  los  frailes  nuestros  que  allí 
residian.  Y  después  de  ya  cristianos  y  doctrinados  los  indios,  fun- 
daron su  monesterio  en  Amequemeca  los  padres  de  la  orden  de 
Santo  Domingo.  Tiene  Amequemeca  al  un  cabo  de  su  población, 
entre  el  poniente  y  mediodía,  un  cerro  cuasi  de  la  forma  piramidal 
del  volcan,  bien  prolongado  en  altura,  gracioso  y  acompañado  de 
alguna  arboleda,  de  cuya  cumbre  se  señorea  y  goza  toda  aquella  co- 
marca, que  es  un  valle  muy  fresco,  situado  (como  dicho  es)  al  pié 
del  volcan,  y  entre  sus  montañas  y  en  lo  alto,  á  un  lado  del  cerro, 
habiendo  subido  por  él  como  cuarenta  ó  cincuenta  estados,  poco 
mas  ó  menos,  está  una  cueva  formada  de  naturaleza  en  la  viva  peña 
de  hasta  quince  pies  en  ancho  y  algo  mas  en  largo,  y  menos  de  alto, 
á  manera  de  ermita,  aparejada  todo  lo  del  mundo  para  convidar  á 
su  morada  á  los  que  tienen  espíritu  de  vida  solitaria.  Y  así  este 
lugar  era  singular  recreación  al  espiritual  siervo  de  Dios  Fr.  Mar- 
tin de  Valencia,  y  todo  cuanto  pudo  lo  frecuentó;  tanto,  que  por 
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gozar  de  él,  holgaba  de  morar  en  Tlalmanalco  mas  que  en  otro  con- 
vento, y  muy  á  menudo  se  iba  allí,  así  por  visitar  y  doctrinar  los 
indios  de  aquel  pueblo  que  estaban  á  su  cargo,  como  recogerse  y 
darse  todo  á  Dios  en  aquella  cueva,  sin  ruido  de  gentes  y  sin  bulli- 
cio de  negocios.  Allí  pasaba  él  con  mucho  rigor  sus  ayunos  y  cua- 
rentenas; allí  ejercitaba  deveras  sus  acostumbradas  penitencias;  allí 
se  le  pasaban  dias  y  noches  en  continua  oración  y  meditación  de  la 
pasión  de  Cristo  crucificado,  mortificando  su  carne  con  diversos 
géneros  de  aflicción  y  castigo.  Allí  se  cuenta  que  salia  de  la  cueva 
á  orar  por  las  mañanas  á  una  arboleda,  y  se  ponia  debajo  de  un  ár- 
bol grande  que  allí  estaba,  y  en  poniéndose  allí  se  hinchia  el  árbol 
de  aves  que  le  hacían  graciosa  armonía,  que  parecía  le  venían  á  ayu- 
dar á  loar  á  su  Criador.  Y  como  él  se  partía  de  allí,  las  aves  tam- 
bién se  iban,  y  después  de  su  muerte  nunca  mas  fueron  allí  vistas. 
También  se  cuenta  en  su  historia,  que  en  aquel  ermitorio  le  apare- 
cieron al  varón  de  Dios  el  padre  S.  Francisco  y  S.  Antonio,  y  de- 
jándolo en  extremo  consolado,  le  certificaron  de  parte  de  Dios  que 
era  hijo  de  salvación.  Los  indios,  que  bien  sabían  en  lo  que  el  santo 
se  ocupaba,  estaban  admirados  de  su  austeridad,  y  recebian  gran- 
dísima edificación,  y  confirmaban  en  sus  corazones  la  opinión  que 
de  su  santidad  tenian  concebida  por  las  demás  virtudes  que  en  él 
conocían  y  doctrina  que  les  enseñaba,  viendo  que  sus  obras  confi3r- 
maban  con  las  palabras  de  su  predicación  evangélica  muy  á  la  letra, 
y  no  dubdando  ser  santo  y  escogido  de  Dios.  Cuando  este  bien- 
aventurado falleció,  pusieron  á  recado  y  guardaron  con  mucho  cui- 
dado la  ropilla  de  su  uso  que  pudieron  haber,  teniendo  esta  fe  y 
devoción,  que  Nuestro  Señor  por  intercesión  de  su  siervo  y  me- 
diante aquellas  sus  prendas,  les  haria  mercedes  y  los  socorrería  en 
sus  necesidades.  Y  han  sido  tan  perseverantes  en  esta  su  devoción, 
que  han  tenido  estas  reliquias  por  espacio  de  cuasi  cincuenta  años 
encubiertas,  traspasándolas  de  mano  en  mano  en  las  grandes  pesti- 
lencias que  en  esta  Nueva  España  han  corrido,  sin  dar  parte  de  ellas 
ni  á  los  religiosos  de  S.  Francisco  que  los  tenian  á  cargo  cuando  el 
santo  falleció,  ni  á  los  de  Santo  Domingo  que  después  entraron  en 
aquel  pueblo,  hasta  el  año  de  ochenta  y  cuatro  que  quiso  Nuestro  ^sh- 

Señor  se  descubriesen  y  manifestasen  á  todos  por  la  manera  si- 
guiente. Estaba  á  la  sazón  por  vicario  del  monesterio  de  Amaque- 
meca  un  venerable  padre  que  ha  sido  vicario  provincial  de  la  orden 
de  los  predicadores  en  esta  Nueva  España,  llamado  Fr.  Juan  Paez, 
muy  especial  devoto  de  Fr.  Martin  de  Valencia,  por  la  fama  que 


6o4  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lib.  V.  Pti.L 

siempre  ha  volado  de  su  santidad  en  estas  regiones  entre  los  reli- 
giosos de  todas  las  órdenes,  y  seglares,  así  españoles  como  indios. 
Y  por  contemplación  de  aquella  cueva  donde  él  se  recogía  á  darse 
á  Dios  (que  después  acá  siempre  ha  tenido  por  nombre  la  cueva 
del  santo  Fr.  Martin  de  Valencia),  ha  procurado  este  religioso  de 
continuarse  muchos  años  en  aquella  casa.  Y  en  el  dicho  de  ochenta 
y  cuatro,  tratando  él  en  presencia  de  algunos  indios  que  sirven  en 
el  monesterio,  con  fervor  y  celo  de  las  cosas  del  varón  de  Dios 
Fr.  Martin,  y  mostrando  deseo  de  saber  de  su  cuerpo  y  reliquias, 
uno  de  los  indios  que  presentes  estaban  le  descubrió  después  en 
secreto  cómo  en  el  pueblo  se  guardaban  muchos  años  habia  algunas 
reliquias  de  aquel  santo,  y  dióle  noticia  cómo  y  dónde  las  hallaría. 
Hizo  luego  inquisición  sobre  ello,  y  sacadas  por  rastro,  vino  á  hallar 
un  cilicio  de  cerdas  y  una  túnica  muy  áspera,  que  fueron  del  santo 
varón,  y  dos  casullas  pobres  de  lienzo  de  la  tierra,  con  que  solia 
decir  misa.  Hallóse  muy  rico  Fr.  Juan  Paez  con  estas  prendas,  y 
no  cabia  de  placer  y  contento.  Dio  luego  aviso  á  su  provincial  de 
lo  que  pasaba:  mandáronle  que  las  llevase  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  la  ciudad  de  México.  Llevólas,  sacando  partido  que  se 
las  volviesen  y  no  se  quedasen  con  ellas.  Vieron  las  todos  los  frailes 
del  convento,  y  besáronlas  con  devoción  y  reverencia.  Volviólas  el 
vicario  al  pueblo  de  Amequemeca,  y  púsolas  con  mucha  veneración 
en  la  sacristía  de  su  convento.  Y  comenzando  á  publicarse  la  in- 
vención de  las  reliquias,  acudieron  muchas  personas  devotas  á  pedir 
algo  de  ellas.  Dióseles  algunas  partecillas  de  la  túnica  y  cilicio.  Mas 
visto  que  si  el  negocio  iba  adelante  se  las  llevarían  todas,  tomó  por 
mejor  acuerdo  guardarlas,  adornando  para  ello  la  cueva  del  cerro. 
Puso  en  un  lado  de  ella  un  altar  donde  se  dijese  misa,  y  á  otro  lado 
una  gran  caja  tumbada  que  se  cierra  y  sirve  de  sepulcro  de  un  Crísto 
de  bulto  devotísimo,  que  yace  en  ella  tendido,  y  á  los  pies  del 
Cristo  se  guardan  en  una  cajuela  con  una  redecilla  de  hierro  la  tú- 
nica y  cilicio,  de  suerte  que  se  pueden  ver  y  no  sacar  fuera.  Las 
casullas  están  á  otro  lado,  sueltas,  para  mostrarse  y  poder  ser  vis- 
tas.  Aunque  la  cueva  tiene  sus  puertas  y  buena  llave  con  que  se 
cierra,  hay  de  contino  indios  por  guardas  en  otra  covezuela  cerca 
de  ella.   Estos  tañen  á  sus  horas  una  campana  que  tienen  en  lo  alto 
del  cerro,  cuando  abajo  tañen  en  el  monesterio.  Todos  los  viernes 
sube  un  sacerdote  á  celebrar  en  la  ermita  en  memoria  de  la  pasión 
del  Señor,  venerada  por  el  santo  Fr.  Martin  en  aquel  devoto  lugar 
con  sus  oraciones  y  lágrimas  y  ásperas  penitencias.  Es  muy  frc- 
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cuente  el  concurso  de  los  indios  en  todo  tiempo,  especial  en  aquel 
dia,  y  no  menos  de  los  comarcanos  españoles  y  pasajeros,  porque 
es  camino  real  y  muy  cursado  de  los  que  van  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico á  la  de  los  Ángeles,  y  de  la  de  los  Ángeles  á  México.  Cuando 
se  muestran  las  reliquias,  es  con  mucha  solemnidad.  Sube  el  vi- 
cario con  la  compañía  que  se  ofrece,  tocan  la  campana,  y  júntase 
gente;  encienden  algunos  cirios,  demás  de  una  lámpara  de  plata  que 
cuelga  de  la  peña  en  medio  de  la  ermita,  aunque  de  dia  hay  harta 
luz  del  cielo  que  entra  por  la  puerta,  y  van  cantado  los  cantores  en 
canto  de  órgano  algún  motete  lamentable  de  tiempo  de  pasión. 
Llega  el  vicario  vestido  con  sobrepelliz  y  estola,  abre  la  caja,  y  he- 
cha oración  ante  el  sepulcro  del  Señor,  enciensa  al  Cristo  y  después 
á  las  reliquias,  y  muéstralas  á  los  circunstantes.  Hace  esto  con 
tanta  devoción,  que  juntamente  con  la  oportunidad  del  lugar,  y  la 
aspereza  de  aquellos  vestidos,  y  la  memoria  del  santo  y  de  la  peni- 
tencia que  allí  hizo,  ablanda  los  duros  corazones;  de  suerte  que 
apenas  entra  hombre  en  aquella  cueva,  que  no  salga  compungido  y 
lleno  de  lágrimas. 


CAPITULO  xvn. 

£»  que  se  contiene  la  vida  de  Fr,  Juan  de  Tecto,  uno  de  ¡os  tres  primeros 

evangelixadores  antes  de  los  doce, 

/VuNQUE  la  vida  del  santo  Fr.  Martin  de  Valencia  se  ha  puesto  en  Fr.  juan  de  recto, 
el  primer  lugar  de  este  libro,  por  haber  sido  el  primero  prelado  que 
con  autoridad  apostólica  y  del  general  de  la  orden  pasó  á  estas  par- 
tes á  predicar  el  santo  Evangelio,  es  de  saber  que  un  año  antes  ha- 
bían venido  á  esta  Nueva  España  tres  religiosos  también  franciscos, 
de  nación  flamencos,  que  por  haberlos  traído  el  mesmo  espíritu  de 
la  conversión  de  los  infieles,  y  hecho  en  el  caso  su  posible  (como 
perfectos  varones  que  eran  y  muy  siervos  de  Dios),  es  justo  se  haga 
de  ellos  memoria  (como  de  primeros  en  tiempo)  antes  que  se  es- 
criban las  vidas  de  los  compañeros  del  santo  Fr.  Martin  de  Valen- 
cia. Y  pasa  en  esta  manera.  Como  por  todos  los  reinos  y  prx)vincias 
de  la  cristiandad  se  divulgase  la  fama  de  cómo  el  valeroso  capitán 
D.  Fernando  Cortés  con  otros  españoles  sus  compañeros  habían 
descubierto  y  conquistado  un  nuevo  mundo  en  la  región  que  lla- 
maron Indias,  lleno  de  gente  idólatra,  y  que  deseaban  ministros 
para  los  convertir  á  la  fe,  entre  otros  muchos  religiosos  de  diversas 
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SU  santa  compañía,  y  él  gustó  mucho  de  ello,  porque  no  menos 
deseo  tenia  de  convertir  almas  á  Dios.  Y  sucedió  que  yendo  el  mar- 
ques contra  el  capitán  Narvaez, '  que  se  le  habia  alzado,  faltaron 
los  bastimentos  de  tal  suerte,  que  mucha  gente  murió  de  ham- 
bre, y  entre  ellos  el  bendito  Fr.  Juan  de  Tecto;  arrimándose  á  un 
árbol  de  pura  flaqueza,  dio  allí  el  alma  á  Dios,  que  no  fué  pequeño 
género  de  martirio.  Fué  este  religioso  verdadero  discípulo  de  Cristo, 
pues  por  su  amor  dejó  la  patria  y  su  natural,  dejó  los  deudos  y  pa- 
rientes, dejó  los  amigos  y  conocidos,  y  finalmente,  la  honra  del 
mundo  y  propria  voluntad,  pues  renunciando  la  guardianía  que 
tenia  y  negándose  á  sí  mesmo,  tomó  su  cruz  de  penitencia  y  se  fué 
en  pos  de  él,  y  le  siguió,  mostrando  el  fuego  de  caridad  que  en  su 
alma  ardia,  pues  la  puso  á  la  muerte  por  sus  amigos  y  prójimos, 
de  cuya  salvación  tenia  ferventísimo  celo  y  andaba  solícito  y  cui- 
dadoso. 

Fida  de  Fr.  Juan  de  Aora^  uno  de  los  tres  primeros. 

1^  R.  Juan  de  Aora,  uno  de  los  tres  que  (como  dicho  es)  vinieron  Fr. juan de  Aor«. 
á  esta  Nueva  España,  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres,  era 
natural  de  Flandes,  y  sacerdote  honrado,  ya  viejo  cano  cuando  vino. 
Estúvose  con  Fr.  Pedro  de  Gante  siempre  en  Tezcuco  entendiendo 
en  la  doctrina  y  conversión  de  los  naturales,  hasta  que  fué  servido 
el  Señor  de  llevarlo  para  sí  dentro  de  pocos  dias.  Su  cuerpo  fué 
depositado  en  la  mesma  casa  del  señor  que  los  habia  acogido,  en 
una  capilla  adonde  por  entonces  decían  misa,  hasta  que  se  edificó 
el  convento  que  hoy  permanece  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco,  con 
vocación  del  bienaventurado  S.  Antonio  de  Padua.  Donde  siendo 
guardián  el  siervo  de  Dios  Fr.  Toribio  Motolinia,  uno  de  los  doce, 
lo  trasladó  del  lugar  donde  primero  estaba  á  la  sobredicha  iglesia. 
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y  ida  de  Fr.  Pedro  de  Gante  ^  uno  de  los  tres  primeros, 

H/L  varón  de  Dios  Fr.  Pedro  de  Gante  fué  natural  flamenco  de  la     vidadeFr.pedr» 
ciudad  ó  villa  de  Iguen,  de  la  provincia  dicha  Budarda.  El  cual  por 
huir  los  peligros  del  mundo  y  deleites  de  la  carne  con  que  el  de- 

1   No  fué  Narvaez,  sino  Cristóbal  de  Olid  el  que  se  alzó. 


de  Gante. 
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monio  suele  atraer  y  convidar  á  los  mancebos  al  tiempo  que  les  co- 
mienza a  hervir  la  sangre,  tomó  en  su  juventud  el  yugo  del  Señor, 
recibiendo  el  hábito  de  religión  del  padre  S.  Francisco.  Y  aunque 
por  su  suficiencia  pudiera  ser  del  coro,  no  quiso  sino  ser  lego,  por 
su  gran  humildad.  En  la  cual  mudanza  mostró  bien  ser  varón  de 
mucha  caridad  y  maciza  cristiandad.  Morando  en  el  convento 
de  Gante  y  oyendo  la  nueva  que  por  toda  la  tierra  volaba,  cómo 
D.  Hernando  Cortés  habia  descubierto  y  conquistado  la  tierra  firme 
de  la  Nueva  España,  poblada  y  llena  de  gente  bárbara  y  idólatra, 
movido  con  espíritu  de  Dios  y  salvación  de  las  almas,  vino  á  ella 
en  compañía  de  su  mesmo  guardián  Fr.  Juan  de  Tecto,  y  otro  re- 
ligioso, como  arriba  se  dijo.  Era  Fr.  Pedro  de  Gante  muy  inge- 
nioso para  todas  las  buenas  artes  y  oficios  provechosos  á  la  humana 
y  cristiana  policía.  Y  así  parece  que  lo  proveyó  Nuestro  Señor  en 
los  principios  de  la  conversión  de  estos  indios,  necesitados  de  se- 
mejante ayuda,  para  que  los  guiase  y  industriare  no  solo  en  las 
cosas  espirituales  de  la  salvación  de  sus  almas,  mas  también  en 
las  temporales  de  la  humana  industria,  que  á  los  rudos  abren  los 
ojos  del  entendimiento  para  entrar  en  las  cosas  del  espíritu,  con- 
icorinth.  15.  forme  á  lo  que  el  apóstol  dice:  Prius  quod  anímale ^  deinde  quod 
spirituale.  Fué  el  primero  que  en  esta  Nueva  España  enseñó  á  leer 
y  escribir,  cantar  y  tañer  instrumentos  musicales,  y  la  doctrina  cris- 
tiana, primeramente  en  Tezcuco  á  algunos  hijos  de  principales,  antes 
que  viniesen  los  doce,  y  después  en  México,  donde  residió  cuasi 
toda  su  vida,  salvo  un  poco  de  tiempo  que  fué  morador  en  Tlascala. 
En  México  hizo  edificar  la  suntuosa  y  solemne  capilla  de  S.  José, 
á  las  espaldas  de  la  humilde  y  pequeña  iglesia  primera  de  S.  Fran- 
cisco, donde  se  juntan  los  indios  para  oir  la  palabra  de  Dios  y  los 
oficios  divinos,  y  enseñarse  en  la  doctrina  cristiana  los  domingos  y 
fiestas  y  recebir  los  santos  sacramentos.  También  hizo  edificar  la 
escuela  de  los  niños,  donde  á  los  principios  se  enseñaron  los  hijos 
de  los  señores  de  toda  la  tierra,  y  ahora  se  enseñan  los  de  la  mesma 
ciudad  de  México.  Y  junto  á  la  escuela  ordenó  que  se  hiciesen 
otros  aposentos  ó  repartimientos  de  casas  donde  se  enseñasen  los 
indios  á  pintar,  y  allí  se  hacían  las  imagines  y  retablos  para  los  tem- 
plos de  toda  la  tierra.  Hizo  enseñar  á  otros  en  los  oficios  de  can- 
tería, carpintería,  sastres,  zapateros,  herreros  y  los  demás  oficios 
mecánicos  con  que  comenzaron  los  indios  á  aficionarse  y  ejercitarse 
en  ellos.  Tenia  Fr.  Pedro  junto  á  la  escuela  una  celda  para  reco- 
gerse á  ratos  entre  dia,  y  allí  se  daba  á  la  oración  y  lección  y  á  otros 
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ejercicios  espirituales,  y  á  ratos  salia  á  ver  lo  que  los  indios  hacian. 
Su  principal  cuidado  era  en  que  los  niños  saliesen  enseñados,  así  en 
la  doctrina  cristiana,  como  en  leer  y  escribir  y  cantar,  y  en  las  de- 
más cosas  en  que  los  ejercitaba.  Y  por  el  consiguiente,  que  los 
adultos  diesen  cuenta  de  la  doctrina  y  se  juntasen  todos  los  domin- 
gos y  fiestas  á  oir  misa  y  la  palabra  de  Dios.  Entendia  en  examinar 
los  que  se  habian  de  casar,  y  aparejar  los  que  se  habian  de  confesar 
y  los  que  habian  de  recebir  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía.  Predicaba  cuando  no  habia  sacerdote  que  supiese  la  lengua  de 
los  indios,  la  cual  él  supo  muy  bien,  puesto  que  era  naturalmente 
tartamudo,  que  por  maravilla  los  frailes  le  entendían,  ni  en  la  len- 
gua mexicana  los  que  la  sabían,  ni  en  la  propria  nuestra.  Pero  era 
cosa  maravillosa  que  los  indios  le  entendían  en  su  lengua  como  si 
fuera  uno  de  ellos.  Compuso  en  ella  una  doctrina  que  anda  impresa, 
bien  copiosa  y  larga.  Instituyóles  las  cofradías  que  tienen,  y  fué 
siempre  augmentando  el  ornato  del  culto  divino,  así  en  tener  buena 
copia  de  cantores  y  menestriles,  como  en  ornamentos  para  celebrar 
los  oficios  divinos  en  la  capilla  de  S.  José,  y  en  andas,  cruces  y  ci- 
riales para  las  procesiones,  que  no  las  debe  de  haber  en  tanto  nú- 
mero en  ninguna  ciudad  de  la  cristiandad.   Edificó  muchas  iglesias, 
así  en  la  ciudad  de  México  como  en  otros  pueblos  de  la  comarca. 
En  estas  obras  y  otras  semejantes  se  ocupó  este  siervo  de  Dios 
cincuenta  años  que  vivió  en  esta  tierra  con  grandísimo  ejemplo  y 
honestidad  de  su  persona,  y  con  una  libertad  apostólica,  sin  pre- 
tender otro  interés  mas  que  la  gloria  y  honra  de  Dios  y  edificación 
de  las  almas,  mediante  lo  cual  fueron  sin  número  las  que  ganó  para 
Cristo.  Y  á  esta  causa  fué  muy  querido,  como  se  vio  muy  claro  en 
todo  el  discurso  de  su  vida,  y  en  que  con  ser  fraile  lego,  y  predicarles 
á  los  indios  y  confesarlos  otros  sacerdotes  grandes  siervos  de  Dios  y 
prelados  de  la  orden,  al  Fr.  Pedro  solo  conocían  por  particular 
padre,  y  á  él  acudían  con  todos  sus  negocios,  trabajos  y  necesida- 
des, y  así  dependía  de  él  principalmete  el  gobierno  de  los  naturales 
de  toda  la  ciudad  de  México  y  su  comarca  en  lo  espiritual  y  ecle- 
siástico; tanto,  que  solía  decir  el  segundo  arzobispo  Fr.  Alonso  de 
Montúfar,  de  la  orden  de  los  predicadores:  «Yo  no  soy  arzobispo 
de  México,  sino  Fr.  Pedro  de  Gante,  lego  de  S.  Francisco.»  Y  á  la 
verdad  el  Fr.  Pedro  lo  oviera  sido  si  quisiera  ordenarse  sacerdote, 
porque  el  Emperador  Carlos  V,  de  gloriosa  memoria,  como,  era  de 
su  patria  y  tenia  entera  noticia  de  su  persona  y  vida,  lo  estimaba 

en  mucho,  y  (quieren  decir)  lo  convidó  con  el  arzobispado  de  Mé- 

77 


.-:< 


6lO  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lib.  V.  Ptx,  I. 

xico.   Mostró  muy  tierno  y  singular  amor  á  los  indios  naturales  de 
esta  tierra,  y  porque  tuviesen  suficiente  doctrina,  escribió  algunas 
cartas  á  los  religiosos  flamencos  de  su  nación,  exhortándolos  á  que 
viniesen  á  esta  nueva  tierra  á  cultivar  la  viña  del  Señor,  que  en 
aquellos  tiempos  estaba  falta  de  obreros.  Tenian  los  naturales  tam- 
bién á  este  siervo  de  Dios  mucho  amor,  en  especial  los  de  México, 
como  lo  mostraron  claro  volviendo  Fr.  Pedro  de  Gante  de  Tlas- 
cala  (adonde  por  la  obediencia  habia  morado  un  poco  de  tiempo) 
para  México,  porque  lo  salieron  á  recebir  en  la  laguna  grande  de 
Tezcuco  con  una  hermosa  flota  de  canoas,  haciéndole  una  solemne 
fiesta,  á  manera  de  guerra  naval,  con  sumo  regocijo.   Una  india 
mexicana  tenia  por  devoción  vestir  algunos  frailes,  y  queriendo 
una  vez  ponerlo  por  obra,  fuélo  á  tratar  con  un  religioso  llamado 
Fr.  Melchior  de  Benavente,  que  en  aquella  sazón  tenia  cargo  de  los 
indios  en  la  capilla  de  S.  José.  Y  díjóle:  «Padre,  yo  quiero  vestir 
cinco  religiosos,  y  á  ti  con  ellos,  que  todos  seréis  seis, »  y  fuélos 
nombrando  por  sus  nombres,  y  entre  ellos  nombró  al  santo  va- 
ron  Fr.  Pedro  de  Gante,  que  ya  era  difuncto.  A  lo  cual  respondió 
Fr,  Melchior  de  Benavente:  «Hija,  ¿no  sabes  que  Fr.  Pedro  de 
Gante  pasó  ya  de  esta  vida,  y  es  defuncto.^»  Ella  replicó:  «Padre, 
yo  doy  en  ofrenda  un  hábito  á  Fr.  Pedro  de  Gante;  dalo  tú  á  quien 
quisieres.»  Tanto  era  el  amor  que  le  tenian  los  naturales  á  este 
siervo  de  Dios  aun  después  de  muerto.  Trabajó  mucho  Fr.  Pedro 
de  Gante  en  esta  viña  de  Cristo,  especialmente  en  los  principios, 
quebrantando  muchos  ídolos  y  destruyendo  sus  templos.  Edificó 
mas  de  cien  iglesias  donde  se  invocase  el  Nombre  del  verdadero 
Dios.  Fué  tentadísimo  del  demonio  para  tornarse  á  Flandes  y  dejar 
r*$itth        tan  alta  empresa;  mas  con  la  ayuda  del  Señor  venció  la  tentación, 
y  fué  quebrado  el  lazo,  y  el  siervo  de  Dios  libre,  según  él  lo  con- 
fesó en  una  carta  que  escribió  á  los  padres  de  Flandes.   Fué  varón 
de  mucha  humildad,  como  lo  mostró  en  que  desechó  y  no  hizo 
caso  de  tres  licencias  que  le  enviaron,  sin  procurarlas  él  ni  saber  de 
ellas,  para  ordenarse  sacerdote.  La  primera,  del  Papa  Paulo  III. 
La  segunda,  del  capítulo  general  celebrado  en  Roma  siendo  genera- 
lísimo de  la  orden  Fr.  Vicente  Lunel,  porque  oyendo  su  fama  los 
padres  que  allí  se  juntaron,  les  pareció  que  tal  varón  no  habia  de 
estar  en  estado  de  lego.  La  tercera,  de  un  nuncio  apostólico  que 
estuvo  en  corte  del  César  Carlos  V,  y  seria  por  ventura  á  contem- 
plación del  mesmo  César,  que  (según  queda  dicho)  aun  arzobispo 
lo  quiso  hacen   Mas  todo  esto  tuvo  el  verdadero  siervo  de  Cristo 
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por  estiércol  y  vanidad,  solo  por  ganar  á  Gristo,  humilde,  queriendo 
antes  permanecer  y  quedar  en  su  humilde  y  primera  vocación  con 
que  fué  llamado  al  estado  monástico.  Murió  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  dos,  con  cuya  muerte  sintieron  los  naturales  grande  «$71. 
dolor  y  pena,  y  en  público  la  mostraron,  porque  demás  de  acudir 
á  su  enterramiento  copiosísimo  concurso  de  ellos  con  derramamien- 
to de  lágrimas,  muchos  de  ellos  se  pusieron  luto  por  él,  como  por 
verdadero  padre  que  les  habia  faltado,  y  después  de  haberle  hecho 
muy  solemnes  exequias  todos  ellos  en  común,  se  las  hicieron  en 
particular  cada  cofradía  por  sí,  y  cada  pueblo  y  aldea  de  la  co- 
marca, y  otras  personas  particulares  con  largas  y  abundantes  ofren- 
das. Y  hiciéronle  también  su  cabo  de  año  con  mucha  solemnidad. 
Fué  tanto  lo  que  ofrecieron  por  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro,  que 
hincheron  el  convento  de  S.  Francisco  de  México  aquel  año  de  pro- 
visión y  vituallas.  Pidieron  su  cuerpo  los  naturales  á  los  prelados 
de  la  orden  para  sepultarlo  en  su  solemne  capilla  de  S.  José.  Con- 
cediéronselo,  y  tiénenlo  allí  el  dia  de  hoy  en  mucha  veneración,  y 
su  figura  sacada  al  natural  de  pincel,  y  cuasi  en  todos  los  princi- 
pales pueblos  de  la  Nueva  España  lo  tienen  pintado,  juntamente 
con  los  doce  primeros  fundadores  de  esta  provincia  del  Santo 
Evangelio. 

CAPÍTULO  XIX. 

Fida  de  Fr,   Francisco  de  Soto. 


r  R.  Francisco  de  Soto  fué  el  segundo  de  los  doce  primeros  que     DeFr.  FrandKo 

,  ,  ,  ^  de  Soto. 

vinieron  á  fundar  esta  provincia  del  Santo  Evangelio.  Saliópara  estas 
partes  de  la  provincia  de  S,  Gabriel,  aunque  habia  tomado  el  hábito 
en  la  de  Santiago.  Era  varón  de  juicio  naturalmente  muy  claro,  y 
de  gran  prudencia.  En  España  habia  sido  guardián  de  Villalpando 
y  Benavides,  y  en  esta  provincia  lo  fué  después  de  muchos  con- 
ventos. Eligiéronlo  muchas  veces  en  difinidor,  y  fué  cuarto  pro- 
vincial de  esta  provincia,  los  cuales  oficios  ejercitó  el  siervo  de  Dios 
con  mucha  loa  y  prudencia.  Cuando  fué  provincial  visitó  la  pro- 
vincia siempre  á  pié  y  descalzo.  Hizo  el  oficio  de  predicador  apos- 
tólico excelentísimamente,  predicando  la  fe  de  Cristo  con  mucho 
fervor  de  espíritu  entre  los  españoles  y  indios,  aunque  por  haber 
venido  ya  anciano,  no  supo  mucha  lengua  mexicana.  Celaba  como 
otro  Finées  la  honra  de  Dios,  y  muy  en  particular  la  observancia        Nam.  u. 
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de  la  pobreza^  de  la  cual  era  amicísimo.  Haciéndose  la  iglesia  del 
convento  de  Xuchimilco,  le  dijeron  que  en  lo  alto  de  la  capiiia 
mayor  ponían  ciertas  figuras  labradas  de  piedra.    Oyólo  el  santo 
Fr.  Francisco,  y  aunque  la  obra  no  era  de  mucha  suntuosidad,  sino 
bien  moderada,  con  gran  angustia  de  su  corazón  respondió  a  los 
que  lo  decían :  «  Eso  es  dar  una  higa  de  piedra  á  la  santa  pobreza.» 
Tanto  era  el  amor  y  celo  que  á  la  pobreza  tenia.  Siendo  ministro 
provincial,  le  escribió  un  religioso,  tentado  de  la  ambición,  que  se 
acordase  de  él,  pues  sabía  la  lengua  de  los  naturales  para  poder  ser 
guardián  en  algún  convento  de  los  que  están  en  sus  pueblos.  Lo 
cual  leyendo  el  santo  prelado,  y  teniendo  compasión  de  la  dolencia 
de  su  oveja,  le  respondió  con  una  carta  breve  y  compendiosa,  re- 
Hebr.  5.         firiéndole  tan  solamente  aquellas  palabras  del  apóstol :  Nec  quisquam 
'sumit  sibi  honor em^  sed  qui  vocatur  a  Deo  tamquam  Aaron.  Con  las 
cuales  quedó  aquel  religioso  reprendido  y  curado.  Dábale  el  santo 
varón  á  entender  por  ellas,  que  por  la  mesma  razón  que  uno  pro- 
cura prelacias,  no  las  merece,  y  que  aquellos  son  dignos  de  ellas 
que  huyéndolas  y  teniéndolas  por  penosa  carga,  son  promovidos  á 
ellas  y  las  aceptan  puramente  por  Dios.  Traia  siempre  este  bien- 
fiaLi5etx4.      aventurado  delante  sus  ojos  (como  otro  David)  al  Señor,  y  todas 
sus  pláticas  y  conversaciones  eran  de  Dios.  Era  templadísimo  en 
el  comer,  y  no  bebía  vino;  mas  si  algún  religioso  tenia  necesidad 
de  él,  si  tenia  escrúpulo  de  beberlo  (como  los  demás  no  lo  bebian 
por  ser  costoso  á  causa  de  traerse  en  aquellos  tiempos  muy  poco 
de  España),  el  siervo  de  Dios  le  quitaba  el  escrúpulo,  y  le  decia 
que  por  su  necesidad  lo  bebiese  templadamente,  aunque  estuviese 
delante  de  los  indios  en  sus  pueblos,  que  antes  ellos  recibirían  en 
ello  documento  de  cómo  lo  habían  de  beber,  viendo  al  religioso 
beber  poco  y  aguado.    Este  varón  santo  en  una  virtud  fué  extre- 
mado, que  dado  caso  era  muy  escrupuloso  para  sí,  guardando  mu- 
cho él  en  su  persona  aquel  memorable  dicho  de  S.  Gregorio:  Bo- 
narum  mentium  esty  ibi  culpam  íimerCy  ubi  culpa  non  esty  que  es  de 
buenas  ánimas  y  santas,  temer  culpa  donde  no  la  hay;  con  todo 
esto  tuvo  singular  gracia  en  quitar  escrúpulos  á  los  otros.   Preten- 
dían los  españoles  de  esta  Nueva  España  pedir  al  Emperador  Car- 
los V  el  repartimiento  perpetuo  de  los  pueblos  de  los  indios,  y  para 
autorizar  mas  su  petición  y  justificar  la  causa,  solicitaron  á  los  re- 
ligiosos de  las  tres  órdenes  que  les  diesen  para  ello  sus  firmas  y  pa- 
recer, porque  sabían  muy  á  la  clara  que  sin  ellas,  el  católico  Em- 
peradoi*  no  había  de  condescender  con  ellos.  Ganaron  los  españo- 
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les  con  facilidad  el  parecer  de  los  demás  religiosos,  salvo  el  de  los 
nuestros,  á  cuya  causa  formaron  quejas  contra  ellos,  hasta  llamar- 
los enemigos  del  bien  común  y  hombres  que  en  todo  querían  ser 
particulares.  Viendo,  pues,  nuestros  religiosos  que  la  malicia  y  odio 
de  los  seglares  cada  dia  crecia  mas,  ovieron  de  ablandar,  y  para  jus- 
tificar su  razón  dijeron,  que  pues  el  padre  Fr.  Francisco  de  Soto 
estaba  electo  por  discreto  para  el  capítulo  general  y  de  camino  para 
España,  adonde  habia  de  tratar  negocios  con  la  majestad  real,  la 
provincia  comprometia  en  él  sobre  este  caso,  para  que  el  parecer 
que  él  diese,  fuese  el  de  todos.  Los  seglares,  con  intervención  de 
unos  y  otros,  tanto  supieron  persuadir  al  siervo  de  Dios,  que  lo 
trajeron  á  su  opinión,  haciéndole  firmar  juntamente  con  los  otros, 
más  por  importunación  que  de  entera  voluntad,  como  después  pa- 
reció. Porque  haciendo  mucha  reflexión  en  ello,  y  mirándolo  con 
mas  madureza  y  advertencia,  cayó  en  su  alma  un  escrúpulo  muy 
grande,  hallándose  arrepiso  de  lo  que  habia  hecho.  Y  no  pudiendo 
sufrir  la  inquietud  que  esto  le  causaba,  rogó  que  le  mostrasen  la 
escriptura  que  se  habia  firmado  para  estar  mas  advertido  de  lo  que 
en  ella  se  contenia.  Mostráronsela,  y  él,  viendo  su  firma,  rompióla, 
y  echándosela  en  la  boca  tragósela,  diciendo  que  habia  sido  enga- 
ñado. Fué  esto  ocasión  de  otra  persecución  mayor  para  nuestros 
religiosos,  porque  en  México  les  quitaron  las  limosnas,  y  los  afren- 
taban cuando  los  veian,  y  pidiendo  limosna  de  pan,  decian  algunas 
mujeres:  «Pues  cómo,  ¿los  frailes  no  comen  papel?  ¿para  qué  piden 
pan?»  Empero  el  Señor  que  no  desampara  á  sus  siervos,  no  per- 
mitió pasar  adelante  esta  persecución,  antes  por  su  infinita  bondad 
se  allanó  todo,  y  vivieron  los  religiosos  algo  mas  quietos.  Enviado 
á  España  con  negocios  de  la  provincia  en  favor  de  los  naturales,  y 
pasando  por  Tlascala,  prometió  á  los  indios  de  volver  á  verlos, 
acabados  los  negocios  á  que  iba,  dándole  Nuestro  Señor  vida.  Em- 
barcóse año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis.  Llegado  á  Es- 
paña, y  estando  en  la  corte  del  Emperador,  llegaron  nuevas  de  la  '5-*'' 
muerte  del  santo  arzobispo  de  México  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga. 
Y  queriendo  proveer  aquella  Iglesia  de  otro  semejante  prelado,  el 
Emperador  y  su  consejo  enviaron  á  convidar  al  siervo  de  Dios 
Fr.  Francisco  de  Soto  con  el  arzobispado.  Lo  cual  el  humilde  y 
apostólico  varón  rehusó  con  mucha  instancia,  teniendo  todas  las 
honras  del  mundo  por  estiércol,  solo  por  ganar  á  Jesucristo,  ver- 
dadera riqueza  y  honra  de  las  ánimas.  Para  lo  cual  alegó  muchas 
razones  con  que  le  dejaron  de  insistir  en  ello,  y  él  quedó  con  suma 
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alegría  y  consolación  de  espíritu.  Pasó  en  España  muchos  trabajos 
por  los  caminos,  así  de  cansancio  por  su  vejez  y  descalcez,  como  de 
falta  de  provisión,  por  ir  desproveído  de  todo  lo  temporal,  coníór- 
me  al  consejo  del  Evangelio,  y  también  por  no  ser  bien  acogido  de 
sus  proprios  hermanos  los  frailes,  á  causa  de  la  comisión  y  cargo 
que  llevaba  de  recoger  hasta  cierto  número  los  que  le  pareciese  pan 
ministros  de  los  indios,  lo  cual  los  guardianes  de  España  áspera- 
mente llevaban.  Mas  todo  esto  pasó  el  varón  santo  con  mucha  pa- 
ciencia y  igualdad  de  corazón.  Enfermó  en  el  convento  de  S.  Fran-. 
cisco  de  Sevilla,  y  viéndose  cercano  á  la  muerte,  pidió  con  muchas 
lágrimas  á  Nuestro  Señor  le  diese  vida  para  poder  cumplir  con  los 
indios  convertidos  la  palabra  que  les  había  dado  de  tornar,  y  esto 
para  sola  su  honra  y  ampliación  de  su  santa  fe  católica.  Y  como  cl 
Señor  haga  la  voluntad  de  los  que  le  temen  y  oye  su  ru^o,  oyó 
el  de  su  siervo,  y  alcanzó  entera  salud.  Descubría  á  todos  el  deseo 
que  tenia  de  volver  á  esta  Nueva  España,  y  morir  y  enterrarse  en- 
tre los  otros  sus  compañeros.  Oyó  esto  un  mercader  rico  de  la 
mesma  ciudad,  muy  aficionado  suyo  y  devoto  de  la  orden,  y  consoló 
al  siervo  de  Dios,  prometiéndole  que  si  moría  en  España  antes  de 
embarcarse  para  Indias,  le  haría  traer  sus  huesos  para  enterrarlos 
en  la  Nueva  España  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México  con 
sus  hermanos  y  compañeros.   Lo  cual  oyendo  él  con  grandísimo 
júbilo  de  su  corazón,  y  agradeciéndoselo,  le  echó  mil  bendiciones. 
Estando  para  embarcarse  en  el  puerto  de  S.  Lúcar  de  Barrameda, 
subíase  cada  dia  á  una  ermita  que  está  en  la  huerta  del  convento 
de  S.  Francisco,  y  mirando  á  la  mar  (porque  desde  allí  se  parece) 
y  derramando  muchas  lágrimas,  le  decía:  «¡Oh  mar,  tómame  y  pá- 
same de  esotra  parte!   Hermana  mar,  concédeme  esto,  y  llegado  yo 
allá  muera  luego. »  Estas  y  otras  semejantes  palabras  decía  el  varón 
santo,  con  que  mostraba  el  deseo  que  tenia  de  convertir  almas  á  su 
Criador  y  morir  entre  los  religiosos  de  su  celo  y  espíritu,  lo  cual 
Nuestro  Señor  le  concedió,  porque  á  cabo  de  pocos  días  se  tornó  á 
embarcar  para  esta  Nueva  España.  En  la  nao  en  que  venia  supo 
cómo  se  hacían  muchas  ofensas  á  Dios,  y  dijo  á  los  que  en  ella  ve- 
nían :  ((  Esta  nao  no  llegará  al  puerto  en  salvamento. »  Y  así  sucedió 
como  él  lo  dijo,  porque  en  S.  Germán  se  perdió,  y  no  ll^ó  á  tierra 
firme.   Entró  Fr.  Francisco  en  otra  nao,  y  llegó  á  esta  Nueva  Es- 
t:y.  paña  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta.  Pasó  por  Tlascala,  y 

predicó  á  los  indios  á  quien  había  prometido  de  volver.   Estando 
en  cl  pulpito,  vieron  todos  un  resplandor  de  fu^o  que  cercaba  al 
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santo  varón,  y  levantóse  un  gran  ruido  y  alteración  entre  la  gente. 
Túvose  luego  el  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
uno,  por  el  mes  de  Septiembre,  capítulo  provincial,  y  predicó  el 
sermón  de  él,  y  fué  allí  electo  en  primero  difinidor.  Enfermó  en 
el  mesmo  capítulo,  y  visitándolo  el  médico,  le  dijo:  «Padre,  apare- 
jaos para  morir,  porque  se  os  va  acabando  la  vida.»  Respondió  el 
siervo  de  Dios  con  mucho  ánimo:  «¿Pues  qué  he  hecho,  pobre  de 
mí,  en  tantos  años  que  ha  que  indignamente  tengo  el  hábito,  sino 
traer  siempre  esta  hora  delante  de  los  ojos,  y  aparejarme  para  morir?» 
Aparejóse  con  largo  apercebimiento  y  prevención,  aprovechándose 
del  consejo  del  Espíritu  Santo,  que  dice  de  los  que  en  este  caso  se 
descuidan:  «Gente  son  estos  tales  sin  consejo  y  prudencia.  Ojalá  Deut. ii. 
supiesen  y  entendiesen  y  proveyesen  sus  postrimerías.»  Recibió  con 
mucha  devoción  los  santos  sacramentos,  y  cuando  le  ungieron  con  el 
olio  santo,  respondió  á  todas  las  oraciones  que  el  sacerdote  minis- 
tro le  decia.  Hecha  y  firmada  por  él  la  tabla  del  capítulo,  antes  que 
se  leyese  pasó  bienaventuradamente  de  esta  vida  á  la  inmortal  á  re- 
cebir  el  premio  de  sus  fieles  trabajos,  viendo  allí  juntos  sus  com- 
pañeros y  hermanos,  como  lo  tenia  muy  deseado,  y  fué  de  ellos 
honrado  en  sus  exequias,  enterrándose  también  entre  sus  compañe- 
ros defunctos  en  S.  Francisco  de  México. 


De  Fr.  Martin  de 
CoruRa. 


Hebr.  lo 
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Fidas  de  Fr,  Martin  de  la  Cor  uña  y  de  Fr,  Juan  Suarez, 

r  uÉ  Fr.  Martin  natural  de  la  Coruña,  y  tercero  en  número  de  los  . 

'  J  la 

doce.  Llamóse  por  otro  nombre  Fr.  Martin  de  Jesús.  Vino  de  la 
religiosa  provincia  de  S.  Gabriel.  Fué  varón  de  gran  perfección 
en  toda  virtud,  especialmente  en  la  paciencia,  que  nos  es  muy  ne- 
cesaria, y  en  que  hemos  de  poseer  nuestras  ánimas.  Nunca  por  oca-  ^"^- " 
sion  que  le  diesen  la  perdía.  Era  en  la  oración  muy  continuo,  y 
andando  por  los  caminos  y  sentado  á  la  mesa,  no  se  apartaba  de 
ella.  Muchas  veces  le  vieron  arrobado  y  fuera  de  sí  en  contempla- 
ción. Siendo  guardián  de  Cuernavaca  después  que  volvió  de  la  larga 
y  trabajosa  jornada  que  hizo  con  el  capitán  D.  Hernando  Cortés 
á  la  California,  un  religioso  gran  siervo  de  Dios,  llamado  Fr.  Juan 
Quintero,  morador  del  dicho  convento,  lo  halló  dos  veces  apartado 
en  oración,  encendido  el  rostro  como  de  fuego  del  fervor  de  la  de- 
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doce  trajeron,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  S.  Francisco  de  Mé- 
xico, adonde  se  nombra  Fr.  Juan  y  no  Fr.  Alonso.  También  se  ha 
de  creer  á  la  tradición  antigua  que  en  estas  partes  hay,  que  donde 
quiera  que  se  hallan  pintados  y  con  sus  nombres,  le  intitulan  Fr.  Juan 
y  no  Fr.  Alonso.  Y  de  los  que  vivimos,  conocimos  á  algunos  de 
los  doce,  y  cuando  nombraban  á  los  compañeros,  le  llamaban  á  él 
Fr.  Juan.  Por  haber  estado  tan  poco  tiempo  en  esta  provincia, 
quedó  tan  corta  la  memoria  de  este  padre;  mas  no  podemos  negar, 
que  ya  que  no  sepamos  algunas  particulares  hazañas  de  su  mucha 
virtud  y  penitencia  y  trabajos  que  padeció  en  su  peregrinación  de 
mar  y  tierra  con  celo  de  la  salud  de  las  almas  en  el  ministerio  de  las 
que  tuvo  á  su  cargo  el  tiempo  que  le  duró  en  aquellos  principios, 
y  de  los  muchos  encuentros  y  combates  que  el  demonio  le  daria  en 
la  batalla  espiritual,  á  lo  menos  que  su  memoria  y  nombre  no  se 
haya  de  eternizar  en  el  cielo,  pues  dice  el  Espíritu  Santo  que  el  justo 
será  en  eterna  memoria.  Y  él  fué  justo  y  obró  justicia,  y  sin  dubda  Psai.m. 
alcanzó  las  promesas  que  Dios  tiene  hechas  á  los  que  le  temen  y 
aman  con  sencillo  corazón. 


Hebr.  u. 
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De  Fr,  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo. 

I1#STE  siervo  de  Dios  fué  natural  de  Ciudad  Rodrigo,  de  donde 
tomó  el  sobrenombre,  y  quinto  en  el  número  de  los  doce.  Vino  de 
la  provincia  de  S.  Gabriel.  En  esta  de  Santo  Evangelio,  fué  el  se- 
gundo provincial  que  en  ella  ovo,  y  guardián  de  muchos  conven- 
tos. Era  varón  de  mucha  penitencia,  y  muy  austero  en  el  comer  y 
beber.  Con  ser  en  aquel  tiempo  el  trabajo  de  los  religiosos  muy 
grande  y  continuo  (por  ser  ellos  pocos  y  los  indios  muchos,  y  acae- 
cer á  algunos  de  ellos  predicar  todas  las  fiestas  tres  sermones  en  tres 
lenguas  diferentes,  y  después  cantar  la  misa,  y  baptizar  cantidad  de 
niños,  y  confesar  los  enfermos  y  enterrar  los  defunctos  cuando  los 
habia),  con  todo  esto  vivian  en  tanta  penuria  y  tomaban  las  cosas 
necesarias  á  su  sustento  con  tanta  moderación  y  templanza,  que 
cierto  pone  admiración.  Andaban  descalzos  y  con  hábitos  viejos  y 
remendados.  Dormian  en  el  suelo,  y  un  palo  ó  piedra  por  cabecera. 
Ellos  mesmos  traian  un  zurroncillo  en  que  llevaban  el  breviario  y 

algún  libro  para  predicar,  no  consintiendo  que  se  lo  llevasen  los 
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indios.  Su  comida  era  tortillas,  que  es  el  pan  de  los  indios  hecho 
de  maiz,  y  ají,  que  acá  llaman  chile,  y  capulíes,  que  son  cerezas  de 
la  tierra,  y  tunas.  Su  bebida  siempre  fué  agua  pura,  porque  vino 
no  lo  bebían,  ni  lo  que  ofrecían  querían  recebir,  como  se  vio  en  lo 
que  aquí  referiré.  Siendo  Fr.  Antonio  guardián  del  convento  de 
México,  el  santo  primero  arzobispo  de  aquella  ciudad  D.  Fr.  Juan 
de  Zumárraga  le  envió  una  víspera  de  Pascua  una  botija  de  vino 
para  regalo  de  los  religiosos.  Y  llevándola  el  portero  á  la  celda  del 
bendito  guardián,  diciéndole  cómo  el  arzobispo  la  enviaba  para  los 
religiosos,  salió  el  guardián  de  la  celda  diciendo  á  grandes  voces: 
«Cilicios,  cilicios,  no  vino,  no  vino.»  Y  puesto  que  los  religiosos 
le  rogaron  mucho,  que  por  el  contento  y  respeto  de  quien  lo  en- 
viaba se  quedase  en  casa  para  la  sacristía,  nunca  lo  quiso  recebir, 
cumpliendo  con  palabras  con  el  arzobispo,  enviándole  las  gracias 
por  la  limosna  que  á  sus  hijos  hacia,  y  suplicándole,  que  pues  los 
amaba,  no  permitiese  se  relajasen  y  pusiesen  en  malas  costumbres: 
que  aquel  vino  se  podía  emplear  en  otras  personas  que  mas  lo 
oviesen  menester.  De  esta  manera  celaba  este  bendito  varón  la  perla 
preciosa  de  la  pobreza.  Fué  á  España  en  nombre  de  todos  los  re- 
ligiosos de  esta  tierra  para  negociar  con  el  Emperador  Carlos  V 
que  los  indios  fuesen  relevados  de  tantos  trabajos  y  vejaciones  como 
en  aquellos  principios  padecían,  en  especial  para  que  se  diese  liber- 
tad á  los  que  injustamente  tenían  por  esclavos.  Y  ciertamente  la 
solicitud  y  diligencia  de  este  siervo  de  Dios  fué  entonces  de  grande 
eficacia  para  el  remedio  de  esta  tierra,  porque  si  pasara  adelante  la 
mala  costumbre  de  los  esclavos,  ya  no  oviera  indio  en  toda  ella. 
El  cristianísimo  Emperador,  informado  de  lo  que  pasaba,  envió 
cédulas  y  ordenanzas  muy  favorables,  así  para  esto  de  los  esclavos, 
como  para  que  se  moderasen  los  tributos,  y  para  que  la  doctrina 
de  los  indios  fuese  muy  favorecida.    Escrebia  también  en  parti- 
cular al  mesmo   Fr.  Antonio,  encargándole  le  diese  aviso  si  se 
cumplían  ó  no  sus  cédulas  y  provisiones.  Fué  este  siervo  de  Dios 
electo  en  obispo  de  la  Nueva  Galicia;  mas  él  por  su  mucha  hu- 
mildad no  lo  quiso  aceptar.  Volvió  de  España  año  de  mil  y  qui- 

1519.  nientos  y  veinte  y  nueve,  y  trajo  consigo  veinte  religiosos,  que 

fueron  después  escogidos  ministros  y   obreros  en  esta  viña  del 
Señor.  Adoleció  de  enfermedad  que  Nuestro  Señor  le  dio,  año  de 

issh  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  tres.  Viniéndolo  á  visitar  el  médico 

del  convento  de  México,  llamado  el  doctor  Alcázar,  y  viendo  que 
tenía  poco  de  vida,  le  dijo:  «Padre,  encomendaos  á  Dios,  porque 
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ya  es  llegada  vuestra  hora. »  A  lo  cual  respondió  el  santo  varón  con 
júbilo  y  alegría  de  corazón,  como  si  le  ovieran  dado  unas  nuevas 
de  mucho  contento:  «¡Oh  señor  doctor!  Dios  os  dé  buenas  nue- 
vas, como  vos  á  mí  me  las  habéis  dado. »  Quedó  el  médico  de  esto 
tan  edificado,  que  salió  de  la  enfermería  derramando  lágrimas  y  di- 
ciendo: «Bendito  seáis  vos.  Señor  Dios,  en  vuestros  siervos  y  ami- 
gos, que  si  á  mí,  pecador,  me  dijeran  que  me  iba  muriendo,  se  me 
juntara  el  cielo  con  la  tierra.»  Está  sepultado  en  el  convento  de 
S.  Francisco  de  México,  adonde  murió. 


MotoHnia. 


CAPITULO  XXII. 

yida  de   Fr,    Toribio   MotoHnia, 

r  uÉ  Fr.  Toribio  el  sexto  en  número  de  los  doce,  natural  de  Be-  ^«  P'-  Tonbio 
navente  en  España  y  profeso  de  la  provincia  de  Santiago,  y  tras- 
puesto después  en  la  recolección  de  la  provincia  de  S.  Gabriel,  como 
cuasi  todos  los  doce  lo  fueron.  Llamábase  Fr.  Toribio  de  Bena- 
vente,  y  cuando  llegaron  á  esta  tierra  de  las  Indias,  como  él  y  sus 
compañeros  venian  descalzos  y  con  hábitos  pobres  y  remendados, 
mirándolos  así  los  indios,  decian  muchas  veces  este  vocablo,  moto- 
lima^  hablándose  unos  á  otros,  que  en  la  lengua  mexicana  quiere 
decir  pobre  ó  pobres.  Fr.  Toribio,  con  el  deseo  que  traia  de  apren- 
der la  lengua  de  los  indios,  como  les  oyese  tantas  veces  aquel  vo- 
cablo, preguntó  qué  quería  decir.  Y  como  le  dijesen  que  quería 
decir  pobre,  dijo:  «  Este  es  el  primer  vocablo  que  sé  en  esta  lengua, 
y  porque  no  se  me  olvide,  este  será  de  aquí  adelante  mi  nombre, »  y 
desde  entonces  dejó  el  nombre  de  Benavente  y  se  llamó  Motolinia. 
Era  varón  muy  espiritual,  de  mucha  y  continua  oración.  Entre 
otras  virtudes  que  en  él  resplandecían,  la  castidad  fué  la  principal, 
de  la  cual  era  tan  celoso,  que  á  un  religioso  grave  y  ejemplar,  por 
solo  que  le  vio  una  vez  llegar  la  mano  al  rostro  de  una  niña  que  su 
madre  traia  en  los  brazos  para  que  la  bendijese,  lo  reprendió.  Tra- 
bajó mucho,  así  en  enseñar  la  doctrina  cristiana  y  cosas  de  nuestra 
fe  á  los  naturales,  como  en  baptizar,  de  lo  cual  era  amicísimo.  Por 
esto  se  disponia  á  ir  lejas  tierras,  porque  los  niños  no  se  muriesen 
sin  baptismo.  Fué  á  la  provincia  de  Guatemala,  llevando  consigo 
algunos  religiosos  ejemplares  y  celosos  de  la  salvación  de  las  almas, 
y  con  ellos  plantó  allí  la  fe  de  Jesucristo,  y  hizo  muy  gran  fruto 
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en  aquellos  naturales.  Pasó  adelante  de  Guatemala,  por  ver  dos  re- 
ligiosos extranjeros  que  tuvo  noticia  andaban  en  la  conversión  de 
los  indios  en  la  provincia  de  León  y  Nicaragua,  y  también  por  ver 
un  volcan  de  fuego  que  está  en  aquella  tierra,  que  es  cosa  de  admi- 
ración.  Era  de  esto  tan  amigo,  que  teniendo  relación  cierta  de  estas 
maravillas  de  naturaleza,  las  procuraba  ver  y  las  escrebia,  para  que 
todos  los  que  las  supiesen  alabasen  a  Dios  en  ellas,  como  él  lo  alababa 
cuando  las  veia.  Volviendo  después  á  esta  Nueva  España,  y  siendo 
guardián  en  la  ciudad  de  Tezcuco,  ovo  un  año  gran  seca  en  toda 
la  tierra,  y  los  panes  estaban  muy  bajos  que  no  crecían  por  faltado 
agua,  y  quemados  de  los  grandes  soles.  En  este  tiempo  predicó  un 
dia  á  los  naturales  con  gran  fe  y  fervor  de  espíritu,  y  mandóles  fue- 
sen en  procesión,  azotándose,  á  una  iglesia  de  Santa  Cruz,  que  esta 
junto  á  la  laguna  grande,  y  que  con  toda  devoción  pidiesen  á  Dios 
agua,  y  tuviesen  esperanza  que  no  se  la  negarla.   Hiciéronlo  así,  y 
fué  con  ellos  el  santo  Fr.  Toribio,  y  vueltos  de  la  procesión,  en  lle- 
gando al  monesterio  comenzó  á  llover,  y  de  allí  adelante  siempre 
llovió  hasta  que  granó  el  maiz,  y  fué  aquel  año  de  mucha  cosecha. 
También  acaeció  que  otro  año  vinieron  tantas  aguas  y  tan  conti- 
nuas, que  no  cesaba  de  llover  dia  y  noche;  tanto,  que  no  solo  los 
panes  se  perdian  en  el  campo,  mas  también  las  casas,  como  eran  de 
adobes,  se  caian.   Mandó  el  varón  santo  á  los  indios  que  fuesen  en 
procesión,  azotándose,  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  y  volviendo  de  la 
procesión,  quiso  Nuestro  Señor  que  luego  cesase  el  agua,  como 
antes  cayese  muy  recia  y  con  ímpetu.  Después  todo  aquel  verano 
llovió  templadamente  como  lo  hablan  menester,  con  lo  cual  los  in- 
dios quedaron  muy  edificados  y  mas  firmes  en  la  fe  cristiana.  Todo 
lo  cual  se  cree  haber  concedido  Nuestro  Señor  por  los  méritos  de 
este  su  siervo.  Cayó  enfermo,  y  estando  cercano  á  la  muerte,  pocos 
dias  antes  le  tomó  gran  deseo  y  fervor  de  decir  misa.   Hizo  poner 
recado  en  un  altar  para  decirla  en  el  claustro  antiguo  de  S.  Fran- 
cisco de  México,  y  allí  fué  cuasi  arrastrando,  porque  no  quiso  de- 
jarse traer  de  alguno,  y  dijo  su  misa.   Diéronle  la  extremaunción 
poco  antes  de  completas.   Acabado  de  recebir  este  sacramento,  dijo 
á  los  religiosos  que  presentes  estaban  fuesen  á  decir  completas,  que  á 
su  tiempo  él  los  llamaría.   Enviólos  a  llamar  acabadas  las  comple- 
tas, y  estando  todos  juntos  en  su  presencia,  y  habiéndoles  dado  su 
bendición  con  muy  entero  juicio,  dio  el  alma  á  su  Criador.  El  obis- 
po de  Jalisco,  D.  Fr.  Pedro  de  Ayala,  de  la  orden  de  nuestro  padre 
S.  Francisco,  que  presente  se  halló  á  su  finamiento,  le  cortó  un  pe- 
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dazo  de  la  capilla  del  hábito  que  tenia  vestido  el  siervo  de  Dios, 
porque  le  tenia  mucha  devoción  y  en  reputación  de  santo,  como 
en  la  verdad  lo  era.  Murió  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  Mé- 
xico, donde  está  enterrado,  dia  del  glorioso  mártir  español  S.  Lo- 
renzo, cuyo  muy  particular  devoto  era.  Enterráronlo  el  mesmo  dia 
con  la  misa  del  santo  en  lugar  de  la  de  defunctos.  En  cuyo  introito  se 
cantan  aquellas  palabras :  Confessio  et  fulchritudo  in  consfectu  ejusy  &c., 
las  cuales  con  harta  congruidad  se  pueden  aplicar  á  este  apostólico 
varón,  gran  confesor  de  Cristo  y  hermoso  por  el  ornato  de  toda  vir- 
tud, amicísimo  de  la  pobreza  evangélica,  celoso  de  la  honra  de  Dios, 
muy  observante  de  su  regla  y  ferventísimo  en  la  conversión  de  los 
naturales,  de  los  cuales  baptizó,  por  cuenta  que  tuvo  en  escripto, 
mas  de  cuatrocientos  mil,  sin  los  que  se  le  podrían  olvidar;  lo  cual, 
yo  que  lo  escribo  y  fui  su  subdito,  lo  vi  firmado  de  su  nombre. 
Fué  el  último  que  murió  de  los  doce,  y  sexto  provincial  en  esta 
provincia  del  Santo  Evangelio.  Escribió  algunos  libros,  los  cuales 
son:  De  tnoribus  Indorum.  Venida  de  los  doce  primeros  padres,  y  lo 
que  llegados  acá  hicieron.  Doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana, 
y  otros  tratados  de  materias  espirituales  y  devotas. 


CAPITULO  XXIII. 

En  que  se  contienen  las  vidas  de  los  siervos  de  Dios  Fr.  García  de  Cisneros 

y  Fr,  Luis  de  Fuensalida, 

M^L  séptimo  de  los  doce  fué  Fr.  García  de  Cisneros.  Vino  de  la     De  Fr.  carcu  de 

.  .  ,  ,  Cimeros. 

provmcia  de  S.  Gabriel.  Era  muy  avisado  y  circunspecto  en  sus 
cosas,  celoso  y  muy  amigo  de  la  observancia  de  su  profesión.  Y  así 
haciéndose  provincia  esta  que  antes  era  custodia  del  Santo  Evan- 
lio  en  el  capítulo  general  de  Niza,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta 
y  cinco,  y  teniéndose  capítulo  en  esta  Nueva  España,  dejando  el  isjj. 

oficio  de  cuarto  y  último  custodio  el  venerable  padre,  digno  de 
eterna  memoria  por  su  mucha  virtud  y  letras,  Fr.  Jacobo  de  Tes- 
tera (que  después  fué  comisario  general  de  estas  partes),  con  uná- 
nime consentimiento  de  los  padres  vocales  y  por  sus  muchos  mé- 
ritos y  virtud,  fué  Fr.  García  electo  en  primero  provincial  de  esta 
provincia.  Este  oficio  hizo  el  siervo  de  Dios  con  mucha  prudencia 
y  aceptación  de  todos.  Trabajaba  mucho  con  los  indios  y  predicá- 
bales muchas  veces  la  palabra  de  Dios.  Y  porque  en  su  ausencia 
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no  faltase  este  manjar  espiritual  de  las  almas,  escrebia  muchos  ser- 
mones en  lengua  de  los  mesmos  naturales,  y  dejábaselos  en  los  pue- 
blos por  donde  pasaba  para  que  los  mas  hábiles  de  ellos  los  leyesen 
y  predicasen  á  los  otros  en  los  domingos  y  fiestas  cuando  se  junta- 
ban  en  la  iglesia.  Los  cuales  hoy  dia  los  tienen  en  mucho  y  guar- 
dan muchos  de  los  indios.  Sabia  muy  bien  que  no  vive  el  hombre 
Matth.4.  con  solo  el  pan  material,  mas  también  con  toda  palabra  que  sale 
de  la  boca  de  Dios.  Instituyó  el  colegio  de  Santiago  Tlatelulco  á 
contemplación  de  los  célebres  varones  D.  Antonio  de  Mendoza, 
primero  visorey  de  esta  Nueva  España,  y  D.  Fr.  Juan  de  Zumár- 
raga,  primero  arzobispo  de  México.  Puso  por  lectores  en  él  reli- 
giosos santos  y  doctos,  como  fueron  Fr.  Arnaldo  de  Bassacio, 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  Fr.  Juan  de  Gaona  y  Fr.  Bernardino  de 
Sahagun.  Al  colegio  intituló  de  Santa  Cruz,  y  en  él  se  enseñan  á 
leer  y  escribir  los  niños  hijos  de  los  naturales  comarcanos  a  la  ciu- 
dad de  México  y  otros  de  mas  lejos,  y  después  se  les  lee  latinidad. 
También  se  fundó  (siendo  provincial)  la  ciudad  de  los  Angeles, 
que  es  la  segunda  de  españoles  en  esta  Nueva  España,  y  fué  el  que 
mas  orden,  traza  y  calor  dio  para  ello,  juntamente  con  Fr.  Toribio 
Motolinia,  y  ambos  le  pusieron  el  nombre  de  los  Ángeles.  Tenien- 
do el  mesmo  oficio  quiso  partirse  á  los  reinos  de  Castilla  á  dar 
cuenta  al  Emperador  y  á  los  prelados  de  su  orden  de  muchas  ne- 
cesidades y  trabajos  que  esta  nueva  Iglesia  padecia.  Estándose  apa- 
rejando para  esta  jornada,  le  dio  una  enfermedad  de  que  murió,  y 
es  de  creer  fué  á  gozar  de  Dios  para  siempre  en  su  gloria,  según  lo 
bien  y  apostólicamente  que  vivió.  Están  sus  huesos  en  el  convento 
de  S.  Francisco  de  México. 
De  Fr.  Luis  de  Fr.  Luís  út  Fucusalida  fué  el  octavo  en  número  de  los  doce. 
Tomó  el  hábito  en  la  provmcia  de  S.  Gabriel;  hombre  muy  pru- 
dente, amigo  de  su  profesión  y  de  toda  virtud.  Entendia  modera- 
damente en  la  obra  de  los  indios  y  de  su  conversión,  por  no  perder 
sus  ejercicios  de  oración  y  devoción.  Fué  electo  en  segundo  cus- 
todio después  que  lo  dejó  de  ser  la  primera  vez  el  santo  Fr.  Mar- 
tin de  Valencia.  Aprendió  la  lengua  mexicana  y  predicó  en  ella  pri- 
mero que  otro  alguno  de  los  doce  sus  compañeros,  y  entre  ellos  fué 
el  que  mejor  la  supo.  Diéronle  el  obispado  de  Michoacan,  y  para 
ello  le  enviaron  cédula  del  Emperador  Carlos  V,  mas  por  su  grande 
humildad  no  lo  quiso  aceptar.  Llegando  la  nueva  a  esta  tierra  cómo 
la  Goleta  era  tomada  y  ganada  de  los  infieles,  le  vino  deseo  de  pasar 
á  África  á  predicar  á  los  moros  y  padecer  martirio  por  Jesucristo. 
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Por  este  respecto  fué  á  España,  tomando  por  ocasión  que  iba  á  dar 
cuenta  al  Emperador  y  al  general  de  la  orden  del  estado  de  esta 
tierra.  Llegado  á  España,  alcanzó  la  licencia  que  pretendía  para 
pasar  á  África  con  otros  frailes,  aunque  no  la  pudo  cumplir,  porque 
Fr.  Pedro  de  Alcántara,  que  á  la  sazón  era  provincial  en  la  provin- 
cia de  S.  Gabriel,  se  la  revocó,  por  ventura  porque  Nuestro  Señor 
determinaba  de  él  otra  cosa,  ó  pareciéndole  al  provincial  que  aquella 
provincia  tenia  necesidad  de  semejante  varón.  Y  así  pareció,  pues 
fué  después  en  ella  difinidor  y  guardián  de  los  principales  conven- 
tos. Pasados  algunos  años,  y  teniendo  los  padres  de  aquella  pro- 
vincia puestos  los  ojos  en  él  para  elegirlo  por  provincial  de  ella, 
acordó  de  volverse  á  esta  Nueva  España,  diciendo  que  desde  aquí 
quería  levantarse  ajuicio  con  sus  santos  hermanos  y  compañeros 
que  en  esta  tierra  había  dejado.  Tornando,  pues,  de  vuelta  á  estas 
partes,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco,  acabó  en  el  Señor  »54s. 

bienaventuradamente  en  la  isla  de  S.  Germán,  donde  está  enterrado. 
Bien  podemos  decir  de  este  siervo  de  Dios  lo  que  canta  la  Iglesia 
del  glorioso  S.  Martin :  que  puesto  no  pasó  de  esta  vida  por  cuchillo 
de  persecución,  no  por  eso  perdió  la  palma  y  corona  del  martirio. 


bas. 


CAPITULO  XXIV. 

Del  santo    Fr,    Juan  de    Ribas,, 

I1#STE  bendito  padre  es  el  noveno  en  número  de  los  doce  primeros.  DePr.jaandeRi- 
Tomó  el  hábito  de  religión  en  la  provincia  de  S.  Gabriel.  Aunque 
en  su  tiempo  se  guardaba  la  regla  de  nuestro  padre  S.  Francisco  con 
harta  estrechura  en  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  con  todo 
eso,  anhelando  con  ardentísimo  deseo  á  mayor  perfección  este  varón 
de  Dios  y  otros  diez  ó  doce  con  él,  hombres  de  mucho  espíritu  y 
religión,  procuraron  nueva  reformación.  Con  este  intento  quisieron 
hacer  otra  provincia  por  sí,  la  cual  llamaron  la  Insulana,  denomi- 
nándola así  del  general  de  la  orden,  que  á  la  sazón  era  Fr.  Andrés  de 
la  ínsula.  Para  este  fin,  el  santo  Fr.  Juan  de  Ribas  dejó  la  guar- 
dianía  de  Cuernavaca.  Anduvieron  estos  padres  muchas  tierras,  bus- 
cando asiento  idóneo  para  su  propósito,  y  no  le  hallando  á  gusto, 
se  volvieron  á  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  de  donde  habían 
salido,  en  la  cual  el  siervo  de  Dios  fué  muchas  veces  difinidor  y 
guardián  del  convento  de  México.  Era  celosísimo  de  la  observan- 
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cia  de  su  regla,  y  especialmente  de  la  pobreza,  y  en  los  capítulos, 
diciendo  lo  que  sentia  sobre  cosas  que  tocaban  á  la  guarda  de  ella, 
se  encendia  tanto  en  fervor  de  espíritu,  que  no  era  en  su  mano  dejar 
de  echar  espumajos  por  la  boca.  En  particular,  hallándome  yo  (que 
esto  escribo)  presente  en  un  capítulo  provincial,  adonde  se  ventiló 
si  se  recibiría  el  colegio  que  ahora  tienen  en  la  ciudad  de  los  An- 
geles los  padres  de  Santo  Domingo  (el  cual  primeramente  dejaba 
el  fundador  Luis  Romano  á  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  si 
nuestros  religiosos  lo  quisiesen  recebir),  comenzando  á  dar  su  pa- 
recer los  que  á  la  sazón  eran  prelados,  y  habiendo  persuadido  el  uno 
de  ellos,  como  hombre  que  tenia  energía  y  retórica,  con  muchas  ra- 
zones y  ejemplos  de  cosas  pasadas  en  España,  que  convenia  se  reci- 
biese: visto  por  el  santo  Fr.  Juan  de  Ribas  que  por  ser  prelado  de 
tanta  autoridad  y  letras  el  que  lo  habia  persuadido,  la  mayor  parte 
de  los  votos  le  seguirían  (como  de  hecho  le  siguieran)  llegada  su 
vez  (que  fué  luego  de  los  primeros),  habló  con  tanto  espíritu  y 
celo,  fundando  el  contrario  parecer  en  la  estrecha  obligación  de  nues- 
tra profesión  á  la  santa  pobreza  con  razones  muy  claras  y  ejemplos 
que  para  ello  trajo  deshaciendo  los  contrarios,  que  no  ovo  religio- 
so que  después  osase  contradecirle,  sino  que  todos  votaron  con- 
forme á  su  parecer.  Tanto  era  lo  que  estimaba  la  perla  preciosa  de 
la  santa  pobreza.  Y  no  solo  la  celaba  en  los  otros,  mas  en  sí  pro- 
prio  la  amaba,  viviendo  paupérrimo  y  andando  siempre  descalzo. 
Siendo  guardián  del  convento  de  Tlascala,  le  dijeron  que  el  santo 
varón  Fr.  Toribio  Motolinia  hizo  en  el  convento  de  Atrisco  (donde 
entonces  era  guardián)  unas  almáticas  de  raso  harto  pobres.  Sin- 
tiólo tanto  Fr.  Juan  de  Ribas,  verdadero  amador  de  la  pobreza, 
que  con  aflicción  grande  de  su  espíritu  y  mucho  sentimiento,  res- 
pondió al  que  se  lo  habia  dicho:  «Decidle  á  nuestro  hermano  Fr. To- 
ribio, que  se  quite  el  nombre  de  Motolinia  (que  quiere  decir  pobre), 
pues  no  muestra  serlo  en  sus  obras.»  Era  también  Fr.  Juan  sin- 
cerísimo,  que  no  cabía  en  su  pensamiento  ningún  género  de  mali- 
cia ni  sospecha  siniestra  de  alguno.  Fué  grande  predicador  de  los 
indios  en  su  lengua  mexicana,  mostrando  en  los  sermones  sumo 
deseo  de  la  salvación  de  sus  almas.   Hacíales  representar  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  fe,  y  las  vidas  de  algunos  santos  en  sus  pro- 
prias  fiestas,  porque  mejor  lo  pudiesen  percebir  y  retener  en  la  me- 
moria, según  son  gente  de  flaca  capacidad  y  talento.   Morando  en 
el  convento  de  Tezcuco,  dia  de  S.  Juan  Baptista  dijo  misa  con  la 
mayor  devoción  que  pudo.  Otro  dia  siguiente,  que  fué  á  veinte  y 
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cinco  de  Junio  del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos,  dio  el  1562. 

alma  á  su  Criador,  estando  con  todo  su  juicio,  y  alabando  el  santí- 
simo Nombre  de  Jesús  puesto  de  rodillas  en  tierra,  y  de  pechos 
sobre  su  pobre  cama.  Está  sepultado  en  el  mesmo  convento  de 
Tezcuco.  Escribió  algunos  tratados  en  la  lengua  mexicana,  y  son: 
Doctrina  cristiana  ó  catecismo.  Sermones  dominicales  de  todo  el 
año.  Flos  sanctorum  traducido  en  la  lengua.  Preguntas  y  respuestas 
cerca  de  la  vida  cristiana. 


CAPITULO  XXV. 

l^ida  del  santo  Fr,  Francisco  Jimenex, 

liíS  este  varón  de  Dios  el  décimo  de  los  doce.  Vino  con  ellos  de  la 
provincia  de  S.  Gabriel,  donde  tomó  el  hábito  de  religión.  Fué  muy 
docto  en  el  derecho  canónico,  varón  de  gran  sinceridad  y  humildad, 
dilectus  Deo  eí  hominibus  por  su  mucha  afabilidad  y  benevolencia  con 
todos,  amigo  y  celoso  de  su  profesión.  Su  humildad  fué  tanta,  que 
en  España  no  quiso  ordenarse  de  misa,  hasta  que  habiendo  de  pa- 
sar á  estas  partes  se  ordenó  por  la  necesidad  que  para  la  conversión 
de  los  indios  habría  de  sacerdotes  (aunque  era  hombre  ya  de  edad), 
y  fué  el  primer  sacerdote  que  cantó  misa  nueva  en  este  nuevo 
mundo.  Envióle  el  Emperador  cédula  para  ser  primer  obispo  de 
Guatemala,  mas  por  quedar  en  el  estado  humilde  que  habia  elegido 
de  fraile  menor,  no  lo  quiso  aceptar.  Andaba  tan  embebido  y  ab- 
sorto en  Dios,  que  tenia  necesidad  de  compañero  que  le  hiciese 
comer  y  mudar  la  ropa.  Muchas  veces  le  preguntaban  si  habia  co- 
mido, y  no  se  acordaba  de  ello.  Y  esto  no  por  falta  de  memoria  y 
buen  entendimiento  (que  tal  lo  tenia),  mas  por  andar  siempre  en 
continua  oración  mental  tratando  con  Dios,  extático  y  fuera  de  sí, 
como  enajenado  de  sus  potencias  y  sentidos.  Siendo  guardián  de 
Cuernavaca,  tenia  en  su  compañía  un  religioso  gran  siervo  de  Dios, 
llamado  Fr.  Miguel  de  las  Garrobillas,  el  cual  enfermando,  el  guar- 
dián, usando  de  su  mucha  caridad,  lo  trajo  en  un  caballo  á  la  enfer- 
mería de  México  para  que  fuese  curado.  Y  descansando  ambos  en 
el  camino,  se  soltó  el  caballo  y  huyó  por  lo  mas  alto  de  la  sierra. 
Y  para  buscarlo  y  preguntar  por  él,  ninguno  de  los  dos  se  acordó 
de  qué  color  era.  Tanto  era  su  pensamiento  en  Dios,  que  aun  de 

las  cosas  que  traían  entre  manos  no  se  acordaban.  Fué  uno  de  los 

79 


De  Fr.  Francisco 
Jiménez. 
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primeros  que  aprendieron  la  lengua  mexicana,  y  la  supo  muy  bien, 
y  el  primero  que  hizo  de  ella  arte  y  vocabulario,  y  en  ella  escribió 
muy  buenas  cosas.  Examinó  también  todos  los  libros  y  tratados 
que  en  esta  lengua  se  habian  escripto,  por  particular  comisión  á  cl 
dada.   Predicó  mucho  á  los  españoles  y  indios,  y  de  todos  era  ge- 
neralmente amado,  en  especial  de  los  religiosos  que  en  esta  Nueva 
España  entonces  comenzaron  á  venir  á  entender  en  et  ministerio  de 
los  indios,  que  fueron  los  dominicos  y  augustinos,  con  quien  siem- 
pre trataba.  Cuando  visitaba  los  pueblos  de  los  indios,  guardaba 
este  orden:  en  llegando  a  ellos  se  entraba  en  la  iglesia  á  hacer  ora- 
ción, y  acabada  brevemente  la  oración,  se  asentaba  y  hacia  una  plá- 
tica á  los  indios  que  allí  estaban  juntos,  porque  esta  fué  desde  el 
principio  de  su  conversión  su  loable  costumbre,  de  salir  todo  el  pue- 
blo ó  poco  menos  en  dos  hileras,  los  hombres  en  una  y  las  mujeres 
en  otra,  á  recebir  el  religioso  que  les  iba  á  administrar  doctrina  y 
los  santos  sacramentos.   En  esta  plática  les  decia  la  causa  de  su  ve- 
nida, que  era  para  darles  el  pan  y  mantenimiento  de  la  palabra  de 
Dios,  y  los  medicamentos  necesarios  para  la  salud  de  las  almas  á 
los  que  espiritualmente  estuviesen  dolientes.  Y  tras  esto,  habién- 
dolos preparado  con  los  avisos  que  para  ello  se  requieren,  primera- 
mente confesaba  los  que  hallaba  enfermos,  después  á  los  sanos  que 
lo  pedian.   Este  mesmo  modo  han  usado  ordinariamente  los  sier- 
vos de  Dios,  obreros  de  esta  su  viña,  en  las  visitas  que  hacian,  to- 
mando este  trabajo  sobre  el  del  camino,  por  descanso  y  refrigerio. 
Adoleció  este  santo  varón  de  una  grave  enfermedad  que  Nuestro 
Señor  le  dio  para  prueba  de  su  paciencia  y  mas  mérito  suyo.  Y  es- 
tando en  la  cama  muy  descaecido  sin  poderse  menear,  oyó  que  le 
traian  el  santísimo  sacramento  del  Cuerpo  de  nuestro  Redentor,  y 
levantóse  con  mucho  fervor  de  espíritu,  y  puso  las  rodillas  en  tierra 
con  gran  ímpetu  de  devoción,  que  parecia  haber  cobrado  nuevas 
fuerzas,  y  así  lo  recibió.   Dio  santamente  el  espíritu  al  Señor  en  cl 
convento  de  S.  Francisco  de  México,  donde  está  enterrado.   Des- 
pués de  muerto,  el  enfermero  de  aquel  convento,   que  se  decia 
Fr.  Lúeas  de  Almodóvar,  devoto  y  santo  religioso,  conociéndola 
mucha  santidad  del  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  Jiménez,  y  por 
la  devoción  que  le  tenia,  le  cortó  un  dedo  de  la  mano,  el  cual  se  le 
perdió  á  cabo  de  un  año,  sin  saber  cómo  ni  dónde,  aunque  lo  traia 
siempre  en  la  capilla  del  hábito.    Confesó  después  este  religioso 
(que  era  varón  de  mucha  verdad  y  religión)  que  en  un  año  que  lo 
trajo  consigo  no  se  secó,  sino  que  estaba  fresco,  y  daba  de  sí  tanta 
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fragancia  de  olor,  que  le  confortaba.  El  dia  que  murió  en  México 
el  santo  Fr.  Francisco,  en  Tuchpa  (que  es  en  la  provincia  de  Ja- 
lisco, setenta  leguas  de  México),  otro  santo  varón  llamado  Fr.  Da- 
niel, lego,  con  quien  el  defuncto  tenia  capitulada  hermandad  espi- 
ritual (como  muchos  religiosos  lo  usan  en  sus  religiones),  lo  supo, 
y  el  mesmo  dia  Fr.  Daniel  dijo  a  un  religioso  en  cuya  compañía 
estaba:  «  Ha  sido  Nuestro  Señor  servido  de  llevar  hoy  á  su  gloria  al 
padre  Fr.  Francisco  Jiménez. »  Créese  piadosamente  que  el  mesmo 
Fr.  Francisco,  por  la  hermandad  que  entre  sí  tenian,  le  aparecería 
por  la  voluntad  del  Señor.  Escribió  este  bendito  padre  con  mucha 
curiosidad  y  concierto  la  vida  del  santo  Fr.  Martin  de  Valencia, 
tres  años  después  de  su  muerte,  como  quien  habia  sido  el  mas  ínti- 
mo familiar  suyo. 


De  Fr.  Andrés  de 
Córdoba. 


CAPÍTULO  XXVI. 

De  Fr.  Andrés  de  Córdoba  y  Fr,  Juan  de  Palos,  legos, 

HiNTRE  las  cosas  en  que  mas  resplandeció  la  Sabiduría  divina,  una 
fué  la  vocación  de  sus  santos  apóstoles,  para  por  ellos  conquistar 
el  mundo.  No  buscó  armas,  no  máquinas,  no  pertrechos  de  guerra 
ni  municiones,  no  fuerzas  de  hombres  valientes  ni  riquezas,  no 
poderío  ni  nobleza  de  linaje;  mas  unos  pobres  pescadores,  flacos, 
sin  letras  ni  nombre.  Esto  nos  dice  muy  claro  el  apóstol :  «  Las  que  i  connt.  i. 
el  mundo  tiene  por  bobería,  eligió  Dios  para  confundir  los  sabios, 
y  las  cosas  flacas  para  confundir  las  cosas  fuertes,  y  las  menospre- 
ciadas y  sin  nobleza  para  confundir  las  altas.»  La  razón  de  esto  da 
S.  Augustin,  diciendo:  «Si  fuera  elegido  para  la  predicación  del  August. 
Evangelio  algún  rey,  dijera:  mi  dignidad  fué  elegida;  si  los  hom- 
bres ricos,  dijeran:  nuestras  riquezas  fueron  elegidas;  si  el  Empe- 
dor,  dijera  que  su  poderío;  si  el  orador,  que  su  elocuencia;  si  el 
sabio,  que  su  sabiduría.  A  solos  los  pobres,  sin  letras,  nombre  ni 
linaje  les  dice  Cristo:  Venid  en  pos  de  mí.»  Esto  se  verificó  muy 
bien  en  los  doce  apóstoles,  por  cuya  predicación  se  promulgó  la 
ley  cristiana  por  todo  el  mundo,  y  ahora  últimamente  en  este  nuevo 
mundo  por  algunos  religiosos  pobres  y  sin  letras.  Entre  los  tres 
primeros,  el  uno,  Fr.  Pedro  de  Gante,  lego,  hombre  de  mucho  es- 
píritu, virtud  y  celo  de  las  almas,  y  entre  los  doce  (cuyas  vidas 
contamos)  Fr.  Juan  de  Palos  (de  quien  luego  haremos  mención) 
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y  Fr.  Andrés  de  Córdoba,  de  quien  ahora  aquí  tratamos.    Este 
siervo  de  Dios  fué  lego  simple,  mas  muy  sabio  en  las  cosas  del  es- 
píritu y  servicio  del  Señor.  Vino  de  la  provincia  de  S.  Gabriel,  y 
es  el  undécimo  en  número  entre  los  doce.   Los  viejos  santos  de  esta 
provincia  daban  testimonio  de  su  mucha  religión  y  virtud,  y  cuán 
ejemplar  obrero  fué  en  esta  viña  de  Cristo.   Aprendió  la  lengua 
mexicana  y  en  ella  predicó  muchas  veces  á  los  naturales.   Discurrió 
por  diversas  partes  para  convertir  infieles,  siendo  mandado  por  la 
obediencia;  conviene  saber,"  México,  Michoacan  y  Jalisco.  Pasó 
santamente  á  la  vida  inmortal  á  recebir  el  premio  de  sus  santos  tra- 
bajos. Sus  huesos  están  con  mucha  veneración  guardados  en  una 
caja  de  piedra  detras  del  altar  de  la  capilla  mayor  del  convento  de 
Izatlan,  de  la  provincia  de  Jalisco,  con  los  de  otros  cuatro  santos 
frailes  que  fueron  muertos  por  los  indios  infieles  en  defensión  de 
la  fe.  Estos  fueron  Fr.  Antonio  de  Cuellar,  guardián  de  aquel  con- 
vento; Fr.  Juan  Calero,  lego;  Fr.  Francisco  Lorenzo,  sacerdote, 
y  otro  fraile  mancebo  llamado  Fr.  Juan. 
Ir.  Juan  de       Fr.  Juan  de  Palos  fué  el  duodécimo  en  número  de  los  doce  pri- 
meros. Vino  de  la  provincia  del  Andalucía.  Lo  cual  pasó  de  esta 
manera.  En  la  obediencia  que  el  padre  generalísimo  Fr.  Francisco 
de  los  Angeles  (que  después  fué  cardenal  de  Santa  Cruz)  dio  á  los 
primeros  padres  que  vinieron  á  esta  Nueva  Eispaña,  venían  seña- 
lados trece  con  su  prelado  el  santo  Fr.  Martin  de  Valencia.  Entre 
los  cuales  venían  Fr.  José  de  la  Coruña,  sacerdote,  y  Fr.  Bernar- 
dino  de  la  Torre,  lego.    Quedáronse  estos  dos  en  España  por  la 
ocasión  que  en  el  tercero  libro  se  dijo,  y  porque  viniese  cumplido  el 
número  de  doce,  eligieron  los  demás  con  mucho  acuerdo  á  Fr.  Juan 
de  Palos,  lego,  y  muy  virtuoso,  que  moraba  en  el  convento  de 
S.  Francisco  de  Sevilla.  Fué  en  esta  tierra  muy  ejemplar  trabajador, 
y  predicó  muchas  veces  á  los  indios  en  la  lengua  mexicana  que 
aprendió.  Acompañó  por  la  obediencia  á  Fr.  Juan  Suarez  cuando 
fué  á  la  Florida  con  el  capitán  Panfilo  de  Narvaez,  donde  murió  de 
hambre,  como  en  la  vida  de  Fr.  Juan  Suarez  se  dijo,  y  como  fueron 
compañeros  en  la  peregrinación  y  muerte,  es  de  creer  lo  son  también 
en  la  gloria.  Como  fué  su  vida  tan  corta  en  esta  Nueva  España, 
fué  también  poco  lo  que  se  supo  de  ella. 
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CAPITULO  XXVII. 

En  que  se  contiene  la  vida  del  santo  obispo  Fr,  Juan  de  Zumárraga,  y  primeramente 

de  su  frailía  hasta  que  fué  electo  en  obispo  de  México. 

I^  uÉ  este  varón  santo  vizcaíno,  natural  de  la  villa  de  Durango,     vida  de  Fr.  jum 

*^  de  Zumárraga^  pr¡- 

adornado  de  todas  virtudes  y  buenas  letras.  Tomó  el  hábito  déla  mero  obispo  de  Mé. 


XICO. 


religión  del  padre  S.  Francisco  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  Aranzazu  de  la  provincia  de  Cantabria  (que  entonces  se  contaba 
de  Burgos),  y  después  se  pasó  á  la  de  la  Concepción,  por  vivir  en 
casas  del  sayal  y  recoletas,  y  fué  en  ella  muchas  veces  guardián  y 
difinidor,  y  una  provincial,  los  cuales  oficios  ejercitó  con  mucha 
prudencia  y  cristiandad.  Siendo  guardián  de  la  religiosa  casa  del 
Abrojo,  cerca  de  Valladolid,  tuvo  allí  una  Semana  Santa  el  cristia- 
nísimo Emperador  Carlos  V,  nuestro  rey  y  señor.  Y  como  por 
mandado  de  S.  M.  se  hiciese  muy  larga  limosna  al  monesterio,  de 
comida  y  de  todo  lo  demás  necesario  al  sustento  de  los  religiosos, 
de  ninguna  cosa  de  cuantas  le  dieron  se  quiso  el  buen  prelado  apro- 
vechar para  sí  ni  para  sus  frailes,  mas  todo  lo  mandó  repartir  entre 
pobres,  y  él  y  sus  frailes  se  pasaron  con  su  acostumbrada  pobreza, 
Vino  esto  á  noticia  del  Emperador,  el  cual  como  viese  al  siervo  de 
Dios  celebrar  los  oficios  de  aquella  semana  con  singular  devoción 
y  gravedad,  y  contemplase  en  él  toda  religión,  reposo,  santidad  y 
mortificación  en  su  persona,  lo  tuvo  de  allí  adelante  en  mucho  pre- 
cio y  estima,  y  desde  á  poco  tiempo  hizo  que  le  fuese  encomendado 
el  oficio  de  la  santa  inquisición,  para  que  (pues  era  vizcaíno  y  sabia 
la  lengua  de  aquella  tierra)  fuese  á  castigar  y  enmendar  el  abuso  de 
las  brujas  que  en  Vizcaya  se  levantaban.  Hizo  aquel  oficio  con  mu- 
cha rectitud  y  madureza,  y  por  esto  y  por  sus  muchos  merecimien- 
tos lo  eligió  el  Emperador  en  primero  obispo  de  México.  Rehusó 
esta  dignidad  todo  cuanto  pudo  el  humilde  y  apostólico  varón,  mas 
fué  compelido  por  la  obediencia  de  su  superior  á  lo  aceptar.  Hecho 
obispo,  antes  de  consagrarse  pasó  á  estas  partes  de  la  Nueva  Es- 
paña, año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  ocho,  con  título  de  electo  ^v-^ 
obispo  y  protector  de  los  indios,  y  con  grandes  poderes  del  invic- 
tísimo César  para  ejercitar  esta  defensión  de  menores.  Venido  á  la 
Nueva  España,  como  era  el  santo  obispo  tan  celoso  de  la  honra  de 
Dios,  y  viese  la  tierra  muy  disoluta  en  costumbres,  sin  temor  de  la 
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en  breve  tiempo,  y  los  que  acá  quedaron,  que  habían  sido  en  infa- 
mar falsamente  á  los  santos  religiosos,  se  desdijeron  públicamente 
con  testimonio  de  escribano.  Proveyó  dende  á  poco  la  Emperatriz,  uc.  Mawonjuio. 
gobernadora  de  los  reinos  de  España,  otros  jueces  para  la  audien-  uc.  vasco  de  qu». 
cia  real  de  México,  buenos  cristianos  y  temerosos  de  Dios,  y  envió  Lic.ceyno«. 
á  llamar  al  obispo  para  que  se  consagrase.  Volvió  por  este  mandato  á 
España,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  dos,  con  harta  pobreza 
de  dineros  y  de  lo  demás  (según  lo  mucho  que  le  convenia  nego- 
ciar) para  su  consagración.  En  España  defendió  con  pecho  apos- 
tólico la  inocencia  de  los  religiosos  y  suya,  y  quitó  (en  lo  que  pudo) 
la  miseria  y  vejación  de  los  afligidos  indios.  Anduvo  por  España 
pobre  y  penitentemente,  animando  á  los  religiosos  que  veia  ser  para 
ello,  a  que  viniesen  á  tan  santa  empresa,  como  era  la  conversión  de 
tantas  almas  á  la  fe  de  Cristo.  Tornó  consagrado  á  esta  Nueva  Es- 
paña, año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro,  con  mucha  honra  i5j4. 
y  valor,  como  su  persona  y  vida  lo  merecian.  Tenia  mas  tierno  amor 
á  los  indios  convertidos,  que  ningún  padre  tiene  á  sus  hijos.  En 
sus  enfermedades  y  trabajos  lloraba  con  ellos,  y  nunca  se  cansaba 
de  los  servir  y  llevar  sobre  sus  hombros  como  verdadero  pastor. 
Fué  parte  para  quitarles  los  excesivos  tributos  que  entonces  daban, 
así  al  rey  como  á  los  encomenderos,  de  oro,  plata,  piedras  precio- 
sas, plumas,  mantas  ricas,  esclavos  y  indios  de  carga,  y  para  que 
no  fuesen  vejados  con  el  trabajo  de  los  suntuosos  edificios  de  casas 
que  hacían  para  los  españoles.  Antes  de  su  ida  á  España,  había  es- 
crito al  Emperador  y  á  su  consejo  de  Indias,  suplicando  que  á  los 
indios  esclavos  se  diese  libertad,  por  el  inicuo  abuso  que  cerca  de 
esto  pasaba,  pues  los  que  los  tenían,  era  con  mal  título  y  contra 
conciencia.  Y  lo  mesmo  escribieron  otros  graves  religiosos  de  aquel 
tiempo,  y  lo  solicitaba  en  corte  el  obispo  de  Chiapa  D.  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas.  A  lo  cual  acudió  con  mucho  acuerdo  el  dicho 
consejo,  y  se  envió  la  primera  provisión  para  que  fuesen  libertados 
los  indios  esclavos,  antes  que  este  santo  obispo  fuese  á  España,  fir- 
mada de  la  Emperatriz,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta.  Y  des-  isjo. 
pues  que  de  allá  volvió  con  otros  mayores  favores  que  trajo,  lo 
solicitó  con  mucha  diligencia,  hasta  que  tuvo  el  debido  efecto. 
Dijéronle  á  este  varón  de  Dios  una  vez  ciertos  caballeros  que  no 
gustaban  de  verlo  tan  familiar  para  con  los  indios:  «Mire  vuestra 
señoría,  señor  reverendísimo,  que  estos  indios,  como  andan  tan 
desarrapados  y  sucios,  dan  de  sí  mal  olor.  Y  como  vuestra  señoría 
no  es  mozo  ni  robusto,  sino  viejo  y  enfermo,  le  podría  hacer  mu- 
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cho  mal  el  tratar  tanto  con  ellos.»  El  obispo  les  respondió  con 

y.z^zcrisúzr:odei  gran  fervor  de  espíritu:  «Vosotros  sois  los  que  oléis  mal  y  mecau- 

^'tii    **'"  '"^    sais  con  vuestro  mal  olor  asco  y  desgusto,  pues  buscáis  tanto  la 

vana  curiosidad,  y  vivís  en  delicadezas  como  si  no  fuésedes  cristia- 
nos; que  estos  pobres  indios  me  huelen  á  mí  al  cielo,  y  me  consuelan 
y  dan  salud,  pues  me  enseñan  la  aspereza  de  vida  y  la  penitencia 
que  tengo  de  hacer  si  me  he  de  salvar. » 


CAPITULO  XXVIII. 

De  corno  el  santo  varón  ^  con  ser  obispo  y  fue  observantísimo  de  su  regla  y  muj  solúiio 
en  su  oficioy  y  de  la  abstinencia^  pobreza  y  humildad  que  siempre  tuvo. 

r  uÉ  este  benditísimo  prelado  muy  amigo  de  la  virtud  y  de  vir- 
tuosos, y  acérrimo  reprendedor  de  vicios  y  viciosos,  y  tan  enemigo 
de  la  ociosidad,  que  no  permitía  que  alguno  de  su  casa  estuviese 
ocioso.  Jamas  consintió  que  mujer  alguna  entrase  en  su  casa,  aun- 
que fuese  necesaria  al  servicio  de  ella.  Ni  nunca  consintió  que  por 
alguna  ocasión  subiese  mujer  á  lo  alto  de  su  casa  y  aposentos  de 
ella,  antes  lo  tenia  todo  cerrado  como  un  monesterio.  No  le  daban 
gusto  las  ceremonias  excusadas,  y  aborrecía  los  cumplimientos  va- 
nos y  sin  provecho.  En  su  comer  y  beber  y  vestir  era  muy  limpio, 
aunque  comia  y  vestía  pobremente.  Y  solía  decir,  que  el  clérigo  y 
religioso  habían  de  traer  sus  vestiduras  limpias,  aunque  pobres  y  re- 
mendadas, por  la  dignidad  de  su  oficio.  Siendo  obispo  vivió  como 
muy  perfecto  religioso,  así  en  preciarse  de  la  humildad  y  pobreza 
en  lo  que  tocaba  á  su  persona,  vistiéndose  como  en  la  orden,  de  ás- 
pero vestido,  y  durmiendo  en  pobre  cama,  como  en  levantarse  á 
maitines  á  media  noche  y  comer  siempre  con  lición  y  silencio,  y  no 
permitir  que  se  trajesen  á  su  mesa  mas  raciones  y  platos  de  lo  que 
suelen  comer  comunmente  los  religiosos  en  sus  conventos.  Los 
tapices  y  paños  de  su  casa,  eran  muchos  y  buenos  libros,  porque 
era  amicísimo  de  letras  y  de  los  que  las  tenían  con  humildad.  En 
las  misas  y  órdenes  que  celebraba  y  otros  actos  pontificales,  y  en 
predicar  la  palabra  divina,  su  muy  venerable  persona  representaba 
l)icn  la  dignidad  que  tenía.  Mas  fuera  de  estos  tiempos  y  oficios  de 
autoridad,  tratábase  como  fraile  menor.  El  oficio  de  la  crisma  y 
confirniacion  hacia  con  tan  grande  espíritu  y  lágrimas,  que  movía 
á  devoción  á  los  que  presentes  se  hallaban,  y  cuando  lo  ejercitaba 


Cap.  XXVIII.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  ó^^ 

no  se  acordaba  de  comer,  ni  jamas  se  cansaba,  ni  habia  otro  reme- 
dio para  acabar,  mas  de  quitarle  la  mitra  de  la  cabeza  y  ausentarse 
los  padrinos,  porque  si  esto  no  hacían,  estuviera  hasta  la  noche 
confirmando.  Cuando  iba  á  confirmar  y  visitar  su  obispado,  las 
mas  veces  iba  casi  solo  ó  con  muy  poca  gente,  por  no  dar  vejación 
á  los  indios,  y  confirmábalos  con  las  candelas  que  él  de  su  casa  lle- 
vaba por  no  los  echar  en  costa  y  porque  algunos  no  dejasen  de 
confirmarse  por  faíta  de  un  real  ó  medio  que  podia  valer  la  candela, 
considerando  su  mucha  pobreza  y  miseria.  Era  tan  fraile  de  Santo 
Domingo  y  de  S.  Augustin  en  la  afición,  familiaridad  y  benevolen- 
cia, como  de  S.  Francisco,  porque  con  una  mesma  igualdad  de  amor 
y  voluntad  trataba  con  todos,  así  en  obras  como  en  palabras,  con  lo 
cual  era  á  todos  amabilísimo.  Esforzábalos  mucho,  y  amonestába- 
los á  que  aprendiesen  las  lenguas  de  los  indios,  y  á  que  trabajasen 
sin  cansar  en  la  viña  tan  ampia  del  Señor,  donde  estaban  puestos 
por  sus  obreros.  Defendíalos  también  de  los  que  los  perseguían  y 
calumniaban,  y  hacíales  muy  largas  limosnas,  dándoles  en  común 
y  en  particular  lo  que  habían  menester  de  libros,  vestuario  y  otras 
cosas,  y  ofreciéndose  á  lo  demás  que  le  quisiesen  pedir.  Proveía 
abundantemente  lo  necesario  á  las  enfermerías  de  los  tres  conven- 
tos de  México,  que  en  aquel  tiempo  no  habia  otros.  También  en 
la  mesma  ciudad  hacia  otras  muchas  limosnas  á  mujeres  viudas  y 
huérfanas  y  pobres  necesitados,  y  todos  se  admiraban  cómo  con  tan  . 
poca  renta  hacia  tanta  limosna.   Una  vez,  no  teniendo  que  dar  á  un 
indio  que  le  pidió  limosna,  le  dio  el  paño  con  que  se  limpiaba  el 
rostro.  Edificó  en  México  las  casas  arzobispales  y  el  hospital  de 
S.  Cosme  y  S.  Damián  para  curar  en  él  los  enfermos  de  enfermedades 
contagiosas.  Edificó  también  la  enfermería  antigua  del  monesterio 
de  S.  Francisco,  adonde  estuvo  su  retrato  sacado  al  natural.  Y  no 
dejó  de  importunar  á  los  religiosos  que  le  dejasen  edificar  todo  el  mo- 
nesterio, lo  cual  ellos  no  permitieron  por  el  mucho  celo  que  aquellos 
benditos  padres  tenían  y  amor  á  la  santa  pobreza.  En  Durango, 
su  patria,  puso  cierta  renta  para  sustento  de  religiosas  beatas,  y  para 
que  fuesen  proveídos  los  frailes  y  pobres  que  allí  llegasen.  Cuando 
le  venia  de  España  algún  pariente,  hacíale  que  ejercitase  el  oficio 
que  sabia  y  con  él  ganase  de  comer,  y  decíale  que  no  esperase  ma- 
yorazgos ni  mercedes  por  ser  deudo  de  obispo.  Visitaba  los  hos- 
pitales y  él  mesmo  curaba  los  enfermos  con  mucha  caridad.  Su  libre- 
ría, que  era  mucha  y  buena,  repartió,  dejando  parte  de  ella  á  la 
iglesia  mayor  y  parte  á  los  conventos  de  las  tres  órdenes.  Ayunaba 
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los  ayunos  de  la  regla  del  padre  S.  Francisco  como  cuando  estaba 
subjeto  á  la  orden,  y  algunas  veces  la  cuaresma  que  llaman  de  los 
benditos,  porque  el  bienaventurado  S.  Francisco  echó  su  bendición 
á  los  que  la  ayunasen,  que  es  desde  la  fiesta  de  los  Reyes  hasta  cua- 
renta dias  continuos.  Sin  esto  ayunaba  otros  dias  por  su  devoción. 
Los  viernes  iba  al  monesterio  de  S.  Francisco,  y  decia  su  culpa  en 
el  capítulo  de  los  frailes,  y  recebia  con  extraña  humildad  las  repren- 
siones y  penitencias  que  le  daba  el  que  allí  presidia;  y  esto  hizo  mas 
veces  el  tiempo  que  estuvo  electo  antes  de  consagrarse.   Una  vez 
colgaron  en  su  casa  unos  paramentos  de  lienzo  de  la  tierra,  y  como 
fuese  (como  solia)  al  convento  de  S.  Francisco,  dijéronle  algunos 
frailes  sus  amigos  y  devotos,  que  ya  era  obispo.  Sintió  esto  dentro 
de  su  alma  el  santo  prelado,  y  volviendo  á  su  casa,  él  mesmo  co- 
menzó á  derribar  los  paramentos  ó  cortinas,  y  decia  á  los  de  su  casa 
con  lágrimas:  «Dícenme  que  ya  no  soy  fraile  sino  obispo;  pues  yo 
mas  quiero  ser  fraile  que  obispo.»  Y  bien  lo  mostró  por  la  obra, 
que  luego  procuró  renunciar  el  obispado,  aunque  no  tuvo  efecto 
su  renunciación,  porque  ni  el  Papa  ni  Emperador  quisieron  con- 
descender con  su  petición.   Cuando  no  tenia  compañero  religioso 
que  lo  confesase  en  su  casa,  se  iba  á  confesar  al  convento  de  S.  Fran- 
cisco, que  no  está  cerca  sino  algo  lejos,  y  se  volvía  á  celebrar  á  su 
iglesia,  llevándose  él  mismo  el  breviario  en  sus  manos  para  rezar  el 
oficio  divino.  Aconteció  una  vez  que  un  hombre  honrado  que  ha- 
bía venido  del  Perú  á  la  ciudad  de  México,  vio  al  santo  obispo  de 
esta  manera  ir  solo  por  la  calle,  y  pareciéndole  persona  de  autori- 
dad, preguntó  quién  era  aquel  fraile.  Y  como  le  dijesen  que  era  el 
obispo  de  la  ciudad,  maravillado  de  su  mucha  humildad  y  llaneza, 
dijo:  (( ¡  Oh  dichosa  ciudad  que  tal  obispo  ha  merecido  tener!  »  An- 
dando camino,  cuando  le  acontecía  llevar  en  su  compañía  religiosos 
de  alguna  de  las  órdenes,  no  quería  subir  en  un  humilde  jumen- 
to que  para  alivio  de  su  vejez  traía,  mas  caminaba  á  pié  con  ellos,  por- 
que en  aquel  tiempo  todos  los  religiosos  de  las  tres  órdenes,  aunque 
fuesen  prelados  superiores,  andaban  á  pié,  y  muchos  de  ellos  des- 
calzos. Los  religiosos  con  mucha  importunación  le  rogaban  que 
subiese  en  la  bestia,  pues  para  eso  la  llevaba,  y  que  no  convenia 
que  una  persona  de  su  edad  y  dignidad  se  igualase  á  ellos.  A  lo 
cual  respondía,  que  pues  los  siervos  de  Dios  andaban  á  pié,  no  era 
justo  que  él  en  su  compañía  anduviese  á  caballo.  Supo  este  santo 
varón  el  día  y  hora  de  su  muerte,  y  díjolo  á  muchos.  Y  conside- 
rando que  pasarían  algunos  años  antes  que  viniese  otro  prelado  que 
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pudiese  confirmar,  mandó  dar  aviso  por  todos  los  pueblos  de  la  co- 
marca de  México  para  que  en  aquella  ciudad  se  viniesen  á  confir- 
mar los  que  no  se  oviesen  confirmado,  y  a  recebir  el  olio  santo  y 
crisma  los  que  no  lo  habian  recebido  cuando  se  baptizaron,  que  eran 
muchos.  Los  cuales  juntos  en  la  solenne  capilla  de  S.  José  (que 
está  en  el  patio  del  monesterio  de  S.  Francisco),  confirmó,  y  puso 
la  crisma  y  olio  santo  á  los  que  no  lo  habian  recebido,  ayudándole 
en  estos  actos  muchos  sacerdotes  que  se  hallaron  presentes. 


CAPITULO  XXIX. 

Con  cuánta  dificultad  aceptó  la  dignidad  arzobispal^  y  de  su  bienaventurada  muerte ^ 

y  sentimiento  que  por  él  hizo  toda  la  ciudad. 

X  ocos  dias  después,  estando  en  el  pueblo  de  Ocuituco,  donde  ha- 
bia  ido  á  confirmar,  le  llegaron  las  bulas  de  su  Santidad,  procuradas 
por  el  Emperador,  para  que  fuese  el  primer  arzobispo  de  México, 
Las  cuales  le  pusieron  en  grande  angustia,  porque  él  por  su  mucha 
*1iumildad  no  queria  aceptar  esta  dignidad,  diciendo  que  aun  para 
la  que  tenia  de  obispo  no  era  digno,  cuánto  mas  para  otra  superior. 
Los  religiosos  de  todas  las  órdenes  por  otra  parte  le  aconsejaban 
que  la  aceptase,  salvo  dos  de  quien  él  hacia  mucha  cuenta,  Y  ha- 
biéndose ido  del  pueblo  de  Ocuituco  á  México,  y  estando  perplejo 
y  dubdoso  en  lo  que  haria,  porque  los  ciudadanos  de  México  no  le 
fuesen  á  importunar  que  aceptase  la  nueva  dignidad,  acordó  de 
partirse  para  un  pueblo  que  se  llama  Tepetlaoztoc,  que  dista  de  Mé- 
xico ocho  leguas,  donde  á  la  sazón  era  morador  su  muy  íntimo 
amigo  y  siervo  de  Dios  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  de  la  orden  de 
los  predicadores,  en  cuyas  manos  (como  lo  decia  el  bendito  pon- 
tífice) deseaba  morir.  Salió  de  México  víspera  de  Pascua  de  Es- 
píritu Santo,  después  de  media  noche,  y  dióse  tanta  priesa  á  cami- 
nar en  un  jumento  harto  humilde  de  que  siempre  usaba,  que  llegó 
á  las  nueve  del  dia  á  Tepetlaoztoc,  donde  fué  alegremente  recebido 
de  los  religiosos  del  monesterio.  Diéronle  allí  al  tiempo  del  conSer 
un  poco  de  vino;  mas  por  muchos  ruegos  y  persuasiones  que  para 
ello  le  hicieron,  no  pudieron  acabar  con  él  que  lo  bebiese,  aunque 
la  necesidad  que  traia  era  grande  por  su  vejez  y  cansancio.  Esto 
hizo  porque  sabia  que  los  religiosos  de  aquel  convento  no  lo  habian 
de  beber.  Y  por  no  tenerse  por  mas  digno  que  ellos  no  lo  quiso 
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hacer.  Estuvo  allí  cuatro  dias  platicando  y  confiriendo  sobre  si 
aceptarla  ó  no  la  dignidad  de  arzobispo,  y  en  ellos  confirmó  catorce 
mil  y  quinientos  indios,  trabajo  muy  excesivo  para  hombre  de  tanta 
edad.  Esto  certificó  el  vicario  que  entonces  era  de  aquel  monestc- 
rio,  porque  hizo  contar  las  vendas  de  los  confirmados.  El  jueves 
siguiente  después  de  Pascua  le  dio  su  mal  de  orina  de  que  era  apa- 
sionado, y  púsolo  en  tanto  aprieto  que 'tuvo  necesidad  de  volverse 
á  la  ciudad,  y  acompañólo  su  fiel  amigo  Fr.  Domingo  de  Betanzos, 
que  no  lo  desamparó  hasta  que  en  sus  manos  espiró,  y  así  se  cum- 
plió su  deseo.  Una  hora  antes  de  su  tránsito,  dijo  á  los  religiosos 
que  con  él  estaban:  «¡Oh  padres,  cuan  diferente  cosa  es  verse  el 
hombre  en  el  artículo  de  la  muerte,  ó  hablar  de  ella!»  Recebidos 
con  mucha  devoción  los  sacramentos  de  la  Eucaristía  y  extremaun- 
ción, dio  el  alma  á  su  Criador,  diciendo:  In  manus  tuaSy  Domine^  com- 
mendo  spritum  meum^  domingo  después  de  la  fiesta  del  Corpus 
Christi,  á  las  nueve  de  la  mañana,  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
i54«.  renta  y  ocho,  estando  con  todo  su  juicio,  sin  turbación  alguna,  y 

siendo  de  edad  de  mas  de  ochenta  años.  Mandóse  enterrar  en  el 

* 

monesterio  de  S.  Francisco  con  los  frailes  sus  hermanos;  mas  por 
haber  sido  el  primer  prelado  de  la  Iglesia  de  México,  lo  sepultaroif 
en  ella  á  la  puerta  del  Sagrario  junto  al  altar  mayor,  á  la  parte  del 
evangelio,  que  otro  sepulcro  no  se  le  pudo  dar  mas  preeminente. 
Su  muerte  se  supo  milagrosamente  aquel  mesmo  dia  por  toda  la 
comarca  de  México,  y  se  hizo  espantoso  llanto  en  todas  las  ciuda- 
des y  pueblos,  y  todos  se  cubrieron  de  luto.  Fué  mucha  la  gente 
que  concurrió  á  su  sepultura,  y  con  tantas  lágrimas  y  sollozos  de 
los  religiosos  y  clérigos  fué  sepultado,  que  no  se  podían  hacer  los 
oficios  acostumbrados.  Jamas  fué  visto  tan  doloroso  sentimiento 
por  prelado.  El  virey  y  oficiales  de  la  real  audiencia  estuvieron  á 
su  entierro  vestidos  de  lobas  negras,  dando  muchos  gemidos  y  sos- 
piros,  que  no  los  podían  disimular.  El  llanto  y  alarido  del  pueblo 
era  tan  grande  y  espantoso,  que  parecía  ser  llegado  el  día  del  juicio. 
Dícese  que  su  cuerpo  está  entero,  y  tiénese  creído  que  Nuestro 
Señor  ha  hecho  algunos  milagros  por  su  siervo  después  de  su  muerte, 
tn  mas  auténtico  es,  que  algunos  años  antes  de  su  muerte  había 
vedado  el  apostólico  varón  por  causas  justas  que  le  movieron,  los 
bailes  y  danzas  profanas  y  representaciones  poco  honestas  que  se 
hacían  en  la  procesión  general  de  la  fiesta  de  Corpus  Christi,  donde 
tanta  atención  y  reverencia  se  requiere.  Y  aun  para  dejar  mas  fun- 
dada esta  reformación,  juntamente  con  una  muy  provechosa  doc- 
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trina  cristiana  que  él  mesmo  compuso,  hizo  imprimir  un  tratado 
de  Dionisio  Cartujano  del  modo  como  se  deben  hacer  las  procesio- 
nes con  reverencia  y  devoción.  Y  después  de  muerto  el  siervo  de 
Dios,  en  sede  vacante  pareció  á  algunos  de  los  del  cabildo  que  se 
tornasen  á  hacer  aquellas  farsas  y  bailes  que  antes  se  hacian.  Es- 
tando, pues,  ya  aparejados  los  representantes  y  todo  á  punto,  el 
mesmo  dia  de  la  sagrada  fiesta  por  la  mañana  llovió  en  tanta  ma- 
nera, que  no  fué  posible  hacerse  la  procesión  acostumbrada  por  las 
calles,  como  se  suele  hacer.  Visto  esto  por  el  cabildo  de  la  Iglesia, 
y  advirtiendo  que  aquello  era  permisión  divina  por  haber  tenido  en 
poco  el  mandato  del  varón  santo,  determinaron  que  de  allí  adelante 
no  se  hiciesen  aquellos  juegos  y  danzas,  y  así  se  guardó  todo  el 
tiempo  de  la  sede  vacante,  que  fueron  seis  años.  Escribió  este  santo 
obispo  una  carta  al  ministro  general  y  á  los  demás  padres  vocales 
de  la  orden  de  los  frailes  menores  que  se  congregaron  en  capítulo 
general  en  la  ciudad  de  Tolosa  de  Francia,  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  treinta  y  dos,  la  cual  para  que  el  cristiano  lector  alabe  á  Dios,  mj^ 
viendo  el  fruto  que  aquellos  santos  religiosos  en  aquel  tiempo  ha- 
cian, se  tradujo  del  latin  en  romance,  y  es  la  que  se  sigue. 


CAPITULO  XXX. 

En  que  se  contiene  una  carta  que  el  santo  obispo  escribió  al  capítulo  general 

celebrado  en  Tolosa  de  Francia, 

JM.UY  Reverendos  Padres:  Sabed  que  andamos  muy  ocupados  con  grandes  y  conti-  c»rt»  del  santo 
nuos  trabajos  en  la  conversión  de  los  infíeles,  de  los  cuales  (por  la  gracia  de  Dios)  ^pituio  general  de 
por  manos  de  nuestros  religiosos  de  la  orden  de  nuestro  seráfico  padre  S.  Francisco,  '''«>*<»*** 
de  la  regular  observancia,  se  lian  baptizado  mas  de  un  millón  de  personas,  quinientos 
templos  de  ídolos  derribado  por  tierra,  y  mas  de  veinte  mil  figuras  de  demonios  que 
adoraban,  han  sido  hechas  pedazos  y  quemadas.  En  muchos  lugares  están  edificadas 
iglesias  y  oratorios,  y  en  muchas  partes  levantadas  en  alto  y  adoradas  de  los  indios 
las  armas  resplandecientes  de  la  santa  Cruz.  Y  lo  que  pone  admiración  es,  que  an- 
tiguamente en  su  infidelidad  tenian  por  costumbre  en  esta  ciudad  de  México  cada  año 
sacrificar  á  sus  ídolos  mas  de  veinte  mil  corazones  humanos,  y  agora,  no  á  los  demo- 
nios, mas  á  Dios,  son  ofrecidos  con  innumerables  sacrificios  de  alabanza,  mediante  la 
doctrina  y  buen  ejemplo  de  nuestros  religiosos,  por  lo  cual  al  mesmo  solo  Dios  sea 
honra  y  gloria,  el  cual  es  adorado  con  reverencia  en  aquellos  lugares  por  los  niños 
hijos  de  estos  naturales.  Hacen  muchos  de  estos  algunos  ayunos,  disciplinas  y  conti- 
nuas oraciones,  derramando  lágrimas  y  dando  muchos  sospiros.  Muchos  de  estos 
niños,  y  otros  mayores,  saben  bien  leer,  escrebir,  cantar  y  hacer  punto  de  canto. 
Confiésanse  á  menudo  y  reciben  ccn  mucha  devoción  el  santísimo  Sacramento  del 
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Altar,  y  con  grande  alegría  predican  la  palabra  de  Dios  á  sus  padres,  industriados 
para  ello  de  los  religiosos.  Levántanse  á  media  noche  á  los  maitines,  y  dicen  el  oficio 
entero  de  Nuestra  Señora,  á  quien  tienen  muy  particular  devoción.  Acechan  con 
mucho  cuidado  adonde  tienen  sus  padres  escondidos  los  ídolos,  y  se  los  hurtan,  y 
con  fídelidad  los  traen  á  nuestros  religiosos,  por  lo  cual  algunos  han  sido  muertos  in- 
humanamente por  sus  proprios  padres,  mas  viven  coronados  en  la  gloria  con  Cristo. 
Cada  convento  de  los  nuestros  tiene  otra  casa  junto  para  enseñar  en  ella  á  los  niños, 
donde  hay  escuela,  dormitorio,  refectorio  y  una  devota  capilla.  Son  estos  niños  muy 
humildes  y  obedientes  á  los  religiosos,  y  ámanlos  mas  que  á  padres,  y  tratan  verdad 
con  ellos.  Son  castos  y  muy  ingeniosos,  especialmente  en  el  arte  de  pintura,  y  han 

sap.  8.  alcanzado  buena  ánima  con  Dios.    Bendito  sea  él  por  todo.    Entre  los  frailes  mas 

aprovechados  en  la  lengua  de  los  naturales,  hay  uno  particular,  llamado  Pedro  de 
Gante,  lego.  Tiene  diligentísimo  cuidado  de  mas  de  seiscientos  niños.  Y  cierto  el 
es  un  principal  paraninfo  que  industria  los  mozos  y  mozas  que  se  han  de  casar,  en  las 
cosas  de  nuestra  fe  cristiana,  y  cómo  se  han  de  haber  en  el  santo  matrimonio,  y  in- 
dustriados los  hace  casar  en  los  dias  de  ñesta  con  mucha  solemnidad.  Para  la  mano- 
tenencia  y  doctrina  de  las  mozas  envió  de  España  la  serenísima  Emperatriz  Doña  Isabel 
seis  mujeres  honradas  castellanas,  avisadas  y  prudentes,  y  mandó  por  sus  cédulas  que 
se  hiciese  una  casa  tan  grande  y  cumplida,  que  las  mesmas  mujeres  recogidas  viviendo 
debajo  del  amparo  y  favor  del  obispo,  pudiesen  tener  y  enseñar  mil  doncellas  que 
viviesen  honestamente.  Y  así  por  una  admirable  manera  se  convierten  á  la  fe  cató- 
lica los  indios.  Y  las  doncellas  aprenden  los  primeros  rudimentos  de  la  fe,  de  lis 
mujeres  honradas,  y  los  indios  de  varones  religiosos.  Después  ellos  y  ellas  enseñan  á 
sus  padres  gentiles  lo  que  aprendieron.  Por  lo  cual  parece  haber  dicho  de  ellos  el 

p»ai.  8.  profeta  Daniel :  «  De  la  boca  de  los  niños,  y  de  los  que  aun  maman,  heciste.  Señor, 

perfecta  tu  alabanza. »  Cristo  sea  salud  de  vuestras  reverencias,  á  quien  suplico  yo 
humilemente  rueguen  que  lo  que  él  ha  comenzado,  por  su  clemencia  lo  acabe.  De 
I5JI.  México,  doce  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  un  años. 


Üe  Fr.  Alonso  de 
f  07.11. 


I5M 


CAPITULO  XXXI. 

Df  algunos  religiosos  de  santa  memoria  de  aquellos  tiempos. 

r  R.  Alonso  de  Rozas,  de  la  provincia  de  Castilla,  por  su  mucha 
prudencia  y  religión  fué  electo  en  España  por  primero  comisario 
general  de  esta  Nueva  España,  y  vino  á  ella  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  uno.  Y  como  en  esta  tierra  oviese  tanta  obser- 
vancia en  los  religiosos  de  aquel  tiempo,  renunciando  el  oficio  se 
quedó  en  ella,  y  vivió  siempre  con  mucha  penitencia  y  santidad  de 
vida  y  ejemplo,  sin  aprender  la  lengua  de  los  indios.  Mas  como 
nuestro  adversario  con  mas  violencia  procura  de  inquietar  á  los 
varones  mas  perfectos,  tentó  fuertemente  á  este  religioso  para  que 
dejase  la  tierra.  El  cual  vencido  (como  otros  muchos)  la  dejó  y  se 
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fué  á  España.  Después,  estando  allá,  siempre  que  se  ponía  en  ora- 
ción, le  parecia  que  Cristo  de  la  cruz  le  hablaba  y  le  decia  que  por- 
qué lo  habia  dejado  así  en  aquella  cruz  y  le  habia  vuelto  las  espal- 
das, buscando  su  propria  consolación.  Y  considerando  muchas  ve- 
ces ser  aquella  inspiración  del  Señor,  dio  la  vuelta  á  estas  partes,  y 
fué  dos  veces  custodio  de  Michoacan  y  Jalisco,  antes  que  se  levan- 
tase en  provincia,  y  cargado  de  dias  y  lleno  de  buenas  obras,  dio  el 
ánima  á  su  Criador  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  en  el  con-  >57o. 

vento  de  la  ciudad  de  México,  donde  está  enterrado. 

Fr.  Juan  de  Granada,  natural  de  la  mesma  ciudad,  vino  de  la     i>e  pr.  jum  de 

•'  '  ,     ,  '  Granada. 

provincia  del  Andalucía.  Era  varón  muy  religioso  y  confirmado  en 
virtud,  pobre,  y  anduvo  siempre  descalzo.  Fué  el  segundo  comi- 
sario general  que  tuvo  la  Nueva  España  después  del  venerable 
varón  Fr.  Alonso  de  Rozas.  Después  fué  segunda  vez  substituto 
de  comisario  general  por  el  muy  docto  padre  Fr.  Francisco  de  Osu- 
na, que  en  el  capítulo  general  de  Niza,  celebrado  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  cinco,  salió  electo  en  comisario  general  de  las  ish- 

Indias,  y  por  negocios  importantes  que  se  ofrecieron  no  pudo  ejer- 
cer este  cargo.  Visitó  siempre  Fr.  Juan  de  Granada  los  conventos 
á  pié  y  descalzo,  y  en  este  oficio  acabó  la  vida  santamente.  Está  en- 
terrado en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México. 

Fr.  Antonio  Maldonado,  natural  de  Salamanca,  siendo  mayo-  De  Pr.  Antonio 
razgo  de  tres  cuentos  de  renta,  y  desposado  con  una  señora  hija  de 
un  señor  de  vasallos,  fué  llamado  de  Dios  para  servirse  de  él  en  la 
religión.  Porque  habiendo  entrado  en  un  torneo  el  dia  de  las  fiestas 
de  su  desposorio,  vestido  muy  ricamente  conforme  á  su  valor,  y 
sacado  por  ventura  allí  alguna  vanagloria,  acaecióle  que  en  toda  la 
noche  siguiente  no  pudo  tomar  el  sueño,  representándosele  á  me- 
nudo aquellas  palabras  de  un  poeta  que  dicen:  Sic  transií  gloria 
mundi:  «  así  se  pasa  la  gloria  del  mundo. »  Fué  tan  vehemente  aquella 
representación,  y  tanta  la  impresión  que  en  él  hizo  la  inspiración 
divina,  que  luego  otro  dia  por  la  mañana,  tocado  de  la  mano  del 
Señor,  pidió  el  hábito  de  religión  en  el  convento  de  S.  Francisco 
de  la  dicha  ciudad,  y  se  lo  dieron  con  mucha  admiración  y  edifica- 
ción de  todos.  Después  de  profeso,  por  mas  penitencia  y  mortifi- 
cación se  pasó  á  la  religiosa  provincia  de  S.  Gabriel,  y  de  allí  á  esta 
Nueva  España,  donde  vivió  como  apostólico  varón,  penitente, 
paupérrimo  y  riguroso  en  tratar  su  cuerpo.  Y  aunque  no  supo  la 
lengua  de  los  naturales  (porque  vivió  en  esta  tierra  pocos  años), 
predicó  y  edificó  mucho  con  su  vida  y  ejemplo.  Fué  guardián  del 


Maldonado. 


Ortjz 
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convento  de  México,  y  teniendo  aquel  cargo,  él  mesmo  en  persona 
iba  con  un  costal  á  las  huertas  á  pedir  algunas  yerbas  que  eran  ne- 
cesarias para  la  enfermería,  y  las  traia  á  cuestas;  notabilísima  hu- 
mildad y  menosprecio  de  sí  y  del  mundo.  VeStia  un  solo  hábito, 
y  ese  lleno  de  muchos  remiendos,  sin  otra  ropa  alguna.  Falleció  en 
el  mesmo  convento  de  S.  Francisco  de  México,  adonde  yace  se- 
pultado. 
De  Fr.  Antonio  Fr.  Antonío  Ortiz,  varón  de  mucha  virtud  y  perfección  y  celo 
de  la  observancia  de  la  pobreza.  Vino  de  la  provincia  de  S.  Gabriel. 
Siendo  guardián  del  convento  de  México,  no  permitió  que  se  usa- 
sen en  él  ornamentos  de  seda,  sino  solamente  de  paño.  Mandó  al 
portero  del  convento  que  no  recibiese  mas  de  un  cuarto  de  carnero 
de  limosna  para  cada  dia,  porque  en  aquel  tiempo  los  españoles  en- 
viaban limosna  en  mucha  abundancia  á  los  religiosos.  Mas  este 
amador  de  la  pobreza  no  queria  que  se  recibiese  sino  solo  lo  nece- 
sario. Fué  notable  predicador  y  reprendedor  de  vicios  con  libertad 
cristiana.  Y  como  en  aquella  sazón  los  que  gobernaban  cometiesen 
grandes  injusticias  (por  las  cuales  después  fueron  privados  de  sus 
oficios  y  castigados,  por  mandado  de  la  cristianísima  Emperatriz 
Doña  Isabel),  este  varón  apostólico  con  santo  celo  sin  algún  temor 
se  las  reprendía.  Mas  no  recibiendo  ellos  la  palabra  de  Dios  para 
su  corrección,  sino  con  indignación,  le  hicieron  echar  una  vez  del 
pulpito  á  su  parecer  afrentosamente.  Pero  el  siervo  de  Dios  lo  tuvo 
11  Thira.  a.  por  singular  honra,  sufriéndolo  por  amor  suyo,  como  otro  S.  Pablo, 
con  mucha  paciencia,  porque  ellos  alcanzasen  misericordia.  Y  así 
volvió  al  convento  con  tanta  alegría  como  si  le  ovieran  dado  alguna 
joya  de  mucha  estima.  Fué  después  á  España,  adonde  llegó  á  tiem- 
po que  los  padres  de  la  provincia  de  S.  Gabriel  estaban  congrega- 
dos para  celebrar  su  capítulo,  y  sabido  por  ellos  cómo  Fr.  Antonio 
Ortiz  habia  desembarcado  en  Sevilla,  como  conocían  su  santidad  y 
prudencia  para  gobernar,  eligiéronlo  en  ausencia  por  su  provincial, 
obligándolo  con  esto  á  que  no  se  volviese  a  las  Indias,  y  así  se 
quedó  entre  ellos.  Acabado  su  trienio,  con  el  fervor  grande  que  te- 
nia de  espíritu  y  deseo  de  padecer  martirio  por  Jesucristo,  procuró 
la  licencia  con  mucha  instancia,  y  alcanzada  pasó  en  África,  y  pre- 
dicando con  mucho  fervor  á  los  moros,  sufrió  por  manos  de  ellos 
gravísimos  tormentos.  Y  entre  otros  ovo  vez  que  lo  tuvieron  atado 
á  un  pesebre  entre  bestias,  sin  darle  de  comer  en  tres  dias  mas  del 
alcacer  que  daban  á  los  caballos.  Pero  no  tuvo  efecto  su  deseo  de 
acabar  con  martirio,  guardándolo  Dios  para  el  bien  y  gpbierno  de  su 
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provincia,  donde  fué  electo  segunda  vez  provincial,  y  acabó  des- 
pués en  santa  vejez  con  martirio  de  continua  penitencia,  en  el  con- 
vento de  Santa  Margarita,  cerca  de  los  años  de  mil  y  quinientos  is6o. 
y  sesenta. 

CAPÍTULO  XXXII. 

De  otros  varones  santos  de  aquellos  tiempos. 


Fr.  Francisco  de 
Ledesma. 


Herrera. 


r  R.  Francisco  de  Ledesma  vino  de  la  santa  provincia  de  S.  Ga- 
briel poco  tiempo  después  de  venidos  los  doce,  y  por  haber  durado 
pocos  años  en  esta  tierra  no  hay  de  él  otra  memoria  particular,  mas 
de  que  la  dejó  muy  loable  de  su  mucha  perfección  y  observancia  de 
la  regla.  Fué  en  aquellos  principios  maestro  de  novicios  en  el  con- 
vento de  México,  y  sacó  muchos  discípulos  grandes  siervos  de  Dios. 
Según  la  fama  que  dejó,  puédese  decir  de  él  lo  que  escribe  el  Es- 
píritu Santo  en  el  libro  de  la  Sabiduría,  tratando  del  varón  justo:  sap.4. 
«Era  agradable  su  ánima á  Dios:  por  esto  lo  sacó  de  en  medio  de 
las  maldades. »  Está  enterrado  en  el  convento  de  México. 

Fr.  Alonso  de  Herrera  fué  natural  de  Castilla  la  Vieja,  de  cerca  ne  Fr.  Alonso  de 
de  Burgos.  Estudió  leyes,  siendo  mancebo,  en  la  universidad  de  Sa- 
lamanca, y  saliendo  docto  en  aquella  facultad,  tomó  el  hábito  de 
religión  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  la  dicha  ciudad  de  Sala- 
manca, aunque  después,  con  otros  que  buscaban  mas  perfección,  se 
pasó  á  la  provincia  de  S.  Gabriel,  de  donde  vino  á  esta  del  Santo 
Evangelio.  Fué  á  los  principios  tentado  de  volverse  á  España  y 
dejar  la  obra  de  la  conversión  de  los  indios.  Y  lo  mesmo  persuadía 
á  otros,  diciendo  que  no  era  gente  esta  en  quien  se  podía  hacer  fruto 
alguno.  Y  estando  un  día  en  su  celda  encerrado  y  afligido  con  esta 
tentación,  salió  de  ella  con  nuevo  espíritu  y  fervor,  y  rogó  á  su 
prelado  que  le  mandase  por  obediencia  confesar  y  predicar  á  los  in- 
dios, porque  así  convenia  al  servicio  de  Dios  y  quietud  de  su  ánima, 
Mandóselo  luego  el  prelado,  y  quedó  desde  aquella  hora  libre  de 
la  tentación,  sin  inquietud  ni  escrúpulo  alguno,  y  fué  siempre  gran 
trabajador  en  la  obra  de  los  naturales,  y  su  particular  patrón  y  de- 
fensor. Supo  elegantemente  la  lengua  mexicana  y  compuso  en  ella 
muy  buenos  sermonarios  de  todas  las  dominicas  y  de  las  fiestas  de 
los  santos.  Era  religioso  muy  esencial  y  celoso  de  la  guarda  de  su 
regla.  Confesaba  y  predicaba  á  españoles  y  indios,  y  á  todos  satis- 
facía con  sus  letras,  prudencia  y  urbanidad.  En  las  juntas  y  con- 
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gregaciones  que  entonces  hacían  los  religiosos  de  las  órdenes  entre 
sí  ó  con  los  obispos  de  esta  Nueva  España,  era  de  mucho  valor  su 
parecer,  y  entre  las  personas  de  calidad  y  cuenta  se  hacia  mucha  de 
él,  y  era  muy  estimada  su  persona.  Fué  guardián  de  principales 
conventos  de  esta  provincia,  y  comisario  de  ella  cerca  de  dos  años 
por  el  santo  Fr.  Martin  de  Valencia,  que  era  custodio,  cuando  an- 
duvo procurando  y  ordenando  el  deseado  viaje  de  la  China.  Murió 
bienaventuradamente  en  santa  vejez,  y  yace  su  cuerpo  en  el  con- 
vento de  México. 

De  Fr.  crútóbaí  Fr.  Cristóbal  de  Zamora  fué  hombre  de  claro  linaje,  lo  cual  él 
nunca  quiso  descubrir  por  su  humildad.  Y  á  esta  causa,  pidiendo 
el  hábito  en  la  religiosa  provincia  de  los  Angeles,  no  se  lo  quisieron 
dar,  porque  preguntándole  de  qué  parte  era  y  si  era  de  gente  lim- 
pia, no  lo  quiso  decir.  Por  lo  cual  lo  fué  á  tomar  en  la  provincia  de 
S.  Gabriel,  de  donde  vino  para  esta  Nueva  España.  Aprendió  luego 
la  lengua  de  los  indios  mexicanos  para  les  ayudar  a  salvar,  y  tra- 
bajó en  esta  obra  con  mucha  edificación  y  provecho  de  las  almas. 
Era  mucha  su  humildad.  Llamábase  en  el  hábito  seglar  D.  Cris- 
tóbal Romero,  y  era  mayorazgo  y  copero  de  la  reina  Doña  Leonor, 
hermana  del  Emperador  Carlos  V,  que  casó  con  el  rey  de  Francia 
Francisco  de  Valois.  Esto  se  supo  después  de  su  muerte,  porque 
en  vida  no  se  quiso  dar  á  conocer.  Fué  esencial  religioso,  varón  de 
mucha  perfección  y  santidad,  y  en  extremo  pobre  y  muy  dado  á  la 
oración.  Traia  siempre  un  hábito  áspero  y  remendado.  Cuando 
dormia  fuera  del  convento  por  la  obediencia,  henchía  de  yerba  la 
copa  del  sombrero  que  traia,  harto  viejo,  y  esto  le  servia  de  al- 
mohada. Murió  santamente,  y  está  enterrado  en  el  convento  de 
S.  José  del  pueblo  de  Tula,  donde  fué  guardián. 

De  Fr.  Dícfo  de  Fr.  Dícgo  dc  Almontc,  de  la  religiosa  provincia  de  S.  Gabriel, 
vino  á  estas  partes  con  los  segundos  religiosos  arriba  contados.  Era 
varón  de  santa  simplicidad,  juntamente  con  ser  muy  entendido, 
amigo  de  toda  virtud  y  perfección,  muy  dado  á  la  oración,  mansí- 
simo y  de  toda  paciencia,  y  gran  celador  de  la  santa  pobreza.  Visi- 
tóle el  Señor  con  una  penosa  enfermedad  de  asma,  por  lo  cual  no 
pudo  darse  tanto  á  los  ejercicios  de  penitencia  como  deseaba.  Dá- 
bale suma  pena  oír  cosa  de  murmuración  ó  defectos  de  otros.  Y  si 
alguna  vez  los  oia,  excusaba  lo  mejor  que  podia  á  los  murmurados 
y  evitaba  las  tales  pláticas.  Tenia  vehementísimo  deseo  de  ver  re- 
formada la  orden  de  nuestro  padre  S.  Francisco,  y  con  ser  él  tan 
reformado  y  perfecto  religioso,  quisiera  que  esta  reformación  co- 
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menzara  por  él  mesmo.  Y  así  cuando  vino  á  esta  provincia  del 
Santo  Evangelio  comisión  del  ministro  general  Fn  Andrés  de  la 
ínsula,  para  que  doce  frailes  escogidos  fundasen  una  provincia  re- 
colecta ó  reformada,  él,  con  ser  viejo  y  enfermo,  se  ofreció  á  ser  uno 
de  ellos,  y  anduvo  en  su  compañía  de  los  demás  con  harto  trabajo 
por  diversas  tierras  buscando  asiento  para  su  provincia,  llamada  de 
ellos  Insulana,  puesto  que  no  tuvo  efecto  su  deseo,  por  inconvi- 
nientes  que  se  ofrecieron,  á  cuya  causa  se  volvieron  todos  á  esta 
provincia,  donde  el  siervo  de  Dios  Fr.  Diego  antes  de  esto  habia 
sido  guardián  de  principales  conventos,  y  difinidor.  Acabó  la  pere- 
grinación de  esta  vida  en  venerable  vejez,  y  está  enterrado  en  S.  Fran- 
cisco de  México. 

Fr.  Francisco  del  Pedroso  vino  de  la  provincia  de  los  Ángeles  á  De  Fr.  FrtKiico 
esta  de  México,  ya  viejo,  luego  después  de  los  primeros.  Y  con 
toda  su  edad  (según  por  su  dicho  parece),  supo  algo  de  la  lengua 
de  los  indios  para  los  doctrinar  y  aprovechar,  pues  el  padre  Fr.  To- 
ribio,  uno  de  los  doce,  en  sus  escritos  refiere,  que  tratando  de  lo 
mucho  que  se  servia  Nuestro  Señor  en  la  obra  de  esta  su  viña,  dijo 
este  varón  santo  Fr.  Francisco,  que  pensaba  y  creia  haber  servido 
mas  á  Dios  en  poco  mas  de  dos  años  en  la  conversión  de  los  indios, 
que  en  cuarenta  que  en  España  vivió  con  el  hábito  de  S.  Francisco. 
Y  tras  esto  da  testimonio  el  mesmo  padre  Fr.  Toribio,  de  la  san- 
tidad de  este  siervo  de  Dios,  diciendo  así:  «Este  padre  es  de  los 
viejos  de  la  provincia  de  los  Angeles,  y  uno  de  los  que  con  buen 
ejemplo  y  santo  celo  trabajaron  en  aquella  santa  provincia,  y  de  los 
que  con  mas  fervor  se  ocuparon  muchos  años  en  las  predicaciones 
y  confesiones.  Y  en  la  oración  mental,  pocos  habia  entre  ellos  mas 
ejercitados.»  Murió  luego  á  los  principios  de  la  conversión  de  esta 
gente,  y  su  alma  subió  á  la  gloria  á  recebir  el  premio  de  sus  tra- 
bajos. 

Fr.  Juan  de  Perpiñan,  de  la  provincia  de  Aragón,  vino  á  esta  del  d*  Fr.  juan  de 
Santo  Evangelio  primero  que  otros,  después  de  aquellos  doce  pri- 
meros religiosos  fundadores  de  ella.  Era  muy  gran  letrado,  y  supo 
bien  la  lengua  de  los  indios.  Baptizó  innumerable  multitud  de  ellos, 
porque  era  grande  el  fervor  y  celo  que  tenia  de  su  salvación,  y  por 
eso  nunca  se  cansaba  de  oírlos  de  confesión;  tanto,  que  le  llamaban 
los  otros  religiosos  mártir  de  los  indios.  Este  apostólico  varón  fué 
un  tiempo  muy  tentado  del  pecado  sensual,  y  con  oraciones  y  pe- 
nitencias alcanzó  del  Señor  fuerzas  espirituales  para  salir  salvo  y 
libre  de  la  tentación  y  para  nunca  mas  sentir  movimiento  sensual. 


644  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.       [Lw.V.  Pti.I. 

como  Otro  Santo  Tomás  de  Aquino.  Por  haber  sido  tan  grande 
trabajador  con  los  naturales,  lo  amaban  ellos  mucho,  y  cuando 
murió  hicieron  por  él  extraño  sentimiento,  y  se  hallaron  tantos  en 
su  entierro,  que  no  cabian  en  el  patio  del  convento  de  México  (con 
ser  muy  grande),  todos  con  candelas  encendidas,  y  los  que  no  ca- 
bian dentro,  estaban  por  las  calles  de  la  mesma  suerte.  Kstá  enter- 
rado en  el  mesmo  convento  de  S.  Francisco  de  México. 


Vida  de  Fr.  An- 
drés de  Olmos. 


CAPITULO  XXXIII. 

De  la  vtaa  dei  santo  Fr.  Andrés  de  Olmos,  de  su  entrada  en  la  religión,  venida 
á  estas  partes,  de  las  lenguas  que  supo  y  trabajos  que  padeció. 

i5i  con  atención  se  mira  la  vida,  penitencia  y  obras  heroicas  de  este 
santo  varón,  se  hallará  haber  sido  uno  de  los  muy  perfectos  reli- 
giosos que  ha  tenido  esta  Nueva  España,  amado  de  Dios  y  de  los 
Eccü.45.  hombres,  cuya  memoria  es  en  bendición,  y  á  quien  hizo  Dios  en  la 
gloria  semejante  á  los  santos,  y  lo  engrandeció  y  sublimó  en  el  te- 
mor de  los  enemigos,  y  en  sus  palabras  y  santa  doctrina  aplacó  los 
monstruos  bravos  de  los  chichimecos.  Fué  este  santo  religioso  na- 
tural de  tierra  de  Burgos  cerca  de  Oña,  hijo  de-  honestos  y  muy 
cristianos  padres.  Crióse  algunos  años  con  una  su  hermana  casada, 
en  Olmos,  cerca  de  Valladolid,  de  donde  tomó  el  nombre  ó  apelli- 
do de  Olmos.  En  su  juventud  se  ocupó  en  el  estudio  de  los  sacros 
cánones  y  leyes;  pero  llegando  á  edad  de  veinte  años,  y  conside- 
rando la  oportunidad  grande  que  en  la  religión  hay  para  mejor  ser- 
vir al  Señor,  determinó  de  dejar  el  mundo  y  entrar  en  ella.  Hízolo 
así,  y  tomó  el  hábito  de  los  menores  del  padre  S.  Francisco  en  el 
convento  de  Valladolid,  de  la  provincia  de  la  Concepción.  Después 
de  hecho  religioso,  vivió  en  mucho  temor  de  Dios  y  observancia  de 
su  regla,  ocupando  el  tiempo  en  aprender  las  divinas  letras  con  que 
después  fructificase  en  la  viña  del  Señor.  Era  en  aquella  sazón 
guardián  de  la  religiosa  casa  del  Abrojo  el  santo  Fr.  Juan  de  Zu- 
márraga,  y  siéndole  dada  comisión  del  Santo  Oficio,  á  contemplación 
del  Emperador  Carlos  V,  para  castigar  las  brujas  de  Vizcaya,  esco- 
gió por  su  compañero  para  negocio  tan  grave  á  Fr.  Andrés  de  Ol- 
mos, visto  su  gran  espíritu,  acompañado  de  letras  y  religión.  Y  des- 
pués, siendo  el  mesmo  Fr.  Juan  de  Zumárraga  promovido  al 
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obispado  de  México,  tornó  á  elegir  al  dicho  Fr.  Andrés  para  com- 
pañero de  peregrinación  tan  larga,  y  lo  trajo  consigo  á  esta  Nueva 
España  por  alivio  de  sus  espirituales  trabajos  (año  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  ocho),  y  también  para  ayuda  de  la  conversión  »5*8. 
de  sus  ovejas,  conociendo  (como  en  espíritu)  la  luz  que  de  él  ha- 
bia  de  salir  para  alumbrar  los  pobres  y  miserables  naturales  de  esta 
tierra,  que  andaban  en  tinieblas.  Y  así  fué  dado  como  por  luz  y 
maestro  á  toda  la  Nueva  España,  y  la  alumbró  por  discurso  de  cua- 
renta y  tres  años  que  en  ella  vivió  enseñando  la  ley  de  Dios  con 
sus  sermones,  escrituras  y  santidad  de  vida.  Era  Fr.  Andrés  de  me- 
diana estatura  y  buena  complexión,  y  asi  aparejado  para  cualesquier 
trabajos  y  penitencias  corporales,  por  lo  cual  escogió  para  sí  las 
tierras  mas  ásperas  y  necesitadas,  y  sobre  todo,  porque  era  muy 
amigo  de  la  cruz  de  Cristo  y  quería  que  le  cupiese  gran  parte  de 
ella.  Con  este  designio  aprendió  todos  los  géneros  de  lenguas  que 
le  parecieron  de  mayor  necesidad  y  mas  universales,  como  son  la  me- 
xicana, totonaca,  tepehua  y  guasteca,  con  las  cuales  corrió  las  mas 
provincias  de  esta  Nueva  España  con  celestial  fervor  y  celo  de  la 
salvación  de  las  almas,  dando  de  sí  (como  luz  divina)  evangélico 
resplandor.  Los  inmensos  trabajos  que  este  varón  santo  sufrió, 
andando  siempre  á  pié  por  montañas  y  sierras  fragosísimas  y  por 
valles,  barrancas  y  honduras,  de  calores  insufribles,  sin  ningún  gé- 
nero de  regalo  (pues  en  aquel  tiempo  ni  pan,  ni  vino,  ni  carne,  ni 
otra  cosa  de  las  que  hoy  se  usan  habia),  ¿quién  podrá  ponerlos  en 
suma  tan  pequeña?  ¿Y  quién  habrá  que  los  crea?  Particularmente 
entre  gente  que  parece  tener  espíritu  de  contradicción  para  contra- 
decir á  la  razón  y  verdad,  y  para  deshacer  las  vidas  y  obras  mara- 
villosas de  los  varones  santos,  midiéndolas  con  la  bajeza  de  su  en- 
tendimiento y  pusilanimidad  de  sus  ánimos.  Ellos  se  desvelan 
imaginando  cómo  apocar  los  santos  de  Dios,  y  Dios  ordena  cómo 
por  el  mesmo  caso  sean  para  siempre  sublimados  y  gloriosos  acá 
y  allá.  Y  como  los  santos  solo  procuraron  agradar  á  su  Dios  y 
Señor,  así  él  dispone  cómo  sean  mas  honrados.  Por  la  mesma  ma- 
nera acaeció  á  este  varón  apostólico,  que  (permitiéndolo  Dios  para 
mas  mérito  suyo)  no  le  faltaron  émulos  y  perseguidores,  andando 
por  los  yermos  desterrado,  cansado  y  trabajado,  evangelizando  la 
palabra  divina,  todo  comido  de  mosquitos,  y  por  esto  su  rostro 
como  de  leproso  llagado.  Mas  como  prudentísima  serpiente  cerraba 
sus  oidos  al  canto  de  los  detractores  y  murmuradores,  y  callaba  los 
bienes  que  Dios  le  comunicaba,  tomando  por  medio  cubrirse  de        *••*»•  J*- 
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cilicio  y  dar  ceniza  por  pan  á  su  apetito,  considerando  que  Dios,  á 
quien  él  deseaba  tanto  agradar,  le  habia  de  ser  fiel  tutor  y  defensor, 
aunque  los  pecadores  (á  quien  el  santo  procuraba  convertir  y  cu* 
yos  vicios  reprendia),  se  le  volvían  contrarios, 


CAPITULO  XXXIV. 

De  su  humildad  ^  ejercicio  en  convertir  gente  bárbara,  y  cómo  Dios  milagrosamente  U 
guardaba  entre  ella,  y  deseo  que  tenia  que  todos  empleasen  bien  el  tiempo, 

il#RA  este  varón  santo  muy  humilde,  y  teníase  por  vilísimo  y  in- 
digno de  algún  bien  en  la  tierra.  Jiuia  de  las  honras  mundanas 
como  de  conocido  peligro  para  su  salvación.  Por  esta  causa  se  ale- 
jaba de  poblado  y  de  la  frecuencia  y  conversación  de  gentes,  por- 
que los  religiosos  de  la  provincia  no  le  hiciesen  prelado,  que  lo 
deseaban  mucho  por  su  virtud  y  letras,  y  así  se  alejó  mas  de  la  co- 
marca de  México,  pasando  desde  Veitlalpa  á  las  sierras  de  Tuzapan, 
donde  estuvo  algunos  dias  y  convertió  y  baptizó  toda  aquella  gente, 
y  aprendió  y  supo  muy  bien  la  lengua  totonaca.  Después,  dejando 
ministros  en  aquella  tierra,  pasó  a  la  costa  de  la  Guasteca,  predi- 
cando por  lo  de  Panuco  y  Tampico  hasta  entrar  en  los  chichimecos 
bravos,  que  confinan  con  la  Florida.  Cosa  maravillosa,  que  siem- 
pre buscaba  las  tierras  mas  ásperas  y  estériles  para  plantar  la  fe, 
porque  se  temía  quedarian  sin  ella  los  que  en  ellas  vivían,  si  acaso 
rehusasen  los  otros  ministros  la  aspereza,  peligros,  destemplanza  y 
esterilidad  de  ellas,  porque  eran  habitadas  de  gentes  fieras  y  caribes 
que  se  andan  por  los  campos  como  brutos  animales,  sin  edificar 
casas  ni  sembrar  para  coger.  Y  a  estas  mesmas  partes  vino  este  ben- 
dito varón  á  dar  algún  alivio  á  su  cansada  vejez,  lleno  de  enferme- 
dades que  cobró  en  las  tierras  destempladas  por  donde  habia  pere- 
grinado. Con  todo  esto,  después  de  tantos  años  de  vida  tan  bien 
gastada,  conquistaba  y  ganaba  de  nuevo  á  Cristo  (con  mas  ánimo 
y  espíritu  que  en  la  mocedad)  hombres  que  son  mas  inhumanos  y 
carniceros  que  las  fieras  del  campo,  entre  los  cuales  vivía  tan  alegre 
y  sin  recelo,  como  si  fueran  muy  domésticos  españoles.  Y  así  hacia 
entre  ellos  sus  ermitas  y  chozuelas  con  sus  altares  y  retretes  para 
su  reposo,  como  si  no  viviera  entre  una  gente  que  se  comen  unos 
á  otros,  y  que  no  tienen  temor,  ni  vergüenza,  ni  ley,  ni  razón,  mas 
del  arco  y  flechas  con  que  derruecan  los  pajaritos  que  van  por  el 
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aire  volando.  Mas  no  era  esto  sin  particular  milagro  y  voluntad  de 
Dios,  que  cegaba  aquellos  bárbaros  y  aplacaba  su  fiereza  y  crueldad 
para  que  no  se  encarnizasen  en  su  siervo,  aunque  hambrientos  y 
deseosos  de  sus  carnes,  como  lo  afirmó  por  escrito  un  venerable 
religioso  de  la  orden  de  S.  Augustin,  que  lo  trató  y  conversó  treinta 
años.  El  cual  dice  que  le  confesaron  los  mesmos  indios  bárbaros 
que  un  Jueves  Santo  fueron  á  su  ermita  con  intento  de  matarlo,  Miiagrosencitao- 
y  que  por  le  hacer  salir  fuera  le  flecharon  la  cubierta  de  la  casilla,  que  «ot, 
era  de  paja,  con  flechas  en  que  pendian  manojuelos  de  yerba  seca 
encendidos,  y  viendo  que  el  fuego  no  prendia  en  la  choza,  cobraron 
tanto  pavor  que  se  volvieron  huyendo,  sin  seguirlos  nadie.  Los 
mesmos  dieron  testimonio  ante  el  gobernador  de  aquella  tierra,  que 
se  llamaba  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  que  muchas  veces  salieron  á 
matar  á  este  varón  santo,  y  que  las  flechas  que  le  tiraban  se  vol- 
vian  con  la  mesma  furia  contra  ellos,  por  lo  cual  no  le  osaban  hacer 
mal  ninguno,  antes  se  le  venian  mansos  como  corderos  y  lo  adora- 
ban como  á  hombre  del  cielo,  y  de  mas  de  cuarenta  leguas  la  tierra 
adentro  venian  a  oir  de  su  boca  las  palabras  de  Dios,  y  á  recebir  el 
santo  baptismo.  Y  por  su  respeto,  el  dia  de  hoy  tienen  los  indios  bár- 
baros en  mucha  estima  y  veneración  á  los  religiosos  de  S.  Francisco 
que  andan  cerca  de  ellos.  Y  con  haberse  después  perdido  gran  parte 
de  lo  que  este  varón  santo  ganó,  se  coge  en  muchos  el  fructo  de  su 
predicación,  perseverando  en  la  fe,  y  muchos  de  aquellos  infieles 
vienen  hoy  dia  á  buscar  los  sacramentos  y  fe  de  la  Iglesia  católica. 
Traia  Fr.  Andrés  por  común  dicho  á  cada  paso,  y  como  por  bor- 
dón, (da  cruz  adelante,»  significando  en  esto,  que  como  soldado  de 
la  bandera  de  Cristo,  escogido  para  ganar  el  reino  de  los  cielos,  no 
habia  de  volver  pie  atrás,  mas  cada  momento  ofrecerse  á  mas  tra- 
bajos, penitencia  y  cruz.  Particularmente  yo,  que  esto  escribo,  le 
oí  dar  este  dicho  por  respuesta  (cuando  venia  á  los  capítulos)  á  los 
religiosos  que  compadeciéndose  de  su  mucho  trabajo,  viéndole  ya 
viejo  y  asmático,  y  comido  todo  el  rostro  de  mosquitos  y  con  otras 
enfermedades,  le  importunaban  que  se  quedase  ya  á  descansar  en  la 
tierra  de  México.  Á  lo  cual  no  respondía  otra  cosa,  sino  su  común 
dicho:  «Hermanos,  la  cruz  adelante.»  Y  decía  esto  con  un  fervor, 
que  bien  mostraba,  como  otro  S.  Pablo,  no  se  gloriar  sino  en  la  caut.6. 
cruz  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  huyendo  de  todo  consuelo, 
descanso  y  recreación  humana.  Por  lo  cual  ya  no  echaba  menos  las 
cosas  que  el  apetito  naturalmente  suele  desear,  ni  sentía  en  ellas 
gusto  ni  olfato,  porque  comia  cualquier  cosa  de  mal  sabor  y  olor. 
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como  si  fuera  sabrosa  y  olorosa.  Su  principal  regalo  y  consuelo  era 
trabajar  por  salvar  ánimas,  y  acudir  siempre  á  la  parte  mas  necesi- 
tada y  desamparada  de  ministros.  Y  como  el  siervo  de  Dios  apro- 
vechaba tan  bien  el  tiempo,  así  se  compadecia  de  los  que  lo  em- 
pleaban mal  y  no  gastaban  el  que  Dios  les  dio  en  granjear  el  cielo 
para  que  fueron  criados.  Y  para  que  se  ocupasen  en  algo  y  no  es- 
tuviesen ociosos,  tradujo  de  latin  en  metro  castellano  el  libro  de 
Haresibus  del  padre  Fr.  Alonso  de  Castro,  con  gran  curiosidad  y 
artificio  y  con  mucha  erudición  y  doctrina.  Y  también  dos  epístolas 
de  dos  judíos  rabíes,  una  de  las  cuales  anda  inserta  en  las  Partes 
Teologales  de  S.  Antonio  de  Florencia.  Pensando  él  con  su  bon- 
dad, que  por  aquella  via  aprovecharían  el  tiempo  los  que  mal  lo 
expendían.  Compuso  en  la  lengua  mexicana  un  auto  del  juicio  final, 
el  cual  hizo  representar  con  mucha  solemnidad  en  la  ciudad  de 
México  en  presencia  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  el  santo 
arzobispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  y  de  innumerable  gente  que 
concurrió  de  toda  aquella  comarca,  con  que  abrió  mucho  los  ojos  á 
todos  los  indios  y  españoles  para  darse  á  la  virtud  y  dejar  el  mal 
vivir,  y  á  muchas  mujeres  erradas,  para  movidas  de  temor  y  com- 
pungidas, convertirse  á  Dios.  Sacó  también  en  la  mesma  lengua, 
para  avivar  los  juicios  bajos  de  los  naturales,  las  pláticas  que  los 
viejos  y  señores  mexicanos  hacían  á  sus  hijos  y  vasallos,  y  otros 
muchos  libros  y  tratados  que  abajo  se  contarán. 


CAPITULO  XXXV. 

Del  espíritu  de  profecía  que  tuvo  el  santo  varón  y  de  su  bienaventurada  muerte ^ 

y  de  algunos  milagros  que  en  ella  aeontecieron. 

1  uvo  este  siervo  de  Dios  espíritu  de  profecía,  según  se  vio  en 
dos  casos.  El  uno  fué  que  visitándole  un  sobrino  suyo  en  el  pue- 
blo de  Veitlalpa,  supo  lo  que  de  él  habia  de  ser,  y  relató  las  cosas 
futuras  que  le  habían  de  acaecer,  y  delante  de  él  y  de  su  compañero 
las  lloró.  Y  todas  ellas  sucedieron  sin  faltar  un  punto,  así  como 
el  santo  varón  las  dijo.  El  otro  caso  fué,  que  poco  antes  que  pasase 
de  esta  vida,  le  trajeron  un  enfermo  para  que  le  confesase,  y  des- 
pués de  haberle  oído  de  penitencia,  le  dijo:  «Andad  con  Dios,  her- 
mano, que  sola  una  hora  me  llevareis  de  delantera  y  no  mas.»  Lo 
cual  sucedió  así  como  lo  dijo.  Alzáronse  los  indios  chichimecos  que 
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el  santo  Fr.  Andrés  de  Olmos  había  convertido,  lo  cual  fué  causa 
de  caer  él  en  una  grave  enfermedad  que  le  acabó  la  vida.  Recogióse 
en  un  pueblo  de  españoles,  entretanto  que  aquellos  indios  se  alla- 
naban, donde  con  sus  santas  amonestaciones  y  vida  apostólica  pro- 
curaba desarraigar  los  vicios  de  aquellos  vecinos.  Estando  un  dia 
en  aquel  pueblo  tratando  de  la  devoción  que  á  la  Virgen  Madre  de 
Dios  se  debe,  se  levantó  una  llama  de  fuego  muy  grande  entre  sus 
pies,  y  lo  fué  cercando  y  se  le  subió  hasta  la  cabeza.  Y  pensando 
que  ya  eran  cumplidos  sus  dias,  alzó  las  manos  en  alto  volviéndose 
á  Dios,  atemorizado  (por  ventura)  de  tan  repentino  suceso.  Levan- 
tóse entonces  un  su  devoto  con  quien  el  santo  hablaba,  para  le  apa- 
gar el  fuego ;  mas  por  presto  que  llegó,  ya  habia  cesado  la  llama, 
quedando  su  cuerpo  y  ropa  sin  rastro  ni  olor  del  fuego.  Y  admi- 
rándose grandemente  los  circunstantes,  respondió  con  mucha  hu- 
mildad el  siervo  de  Dios:  «Al  fin  la  cruz  adelante,))  dando  la  gloria 
y  honra  á  Nuestro  Señor,  que  tan  señaladamente  le  favorecía.  Tú- 
vose por  indicio  este  milagro,  de  que  ya  su  resplandeciente  alma 
queria  desamparar  aquellos  cansados  miembros  de  su  cuerpo  y  volar 
á  la  gloria  de  aquel  Señor  que  vive  en  fuego  inaccesible.  Y  así  fué, 
porque  aquel  mesmo  año  pasó  de  esta  vida  á  la  inmortal.  Lo  cual 
conoció  manifiestamente  su  espíritu  de  este  famoso  y  gran  ministro 
de  Dios,  porque  luego  se  fué  la  tierra  adentro,  á  las  serranías  donde 
se  hablan  hecho  fuertes  aquellos  indios  bravos,  y  haciendo  junta  de 
muchos  de  ellos  (con  estar  ya  muy  agravado  de  la  enfermedad),  les 
predicó  algunos  dias  con  extraño  espíritu  y  fervor,  y  les  dijo  como 
ya  se  iba  á  morir,  y  que  se  redujesen  á  la  obediencia  de  la  Iglesia 
y.  viniesen  de  paz  al  visorey  y  arzobispo,  que  ellos  los  recibirían 
con  amor  y  proveerían  de  ministros  para  su  doctrina.  Y  ellos  con 
muchas  lágrimas  y  sentimiento  se  despidieron  de  su  verdadero  pa- 
dre y  apóstol,  teniendo  por  cierto  que  no  lo  verían  mas,  pues  él  lo 
decía.  De  allí  se  vino  luego  á  Tampico,  pueblo  de  españoles,  donde 
le  fatigó  la  enfermedad  hasta  que  murió.  Habíasele  hecho  al  siervo 
de  Dios  una  apostema,  de  sus  muchos  y  continuos  trabajos,  que  le 
reventó  cuando  quiso  espirar.  Viendo,  pues,  que  su  hora  se  le  acer- 
caba, llamó  la  gente  de  la  casa  donde  estaba,  y  queriéndoles  agra- 
decer el  bien  que  le  habían  hecho  en  hospedarle  en  ella,  les  repartió 
sus  riquezas,  que  eran  un  rosario,  unas  cuentas  benditas,  unas  dis- 
ciplinas y  un  cilicio.  Y  echándoles  la  bendición,  comenzó  á  decir 
el  Credo  con  una  devoción  de  un  ángel,  y  acabándolo  de  decir  dio 

su  alma  al  Señor.  En  el  mesmo  punto  se  le  transfiguró  el  rostro  en 
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tan  agradable  y  angélico  semblante,  que  á  todos  daba  notable  con- 
suelo. Los  que  presentes  se  hallaron,  sintieron  una  fragancia  de 
tan  suave  olor,  que  afirmaban  no  lo  haber  semejante  en  la  tierra, 
puesto  que  antes  que  muriese,  era  grave  de  sufrir  el  mal  olor  que 
de  la  postema  y  de  otros  accidentes  de  su  enfermedad  en  sí  tenia. 
En  k  hora  que  espiró,  se  oyó  una  música  del  cielo  entre  los  indios, 
de  diversos  instrumentos,  como  trompetas,  flautas  y  chirimías,  y 
acudieron  todos  corriendo  á  la  iglesia,  adonde  les  parecía  oír  la 
música,  preguntando  si  habia  venido  de  fuera  alguna  persona  de 
cuenta,  á  quien  con  tanta  fiesta  recebian.  Mostraron  los  naturales 
por  la  muerte  de  su  apóstol  notable  sentimiento,  y  todos  se  cubrie- 
ron de  luto.  Y  lo  que  echa  el  sello  en  las  alabanzas  de  este  santo, 
es,  que  un  hombre  pecador  que  estaba  muy  mal  con  él,  y  decía  de 
sus  cosas  el  mal  que  podia,  viéndose  confuso  con  tantas  maravillas 
como  en  la  muerte  del  siervo  de  Dios  se  veían,  se  fué  para  el  lugar 
donde  yacía  muerto,  y  arrojándose  á  sus  pies  con  gran  ímpetu  de 
lágrimas  y  sospiros,  daba  voces  diciendo:  «  Este  era  varón  santo,  y 
él  me  decía  la  verdad;  mas  yo,  como  malo,  no  lo  quería  creer.» 
Y  es  de  alabar  á  Nuestro  Señor,  que  como  le  debió  de  alcanzar  en 
el  cielo  el  perdón  de  sus  culpas,  en  testimonio  y  prendas  de  tanto 
bien  le  envió  Dios  la  penitencia  en  esta  vida  á  aquel  buen  hombre, 
dándole  un  cáncer  en  los  labios  con  que  solia  detraer  de  su  santo,  y 
así  se  le  comieron,  y  parte  del  rostro,  de  la  cual  enfermedad  murió 
purgado  en  el  hospital  de  S.  Cosme  y  S.  Damián  de  México,  ha- 
biendo primero  desdíchose  y  vuelto  la  honra  que  habia  quitado  al 
siervo  de  Dios,  por  instrumento  público  de  escribano.  De  la  mesma 
suerte  aconteció  á  otro  que  puso  lengua  en  el  varón  santo  porque 
le  reprendía  su  vida  descuidada,  el  cual  murió  de  una  enfermedad 
contagiosa  y  sin  poder  confesarse,  con  haber  sacerdote  en  la  villa 
donde  murió.  Otro  español  que  amaba  mucho  al  siervo  de  Cristo 
y  le  hacia  algunos  beneficios,  estando  enfermo  de  cierta  pasión  pe- 
nosísima, el  dia  que  trasladaron  su  santo  cuerpo  se  llegó  á  su  se- 
pultura, y  tomando  de  la  tierra  donde  habia  estado  y  reverencián- 
dola, sanó  luego  y  quedó  libre  de  aquel  mal.  Para  que  se  entienda 
por  esto,  que  Dios  no  se  olvida  de  tomar  venganza  de  aquellos  que 
á  sus  siervos  persiguen  y  maltratan,  como  también  se  acuerda  de 
gratificar  á  los  que  hacen  bien  á  los  suyos.  Murió  el  santo  Fr.  An- 
drés de  Olmos  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno,  á  ocho  del 
mes  de  Octubre.  Los  ornamentos  de  los  altares  y  los  con  que  el 
santo  decia  misa  (aunque  pobres  y  de  poco  valor)  quedaron  con 
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tanta  fragancia  de  olor  después  de  su  muerte,  que  los  religiosos  y 
españoles  seglares  que  cerca  de  sí  los  tenían,  alababan  á  Dios  por 
ello,  y  afirmaban  que  aquella  suavidad  y  olor  sobrepujaba  á  los 
olores  de  la  tierra,  y  así  lo  tenian  por  manifiesto  milagro.  Escribió 
este  padre  bendito  muchos  tratados  en  diversas  lenguas,  entre  los 
cuales  se  hallan  los  siguientes:  Arte  de  la  lengua  mexicana.  Voca- 
bulario en  la  mesma  lengua.  El  Juicio  final,  en  la  mesma  lengua. 
Pláticas  que  los  señores  mexicanos  hacian  á  sus  hijos,  en  la  mesma 
lengua.  Libro  de  los  siete  sermones,  en  la  mesma  lengua.  Tratado 
de  los  pecados  mortales  y  sus  hijos,  en  la  mesma  lengua.  Tratado  de 
los  Sacramentos,  en  la  mesma  lengua.  Tratado  de  los  sacrilegios, 
en  la  mesma  lengua.  Arte  de  la  lengua  guasteca.  Vocabulario  de  la 
mesma  lengua.  Doctrina  cristiana,  en  la  mesma  lengua.  Confesio- 
nario, en  la  mesma  lengua.  Arte  de  la  lengua  totonaca.  Vocabu- 
lario de  la  mesma  lengua,  y  otros  muchos  libros. 


CAPITULO  XXXVL 

En  que  se  contienen  las  vidas  de  Fr.  Diego  de  Ciarte  y  Fr,  Juan  de  Alameda. 

r  uÉ  este  religioso  varón  natural  de  la  villa  de  Medellin  en  Extre-     De  Fr.  Diefo  de 

11'/  11  ^^''** 

madura,  aunque  su  dependencia  (según  parece)  de  las  montañas. 

En  esta  tierra  fué  conquistador  en  compañía  del  excelente  capitán 
y  marques  del  Valle  D.  Fernando  Cortés,  hombre  de  mucha  suerte 
en  el  mundo,  y  así  lo  fué  después  en  la  religión  del  padre  S.  Fran- 
cisco. Escogiólo  Dios  para  obrero  de  esta  su  viña  al  tiempo  que  la 
comenzaban  á  plantar  aquellos  doce  apostólicos  varones  primeros 
fundadores  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  cuya  vida  imitó 
en  el  fervor  y  celo  de  la  observancia  de  la  regla  y  de  la  conversión 
de  los  naturales,  y  en  el  rigor  de  la  penitencia,  en  la  cual  excedió 
aun  a  algunos  de  ellos,  porque  en  cuarenta  y  mas  años  que  vivió 
en  el  hábito,  siempre  anduvo  descalzo  y  sin  túnica.  Su  cama  era 
unas  tablas,  sin  ropa,  con  sola  una  estera,  y  no  dormía  tendido  en 
ella,  sino  arrimado  á  la  pared.  Continuamente  ayunaba,  y  cuasi 
nunca  cenaba.  Jamas  bebió  vino,  aunque  tuvo  hartas  y  grandes  ne- 
cesidades, por  mortificar  su  carne,  acordándose  de  lo  que  dice  el 
apóstol,  que  en  el  vino  hay  lujuria.  Mas  cuando  caminaba  en  com-  Ephet.  5. 
pañía  de  algún  religioso  que  sentía  tener  necesidad  ó  flaqueza,  lle- 
vaba una  botilla  con  vino  para  darle;  tanta  era  su  caridad.  Con  los 
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huéspedes  era  muy  cumplido  y  largo,  y  procuraba  de  les  hacer  todo 
regalo.  Á  todos  convidaba  y  importunaba  que  comiesen,  y  para 
persuadirlos  á  ello,  con  su  mucha  caridad,  tomaba  él  primero  un 
bocado  y  hacia  como  que  comia.  Tenia  con  su  buen  espíritu  efica- 
cia en  las  palabras  para  persuadir  lo  bueno  y  disuadir  lo  malo.  De 
esto  bastará  traer  un  ejemplo.  Estaba  un  novicio  en  el  convento 
de  México  muy  tentado,  y  aun  determinado  de  dejar  el  hábito,  y 
no  bastando  con  él  largas  pláticas  y  persuasiones  de  muchos  siervos 
de  Dios,  le  habló  este  bendito  padre  bien  pocas  palabras,  que  fue- 
ron bastantes  no  solo  para  quitarle  totalmente  la  tentación  que  en- 
tonces tenia,  mas  también  para  hacerle  después  estar  muy  contento 
con  el  estado  que  habia  tomado,  y  vivir  como  bueno  y  devoto  re- 
ligioso. Después  que  entró  en  la  religión  nunca  quiso  subir  a  ca- 
ballo, ni  para  pasar  rios,  ni  para  subir  asperísimas  sierras,  ni  por 
otra  ocasión  cualquiera  que  fuese,  aunque  muchas  veces  tuvo  de 
ello  necesidad.  Yo  que  esto  escribo  le  acompañé  un  año,  siendo 
provincial  de  esta  provincia,  y  pasando  sierras  muy  ásperas  en  tier- 
ras calidísimas  (como  son  hacia  Teutitlan,  y  de  Tlatlauhquitepcc 
á  Veitlalpa,  que  entonces  eran  casas  nuestras),  le  vi  en  veces  tan 
descaecido  del  gran  calor  del  sol,  caminando  por  las  tardes,  que  na 
podia  dar  paso  adelante,  y  cuando  lo  daba,  le  era  forzoso  tenderse 
en  el  suelo,  que  parecía  querer  espirar.  Y  como  los  indios  previ- 
niendo la  inminente  necesidad,  llevasen  caballos  de  respeto  para 
los  tales  caminos  fragosos,  y  ellos  y  yo  le  importunásemos  que  su- 
biese un  poco  (siquiera  por  no  llevar  la  compañía  penada),  no  lo 
podíamos  acabar  con  él,  sino  que  á  mí  me  decia  que  subiese  á  ca- 
ballo, que  él  no  lo  habia  menester.  Otras  veces  en  caminos  pedre- 
gosos y  llenos  de  espinas  (que  los  hay  muchos  en  estas  tierras,  en 
especial  en  las  cálidas),  se  iba  lastimando,  rozando  y  desangrando 
los  pies,  y  le  rogábamos  se  pusiese  unas  sandalias,  pues  Cristo  nues- 
M.t»h,6.  tro  Redentor  las  permitió  á  sus  apóstoles,  y  nunca  se  las  quiso 
calzar,  sino  que  á  todo  respondía:  «Ya  poco  queda.»  Fué  increí- 
ble el  tesón  que  tuvo  en  cosas  de  rigor  y  penitencia  de  su  cuerpo, 
consolándose  en  todo  con  aquellas  palabras,  «ya  poco  queda.»  Dan- 
do por  esto  á  entender,  que  el  tiempo  que  le  restaba  de  la  vida  era 

tf*.fu.*h  7.  poco.  Porque  (como  dice  el  apóstol)  el  tiempo  es  breve,  y  con  la 
brevedad  de  él  se  acaban  los  trabajos  y  {>enalidades  de  esta  vida, 
coíi  las  cuales  se  merece  la  gloria,  como  también  lo  dice  el  mismo 

nf'^,f,fu  4  apóstol:  «Lo  que  al  presente  es  momentáneo  de  tribulación  y  fácil 
de  llevar,  en  gran  manera  obra  en  nosotros  muchos  méritos  de 
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gloria.»  No  aprendió  este  siervo  de  Dios  muchas  letras,  porque  era 
soldado  cuando  entró  en  religión,  y  hombre  en  dias,  y  también  por- 
que en  aquella  sazón  en  esta  tierra  habia  poco  ejercicio  de  letras  (que 
todos  los  religiosos,  por  la  mucha  falta  de  ministros,  se  ejercitaban 
en  la  conversión  de  los  indios,  y  así  no  habia  lugar  de  estudiar), 
mas  por  el  buen  espíritu  que  tenia,  y  por  saber  bien  la  lengua  mexi- 
cana, fué  uno  de  los  mejores  predicadores  en  ella  que  ovo  en  su 
tiempo,  y  de  los  que  mas  fructo  hicieron,  y  de  los  que  mas  los  in- 
dios quisieron  y  amaron.  Y  fué  de  tan  buen  entendimiento  y  plá- 
tica y  discreción,  que  en  congregaciones  y  juntas  de  personas  sabias 
de  todas  las  órdenes,  tenia  su  dicho  y  parecer  mucha  autoridad. 
Y  con  este  crédito  y  reputación,  y  ser  muchas  veces  guardián  del 
convento  de  México,  y  difinidor  de  la  provincia,  y  después  provin- 
cial, tuvo  grande  cabida  con  los  vireyes  y  gobernadores  de  esta 
Nueva  España,  y  con  el  segundo  marques  del  Valle  D.  Martin 
Cortés,  y  también  por  haber  sido  criado  de  su  padre,  lo  cual  (al  pa- 
recer del  mundo)  le  hizo  daño,  mas  en  otro  sentido  provecho. 
Porque  para  purgar  algunas  culpas  que  por  ventura  se  le  pudieron 
pegar  de  la  privanza  de  palacio  y  de  tratar  con  los  grandes,  permi- 
tió el  Señor  le  sucediese  lo  que  al  cabo  de  su  vejez  le  sucedió.  Y  fué 
que  los  jueces  visitadores  enviados  a  esta  Nueva  España  por  man- 
dado del  rey  D.  Felipe  nuestro  señor,  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  siete,  sobre  la  rebelión  que  se  dijo,  haciendo  información  1567 

contra  el  marques  del  Valle  y  otras  personas,  tuvieron  al  siervo  de 
Dios  por  sospechoso,  y  como  á  tal  lo  enviaron  á  los  reinos  de  Es- 
paña, cosa  que  para  su  hábito,  canas  y  autoridad,  se  tuvo  por  muy 
afrentosa.  Mas  llegado  á  España,  él  dio  tan  buena  cuenta  de  su 
persona  ante  la  real  presencia,  que  quedó  muy  enterado  de  la  ino- 
cencia y  santidad  de  tal  varón.  Y  entendiendo  claramente  la  since- 
ridad de  su  vida  y  ser  hombre  apostólico,  sintió  mucho  el  haberle 
dado  tanto  trabajo  como  era  el  de  tan  largo  viaje.  Y  dicen  que  S.  M. 
le  ofreció  un  obispado,  y  que  no  lo  queriendo  aceptar,  dijo  que 
S.  M.  lo  diese  á  quien  mejor  lo  mereciese,  que  el  obispado  que  él 
deseaba  y  la  merced  que  se  le  podia  hacer,  era  dejarle  volver  entre 
sus  hijos,  á  quien  él  entrañablemente  amaba  y  habia  criado  para 
Dios,  y  así,  por  orden  de  S.  M.  le  tornó  á  enviar  su  consejo  de 
Indias,  con  religiosos  y  con  mucha  honra,  por  comisario  general 
de  toda  la  Nueva  España,  donde  llegó  tan  alcanzado  de  salud  por 
los  trabajos  pasados,  que  no  pudo  pasar  de  los  términos  de  Tlas- 
cala;  mas  volviéronlo  de  allí  á  la  enfermería  del  convento  de  S.  Fran- 


Ft.    7 
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cisco  de  la  ciudad  de  los  Angeles,  donde  acabó  el  curso  de  esta  vida 
muy  santamente,  recebidos  los  santos  sacramentos,  año  de  mil  y 

3ÍV  quinientos  y  sesenta  y  nueve,  y  está  allí  enterrado. 

i  de       Fr.  Juan  de  Alameda  vino  de  la  provincia  de  la  Concepción  con 
el  santo  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  el  año  de  mil  y  qui-. 

'>ü.  nientos  y  veinte  y  ocho.  Aprendió  luego  la  lengua  de  los  naturales, 

y  súpola  muy  bien,  y  trabajó  con  ella  fielmente,  predicando  y  con- 
fesando, siendo  subdito  y  prelado,  que  lo  fué  lo  mas  del  tiempo 
que  acá  vivió  por  sus  buenas  partes.  Pasó  el  pueblo  de  Huexozingo 
(que  entonces  tenia  mas  de  cuarenta  mil  vecinos)  de  las  barrancas 
adonde  estaba,  al  lugar  y  sitio  donde  agora  está,  y  edificó  el  mones- 
terio  que  tiene.  Siendo  ya  muy  viejo,  renunció  de  todo  punto  las 
confesiones  (según  se  entendió)  por  ser  tan  celoso  y  amigo  de  la 
castidad  y  limpieza,  que  aun  en  confesión  le  era  odioso  y  aborreci- 
ble oir  el  vicio  contrario  á  ella.  Fué  muy  religioso  y  concertado  en 
su  manera  de  vivir,  y  gran  republicano,  con  lo  cual  adornó  en  gran 
manera  los  pueblos  adonde  residió,  que  fueron  muchos,  y  entre 
ellos  el  pueblo  de  Tula,  adonde  fué  guardián  el  año  de  mil  y  qui- 

ifjv.  nientos  y  treinta  y  nueve,  el  cual  puso  en  mucha  policía,  y  en  mu- 

chas cosas  lo  ilustró,  como  los  naturales  de  él  han  dado  de  ello  tes- 

tfT'  timonio.  Falleció  cerca  del  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  y 

está  enterrado  en  el  convento  de  Guacachula,  cuya  iglesia  él  habia 
edificado. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Di/  snnto  varón  Fr,  Juan  de  San  Francisco,  de  su  entrada  en  religión  y  venida  á  esu 

tlirra,  y  de  algunas  cosas  milagrosas  con  que  Nuestro  Señor  lo  ilustró  y  adornó. 


tvsTK  varón  santo  fué  natural  de  un  pueblo  llamado  Veas,  en  el 
reino  de  Murcia.  Estando  estudiando  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, tocado  de  la  mano  del  Señor,  acordó  de  dejar  el  mundo, 
lleno  de  tantos  peligros,  y  tomar  el  hábito  de  religión  en  el  con- 
vento de  nuestro  padre  S.  Francisco  de  la  mesma  ciudad,  donde 
habiendo  pasado  el  tiempo  de  su  noviciado  y  acabado  el  curso  de 
sus  estudios,  acordó  de  pasar  á  esta  provincia  del  Santo  Evangelio 
tív,.  en  esta  Nueva  España,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve, 

con  celo  muy  ferviente  de  la  conversión  de  los  indios.  Fué  varón 
de  mucha  oración  y  contemplación,  y  juntamente  grande  obrero  en 
la  labor  de  la  viña  del  Señor,  en  la  cual  ocupaba  lo  mas  del  dia. 
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por  la  muchedumbre  de  creyentes  que  en  aquel  tiempo  ocurrían  á 
recebir  el  baptismo  y  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  y  por  la  falta 
de  ministros  que  entonces  habia  para  este  efecto.  Á  la  noche  acudia 
á  la  oración  y  recogimiento  interior,  diciendo  aquellas  palabras  del 
profeta:  «En  el  dia  encomendó  el  Señor  las  obras  de  misericordia,  p»*i.4i. 
y  en  la  noche  sus  alabanzas.»  Con  lo  cual  fué  tenido  por  uno  de 
los  señalados  obreros  que  en  esta  Nueva  España  habia,  así  en  san- 
tidad de  vida  como  en  doctrina  y  fructo  de  los  naturales.  Fué  electo 
en  octavo  provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  des- 
pués de  haber  renunciado  este  oñcio  el  muy  docto  y  religioso  varón 
Fr.  Juan  de  Gaona.  Era  sincerísimo,  juzgando  de  la  pureza  de  su 
alma  que  todos  eran  de  su  manera.  Y  así  de  ninguna  persona  puesta 
en  estado  de  religión  podia  imaginar  cosa  de  pecado.  Lo  cual  fué 
causa  que  el  oficio  de  provincial  no  lo  ejercitase  al  gusto  de  algu- 
nos, porque  hallando  culpas  en  ciertos  subditos,  las  exageró  y  cas- 
tigó con  todo  rigor,  por  el  excesivo  fervor  de  espíritu  en  que  le 
encendía  el  celo  de  la  honra  de  Dios,  no  pudiendo  tolerar  sus  ofen- 
sas, y  así  era  fuerte  reprendedor  de  vicios,  porque  se  le  represen- 
taban como  monstruos  apartados  y  aborrecidos  de  su  pensamiento. 
Nunca  de  noche  metia  lumbre  en  su  celda,  y  lo  mesmo  aconsejaba 
a  sus  compañeros,  diciendo  que  de  noche  mejor  se  gusta  de  Dios 
sin  lumbre  material.  Y  en  tanta  manera  guardaba  esto,  que  aun 
siendo  provincial  no  permitía  que  tañido  al  Ave  María  se  le  diesen 
cartas  ni  le  tratasen  de  negocios,  hasta  haber  dicho  misa  otro  dia, 
porque  decía  él  aquellas  palabras  de  Cristo:  «Basta  al  día  su  tra-  Matth.6. 
bajo.»  Y  porque  las  cosas  que  se  ofrecían  del  oficio,  en  aquel  tiempo 
eran  tan  pocas  y  leves,  que  en  cualquier  hora  se  les  daba  suficiente 
despacho.  En  lo  demás  traía  su  vida  tan  concertada,  que  ninguna 
ocasión  bastaba  á  sacarle  de  su  punto.  En  diciendo  misa  (que  era 
ordinariamente  en  saliendo  de  prima)  se  recogía  en  su  celda  para 
dar  las  gracias,  en  que  se  detenía  grande  rato,  puerta  y  ventana 
cerradas.  Y  salido  de  allí,  se  ocupaba  lo  mas  del  día  en  las  cosas 
anexas  á  su  oficio  y  en  la  doctrina  y  ministerio  de  los  naturales,  sin 
tomar  tiempo  de  alivio  (como  es  permitido),  porque  tenia  tanto 
cuidado  de  la  pureza  de  su  conciencia,  que  en  ninguna  cosa  dejaba 
derramar  sus  sentidos.  Fué  electo  este  bendito  religioso  en  obispo 
de  Yucatán,  la  cual  elección  él  renunció  por  su  humildad,  alegando 
que  no  era  idóneo  para  semejante  cargo.  Cuando  se  ordenó  de  misa, 
dijo  á  los  compañeros  que  con  él  se  ordenaban:  «¿No  habéis  visto 
el  carácter  del  alma?  Yo  lo  vi  cuando  se  me  imprimió  en  ella  por  el 
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Orden  sacro  que  hoy  he  recebido.»  Esto  parecerá  á  alguno  imposi- 
ble, por  ser  el  carácter  invisible.  Pero  también  el  alma  es  invisible, 
y  con  todo  eso  puede  uno  entender  el  conocimiento  de  la  limpieza 
que  en  ella  tiene,  revelándoselo  el  Señor.  Y  así  no  es  inconveniente 
ver  uno  y  entender  cuando  el  carácter  se  le  imprime,  revelándoselo 
el  Señor  con  los  modos  y  maneras  á  la  divina  Majestad  vistos  y 
sabidos,  por  figuras  representativas  de  esta  impresión.  Y  aunque  es 
verdad  católica  que  ninguno  puede  saber  con  certidumbre  de  fe,  si 
es  amado  de  Dios  en  esta  vida,  pero  si  Dios  lo  quiere  revelar,  como 
lo  reveló  á  muchos  santos,  y  entre  ellos  á  la  Magdalena  y  á  S.  Pa- 
blo y  al  padre  S.  Francisco,  y  á  otros  (pues  es  Señor  absoluto), 
él  les  puede  conceder  este  previlegio  particular,  y  así  lo  pueden 
saber,  como  este  su  siervo  vio  y  entendió  el  carácter  que  se  le  im- 
primió. Y  permitirla  el  Señor  que  lo  descubriese,  para  afirmar  la 
fe  de  alguno  que  por  ventura  vacilaba  en  ella.  Cuando  vino  de  Es- 
paña trajo  gran  deseo  de  saber  la  lengua  mas  general  de  los  indios 
para  poder  predicarles  la  palabra  de  Dios  y  enseñarles  las  cosas  de 
la  fe  cristiana.  Y  pedíalo  á  Nuestro  Señor  con  continuas  lágrimas 
y  oraciones.  Y  estando  una  noche  en  contemplación  en  su  celda, 
en  el  convento  de  Tlascala,  vino  sobre  él  un  grande  resplandor,  y 
admirado  dijo:  Dominas  illuminatio  mea^  que  quiere  decir:  <c  El  Señor 
es  el  que  me  alumbra.»  Y  súbitamente  se  le  manifestó  que  le  era 
concedida  por  don  del  cielo  la  lengua  mexicana  (que  es  la  mas  ge- 
neral), y  luego  otro  dia  siguiente  comenzó  á  predicar  en  ella  con 
grande  admiración  de  los  naturales,  y  en  ella  compuso  un  muy  cum- 
plido sermonario  y  unas  colaciones  de  diversas  materias,  llenas  de 
maravillosos  ejemplos,  en  muestra  de  la  merced  que  Dios  le  habia 
hecho  en  manifestarle  aquella  lengua  para  que  predicase  sus  miste- 
rios, con  lo  cual  hizo  mucho  fruto  en  la  conversión  de  los  indios, 
destruyendo  la  idolatría,  desbaratando  muchos  templos  de  los  de- 
monios, quebrantando  infinidad  de  ídolos  y  baptizando  grande  nú- 
mero de  infieles  en  diversas  provincias. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  cómo  Nuestro  Señor  libró  á  este  su  siervo  del  demonio  que  lo  queria  matar ^ 
y  cómo  Fr,  Juan  de  San  Francisco  libró  también  otro  indio  que  el 

demonio  le  persuadia  se  ahorcase, 

U  NA  de  las  provincias  donde  mas  fruto  hizo  y  donde  mas  trabajó 
c»tc  siervo  de  Dios,  fué  la  de  Tehuacan,  pueblo  principal,  y  par- 
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ticularmente  dedicado  á  la  cultura  y  servicio  de  los  demonios  en  su 
antigüedad,  conforme  a  la  etimología  del  nombre,  que  parece  signi- 
ficar lugar  de  los  dioses,  y  así  era  grande  el  número  de  los  ídolos 
que  en  aquel  pueblo  habia.  De  estos  hizo  recoger  el  siervo  de  Dios 
todos  los  que  pudo,  con  intento  de  en  un  dia  señalado  hacer  un  so- 
lemne sacrificio  á  la  divina  Majestad,  destruyendo  y  asolando  pú- 
blicamente aquella  abominación.  Y  para  esto  mandó  llamar  á  todos 
los  principales  del  pueblo,  y  estando  juntos,  les  dijo  que  convenia 
mucho  al  servicio  de  Nuestro  Señor  se  juntasen  todos  los  indios  de 
aquella  comarca  y  provincia  allí  en  la  cabecera  para  el  dia  de  los 
apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  porque  tenia  muchas  cosas  que  les  de- 
cir, y  que  ellos  diesen  orden  como  esto  se  hiciese  y  no  oviese  falta. 
Hiciéronlo  así  los  principales  como  el  siervo  de  Dios  se  lo  man- 
dara, y  estando  aquel  dia  todos  allí  juntos,  y  habiéndoles  predicado 
el  engaño  y  ceguedad  en  que  los  demonios  enemigos  del  género  hu- 
mano los  habían  puesto  á  ellos  y  á  sus  antepasados,  haciéndoles  ado- 
rar aquellas  sus  feas  estatuas  y  ofrecerles  su  propria  sangre  y  la  de  sus 
hijos  en  ofensa  y  desacato  del  verdadero  Dios,  que  crió  los  hombres 
á  su  imagen  y  semejanza  para  que  á  él  solo  sirviesen  y  adorasen 
con  sacrificios  de  alabanza,  acabado  su  sermón,  luego  allí  delante 
de  todos  mandó  á  los  mozuelos  fieles  que  tenia  doctrinados  en  la 
fe,  que  quebrantasen  y  desmenuzasen  aquellos  ídolos  que  él  tenia 
para  aquel  efecto  aparejados  y  puestos  en  hilera.  Lo  cual  ellos  sin 
detenimiento  lo  hicieron,  no  dejando  figura  de  ellos  entera.  Y  el 
mesmo  Fr.  Juan  con  sus  proprias  manos  hizo  pedazos  el  ídolo  prin- 
cipal, diciendo  aquellos  versos  del  salmista:  Simulachra gentiurriy  ar-  pi*i.  m. 
gentum  et  aurum^  &c.  «  Los  ídolos  de  los  gentiles  no  son  mas  que 
plata  y  oro  y  obras  de  sus  manos.  Tienen  ojos  y  no  ven,  orejas  y 
no  oyen.»  Y  como  llegaba  á  la  boca,  se  la  quebrantaba,  diciendo 
las  mesmas  palabras  del  salmo:  «Boca  tienen  y  no  hablan.»  Y  así 
hacia  de  las  manos  y  pies,  diciendo  las  palabras  del  salmo,  hasta 
que  lo  dejó  tronco.  Cosa  de  admiración,  que  en  una  inmensa  mul- 
titud de  infieles  que  al  espectáculo  estaban  presentes,  no  ovo  alguno 
que  le  osase  contradecir,  con  ser  él  solo  y  no  tener  de  su  parte 
mas  que  los  mochachuelos  que  habia  enseñado  y  baptizado,  hijos 
de  los  mesmos  infieles.  Pero  tenia  por  sí  la  razón  y  verdad,  que 
convencidos  por  ella  no  podían  dejar  de  conocer  naturalmente 
que  no  podia  haber  mas  que  un  Dios  Todopoderoso,  invisible,  y  que 
aquellas  estatuas  ó  figuras  no  podían  ser  de  dioses,  sino  de  cosas 
malas  y  aborrecibles.  Mas  el  maldito  demonio,  inventor  de  todas 
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ellas,  afrentado  de  aquel  hecho,  el  mesmo  dia  apareció  á  un  indio 
infiel,  natural  de  Tehuacan,  que  andaba  por  otros  pueblos  veinte 
leguas  de  allí  buscando  su  menester,  y  no  se  habia  hallado  en  aquel 
espectáculo,  y  aparecióle  en  la  forma  ó  figura  del  ídolo  que  el  santo 
varón  con  sus  proprias  manos  habia  quebrantado,  y  con  las  mesraas 
heridas  y  mellas  que  en  la  estatua  habia  hecho,  y  díjole  que  mirase 
cuál  le  habia  parado  aquel  sacerdote  cristiano  que  en  Tehuacan  es- 
taba. Y  que  si  se  tenia  por  su  fiel  servidor,  fuese  luego  á  vengar 
aquella  injuria.  El  indio  le  respondió  que  lo  haria  de  muy  buena 
voluntad,  pero  que  temía  á  los  caciques  y  pueblo  que  guardaban  á 
aquel  sacerdote  con  mucho  cuidado.  Replicóle  el  demonio  y  dí- 
jole, que  tomase  un  pesado  garrote,  y  no  temiese,  pues  era  valiente, 
que  él  le  ayudaría,  y  con  aquel  garrote  se  metiese  dentro  del  mo- 
nesterio,  en  el  lugar  secreto  adonde  el  santo  habia  de  acudir,  y  que 
allí  le  diese  con  él  y  lo  matase,  que  luego  se  podría  salir  fuera  sin 
que  alguna  persona  lo  viese,  ni  se  sabría  quién  lo  oviese  muerto.  El 
indio  tomó  luego  su  camino  con  voluntad  de  hacer  lo  que  el  demo- 
nio le  mandaba,  y  puesto  en  aquel  lugar  que  le  señaló,  entrando  en 
él  el  bendito  padre,  descargó  aquel  ministro  de  Satanás  el  palo 
sobre  él,  pensando  matarlo  de  aquel  golpe;  mas  quiso  Nuestro  Señor, 
que  lo  guardaba  para  mayores  cosas,  que  no  le  acertase,  pasándole 
el  palo  por  las  espaldas  sin  hacerle  mal  ninguno.  Visto  esto,  dio 
voces  Fr.  Juan,  y  acudiéndole  su  compañero,  no  tuvo  lugar  el  indio 
de  escaparse.  Y  preguntándole  qué  era  la  causa  porque  lo  quería 
matar,  contó  por  extenso  cómo  el  demonio  le  había  persuadido  lo 
que  queda  dicho.  El  indio,  visto  su  engaño,  se  convirtió  á  la  fe 
cristiana  y  recibió  el  santo  baptismo.  Entre  muchos  indios  que  no 
tienen  cuenta,  convirtió  y  baptizó  este  apostólico  varón  á  un  sacer- 
dote de  los  ídolos  en  el  mesmo  pueblo  de  Tehuacan.  Y  sucedió  que 
estando  en  México  el  santo  Fr.  Juan,  cayó  este  indio  en  una  muy 
grave  enfermedad.  Y  apareciéronle  los  demonios  en  figura  de  su 
padre  y  madre,  y  dijéronle  que  estaban  en  una  muy  deleitosa  tierra 
donde  tenían  mucho  descanso,  que  se  fuese  con  ellos.  El  indio  les 
respondió  que  le  placía.  Tomáronlo  luego  y  lleváronlo  cerca  de  allí 
á  una  arboleda,  y  dijéronle  que  se  ahorcase.  Estando  para  hacerlo, 
por  la  persuasión  de  los  demonios,  aparecióle  un  fraile  de  la  mesma 
forma  y  figura  que  Fr.  Juan  de  San  Francisco,  que  á  la  sazón  (como 
dicho  es)  estaba  en  México,  reprendiéndole  porque  se  habia  olvidado 
tan  presto  de  lo  que  le  había  enseñado,  y  porque  habia  creído  á  los 
demonios  sus  enemigos  que  le  engañaban  en  figura  de  sus  padres. 
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Comenzó  entonces  el  indio  á  dar  voces  y  llamar  á  Dios,  y  en  el 
punto  los  demonios  desaparecieron  y  lo  dejaron.  Y  teniendo  el  indio 
por  cierto  que  era  el  mesmo  Fr.  Juan  el  que  le  habia  aparecido,  lo 
salió  á  recebir  al  camino  cuando  volvía  de  México,  y  poniéndose 
de  rodillas  delante  de  él,  le  pidió  perdón  de  sus  yerros,  dándole 
gracias  porque  lo  habia  librado  del  infierno.  Y  como  cayese  en  la 
cuenta  este  varón  santo  por  la  relación  que  le  daba  el  indio,  cómo 
Nuestro  Señor  lo  habia  librado  del  lazo  de  Satanás,  dio  gracias  á 
su  Majestad  por  la  merced  que  le  hacia  en  que  por  su  ángel  (aun- 
que en  figura  suya,  para  honra  de  su  Evangelio)  habia  socorrido 
á  aquel  pobrecito  indio.  Al  cual  amonestó  que  de  allí  adelante  es- 
tuviese firme  en  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  no  diese  crédito  á  las 
mentiras  y  embustes  de  los  demonios. 


CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  el  sifrvo  de  Dios  Fr,  Juan  de  San  Francisco  resucitó  un  niño,  y  cómo  le  aparecieron 
el  padre  $,  Francisco  y  Santa  Clara,  y  de  su  dichosa  muerte, 

U  NA  mujer  devota  trajo  ante  el  siervo  de  Dios  un  niño  hijo  suyo, 
muerto,  pidiéndole  con  mucha  fe  y  devoción  que  le  echase  su  ben- 
dición. Bendíjolo  el  santo  varón,  y  luego  el  niño  muerto  se  levantó 
sano.  Traíanle  después  los  padres  al  hijo,  agradeciéndole  la  merced 
tan  grande  que  les  habia  hecho  en  darle  vida  al  niño;  mas  el  siervo 
de  Dios  con  mucha  humildad  se  excusaba  de  ello,  diciendo  que  la 
grande  fe  de  su  madre  le  habia  recuperado  la  vida.  En  el  mesmo 
convento  de  Tehuacan,  estando  un  dia  Fr.  Juan  recogido  en  su 
celda  en  oración  después  de  haber  celebrado,  le  aparecieron  visible- 
mente el  padre  S.  Francisco  y  Santa  Clara,  y  le  hablaron  con  mu- 
cha familiaridad,  y  entre  otras  cosas,  le  dijeron :  «  Estos  indios  guar- 
dan lo  que  vosotros  prometístes,  que  es,  pobreza,  obediencia  y  hu- 
mildad. ))  Fué  la  vida  de  este  varón  santo  tan  llena  de  maravillas, 
que  se  le  hace  mucho  agravio  quererlas  reducir  á  brevedad.  Mas 
porque  no  podemos  dejar  de  seguirla  (por  no  ser  enfadosos),  con- 
tentémonos con  lo  dicho  de  su  vida  y  tratemos  su  dichosa  muerte, 
para  dechado  de  bien  morir  y  testimonio  de  quien  él  era.  Siendo 
guardián  en  el  convento  de  Cuernavaca,  supo  un  año  antes  el  dia 
de  su  fin,  y  así  dijo  á  su  compañero  Fr.  Rodrigo  de  Bienvenida, 
que  sin  falta  habia  de  morir  antes  que  se  tuviese  capítulo.  Y  pasó 
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así,  que  dos  meses  antes  que  se  celebrase  cayó  enfermo,  y  sirviéndole 
en  aquella  enfermedad  el  Fr.  Rodrigo,  le  dijo:  «Hermano,  no  cu- 
réis de  hacer  cosa  para  mi  salud,  porque  todo  es  excusado,  que  lo 
que  me  dijo  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  se  ha  de  cumplir.» 
Era  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo  uno  de  los  doce  primeros,  y 
habia  mas  de  dos  años  que  era  muerto,  y  la  noche  antes  le  habia 
aparecido  y  dicho  que  se  aparejase,  porque  aquella  seria  la  última 
enfermedad.  Y  díjole  también  otras  muchas  cosas,  de  las  cuales 
sola  una  descubrió  á  Fr.  Rodrigo  de  Bienvenida,  y  era  que  Dios 
estaba  muy  airado  por  la  poca  justicia  que  habia  en  la  Nueva  Es- 
paña. Acaeció  esto  cuasi  cuarenta  dias  antes  de  su  glorioso  tránsito, 
en  los  cuales  no  entendía  en  otra  cosa  que  en  aparejarse  para  él,  tra- 
tando a  solas  con  Dios.  Partió  para  México,  despidiéndose  de  todos, 
como  quien  sabia  muy  bien  que  no  los  habia  de  ver  mas.  Llegado 
allá,  recibió  los  santos  sacramentos  con  suma  devoción,  respon- 
diendo él  mesmo  al  ministro  que  le  daba  la  santa  unción,  puestas 
sus  manos  y  los  ojos  clavados  en  un  crucifijo.  Después  de  haberlos 
recebido,  acabando  la  presente  vida,  dando  el  alma  á  su  Criador, 
y  diciendo  aquellas  últimas  palabras  que  el  Salvador  del  mundo 
dijo  en  la  cruz:  In  manus  tuaSy  Domine  y  commendo  spiritum  meuMy 
murió  un  viernes  á  las  once  del  dia,  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
i5j6.  cuenta  y  seis.  El  mesmo  dia,  cuasi  á  la  media  noche,  apareció  el 

santo  varón  en  Cuernavaca  á  una  devota  mujer  española,  á  quien 
él  en  vida  solia  oir  de  penitencia,  y  le  dijo  que  doce  horas  habia 
estado  en  purgatorio,  y  que  ya  se  iba  á  la  gloria.  Otro  dia  después 
de  su  muerte,  apareció  también  á  su  íntimo  compañero  Fr.  Ro- 
drigo, el  cual  lo  vio  á  deshora  par  de  sí,  estando  en  su  lecho  recos- 
tado, resplandeciendo  la  celda  como  la  luz  de  la  mañana,  y  tomán- 
dole de  los  brazos  le  dijo,  que  se  esforzase  á  bien  vivir  y  servir  al 
Señor,  y  en  el  instante  que  esto  dijo  desapareció.  Fué  Fr.  Rodrigo 
de  Bienvenida  varón  de  mucha  santidad,  de  quien  abajo  se  dirá,  el 
cual  afirmaba  muchas  veces,  y  á  mí  me  lo  dio  por  escripto,  cómo 
habia  visto  al  santo  varón  Fr.  Juan  en  esta  visión,  vestido  con  su 
hábito,  como  el  sol  resplandeciente.  No  es  cosa  nueva  ni  de  admi- 
ración decir  que  algunos  grandes  siervos  de  Dios  y  santos  hayan 
padecido  penas  de  purgatorio  y  hayan  tenido  necesidad  de  algunos 
sufragios,  porque  en  las  historias  eclesiásticas  leemos  de  varones  de 
gran  santidad,  haberlas  padecido  y  estado  en  ellas,  y  haber  tenido 
esta  necesidad,  y  por  eso  no  dejar  de  hacer  milagros.  Así  como 
S.  Scvcrino,  obispo  de  Colonia,  de  quien  escribiendo  Pedro  Da- 
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miaño,  dice  que  estando'  en  las  penas  resplandeció  con  milagros. 
Este  santo,  aun  purgando  sus  culpas,  obraba  maravillas  milagrosas. 
.De  Pascasio  Diácono  dice  S.  Gregorio  en  los  Morales,  que  fué  de 
tanta  santidad,  que  llevando  su  cuerpo  a  enterrar,  llegó  un  endemo- 
niado á  las  andas  en  que  lo  llevaban,  y  tocando  en  su  almática,  fué 
librado,  y  después  apareció  á  S.  Germán,  obispo  de  Capua,  y  le 
dijo  que  estaba  haciendo  penitencia  en  unos  baños,  porque  en  cierta 
cisma  se  acostó  á  la  parte  de  Lorenzo  contra  el  Papa  Simaco,  aun 
después  de  ser  desechado  Lorenzo  y  dada  sentencia  contra  él. 


De  Fr.  Alonso 
Rengel. 


CAPITULO  XL. 

De  Fr.  Alonso  RengeL 

r  R.  Alonso  Rengel,  de  la  provincia  de  Santiago,  vino  en  compa- 
ñía del  venerable  padre  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  junta- 
mente con  Fr.  Juan  de  San  Francisco,  el  año  de  mil  y  quinientos  "519. 
y  veinte  y  nueve.  Era  hombre  de  buena  habilidad  y  suficiencia  de 
letras,  y  sobre  todo  muy  ejemplar  y  grande  obrero  en  la  conver- 
sión de  los  indios.  Aprendió  en  breve  tiempo  las  dos  lenguas  mas 
generales  de  esta  Nueva  España,  es  á  saber,  mexicana  y  otomí,  y 
las  puso  en  arte,  particularmente  la  mexicana,  de  la  cual  hizo  arte 
muy  perfecta,  y  sirvió  muchos  años  á  los  que  la  aprendieron,  y  en 
la  mesma  lengua  compuso  sermones  muy  buenos  de  todo  el  año. 
En  la  otomí  fué  el  primero  que  la  alcanzó  á  saber  (aunque  es  bár- 
bara y  dificultosa),  y  el  primero  también  que  en  ella  predicó  la  pa- 
labra de  Dios  y  su  Evangelio  en  las  provincias  de  Jilotepec  y  Tula 
(que  eran  las  mas  populosas  de  indios  otomís)  y  en  sus  comarcas, 
donde  convirtió  innumerables  gentes  á  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  las  baptizó,  y  destruyó  todos  los  ídolos  de  aquellas  pro- 
vincias con  sus  templos  y  altares,  con  mucho  riesgo  de  su  vida, 
porque  los  sacerdotes  y  ministros  de  ellos,  no  pudiendo  llevar  en 
paciencia  que  tan  abarrisco  les  quemase  sus  dioses,  y  a  ellos  los 
privase  de  sus  antiguas  prebendas,  trataron  muchas  veces  de  ma- 
tarlo, y  en  dos  partes  lo  quisieron  poner  por  obra;  la  primera  vez 
junto  á  un  cerro  de  un  pueblo  llamado  Chiapa,  y  la  otra,  cerca  de 
otro  que  se  dice  Tepetitlan.  Mas  el  Señor,  cuya  obra  hacia,  lo  libró 
de  sus  asechanzas,  porque  la  vida  de  este  su  siervo  era  necesaria 
para  la  salvación  de  muchas  almas.  Dicen  hoy  dia  los  viejos  de  aquel 
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tiempo,  naturales  de  Tula,  que  la  causa  por  que  recibieron  enton- 
ces la  predicación  de  tan  buena  gana  de  este  siervo  de  Dios  y  de 
sus  compañeros,  y  los  oian  y  obedecían,  era  principalmente  por  la 
pobreza  voluntaria  y  paciencia  que  en  ellos  veian.  Y  que  otras  dos 
Satisfacer  al  pac  cosas  Ics  cuadraron  mucho  de  la  nueva  religión  (las  cuales  hicieron 

blo  de  la  ley  de  Dios  11  j-  ^  f  "     t  j-         • 

y »u  verdad, conven-  mucho  al  caso  para  que  ellos  diesen  mas  crédito  a  la  predicaaon 

ce  á  los  infieles.  'i-\i  iijt-v  i--  if 

evangélica):  la  una  era,  ver  que  la  ley  de  Dios  y  sus  divinas  palabru 
se  predicaban,  proponían  y  declaraban  públicamente  a  todo  el  pue- 
blo, y  se  pretendía  satisfacer  á  todos  de  aquellas  verdades,  lo  cual  no 
hacían  los  ministros  de  sus  ídolos,  porque  nunca  daban  razón  il 
pueblo  de  las  cosas  de  su  religión,  antes  querían  que  todo  les  jfiícsc 
encubierto,  salvo  lo  que  ellos  les  querían  decir  y  mandar  para  d 
culto  y  adoración  de  los  demonios,  y  para  sus  proprios  provechos 
Ornato  del  culto  de  ellos  mcsmos.  La  otra  era,  el  ornato,  limpieza  y  buena  compos- 

divino,  edifica  i  los  ,  ,  .      .  .     .  .     ^ 

nuevos  en  Ufe.  tura  con  que  los  sacerdotes  cristianos  y  ministros  del  santo  Evan- 
gelio celebraban  los  oficios  divinos,  lo  que  los  otros  de  los  ídolos 
hacían  al  contrario,  porque  se  tiznaban  y  ponían  en  sus  rostros  más- 
caras feas  para  sus  diabólicos  ritos,  y  usaban  de  cantos  y  músicas 
infernales  y  de  otras  cosas  que  ponían  espanto.  Era  este  bendito 
varón  amigo  de  su  profesión  y  observancia,  austero  y  penitente^  y 
sobre  todo  celosísimo  de  la  salud  espiritual  de  las  almas,  y  así  tra- 
bajó con  los  indios  hasta  el  fin  de  su  vida  con  mucho  ejemplo  y 
santidad.  Fué  también  muy  ejercitado  en  la  humildad  y  mortifica- 
ción. Cuando  pasaba  á  estas  partes,  estando  en  el  convento  de 
S.  Lúcar,  entró  una  vez  en  el  refitorio  desnudo,  azotándose,  y  lo 
mismo  hizo  acá  en  el  convento  de  México,  de  lo  cual  fué  muy  re- 
prendido, como  él  lo  deseaba,  y  así  lo  sufría  con  mucha  alaria. 
Ejercitó  muchas  veces  el  oficio  de  guardián,  y  del  convento  de  Tula 
lo  fué  dos  ó  tres  veces,  donde  (según  dan  testimonio  los  naturales) 
trabajó  grandemente  en  predicarles  y  doctrinarlos,  y  en  hacerles  la 
primera  iglesia,  de  que  gozaron  hasta  que  se  edificó  la  sumptuosa 
que  ahora  tienen.  También  fué  quinto  ministro  provincial  de  esta 
provincia  del  Santo  Evangelio  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
1546.  renta  y  seis.  Y  yendo  á  un  capítulo  general  de  Asís  con  negocios 

graves  de  esta  tierra,  murió  en  la  mar  la  muerte  de  los  siervos  de 
Dios,  que  mueren  bienaventuradamente  por  el  celo  de  su  honra. 


j 
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CAPITULO  XLI. 

De  Fr,  Bernardino  de  Sahagun, 

r  R.  Bernardino  de  Sahagun,  natural  del  mesmo  pueblo,  siendo     De  Fr. Bernardino 

,  ,     ,  de  Sahagun. 

estudiante  en  Salamanca,  tomó  el  hábito  de  religión  en  el  conven- 
to de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad.  Y  enseñado  bastantemente  en 
las  letras  divinas,  pasó  á  esta  Nueva  España  con  Fr.  Antonio  de 
Ciudad  Rodrigo  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve,  jun-  «sa- 
tamente con  los  arriba  nombrados,  que  en  aquellos  tiempos  eran 
todos  escogidos  varones,  y  venian  con  espíritu  de  verdaderos  após- 
toles. Llegado  á  esta  tierra,  aprendió  en  breve  la  lengua  mexicana, 
y  súpola  tan  bien,  que  ninguno  otro  hasta  hoy  se  le  ha  igualado  en 
alcanzar  los  secretos  de  ella,  y  ninguno  tanto  se  ha  ocupado  en  es- 
crebir  en  ella.  Porque  demás  de  sermones  que  escribió  doblados  de 
todo  el  año,  y  una  muy  elegante  postilla  sobre  las  epístolas  y  evan- 
gelios dominicales,  y  el  modo  y  pláticas  que  los  doce  primeros  pa- 
dres tuvieron  en  la  conversión  de  los  señores  y  principales  de  esta 
tierra,  y  doctrinas  y  otros  tratados  que  compuso,  yo  tuve  en  mi 
poder  once  libros  de  marca  de  pliego,  en  que  se  contenían  en  cu- 
riosísima lengua  mexicana  declarada  en  romance,  todas  las  materias 
de  las  cosas  antiguas  que  los  indios  usaban  en  su  infídelídad,  así  de 
sus  dioses  y  idolatría,  ritos  y  cerimonias  de  ella,  como  de  su  go- 
bierno, policía,  leyes  y  costumbres  de  mayores,  y  de  todo  género 
de  conversación  y  trato  humano  que  ellos  tenían  antes  que  los  es- 
pañoles viniesen;  los  cuales  libros  también  compuso  con  intento  de 
hacer  un  Calepino  (como  él  decia)  en  que  diese  desmenuzada  toda  la 
lengua  mexicana  (que  es  de  maravilloso  artificio)  en  su  propriedad 
y  naturaleza,  según  los  mesmos  indios  la  usaban,  viendo  que  se 
iba  ya  corrompiendo  por  la  mezcla  de  la  nuestra,  por  la  conversa- 
ción española  con  que  los  indios  iban  perdiendo  su  modo  natural 
y  curioso  de  hablar  y  tomando  nuestra  barbaridad  con  que  la  ha- 
blamos, por  no  la  entender  de  raíz.  Tuvo  tan  poca  dicha  este  ben- 
dito padre  en  el  trabajo  de  sus  escritos,  que  estos  once  libros  que 
digo,  se  los  sacó  con  cautela  un  gobernador  de  esta  tierra  y  los  en- 
vió á  España  á  un  cronista  que  pedia  papeles  de  Indias,  los  cuales 
allá  servirán  de  papeles  para  especias.  Y  de  los  demás  que  acá  que- 
daron, no  pudo  imprimir  sino  solos  unos  cantares,  para  que  en  sus 
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bailes  los  cantasen  los  indios  en  las  festividades  de  Nuestro  Señor 
y  de  sus  santos.  En  este  ejercicio  de  la  lengua  mexicana,  desarnü* 
gandola  idolatría,  predicando,  confesando,  doctrinando  á  los  indios 
y  escribiendo  para  su  aprovechamiento,  empleó  este  varón  de  Dios 
sesenta  y  un  años  que  vivió  en  esta  tierra.  Particularmente  se  ocupó 
la  mayor  parte  de  ellos  en  sustentar  y  mejorar  (como  mejoró  y 
adornó)  el  colegio  de  Santa  Cruz,  que  está  pegado  al  convento  de 
Tlatelulco  en  México,  donde  sin  descansar  un  dia  trabajó  bástala 
muerte  en  la  instrucción  y  doctrina  de  los  niños  hijos  de  principa- 
les indios  que  allí  concurren  de  toda  la  tierra  á  enseñarse  mas  per- 
fectamente á  leer  y  escrebir,  y  á  saber  latinidad  y  medicina,  s^n 
su  menester,  y  cosas  de  policía  y  buenas  costumbres.  Fué  Fr.  Bcr- 
nardino  religioso  muy  macizo  cristiano,  celosísimo  de  las  cosas  de 
la  fe,  deseando  y  procurando  con  todas  sus  fuerzas  que  esta  se  im- 
primiese muy  deveras  en  los  nuevos  convertidos.  Amó  mucho  el 
recogimiento,  y  continuaba  en  gran  manera  las  cosas  de  la  religión; 
tanto,  que  con  toda  su  vejez,  nunca  se  halló  que  faltase  de  maiti- 
nes y  de  las  demás  horas.  Era  manso,  humilde,  pobre,  y  en  su  con- 
versación avisado,  y  afable  á  todos.  En  su  juventud  fué  guardián 
de  principales  conventos;  mas  después,  por  espacio  de  cuasi  cua- 
renta años,  se  excusó  de  este  cargo,  aunque  en  veces  fué  difínidor 
de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  y  visitador  de  la  de  Michua- 
can,  siendo  custodia.  En  su  vida  fué  muy  reglado  y  concertado,  y 
así  vivió  mas  tiempo  que  ninguno  de  los  antiguos,  porque  lleno  de 
buenas  obras,  fué  el^  último  que  murió  de  ellos,  acabando  sus  dias 
en  venerable  vejez,  de  edad  de  mas  de  noventa  años.  La  manera  de 
su  muerte  fué,  que  dándole  la  enfermedad  del  catarro,  que  el  año 
i$«/3.  de  mil  y  quinientos  y  noventa  corrió  generalmente,  temiendo  los 

compañeros  sacerdotes  mancebos  que  se  les  fuese  entre  las  manos, 
importunábanle  que  se  dejase  llevar  á  la  enfermería  de  México  para 
ser  curado,  ó  á  lo  menos,  ya  que  no  quería  curarse,  enterrarse 
con  los  santos  viejos  sus  compañeros,  como  él  mesmo  lo  deseaba. 
A  lo  cual  él  les  respondía  diciendo:  «Callad,  bobillos,  dejadme, 
que  aun  no  es  llegada  mi  hora.»  Mas  tanta  priesa  le  dieron,  que 
por  no  serles  pesado  ovo  de  ir  á  la  enfermería,  y  dijo  al  enfermero: 
«Aquí  me  hacen  venir  aquellos  bobillos  de  mis  hermanos  sin  ser 
menester.»  El  enfermero  le  regaló  algunos  dias,  con  que  se  volvió 
á  su  convento  de  Tlatelulco,  y  al  cabo  de  algunos  dias  volvió  á  re- 
caer, y  entonces  dijo:  «Agora  sí  que  es  llegada  la  hora.»  Y  mandó 
traer  ante  sí  á  sus  hijos  los  indios  que  criaba  en  el  colegio,  y  des- 
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pidiéndose  de  ellos  fué  llevado  á  México,  donde  acabado  de  recebir 
devotamente  todos  los  sacramentos  en  el  convento  de  S.  Francisco 
de  la  dicha  ciudad,  murió  bienaventuradamente  en  el  Señor,  y  está 
allí  enterrado. 


CAPITULO  XLII. 

De  ¡os  venerables  padres  Fr.  Jaeobo  de  Testera  y  Fr.  Miguel  de  las  Garrobillas, 

r  R.  Jaeobo  de  Testera  fué  de  nación  francés,  natural  de  la  ciudad  nc  Fr.  jacobo  de 
de  Bayona  de  Francia,  y  de  gente  noble,  cuyo  hermano  servia  de 
camarero  al  rey  Francisco.  Era  varón  muy  enseñado  en  las  divi- 
nas letras,  y  religioso  muy  observante  de  su  profesión,  pobre,  hu- 
milde, alegre  y  gracioso  de  condición,  y  de  extremado  fervor  en  las 
cosas  del  servicio  de  Dios  y  salud  de  las  almas.  Vino  á  estas  partes 
de  la  Nueva  España  con  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve,  aunque  algunos  quieren  que  el  >5i9. 

de  treinta.  Antes  que  pasase  á  estas  partes,  estuvo  en  España  poco 
menos  de  veinte  años,  predicando  parte  de  ellos  en  corte  del  Em- 
perador con  grande  aplauso  y  aceptación,  aunque  la  mayor  parte 
ejercitó  este  oficio  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Venido  á  esta  tierra,  como 
no  pudiese  tomar  tan  en  breve  como  él  quisiera  la  lengua  de  los 
indios  para  predicar  en  ella,  no  sufriendo  su  espíritu  dilación  (como 
era  tan  ferviente),  dióse  á  otro  modo  de  predicar  por  intérprete, 
trayendo  consigo  en  un  lienzo  pintados  todos  los  misterios  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  y  un  indio  hábil  que  en  su  lengua  les  declaraba 
á  los  demás  todo  lo  que  el  siervo  de  Dios  decia,  con  lo  cual  hizo 
mucho  provecho  entre  los  indios,  y  también  con  representaciones, 
de  que  mucho  usaba.  Como  supo  que  los  indios  de  Yucatán  to- 
davía se  estaban  idólatras  por  falta  de  doctrina,  partióse  para  allá 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno.  En  Champoton  co-  mj». 

menzó  á  enseñar  los  hijos  de  los  mas  principales,  siguiendo  el  estilo 
que  se  habia  tenido  en  esto  de  México,  y  trabajaron  mucho  él  y  los 
compañeros  que  llevó  consigo  en  apartar  la  gente  de  aquella  tierra 
del  culto  y  servicio  de  los  ídolos,  y  era  mucho  el  fruto  que  iban 
haciendo.  Mas  como  el  enemigo  del  género  humano  no  deja  de 
estorbar  todos  los  bienes  que  puede,  procuró  de  impedir  también 
esta  santa  obra  por  medio  de  los  soldados  españoles.  Porque  visto 
por 'ellos  que  los  religiosos  tenían  los  indios  ya  domésticos  y  jun- 
tos en  sus  escuelas,  comenzaron  á  desordenarse  en  servirse  de  ellos, 
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el  celo  de  toda  virtud  y  de  la  perfecta  guarda  de  su  profesión,  ejer- 
citado en  suma  mortificación,  menosprecio  del  mundo,  aspereza  de 
vida  y  en  continuo  ejercicio  de  la  santa  oración.  Tenia  con  esto 
una  apacible  conversación,  que  á  todos  daba  contento.  Su  comida 
era  una  escudilla  de  sopas,  hechas  con  el  agua  del  caldero  que  habia 
para  lavar  la  loza  de  la  comunidad,  y  unas  pocas  de  cerrajas  ó  otra 
yerba  de  la  huerta.  Y  con  esto  pasó  lo  mas  de  la  vida,  hasta  que 
faltándole  la  virtud  natural  por  la  mucha  vejez,  llegando  á  los  no- 
venta años,  le  hicieron  comer  carne  y  beber  un  poco  de  vino,  y  cal- 
zarse unas  sandalias  (porque  siempre  habia  andado  descalzo  y  con 
solo  un  hábito  de  sayal  grosero  y  lleno  de  remiendos).  Era  tanto 
el  deseo  que  tenia  de  llegar  á  la  perfección  de  la  vida  pobre  y  estre- 
cha, que  como  otros  siervos  de  Dios  con  este  mesmo  celo  y  espí- 
ritu se  apartasen  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  con  licen- 
cia del  general  de  la  orden  Fr.  Andrés  de  la  ínsula  para  hacer  casas 
de  nueva  recolección,  donde  hallasen  mas  cómodo,  este  siervo  de 
Dios,  de  edad  de  mas  de  ochenta  años,  se  fué  con  ellos,  y  anduvo 
muchas  tierras  por  los  confines  de  la  Nueva  Galicia  y  otras  partes, 
caminando  á  pié,  como  siempre  lo  acostumbró,  y  sin  túnica,  con 
un  fervor  increíble,  como  si  entonces  comenzara  á  tomar  la  cruz  de 
Cristo  y  seguirle  por  el  camino  estrecho  de  la  penitencia.  Certificó 
un  gran  siervo  de  Dios  amigo  de  este  varón  santo,  y  que  fué  su 
prelado  y  lo  confesó  generalmente,  que  no  habia  sentido  de  él  en  su 
confesión  haber  conocido  mujer  en  su  vida,  ni  sabido  qué  cosa  era. 
Murió  santamente  en  el  Señor  en  edad  decrépita  de  mas  de  cien 
años,  y  está  enterrado  en  el  convento  de  Tezcuco. 


CAPÍTULO  XLIII. 

l^ida  del  santo  Fr,  Alonso  de  Escalona^  y  primeramente  de  su  entrada  en  ¡a  religión 

y  de  su  venida  á  esta  Nueva  España, 

JN  AGIÓ  este  siervo  de  Dios  en  la  villa  de  Escalona,  cerca  de  To-  vidadePr.Aion. 
ledo.  Careciendo  de  padre  y  andando  en  el  servicio  de  su  madre, 
siendo  de  edad  de  cuasi  diez  y  ocho  años  acordó  de  dejar  el  mundo 
y  entrar  en  religión,  y  fué  á  tomar  el  hábito  del  padre  S.  Francisco 
á  la  provincia  de  Cartagena,  por  ventura  por  no  ser  estorbado  de 
la  madre.  Y  desde  el  principio  de  su  vocación  propuso  en  su  cora- 
zón de  siempre  servir  á  Nuestro  Señor  con  toda  fidelidad,  y  así  lo 


to  de  EKilona. 


668  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.  [Lib.  V.  Pti.L 

guardó  como  fiel  siervo  hasta  el  fin  de  su  vida.  Estudiando  las  ar- 
tes, después  de  hecha  su  profesión,  en  el  convento  donde  recibió  el 
hábito,  vio  una  noche  desde  el  claustro  alto,  que  en  el  bajo  jugaban 
a  los  bolos,  y  oia  que  los  que  jugaban  decian  todo  lo  que  se  suele 
decir  cuando  se  juega  aquel  juego,  y  el  estruendo  de  cómo  los  der- 
ribaban. De  lo  cual  atemorizado  pidió  licencia  á  su  prelado  paia 
dejar  aquel  convento  y  pasarse  á  otro,  y  fuéle  concedida*  Pasados 
algunos  dias,  siendo  guardián  en  S.  Miguel  del  Monte,  una  legua 
de  Alcocer,  oyendo  decir  la  falta  que  habia  de  ministros  en  estas 
partes  para  la  conversión  de  los  indios,  doliéndose  de  tantas  almas 
como  el  demonio  habia  tenido  engañadas,  y  de  la  necesidad  que  pa- 
decian  del  pan  de  la  doctrina,  inspirado  del  Señor  pasó  á  esta  Nueva 
1551.  España  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno.  Libado  á  esta 

tierra  estuvo  tres  años  en  Tlascala,  donde  siendo  guardián  el  siervo 
de  Dios  Fr.  Luis  de  Fuensalida,  comenzó  á  deprender  la  lengua 
mexicana.  Y  como  tenia  tenacísima  memoria  y  deseo  de  la  saber 
para  poder  aprovechar  á  la  salud  de  tantas  almas,  en  breve  tiempo 
salió  con  ella  y  la  supo  muy  bien,  y  en  ella  hizo  sermones  que  han 
aprovechado  á  muchos  predicadores  de  los  indios  mexicanos,  por- 
que hasta  entonces  no  habia  otros  con  que  se  aprovechar  los  que 
aprendian  la  lengua,  los  cuales  se  tradujeron  en  la  lengua  achí  ó  de 
Guatemala.  Juntó  en  la  mesma  ciudad  de  Tlascala  cuasi  seiscien- 
tos niños,  y  enseñóles  á  leer,  escribir,  cantar  y  la  doctrina  cristiana. 
Después  de  algunos  años,  conociendo  aquellos  primeros  santos  re- 
ligiosos la  virtud  y  santidad  de  este  siervo  de  Dios,  y  venídose  á 
enterar  y  ser  ciertos  de  sus  buenas  partes,  luego  le  dieron  caicos, 
y  fué  dos  ó  tres  veces  maestro  de  novicios  en  el  convento  de  Me- 
co, donde  sacó  muchos  discípulos  y  tuvo  algunos  hijos  espirituales 
que  fueron  grandes  siervos  de  Dios  y  ayudaron  á  la  provincia  con 
vida,  ejemplo,  letras  y  cargos  que  administraron.  Fué  también  guar- 
dián de  muchos  conventos  de  la  provincia,  y  algunas  veces  difinidor. 
En  las  vidas  de  algunos  padres  arriba  puestas,  se  ha  tocado  lo  de 
la  provincia  Insulana  que  ellos  y  otros  de  quien  abajo  se  hará  men- 
ción pretendieron  fundar  de  nuevo  con  celo  de  mas  perfección  y 
observancia  de  la  regla,  pareciéndoles  que  con  la  multiplicación  de 
religiosos  iba  ya  declinando  el  rigor  de  la  pobreza  y  estrechura  en 
que  se  habia  fundado  esta  provincia  del  Santo  Evangelio.  Uno  de 
los  que  esto  pidieron  con  mucha  instancia  al  ministro  general 
Fr.  Andrés  de  la  ínsula,  fué  este  bendito  padre  Fr.  Alonso  de  Es- 
calona. Y  venido  el  despacho  para  que  se  pusiese  en  efecto,  jun- 
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táronse  los  que  eran  del  concierto  en  su  congregación,  ocho  sacer- 
dotes y  cuatro  legos,  todos  varones  apostólicos  muy  escogidos  y 
perfectos,  y  de  conformidad  eligieron  por  primero  provincial  de  la 
provincia  nuevamente  erigida,  al  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Es- 
calona, el  cual  como  buen  caudillo  y  pastor  quiso  encaminar  su  pe- 
queña grey  hacia  lo  interior  del  desierto  buscando  la  soledad,  y  an- 
duvo con  ellos  por  diversas  partes  tomando  el  tiento  á  la  tierra  por 
ver  dónde  podrían  mejor  hacer  su  asiento.  Mas  porque  esta  divi- 
sión fuera  en  aquel  tiempo  de  mucho  daño  y  dispendio  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  así  en  perder  aquellas  tan  buenas  pie- 
zas, como  otras  que  después  los  siguieran,  no  permitió  Nuestro 
Señor  que  hallasen  ubi  requiescerent  pedes  eorurity  sino  que  en  todas 
partes  hallaban  tantos  inconvinientes  y  dificultades,  que  de  común 
consentimiento  ovieron  de  dar  la  vuelta,  como  la  paloma  a  la  Arca 
de  Noé,  y  subjetarse  (como  se  subjetaron)  de  nuevo  a  la  provin- 
cia. Entonces  se  ofreció  necesidad  de  enviar  religiosos  á  la  provincia 
de  Guatemala  (era  esto  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  «S54. 

y  cuatro),  y  el  bendito  Fr.  Alonso  gustó  de  tomar  aquel  trabajo,  y 
fué  electo  en  prelado  de  nueve  religiosos  que  allá  fueron,  y  los  llevó 
con  grande  religión  y  ejemplo,  caminando  siempre  á  pié  y  descalzo 
en  trescientas  leguas  que  hay  de  camino.  En  Guatemala  estuvo  al- 
gunos años  procurando  de  reformar  lo  que  por  falta  de  ministros 
estaba  caido.  Mas  después,  visto  que  ya  era  poco  el  provecho  que 
allá  hacia,  y  que  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  lo  llamaban 
con  mucha  instancia,  ovo  de  dar  la  vuelta,  trayendo  consigo  por 
compañero  un  religioso  hijo  de  aquella  provincia,  llamado  Fr.  Fran- 
cisco Gómez,  por  hallarlo  conforme  á  su  corazón  y  espíritu.  Y  fué 
esto  causa  en  alguna  manera  para  que  ambos  á  dos  oviesen  de  vol- 
ver otra  vez  á  Guatemala,  porque  pasando  algún  tiempo,  como 
aquella  provincia  aun  no  estaba  bien  asentada,  siendo  comisario 
general  de  esta  Nueva  España  Fr.  Francisco  de  Bustamante,  de 
buena  memoria  (como  buen  prelado  que  era),  queriendo  remediar 
aquella  quiebra,  y  no  hallando  mejor  medio  que  enviar  al  mesmo 
Fr.  Alonso  de  Escalona,  que  habia  visto  y  palpado  las  necesidades 
de  aquella  tierra,  y  tenia  tan  buenas  partes  para  salir  con  lo  que 
emprendiese,  y  que  con  él  volviese  el  compañero  que  habia  traído, 
que  era  de  mucha  importancia  para  su  contento  y  para  el  efecto  que 
se  pretendía,  por  ser  Fr.  Francisco  Gómez  esencial  religioso  y  muy 
buena  lengua  de  aquella  tierra.  Atento  á  esto  los  compelió  á  ambos 
por  obediencia  que  volviesen  allá.  Fué  su  partida  el  año  de  mil  y  isóx. 
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pobreza,  porque  lo  mostraba  en  el  uso  de  todas  su  necesidades  cor- 
porales. Contentábase  con  una  refección  al  dia,  y  mediante  esta 
costumbre  usaba  de  otra  para  su  ejercicio  espiritual,  que  mientras 
los  otros  religiosos  estaban  en  el  refectorio  cenando,  él  se  azotaba 
en  su  celda  con  mucha  crueldad,  castigando  su  cansado  cuerpo  por 
tenerlo  subjeto  al  espíritu.  No  bebia  vino,  sino  cuando  tuvo  el  ofício 
de  provincial,  ó  en  otra  manera  por  causa  de  camino  largo,  y  en- 
tonces era  un  poco  al  comer  y  muy  aguado,  y  para  ello  habia  de  ser 
muy  importunado  de  los  compañeros.  Los  libros  que  tenia  eran 
hasta  dos  ó  tres,  espirituales  y  devotos,  y  el  breviario.  Eran  los 
paños  menores  que  traia  de  lienzo  flaco  de  la  tierra,  y  cuando  estaban 
gastados,  él  mesmo  los  remendaba,  y  le  duraban  mucho.  Jamas 
traia  túnica,  sino  solo  un  hábito,  y  ese  habia  de  ser  del  mas  grosero 
sayal  que  hallase,  y  él  solo  lo  cortaba  y  cosia  sin  ayuda  de  otro. 
Siendo  provincial  y  visitando  la  provincia  en  tiempo  de  invierno, 
por  el  valle  que  llaman  de  Toluca,  tierra  frigidísima,  como  iba 
el  viejo  santo  á  pié  y  descalzo,  y  con  solo  su  habitillo  estrecho,  sin 
bordón  ni  sombrero,  viéndolo  un  español,  y  admirado  de  ver  en 
un  viejo  tanta  mortificación  y  penitencia,  dijo  con  mucha  devoción 
y  fe:  (cEn  tiempo  del  patriarca  Abraham,  perdonaba  Dios  á  las 
ciudades  de  Sodoma  y  Gomorra  por  diez  justos  que  se  hallasen  en 
ellas,  mas  yo  creo  que  por  este  santo  religioso  perdonara  Dios  á 
todo  el  mundo.»  Tanta  fué  la  edificación  que  aquel  hombre  recibió 
de  este  varón  santo.  Holgaba  de  ser  menospreciado  y  tenido  en 
poco,  y  por  esto  todos  los  jueves  de  la  Semana  Santa  se  desnudaba 
y  se  hacia*  llevar  con  una  soga  al  pescuezo  al  pulpito,  y  allí  públi- 
camente se  azotaba,  y  predicaba  la  pasión  del  Señor  á  los  indios. 
Celebraba  todos  los  dias,  si  no  era  en  algún  camino  adonde  no  ha- 
llaba recado,  y  siendo  ya  muy  viejo  hacia  lo  propio,  aunque  tenia 
una  enfermedad  de  no  poder  tragar  lo  que  comia.  Amaba  la  soledad 
y  holgaba  de  estar  solo,  como  quien  sabia  cuan  bien  se  gusta  Dios 
á  solas  y  sin  testigos.  Levantábase  siempre  antes  de  maitines,  y 
cuando  no  habia  otro  que  tuviese  este  cuidado,  ó  si  el  que  lo  tenia 
se  descuidaba,  él  despertaba  á  los  demás  al  punto  de  la  media  no- 
che, y  nunca  lo  dejó  de  hacer  caminando,  por  cansado  que  llegase 
á  la  posada.  Y  si  alguna  vez  dormía  en  el  campo,  allí  encendia  lum- 
bre á  la  media  noche  y  rezaba  los  maitines,  y  tenia  su  oración  men- 
tal, la  cual  tampoco  perdía  á  prima  noche  á  las  completas,  y  final- 
mente, era  muy  continuo  y  perseverante  en  seguir  el  coro  y  lugares 
de  la  comunidad.  Conocióse  en  él  gran  paciencia  y  humildad,  po- 
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ció.  Debió  de  ser  algún  ángel  del  Señor,  el  cual  preguntó  á  sus  dis- 
cípulos: «Cuando  os  envié  por  el  mundo  sin  zurrón  ni  otro  refugio 
humano,  ¿por  ventura  faltóos  algo?»  Y  ellos  respondieron  que  no. 
Lo  mesmo  cuasi  le  aconteció  otra  vez,  pasando  otra  sierra  muy  ás- 
pera, llamada  de  Tlalmanalco,  adonde  hay  un  muy  alto  volcan.  Un 
religioso  (como  testigo  de  vista)  dió  testimonio,  que  morando  él 
en  compañía  de  este  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso,  un  dia  puso  re- 
caudo en  la  mesa  el  santo  viejo,  y  en  su  mesma  ración  puso  una  pera 
podrida,  y  este  testigo  advirtió  en  ello,  y  dijo  entre  sí:  «¿Qué 
pera  es  esta  que  pone  en  su  ración  este  viejo?»  Y  cuando  querían 
acabar  de  comer,  el  viejo  quiso  comer  por  postre  la  pera  podrida, 
y  á  deshora  entró  en  el  refectorio  un  niño  que  traía  una  pera 
muy  hermosa,  y  dióla  al  santo  viejo  y  la  comió,  y  dijo  á  este  reli- 
gioso: «En  mi  vida  he  comido  cosa  mas  sabrosa.»  Este  mismo 
religioso  dijo,  que  una  vez  habiendo  gran  falta  de  agua  (aunque  el 
cielo  estaba  nublado),  puestas  las  manos  el  bendito  viejo,  alzó  los 
ojos  al  cielo,  y  dijo:  «  Ea,  Señor,  haced  como  quien  sois;  enviadnos 
agua.»  Hecha  por  Fr.  Alonso  esta  oración,  dentro  de  poco  rato 
llovió  mucho,  por  la  bondad  divina,  con  que  se  remedió  la  falta 
que  había  de  agua.  Llegado  el  varón  santo  á  la  edad  de  ochenta  y 
ocho  años,  y  habiendo  servido  al  Señor  fielmente  los  setenta  en  la 
orden  del  padre  S.-  Francisco,  y  en  esta  Nueva  España  cincuenta  y 
dos,  trabajando  en  doctrinar  y  predicar  á  indios  y  españoles,  dió  el 
ánima  á  su  Criador  en  el  convento  de  México,  sábado  á  diez  de 
Marzo,  á  las  ocho  de  la  noche,  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  1584. 

y  cuatro.  Después  de  muerto  quedó  su  cuerpo  mas  hermoso  que 
cuando  era  vivo.  Los  religiosos,  conociendo  su  santidad  de  vida 
por  tan  larga  experiencia,  con  mucha  devoción  le  cortaron  los  ca- 
bellos de  la  corona  y  las  uñas  de  las  manos  y  pies,  y  cada  uno  pro- 
curó alguna  cosa  del  varón  santo,  por  pequeña  que  fuese,  ó  un  pe- 
dacito  de  su  hábito  ó  otra  cosa  semejante.  Leonor  Marín,  mujer 
española,  estando  muy  enferma  de  calenturas,  pidió  con  fe  y  devo- 
ción un  pedacito  del  hábito  de  este  bendito  padre,  y  recibiéndolo 
en  su  poder,  luego  se  le  quitaron  las  calenturas  y  nunca  mas  le  vol- 
vieron. A  su  entierro  vino  gran  parte  de  la  ciudad,  y  muchos  lle- 
varon del  hábito  con  que  lo  enterraron,  que  cuasi  no  dejaron  pedazo 
de  él.  Desde  el  capítulo  adonde  se  depositó  aquella  noche  el  santo 
cuerpo,  hasta  la  iglesia,  lo  llevaron  en  hombros  los  priores  de  Santo 
Domingo  y  S.  Augustin  de  la  dicha  ciudad,  y  otros  maestros  de 
estas  dos  órdenes.  Y  como  lo  enterraron  sin  ataúd  (por  no  advertir 
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Fr.  Jacinto  de  San  Francisco  (que  corrompido  el  vocablo  lo  llamó     viJadeFr.jacin- 

,  -KTT-»  to  de  San  FrancUco. 

el  vulgo  Fr.  Cintos),  fué  conquistador  de  esta  Nueva  España  en 
compañía  del  marques  del  Valle  D.  Hernando  Cortés.  Cupiéronle  en 
repartimiento  los  pueblos  de  Veitlalpan  y  Tlatlauhquitepec,  donde 
andando  trabajando  por  hacerse  rico  á  costa  del  sudor  y  sangre  de 
los  indios  que  tenia  en  encomienda,  al  tiempo  que  mas  engolfado 
estaba  en  la  codicia  de  las  cosas  temporales,  lo  escogió  Nuestro 
Señor  para  sí,  haciéndole  renunciar  todas  las  cosas  y  de  todo  punto 
en  un  momento.  Su  conversión  fué  en  esta  manera.  Enviando  una 
vez  de  Veitlalpan  unos  indios  criados  suyos  á  otro  pueblo  dos  le- 
guas de  allí,  supo  cómo  otros  indios  infieles  los  habían  captivado  y 
los  querían  sacrificar  á  sus  ídolos.  Tomó  luego  el  camino  para  allá 
con  la  gente  que  pudo  de  sus  tributarios,  y  procuró  librar  á  los  que 
estaban  en  tanto  riesgo  y  peligro  de  sus  vidas.  Mas  por  permisión 
divina  sucedió  muy  al  revés  de  lo  que  pensaba,  porque  los  indios 
infieles  prevalecieron  contra  él  en  tanta  manera,  que  haciéndole  vol- 
ver las  espaldas  lo  siguieron  muy  gran  trecho  con  deseo  de  matarlo,  y 
bajando  por  una  cuesta  abajo  le  dieron  tantas  pedradas  y  golpes,  que 
se  tuvo  por  milagro  haber  entonces  escapado  con  la  vida.  Aunque 
de  otros  peligros  semejantes  contaba  él  haberle  librado  Dios  por  su 
infinita  misericordia,  como  á  quien  tenia  escogido  para  servirse  de 
él  en  la  religión.  Y  así  en  aquella  presura,  con  ir  turbado  y  medio 
muerto,  le  dio  ventura  para  evadirse  de  sus  enemigos,  caminando 
por  un  arroyo  arriba  fuera  de  camino.  Cuando  se  vio  solo  y  que 
ninguno  le  seguía,  apeóse  del  caballo  y  echóse  á  descansar  en  el 
campo  sobre  la  tierra,  donde  fué  arrebatado  en  espíritu  ante  el  tribu- 
nal de  Dios  y  duramente  reprendido  porque  tenia  esclavos,  que  pa- 
saban de  quinientos.  Y  fuéle  dicho  que  si  quería  salvarse,  dejase 
los  pueblos  que  tenia  en  encomienda  y  los  esclavos,  con  todo  lo 
demás  que  traía  su  corazón  captivo.  Y  en  volviendo  en  sí  y  des- 
pertando, puso  luego  por  obra  sin  detenimiento  alguno  lo  que  le 
fué  mandado,  obedeciendo  el  consejo  del  profeta,  que  dice:  «Si 
oyéredes  hoy  la  voz  del  Señor,  no  queráis  endurecer  vuestros  cora-  p**i.94. 
zones.»  Y  así  fué  derecho  á  su  casa,  y  dio  luego  á  todos  los  escla- 
vos libertad,  y  tuvo  deseo  que  los  indios  de  sus  pueblos  quedaran 
libres  de  todo  tributo,  y  lo  procuró  con  todas  sus  fuerzas  después 
de  fraile.  Mas  no  los  pudo  libertar  para  siempre,  por  ser  hacienda 
que  de  los  encomenderos  vuelve  á  la  corona  real  de  Castilla.  Pero 
con  todo  eso,  fué  medio  para  que  fuesen  reservados  de  tributo  por 
algunos  años,  y  procuró  que  se  les  diesen  ministros  religiosos,  y 
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fueron  doctrinados  con  mucho  cuidado,  aunque  andando  el  tiempo 
se  ovieron  de  dgar  aquellos  conventos  á  clérigos,  por  fiílta  muy 
grande  que  ovo  en  aquellos  tiempos  de  religiosos.  Finalmente,  el 
siervo  de  Dios  Jacinto,  despojado  de  todos  los  bienes  de  la  tierra, 
tomó  el  hábito  de  religión  en  S.  Francisco  de  México,  y  no  para 
el  coro  (aunque  sabia  bien  leer  y  escribir),  mas  para  lego.  Y  des- 
pués de  profeso  sirvió  en  aquel  convento  de  portero  muchos  años 
con  grandísimo  qemplo  y  edificación  de  toda  aquella  ciudad,  que 
lo  tenia  en  mucha  estima  y  veneración.  Desde  el  principio  de  su 
conversión  hasta  lo  último  de  su  vida,  resplandeció  en  él  todo  gé- 
nero de  virtud  y  santidad.  Andaba  de  contino  como  extático  y  arro- 
bado en  Dios,  por  donde  muchas  veces  hacia  falta  en  los  cumpli- 
mientos exteriores  que  eran  á  su  cargo.  Y  puesto  de  propósito  en 
la  oración,  era  tanta  la  vehemencia  con  que  su  espíritu  se  aligaba 
á  Dios,  que  las  mas  veces  quedaba  elevado  y  absorto  fuera  de  sí, 
como  hombre  sin  sentido.  Y  á  las  veces  rompía  este  fervoren  vo- 
ces que  daba  sin  saber  lo  que  se  hacia,  como  hombre  ajeno  de  los 
sentidos.  Tuvo  ferviente  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  con* el 
cual  á  todos  amonestaba  la  guarda  de  la  ley  de  Dios.  Y  cuando  veía 
mancebos  solteros  españoles,  considerando  el  peligro  de  aquella 
edad,  compadecíase  de  ellos,  y  deseaba  (si  fuera  posible)  que  todos 
entraran  en  religión,  y  á  los  que  podía  se  lo  persuadía,  porque  se 
libraran  de  los  peligros  del  mundo  en  que  él  se  habia  visto.  Tam- 
bién procuraba  por  los  indios  todo  lo  posible  porque  les  diesen  mi- 
nistros V  tuviesen  doctrina.  Y  creciendo  en  él  cada  dia  mas  el  fervor 
de  la  caridad,  pareciéndole  al  cabo  de  su  vejez  que  se  le  habia  pa- 
sado la  vida  sin  aprovechar  al  prójimo,  pidió  licencia  á  sus  prelados 
para  ir  i  ayudar  á  convertir  los  indios  chichimecos  en  la  frontera 
de  los  zacatecas.  Concedida  la  licencia,  fué  en  compañía  de  Fr.  Pe- 
dro de  Kspinareda,  gran  religioso  y  siervo  de  Dios,  de  la  provincia 
n^.\  do  Sanciaco,  y  de  otros  sacerdotes,  el  ano  de  mil  y  quinientos  y 

sesenta,  v  en  poco  tiempo  pacificaron  aquella  tierra  por  mas  de 
cincuenta  leguas,  y  hicieron  poblaciones  de  aquella  gente  alarbe,  que 
aoora  están  en  policía  y  cristiandad.  Ayudó  mucho  el  siervo  de 
Dios  Kr.  Jacinto  y  con  mucha  fidelidad  en  esta  conquista  de  ánimas 
por  espacio  de  cinco  ó  seis  años.  Cuando  llegaron  de  nuevo  adonde 
ilcspucs  edificaron  la  villa  que  agora  está  poblada,  llamada  del 
N\Mnbro  do  Dios,  era  una  tarde  y  dia  de  ayuno,  y  llegaron  fatigados 
ilo  hambre,  porque  aquel  dia  no  habian  comido  bocado,  y  como 
iban  a  pie  y  bien  cansados,  echáronse  á  descansar  en  el  suelo,  arri- 
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mados  los  unos  á  los  otros  por  causa  del  frió  (que  lo  hace  muy 
grande  en  aquella  tierra),  y  un  indio  que  iba  con  ellos  se  allegó  á 
un  arroyo  que  pasa  junto  á  la  villa,  y  halló  en  la  ribera  de  él  doce 
peces  grandes  muy  hermosos,  que  en  esta  tierra  se  llaman  bagres  y 
son  como  los  barbos  de  España,  y  llevólos  á  aquellos  santos  religiosos, 
á  los  cuales  con  ellos  la  divina  Providencia  quiso  proveer  en  aquella 
necesidad,  y  así,  como  don  enviado  de  tan  larga  mano,  lo  recibie- 
ron con  mucha  consolación  de  su  espíritu,  dándole  por  él  muchas 
gracias.  Después  entendieron  mas  claro  haber  sido  aquella  provi- 
sión milagrosa  que  Nuestro  Señor  quiso  hacer  por  los  méritos  de 
su  siervo  Fr.  Jacinto,  porque  desde  entonces  acá,  nunca  en  aquel 
arroyo  se  ha  hallado  tal  pescado.  Quince  dias  antes  de  su  falleci- 
miento, estando  bueno  y  sano,  no  cesaba  de  cantar  como  otro  cisne 
con  los  indios  mozuelos  nuevos  cristianos,  y  provocaba  á  su  mesmo 
guardián  á  que  cantase  con  él,  y  decíale  que  le  comunicaba  Dios 
cosas  nuevas  que  nunca  hasta  entonces  se  las  habia  comunicado. 
Al  cabo  de  estos  dias,  saliendo  al  patio  fuera  de  la  casilla  donde 
moraban,  le  mordió  una  araña  negra  bien  pequeña.  Visto  por  el 
santo  varón  que  su  muerte  se  le  acercaba,  confesóse  generalmente 
con  el  dicho  guardián,  el  cual  afirmó  después  (para  gloria  de  Nues- 
tro Señor)  no  haber  hallado  en  este  su  siervo  que  pecase  mortal- 
mente  después  que  entró  en  la  religión.  -Recibió  todos  los  santos 
sacramentos  con  mucho  espíritu  y  devoción.  Y  encomendando  al 
Señor  la  fe  y  cristiandad  de  los  indios,  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna 
año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis.    Enterraron  su  cuerpo  if66. 

debajo  del  dormitorio  (que  entonces  servia  de  iglesia),  y  trasladán- 
dolo al  cabo  de  un  año  á  la  iglesia  nueva  que  se  acababa  de  hacer, 
lo  hallaron  todo  entero,  tan  solo  el  hábito  gastado.  Algunos  afir- 
maron que  olia  suavemente.  Está  enterrado  en  la  villa  del  Nombre 
de  Dios,  en  medio  de  la  capilla,  con  sepultura  señalada.  Es  muy 
grande  la  memoria  que  de  este  santo  religioso  tienen  los  españoles 
de  México  que  le  alcanzaron  á  conocer, 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  Fr.  Juan  Fucber  y  Fr.  Antonio  de  Huete. 


Fucher. 


I^  R.  Juan  Fucher,  de  nación  francés,  vino  de  la  provincia  de  Aqui-     vi<u  de  Fr.jaaa 
tania  á  esta  tierra,  algunos  años  después  que  fué  descubierta  de 
nuestra  nación  española.  Era  en  Paris  doctor  en  leyes  antes  que 
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tomase  el  hábito;  después  en  él,  estudió  la  santa  teología  y  sacros 
cánones,  y  en  todas  tres  facultades  fué  consumatísimo  letrado.  Pa- 
rece que  lo  proveyó  y  trajo  Nuestro  Señor  á  esta  tierra  en  aquellos 
tiempos  para  luz  de  esta  nueva  Iglesia,  como  lo  fué  en  mas  de  cua- 
renta años  que  en  ella  vivió,  mayormente  en  los  principios,  antes 
de  la  promulgación  del  santo  concilio  Tridentino.  Porque  como  en 
aquel  tiempo  los  matrimonios  clandestinos  eran  válidos,  y  se  casa- 
ban de  ordinario  grandísima  cantidad  de  indios  nuevos  cristianos, 
ofrecíanse  por  momentos  gravísimas  dificultades,  que  fuera  menes- 
ter la  consulta  de  una  universidad  para  desatarlas,  con  todas  las 
cuales  se  acudía  de  trescientas  leguas  alrededor  de  México  a  solo  el 
decreto  de  este  doctísimo  y  santo  varón  para  la  declaración  de  ellas, 
y  á  todas  respondía  por  escrito  con  admirable  claridad  la  resolu- 
ción de  ellas.  Y  no  solamente  le  preguntaban  cerca  de  este  artículo, 
sino  de  todos  los  tocantes  á  la  administración  de  los  demás  sacra- 
mentos y  de  otra  cualquier  materia  que  se  ofreciese,  como  á  verda- 
dero manantial  de  sabiduría.  Y  á  esto  acudian,  no  solo  la  gente 
común,  mas  también  los  oidores  y  letrados  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co, y  la  clerecía  y  religiosos  de  todas  las  órdenes.  Y  así  fueron  in- 
numerables los  casos  á  que  respondió,  haciendo  muchas  veces  tra- 
tados enteros  para  la  respuesta  de  ellos.  Y  en  todas  las  consultas 
que  en  su  tiempo  se  tuvieron  en  la  ciudad  de  México,  y  juntas  de 
prelados,  su  parecer  se  tenia  por  última  decisión.  Y  así  dijo  un  re- 
ligioso muy  docto  de  la  orden  de  S.  Augustin,  á  su  muerte:  ce  Pues 
el  padre  Fucher  es  muerto,  todos  podemos  decir  que  quedamos  en 
tinieblas.»  Cuando  vino  á  esta  tierra  aprendió  la  lengua  mexicana 
en  muy  pocos  dias  y  compuso  un  arte  de  ella,  y  la  ejercitó  confe- 
sando y  predicando,  aunque  su  principal  ocupación  fué  en  el  estu- 
dio de  las  letras  y  ciencias  que  habia  en  su  juventud  aprendido,  en 
el  cual  era  continuo  y  incansable,  fuera  del  tiempo  que  se  daba  á  la 
oración,  que  no  era  poco,  sino  buena  parte  del  dia  y  mucha  de 
la  noche.   Fué  religioso  observantísimo  de  su  regla,  y  muy  pobre, 
que  con  ser  tan  profundo  letrado  y  tan  ocupado  en  el  continuo  es- 
tudio de  todas  facultades,  no  tenia  otro  libro  de  su  uso  sino  el  De- 
recho canónico,  y  este  por  tenerlo  rubricado  de  su  mano.   Todos 
los  demás  que  habia  menester,  los  buscaba  en  la  librería  del  con- 
vento donde  moraba.   Era  obedientísimo  á  sus  prelados  y  muy  ho- 
nesto á  maravilla.    Siempre  fué  muy  amigo  de  todas  las  obras  de 
humildad,  gran  seguidor  del  coro  sin  faltar  jamas  de  maitines,  donde 
se  quedaba  hasta  dadas  las  tres.  Murió  santamente  en  México  el 
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año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos,  y  está  allí  enterrado.  Es-  i$7» 

cribió  mucho  y  muy  doctamente.  Algunos  de  sus  tratados,  por 
falta  del  debido  cuidado,  se  han  desparecido  y  derramado  por  di- 
versas partes:  los  que  al  presente  se  hallan,  son  los  siguientes: 
De  electionibus  per  scrutinium  celebrandis  conformiter  ad  concilium  Tri- 
dentinum.  Expositiones  diversorum  Diplomatum  pro  Fratribus  Indiarum 
in  Evangelici  minister'ú favorem.  Antidotus  infirmorum^  hoc  esíy  quomodo 
absolvendi  sint  infirmi  loquela  privatu  De  judice  Ecclesiastico,  Manuale 
Pralatorum.  De  cognationis  spiritualis  tertia  specie.  De  justa  delinquen- 
tium  punitione.  De  immunitate  Ecclesiarum.  Itinerartum  catholicum^ 
y  otras  muchas  obras  bien  doctas  y  necesarias  para  utilidad  de  esta 
nueva  Iglesia. 

Fr.  Antonio  de  Huete,  natural  del  mesmo  pueblo,  hijo  de  vidadePr.Antt»- 
D.  Alonso  Alvarez  Carrillo  y  de  Tokdo,  caballero  principal  y 
señor  de  Cervera  y  de  otras  dos  villas,  estudió  en  su  juventud  los 
sacros  cánones  en  la  universidad  de  Salamanca,  y  fué  en  aquella  fa- 
cultad graduado  doctor.  Mas  despreciando  el  mundo  por  Cristo,  y 
el  mayorazgo  que  tenia  de  un  cuento  de  renta,  recibió  el  hábito  de 
religión  del  glorioso  S.  Gerónimo  (cuyo  particular  devoto  era)  en 
el  monesterio  de  Santa  Marta  de  Zamora,  y  por  su  humildad  y  por 
no  ser  conocido,  se  quitó  el  nombre  y  apellido  de  su  linaje,  con- 
forme á  la  costumbre  de  aquella  santa  orden,  y  de  allí  adelante  se 
llamó  Fr.  Antonio  de  Huete.  Después  que  vivió  en  aquella  reli- 
gión algunos  años  con  grande  ejemplo  de  vida  y  costumbres,  mo- 
vido por  la  fama  de  la  observancia  y  penitencia  en  que  florecian  los 
frailes  menores  de  la  provincia  de  los  Angeles  en  la  Sierra  Morena, 
habida  primero  licencia  de  sus  prelados,  tomó  en  aquella  provincia 
el  hábito  de  religión  del  padre  S.  Francisco.  Mas  como  siempre 
anhelase  á  mayor  perfección,  plantándose  á  la  sazón  en  estas  Indias 
de  la  Nueva  España  esta  misma  religión,  juntamente  con  la  fe  ca- 
tólica, por  aquellos  doce  apostólicos  varones  y  otros  sus  coadjuto- 
res en  mucha  observancia  del  santo  Evangelio,  religión,  pobreza  y 
penitencia,  pasó  acá  en  compañía  del  venerable  Fr.  Jacobo  de  Tes- 
tera, el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos.  No  supo  la  len-  «S4». 
gua  de  los  indios,  y  así  en  treinta  y  un  años  que  vivió  en  esta  tierra, 
siempre  moró  en  el  convento  de  México  y  fué  confesor  incansable 
de  los  españoles,  y  de  todos  amado  y  venerado  por  su  mucha  hu- 
mildad, sinceridad  y  bondad,  y  demás  virtudes  que  en  él  general- 
mente resplandecían.  Y  entre  ellas  fué  mucho  de  notar  su  mortifi- 
cación y  silencio,  porque  en  ningún  tiempo,  aunque  fuese  en  juntas 
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de  religiosos  que  se  congregaban  para  consolarse  y  solazarse  en  las 
grandes  festividades,  le  vieron  hablar  ociosamente,  sino  solo  en  lo 
que  era  necesario  responder  con  breves  palabras  á  lo  que  se  le  pre- 
guntaba ó  se  ofrecia  haber  de  cumplir  en  buen  comedimiento.  Gas- 
taba el  tiemp  o  que  le  sobra  badelasob  ras  de  caridad  en  el  ejercicio 
de  la  oración,  en  la  cual  era  muy  ferviente  y  derramaba  muchas 
lágrimas;  en  tanta  manera,  que  el  lugar  y  asiento  que  tenia  en  el 
coro,  dejaba  continuamente  regado  de  ellas.  JEra  devotísimo  del 
glorioso  doctor  S.  Gerónimo,  porque  en  su  dia  nació  y  recibió  el 
hábito  de  su  religión  y  la  profesó,  y  así  también  quiso  Nuestro 
Señor  que  en  el  mesmo  dia  acabase  el  destierro  de  esta  presente 
vida,  sin  preceder  alguna  enfermedad,  mas  de  que  acabadas  las  vís- 
peras el  dia  del  arcángel  S.  Miguel,  se  fué  á  la  enfermería  con  acha- 
que de  alguna  indisposición,  y  aquella  noche  pidió  todos  los  sacra- 
mentos, y  recebidos  dio  el  ánima  á  su  Criador  cuando  se  acababa 
la  misa  de  su  particular  devoto  S.  Gerónimo.  Y  como  el  sacerdote 
que  la  dijo  publicase  al  pueblo  su  fallecimiento,  acudieron  todos 
con  mucha  devoción  á  ver  su  cuerpo  y  tomar  por  reliquia  alguna 
cosa  de  su  hábito,  por  haberlo  tenido  en  opinión  de  hombre  santo 
y  escogido  de  Dios,  y  enterróse  en  el  dicho  convento  de  México. 


CAPITULO  XLVII. 

y  ¡(id  lie  I  excelente  varoii  Ft\  Martin  Sarmiento  de  Hojacnstro^  segundo 

obispo  de  Tlascnlíi. 

Vida  de  Fr.  Mar-    F  uÉ  cstc  excclentc  varón  natural  de  Hojacastro,  pueblo  del  Con- 
obispo  de  Tiaxcau!  dcstablc  dc  Castilla,  cerca  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  hijo 

de  padres  nobles,  según  el  mundo,  y  católicos  cristianos.  Desde  su 
tierna  edad  fué  inclinado  á  toda  virtud,  y  frecuentaba  las  iglesias  y 
oia  en  ellas  con  toda  voluntad  y  atención  las  misas  y  la  palabra  de 
Dios.  Y  como  profetizando  cuan  grande  predicador  y  prelado  ha- 
bia  de  ser,  cuando  volvia  á  su  casa  después  del  sermón,  se  subia 
en  una  silla  y  predicaba  á  una  su  hermana  mayor  y  á  otros  de  casa 
el  sermón  que  habia  oído  y  encomendado  á  la  memoria.  Y  acabada 
su  plática  dccia  á  su  hermana  que  le  besase  la  mano,  porque  habia 
de  ser  obispo  (como  también  se  lee  de  S.  Ambrosio  que  hacia  lo 
mesmo),  y  no  lo  queriendo  hacer  la  hermana,  por  fuerza  le  ponia 
la  mano  en  la  boca,  por  lo  cual  muchas  veces  fué  azotado  de  ella. 
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Creciendo  en  la  edad,  y  siendo  ya  de  quince  años,  tomó  el  hábito 
de  religión  del  padre  S.  Francisco  en  el  convento  de  S.  Bernar- 
dino  de  la  Sierra,  que  está  cerca  del  pueblo  llamado  Fresneda,  de 
la  provincia  de  Burgos.  Acabado  el  año  del  noviciado  estudió  sus 
cursos  de  artes  y  teología,  y  en  ella  salió  muy  docto  y  insigne  pre- 
dicador. Fué  ordenado  sacerdote  por  la  obediencia  de  sus  prelados, 
de  edad  de  veinte  y  dos  años,  y  desde  entonces  hasta  que  vino  á  la 
Nueva  España,  siempre  fué  vicario  del  coro,  por  la  mucha  sufi- 
ciencia que  para  ello  tenia.  Era  admirable  lector,  diestro  cantor, 
tañedor  de  órgano,  y  de  muy  clara  y  sonorosa  voz.  Sobre  todo  fué 
muy  acepto  á  todos  los  religiosos  por  su  afabilidad  y  santa  conver- 
sación. Estando  en  Valladolid  oyendo  segunda  vez  la  teología,  que 
con  mucha  aceptación  leia  allí  el  doctísimo  padre  Fr.  Juan  de  Gaona, 
partió  con  él  y  con  otros  santos  religiosos  á  estas  partes  de  la  Nueva 
España  con  grande  fervor  de  espíritu  á  ser  obrero  en  la  viña  del 
Señor,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho.  Comenzó  luego  á  mjs. 

trabajar  en  ella  con  muy  grande  ejemplo  y  virtud,  y  fué  compañefo 
y  secretario  del  comisario  general  Fr.  Juan  de  Granada,  y  anduvo 
con  él  visitando  la  provincia  de  Michoacan  á  pié.  Acercándose  el 
capítulo  general  que  se  celebró  en  Mantua  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuarenta  y  uno,  por  la  mucha  confianza  y  crédito  que  de  >54i. 
Fr.  Martin  se  tenia,  lo  enviaron  los  padres  de  esta  provincia  del 
Santo  Evangelio  al  dicho  capítulo  con  la  voz  del  provincial,  en  com- 
pañía del  venerable  varón  Fr.  Jacobo  de  Testera,  que  iba  también 
á  aquel  capítulo  por  discreto  de  la  provincia;  y  para  que  si  Fr.  Ja- 
cobo  faltase,  por  ser  de  mucha  edad  y  enfermo,  y  el  viaje  largo, 
negociase  Fr.  Martin  en  su  lugar  por  la  provincia.  Celebrado  el 
capítulo,  en  el  cual  asistieron  ambos,  llegando  á  Mantua  con  salud, 
el  ministro  general  por  la  mesma  forma  proveyó  de  comisario  ge- 
neral de  esta  Nueva  España  y  Perú  á  Fr.  Jacobo  de  Testera,  y  que 
muriendo  él  dentro  de  los  seis  años  de  su  generalato,  quedase  con 
el  oficio  Fr.  Martin  de  Hojacastro.  Y  así  fué,  que  vueltos  á  Mé- 
xico, desde  á  pocos  dias  murió  Fr.  Jacobo,  y  quedó  Fr.  Martin  por 
comisario  general.  Ejercitó  este  oficio  cinco  años  religiosa  y  pru- 
dentemente, y  visitó  en  persona  las  provincias  del  Santo  Evangelio 
y  Michuacan  y  las  otras  de  la  Nueva  España,  caminando  siempre  á 
pié.  Y  al  Perú  envió  sus  comisarios  ó  visitadores,  por  no  poder  ir 
en  persona.  Acabándosele  el  oficio,  determinó  partirse  otra  vez 
á  España  á  dar  cuenta  de  él  delante  del  capítulo  y  ministro  general, 
y  estando  en  el  puerto  para  se  embarcar,  se  levantó  una  grande  tem- 
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pestad  con  que  se  hizo  pedazos  el  navio  en  que  había  de  ir,  y  se 
ahogaron  muchos.  Y  entendiendo  por  esto  que  no  era  la  voluntid 
de  Dios  que  saliese  de  la  provincia,  se  quedó  en  ella,  y  en  el  cq>í- 
tulo  siguiente  que  se  tuvo  en  el  convento  de  Tezcuco,  fué  electo 
diñnidor  y  guardián  de  Tlascala,  donde  con  mucha  humildad  leyó 
la  gramática  á  algunos  religiosos  que  en  su  compañía  tenia,  y  hadi 
el  oficio  de  guardián  con  grande  aplauso  y  contento  de  todos.  Va- 
cando en  este  tiempo  el  obispado  de  Tlascala  por  muerte  del  pri- 
mer obispo  Fr.  Julián  Garcés,  de  la  orden  de  los  predicadores,  y 
teniendo  el  Emperador  Carlos  V  particular  noticia  de  las  mudias 
prendas  y  suficiencia  de  Fr.  Martin,  lo  eligió  en  segundo  obispo 
de  Tlascala.  Y  no  queriendo  Fr.  Martin  aceptar  esta  dignidad,  fué 
llamado  á  México  por  el  santo  varón  Fr.  Toribio  Motolinia,  uno 
de  los  doce  primeros,  que  á  la  sazón  era  vicario  provincial,  el  cual 
le  rogó,  juntamente  con  otros  santos  religiosos,  aceptase  aquel  cargo 
que  S.  M.  le  enviaba  para  consolación  de  todos,  y  principalmente 
de  los  naturales,  que  los  habia  Dios  proveido  de  padre  y  pastor 
cual  ellos  lo  habian  menester.  Y  también  pues  se  veia  manifiesta- 
mente venir  aquello  de  la  mano  de  Dios  y  no  por  medios  humanos. 
De  lo  cual  el  excelente  varón  se  excusaba  diciendo,  que  cruz  tan 
pesada  no  se  atrevia  á  echarla  sobre  hombros  tan  flacos  como  los 
suyos.  Mandóle  entonces  el  santo  Fr.  Toribio  hincar  de  rodillas, 
y  hincado  Fr.  Martin,  le  preguntó  si  lo  conocia  por  prelado.  Y  res- 
pondiendo Fr.  Martin  que  sí,  y  que  en  ello  se  tenia  por  muy  di- 
choso, replicóle  entonces  el  santo  vicario  que  pues  lo  tenia  por  pre- 
lado, le  mandaba  por  santa  obediencia,  en  virtud  del  Espíritu  Santo, 
aceptase  la  voluntad  de  Dios:  que  él  se  ofrecía  y  los  demás  religio- 
sos á  encomendarlo  á  Nuestro  Señor  en  sus  sacrificios  y  oraciones. 
Aceptólo  el  electo  obispo,  diciendo  que  con  los  favores  de  la  obe- 
diencia y  oraciones  de  tales  religiosos,  el  lo  aceptaba.   Lo  cual  dio 
gran  contento  á  todos,  y  en  particular  al  prudentísimo  D.  Antonio 
de  Mendoza,  virey  de  esta  Nueva  España.  No  se  ensoberbeció  este 
excelente  prelado  con  la  nueva  dignidad,  antes  como  si  fuera  un 
fraile  de  los  comunes  se  partió  luego  para  su  obispado  á  pié,  y  pidió 
á  los  prelados  de  esta  provincia  que  mientras  le  venían  las  bulas 
de  su  Santidad,  le  diesen  por  maestro  al  muy  docto  y  santo  varón 
Fr.  Juan  Fucher  para  que  le  leyese  los  sacros  cánones,  lo  cual  le 
concedieron.  Y  fuese  al  convento  de  Cholula  y  vivió  allí  como  uno 
de  los  otros  frailes,  haciéndose  oyente  del  sobredicho  padre.  Vinié- 
ronle en  breve  las  bulas,  y  partióse  luego  á  la  ciudad  de  Guaxaca 
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para  se  consagrar.  Vuelto  á  su  obispado,  lo  recibieron  con  mucho 
regocijo,  haciéndole  particulares  fiestas,  dando  todos,  grandes  y  pe- 
queños, muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  porque  les  habia  dado  tal 
prelado  y  pastor,  generalmente  á  todos  tan  acepto,  así  á  religiosos 
y  clérigos,  como  á  los  seglares,  porque  a  todos  hacia  obras  de  ver- 
dadero padre,  con  tanta  igualdad  y  benevolencia,  que  en  ninguna 
ocasión  se  pudo  notar  en  él  algún  indicio  de  parcialidad  ó  afición 
mas  á  los  de  su  orden  que  á  los  de  las  otras.  Demás  de  esta  discre- 
ción y  prudencia  (que  es  la  que  gobierna  todas  las  virtudes),  dotó 
Nuestro  Señor  de  otras  muchas  gracias  á  este  meritísimo  pontífice, 
cuantas  en  un  prelado  se  pueden  desear.  Su  aspecto  y  presencia 
era  grave  y  venerable,  con  una  benignidad  y  afabilidad  que  á  todos 
daba  alegría,  y  le  tenían  respeto  y  reverencia.  Cuando  celebraba  ór- 
denes ó  hacia  otro  cualquier  acto  pontifical,  holgaban  los  curiosos 
de  hallarse  presentes,  por  la  mucha  destreza  con  que  lo  hacia.  Su 
plática  era  graciosa  y  de  mucha  eficacia,  y  por  esta  causa  él  era  el 
que  concordaba  los  discordes  y  hacia  las  paces  y  amistades  entre 
personas  de  cuenta,  y  concluía  los  negocios  de  dificultad  en  toda  la 
tierra.  En  el  sínodo  provincial  que  celebraron  los  obispos  de  esta 
Nueva  España  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco,  él  «555. 

fué  el  que  mas  se  señaló,  y  á  él  solo  encomendaron  los  demás  que 
ordenase  las  constituciones  sinodales,  que  entonces  se  publicaron  y 
imprimieron.  Á  los  naturales  (como  a  pobres  y  destituidos  de  fa- 
vor) tuvo  singular  y  paternal  afición,  con  que  los  consoló  y  favore- 
ció todo  lo  que  pudo.  Mostróse  verdadero  padre  de  pobres,  y  con 
su  pobreza  (que  era  entonces  mucha,  pues  solo  gozaba  de  las  qui- 
nientas mil  maravedís  que  de  la  caja  real  le  daban),  les  ayudaba  y 
proveía.  Y  solia  decir  muchas  veces  con  angustia  de  su  corazón: 
«¿Qué  sentirá  un  obispo  pobre  que  ve  tantos  necesitados,  y  tantas 
viudas  y  doncellas  huérfanas,  y  no  tiene  con  que  remediarlos?» 
Fué  querido  y  amado  de  todos  en  general,  y  por  su  mucha  virtud 
pedido  por  arzobispo  de  México  del  cabildo  de  aquella  santa  Igle- 
sia, después  de  la  muerte  del  santo  Fr.  Juan  de  Zumárraga.  Vivió 
con  mucha  honestidad  de  su  persona,  y  jamas  ensució  su  cuerpo  con 
algún  acto  carnal,  como  lo  afirmó  un  venerable  padre  que  lo  con- 
fesó muchas  veces,  y  fué  su  íntimo  compañero  y  amigo.  Visitaba 
su  obispado  personalmente,  sin  llevar  mas  pajes  ni  serviciales  que 
un  compañero  de  la  mesma  orden.  Confirmaba  gran  número  de  in- 
dios, y  como  era  entonces  la  gente  mucha  (porque  ninguno  que- 
dase privado  de  este  sacraiñento  de  la  confirmación),  lo  ejercitaba 
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todo  el  día  entero,  hasta  quedar  muy  cansado  y  fatigado.  Habiendo 
una  vez  confirmado  infinidad  de  gente  en  el  pueblo  de  S.  Felipe  de 
Tlascala  tres  días  que  en  él  estuvo,  le  dio  una  noche  el  mal  de  la 
muerte,  que  fué  un  dolor  de  costado,  y  llamando  a  su  compañero, 
le  dijo :  «  Padre  bendito,  á  mí  me  ha  dado  enfermedad,  y  creo  es  la 
postrera  del  mal  de  la  muerte;  vamonos  á  casa.»  Saliendo  el  buen 
obispo  de  los  aposentos  de  la  iglesia  para  ponerse  en  camino,  vio 
en  el  patio  de  ella  multitud  de  indios,  hombres  y  mujeres  y  niños, 
que  lo  esperaban  para  que  los  confirmase.  Y  habiendo  compasión 
de  ellos,  dijo  al  compañero:  «  Estos  pobres  ¿cuándo  se  confirmarán 
si  yo  no  los  confirmo?»  Y  respondiéndole  el  compañero,  que  Dios 
le  daria  salud  para  que  volviese,  habida  oportunidad,  y  los  confir- 
mase, replicóle  el  buen  obispo:  «No  quiera  Dios  que  yo  los  deje 
de  confirmar  agora,  y  los  envié  desconsolados;  tráiganme  lu^o  re- 
caudo.» Confirmólos  allí  á  todos,  que  eran  muchos,  lo  cual  fué 
ocasión  que  se  le  inflamase  mas  la  calentura.  Partióse  luego  para 
la  ciudad  de  los  Angeles,  donde  está  la  silla  episcopal,  y  no  quiso 
ir  á  sus  casas,  mas  fuese  derecho  al  convento  de  S.  Francisco,  di- 
ciendo que  quería  morir  entre  los  religiosos  sus  hermanos.  Y  así 
fué,  que  recebidos  en  aquel  convento  todos  los  sacramentos  como 
bueno  y  fiel  cristiano,  dio  el  alma  á  su  Criador,  abrazado  con  un 
crucifijo,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  que  Dios  le  encomendó, 
con  mucho  ejemplo  y  cristiandad.  Sacaron  su  cuerpo  del  monas- 
terio de  S.  Francisco  y  lleváronlo  á  su  Iglesia  con  gran  copia  de 
sacerdotes  clérigos  y  religiosos  de  las  tres  órdenes.  Fué  su  muerte 
muy  sentida  y  llorada  de  todos,  y  particularmente  de  los  naturales, 
que  como  á  padre  muy  tiernamente  lo  amaban.  El  virey  D.  Luis 
de  Velasco  supo  la  muerte  de  este  apostólico  varón,  estando  plati- 
cando con  el  obispo  de  Michoacan  D.  Vasco  de  Quiroga,  y  sin- 
tiéndola mucho,  dijo  al  obispo:  «Grandes  son,  señor,  los  secretos 
de  nuestro  Dios,  que  á  los  que  habia  de  dejar  (según  nuestro  pa- 
recer) lleva,  y  á  los  que  habia  de  llevar  deja.»  Y  decia  muchas  ve- 
ces que  habia  perdido  en  el  buen  obispo  padre  y  amigo  verdadero. 
También  el  arzobispo  de  México,  D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar, 
estando  en  el  pueblo  de  Cinacantepec  (y  yo  con  él),  supo  la  muerte 
de  este  excelente  pontífice,  y  con  muchas  lágrimas  se  levantó  de  la 
mesa  (que  estaba  asentado  para  cenar)  y  se  retrajo  á  su  aposento, 
diciendo  que  esta  nueva  Iglesia  habia  perdido  su  principal  pilar. 
Tanto  era  el  amor  y  respeto  que  todos  le  tenían. 
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De  Fr.  Alonso  Je 
Molina. 


CAPITULO  XLVIII. 

De  algunos  religiosos  dignos  de  memoria  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio, 

r  R.  Alonso  de  Molina  vino  con  sus  padres,  niño,  á  estas  partes 
de  la  Nueva  España,  luego  como  se  conquistó.  Y  como  era  de  poca 
edad,  deprendió  con  facilidad  la  lengua  de  los  indios  mexicanos. 
Y  cuando  comenzaron  los  primeros  doce  padres  á  cultivar  esta  viña 
del  Señor,  este  niño  les  sirvió  de  intérprete  y  enseñó  á  algunos  de 
ellos  la  lengua  mexicana.  Y  llegando  á  edad  de  poder  tomar  el  há- 
bito, lo  tomó  en  México,  y  siempre  fué  creciendo  en  toda  virtud  y 
buena  religión.  Fué  único  en  saber  bien  la  dicha  lengua  de  los  me- 
xicanos para  aprovecharse  de  ella,  en  la  cual  con  mucha  suavidad  y 
gracia  particular  que  Nuestro  Señor  le  comunicó,  predicó  cincuenta 
años  con  mucho  contento  y  consuelo  de  los  naturales.  Los  cuales 
han  dado  mucha  muestra  de  su  aprovechamiento  en  las  ciudades  y 
pueblos  donde  oyeron  á  este  siervo  de  Dios  y  a  otros  semejantes 
buenos  predicadores.  Escribió  también  en  la  mesma  lengua  muchas 
cosas  muy  bien  escriptas;  es  a  saber:  Arte  de  la  lengua  mexicana. 
Vocabulario  de  la  mesma  lengua.  Dos  doctrinas,  mayor  y  menor. 
Confesionario  mayor  muy  cumplido,  y  Confesionario  menor.  La 
vida  de  nuestro  padre  S.  Francisco.  Aparejo  para  recebir  la  sacra 
Comunión.  Todas  estas  obras  andan  impresas,  y  se  ayudan  mucho 
de  ellas  todos  los  ministros  de  esta  Iglesia,  y  los  indios  y  muchos  de 
los  españoles  seglares.  Y  así,  sin  duda  este  siervo  de  Dios  es  el  que 
mas  lumbre  ha  dado  á  esta  Iglesia  en  lo  tocante  a  esta  materia.  Es 
de  creer  piadosamente  que  está  en  la  gloria  eterna  gozando  de  sus 
muchos  y  fieles  trabajos,  porque  acumuló  á  ellos  grande  observan- 
cia de  nuestra  sagrada  religión,  y  celo  ferventísimo  de  la  honra  y 
gloria  de  nuestro  Señor  Dios  y  amparo  de  los  pobres  naturales. 
Murió  con  mucho  aparejo  que  el  Señor  le  dio,  mediante  una  larga 
enfermedad,  y  está  sepultado  en  el  convento  de  S.  Francisco  de 
México. 

Fr.  Juan  de  Burujón,  lego,  vino  de  la  religiosa  provincia  de     pePr. jumbu. 
S.  Gabriel,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno.  Fué  muy  aus-  ijn. 

tero  y  penitente  mientras  tuvo  salud,  porque  en  la  vejez  lo  visitó 
Nuestro  Señor  con  continuas  enfermedades.  De  este  bendito  reli- 
gioso se  decia  por  cosa  cierta  que  veia  visiblemente  á  nuestro  Señor 
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como  de  antes  en  la  obra  de  los  naturales,  haciéndose  llevar  en  una 
silla  de  pueblo  en  pueblo,  no  cesando  de  predicar  y  confesar  y  doc- 
trinar, llevando  adelante  y  creciendo  en  él  el  ferventísimo  celo  de  la 
salvación  de  las  almas,  que  le  habia  movido  á  aprender  la  dos  len- 
guas mas  generales  de  esta  Nueva  España,  mexicana  y  otomí.  En 
los  pueblos  de  los  indios,  cuando  así  los  visitaba,  no  consentía  que 
le  pusiesen  colchón  en  la  cama  donde  habia  de  dormir,  y  si  hallaba 
alguno  puesto  luego  lo  mandaba  quitar,  y  reposaba  sobre  las  tablas 
con  alguna  manta  vieja.  Comía  con  alegría  los  manjares  mas  gruesos 
y  comunes,  y  poníanle  fastidio  los  delicados  y  particulares.  En  la 
oración  era  continuo  y  ferviente.  Rezaba  el  oficio  divino  conforme 
al  breviario,  aunque  estaba  ciego,  porque  tenia  en  la  memoria  mu- 
cha parte  de  él,  y  ayudábale  otro  religioso.  También  rezaba  el  oficio 
de  los  frailes  legos,  y  muchas  coronas  de  Nuestra  Señora,  con  otras 
oraciones  y  devociones.  Confesaba  y  comulgaba  á  menudo,  y  esto 
con  tantas  lágrimas,  que  ponía  mucha  devoción  y  compunción  al 
ministro  que  le  administraba  estos  sacramentos.  Tenia  particular 
cuidado  que  en  su  celda  no  faltase  agua  bendita  para  remedio  de 
las  muchas  y  graves  tentaciones  con  que  el  demonio  suele  acometer 
á  los  mas  perfectos.  No  contento  con  lo  que  él  por  su  persona  tra- 
bajaba por  la  salvación  de  las  almas,  deseaba  mucho  que  todos  los 
religiosos  supiesen  la  lengua  de  los  indios  para  ayudarlos,  y  así  á 
los  que  no  sabian  lengua  les  persuadía  que  la  aprendiesen  y  se  ofre- 
cía á  enseñársela,  y  se  ocupaba  con  gran  voluntad  en  ello.  En  es- 
pecial enseñaba  la  lengua  otomí,  por  ser  muy  dificultosa  y  bárbara, 
sin  cansar  día  y  noche  en  responder  á  todo  lo  que  le  preguntaban. 
Por  estar  ciego,  rogaba  muchas  veces  á  algunos  religiosos  ó  indios 
que  sabian  leer  le  leyesen  en  un  vocabulario  que  tenia  de  la  lengua 
otomí,  porque  no  se  le  olvidase,  y  por  esta  causa  dejase  de  predi- 
car en  ella.  Predicaba  todos  los  domingos  y  fiestas,  salvo  cuando 
le  aquejaban  los  dolores  de  su  enfermedad  de  gota.  Amaba  á  los 
naturales  muy  tiernamente,  y  defendíalos  de  los  agravios  y  desafue- 
ros que  algunos  españoles  les  hacían.  En  la  obediencia  era  prontí- 
simo, que  aunque  estaba  tullido  y  ciego,  si  su  prelado  le  mandaba 
ir  á  visitar  los  naturales  en  sus  pueblos  (por  ser  como  era  este 
siervo  de  Dios  muy  buena  lengua),  luego  se  hacia  llevar  á  ellos,  y 
les  predicaba  y  consolaba  en  sus  trabajos  y  aflicciones.  Y  si  el  pro- 
vincial le  enviaba  alguna  obediencia  para  ser  conventual  en  otra 
parte,  luego  que  se  la  daban  la  cumplía  sin  excusa,  porque  tenia  su 
voluntad  puesta  en  la  de  su  prelado,  como  verdadero  hijo  de  obe- 
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úencia.  Ouerrenáo,  pues,  Nuestro  Señor  dar  el  premio  de  tantos 
Tibaios  1  :3te  su  liel  siervo,  que  habia  trabajado  mas  de  cuarenta 
Lños,  ma  ^Gche  iespues  de  maitines  sacó  su  ánima  de  la  cárcel  del 
:iierro  '  x  .levo  i  su  gríoria  para  gozar  de  su  Esposo  para  siempre. 
Miirro  esre  bienaventurado  padre  en  el  convento  de  S.  José  de  Tula, 
iño  ie  ini  "  luinientos  v  setenta  y  siete.  Su  cuerpo  está  enterrado 
n  zí  netsmo  convento  iunto  á  las  gradas  del  altar  mayor.  A  su  en- 
-rerro  ^e  lailaron  muchos  religiosos  capitulares  que  iban  aun  capí- 
-ziio  aue  ;intonces  se  celebraba  en  México. 


CAPITULO  XLIX. 

D¿    ir  ti  ^¿iigiosos  memarables  de  aquellos  tiempos. 

It  ^.  Kninctsco  vie  las  Xavas,  de  la  provincia  de  la  Concepción,  vino 

\  .SCI  ici  Sinco  Evangelio  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 

.  C!to  oon  jcros  seis  religiosos  que  envió  la  serenísima  Emperatriz 

Poila  Isíiwi.   Fue  d  primero  que  comenzó  á  baptizar  la  nación  de 

os    'tcio:>  Uamados  popolocas,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 

VMCH»  ^  l>dpcT¿o  en  Jos  meses  pasados  de  doce  mil.  Después  apren- 

..•o   ii  'c»njtua  mexicana  y  la  supo  muy  bien,  y  en  ella  trabajó  mu- 

.  u  s  u'los  ía:ic:i  ¿1  Je  setenta  y  ocho  que  murió,  siendo  guardián 

c-   .v^^^c'^j'j  vie    riatelulco.   Enterróse  en  el  de  México,  donde 

'«c«v-   ta-.'^u  sijo  guardián. 

V  •:'.^i'.:0  vie  San  Juan  fué  primero  clérigo  y  arcipreste  en 

.     1  ,  c  ><Vitnj>v>Sv  JonJe  era  natural.  Tomó  el  hábito  de  los  me- 

v^.v^  .'i    .1  'MO\  'acia  Je  la  Concepción,  y  de  allí  pasó  á  estas  par- 

.  X    <   .;  N  ic^  i  b  spaHa  con  deseo  de  ganar  almas  para  Dios.  Y  aun- 

..s  .^.i.   K>nív>rc  vic  mucha  edad,  aprendió  la  lengua  de  los  indios 

iv\  V  t  'v^>x        i  su-jV\  V  tnibajó  en  esta  viña  de  Cristo  con  mucha 

X     V    •  ..  '   .'Cíij-^io.    H:ci<rronIo  guardián  del  convento  de  Tula  el 

^-     ^    >«      .  .;u.:i  Ciaros  V  cuarenta  y  tres,  y  fué  el  primero  que  co- 

.^      ,    ,    ..i^    .5,.  •  <:v  s.rtr^imo  sacramento  de  la  Eucaristía  á  los  in- 

V  X    V     ^  oíKC  vic  e^vrc  <:ervo  de  Dios  tienen  en  aquel  pueblo  par- 

.^'í^v^i'.L   \  ti*r/?:en  porque  siendo  allí  segunda  vez  guar- 

.^v    ^^  ^f  :  -^  vTU'níenros  v  cincuenta,  comenzó  á  edificar  por 

V  ^  V    »^^  ^  s:-v^  ra^vincial  Fr.  Toribio  Motolinia,  la  iglesia 

.V  .V    N.C'^'C  V  rrí^nte  goza,  dedicada  al  glorioso  confesor 

X    ^\vv.    A  .v.i    tCJíX^  rornando  tercera  vez  por  guardián  el  año  de 
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mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro.  Juntamente  con  esto  edificó  «554. 

mucho  á  los  indios  de  aquel  pueblo  en  las  cosas  de  nuestra  fe  cris- 
tiana y  buenas  costumbres,  y  en  el  ornato  del  culto  divino.  Está 
enterrado  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México,  donde  murió 
lleno  de  muchos  años  y  buenas  y  apostólicas  obras. 

Fr.  Lucas  de  Almodóvar,  lego,  vino  de  la  provincia  de  los  An-  De  pr.  lúcm  de 
geles.  Fué  notable  enfermero  y  de  mucha  caridad,  y  ejercitó  este 
oficio  muchos  años  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México,  con 
mucho  ejemplo  y  observancia  de  su  profesión.  Tuvo  don  de  curar, 
con  lo  cual  hizo  muchas  curas  muy  señaladas  en  religiosos  y  seglares, 
así  españoles  como  indios,  de  los  cuales,  como  de  pobres,  más  se  com- 
padecía. El  prudente  virey  de  esta  Nueva  España,  D.  Antonio  de 
Mendoza,  desahuciado  de  los  médicos,  se  curó  con  él,  y  Fr.  Lúeas 
lo  dejó  sano.  El  doctor  Alcázar,  médico  famoso  de  la  ciudad  de 
México,  no  se  quería  curar  con  otro,  sino  con  este  siervo  de  Dios. 
De  las  otras  órdenes  venían  enfermos  religiosos  a  la  enfermería  de 
S.  Francisco  á  curarse  con  él,  como  lo  hizo  el  maestro  Fr.  Alonso 
de  la  Veracruz,  de  la  orden  de  S.  Augustin,  en  una  grave  enfer- 
medad que  tuvo,  y  volvió  sano  y  contento  á  su  monesterio.  Con 
otros  muchos  hizo  lo  mesmo,  que  por  evitar  prolijidad  no  se  cuen- 
tan. MurióFr.  Lúeas  en  el  convento  de  México,  cerca  de  los  años 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta.  Al  tiempo  de  su  muerta  apareció  us©. 

una  cruz  en  el  aire,  y  grande,  sobre  la  enfermería  donde  acacaba 
de  espirar,  y  donde  tanto  se  había  abrazado  con  la  cruz  de  Cristo 
ejercitando  aquel  oficio  y  obra  de  tanta  caridad,  la  cual  cruz  vieron 
algunas  personas  seglares  devotos  del  convento,  y  admirados  de 
ello  lo  vinieron  á  decir  á  los  religiosos,  y  hallaron  que  en  aquel 
tiempo  acababa  de  espirar  el  siervo  de  Cristo  Fr.  Lúeas  de  Almo- 
dóvar, devoto  de  la  santa  Cruz. 

Fr.  Juan  de  Gaona,  de  la  provincia  de  Burgos  y  natural  de  la  ^  dc  Fr.  Juan  de 
misma  ciudad,  hijo  de  buenos  padres,  tomó  allí  el  hábito  de  reli- 
gión de  nuestro  padre  S.  Francisco,  en  su  mocedad,  y  habiendo  oído 
su  curso  de  artes  y  teología  en  la  mesma  provincia,  fué  á  refor- 
marse y  perficionarse  en  estas  y  otras  ciencias  á  la  universidad  de 
París,  que  á  la  sazón  florecía  mucho  mas  que  agora  en  letras.  Tuvo 
allí  por  su  principal  maestro  en  la  teología  escolástica  al  famoso 
doctor  Fr.  Pedro  de  Cornibus,  el  cual,  conocida  la  habilidad  y  ex- 
celente subjeto  de  Fr.  Juan  de  Gaona,  puesto  que  tuvo  muchos 
hábiles  discípulos,  aunque  muchos  de  ellos  faltasen  del  general,  su- 
bido á  la  cátedra  miraba  á  todas  partes,  y  como  viese  presente  á 
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Fn  Juan,  con  solo  él  se  contentaba,  diciendo:  Sufficil  mihi  unkus 
Gauna.  (c  Bástame  á  mí  solo  Gaona  por  oyente,  para  que  no  sea  in- 
fructuoso mi  trabajo.»  Tanta  era  la  opinión  que  este  doctor  tenia 
de  su  habilidad  y  ingenio.  Salió  de  sus  estudios  este  religioso  varón, 
excelente  latino  y  retórico,  razonable  griego,  muy  acepto  predica- 
dor, y  sobre  todo,  profundísimo  teólogo,  y  lo  que  mas  es  de  estimar, 
religiosísimo  en  sus  costumbres  y  celoso  de  la  guarda  de  su  profe- 
sión y  regla.  Volvió  de  Paris  á  su  provincia  de  Burgos,  donde  le 
mandaron  leer  santa  teología,  y  como  candela  puesta  sobre  alto  can- 
delcro,  comenzó  á  extenderse  la  fama  y  luz  de  su  sabiduría  y  reli- 
giosa persona  por  las  provincias  de  España  entre  los  frailes  de  la 
orden.  Residía  entonces  la  corte  del  Emperador  Carlos  V  en  Va- 
lladolid,  y  los  padres  de  aquella  provincia  (que  es  de  la  Concep- 
ción), atento  al  concurso  que  había  de  personas  principales  corte- 
sanas que  acudían  a  aquel  convento  de  Valladolid  á  oír  las  lecciones 
y  ver  los  ejercicios  que  los  religiosos  tenían  en  sus  estudios,  pidie- 
ron con  mucha  instancia  al  ministro  general  que  les  diese  por  lector 
de  aquel  convento  á  Fr.  Juan  de  Gaona,  por  lo  que  tocaba  al  honor 
y  decoro  de  toda  la  orden,  y  así  el  general  le  mandó  venir  allí  para 
el  efecto.  Estando  en  aquella  corte  leyendo  teología,  como  la  sere- 
nísima Emperatriz  Doña  Isabel,  gobernadora  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla en  esencia  del  Emperador  (con  la  afición  y  celo  que  tenia  de 
favorecer  las  cosas  de  las  Indias),  anduviese  buscando  religiosos, 
tales  cuales  en  aquel  tiempo  convenían  para  la  conversión  y  manu- 
tcnencia  de  estas  nuevas  gentes,  puso  los  ojos  en  Fr.  Juan  de  Gaona, 
considerando  su  religión  y  letras,  y  encargóle  que  con  otros  esco- 
gidos religiosos  pasase  á  esta  provincia  de  México.  Viendo,  pues,  el 
prudente  varón,  que  esto  venia  de  mano  de  Dios,  apercibióse  luego 
para  tan  larga  y  peligrosa  jornada,  y  llegó  acá  con  los  demás  el  año 
m».  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho.   Luego  que  vino  comenzó  á 

deprender  la  lengua  mexicana,  y  para  mejor  darse  á  ella  dejó  por 
diez  años  los  libros  y  estudios  graves  de  las  letras,  y  salió  con  ello 
de  tal  suerte,  que  la  supo  como  el  mejor  en  su  tiempo,  como  pa- 
rece claro  en  los  coloquios  que  compuso  en  ella,  que  andan  impre- 
sos, y  es  lo  que  mas  se  ha  estimado  de  todo  cuanto  en  esta  lengua 
se  ha  cscripto.  Porque  en  la  pureza  y  elegancia  de  lengua  excede  á 
tovlo  lo  demás,  y  en  la  materia  muestra  bien  el  autor  su  espíritu  y 
sabiduría.  Solo  este  librito  ha  quedado  de  su  memoria,  y  en  latín 
una  apología  contra  un  famoso  teólogo  extranjero,  al  cual  conven- 
ció vio  un  error  y  lo  hizo  retnictar,  aunque  no  está  impresa,  y  á  esta 
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causa  por  ventura  se  perderá,  como  se  han  perdido  otros  tratados 
suyos  de  mucha  erudición  que  compuso,  así  en  latin  como  en  la 
lengua  de  los  indios.  Su  predicación  en  la  ciudad  de  México  fué 
de  grande  aceptación  y  edificación  entre  los  españoles,  mayormente 
por  su  mucho  recogimiento,  que  jamas  salia  del  convento,  ni  tenia 
cumplimientos  de  visitas  con  alguna  persona,  ni  aun  con  el  mesmo 
virey,  y  juntamente  por  su  extraña  compostura  y  honestidad  en  el 
pulpito;  tanto,  que  las  señoras  y  matronas  de  México  daban  con 
esto  en  rostro  a  sus  hijas,  diciéndoles  que  tuviesen  por  dechado  al 
padre  Gaona  en  la  guarda  de  sus  ojos  y  sentidos  y  compostura  de 
su  persona,  que  propriamente  parecia  (como  suelen  decir)  una  dama. 
No  se  ensoberbeció  este  varón  apostólico  con  las  gracias  de  que 
Dios  lo  adornó,  antes  fué  humilde  sobremanera,  pues  siendo  tan 
docto  se  puso  á  leer  gramática  á  los  frailes,  y  también  á  los  indios 
en  el  colegio  de  Tlatelulco,  y  de  ellos  sacó  retóricos  y  artistas  que 
fueron  para  leer  á  religiosos  mancebos,  por  la  falta  que  entonces 
habia  de  frailes  lectores.  Y  siendo  guardián,  él  era  el  primero  que 
tomaba  la  escoba  para  barrer,  y  para  hacer  los  demás  oficios  de  hu- 
mildad, como  se  vio  en  Xuchimilco,  que  siendo  allí  guardián  y 
lector,  y  labrándose  cierto  edificio  que  se  hacia,  salia  fuera  del  con- 
vento por  tierra  con  una  espuerta,  y  le  seguían  sus  discípulos  y  los 
principales  del  pueblo,  tomando  ejemplo  de  su  buen  caudillo  y 
pastor.  Enflaquecía  su  cuerpo  con  ayunos,  vigilias  y  penitencias.  En 
el  adviento  y  cuaresma,  con  predicar  en  el  convento  y  en  la  ciudad, 
se  pasaba  con  una  escudilla  de  caldo  de  lo  que  se  guisaba  y  un  solo 
huevo  de  ración  principal.  El  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  los 
naturales  era  muy  grande.  Eligiéronlo  en  séptimo  ministro  pro- 
vincial de  esta  provincia,  después  que  acabó  su  oficio  el  santo 
Fr.  Toribio  Motolinia,  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos,  iss*. 

lo  cual  él  rehusó  todo  lo  que  pudo,  alegando  insuficiencia  y  poca 
salud,  mas  al  fin  contra  toda  su  voluntad  lo  hubo  de  aceptar,  y  an- 
tes que  pasase  un  año,  por  escrúpulos  que  tenia,  con  título  de  fal- 
tarle la  vista  lo  renunció,  y  se  lo  aceptaron.  Murió  lleno  de  buenas 
obras,  y  está  enterrado  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México. 
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CAPITULO  L. 

D^  otros  santos  varones  dignos  de  memoria, 

r  R.  Cristóbal  Ruiz  vino  á  esta  Nueva  España  de  la  provincia  de 
la  Concepción  en  compañía  de  Fr.  Juan  de  Gaona  y  de  los  otros, 
isj8.  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho.  No  supo  lengua  alguna 

de  los  indios,  porque  siempre  residió  en  el  convento  de  México, 
donde  fué  dos  veces  guardián,  y  algunas  difinidor  de  esta  provincia 
del  Santo  Evangelio.  Era  religioso  de  muy  concertada  vida  y  mu- 
cho ejemplo,  y  dado  al  ejercicio  de  la  oración,  de  la  cual  compuso 
un  libro  pequeño  que  anda  impreso.  En  este  bendito  padre  se  ve- 
rificó la  elección  que  los  santos  doctores  hacen,  y  en  particular  el 
bienaventurado  S.  Gregorio  en  su  Pastoral,  del  buen  pastor  y  pre- 
lado, en  quien  deben  andar  acompañadas  ambas  vidas,  activa  y  con- 
templativa, porque  tuvo  gracia  en  r^ir  un  convento,  no  perdiendo 
por  esta  ocupación  la  quietud  y  ejercicio  de  la  contemplación.  Acabó 
santamente  en  el  Señor,  y  yace  su  cuerpo  en  el  convento  de  México. 
Fr.  Aioftto  de  or-  Fr.  Alonso  de  Ordoz,  natural  de  Soria,  tomó  el  hábito  de  reli- 
gión en  el  devoto  convento  de  S.  Francisco  del  Monte,  cinco  leguas 
de  Córdoba,  de  la  provincia  del  Andalucía.  Vino  á  esta  del  Santo 
1518.  Evangelio  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho.  Aprendió 

las  dos  lenguas,  mexicana  y  otomí,  y  en  ambas  predicó  muchos  años 
la  palabra  de  Dios.  Vivió  en  mucha  austeridad  y  abstinencia.  Comia 
una  sola  vez  al  dia,  y  entonces  poco.  No  bebió  vino,  hasta  que  siendo 
muv  viejo,  por  la  necesidad  que  tenia,  bebia  un  poco,  rogándoselo 
el  prelado  y  otros  religiosos.  Mas  aunque  era  tan  riguroso  para  sí, 
era  de  mucha  caridad  para  los  demás,  y  acudia  con  entera  voluntad 
á  sus  necesidades,  así  corporales  como  espirituales.  Jamas  negó  á 
ult»uno  el  oirle  de  penitencia,  fuese  indio  ó  español,  y  en  estas  obras 
de  caridad  era  incansable.  Fué  muy  afable  con  todos  y  andaba  siem- 
pre lleno  de  alegría  espiritual.  Parecia  en  su  persona  hombre  que 
Hu  conversación  y  trato  tenia  en  el  cielo,  porque  andaba  siempre 
elevado  v  trasportado  en  Dios,  y  todos  veian  en  él  la  observancia 
de  la  rci»la,  la  prontitud  en  obedecer,  la  pobreza  singular,  la  pro- 
funda humildad,  ferviente  celo  de  la  salud  espiritual  de  los  próji- 
n\os»  vlcvocion  en  rezar  el  oficio  divino  y  celebrar  las  misas,  y  muy 
tilta  contemplación.  Levantábase  cada  noche  á  las  once,  y  luego  re- 
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zaba  los  maitines  antes  de  la  comunidad,  y  con  los  demás  religiosos 
los  rezaba  otra  vez.  Fué  molestado  sumamente  del  demonio  con 
diversas  tentaciones;  mas  confortado  del  Señor  con  grandes  vigilias 
y  oraciones,  alcanzó  victoria  contra  el  enemigo.  En  la  oración  re- 
cibió muchas  mercedes  de  Nuestro  Señor,  las  cuales  él  con  mucho 
cuidado  encubria.  De  dia  estaba  á  la  continua  estudiando  en  la  libre- 
ría ó  en  la  celda,  y  juntaba  á  la  lección  la  santa  oración,  porque 
(como  otro  S.  Buenaventura)  cuanto  especulaba  con  el  entendi- 
miento, lo  rumiaba  con  el  afecto  de  la  devoción.  De  noche  nunca 
metia  lumbre  en  la  celda,  porque  sacado  el  tiempo  del  sueño  que  to- 
maba (que  era  muy  poco),  todo  lo  demás  gastaba  en  oración.  Tuvo 
singular  celo  y  cuidado  de  la  guarda  de  la  honestidad.  Fué  muchas 
veces  guardián  en  la  provincia,  y  en  este  oficio  muy  grato  y  amable 
á  todos  los  naturales.  En  el  pueblo  llamado  Nextlalpa,  cerca  de 
Tula,  le  trajeron  al  siervo  de  Dios  una  india  otomí  para  que  la  ben- 
dijese, porque  parecia  estar  endemoniada.  Metiéronla  por  fuerza 
en  la  iglesia  (porque  de  otra  suerte  no  queria  entrar),  y  puesta 
ante  el  santo  viejo,  él,  por  su  mucha  humildad,  se  excusaba  de 
la  bendecir,  y  rogaba  al  compañero  (aunque  mas  mozo)  que  la 
bendijese.  Mas  como  el  compañero,  teniendo  el  respeto  debido,  no 
lo  quisiese  hacer,  finalmente  la  bendijo  el  varón  de  Dios,  y  luego  la 
india  comenzó  á  dar  muy  recios  temblores  (que  á  los  presentes 
ponia  miedo  y  espanto),  como  despidiendo  al  mal  huésped  que 
dentro  de  sí  tenia.  Mandóle  luego  se  santiguase  ella  propria,  lo 
cual  hecho,  quedó  libre  aquella  mujer,  del  demonio,  que  nunca  mas 
le  volvió,  aunque  quedó  muy  fatigada.  Vino  á  enfermar  este  padre 
bendito  siendo  morador  del  convento  de  Tula,  y  lleváronlo  á  la  en- 
fermería de  México,  donde  visitándolo  el  vicario  del  convento,  le 
rogó  el  siervo  de  Dios  se  acordase  de  él  en  sus  oraciones,  y  lo  en- 
comendase á  Dios  siete  dias  continuos,  los  cuales  cumplidos  y  re- 
cebidos  los  santos  sacramentos,  lleno  de  muchas  virtudes  y  santas 
obras  pasó  al  Señor  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro.  15S4. 

Está  enterrado  en  el  dicho  convento  de  S.  Francisco  de  la  ciudad 
de  México. 

Fr.  Hernando  de  Leiva  fué  natural  de  Cidamon  en  la  Rioja,  dc  rr.  Hcmanjo 
cerca  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Sirvió  á  la  orden  hartos 
años  en  la  provincia  de  Burgos  (donde  tomó  el  hábito)  con  mu- 
cho ejemplo  y  trabajo  de  su  persona,  después  de  los  cuales,  movido 
del  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas,  oyendo  cómo  en 
aquel  tiempo  los  frailes  legos  ayudaban  en  la  predicación  y  doctrina 
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de  lo^  indios  que  te  baptizaban  en  esta  Nuera  España,  vico  i  esa 
provincia  del  Santo  Evangelio,  y  en  todo  el  tiempo  qwc  vivió  ca 
ella  ( que  futran  muchos  años }  fué  morador  en  ei  coavcnco  de  Coer- 
navaca,  dando  grandísimo  ejemplo  de  santidad,  penitCDcxa  v  castigo 
de  su  cuerpo.  No  aprendió  lengua  ni  se  aplicó  á  tratar  coa  gentes^ 
porque  puesto  que  el  intento  de  su  venida  fué  ayudar  en  Im  con- 
versión de  los  naturales,  y  sabia  leer  y  escrebir  y  entendía  algo  de 
latinidad,  era  por  otra  parte  simplicisimo  y  muy  dado  á  la  oradon, 
soledad  y  recogimiento,  y  así  se  quedó  en  los  gerddos  de  so  estado 
de  lego  en  que  se  habia  criado  en  España.  Su  cama  era  sola  una 
tabla  con  una  estera  endma,  y  por  ser  de  su  natural  complexión 
frió,  y  por  su  mucha  edad  faltarle  el  calor,  tenia  una  manta  con  que 
se  cubría,  hecha  de  muchos  remiendos  que  él  mesmo  cosía.  Su  há- 
bito también  (como  de  pobre)  era  muy  viejo  y  lleno  de  remiendos. 
Mucho  tiempo  le  sirvió  de  almohada  una  concavidad  que  hizo  en 
la  pared,  donde  metia  la  cabeza,  hasta  que  su  prelado  le  mandó 
que  la  tapase,  por  el  daño  que  de  ello  le  podía  venir.  Desde  en- 
tonces hasta  que  muríó  tuvo  un  palo  esquinado  por  cabecera,  sin 
poner  cosa  alguna  encima  de  él,  para  mas  atormentar  su  cuerpo. 
Las  sandalias  que  traia  eran  las  que  otros  religiosos  de  muy  viejas 
habian  desechado,  porque  las  remendaba  cosiéndolas  con  un  grueso 
cordel,  y  para  que  entrase  hacia  los  agujeros  con  un  clavo,  golpeán- 
dolo con  un  martillo;  de  suerte  que  habia  de  andar  el  pié  sobre 
aquellos  gruesos  cordeles  y  duros,  que  mas  parecía  que  traia  las 
sandalias  para  ejercicio  de  penitencia  que  para  regalo,  y  de  aquella 
manera  le  duraban  muchos  años.  Nunca  comía  carne,  mas  conten- 
tábase con  pan  y  fruta.  En  su  última  vejez,  para  poder  dormir, 
cenaba  de  noche  un  par  de  huevos  hechos  en  tortilla  con  sebo. 
En  la  oración  fué  muy  continuo  y  ocupaba  mucho  tiempo  en  ella. 
Recogíase  luego  en  anocheciendo,  y  levantábase  á  las  diez  antes  de 
media  noche,  y  luego  se  iba  delante  del  Santísimo  Sacramento, 
donde  estaba  en  oración  y  contemplación  hasta  las  tres  de  la  ma- 
ñana. En  todo  lo  que  hacia  y  trabajaba  entre  dia,  jamas  se  quitaba 
el  Pater  noster  ó  Ave  María  de  la  boca,  lo  cual  usó  todo  el  tiempo 
de  su  vida,  que  fueron  mas  de  ochenta  años.  No  supo  estar  ocioso 
en  su  vejez;  ó  cavaba  un  rato,  ó  escardaba,  ó  podaba  los  árboles, 
ó  barría  los  caminos  de  la  huerta.  Palabra  de  murmuración  jamas 
se  oyó  de  su  boca,  ni  de  presentes  ni  ausentes,  ni  muerto  ni  vivos, 
aunque  no  fuesen  conocidos  de  los  circunstantes.  Aborrecía  tam- 
bién las  palabras  ociosas,  y  siempre  quería  oir  y  tratar  cosas  de  edí- 
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ficacion.  Tuvo  mucha  caridad  con  los  pobres,  y  como  los  indios 
lo  son  cuasi  generalmente,  por  contentarse  con  poco  y  sembrar 
poco,  compadecíase  mucho  de  ellos.  Subíase  sobre  las  bóvedas  de 
la  iglesia  y  miraba  si  los  indios  tenian  calabazas  sobre  sus  terrados 
(porque  allí  las  ponen  para  conservarlas  entre  año,  porque  es  su 
comida  mas  común),  y  si  no  las  veia,  angustiábase,  pareciéndole 
que  no  tenian  que  comer.  Y  él  mesmo  sembraba  en  la  huerta  del 
convento  muchas,  y  otras  hortalizas  para  sustento  de  los  pobres,  á 
los  cuales  cada  dia  les  mandaba  hacer  una  olla  para  darles  de  comer, 
para  lo  cual  pidió  á  la  marquesa  del  Valle  una  caldera.  Cuando  veia 
españoles,  siempre  les  amonestaba  lo  que  les  convenia  para  su  sal- 
vación, y  que  siempre  diesen  buen  ejemplo  á  los  indios.  Decíales 
que  se  acordasen  de  aquello  que  dice  S.  Pablo:  «Un  Dios,  una  fe,  Kphe».4 
un  baptismo,  un  Dios  y  Padre  de  todos.»  Finalmente,  vivió  y 
murió  como  muy  santo  religioso,  y  por  tal  lo  tuvieron  todos  los 
que  lo  conocieron,  así  religiosos  como  seglares,  indios  y  españoles. 
Enterráronlo  junto  á  la  portería  de  la  casa  vieja,  donde  él  muchos 
años  dio  de  comer  a  los  pobres  y  necesitados.  Su  figura  está  pin- 
tada hoy  en  dia  á  la  entrada  de  la  portería,  por  memoria  de  tan 
santo  y  memorable  varón. 

Fr.  Francisco  Zimbron  vino  de  la  provincia  de  la  Concepción,     d«  f^  Prtndtco 

.  .  Zimbron. 

donde  tomó  el  hábito.  Era  en  el  siglo  caballero  conocido  de  la 
ciudad  de  Ávila,  y  en  la  religión  muy  observante  religioso,  celador 
de  la  pobreza  y  limpieza,  y  de  la  salvación  de  las  almas,  muy  estu- 
dioso y  recogido  fuera  del  tiempo  que  ocupaba  en  la  obra  de  los 
indios,  en  cuya  conversión  y  doctrina  trabajó  muchos  años  fielmen- 
te, y  fué  guardián  en  muchos  conventos,  y  siéndolo  en  el  de  Cuer- 
navaca  murió  y  está  allí  enterrado. 


CAPITULO  LI. 

De  otros  religiosos  de  santa  vi  Ja  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio, 

r  R.  Alonso  de  Topas  vino  de  la  provincia  de  Santiago,  y  habiendo 
estado  en  esta  del  Santo  Evangelio  tres  ó  cuatro  años,  se  halló  muy 
desconsolado  y  tentado  por  dar  la  vuelta  á  España,  como  ha  acon- 
tecido á  otros  muchos.  Y  no  paró  hasta  que  con  importunaciones 
(sin  saber  la  lengua  ni  atender  en  la  obra  de  los  naturales)  alcanzó 
de  los  prelados  licencia  para  ello.  Vuelto  á  la  provincia,  y  morando 


De  Fr.  Alonso  «le 
Topas. 
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de  indios,  porque  fué  una  de  las  mejores  lenguas  que  en  esta  tierra 
ha  habido.  Entró  en  la  religión  de  poca  edad,  y  conservóse  por  la 
gracia  divina  en  la  sinceridad  y  inocencia  de  su  puericia,  viviendo 
juntamente  en  la  estrecha  observancia  de  fraile  menor.  Y  como 
vivió,  así  subdito  como  guardián,  religiosa  y  santamente,  también 
así  murió  como  muy  escogido  siervo  de  Dios  con  espiritual  júbilo, 
de  ningún  santo  apenas  oido.  Habia  dicho  aquel  mesmo  dia  misa, 
y  á  la  hora  que  sintió  la  voz  del  Esposo  celestial  que  lo  llamaba 
para  las  bodas  celestiales,  fué  en  persona  á  su  guardián  y  pidióle 
que  le  mandase  dar  luego  la  extremaunción  y  le  llamase  los  frailes, 
porque  se  quería  despedir  de  ellos.  Y  aunque  parecía  no  ser  tiempo 
ni  estar  en  disposición  para  aquello,  hízose  por  su  importunidad  y 
consuelo.  Y  acabado  de  recebir  el  olio  santo,  y  decir  algunas  pala- 
bras de  edificación  á  sus  hermanos,  comenzó  en  voz  entonada  (que 
en  su  tiempo  la  tuvo  muy  buena)  á  cantar  el  himno  de  la  Madre 
de  Dios  (cuyo  especial  devoto  era)  O  gloriosa  Domina.  Y  en  diciendo 
las  últimas  palabras,  in  sempiterna  sacula^  Amen^  dio  el  espíritu  á 
su  Criador.  Está  enterrado  en  el  convento  de  Cholula,  donde 
murió. 

Fr.  Francisco  de  Tembleque,  natural  del  pueblo  de  Tembleque  dc  ?t,  Francisco 
en  tierra  de  Toledo,  vino  también  de  la  provincia  de  Castilla,  jun- 
tamente con  Fr.  Juan  de  Romanones,  cuyo  indiviso  compañero 
fué  todo  el  tiempo  ó  lo  mas  del  que  estuvieron  en  esta  Nueva 
España.  Aprendió  la  lengua  mexicana  para  confesar  á  los  indios, 
y  aunque  no  se  dispuso  á  predicar  en  ella  con  el  aparato  acostum- 
brado, leia  por  el  libro  a  los  indios  la  doctrina  ó  sermón  que  le  pa- 
recia  convenirles,  porque  leia  expeditamente  su  lengua.  Como  mo- 
rase en  el  convento  de  Otumba,  viendo  que  toda  aquella  provincia 
carecía  de  agua,  y  que  la  de  las  balsas  llovediza,  con  que  en  su  in- 
fidelidad se  sustentaron  los  indios,  se  la  encenagaban  los  españoles 
con  sus  ganados  y  bestias,  de  suerte  que  ya  bebían  cieno  y  lodo  en 
lugar  de  agua,  de  que  iba  enfermando  y  muriendo  mucha  gente, 
condoliéndose  de  tan  extrema  necesidad  de  los  pobres,  puso  haldas 
en  cinta,  determinando  de  acometer  una  hazaña  que  grandes  y  po- 
derosos reyes  apenas  se  atrevieran  a  salir  con  ella.  Ni  él  pudiera 
disponerse  á  semejante  obra,  si  no  fuera  con  inspiración  y  particular 
auxilio  de  la  gracia  divina.  Y  fué  traer  agua  corriente  de  nueve  ó 
diez  leguas  de  allí,  sacándola  de  muy  pequeños  manantiales  y  de 
parte  (al  parecer  humano)  mucho  mas  baja  que  adonde  habia 
de  correr,  y  metida  entre  cerros  y  barrancas.  De  cuya  empresa  se 
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pueden  ponderar  tres  cosas  notables.  La  primera,  su  admirable  in- 
genio y  industria  con  que  hizo  obra  tan  insigne,  segura  y  perfecta, 
sin  haber  aprendido  en  su  vida  aquel  oficio.  La  segunda,  su  extre- 
mado ánimo  con  que  emprendió  lo  que  grandes  señores  con  buenos 
maestros  dificultaran  de  emprender;  mas  todo  lo  suple  la  caridad. 
La  tercera,  su  increible  perseverancia  con  que  pasó  adelante,  y  duró 
diez  y  seis  años  ó  mas  en  esta  obra,*  teniendo  muchas  contradiccio- 
nes para  ella,  no  solo  de  seglares,  mas  también  de  los  frailes,  que 
se  lo  atribulan  á  temeridad,  y  decian  que  consumirla  los  indios  de 
aquella  provincia  con  el  trabajo,  y  al  cabo  no  saldría  con  su  em- 
presa. Empero  él  salió  con  ella,  y  proveyó  de  muy  escogida  agua 
á  la  provincia  de  Otumba  y  á  la  de  Cempoala,  en  cuyos  términos 
halló  su  origen,  dejando  alcantarillas  de  trecho  á  trecho  por  todo 
el  caño  para  provisión  de  todos  los  convecinos.  Los  cinco  años  de 
los  arriba  dichos  se  detuvo  en  edificar  una  altísima  puente  ó  arco 
por  donde  pasase  el  agua,  sobre  una  honda  y  ancha  barranca,  que 
se  puede  contar  entre  las  obras  señaladas  del  mundo.  Allí  edificó 
para  su  habitación,  por  el  tiempo  que  durase  la  obra  del  arco,  una 
devota  ermita  dedicada  á  la  Natividad  del  Señor,  y  la  llamó  Santa 
María  de  Belén,  donde  decia  misa  y  doctrinaba  y  consolaba  á 
los  indios  de  la  obra.  En  ella  no  tuvo  otro  compañero  durante  los 
cinco  años,  sino  un  grande  gato  pardo  que  cazaba  de  noche  en  el 
campo,  y  al  amanecer  traia  a  su  amo  la  caza  que  habia  hecho  de 
conejos  ó  codornices,  como  yo  lo  vi  por  mis  ojos  haciendo  allí  no- 
che algunas  veces  de  paso.  Vivió  después  de  esto  Fr.  Francisco 
muchos  años,  y  fué  guardián  del  convento  de  la  ciudad  de  los  An- 
geles y  de  otras  partes,  y  difinidor  de  la  provincia,  siendo  siempre 
amado  de  todos,  subdito  y  prelado,  por  su  religiosa  y  agradable 
condición  y  conversación.  A  cabo  de  su  vejez  lo  visitó  Nuestro 
Señor  con  los  regalos  que  suele  enviar  á  sus  muy  particulares  esco- 
gidos, privándolo  de  la  vista  corporal  poco  mas  de  un  año  antes  de 
su  muerte,  con  que  fué  bien  ejercitado  y  purificado,  mediante  la 
virtud  de  la  paciencia,  que  la  tuvo  como  otro  Job  ó  como  otro  To- 
bías, señaladamente  en  una  ocasión  ordenada  del  demonio,  que 
puso  en  corazón  á  un  fraile  lego  algo  falto  de  juicio,  que  le  servia, 
que  lo  matase,  sin  mas  causa  de  que  por  estar  ocupado  con  el  ben- 
(lito  viejo,  no  lo  enviaban  fuera  de  casa  como  antes  solían.  Y  así, 
una  noche,  con  achaque  de  quitarle  un  paño  que  tenia  en  el  cuello, 
le  dio  en  la  garganta  una  cuchillada  con  un  cuchillo,  queriéndolo 
degollar  como  á  un  cordero:  sin  advertir  el  santo  viejo  á  su  mal 
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intento,  mas  que  pareciendo  que  le  cortaba,  le  dijo:  «Mirad,  her- 
mano, lo  que  hacéis;  Dios  os  perdone,  que  creo  me  cortáis  la  gar- 
ganta.» Turbado  con  estas  palabras  el  fraile,  lo  dejó.  Y  aunque  la 
llaga  abrió  respiradero,  no  permitió  el  Señor  que  de  ella  muriese, 
antes  fué  curado  y  sano  por  entonces,  puesto  que  se  entendió  le 
abrevió  los  dias  de  la  vida.  El  malhechor  fué  recluso,  y  el  viejo 
bendito  con  mucha  instancia  rogó  por  su  libertad,  como  otro  S.  Es- 
teban por  los  que  le  apedreaban,  aunque  por  secretos  juicios  de 
Dios,  el  desventurado  lego  vino  á  parar  en  lo  que  Judas,  porque 
abiiíy  et  laqueo  se  suspendit.  Corre  el  caño  del  agua  que  este  siervo 
de  Dios  trajo  á  Otumba,  por  distancia  de  ciento  y  sesenta  mil  y 
cuatrocientas  y  noventa  y  seis  tercias,  que  son  mas  de  quince  le- 
guas, por  los  muchos  rodeos  que  lleva.  Pasa  por  tres  puentes  que 
edificó  en  tres  barrancas;  la  primera,  de  cuarenta  y  seis  arcos;  la  se- 
gunda, de  trece;  la  tercera,  de  sesenta  y  ocho  tercias. '  El  arco  de 
en  medio  tiene  de  altura  ciento  y  veinte  y  ocho,  y  de  hueco  sesenta. 
Murió  este  siervo  de  Dios  en  la  santa  vejez,  y  sepultóse  en  el  con- 
vento de  la  ciudad  de  los  Ángeles. 


CAPITULO  LII. 

De  otros  santos  religiosos  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio, 

l^  R.  Melchior  de  Benavente,  natural  de  Benavente,  tomó  el  hábito 
en  la  provincia  de  S.  Gabriel,  de  donde  pasó  a  esta  del  Santo  Evan- 
gelio con  celo  de  la  salud  de  las  almas.  Vivió  siempre  en  mucha 
religión  y  vida  ejemplar  hasta  la  muerte.  Tuvo  singular  celo  de  la 
honra  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  la  fe  de  su  santa  Iglesia,  y  de 
ayudar  a  salvar  los  indios,  con  los  cuales  trabajó  fielmente,  haciendo 
mucho  fructo  en  su  conversión  y  doctrina.  Fué  algunas  veces  difi- 
nidor  en  esta  provincia,  y  guardián  del  convento  de  México  y  de 
otras  casas.  Y  siéndolo  de  Tulancingo,  renunció  la  guardianía  para 
irse  con  los  otros  á  la  reformación  de  la  Insulana.  Caminando  una 
vez  de  Guatinchan,  donde  era  guardián,  á  otro  pueblo  en  compañía 
de  otro  religioso  su  subdito,  le  dijo  el  bendito  guardián,  que  para 

i  Así  el  MS.;  mas  parece  haber  error,  y  que  debe  leerse  arcos  en  vez  de  tercias. 
Puede  haber  también  alguna  omisión  del  copiante,  entre  sesenta  y  ocho  y  tercias; 
puesto  que  si  se  suprimiera  esta  última  palabra,  sustituyéndola  con  arcos,  faltaria  en 
la  línea  siguiente  la  designación  de  la  unidad  á  que  se  refieren  las  medidas. 


Pr.  Melchior  de 
BeiHiTcnte. 
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Toda  SU  conversación  era  tratar  cosas  de  devoción  y  animar  á  los 
religiosos  á  la  guarda  de  su  profesión  y  regla,  trayendo  por  ejem- 
plo la  santidad  y  perfección  de  los  primeros  padres  que  plantaron 
la  fe  y  religión  en  esta  tierra,  porque  á  los  mas  de  ellos  ó  cuasi  to- 
dos, los  conoció  y  conversó,  y  fué  curioso  mas  que  otro  alguno  en 
notar  y  hacer  memoria  de  sus  vidas  y  religiosas  costumbres.  Y  así 
este  siervo  de  Dios  fué  el  que  mas  lumbre  me  dio  para  lo  que  aquí 
escribo,  porque  dio  vuelta  á  toda  esta  tierra  cuatro  ó  cinco  veces, 
siendo  compañero  y  secretario  de  los  provinciales  cuando  Michoa- 
can  y  Jalisco  eran  de  esta  provincia.  Con  lo  cual  conoció  á  muchos 
religiosos,  y  supo  de  la  tierra  muchas  particularidades.  Acabó  la 
vida  siendo  guardián  de  Guaxozingo,  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  cinco,  y  está  sepultado  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  1J75. 

la  ciudad  de  los  Ángeles,  donde  murió.  Este  religioso  es  á  quien 
apareció  después  de  su  muerte  el  santo  varón  Fr.  Juan  de  San  Fran- 
cisco, como  se  dijo  en  la  historia  de  su  vida. 

Fr.  Francisco  de  Bustamante,  muy  docto  y  religioso  varón,  fué  Fr.  Francuco  de 
natural  del  reino  de  Toledo,  y  recibió  el  hábito  de  religión  en 
aquella  provincia  de  Castilla,  donde  tuvo  mucho  valor  y  estima 
por  sus  letras,  religión  y  virtud,  y  fué  electo  en  custodio  para  el 
capítulo  general  que  se  celebró  en  Mantua  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuarenta  y  uno.  Y  como  de  esta  provincia  del  Santo  Evan-  154». 
gelio  fuese  con  el  mesmo  cargo  al  dicho  capítulo  Fr.  Jacobo  de 
Testera,  y  en  su  compañía  Fr.  Martin  de  Hojacastro,  ambos  hom- 
bres eminentes,  por  cuya  relación  entendió  Fr.  Francisco  de  Bus- 
tamante el  mucho  fructo  que  en  esta  tierra  de  la  Nueva  España 
hacían  los  religiosos  mendicantes  en  aquella  sazón,  hecha  la  expe- 
dición del  capítulo  y  pedida  licencia  á  los  prelados,  se  vino  con 
aquellos  padres  á  esta  Nueva  España  el  año  siguiente  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  dos,  donde  sirvió  á  Nuestro  Señor  con  mucho  ij4i. 
ejemplo  de  su  persona  y  edificación  de  todos.  Fué  muy  enseñado  • 
en  las  divinas  letras,  y  leyó  artes  y  teología  en  esta  provincia.  Era 
buen  poeta  latino  y  excelente  y  acepto  predicador,  con  lo  cual  hizo 
mucho  fruto  en  las  ánimas.  Por  ser  hombre  prudentísimo  y  de 
gran  gobierno,  fué  dos  veces  comisario  general  de  todas  las  Indias, 
y  otras  dos  veces  provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio, 
los  cuales  oficios  ejercitó  con  mucho  cuidado  y  celo  de  la  honra  de 
Dios,  discurriendo  por  todas  las  partes  y  provincias  que  eran  á  su 
cargo.  Y  con  ser  hombre  que  pasaba  de  cincuenta  y  cinco  años 
cuando  tuvo  estos  cargos,  siempre  andaba  á  pié,  si  no  era  por  verse 
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mero  que  aprendió  la  lengua  popoloca  (dificultosísima  de  apren- 
der) y  la  enseñó  á  otros  frailes,  y  la  puso  en  arte  y  método  para 
mas  facilitarla.  Aprendió  también  la  mexicana  y  trabajó  en  ambas 
lenguas  fidelísimamente  en  la  provincia  y  comarca  de  Tecamachalco. 
Baptizó  allí  gran  número  de  popolocas  y  mexicanos,  y  plantó  en 
ellos  la  doctrina  y  fe  cristiana,  y  púsolos  en  policía  lo  mejor  que 
pudo.  Fué  electo  en  custodio  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio 
para  el  capítulo  general  que  se  celebró  en  Salamanca  el  año  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  tres.  Anduvo  la  mayor  parte  de  España  ijsj. 

buscando  religiosos  observantes  y  celosos  del  bien  de  las  almas, 
para  obreros  de  esta  viña  del  Señor,  y  siempre  á  pié,  con  un  pobre 
hábito  de  sayal,  remendado,  con  que  dejaba  muy  edificados  á  todos 
los  religiosos  de  los  conventos  por  donde  pasaba.  Dio  la  vuelta  á 
esta  Nueva  España  el  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  trayendo  consigo  treinta  y  seis  religiosos.  Pocos  años 
después  fué  electo  en  décimo  ministro  provincial  de  esta  provincia 
del  Santo  Evangelio,  el  cual  oficio  ejercitó  con  común  aprobación 
y  contento  de  todos  sus  subditos,  porque  los  gobernó  con  mucha 
discreción  y  madureza.  En  acabando  su  oficio,  fué  luego  electo  en 
primero  obispo  de  Yucatán,  porque  aunque  primero  habia  sido 
electo  otro  de  la  mesma  orden,  llamado  Fr.  Juan  de  la  Puerta,  no 
llegó  á  su  obispado.  Aceptó  esta  dignidad  el  siervo  de  Dios,  cons- 
treñido por  la  obediencia,  y  por  no  haber  en  aquel  obispado  otros 
ministros  del  Evangelio  sino  solos  religiosos  de  S.  Francisco,  y  por 
el  deseo  que  tenia  de  ayudar  a  los  naturales,  á  los  cuales  siempre 
tuvo  entrañable  afición  de  verdadero  padre.  Antes  de  se  consagrar 
partió  otra  vez  para  España  a  negocios  que  se  le  ofrecieron,  de 
donde  volvió  á  su  obispado  consagrado.  Al  cabo  de  algunos  días, 
deseando  la  quietud  de  su  celda,  y  de  enterrarse  entre  los  santos 
religiosos  qué  en  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  habia  cono- 
cido, renunció  muchas  veces  el  obispado.  Y  este  deseo  (puesto  que 
no  se  le  aceptó  la  renunciación  del  obispado)  quiso  Nuestro  Señor 
se  le  cumpliese,  porque  viniendo  de  Yucatán  á  México  á  algunos 
negocios,  estando  aposentado  en  el  convento  de  S.  Francisco,  acabó 
el  curso  de  esta  vida,  y  enterróse  en  medio  de  la  capilla  mayor  de 
la  iglesia  vieja,  en  el  mes  de  Abril  del  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  uno.  1571. 
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necesitado  en  largo  camino  cuando  iba  á  otra  pro 

que  tocaba  á  su  oficio  lo  hacia  con  tal  gracia,  qi; 

tentó  y  á  ninguno  dejaba  quejoso.  De  los  r« 

órdenes  y  seglares  era  muy  venerado  y  qucí 

que  acabó  su  provinciliato,  fué  por  morad 

navaca  á  aprender  la  lengua  mexicana  pcrf 

entendía  dias  habia),  y  allí  dio  grande  c"k 

tro  el  desprecio  de  su  persona,  no  quería 

que  le  querían  dar,  por  ser  hombre  en  .: 

mago,  mas  suplia  esta  necesidad  bebic 

un  árbol  que  llaman  aguacate,  quericü  ^ 

de  Dios,  y  con  celo  de  la  santa  pol)í 

cion,  y  su  principal  estudio  para  la  ¡ 

mero  con  Dios.   Cuando  la  segip^  ' 

general,  andaba  la  doctrina  de  lo?  ^• 

muy  supeditados  de  los  que  busc' 

la  salird  de  las  almas,  a  cuya  cp." 

sos  de  las  tres  órdenes  fuese 

D.  Felipe  nuestro  señor,  junta 

denes  de  Santo  Domingo  y  ^ 

hacia  notable  daño,  lo  acep' 

Dios  se  hacia.  Y  en  Espan 

remediase  lo  que  en  el  caso 

que  los  del  consejo  taparor 

pados^  lo  cual  visto  por 

señores  ministros  que  / 

sus  fieles  ministros  y 

Madrid,  adonde  c- 

Partió  de  acá  par.i 
i5í»i.  sesenta  y  uno,  y 

^  senta  y  dos. 

Fr.   Fraxicuco  de  Fr.    Ffancis^ 

edad  se  abra/( 
gion  del  pach 
de  la  salvac 
vivió  con 


1   Est;i 
siguiente 
fué  sct  : 


\.\ 


.Jonde 

-  glorioso 

:i.'S  que  tic  éi 

jial  causa  y  me- 

.  ..I  glorioso  S.  José 

-  ¡■'spaña.  Era  tanta  la 

■,■  .tra  Señora,  que  en  cada 

,ir  la  oración  del  Ave  María, 

.;-¡í.  Siendo  (como  era)  predl- 

■  :.iii,  que  en  el  convento  donde 

•.  un  los  oficios  del  refitorio  y  cocina. 

itrcano  á  ia  muerte,  le  dijo  el  médico: 

■  V  siervo  de  Dios,  y  así  os  tengo  de  decir 

;^-;iL'!s  de  vida  solas  dos  horas;  por  tanto, 

■icn  con  Dios.»  Al  cual  respondió  el  varón 

luele,  señor,  que  me  dais  tan  buenas  nuevas. 

ior,  no  me  dicta  la  conciencia  cosa  que  me  dé 

■  estoy  para  cuando  sea  la  voluntad  de  mi  Dios.» 

legría  de  espíritu,  que  el  médico  no  pudo  dejar 

prontitud  con  que  aquel  siervo  de  Dios  moría, 

[mucha  pesadumbre  con  que  los  hombres  del 

(íció  muy  viejo,  y  está  enterrado  en  el  convento 

t  la  ciudad  de  los  Angeles,  donde  había  sido 

KCllstro  vino  de  la  provincia  de  Burgos,  de  la  cual 

X  y  hijo  de  padres  nobles.  Desde  su  niñez  fué  incli- 

I  y  desprecio  de  las  cosas  caducas  y  mundanas,  criado 

kiplina  y  ejercicio  de  las  letras.  Siendo  de  edad  para 

)  de  religión,  lo  recibió  en  el  convento  de  S.  Fran- 

1  ciudad  de  Burgos,  y  acabado  su  año  de  proba- 

I  profesión,  oyó  en  aquella  provincia  su  curso  de  artes 

I,  y  después  fué  maestro  de  novicios,  por  su  ejemplar  vida  y 

s  costumbres.  Y  queriendo  después  aprovechar  mas  en  las 

is,  fué  con  licencia  de  su  prelado  á  Salamanca,  donde 

ncio  de  cuatro  ó  cinco  años  se  dio  al  estudio  de  la  sagrada 

,  oyendo  segunda  vez  los  cuatro  libros  de  las  sentencias  del 

.liiimo  maestro  Fr.  Andrés  Vega,  y  aprovechándose  de  la  doc- 

.1  de  los  famosos  predicadores   Fr.  Francisco  del  Castillo  y 

Alonso  de  Castro,  todos  tres  de  la  orden  de  los  menores.  A  esta 

•n  volaba  la  fama  de  la  estrecha  observancia  y  perfección  evan- 
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gélica  en  que  vivían  los  primeros  fundadores  de  esta  provincia  dd 
Santo  Evangelio,  y  el  gran  fructo  que  hadan  en  la  conversión  de  tan 
innumerables  gentes  como  las  que  entonces  doctrinaban  y  baptiza- 
ban en  esta  Nueva  España.  Y  deseando  el  siervo  de  Dios  Fr.  An- 
drés participar  de  ambos  á  dos  inestimables  aprovechamientos,  pasó 
«$4».  á  estas  partes  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  con  el 

padre  Fr.  Jacobo  de  Testera.  Aprendió  luego  la  lengua  mexicana, 
y  después,  entrando  en  el  valle  de  Toluca,  aprendió  la  matlazinga, 
lengua  bien  bárbara  y  dificultosa  de  aprender,  y  fué  el  primero  evan- 
gelizador  de  aquella  lengua  y  nación,  porque  antes  de  él  ningún 
otro  religioso  la  supo,  ni  después  de  él,  cuasi  por  espacio  de  veinte 
años.  Compuso  en  ella  (porque  otros  la  aprendiesen)  arte  y  voca- 
bulario, doctrina  cristiana,  y  sermones  de  todo  el  año.  Y  cuasi  todo 
el  tiempo  que  vivió  en  esta  tierra  (que  seria  poco  menos  de  cua- 
renta años)  se  ocupó  en  la  conversión,  enseñamiento  y  ministerio 
de  aquellas  gentes.  Y  así  no  se  podria  contar  con  facilidad  el  nú- 
mero de  los  que  trajo  á  la  fe,  baptizó  y  confesó,  porque  era  continuo 
y  incansable  obrero  en  la  viña  del  Señor,  para  la  cual  plantar  extirpó 
muchas  idolatrías,  supersticiones  y  vicios  que  había  en  la  nombrada 
nación.  Su  ordinario  predicar  era  tres  sermones  en  tres  lenguas  di- 
versas todos  los  domingos  y  fiestas.  El  primero  á  los  indios  mexi- 
canos, el  segundo  á  los  matlazíngas  y  el  tercero  á  los  españoles. 
Y  muchas  veces  le  acaecía  después  de  este  trabajo,  cantar  la  misa  y 
baptizar  los  niños,  que  eran  muchos,  y  enterrar  los  muertos  cuando 
los  había,  y  tras  esto  contentarse  con  un  jarro  de  agua  fria  y  no 
querer  beber  vino,  con  celo  de  guardar  la  pobreza,  por  ser  costoso 
en  esta  tierra,  aunque  entonces  valía  mas  barato  que  agora.  Jamas 
cesaba  de  oír  confesiones,  habiendo  quien  se  confesase,  y  nunca  le 
faltaban,  porque  él  discurría  algunas  veces  entre  año  por  toda 
aquella  provincia  (que  es  bien  áspera  y  fragosa),  y  los  buscaba  por 
montes,  cerros  y  barrancas,  y  se  estaba  todo  el  dia  (dejado  el  tiem- 
po en  que  decía  misa,  rezaba  el  oficio  divino,  y  comía)  quitada  la 
capilla,  al  sol,  oyendo  confesiones,  que  otro  no  lo  pudiera  sufrir  ni 
un  solo  dia.  Todo  lo  demás  tiempo  que  le  restaba  de  la  obra  de  los 
iniüos,  ocupaba  en  la  oración  mental,  en  la  cual  era  muy  devoto  y 
Icrvicntc,  v  niuy  continuo  en  la  lección  de  las  sagradas  Escrituras. 
N  uncu  quiso  ser  guardián,  aunque  muchas  veces  se  lo  rogaron.  Sola 
una  ve/,  le  compelieron  por  la  obediencia  á  que  lo  aceptase,  y  dende 
ú  pocos  dius  renunció  la  guardíanía,  aunque  por  sus  muchas  partes 
tic  IctruH,  religión  y  prudencia,  fué  en  veces  electo  en  difinidor  de 
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la  provincia.  Era  muy  amigo  de  la  quietud  de  su  celda,  por  lo 
cual  no  quería  entender  en  negocios  temporales,  sino  solamente  en 
sus  ejercicios  espirituales.  Mas  con  todo  este  su  recogimiento,  era 
afable  y  amable  á  todos,  así  religiosos  como  seglares,  españoles  y 
indios,  porque  á  todos  agradaba  su  santa  y  apacible  conversación, 
y  de  todos  fué  siempre  tenido  por  varón  santo.  Muchas  veces  in- 
tentó dejar  aquella  gente  matlazinga  y  morar  entre  mexicanos,  por- 
que como  era  solo  en  tratar  con  ellos,  y  ellos  son  gente  bárbara, 
teníanlo  ya  cansado  y  harto  con  sus  cosas.  Y  así  les  solia  decir  que 
no  habia  de  volver  á  ellos  hasta  que  se  enmendasen  de  algunos  vi- 
cios de  que  los  reprendía  algunas  veces.  Pero  en  tomando  el  ca- 
mino, luego  le  salian  al  encuentro  hombres,  mujeres  y  niños,  y  unos 
se  le  ponían  delante  como  por  muro,  otros  se  abrazaban  con  él  y 
hacían  grandes  llantos,  y  al  cabo  le  tomaban  en  peso  y  lo  volvían 
al  monesterio,  y  con  esto  se  quedaba.  Era  muy  pesado  y  corpu- 
lento, y  por  ser  de  flacas  y  delgadas  piernas,  aquella  corpulencia  le 
causó  á  la  vejez  hinchazón  de  los  pies,  y  tal  enfermedad  de  ellos, 
que  no  podía  andar.  Mas  con  todo  eso,  no  dejó  hasta  la  muerte 
sus  acostumbrados  ejercicios  y  trabajos  del  apostolado,  haciéndose 
llevar  á  caballo  mientras  pudo  andar  en  él,  y  cuando  mas  no  podía, 
por  importunación  de  los  mesmos  indios  se  dejaba  llevar  en  andas 
de  pueblo  en  pueblo.  Fué  observantísimo  de  su  profesión  y  cela- 
dor de  ella,  pobre  y  de  mucha  abstinencia.  Su  comer  ordinario  era 
sola  una  vez  al  día,  salvo  cuando  por  la  obediencia  ó  caridad,  sien- 
do llamado,  cenaba  alguna  poca  cosa.  Acabó  bienaventuradamente 
en  santa  vejez,  en  el  convento  de  Toluca,  año  de  mil  y  quinientos  'í??. 

y  setenta  y  siete,  y  está  allí  sepultado. 


CAPITULO   LIV. 

De  algunos  religiosos  señalados  en  santidad  de  aquestos  tiempos» 

r  R.  Juan  Osorio  fué  en  el  siglo  caballero  principal  de  Ocaña  en 
el  reino  de  Toledo.  Vino  á  esta  Nueva  España  en  compañía  del 
virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  de  quien  fué  respetado  y  tenido  en 
mucha  estima,  porque  era  Fr.  Juan,  en  el  hábito  seglar  (en  que  es- 
taba), hombre  de  mucho  punto  y  gravedad  en  todas  cosas.  Ofre- 
ciósele  un  negocio  con  que  volvió  á  España,  y  despachado  en  corte 
por  el  Emperador  para  tornar  segunda  vez  á  la  Nueva  España, 


Fr.  Juan  Osorio. 
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halló  en  Sevilla  muchos  religiosos,  grandes  siervos  de  Dios,  que 
traia  en  su  compañía  Fr.  Jacobo  de  Testera,  volviendo  del  capítulo 
general  de  Mantua,  entre  los  cuales  venían  los  insignes  prelados 
que  después  fueron,  Fr.  Francisco  de  Bustamante  y  Fr.  Francisco 
de  Toral.  Y  pareciéndole  á  Fr.  Juan  que  era  mejor  y  mas  s^ura 
la  conquista  de  las  almas  que  aquellos  apostólicos  varones  venían 
á  hacer,  que  la  del  oro  y  plata  de  las  Indias,  que  los  hombres  del 
mundo  con  tanto  afán  buscan,  se  fué  á  ellos  y  rogóles  humildemente 
lo  admitiesen  á  su  compañía.  Ellos  lo  tuvieron  por  bien,  y  le  die- 
ron el  hábito  en  Sevilla  para  fraile  lego,  como  él  lo  pidió,  puesto 
que  tenia  suficiencia  para  ser  del  coro,  y  le  persuadieron  á  ello  los 
mesmos  religiosos;  mas  no  quiso  sino  escoger  el  mas  bajo  estado 
de  la  religión,  por  dejar  el  mundo  y  sus  honras  mas  deveras.  Tra- 
1541.         jéronlo  aquellos  padres  novicio,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  dos,  y  cumplido  el  tiempo  hizo  profesión  en  el  convento 
de  México,  donde  ejercitó  el  oficio  de  sacristán  muchos  años,  con 
gran  veneración  y  curiosidad  en  el  servicio  de  los  altares  y  cosas 
del  culto  divino,  y  con  grande  ejemplo  de  su  persona  y  edificación 
de  toda  aquella  ciudad,  que  de  ver  tan  humilde  y  diferenciado  un 
hombre  que  poco  antes  habían  conocido  en  tanta  estima  y  reputa- 
ción, hallaban  no  poca  materia  de  confundirse  y  de  alabar  á  Dios 
en  sus  obras.  Fué  apasionado  este  siervo  de  Dios  de  terrible  mc- 
liincolía,  de  que  el  demonio  enemigo  de  todo  bien  se  debía  de  apro- 
vechar para  perseguirle  cruelmente,  teniendo  envidia  á  su  continua 
oración  y  santos  ejercicios,  porque  en  ellos  le  era  tan  importuno  y 
molesto,  que  cuasi  lo  traia  al  punto  de  desesperación  por  momen- 
i'Mi.  7«.        tos.   Mas  el  Señor,  que  está  con  el  justo  en  la  tribulación  y  que  no 

1. 1  .iiHi.  w.  p^^rmite  ser  tentado  mas  de  lo  que  puede  llevar,  la  permitía  en  este 
su  siervo  para  mas  provecho  suyo,  y  lo  libraba  de  ella  y  lo  guar- 
daba. Sintiéndose  ya  cansado  y  viejo,  y  por  tratar  mas  á  sus  solas 
COI)  el  l\sposo  de  su  alma,  y  mas  quietamente  aparejarse  para  cuando 
lo  llamase,  pidió  á  los  prelados  le  quitasen  el  cargo  de  la  sacristía. 
I<\iéle  por  ellos  concedido  esto,  y  así  desembarazado  de  cuidados  y 
ocupado  en  sola  la  oración  y  contemplación,  acabó  sus  días  en  paz, 
y  fué  sepultado  en  el,  mesmo  conveto  de  S.  Francisco  de  México, 
•  f»  uño  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno. 

r,  iMiniiH.  iii.  Im\  I<>ancisco  de  Villalbal  fué  natural  de  una  aldea  cerca  de  Búr- 
iros,  llamada  Quintanapalla,  hijo  de  padres  limpios  y  buenos  cris- 
tianos. Recibió  el  hábito  de  religión  de  los  menores  en  el  convento 
(le  S.  Francisco  de  la  dicha  ciudad.  Y  habiendo  conversado  santa- 
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mente  por  algunos  años  en  aquella  provincia,  vino  á  esta  del  Santo 
Evangelio,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco,  poco  mas  ó 
menos,  y  trabajó  en  ella  mas  de  treinta  años  con  mucho  ejemplo  y 
santidad  de  vida.  Era  muy  observante  de  su  regla,  y  de  conciencia 
delicadísima  y  muy  tímida  de  caer  en  alguna  ofensa  de  Dios.  Y  por 
esta  causa  fué  muy  pocas  veces  guardián,  y  las  que  lo  fué  era  cons- 
treñido por  la  obediencia.  Mas  del  convento  de  México  jamas  lo 
quiso  ser,  ni  lo  pudieron  acabar  con  él,  aunque  le  pusieron  censuras, 
dando  él  por  excusa  que  no  tenia  para  ello  suficiencia.  Eligiéronlo 
diversas  veces  en  difinidor  de  la  provincia,  lo  cual  él  aceptaba,  pa- 
reciéndole  que  en  aquel  oficio  no  habia  peligro  de  la  conciencia. 
Teníase  por  cosa  cierta  que  se  conservó  con  el  favor  divino  en  per- 
petua virginidad.  Y  á  esto  fácilmente  se  persuade  quien  conoció  su 
angélica  conversación  y  pureza,  de  la  cual  se  colegia  tener  esta  vir- 
tud y  las  demás  que  en  un  perfecto  religioso  se  pueden  desear.  Fué 
excelente  obrero  de  esta  mies  y  agosto  de  las  almas,  y  con  sus  pre- 
dicaciones, confesiones,  amonestaciones  y  buenos  ejemplos,  se  mul- 
tiplicó el  campo  del  Señor  y  se  hizo  cada  dia  mas  fértil,  produciendo 
árboles  fructuosos,  y  tan  altos,  que  llegaron  hasta  la  vida  eterna. 
Falleció  en  santa  y  venerable  vejez  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  siete,  y  su  cuerpo  descansa  en  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  los  Angeles. 

Fr.  Diego  de  la  Peña  vino  de  la  provincia  de  S.  Gabriel  en  com- 
pañía de  Fr.  Luis  de  Fuensalida,  uno  de  los  doce  primeros,  que 
volvia  de  España,  y  muriendo  Fr.  Luis  en  la  isla  de  S.  Germán, 
Fr.  Diego  prosiguió  su  viaje  y  llegó  á  esta  Nueva  España.  Siendo 
niño  cayó  en  una  fuente  de  agua,  honda,  y  estuvo  en  lo  bajo  de 
ella  mucho  tiempo,  y  sacándolo  como  por  muerto  para  enterrarlo, 
el  niño  Diego  salió  vivo  y  sin  lesión  alguna,  porque  lo  tenia  Dios 
guardado  para  servirse  de  él  en  la  religión  del  padre  S.  Francisco, 
como  después  pareció,  porque  en  ella  fué  religioso  muy  obser- 
vante, amigo  de  la  santa  pobreza,  celoso  de  su  estado  y  de  toda 
virtud,  y  muy  notable  en  vida,  ejemplo,  doctrina  y  fervor  apostó- 
lico. Traia  un  solo  hábito,  y  siempre  anduvo  descalzo,  y  todo  lo 
demás  de  su  abstinencia  y  penitencia  conformaba  con  estas  mues- 
tras del  paño.  Aprendió  la  lengua  mexicana,  con  la  cual  trabajó 
fielmente  en  la  conversión  de  los  indios,  predicándoles  y  confesán- 
dolos con  fervor  de  espíritu.  Fué  uno  de  los  que  comenzaban  la 
reformación  de  la  ínsula  (como  se  dijo  atrás),  y  para  ei  efecto  re- 
nunció  la  guardiania  de  Te^epn'r'^     \h;rt[i   en    d  convento  de 
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México,  donde  está  enterrado.  Fr.  Melchior  de  Benavente  (de 
quien  arriba  se  hizo  mención),  grande  amigo  y  familiar  deFr.  Diego, 
estaba  en  la  ermita  de  Santa  Isabel,  una  legua  de  México,  y  á  las 
ocho  de  la  noche  (que  era  cuando  murió  el  barón  bendito),  la  cama 
en  que  estaba  acostado,  súbitamente  dio  con  él  en  tierra.  Y  por  vo- 
luntad de  Nuestro  Señor,  entendió  que  su  amigo  Fr.  Diego  habia 
entonces  espirado.  Y  acordándose  que  habia  perdido  un  amigo  de 
tanta  bondad  y  pureza  de  alma,  y  que  él  quedaba  solo  sin  tal  ami- 
go en  este  valle  de  lágrimas,  lloró  mucho  con  gran  ternura  y  sen- 
timiento. 
Fr.  Lorenzo  de  Fr.  Lorcnzo  dc  Vilknueva  fué  natural  de  Villanueva  de  Barca- 
rota  en  Extremadura,  y  hijo  de  padres  cristianos  y  limpios.  Tomó 
el  hábito  del  padre  S.  Francisco  en  el  convento  de  S.  Onofre  de 
la  Lapa,  de  la  provincia  observantísima  de  S.  Gabriel,  donde  des- 
pués fué  diversas  veces  guardián.  Vino  ya  hombre  mayor  a  esta 
provincia  del  Santo  Evangelio,  siendo  actualmente  guardián  del 
convento  de  los  Ángeles,  y  con  toda  su  edad  deprendió  la  lengua 
de  los  indios  y  con  ella  trabajó  con  mucha  fidelidad  cuarenta  años 
en  la  viña  del  Señor,  doctrinando  y  confesando  á  los  naturales  y 
ejercitando  en  ellos  otras  muchas  obras  de  caridad,  como  son  cu- 
rándolos en  sus  enfermedades,  y  sobre  todo  dándoles  singularísimo 
ejemplo  con  su  vida  angélica,  que  para  los  indios  es  la  mas  eficaz 
predicación  en  sus  ministros.  Vivió  en  el  hábito  mas  de  sesenta 
años,  en  los  cuales  fué  muy  penitente,  ayunando  siempre  á  pan  y 
agua  con  alguna  fruta  y  una  escudilla  de  caldo.  Y  con  esta  absti- 
nencia lo  traía  Dios  con  un  rostro  alegre,  colorado  y  hermoso,  como 
Dan.  I.  á  Daniel  y  sus  compañeros,  que  no  queriendo  comer  de  los  man- 
jares de  la  mesa  del  rey  Nabucodonosor,  se  mantenían  y  andaban 
mas  hermosos  y  lozanos  que  los  otros,  con  solas  legumbres  y  agua. 
Anduvo  siempre  este  varón  santo  descalzo,  y  con  solo  un  hábito 
sin  túnica.  Fué  muy  observante  de  su  regla,  y  por  ninguna  ocasión 
dejó  de  andar  á  pié.  Acaecíale  algunas  veces  andando  camino,  que- 
darse medio  muerto  de  una  quebradura  grande  que  tenia,  y  vién- 
dolo así  algún  español  que  acaso  por  allí  pasaba,  convidarlo  con 
una  cabalgadura,  y  jamas  aprovechar  con  él  para  que  subiese  en 
ella.  Al  fin  de  sus  días  por  algún  tiempo  fué  muy  visitado  del  Señor 
con  enfermedad  de  perlecía  en  sola  la  lengua,  que  cuasi  le  quitó  la 
habla,  y  con  graves  tentaciones  de  escrúpulos,  con  las  cuales  pia- 
dosamente se  puede  creeür  mereció  mucho  en  el  acatamiento  divino. 
Y  esto  se  conoció  bien  claro,  porque  en  aquel  tiempo  fueron  mas 
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continuos  sus  espirituales  ejercicios  y  resplandeció  mas  el  fervor  de 
su  devoción.  Murió  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México, 
de  edad  decrépita,  de  cien  años,  poco  mas  ó  menos,  correspondiendo 
su  dichosa  muerte  a  su  buena  y  santa  vida.  Está  sepultado  en  el 
dicho  convento  de  México. 

Fr.  Juan  de  Bastida,  digno  de  memoria  entre  los  santos  varones,  Fr.jum  <ie  bm. 
fué  natural  de  Villanueva  de  Barcarota  en  Extremadura,  de  gente 
llana  y  esmerada  en  vida  cristiana.  Tomó  el  hábito  de  religión  en 
la  provincia  de  S.  Gabriel,  de  donde  vinieron  los  primeros  doce, 
y  otros  siervos  de  Dios  tras  ellos.  Y  este  religioso  padre  (aunque 
de  aquella  provincia)  vino  entre  los  últimos,  cerca  de  los  años  del 
Señor  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta;  mas  no  fué  el  postrero  en  1550. 

seguir  las  pisadas  de  los  primeros,  porque  fué  de  los  esenciales  re- 
ligiosos que  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  ha  tenido,  como 
verdadero  hijo  de  S.  Francisco,  por  la  estrecha  observancia  de  su  regla. 
Con  tener  desde  su  niñez  cierta  enfermedad,  que  él  decia  venirle  de 
herencia  de  sus  padres  y  abuelos  (y  era  que  tenia  las  piernas  todas 
llagadas,  como  medio  desolladas  ó  quemadas  y  llenas  de  fuentes, 
que  le  traian  el  rostro  como  atericiado),  nunca  usó  andar  á  caballo, 
sino  siempre  á  pié,  aunque  fuese  por  sierras  y  ásperas  montañas,  ni 
trajo  calzado,  ni  lienzo,  ni  otra  ropa  mas  de  su  hábito  y  manto  de 
sayal  grosero,  ni  dejó  jamas  de  acudir  al  coro  y  maitines  y  á  todas 
las  horas.  Fué  uno  de  los  doce  que  con  celo  de  reformación  qui- 
sieron fundar  de  esta  provincia  de  México  otra  mas  recolecta,  que 
llamaron  Insulana,  aunque  no  ovo  efecto,  como  arriba  en  las  vidas 
de  otros  sus  compañeros  se  ha  tocado.  Con  ser  hombre  sin  letras, 
mas  de  entender  un  poco  de  latin,  por  su  vida  ejemplar  y  celo  fer- 
ventísimo de  la  observancia  de  su  profesión,  fué  diversas  veces 
electo  en  difinidor  y  guardián  de  México  y  de  otras  casas  princi- 
pales de  la  provincia,  y  ejercitó  estos  oficios  con  mucha  aceptación 
y  aprovechamiento  de  sus  subditos.  Supo  la  lengua  mexicana  en 
breve  tiempo,  luego  como  vino  de  España,  y  en  ella  trabajó  fiel- 
mente por  espacio  de  cuarenta  años,  confesando  y  predicando  á  los 
indios  y  instruyéndolos  en  cristianas  costumbres  hasta  que  el  Señor 
fué  servido  de  llevarlo  para  sí,  y  darle  el  premio  de  sus  trabajos 
con  muerte  de  mucho  contento  y  aparejo,  conforme  á  la  vida  que 
habia  vivido.  Está  enterrado  en  el  convento  de  S.  Francisco  de 
México. 
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misario  que  lo  trajo  (que  después  fué  obispo  de  Yucatán,  Fr.  Fran- 
cisco de  Toral,  primero  evangelizador  de  la  nación  popoluca),  co- 
nociendo la  bondad  y  virtud  de  este  mancebo,  lo  escogió  y  llevó 
consigo  á  la  provincia  de  Tecamachalco  (que  es  de  los  popolucas), 
para  que  aprendiese  aquella  lengua,  como  de  hecho  la  aprendió  en 
breve  tiempo,  y  sabida,  fué  enviado  al  estudio,  donde  comenzando 
desde  los  primeros  rudimentos  de  la  gramática  latina,  hasta  con- 
cluir el  curso  de  la  sagrada  teología,  salió  en  pocos  años  tan  buen 
letrado,  que  por  su  suficiencia  en  letras,  acompañada  con  la  perfec- 
ción de  su  religiosa  vida,  los  prelados  superiores  le  encomendaron 
en  veces  la  visita  de  otras  provincias,  y  en  esta  del  Santo  Evangelio 
fué  difinidor  y  provincial  dos  veces,  con  suma  aceptación  de  los  re- 
ligiosos y  españoles.  En  la  lengua  bárbara  que  aprendió,  fué  de  los 
que  mejor  la  supieron,  y  en  ella  trabajó  muchos  años  confesando  y 
predicando  y  rigiendo  en  lo  espiritual  á  los  nuevos  convertidos. 
Muchas  y  muy  escogidas  virtudes  pudiera  relatar  quien  supiera 
mejor  que  yo  considerar  las  de  este  siervo  de  Dios,  así  para  el  or- 
nato de  su  persona,  hábito  y  profesión,  como  para  los  oficios  que 
ejercitó  de  prelado.  Demás  de  ser  humilde,  sincero,  afable  y  benigno 
con  todos,  fué  tan  honesto  por  todo  el  espacio  de  su  vida,  que  no 
8e  pudo  sospechar  de  él  palabra  ni  pensamiento  que  maculase  la  in- 
tegridad de  su  limpieza.  No  sabia  tratar  cosa  de  burlas,  ni  podia 
oír  lo  que  era  ajeno  de  verdad  y  razón,  demás  de  nunca  se  le  oir 
palabra  que  tocase  á  la  honra  del  prójimo.   Era  de  grandísimo  se- 
creto; tanto,  que  con  traer  compañero  ó  secretario,   en  extremo 
arreado  (entre  otras  muchas)  de  esta  virtud  del  secreto  y  silencio, 
nunca  escrebia  carta  á  sus  subditos  sino  de  su  propria  mano,  porque 
entendiesen  todos  que  no  comunicaba  con  otro  alguno  las  cosas 
que  tocaban  á  sus  frailes,  por  leves  que  fuesen.  Mostróse  obser- 
vantísimo  de  la  santa  pobreza  y  obligaciones  de  su  regla.  Nunca 
usó  mas  vestido  ni  calzado  del  que  por  ella  es  concedido;  en  el  andar 
á  pié  fué  extremado,  con  ser  los  caminos  de  sus  visitas  tan  largos 
y  continuos;  tanto  que  el  achaque  de  esto  le  ovo  de  acabar  la  vida. 
Porque  la  segunda  vez  que  fué  provincial,  por  ser  ya  hombre  mayor 
y  corpulento,  le  quedó  una  hinchazón  ó  tumor  en  un  pié,  que  en- 
tendiendo en  lo  curar,  lo  llevó  á  la  sepultura,  con  sumptuosísimo 
acompañamiento  de  todas  las  religiones  y  alguna  clerecía,  hallándose 
presentes  á  él  el  virey  y  dos  obispos,  el  uno  de  los  cuales  hizo  el 
oficio,  habiendo  primero  besado  los  pies  al  siervo  de  Dios  defuncto, 

y  otros  muchos  se  los  besaron,  teniéndolo  por  hombre  santo  y  mo- 
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rador  del  cielo.  Fué  su  muerte  llorada  con  particular  sentimiento, 
confesando  todos  á  una  voz,  ser  muy  notable  la  falta  que  hacia  su 
persona  á  las  cosas  de  su  religión  y  á  la  satisfacción  del  puebla 
Quedó  su  cuerpo  depositado  al  pié  de  la  grada  del  altar  mayor  de 
la  capilla  de  S.  José,  á  la  parte  del  evangelio,  hasta  que  se  acábela 
sumptuosa  iglesia  que  se  va  edificando  en  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  México,  donde  murió  siendo  guardián. 
Antonio  de  pr.  Autonio  Quijada,  sacerdote  y  predicador  teólogo,  fué  natural 
de  Medina  del  Campo,  nacido  de  padres  nobles.  Siendo  mucha- 
cho de  poca  edad,  lo  enviaron  sus  padres  á  la  universidad  de  Sala- 
manca, donde  habiendo  oido  los  sacros  cánones,  queriendo  seguir 
las  pisadas  de  un  religioso  tio  suyo,  que  á  la  sazón  era  provincial 
de  la  provincia  de  Santiago,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
S.  Francisco  de  Salamanca.  Hecha  profesión,  después  de  haberlo 
ocupado  algún  tiempo  en  ejercicios  de  la  disciplina  regular  y  reli- 
giosa,  le  dieron  estudio  de  artes  y  teología,  en  lo  cual  aprovechó 
mucho,  saliendo  muy  bien  con  todo  lo  que  se  le  enseñaba,  porque 
notablemente  era  estudioso  y  recogido,  y  de  condición  muy  sincera, 
pacífica  y  quieta.  Y  después  que  algunos  años  estuvo  en  aquella 
provincia  con  loable  conversación  y  fama  de  buen  religioso,  llamólo 
el  Señor  para  servirse  de  él  en  estas  partes  de  las  Indias.  Vino  pri- 
meramente á  la  provincia  de  Guatemala,  donde  con  las  prendas  que 
tenia  de  buenas  letras,  no  le  dieron  lugar  para  que  se  diese  á  la  lengua 
de  los  naturales,  y  así  se  ocupó  siempre  en  ayudar  con  sus  letras  á 
los  españoles  en  las  predicaciones,  confesiones,  y  casos  de  concien- 
cia que  le  preguntaban.  Fué  en  aquella  provincia  electo  en  custodio, 
V  después  de  algunos  años,  por  la  mayor  necesidad  que  de  su  per- 
sona habia  en  la  de  Yucatán,  se  pasó  á  ella,  donde  estuvo  poco 
menos  de  diez  años,  ejercitando  los  mismos  oficios  de  confesión  y 
predicación  con  los  españoles,  y  edificándolos  grandemente  con  su 
loable  vida  y  ejemplo.  De  allí  vino  á  esta  provincia  del  Santo  Evan- 
ijclio  con  negocios  que  se  le  ofrecieron,  y  juntamente  con  deseo  de 
ver  si  su  buen  concierto,  asiento  y  religión  era  conforme  á  la  fama 
que  cenia.  Y  estando  bien  satisfecho  de  lo  que  por  allá  había  oido, 
se  quedó  en  ella  por  morador,  y  residió  en  México  lo  restante  de 
su  vida  (^que  fueron  quince  años)  edificando  con  su  ejemplo  y  doc- 
ti  ina,  como  en  las  demás  partes  lo  habia  hecho,  sirviendo  junta- 
u\ei\te  de  consultor  en  el  Santo  Oficio,  y  leyendo  santa  teología  á 
los  leliv^iosos.  Con  ser  este  bendito  padre  tan  docto  en  letras,  era 
vle  un  natural  y  condición  tan  sincera,  y  entendía  tan  poco  de  las 
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cosas  del  mundo,  como  hombre  sin  malicia,  que  cualquiera  le  hacia 
creer  lo  que  le  decia,  en  las  cosas  y  casos  de  acá  del  mundo,  aunque 
fuesen  tales  que  no  habia  razón  para  creerlas.  Por  haber  entrado 
muchacho  en  la  religión  y  no  ser  nada  atrevido  ni  malicioso,  se 
tiene  por  cierto  que  jamas  fué  contaminado  del  vicio  de  la  carne- 
Y  así  con  loable  fama  de  vida  y  santa  conversación,  acabó  su  curso 
en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México,  siendo  de  cuasi  ochenta 
años  de  edad,  y  de  hábito  poco  menos  de  sesenta.  Está  sepultado 
en  el  dicho  convento  de  México. 


CAPITULO  LVI. 

De  otros  excelentes  varones  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio, 

r  R.  Miguel  de  Gomales  fué  natural  de  la  isla  de  Mallorca.  Vino    Fr.  Miguel  de  cor. 
á  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  el  año  de  mil  y  quinientos  y  «555. 

cincuenta  y  cinco,  de  edad  de  veinte  y  ocho  años,  varón  (aunque  tan 
mozo)  escogido  entre  millares  en  ciencia  y  santidad  de  vida.  Pué- 
dese decir  de  este  angélico  varón  lo  que  Alexandre  de  Ales  solia  decir 
de  S.  Buenaventura,  que  parecia  no  haber  pecado  Adán  en  aquel 
hombre.  Luego  en  llegando  á  esta  tierra  leyó  un  curso  de  artes  y 
teología  con  tanta  autoridad,  destreza,  gracia  y  aprobación  de  los 
oyentes  y  de  los  demás  hombres  doctos  de  aquellos  tiempos,  como 
uno  de  los  mas  famosos  y  consumados  doctores  del  mundo.  Y  no 
hay  de  que  espantarnos  por  esto,  pues  el  Espíritu  Santo  (que  en 
él  moraba,  y  es  verdadera  sabiduría),  abre  la  boca  de  los  mudos  y  sap.  10. 
hace  facundas  y  elegantes  las  lenguas  de  los  niños.  Andaba  tan  ocu- 
pado en  sus  ejercicios,  que  parecia  no  quedarle  tiempo  para  tomar 
las  necesidades  corporales.  Tenia  seis  horas  de  oración  mental  (que 
era  su  principal  y  continuo  ejercicio),  y  componía  juntamente  unos 
comentarios  que  cada  dia  daba  á  sus  discípulos,  por  ser  el  texto  de 
Orbello  que  leia,  muy  breve,  los  cuales  comentarios  ó  escolias,  por 
estar  llenos  de  mucha  erudición  y  ingenio,  los  tienen  muchos  en 
grande  estima  y  precio.  Leia  sus  lecciones,  y  tenia  cada  dia  sus  nor- 
mas y  repeticiones  y  componía  otros  tratados  de  mucha  sustancia, 
lo  cual  (como  otro  Paulo)  podía  bien  hacer  en  aquel  que  lo  con-  phiüp.4. 
fortaba.  Celebróse  en  aquella  sazón  capítulo  provincial  en  el  conven- 
to de  Guaxozingo,  y  como  viniese  á  él  de  las  partes  de  Jalisco  el 
santo  viejo,  ya  ciego,  Fr.  Antonio  de  Segovia,  y  oyese  la  fama  del 
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bendito  mancebo,  comunicóse  con  él.  Conociéronse  ambos  los  es- 
píritus inflamados  en  el  amor  divino  y  quedaron  con  deseo  de  co- 
municarse mas  por  entero  y  de  mas  cerca.  Persuadió  entonces  d 
santo  viejo  al  bendito  mozo  que  fuese  á  las  partes  de  Jalisco,  que 
allá  baria  gran  servicio  á  Nuestro  Señor  y  mas  fructo  en  las  almas, 
por  haber  allí  mas  falta  de  ministros.  Condescendió  Fr.  Miguel  á 
la  persuasión  del  viejo,  y  dióle  la  palabra  que  si  la  obediencia  se  lo 
mandase,  iria  de  buena  voluntad.  El  prelado  superior,  que  gustaba 
de  favorecer  las  partes  mas  necesitadas,  solicitado  del  viejo  Fr.  An- 
tonio, dio  una  obediencia  á  Fr.  Miguel  para  que  en  acabando  de 
leer  la  teología  fuese  por  morador  á  Michoacan,  que  entonces  era 
custodia  y  contenia  en  sí  las  partes  de  Jalisco,  y  así  lo  cumplió. 
Fué  cosa  maravillosa  cuan  breve  aprendió  dos  lenguas,  la  mexicana 
y  tarasca,  porque  en  muy  pocos  dias  que  acá  se  detuvo,  acabado 
el  curso  que  leia,  entendió  la  mexicana,  y  por  los  caminos  iba  con- 
fesando en  ella.  La  tarasca  supo  bien,  dentro  de  ochenta  dias  des- 
pués que  llegó  á  Michuacan,  con  la  cual  acudía  á  las  necesidades 
espirituales  de  los  naturales  con  tanta  caridad  y  fervor  de  espíritu, 
que  parecia  un  ángel  de  Dios  en  la  tierra.  Mas,  ay  dolor!  que  la 
muerte  derribó  las  esperanzas  que  todos  tenían  concebidas  de  su 
ciencia  y  religión.  Acabó  el  curso  de  esta  vida  muy  mozo  para  con- 
denar nuestro  descuido,  porque  (como  dice  el  Espíritu  Santo)  el 
sap.4.  justo  muerto  condena  los  vivos  malos,  y  la  juventud  defuncta  del 
mancebo  santo,  arguye  y  acusa  la  larga  vida  y  mala  del  pecador. 
Murió  en  el  convento  de  Pázcuaro,  de  la  provincia  de  Michuacan, 
donde  yace  su  santo  cuerpo  sepultado. 
Fr.  Alonso Dáviía.        Fr.  Alonso  Dávüa  nació  en  la  ciudad  de  México  de  esta  Nueva 

España,  de  padres  nobles  según  el  mundo,  y  ejemplares  en  su  vida 
cristiana.  Dio  Fr.  Alonso  (siendo  mancebo)  grandes  muestras  y 
esperanzas  de  ser  notable  varón  si  viviese,  porque  dende  su  niñez 
fué  bien  inclinado  y  aplicado  á  toda  virtud,  y  de  una  conciencia  muy 
delicada  y  temerosa  de  ofender  á  Dios,  aun  en  cosas  livianas.  Era  de 
singular  ingenio  y  habilidad,  y  así  salió  muy  buen  latino  y  teólogo, 
siendo  en  lo  primero  discípulo  del  doctísimo  Fr.  Juan  de  Gaona,  y 
en  lo  segundo  del  angélico  Fr.  Miguel  de  Gomales.  Aprendió 
también  en  breve  tiempo  (demás  de  la  mexicana)  la  lengua  toto- 
naca,  con  celo  de  ayudar  á  aquellos  naturales,  porque  entonces  tenia 
la  provincia  los  tres  conventos  que  después  se  dejaron,  Jalazingo, 
Tlatlauhquitepec  y  Veitlapa.  Y  en  este  último,  siendo  Fr.  Alonso 
presidente  (por  ser  tierra  muy  cálida  y  enferma),  cobró  el  mal  de 
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la  muerte,  que  todo  lo  allana,  y  así  no  perdonó  á  este  religioso  en 
su  floreciente  edad.  Tal  es  la  inconstancia  y  fragilidad  de  esta  mi- 
serable vida.  Agradando  á  Dios  fué  amado  de  él,  y  viviendo  entre  sap.4. 
los  malos  y  pecadores  fué  trasladado  á  la  otra  vida.  Murió  porque 
la  malicia  no  pervirtiese  su  entendimiento.  Está  enterrado  en  el 
convento  de  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  los  Ángeles. 

Fr.  Juan  de  Unza,  lego,  fué  natural  de  la  villa  de  Zaraoz  en  la  o*  Fr.  J^n  de 
provincia  de  Guipúzcoa,  y  buen  zurujano  en  el  siglo.  Tomó  el  há- 
bito de  religión  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México.  Casti- 
gaba su  cuerpo  con  mucha  austeridad  y  rigor  y  muchas  penitencias. 
Comia  una  vez  al  dia,  y  entonces  no  mas  que  un  poco  de  caldo  de 
la  olla  con  algunas  legumbres,  y  nunca  gustaba  carne.  Siempre  an- 
duvo descalzo  y  con  solo  un  pobre  hábito.  Levantábase  cada  noche 
á  las  diez  á  orar,  y  entonces  se  daba  una  disciplina  con  mucha  cruel- 
dad. Todo  el  tiempo  que  vivió  fué  enfermero,  y  curaba  los  enfer- 
mos con  ferviente  caridad,  y  hizo  en  muchos  de  ellos,  así  frailes 
como  indios,  curas  mas  maravillosas  que  naturales.  Cuando  moría 
algún  enfermo  de  los  que  curaba,  aquella  noche  (fuera  de  lo  acos- 
tumbrado) se  azotaba  crudamente,  por  si  acaso  por  algún  descuido 
suyo  no  habia  sido  bien  curado  el  defuncto.  Amaba  mucho  la  santa 
pobreza,  y  celaba  la  regla  y  observancia  de  ella.  Por  esta  causa,  ha- 
biendo venido  de  España  los  religiosos  descalzos  de  nuestra  orden 
de  S.  Francisco  (aunque  él  andaba  tan  descalzo  y  pobre  como  ellos), 
parecióle  que  en  su  compañía  viviría  con  mas  rigor  y  penitencia,  y 
así  se  pasó  á  ellos.  Y  no  parando  en  esto  su  deseo,  con  celo  de 
aprovechar  á  los  mas  necesitados  con  el  talento  que  Dios  le  dio,  así 
en  los  cuerpos  como  en  las  almas,  se  partió  con  ellos  para  las  islas 
Filipinas,  siendo  (como  era)  viejo.  Y  estando  para  embarcarse  en  el 
puerto  de  Acapulco,  le  dio  el  mal  de  la  muerte,  con  el  cual  acabó 
el  curso  de  su  peregrinación  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  ijsi. 

y  uno.  Enterróse  en  el  mesmo  puerto. 

Fr.  Francisco  de  León  fué  primero  arcediano  de  la  iglesia  cate-  dc  Pr.  Franci*co 
dral  de  Tlascala,  que  tiene  su  silla  en  la  ciudad  de  los  Angeles. 
Tenia  hecho  voto  de  reh'gion  (según  se  entendió),  y  queriendo 
cumplir  lo  que  á  Dios  habia  prometido,  según  el  consejo  del  Es- 
píritu Santo,  por  boca  de  David,  pidió  el  hábito  del  padre  S.  Fran-  p«i.7s. 
cisco  en  un  capítulo  provincial  celebrado  en  el  convento  de  Guaxo- 
zingo.  Tomáronse  para  ello  los  votos  de  todos  los  capitulares  que 
presentes  se  hallaron,  los  cuales,  teniendo  consideración  al  mucho 
fruto  que  en  el  hábito  clerical  hacia  (porque  era  un  espejo  de  santidad 
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y  entendía  en  continuas  obras  de  misericordia,  sustentando  muchos 
pobres  públicos  y  secretos),  votaron  que  no  se  le  diese  el  hábito,  á  lo 
menos  por  entonces,  hasta  quevinieseprelado  de  aquella  Iglesia, por- 
que era  sede  vacante.  Venido  que  fué  el  obispo,  perseveró  el  buen  ar- 
cediano en  su  demanda,  y  finalmente  entró  fraile  menor  con  mucho 
ejemplo  y  edificación  de  todos.  Y  como  él  era  antes  gran  siervo  de 
Dios,  así  después  lo  fué  en  la  religión,  viviendo  en  toda  bondad  y 
santidad  hasta  la  muerte.  Cayó  enfermo  en  el  convento  de  México,  y 
estando  para  espirar,  preguntáronle  algunos  religiosos  si  habla  resig- 
nado en  manos  de  su  prelado  las  cosillas  que  tenia  de  su  uso.  Volvió 
entonces  el  rostro  á  ellos,  y  díjoles:  «Yo,  bendito  sea  mi  Dios,  no 
tengo  que  dejar,  sino  en  sus  divinas  manos  esta  alma  que  él  crió.i 
Murió  santamente,  conforme  á  la  vida  que  hizo,  y  enterróse  en  el 
convento  de  S.  Francisco  de  México.  Preguntándole  una  vez  cierto 
religioso  amigo  suyo,  qué  le  parecía  de  la  monástica  vida  y  de  la 
orden  de  S.  Francisco,  respondió:  «Vine  tarde,»  dando  á  entender 
que  quisiera  haber  venido  antes.  Puédese  decir  de  este  siervo  de 
Dios:  Consummalus  in  brevi  explevit  témpora  inulta^  porque  fué  muy 

5ap.4.  perfecto  en  todo,  abstinente,  muy  penitente,  descalzo,  y  de  mucha 
oración,  muy  pobre  y  de  gran  caridad,  y  así  trabajó  lo  posible  en 
la  obra  de  los  naturales, 
üe  Fr.  Gerónimo  Fr.  Gcrónlmo  dc  Mendoza,  de  la  ilustre  sangre  de  los  Mendo- 
zas,  vino  á  esta  Nueva  España  mancebo  seglar.  Y  aunque  por  la 
nobleza  de  su  linaje,  el  virey  le  encomendaba  cargos  principales, 
viéndose  honrado  el  noble  mancebo,  mostraba  alguna  dureza,  eje- 
cutando recta  justicia;  mas  con  todo  esto  no  dejaba  sus  liviandades 
y  travesuras,  siendo  juntamente  recio  de  condición,  y  á  esta  causa 
penoso  y  desabrido,  y  sobre  todo  indevoto  de  religiosos,  que  solo 

i.uc.  j.  verlos  le  era  cosa  aborrecible.  Mas  Dios  (que  es  poderoso  de  cora- 
zones acerados  y  diamantinos  hacer  hijos  de  Abraham)  le  hizo 
merced  de  traerlo  entre  ellos,  hecho  (como  otro  Paulo)  mansísimo 
cordero  de  lobo  carnicero,  y  de  vaso  de  ignominia  trasladado  en  vaso 
de  honra,  para  que  hiciese  penitencia  de  las  culpas  pasadas  y  mere- 
ciese ser  contado  en  el  número  de  los  apostólicos  varones.  Tomó 
el  hábito  de  religión  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México,  y 
después  de  profeso  oyó  sus  cursos  de  artes  y  teología,  y  salió  pre- 
dicador. Fué  su  conversión  manifiestamente  mudanza  de  la  mano 

p»ai.76.        diestra  del  Altísimo  Señor,  la  cual  no  está  abreviada  para  poder 

'*'*'*  salvar.  Porque  cuanto  siendo  seglar  fué  notado  de  malas  inclina- 
nes,  tanto  y  mucho  mas  floreció,  desde  que  entró  en  la  religión,  en 
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santas  y  muy  religiosas  costumbres.  Anduvo  siempre  descalzo  y 
con  solo  un  hábito  de  grueso  sayal.  Tuvo  ferventísimo  celo  de  la 
salvación  de  las  almas,  con  el  cual,  pedida  licencia  á  sus  prelados, 
entró  muchas  leguas  la  tierra  adentro  de  los  indios  bárbaros  llama- 
dos chichimecos,  hacia  lo  de  Cópala,  padeciendo  mucha  hambre, 
sed,  cansancio,  aguaceros,  frió  y  calores,  por  la  diferencia  de  los 
temples  de  esta  tierra,  y  trayendo  la  vida  á  mucho  riesgo  y  peligro 
(por  ser  aquella  gente  como  alárabes)  á  trueque  de  traellos  á  la  fe 
de  Jesucristo.  Y  con  este  mesmo  celo  se  partió  á  España  en  com- 
pañía del  venerable  padre  Fr.  Francisco  de  Bustamante,  comisario 
general  de  estas  partes,  á  pedir  favor  al  rey  y  á  su  consejo  para  la  con- 
versión de  aquellas  gentes,  y  en  aquella  demanda  murió  en  la  corte 
del  católico  rey  D.  Felipe.  Mas  no  carecerá  de  premio  su  santo  y 
celoso  deseo  en  la  corte  celestial,  pues  dice  Cristo  en  su  Evangelio,  Mauh.  lo. 
que  un  jarro  de  agua  fria  terna  su  galardón.  Estásepultadoestesiervo 
de  Dios  en  la  villa  de  Madrid,  en  el  convento  de  S.  Francisco. 


CAPITULO  LVII. 

En  que  se  contiene  la  vi  Ja  del  siervo  de  Dios  Fr,  García  de  Salvatierra, 

r  R.  García  de  Salvatierra  fué  natural  de  un  pueblo  del  mesmo 
nombre,  que  cae  en  Extremadura.  Su  padre  era  hijodalgo,  aunque 
labrador  y  hombre  del  campo,  y  de  buena  hacienda.  Según  parece, 
no  tenia  hermano  varón,  porque  muertos  sus  padres  (siendo  él  to- 
davía mozo)  quedó  con  la  casa,  y  acogía  en  ella  á  los  frailes  de 
S.  Francisco,  como  lo  hicieron  sus  padres,  que  eran  hermanos  de  la 
orden.  Dotóle  Dios  de  una  sincerísima  ánima  desde  su  niñez,  con 
que  no  tuvo  pensamiento  de  casarse  ni  aficionarse  á  las  cosas  del 
mundo,  mas  de  vivir  llana  y  simplemente,  ocupándose  en  la  labor 
de  aquella  hacienda  que  le  había  quedado,  hasta  la  edad  de  treinta 
años,  poco  mas  ó  menos.  En  aquel  tiempo  fué  tocado  dé  la  mano 
del  Señor  y  llamado  paní  el  estado  de  perfección  con  santas  y  par- 
ticulares inspiraciones  que  recebia  su  espíritu,  á  las  cuales  él  res- 
pondió sin  dilación  con  toda  prontitud  y  brevedad,  determinando 
de  dejar  el  mundo  y  entraren  alguna  religión  donde  sirviese  á  Dios 
y  salvase  su  ánima.  Mas  conociéndose  por  ignorante  y  insuficiente 
para  elegir  el  estado  que  para  este  efecto  le  convenia,  acordó  dos 
cosas:  la  una,  hacer  una  romería  para  pedir  á  Nuestro  Señor  lo 


De  Fr.  Garcia  «le 
Salvatierra. 


720  FRAY  GERÓNIMO  DE  MENDIETA.       [Lib.V.  Pti.1. 

alumbrase  en  el  camino  que  habia  de  tomar  para  mas  le  agradar,  y 
la  segunda,  aconsejarse  con  personas  de  ciencia  y  experiencia  que  se 
lo  enseñasen.  Y  para  lo  primero,  se  ofreció  una  de  las  solemnida- 
des en  que  en  la  ciudad  de  Jaén  se  muestra  la  santa  Verónica,  y 
esta  escogió  el  mozo  García  para  su  romería,  y  la  cumplió  con  al- 
gunos trabajos  que  pasó  en  el  camino.  Y  para  lo  segundo,  viendo 
a  un  letrado  que  le  pareció  buen  hombre,  dióle  dos  reales  porque 
le  diese  parecer,  y  dijese  en  qué  orden  podría  ser  religioso  y  salvar 
su  ánima.  El  letrado  le  respondió  que  le  parecia  lo  mas  acertado 
ser  fraile  en  la  orden  de  S.  Gerónimo,  que  es  abastada  de  lo  nece- 
sario, donde  sin  la  inquietud  de  buscarlo,  tendría  seguro  el  vestir 
y  comer,  y  no  en  orden  mendicante,  como  la  de  los  frailes  menores, 
donde  todo  era  penuria  y  miseria,  y  donde  habia  de  andar  distraído, 
buscando  lo  necesario  para  sí  y  para  los  otros  frailes.  De  esta  res- 
puesta no  quedó  satisfecho  García,  y  pasando  su  camino  adelante, 
aposentóse  en  un  mesón  para  dormir  una  noche,  donde  llegó  jun- 
tamente un  pobre,  que  le  dijo:  a  Hermano,  si  ovieres  de  ser  reli- 
gioso, entra  en  la  orden  de  S.  Francisco  y  serás  pobre  perfecto,  y 
no  te  faltará  cosa  alguna,  porque  donde  quiera  que  llegares  hallarás 
lo  necesario  á  la  vida  humana,  y  sin  cuidado  de  caballos  irás  donde 
te  enviaren,  y  escoge  el  estado  de  lego,  que  es  el  mas  seguro.»  Esto 
le  cuadró  mucho  al  buen  García,  y  sin  mas  detenerse  dejó  la  ha-  ' 
cienda  en  poder  de  una  hermana  que  tenia,  y  fué  á  pedir  el  hábito 
al  provincial  de  la  provincia  de  S.  Miguel  (que  es  la  de  Extrema- 
dura), que  como  ya  lo  conocía,  se  lo  dio  luego.  Esto  contó  él  mismo 
al  último  guardián  que  tuvo,  preguntándole  de  su  vida  pasada  y  la 
manera  de  su  conversión.  Y  añadió  mas,  que  siendo  recien  profeso 
lo  envió  su  guardián  cierto  camino  á  acompañar  otro  fraile,  donde 
halló  cumplido  lo  que  aquel  pobre  le  habia  dicho,  y  en  el  Evan- 
Luc.  2i.  gelio  se  lee,  que  al  pobre  evangélico  sin  llevar  talega,  ni  zurrón,  y 
yendo  descalzo,  no  le  faltaría  lo  necesario.  Porque  como  perdiesen 
el  camino  y  llegasen  ya  de  noche  cerca  de  un  arroyo  que  de  fuerza 
hablan  de  pasar,  y  no  se  atreviesen  á  pasarlo  por  correr  con  mucho 
ímpetu,  estando  pensando  qué  harían  en  aquella  necesidad,  vieron 
buen  trecho  de  sí  una  candelada  ó  fuego  en  una  cabañuela  de  pas- 
tores, y  determinaron  de  irse  á  ella,  aunque  no  vían  camino  por 
do  guiasen,  y  con  ser  esto  así,  y  ir  ellos  descalzos,  no  les  empecie- 
ron infinitas  púas  de  juncos  que  por  allí  habia,  ni  cantidad  de  mas- 
tines que  con  furia  salieron  á  ellos  para  los  morder  y  herir.  Liados 
á  la  choza,  fueron  muy  bien  recebidos  de  los  pastores,  que  estaban 
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haciendo  migas  y  cociendo  leche  para  su  cena,  los  cuales  por  su  venida 
doblaron  la  ración.  Y  visto  esto,  el  Fr.  García  dio  muchas  gracias 
á  Nuestro  Señor,  por  haber  visto  cumplido  lo  que  el  pobre  le  ha- 
bia  dicho,  que  á  doquiera  que  llegase -hallaría  lo  necesario,  atribu- 
yendo todo  lo  que  se  ha  dicho  al  merecimiento  de  su  compañero. 
Al  cabo  de  algunos  años,  habiendo  sido  portero  en  los  conventos 
de  Hornachos  y  Alcántara,  lo  enviaron  sus  prelados  con  otros  re- 
ligiosos que  venían  á  reformar  á  los  frailes  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. Y  porque  no  tuvo  efecto  la  reformación,  por  causas  que 
para  ello  ovo,  Fr.  García,  con  un  sacerdote  llamado  Fr.  Hernando 
Pobre,  se  vino  a  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  donde  residió 
muchos  años  en  diversos  conventos.  Y  donde  mas  tiempo  estuvo 
fué  en  el  de  Toluca,  sirviendo  principalmente  de  portero,  á  causa 
de  haber  siempre  en  aquella  casa  estudio.  Era  Fr.  García  tan  pobre 
en  el  uso  de  las  cosas,  tan  abstinente,  humilde,  sufrido  y  mortifi- 
cado, y  tan  perfecto  en  toda  virtud,  que  desde  que  pasó  á  estas  par- 
tes, de  todos  los  que  lo  conocieron  y  conversaron,  siempre  fué  te- 
nido por  hombre  santo,  verdadero  imitador  del  padre  S.  Francisco. 
Entre  todas  las  virtudes  que  en  él  resplandecieron,  su  caridad  se 
señaló  mas,  la  cual  tenia  con  todos,  y  particularmente  con  los  po- 
bres y  enfermos.  En  la  oración  y  contemplación  era  continuo  sin 
cesar,  que  nunca  Dios  se  apartaba  de  su  memoria.  Y  así  decia  él 
cuando  alguno  le  preguntaba  qué  hacia:  «Amar  á  Dios  con  conti- 
nuo pensamiento.»  Y  esto  confirmó  pocas  horas  antes  que  muriese, 
diciendo:  «Sabe  Dios  que  le  he  procurado  amar  desde  que  lo  co- 
nozco, con  continuo  pensamiento.»  A  esta  causa  andaba  como  tras- 
portado y  absorto,  que  no  atendía  ni  respondía  á  lo  que  le  decían,  es- 
pecialmente en  el  lugar  de  su  ordinario  asiento,  que  era  en  el  tránsito 
de  la  portería.  Allí  lo  vio  un  religioso  augustino,  llamado  Fr.  Luis 
Ramos  (que  entonces  era  huésped  en  aquel  convento  de  Toluca,  y 
salía  á  la  portería),  arrebatado  en  éxtasi  con  el  rostro  encendido  como 
un  fuego,  y  aunque  le  habló,  no  le  respondió  ni  sintió  salir  de  casa. 
Y  lo  mesmo  dijo  haber  visto  en  veces  el  organista  del  convento, 
llamado  Juan  de  Vargas  Becerra.  Con  los  seglares  que  acudían  á  la 
portería  á  sus  negocios,  siempre  hablaba  de  Dios,  y  lo  mismo  con 
los  frailes  dentro  de  casa,  y  ninguno  le  oía  hablar  palabra  ociosa,  sino 
todas  de  edificación.  Muchas  veces  le  oían  cantar,  así  de  día  como 
de  noche,  andando  arrebatado  en  Dios,  estas  palabras:  «Señor  mío 
Jesucristo,  para  siempre  seáis  bendito  de  mí  y  de  todo  espíritu.» 
Como  8u  sinceridad  em  extremada,  y  no  menos  el  respeto  y  obe- 
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diencia  que  tenia  á  su  prelado,  instigaban  los  frailes  á  su  guardián 
que  le  preguntase  cosas  de  su  vida  pasada,  por  curiosidad  de  sa- 
berlas y  alabar  á  Dios  en  la  santidad  de  su  siervo  (porque  real- 
mente lo  tenian  por  santo,  sin  hallar  cosa  de  que  le  pudiesen  tachar), 
y  él  respondia  simplemente  á  lo  que  su  prelado  le  preguntaba,  aun- 
que algunas  veces  con  turbación  y  temor,  si  era  cosa  que  le  podía 
acarrear  propria  alabanza.  En  especial,  preguntándole  una  vez  cerca 
de  su  virginidad,  si  la  habia  guardado  toda  su  vida,  turbóse  no  sa* 
hiendo  qué  decir,  y  por  no  mentir,  no  respondió  otra  cosa  sino  que 
sabia  Dios  que  le  habia  sino  fíel  en  su  amor.  Esta  fidelidad  mostró 
Dios  haberle  sido  acepta,  obrando  cosas  maravillosas  por  medio  de 
este  su  siervo.  Morando  en  el  pueblo  de  Tehuacan,  que  es  tierra 
cálida  y  hay  gran  copia  de  hormigas,  eran  notablemente  molestas 
al  santo  Fr.  García  en  la  oficina  del  refitorio^  porque  no  dejaban 
cosa  que  se  pudiese  comer,  según  la  mucha  cantidad  que  cargaba  de 
ellas  sobre  cada  cosa  de  lo  que  allí  se  ponia.  No  pudiendo  sufrir 
esto  el  siervo  de  Dios,  mandóles  por  obediencia  con  grande  since- 
ridad, que  se  fuesen  y  no  entrasen  más  allí,  lo  cual  ellas  cumplieron 
inviolablemente,  que  aunque  llegaban  á  la  puerta  de  la  oficina,  nin- 
guna de  allí  adelante  se  vio  entrar  dentro.  Esto  me  contó  á  mí  mu- 
chos  años  antes  que  Fr.  García  muriese,  su  guardián,  que  á  la  sazón 
era  en  Tehuacan,  siendo  mi  guardián  en  Tlascala,  hombre  de  toda 
verdad  y  muy  esencial  religioso.  Y  como  este  milagro  era  tan  notorio, 
preguntóle  después  su  guardián  (morando  el  siervo  de  Dios  en  To- 
lucíi)  cómo  habia  desterrado  las  hormigas  de  la  oficina  de  Tehuacan, 
ú  lo  cual  respondió  Fr.  García,  que  viéndose  afligidísimo  por  no  poder 
guardar  cosa  de  comer  en  aquella  oficina,  un  día,  con  esta  aflicción, 
hi/o  oración  á  la  gloriosa  Santa  Ana,  pidiéndole  fuese  intercesora 
para  que  se  viese  libre  de  aquella  plaga.  Y  luego  confiado  en  Dios  se 
levantó  y  mandó  á  las  hormigas  que  se  saliesen  fuera  todas  sin  que- 
dar alguna,  y  no  entrasen  más  allí.  Y  parece  que  movidas  de  aquella 
obciücncia  se  salieron  luego  todas  fuera  y  nunca  más  volvieron, 
aunque  llegaban  á  la  puerta  y  á  la  ventana.  Y  que  de  esto  se  habia 
kW  vlar  la  yloria  (después  de  Dios)  á  la  gloriosa  Santa  Ana.  Cuando 
iba  a  morar  á  aquel  convento  de  Toluca,  le  tomó  la  noche  en  una 
visita  vlc  t'uyoacan  (que  ambas  son  villas  del  marques  del  Valle), 
y  la  iglesia  de  aquella  visita  es  de  la  vocación  de  la  bienaventurada 
Santa  laieía.  A  la  mañana,  cuando  quiso  partir  de  allí  para  prose- 
uun  MU  vatuino,  no  le  fué  posible  descubrir  un  indio  que  lo  guiase 
V  W  llevase  eierto  hatillo  que  traia  consigo.  Y  estando  afligido  (por- 
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que  se  hacia  tarde,  y  temía  que  habia  de  llover  y  no  podría  hacer 
jornada),  púsose  en  oración  delante  del  altar  de  la  santa,  y  le  pidió 
le  socorriese  en  aquella  necesidad.    Hecha  su  oración,  salió  a  la 
puerta  de  la  iglesia  que  mira  hacia  el  camino  real,  y  vio  venir  por 
él  hacia  sí  dos  indios  de  gentil  disposición,  y  llegados  junto  á  él, 
les  preguntó  de  adonde  eran  y  á  dó  iban.  Ellos  le  respondieron  que 
eran  de  Toluca,  y  para  allá  iban.  Rogóles  entonces  Fr.  García  que  lo 
guiasen  y  le  llevasen  aquella  ropilla,  pues  pesaba  poco  y  ellos  iban 
descargados,  lo  cual  de  muy  buena  voluntad  hicieron.  Llegados  á 
Metepec  (donde  hay  monesterio),  una  legua  de  Toluca,  Fr.  Gar- 
cía los  acarició,  habiéndoles  preguntado  sus  nombres  y  el  barrio 
donde  tenian  sus  casas,  y  lo  uno  y  lo  otro  le  dijeron.  El  siervo  de 
Dios  les  dijo  luego  que  le  esperasen  y  les  sacarían  algo  que  co- 
miesen, y  entróse  dentro  dejándolos  á  la  puerta.  Volviendo  luego 
prestamente  para  despedirlos,  no  los  halló.  Llegando  á  Toluca  in- 
quirió por  sus  nombres  y  barrio  que  le  dijeron,  mas  tampoco  los 
pudo  descubrir.  Instando  Fr.  García  sobre  esto,  y  preguntando 
por  ellos  muchas  veces,  le  contó  á  su  guardián  lo  que  le  habia 
pasado  con  ellos.   Y  añadió  que  vivia  con  este  dolor  de  no  los 
haber  hallado,  para  agradecerles  y  satisfacerles  la  caridad  y  buena 
compañía  que  le  hicieron,  dando  gracias  á  Santa  Lucía  que  oyó  su 
oración.   Mas  puesto  que  Fr.  García  no  lo  declarase  así,  todos  los 
que  lo  supieron,  tuvieron  por  entendido  que  aquellos  fueron  án- 
geles enviados  de  Dios  para  aquel  ministerio,  como  el  ángel  S.  Ra- 
fael para  acompañar  al  mozo  Tobías  en  su  viaje.  Porque  si  fueran         Tob.  ?. 
indios,  aguardaran  la  comida  y  se  hallaran  sus  nombres  y  barrios. 
Y  también  parece  cosa  extraordinaria,  llegar  al  tiempo  y  punto  de 
aquella  urgente  necesidad.  Mandado  Fr.  García  por  su  guardián 
que  dijese  lo  que  habia  visto  un  dia  de  difunctos  que  fué  á  acom- 
pañar á  un  sacerdote  llamado  Fr.  Juan  de  Castroverde,  dijo  todo 
temblando  (porque  como  era  humilde,  temia  alguna  vanagloria  ó 
loor  proprio),  que  habia  visto  antes  que  se  comenzase  la  misa  de 
aquel  dia,  toda  la  tierra  cubierta  de  una  como  neblina,  que  (según 
pareció)  eran  ánimas  de  purgatorio.   Y  que  en  comenzándose  la 
misa,  como  suele  la  neblina  huir  con  la  presencia  del  sol,  así  co- 
menzaron las  ánimas  á  irse  subiendo  hacia  el  cielo,  de  que  él  quedó 
maravillado,  y  alabó  á  Dios  en  sus  grandes  misericordias.   Un  ve- 
cino de  Toluca,  llamado  Miguel  González,  dio  testimonio  que 
llegando  él  á  la  portería  de  aquel  convento,  rabiando  de  dolor  de 
muelas,  de  que  andaba  notablemente  atormentado,  el  siervo  de  Dios 
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Fr.  García  le  preguntó  qué  era  la  causa  de  su  venida  y  la  pena  que 
traía.  Y  que  comunicándole  su  dolor,  el  santo  varón  le  puso  un 
dedo  sobre  todas  las  muelas,  con  que  se  sintió  luego  sano,  y  nunca 
más  le  volvió  el  dolor.  Doña  Ana  de  Reinoso,  mujer  de  Nicolás 
de  Robles,  dijo  también,  que  llegando  ella  en  días  de  parir,  á  la 
portería  del  dicho  convento  á  pedir  confesor,  y  estando  allí  sentada 
y  triste,  llegó  el  santo  Fr.  García,  y  habiéndole  ella  rogado  que  la 
encomendase  á  Dios,  el  santo  le  respondió  que  no  tuviese  pena,  que 
el  dia  siguiente  á  la  hora  que  él  esto  le  decia,  habría  parido  un  hijo, 
lo  cual  sucedió  así  como  lo  dijo.  Al  síndico  del  mismo  convento 
de  Toluca,  llamado  Francisco  Rodríguez  Magallanes,  habiéndosele 
muerto  la  primera  mujer,  le  dijo  que  no  casase  segunda  vez,  porque 
padecería  muchos  trabajos,  y  que  veria  la  justicia  por  su  casa  y  le 
llevarían  á  su  mujer  sin  poderlo  remediar.  Mas  él  no  curando  de 
lo  que  el  siervo  de  Dios  le  decia,  dos  años  después  le  sucedió  todo  la 
susodicho,  que  la  justicia  le  sacó  k  mujer  de  casa,  sin  saber  él  la  causa 
porque  había  pedido  divorcio,  y  esto  contó  él  con  lágrimas  á  un 
religioso.  Habiendo  pestilencia,  de  que  morían  muchos  niños,  fué 
este  varón  santo  con  un  sacerdote  á  un  obraje  de  un  español,  lla- 
mado Juan  García,  y  todos  los  niños  que  le  sacaron  para  que  los 
bendijese  y  tocase  con  sus  manos,  vivieron,  y  los  demás  cuasi  todos 
murieron.  Contó  esto  el  dicho  Juan  García  y  otros  españoles.  Al- 
gunos días  antes  que  muriese  estuvo  muy  inquieto  en  la  cama,  y 
de  cuando  en  cuando  se  levantaba  con  sobresaltos  sobre  ella,  di- 
ciendo: ((Ea!  ea!»  como  quien  riñe  con  alguno,  y  dos  ó  tres  días 
antes  que  espirase,  habiendo  estado  una  noche  en  extremo  inquieto, 
después  de  las  dos  se  levantó  con  gran  furia,  diciendo  las  mesmas 
palabras,  «ea!  ea! »  con  mas  priesa  que  la  de  antes,  y  dio  en  las  ta- 
blas de  la  cama  un  muy  gran  golpe,  y  dijo  en  alta  voz:  «Caído  ha 
el  espíritu, »  con  lo  cual  se  tornó  á  acostar,  quedando  muy  sosegado, 
y  lo  estuvo  hasta  que  dio  el  alma  á  Dios.   Fué  esto,  lucha  que  el 
siervo  de  Dios  tuvo  con  el  adversario  enemigo  nuestro,  que  le  debía 
de  tentar;  mas  con  el  ayuda  de  Dios,  el  demonio  quedó  vencido  y 
el  santo  Fr.  García  sosegado  y  victorioso.  Al  tiempo  de  su  muerte 
se  cumplió  lo  que  él  algunos  días  antes  había  dicho,  que  no  moriría 
desacompañado.  Y  fué  así,  que  como  los  religiosos  del  convento 
(por  ser  cuaresma)  andaban  fuera  confesando  los  indios  por  las  vi- 
sitas, vinieron  todos  al  convento  sin  ser  llamados,  en  un  mesmo 
dia.  Y  queriéndose  otra  vez  partir  para  volver  á  su  obra,  les  fué 
forzoao  tornar  del  camino  para  hallarse  en  su  muerte,  que  fué  un 
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dia  á  las  tres  de  la  tarde,  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  uno.  is;» 

El  pueblo  todo,  sin  ser  convocado,  se  juntó  á  ver  muerto  al  que 
siempre  tuvieron  por  santo,  y  lo  vieron  sin  comparación  muy  mas 
hermoso  que  cuando  vivo,  y  mas  tractable  y  blando  su  cuerpo  que 
antes,  y  lo  estuvo  otro  dia  siguiente  después  de  haber  estado  toda 
una  noche  sobre  el  suelo  frió.  Y  no  solo  tractable,  mas  aun  caliente, 
según  lo  afirmaron  muchos  españoles,  que  sin  podérselo  estorbar 
los  frailes,  llegaron  con  sus  manos  á  sus  pechos  y  espaldas,  habién-  ■ 
dolé  rompido  el  hábito  y  llevado  sus  pedazos  por  reliquias.  Pasa- 
dos diez  meses  después  de  su  muerte,  estando  el  guardián  del  con- 
vento ausente,  el  presidente  que  en  su  lugar  quedó,  teniendo  muy 
gran  deseo  de  ver  aquel  cuerpo  santo  por  su  devoción,  hizo  abrir 
la  sepultura  y  hallólo  entero,  y  convocó  á  todo  el  convento  para 
que  lo  viesen  y  alabasen  al  Señor,  Estaba  sin  corrupción  alguna, 
los  ojos  enteros,  los  cabellos  y  barba  como  cuando  murió,  tan 
pegados,  que  con  mucha  dificultad  le  pudieron  arrancar  algunos. 
La  ternilla  de  la  nariz  y  las  orejas  sanas  y  buenas,  que  tirando  de 
ellas  no  habia  manera  de  dar  de  si,  y  el  hábito  y  capilla  no  estaban 
podridos,  ni  en  la  sepultura  habia  algún  género  de  mal  olor.  De 
cuasi  todo  lo  arriba  dicho,  que  pasó  en  Toluca  en  vida  y  muerte 
del  varón  santo  Fr.  García  de  Salvatierra,  dieron  testimonio  seis 
sacerdotes,  firmado  de  sus  nombres. 


CAPITULO  LVIIL 

De  tos  varones  santos  Fr,  Hernando  Pobre  y  Fr,  Diego  de  Guadalcanal, 

r  R.  Hernando  Pobre  ó  de  la  Puebla  tomó  el  hábito  de  religión  en  el 
reino  de  Portugal,  en  la  muy  religiosa  provincia  de  la  Rábida,  donde 
fué  guardián  por  sus  méritos  y  religión.  Y  pareciéndole  que  aunque* 
en  la  dicha  provincia  se  podia  vivir  con  mucha  observancia  de  la  regla 
(como  siempre  allí  se  ha  hecho),  mas  con  todo,  advirtiendo  en  lo 
que  dice  S.  Gregorio,  que  no  hay  sacrificio  mas  acepto  á  Dios  que 
el  celo  de  las  almas,  como  muy  celoso  de  ellas,  se  vino  á  esta  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  donde  vivió  como  muy  santo  y  per- 
fecto religioso.  El  santo  varón  Fr.  Alonso  de  Escalona  (cuya  vida 
arriba  hemos  contado)  daba  testimonio  de  él,  diciendo  que  era  uno 
de  los  mas  perfectos  religiosos  que  habia  en  la  orden  de  nuestro 
padre  S.  Francisco.  Y  era  tan  riguroso  en  su  penitencia,  que  siendo 


De  Fr.  Hernando 
Pobre. 
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(como  dicho  es)  guardián  en  la  provincia  de  la  Rábida,  no  podian 
sufrir  tanto  rigor  los  que  con  él  moraban.  Fué  varón  de  profunda 
humildad,  mortificado  en  la  guarda  de  sus  sentidos,  dado  á  los  ejer- 
cicios espirituales,  en  especial  á  la  devota  oración  y  altísima  con- 
templación, por  las  cuales  virtudes  muchas  veces  se  arrobaba,  que- 
dando por  espacio  de  tiempo  extático  y  como  muerto,  sin  algún 
sentido.  Andaba  tan  arrobado  y  elevado  en  Dios,  que  siendo  hebdo- 
madario (como  nosotros  decimos)  ó  semanero,  para  comenzar  el 
oficio  y  cantar  la  misa  conventual,  muchas  veces  se  acababa  de  can- 
tar nona,  y  no  se  acordaba  de  irse  á  vestir  hasta  que  lo  llamaban. 

Y  después  de  haber  dado  muchos  golpes  á  la  puerta  de  su  celda, 
salia  como  adormecido  y  fuera  de  sí.  Y  vistiéndose  en  la  sacristía, 
muchas  veces  se  iba  al  altar  con  sola  el  alba,  si  no  le  advertian  de 
ello  los  que  presentes  se  hallaban.  Morando  este  santo  varón  en  el 
convento  de  Jalapa,  y  estando  una  noche  en  oración  en  el  coro, 
entró  allí  otro  religioso,  y  vio  en  él  una  luz  y  claridad  como  si 
fuera  de  dia,  y  no  sabiendo  lo  que  fuese,  se  tornó  á  salir  con  al- 
guna turbación  y  esganto.  Otro  dia  siguiente,  el  santo  Fr.  Her- 
nando preguntó  á  este  religioso  á  qué  hora  habia  ido  al  coro  la  noche 
pasada,  y  si  habia  sentido  ó  visto  alguna  cosa.  Con  lo  cual  aquel 
religioso  entendió  ser  el  siervo  de  Dios  el  que  estaba  en  el  coro  al 
tiempo  que  él  entró  en  él,  y  por  quien  habia  allí  tanta  luz  y  clari- 
dad. Vn  hombre  vecino  del  pueblo  de  Tlalmanalco,  vio  muchas 
vcvcs  arrobado  y  fuera  de  sí  por  espacio  de  dos  horas  á  este  siervo 
do  Dios,  V  de  intento  se  iba  tras  él  al  coro  en  acabando  de  oir  su 
misa.  Y  afirmaba  este  hombre,  que  cuando  estaba  .en  el  rapto  este 
sattto  varón,  con  ser  feo  de  rostro,  se  le  tornaba  tan  hermoso,  que 
era  contento  mirarle.  Morando  en  la  provincia  de  Jalisco,  en  tiem- 
iH>  do  unos  grandes  terremotos  que  ovo  en  aquella  tierra,  se  cayó  el 
ovMwonto  do  Amacufeca,  donde  moraba,  y  cayó  sobre  él  una  viga 

V  n\ucha  tierra.  Sacáronlo  de  allí  tan  molido  y  quebrantado,  que  de 
;ihi  a  tr\.^s  días  dio  el  alma  al  Señor. 

Aunviuo  ha  habido  en  esta  santa  provincia  otros  frailes  legos  de 
v(viioi\  iustamonto  se  pudiera  hacer  memoria,  como  de  muy  conocidos 
síoi\  vv^  do  Piv>s,  concluyo  este  tratado  de  los  claros  varones  de  esta 
|Mv^\  iiuia  dol  S^into  Evangelio  con  la  vida  de  Fr.  Diego  de  Gua- 
daUat\aL  k^;v\  por  haber  sido  en  muchas  cosas  semejante  al  bien- 
.i\oncutavU>  S,  l>¡c^o  de  Alcalá,  pues  ya  tenemos  que  en  el  nombre 
vxMavMinan  y  on  oí  estado  de  legos,  y  fueron  también  naturales  de 
vu\a  nüsmA  ovunaroü  y  tierra;  es  á  saber,  el  uno  de  S.  Nicolás,  pue- 
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blos  cerca  de  Constantina,  y  el  otro  de  Guadalcanal,  y  en  la  vida  y 
muerte  harto  semejantes  también,  como  aquí  parecerá.  Tomó  el 
hábito  Fr.  Diego  de  Guadalcanal  en  el  convento  de  México,  y  fué 
de  los  primeros  que  en  esta  provincia  profesaron.  Y  como  de  su 
natural  era  hombre  simple  y  sin  malicia,  de  la  que  el  siglo  á  sus  hijos 
enseña,  y  se  crió  con  santos  religiosos,  perseveró  en  aquella  santa 
simplicidad  por  todo  el  discurso  de  su  vida  (que  fué  poco  menos 
de  sesenta  años)  en  el  hábito  de  la  religión,  sirviendo  á  aquellos 
primeros  evangelizadores  de  esta  nueva  Iglesia  con  grandísima 
fidelidad  y  ejemplo  de  vida,  ayudándolos  á  destruir  ídolos  y  á  plan- 
tar la  fe  del  Evangelio  con  el  talento  que  el  Señor  le  habia  co- 
municado. Fué  amigo  de  los  pobres,  y  tuvo  siempre  cuidado 
donde  quiera  que  estaba  de  darles  de  comer,  y  los  socorría  en  sus 
necesidades.  Era  devoto  y  dado  á  la  oración  y  recogimiento,  y  muy 
observante  y  amigo  de  la  santa  pobreza.  Tenia  dichos  y  consejos 
saludables  con  que  persuadia  á  la  virtud  á  sus  hermanos  los  frailes 
y  á  los  seglares  que  lo  trataban,  como  amigo  y  celoso  de  lo  bueno  y 
enemigo  de  lo  malo  y  vicioso,  y  á  veces  los  ponia  por  escrito,  por- 
que mas  se  dilatasen  las  fimbrias  de  su  caridad.  Visitólo  el  Señor 
(como  lo  usa  hacer  con  sus  escogidos)  al  cabo  de  sus  dias,  siendo 
de  edad  de  mas  de  ochenta  años,  y  morando  en  mi  compañía  en  el 
convento  de  Tepeaca,  con  una  enfermedad  de  las  graves  y  recias 
que  un  cuerpo  humano  puede  pasar,  siendo  (como  fué)  de  sola 
una  mano,  como  la  que  le  dio  y  acabó  al  bienaventurado  S.  Diego, 
de  apostema  ó  nacido  en  un  brazo.  Mas  la  enfermedad  de  este 
siervo  de  Dios  Fr.  Diego,  fué  cosa  nunca  vista  ni  conocida  en 
cuerpo  humano,  como  lo  afirmaron  el  médico  y  zurujano  que  lo  cu- 
raron en  la  ciudad  de  los  Ángles,  hombres  muy  expertos  en  sus 
oficios,  y  así  no  le  supieron  dar  nombre.  Era  una  carnosidad  que 
se  le  crió  en  el  envés  de  la  mano,  á  la  manera  de  clavo,  que  lo  trajo 
atormentado  por  espacio  de  dos  años,  en  que  se  le  dieron  muchos 
cauterios  de  fuego  y  se  le  hicieron  otras  curas  penosísimas,  que 
aunque  parecia  quedaba  sano,  volvia  luego  á  criar  aquel  clavo,  hasta 
que  le  horadó  y  abrió  la  mano  de  una  parte  á  otra,  y  finalmente  le 
llevó  á  la  sepultura,  porque  fué  necesario  irle  cortando  los  dedos 
de  la  mano  uno  á  uno,  y  al  cabo  toda  ella.  Fué  tanta  la  paciencia  del 
siervo  de  Dios  en  este  su  trabajo,  que  el  médico  y  zurujano  estaban 
admirados,  y  no  lo  podían  curar  sin  lágrimas,  llamándolo  otro 
S.  Francisco,  porque  nunca  le  oyeron  quejar  ni  decir  otra  palabra 
en  los  cauterios  y  tormentos,  sino  «Jesús  María. »  No  menos  quedó 
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edificado  de  su  paciencia  el  enfermero,  el  cual  dio  testimonio  que 
por  todo  el  discurso  de  esta  su  enfermedad,  le  sintió  que  traía  gran- 
dísimas batallas  con  el  demonio,  porque  pasando  de  noche  por  de- 
lante de  su  celda  descuidado,  al  servicio  y  necesidades  de  los  otros 
enfermos,  le  oia  hablar  como  si  platicara  con  otra  persona.  Y  pa- 
rándose á  escuchar  á  la  puerta,  entendia  que  confutaba  al  demonio 
las  cosas  que  le  ponia  delante,  haciendo  cuenta  de  su  vida  y  en  lo 
que  habia  ofendido  a  Dios,  y  alegando  que  de  aquello  ya  habia  he- 
cho penitencia,  y  que  Dios  era  misericordioso.  Y  á  otras  cosas  res- 
pondía, que  aquello  lo  habia  hecho  por  la  obediencia,  y  no  tenia 
para  qué  darle  á  él  razón  de  ello.  Otras  veces  parecía  que  lo  tentaba 
en  las  cosas  de  la  fe,  y  esta  tentación  dice  un  padre  sacerdote  que 
habia  mucho  tiempo  que  la  padecía,  porque  morando  los  dos  jun- 
tos en  un  convento,  le  vido  andar  inquieto  sobre  esto,  y  ir  muchas 
veces  al  coro  de  noche,  donde  protestaba  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento que  creia  todo  lo  que  tiene  y  cree  la  santa  madre  Iglesia. 
Esto  protestó  mas  de  veras  al  tiempo  de  su  muerte,  recibiendo  to- 
dos los  sacramentos  con  grandísima  devoción,  como  la  tuvo  en 
vida,  no  dejando  de  oír  todas  las  misas  que  se  celebraban  en  la 
iglesia  de  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  los  Ángeles  todo  el  tiempo 
de  su  enfermedad,  hasta  que  murió  bienaventuradamente  en  el  Se- 
ñor, y  está  sepultado  su  cuerpo  en  el  mesmo  convento. 
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PROLOGO  AL  CRISTIANO  LECTOR. 


xLl  amar  el  hombre  á  otro  en  ninguna  Cosa  tanto  se  muestra,  cristiano  lector,  como 
en  dar  por  él  su  vida,  según  la  mesma  Verdad  lo  pronunció  por  su  boca,  diciendo: 
ce  Ninguno  tiene  mayor  caridad  que  aquel  que  pone  su  vida  por  sus  amigos. »  Y  esto 
es  lo  que  mas  puede  hacer  uno  por  otro,  porque  naturalmente  ninguna  cosa  hay  mas 
amada  ni  tanto  como  la  propria  vida,  según  está  escripto  en  el  libro  de  Job :  a  Cuanto 
tiene  dará  el  hombre  por  guardar  y  conservar  su  vida,  y  ninguna  cosa  mas  teme  que 
la  muerte,  que  de  todos  los  trabajos  es  el  mas  horrible  y  terrible. »  Y  conforme  á  esto, 
aquel  ama  mas  á  Dios,  que  lo  que  mas  quiere  (que  es  la  vida)  le  ofrece  por  su  amor 
y  servicio.  Á  esta  causa,  bien  se  concluye  que  el  martirio  es  la  obra  de  mayor  amor  de 
Dios  que  puede  ser,  y  es  acto  perfectísimo  y  el  mayor  servicio  que  á  Dios  podemos 
hacer.  Mas  si  queremos  extender  este  nombre  de  martirio  á  lo  que  lo  extienden  los 
santos  doctores  y  maestros  de  la  vida  espiritual  (que  es  á  la  mortiñcacion  de  la  carne  y 
trabajos  voluntarios  padecidos  por  Dios),  bien  podemos  decir  que  muchos  padecen  mar*» 
tirio  sin  muerte,  y  que  todos  los  que  de  veras  sirven  á  Dios  son  mártires,  pues  como  dict 
un  santo :  «  Si  la  vida  del  cristiano  es  según  el  Evangelio,  cruz  y  martirio  es. »  Y  S.  Cri- 
sóstomo  dice:  «Martirio  es  abstenerse  de  pecar  el  hombre,  y  ejercitarse  en  cumplir 
los  mandamientos  divinos.»  «Sin  hierro  (dice  S.  Gregorio)  podemos  ser  mártires,  si 
verdaderamente  guardamos  la  paciencia  en  nuestro  corazón. »  Y  en  otra  parte  dice: 
«  Sufrir  afrentas,  y  amar  al  que  nos  aborrece,  martirio  es  oculto. »  La  pobreza  volun- 
taria, dice  S.  Bernardo  que  es  género  de  martirio.  Pues  si  esto  es  así,  mártires  con 
razón  se  podrán  llamar  los  que  padecen  trabajos  voluntariamente  por  Cristo ;  márti- 
res son  los  que  sirven  á  Dios  guardando  sus  santos  mandamientos;  mártires  los  que 
andan  desnudos  y  descalzos  por  Cristo ;  mártires  los  que  andan  hambrientos,  comien- 
do manjares  viles,  y  de  esos  poco,  más  por  sustentar  la  naturaleza  que  por  satisfacer 
á  la  hambre,  y  ni  mas  ni  menos  los  sedientos,  y  los  perseguidos  y  infamados  de  los 
ministros  de  Satanás  por  la  justicia.  De  esta  manera  de  martirio  podemos  decir  que 
fueron  mártires  los  santos  varones  cuyas  vidas  quedan  arriba  escriptas.  Mas  aquellos 
de  quien  (para  dar  fin  á  este  libro)  queremos  tratar,  no  solo  fueron  mártires  en  esta 
forma,  sino  que  añadiendo  á  sus  ejemplares  y  apostólicas  vidas  lo  que  á  todo  lo  demás 
excede,  que  es  haberlas  ofrecido,  y  rccebido  la  muerte  por  la  confesión  y  exaltación 
del  Nombre  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  y  de  su  santa  fe,  merecieron  que  con  mas 
proprio  título  los  podamos  llamar  mártires  á  boca  llena.  Y  porque  estos  han  sido 
muertos  á  manos  de  indios  bárbaros,  que  comunmente  de  nuestros  españoles  son  Ila- 
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mados  chichimecos,  será  menester  dar  aquí  noticia  de  la  calidad,  costumbres  y  reli- 
gión de  esta  gente,  para  que  leyendo  ó  oyendo  el  que  fuere  curioso,  este  nombre  de 
chichimeco,  acuda  á  este  lugar  y  entienda  la  significación  del  vocablo,  y  conozca  la 
qoé  braveza  y  fiereza  y  vida  bestial  de  los  tales.    Chichimeco  es  nombre-  comAin  (entre 
"2\*rtr  ^  *"  "*^   nosotros  los  españoles  y  entre  los  indios  cristianos)  de  unos  indios  infieles  y  bárbarot, 

que  no  teniendo  asiento  cierto  (especialmente  en  verano),  andan  discurriendo  de  una 
parte  á  otra,  no  sabiendo  qué  son  riquezas  ni  deleites,  ni  contrato  de  policía  humana. 
Traen  los  cuerpos  del  todo  desnudos,  duermen  en  la  tierra  desnuda  aunque  sea  em- 
pantanada,  con  perpetua  sanidad.  Sufren  mortales  frios,  nieves,  calores,  hambre  y 
sed»  y  por  estas  y  otras  cosas  adversas  que  les  suceden,  no  se  entristecen.  Comen 
carnes  de  venados,  vacas,  muías,  caballos,  víboras  y  de  otros  animales  ponzoñosos,  y 
esas  (cuando  mas  bien  aderezadas)  por  lavar  y  medio  crudas,  despedazándolas  con  las 
manos,  dientes  y  uñas,  á  manera  de  lebreles.  Diferencianse  de  los  indios  de  paz  y 
cristianos,  en  lengua,  costumbres,  fuerzas,  ferocidad  y  disposición  de  cuerpo,  por  k 
mala  influencia  de  alguna  estrella  ó  por  la  vida  bestial  en  que  se  crian.  Son  dispues- 
tos, nervosos,  fornidos  y  desbarbados,  y  en  alguna  manera  pueden  ser  tenidos  por 
monstruos  de  naturaleza,  pues  en  sus  costumbres  son  tan  diferentes  de  hombres^ 
cuanto  su  ingenio  es  semejante  al  de  los  brutos.  No  tienen  reyes  ni  señores,  mas  en* 
tre  sí  mesmos  eligen  capitanes  ó  caudillos,  grandes  salteadores,  con  quien  andan  en 
manadas  movedizas  partidas  en  cuadrillas.  Tampoco  tienen  ley  alguna  ni  religión 
concertada,  aunque  adoran  y  reverencian  al  demonio,  y  con  él  comunican  las  cosas 
de  la  guerra,  y  cuando  la  respuesta  les  infunde  ánimo  y  coraje,  se  determinan  y  aven- 
turan, y  si  cobardía,  dejan  de  dar  la  batalla,  aunque  mas  les  fiívorezca  la  ocasión,  cólera, 
y  apetito  y  certidumbre  de  la  victoria.  Sacrificanse  ante  ídolos  de  piedra  y  barro, 
sangrándose  de  las  orejas  y  otras  partes  del  cuerpo.  Pe  la  religión  cristiana  tienen 
mucha  noticia  por  los  frailes  menores, y  no  oíros,^  que  siempre  andan  entre  ellos.  Y  si 
alguno  se  convierte,  es  con  mucho  trabajo  y  perseverancia  de  los  ministros,  y  con  todo 
esto,  no  han  sido  pocos  los  que  nuestros  frailes  han  traído  y  reducido  á  hacer  vida 
política  en  poblaciones,  donde  los  han  juntado  y  doctrinado  y  hecho  cristianos,  aun- 
que este  fructo  ha  costado  las  vidas  de  los  que  aquí  se  nombrarán,  y  de  algunos 
otros  que  no  habrán  venido  á  mi  noticia.  Sé  que  estando  yo  escribiendo  este  libro, 
en  un  pueblo  de  aquella  frontera,  llamado  Acaponeta,  el  guardián  del  convento, 
Fr.  Andrés  de  Medina,  baptizó  mas  de  doscientos  y  cincuenta  chichimecos  que  le 
habían  pedido  el  baptismo.  Tienen  estos  chichimecos  entre  sí  guerras  civiles  muy 
sangrientas,  y  enemistades  mortales,  así  nuevas  como  antiguas,  heredadas  de  mano  en 
mano  de  sus  antepasados,  y  estas  por  livianas  ocasiones,  porque  los  unos  entraron 
en  tierras  de  los  otros  ó  á  cazar  ó  á  coger  alguna  fruta.  Lo  cual  parece  haber  sido 
permisión  ó  provisión  divina  para  conservación  de  los  indios  cristianos  y  de  paz,  que 
más  se  han  conservado  por  la  discordia  de  los  chichimecos  que  por  su  valor  y  fuer- 
za». Porque  si  los  chichimecos  se  pudieran  conformar  y  hacer  á  una  para  de  manco- 
mún hacerles  guerra,  cierta  cosa  es  que  no  hallaran  en  todos  los  indios  de  esta  Nueva 
Kbpaña  resistencia.  Y  aun  los  españoles  en  días  pasados  les  tuvieron  harto  temor, 
porque  llegaron  á  hacer  saltos  en  pueblos  no  muchas  leguas  de  México,  y  no  han 
kido  pocos  los  que  han  muerto  á  sus  manos.  Pelean  desnudos,  embijados  ó  untados 
con  matices  de  diferentes  colores,  con  solos  arcos  medidos  á  su  estatura,  labrados  con 
pedernales,  de  que  también  son  las  puntas  de  las  Hechas,  que  miradas  en  sí  parecen 
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frágiles  y  de  menospreciar  (porque  son  de  caña),  y  puestas  en  sus  manos  no  hallan 
reparo.  Y  así  metidos  ellos  y  encendidos  en  batalla,  es  cosa  increible  cómo  con  es- 
pantable ferocidad  menosprecian  el  resto  de  los  que  se  les  ponen  delante,  aunque  sean 
hombres  armados  y  de  caballos  encubertados.  La  certinidad,  ánimo,  destreza  y  faci- 
lidad con  que  juegan  esta  diabólica  arma,  no  se  puede  explicar.  Son  tan  alentados, 
ligeros  y  sueltos  en  correr,  que  por  maravilla  los  alcanzan  los  caballos.  Muchos  ejem- 
plos se  podian  contar  del  estrago  que  han  hecho  en  los  españoles,  pero  basta  uno 
solo  que  acaeció  habrá  catorce  ó  quince  años  cerca  de  un  paso  que  llaman  la  Entrada 
de  las  Bocas,  adelante  de  Zacatecas,  donde  no  muchos  de  los  chichimecos  desnudos, 
con  solas  sus  flechas  (que  he  dicho)  de  caña,  dejaran  muertos  una  capitanía  de  mas 
de  cincuenta  soldados,  armados  ellos  y  sus  caballos  á  uso  de  guerra,  con  arcabuces  y 
lanzas,  sin  escapárseles  uno  solo  que  llevase  la  nueva.  Eran  muchos  los  daños  que 
cada  año  hacían  en  los  tiempos  pasados,,  matando  españoles  y  indios  cristianos,  y  ro- 
bando hacienda  de  mucho  valor,  por  el  camino  de  Zacatecas  y  de  otras  minas  de 
aquella  comarca,  y  en  estancias,  que  hay  muchas  de  ganado  mayor.  Ha  sido  Nuestro 
Señor  servido  que  por  medio  de  religiosos,  y  diligcAcias  de  los  vireyes,  hayan  venido 
de  paz,  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte,  pidiéndola  ellos  mesmos  de  la  suya.  Y  en 
esta  buena  obra  no  poco  se  les  debe  á  los  indios  de  la  provincia  de  Tlascala  (demás 
de  la  obligación  antigua  de  haberse  por  medio  de  ellos  ganado  esta  tierra),  porque 
dieron  al  virey  D.  Luis  de  Velasco,  el  mozo,  cuatrocientos  vecinos  casados,  con  sus 
mujeres  y  hijos,  para  que  fuesen  á  poblar  juntamente  con  los  chichimecos  que  venían 
de  paz,  para  que  con  su  comunicación  y  comercio  se  pusiesen  en  policía  y  en  cos- 
tumbres cristianas,  y  para  ello  se  hicieron  seis  poblaciones  con  sus  monesterios  de 
frailes  menores  que  los  enseñen  y  doctrinen.  Y  aunque  al  principio  en  la  una  pobla- 
ción, ciertos  de  ellos  de  diferente  apellido  se  alzaron  y  mataron  á  los  tlascaltecos,  los 
de  las  otras  poblaciones  (preciándose  de  mas  ñeles)  castigaron  á  los  delincuentes,  y 
después  acá  están  todos  pacíñcos.  Plegué  á  la  divina  Bondad  lo  lleve  adelante,  y  sea 
servido  que  todos  estos  bárbaros  vengan  en  su  conocimiento. 
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EN  ESTA  NUEVA  ESPAÑA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  Fr,  Juan  Calero,  primero  mártir  de  los  cristianos  viejos  en  esta  nueva  Iglesia. 

ICO  que  Fr.  Juan  Calero  fué  el  primero  mártir  de  los  cris-  »«  P'-  J«*«  cu- 
tianos viejos  en  esta  tierra,  porque  de  los  cristianos  nue- 
vos, primero  fué  martirizado  un  niño  indecito  de  la  pro- 
vincia de  Tlascala,  llamado  Cristóbal,  y  después  de  él 
otros,  también  tlascaltecos,  entre  Guatinchan  y  Tecali,  como  se 
contó  en  los  capítulos  veinte  y  cinco  y  veinte  y  siete  del  tercero 
libro.  Y  porque  algunos  ponen  por  primero  de  los  antiguos  cris- 
tianos á  un  religioso  francés,  llamado  Fr.  Bernardo  Cossin,  digo 
que  se  yerran,  por  no  haber  visto  lo  que  cerca  de  esto  dejó  escrito 
el  padre  Fr.  Toribio  Motolinia,  á  quien  se  debe  dar  entero  crédito 
por  haber  lo  uno  y  lo  otro  pasado  en  su  tiempo.  El  cual  habiendo 
contado  y  celebrado  con  palabras  de  espiritual  gozo  el  martirio  de 
Fr.  Juan  Calero,  añade  las  que  se  siguen,  diciendo:  «Dos  cosas 
saco  yo  de  aquí  para  mí,  por  las  cuales  querría  mucho  alabar  y 
bendecir  á  Dios.  La  una,  ver  que  el  primero  mártir  de  este  nuevo 
mundo  tomó  Dios  del  humilde  estado  de  los  menores,  y  de  los 
legos,  donde  había  tantos  y  tan  antiguos  sacerdotes  con  tan  gran- 
des deseos  de  morir  por  Jesucristo,  y  que  con  esta  hambre  y  sed 
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y  uno,  se  alzaron  ciertos  indios  de  aquella  provincia  de  Jalisco,  lla- 
mados caxanes,  y  desamparado  sus  pueblos  y  la  fe  cristiana  que 
habian  recebido,  se  subieron  á  las  serranías  de  Tecuila,  y  tras  ellos 
se  alzaron  también  los  de  un  pueblo  que  era  de  la  visita  de  Ezatlan, 
de  los  que  aquellos  religiosos  habian  convertido  y  los  tenian  de- 
bajo de  su  doctrina.  El  sacerdote  que  presidia  en  la  casa  no  debia 
de  saber  la  lengua  de  los  indios,  por  lo  cual  Fr.  Juan  que  los  ha- 
bía doctrinado,  viendo  la  grande  ofensa  que  aquellos  sus  ahijados 
hacian  á  Dios  en  apostatar  de  su  fe,  y  recelándose  que  si  no  vol- 
vían a  poblado  habian  de  ser  muertos  por  los  españoles  ó  (á  mejor 
librar)  dados  por  perpetuos  esclavos,  movido  con  celo  de  la  salva- 
ción de  aquellos  bárbaros  y  con  caridad  cristiana,  pidió  licencia  á 
su  presidente  para  ir  á  aquellas  serranías  á  reducirlos  y  traerlos  á  sus 
pueblos  donde  estaban.  El  sacerdote,  que  tenia  las  veces  del  pre- 
lado, túvolo  por  bien,  considerando  que  la  obra  que  quería  hacer 
Fr.  Juan  era  piadosa  y  santa,  y  él  mismo  lo  animó  á  ello  y  se  lo 
mandó.  Fr.  Juan  se  confesó  y  comulgó,  encomendándose  á  Nues- 
tro Señor  con  mucha  devoción,  y  puesta  su  ánima  con  Dios  tomó 
su  camino  para  la  serranía  donde  los  alzados  estaban.  Llegado  á 
Tecuila,  llamólos  amorosamente  como  solía,  y  juntos,  hízoles  un 
razonamiento  muy  espiritual  y  devoto,  persuadiéndolos  á  que  no 
dgasen  la  fe  que  habían  recebido  para  salvar  sus  ánimas,  y  no  se  de- 
jasen engañar  del  demonio  que  deseaba  y  procuraba  llevarlos  con- 
sigo al  perpetuo  fuego  del  infierno:  que  se  volviesen  á  su  asiento 
y  población  adonde  los  religiosos  y  padres  suyos  espirituales  (que 
como  á  hijos  los  amaban)  los  habian  puesto.  Que  él  se  ofrecía  y 
prometía  de  alcanzarles  perdón  de  los  yerros  pasados  en  que  habían 
sido  culpados  por  matar  ciertos  españoles,  y  por  haber  levantado 
de  nuevo  un  ídolo  y  invocado  á  los  demonios.  Los  chichimecos  que 
oyeron  esta  plática,  como  conocían  á  Fr.  Juan  por  hombre  de  vida 
inculpable,  y  sabían  que  los  amaba,  recibieron  sin  alteración  sus 
palabras,  y  díéronle  por  respuesta  que  se  volviese  á  su  monesterío, 
que  ellos  sabían  lo  que  les  convenia  y  mirarían  lo  que  habían  de 
hacer.  Vista  esta  su  determinación,  y  que  no  era  posible  llevarlos 
consigo,  volvíase  Fr.  Juan  para  su  convento.  Llegaron  á  este  tiempo 
otros  de  aquellos  bárbaros  que  no  oyeron  la  plática;  mas  sabiendo 
á  lo  que  el  siervo  de  Dios  venia  (como  eran  mas  culpados  en  la 
muerte  de  los  españoles  y  en  los  demás  delíctos  que  habían  come- 
tido, y  andaban  ya  encarnizados  y  ofrecidos  del  todo  al  demonio), 
tomaron  por  afrenta  que  aquel  religioso  ovíese  ido  á  predicarles 
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Otra  vez  la  fe  de  Cristo  y  sacarlos  de  su  antigua  idolatría,  y  á  esta 
causa  se  determinaron  á  lo  matar,  y  fueron  en  su  seguimiento.  Al- 
gunos dicen  que  una  india  fué  la  que  los  incitó  y  indignó  contra  el 
III  Reg.  II.  siervo  de  Dios  (como  otra  Jezabel  al  rey  Achab  contra  el  inocente 
Naboth,  y  como  Herodías  al  rey  Herodes  contra  S.  Juan  Baptista), 
diciéndoles  que  no  serían  hombres  si  no  matasen  aquel  fraile,  que  allí 
donde  estaban  los  iba  á  vender  y  engañar.  Como  quiera  que  se%  los 
bárbaros  siguieron  á  aquella  mansa  oveja  con  sus  arcos  y  macanas, 
que  son  unos  palos  anchos  de  encina  que  les  sirven  de  espadas  ó 
porras.  Como  el  santo  mártir  los  vio  venir  de  aquella  manera,  cono- 
ció que  lo  venían  á  matar,  y  púsose  de  rodillas  dando  gracias  á  Nues- 
tro Señor  por  la  merced  que  le  hacia  en  que  le  matasen  por  su  amor 
y  por  la  confesión  de  su  santa  fe.  Los  bárbaros  dispararon  en  él  sus 
flechas,  y  asaeteado  cayó  en  tierra,  confesando  el  Nombre  de  Dios 
entre  aquellos  descreídos.  Los  cuales  no  contentos  con  lo  hecho, 
con  las  macanas  le  quebraron  los  dientes  y  muelas  en  la  boca,  di- 
ciendo: «Ya  no  nos  predicarás  mas  cosas  del  cielo,  ni  del  infierno, 
ni  hemos  menester  ni  queremos  tu  doctrina.»  Diéronle  también 
macanazos  en  la  cabeza,  y  aunque  de  muchas  partes  le  corría  san- 
gre, viendo  que  aun  no  estaba  del  todo  muerto,  le  acabaron  de  ma- 
tar á  pedradas.  De  suerte  que  este  bienaventurado  mártir  padeció 
los  tormentos  de  los  gloriosos  mártires  S.  Esteban,  S.  Sebastian, 
Santa  Apolonia  y  Santo  Tomás  Arzobispo  Cantuariense,  á  quien 
fue  rujadu  la  cabeza.  Llevaba  este  santo  religioso  en  su  compañía 
cuatro  indios  cristianos  de  los  que  servían  en  la  iglesia,  dos  niños 
que  ayudaban  á  misa  á  los  frailes,  y  dos  otros  mayores.  De  estos 
últimos,  el  uno,  llamado  Francisco,  se  escapó  y  llevó  la  nueva  á 
Iv/atlan  de  lo  que  habia  sucedido.  Los  otros  tres  no  quisieron  huir, 
sino  morir  con  su  padre  y  maestro,  con  el  cual  se  abrazaron  llo- 
rando, viendo  la  crueldad  con  que  lo  trataban,  y  abrazados  con  él 
los  mataron  aquellos  descreídos  bárbaros,  cuyas  ánimas  piadosa- 
mente podemos  creer  que  el  santo  mártir  las  llevó  consigo  al  cielo. 
Los  de  K/atlan,  haciendo  cuenta  que  los  bárbaros  llevarían  su 
cuerpo  para  comerlo  ó  ofrecerlo  á  sus  ídolos  (como  solían  hacera 
otros,  ó  por  ventura  por  ser  los  enemigos  muchos),  no  fueron  en 
su  busca,  hasta  que  al  cabo  de  cinco  días  se  supo  cómo  los  cuerpos 
de  los  muertos  estaban  todavía  en  el  campo.  Entonces  fué  por  ellos 
\\{\  español,  llamado  el  capitán  Diego  López  de  Zúñiga,  con  alguna 
Qente  que  tenia,  y  halló  el  cuerpo  del  bendito  Fr.  Juan,  fresco,  sin 
corrupción  alguna,  y  la  sangre  tan  fresca  como  si  entonces  lo  acá- 
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baran  de  martirizar,  y  los  cuerpos  de  los  indios  sus  compañeros 
estaban  comidos  de  adives  ó  lobos,  ó  de  ciertas  aves  carniceras  lla- 
madas auras  (de  que  hay  gran  multitud  por  esta  tierra),  que  en 
habiendo  cuerpo  muerto  en  el  campo,  de  muy  lejos  lo  huelen  y  lo 
van  á  comer.  Y  así  se  tuvo  por  milagro  que  el  cuerpo  de  este  santo 
no  estuviese  comido,  y  juntamente  con  esto,  que  á  cabo  de  cinco 
dias.  no  tuviese  alguna  corrupción  ó  mal  olor,  siendo  tiempo  de 
calores,  porque  fué  muerto  á  diez  de  Junio  del  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  uno,  primero  dia  de  Pascua  de  Espíritu  Santo.  1541- 
Llevado  el  santo  cuerpo  á  Ezatlan,  el  sacerdote  su  compañero  le 
vistió  un  hábito,  porque  el  suyo  llevaron  los  bárbaros  para  memo- 
ria de  su  bestial  triunfo.  Mas  queriéndolo  enterrar,  los  españoles 
que  se  hallaron  presentes  se  lo  quitaron  á  pedazos,  viendo  la  fra- 
gancia que  de  sí  echaba  aquel  santo  cuerpo  de  tantos  dias  muerto. 
Fué  enterrado  con  mucha  devoción  y  solemnidad,  y  con  voz  de 
santo. 

CAPÍTULO  IL 

De  Fr.  Antonio  de  Cuellar,  guardián  del  monesterio  de  Ezatlan. 


lLl  guardián  de  esta  casa  de  Ezatlan  habia  ido  en  esta  sazón  (como 
queda  dicho)  al  capítulo  que  se  celebraba  en  la  ciudad  de  México, 
de  donde  partió,  despedido  el  capítulo,  por  fin  del  mes  de  Mayo, 
y  llegó  á  Ezatlan  mediado  Junio.  Halló  la  tierra  muy  alborotada,  y 
muchos  pueblos  alzados  y  puestos  en  armas,  y  los  españoles  que 
se  habian  ya  encontrado  con  los  indios  infieles,  y  los  indios  con  los 
españoles,  en  los  cuales  rencuentros  habian  muerto  muchos  indios 
de  la  una  parte,  y  de  la  otra  cerca  de  treinta  españoles.  Luego  como 
Fr.  Antonio  llegó,  comenzó  á  tratar  paces  entre  los  españoles  y 
entre  algunos  de  los  pueblos  que  menos  culpa  tenían,  y  trajo  mu- 
chos indios  de  paz  y  tornáronse  á  asentar  y  asegurar  en  sus  pobla- 
ciones como  de  antes  estaban,  porque  los  españoles  lo  amaban  mucho 
y  no  menos  los  indios,  y  él  se  daba  tal  maña  ( mediante  la  gracia  de 
Dios),  que  todos  lo  tenían  por  padre.  Y  a  esta  causa  habian  ro- 
gado mucho  á  los  prelados  en  el  capítulo,  que  no  lo  mudasen  á 
otra  parte,  mas  que  le  mandasen  volver  á  Ezatlan,  porque  tenia 
puesta  muy  buena  orden  en  lo  espiritual  y  también  en  lo  temporal,  y 
en  todo  le  daba  Dios  gracia,  y  entonces  mas  particularmente  convenia 
mucho  su  vuelta  para  pacificar  la  tierra,  que  tan  alborotada  estaba. 


De  Fr.  Antonio 
de  Cuelltr. 
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Pues  como  él  anduviese  en  aquellas  obras  de  ángel  de  paz,  procu- 
rándola entre  todos,  y  augmentando  amor  y  caridad,  y  destruyendo 
la  discordia  y  guerra  que  los  demonios  sembraban,  le  llegó  una 
obediencia  de  su  provincial  para  que  fuese  á  llevar  un  fraile  á  otro 
monesterio  de  un  pueblo  llamado  Zapotlan,  porque  en  su  compa- 
ñía iria  consolado.  Dejado,  pues,  el  fraile  en  su  monesterio,  á  la 
vuelta  tornóse  con  algunos  indios  que  lo  acompañaban,  por  un 
pueblo  llamado  Ameca,  que  está  cuatro  leguas  de  Ezatlan.  Este 
pueblo  era  uno  de  los  que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  habia  re- 
cogido y  poblado  en  un  buen  asiento,  trayendo  allí  los  indios  de 
los  montes  por  donde  estaban  derramados  como  salvajes,  para  que 
juntos  cerca  de  su  iglesia,  viviesen  como  hombres  en  policía  y  fue- 
sen enseñados  en  la  doctrina  cristiana.  Cuando  entró  en  el  pueblo, 
hallólo  medio  despoblado,  que  los  mas  de  los  indios  andaban  en  el 
monte  alzados  de  guerra.  Llamados  de  parte  de  Fr.  Antonio,  lu^ 
como  supieron  que  era  venido  y  que  los  convidaba  con  la  paz,  acu- 
dieron muchos;  mas  otros  no  quisieron  venir  á  su  presencia,  sino 
quedarse  alzados  y  cerreros  en  -compañía  de  los  de  otros  pueblos 
que  andaban  de  guerra.  Asegurados  y  consolados  los  que  de  paz 
habían  venido,  un  viernes  doce  de  Agosto,  dia  de  la  bienaventurada 
Santa  Clara,  ayuntado  el  pueblo  predicóles,  y  dicho  misa  baptizó 
muchos  niños,  y  después  de  comer  partióse  para  su  monesterio.  En 
medio  del  camino  se  hace  una  serranía  áspera,  donde  un  capitanejo 
de  los  alzados  con  otros  indios  llamados  yagualuzos  lo  aguarda- 
ron. Y  aunque  el  santo  religioso  (visto  que  venían  con  mal  con- 
tento) los  saludó  mansamente,  ellos  le  respondieron  con  fiera  inhu- 
manidad y  crueles  flechas,  y  tan  sin  piedad  le  tiraron,  que  entre 
otras  con  que  le  hirieron  el  cuerpo,  le  enclavaron  tres  por  el  rostro, 
y  la  una  de  ellas  le  entró  por  la  boca  y  le  salió  por  el  colodrillo,  y 
cayendo  en  tierra,  le  dieron  muchas  pedradas  y  palos  en  la  boca 
y  por  todo  el  cuerpo,  como  si  fuera  algún  cruel  enemigo,  habién- 
doles sido  verdadero  y  amoroso  padre,  y  dejándolo  de  esta  manera 
por  muerto,  se  fueron  aquellos  apóstatas  y  parricidas.  Los  indios 
que  acompañaban  al  santo  mártir,  escapándose,  fueron  con  toda 
brevedad  á  dar  aviso  de  lo  que  pasaba,  unos  á  Ezatlan  y  otros  á 
Ameca,  de  donde  habia  salido.  Y  estos  llegaron  mas  presto  por  es- 
tar Ameca  mas  cerca,  y  halláronlo  muy  al  cabo.  Lleváronlo  á  su 
pueblo,  y  aplicándole  aquella  noche  y  el  otro  dia  siguiente  todas  las 
medicinas  y  remedios  que  pudieron,  vivió  aquel  dia,  llamando  y 
bendiciendo  á  Dios,  y  rogando  por  aquellos  que  (en  la  verdad) 
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fueron  sus  bienhechores.  Luego  otro  día,  que  fué  domingo,  de  ma- 
ñana, vigilia  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  dio  su  alma  á  su 
Criador.  Cuando  llegaron  los  frailes  de  Ezatlan  con  otros  españo- 
les y  indios,  ya  el  bendito  padre  era  difuncto.  Los  del  pueblo  de 
Ameca  quisieran  mucho  quedar  con  el  cuerpo  y  enterrarlo  aHí,  mas 
los  frailes  por  ninguna  via  quisieron  consentir  en  ello,  sino  llevarlo, 
como  lo  llevaron,  á  enterrar  al  monesterio  de  Ezatlan,  juntamente 
con  su  compañero  Fr.  Juan  Calero.  El  dia  de  la  fiesta  de  la  Madre 
de  Dios  fué  sepultado,  habiendo  concurrido  gran  número  de  gente, 
llorando  todos  amargamente.  Y  fueron  tantos  los  llantos  y  gemi- 
dos con  que  lo  enterraron,  que  ni  los  frailes  podian  hacer  el  oficio, 
ni  alguno  se  podia  contener  sin  derramar  muchas  lágrimas,  acor- 
dándose del  buen  padre  que  perdian.  Y  todos,  grandes  y  pequeños, 
lo  predicaban  y  aclamaban  por  mártir  de  Jesucristo.  Uno  de  los 
españoles  que  presentes  se  hallaron  á  los  enterramientos  de  Fr.  Juan 
Calero  y  de  su  guardián  Fr.  Antonio  de  Cuellar,  considerando  las 
mercedes  que  Dios  hace  á  sus  siervos,  no  solamente  en  la  vida,  mas 
también  en  la  muerte,  honrándolos  con  corona  de  martirio,  com- 
pungido de  devoción  y  deseo  de  imitar  á  aquellos  bienaventurados, 
determinó  de  tomar  aquel  hábito  de  los  frailes  menores.  Y  en  cum- 
plimiento del  llamamiento  que  Dios  en  él  hizo,  fué  luego  á  un  con- 
vento de  los  de  Michuacan  (que  entonces  era  custodia  de  esta  provin- 
cia), y  allí  recibió  el  hábito  del  padre  S.  Francisco,  para  lego,  y  vive 
hoy  dia  en  esta  provincia  del  Santo  Evangelio:  llámase  Fr.  Miguel 
de  Estibalií:,  religioso  que  ha  sido  siempre  de  grande  ejemplo  y 
muy  trabajador,  no  solo  en  su  humilde  oficio  y  estado  de  lego,  mas 
también  en  la  conversión  de  los  infieles,  por  el  buen  espíritu  y  celo 
que  el  Señor  le  comunicó.  Es  aquí  de  notar  una  cosa  que  no  debe 
vacar  de  misterio,  y  es  el  significado  de  este  nombre,  Ezatlan,  que 
en  lengua  mexicana  quiere  decir  «lugar  de  las  aguas  ó  arroyos  de 
sangre, »  donde  Nuestro  Señor  fué  servido  de  comprobar  con  la  ver- 
dad de  la  obra  el  significado  del  nombre  del  pueblo,  escogiéndolo 
por  lugar,  no  solo  donde  fuese  derramada  la  primera  sangre  que  le 
ofrecian  sus  mártires  de  esta  nueva  Iglesia,  sino  también  por  lugar 
donde  se  depositasen  y  guardasen  los  cuerpos  de  otros  mártires, 
mas  que  en  alguna  otra  parte  de  esta  tierra,  porque  también  están 
allí  sepultados  otros  dos,  sin  los  aquí  nombrados,  como  adelante 
se  verá.  También  se  debe  advertir  que  Fr.  Juan  Calero  tuvo  tres 
sobrenombres  (porque  ninguno  se  equivoque  con  ellos  pensando 
que  son  diferentes),  el  uno  Calero,  que  era  el  proprio,  y  que  en  el 
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siglo  tenia.  También  se  llamó  Fr.  Juan  de  Esperanza,  y  con  razón, 
porque  nunca  perdió  la  que  tuvo  de  morir  por  la  confesión  del  Nom- 
bre y  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Llamáronle  otros  Fr.  Juan 
del  Espíritu  Santo,  cuya  gracia  siempre  moraba  en  su  ánima,  y  te- 
nia ordenado  que  acabase  su  vida  con  martirio  en  su  santa  festivi- 
dad, que  para  él  seria  (sin  dubda)  verdadera  Pascua,  y  dia  del 
alegría  de  su  corazón. 

CAPÍTULO  IIL 

De  Fr,  Juan  de  Padilla  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz  su  compañero, 

r.  Juan  de  Pa-   JNl  O  sc  ha  dcscubícrto  tierra  en  toda  esta  Nueva  España,  que  no 
hayan  sido  en  ella  los  primeros  maestros  de  doctrina,  religiosos  de 
la  orden  de  los  frailes  menores,  y  la  primera  piedra  del  fundamento, 
el  derramamiento  de  su  sangre  y  glorioso  martirio,  que  por  amor 
de  Cristo  nuestro  Señor  padecieron,  con  santo  celo  de  servirle  y 
agradarle  en  la  conversión  de  los  infieles,  en  tierras  incógnitas,  ocul- 
tas y  remotas.  Uno  de  los  dignos  de  perpetuo  nombre  y  memoria 
en  este  género  de  virtud,  fué  el  varón  de  Dios  Fr.  Juan  de  Padilla, 
de  la  provincia  del  Andalucía,  el  cual  vino  á  esta  Nueva  España 
con  celo  de  la  conversión  de  los  naturales  de  ella,  y  en  esta  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio  fué  el  primer  guardián  del  convento  de 
Tulancingo.   Mas  viendo  que  por  esta  comarca  de  México,  ya  por 
la  gracia  de  Dios,  todos  los  indios  sin  alguna  resistencia  habían  re- 
cebido  la  fe  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  con  el  ferviente  deseo 
que  tenia  de  la  conversión  de  todos  los  infieles,  se  transfirió  á  la 
custodia  de  Michoacan  y  Jalisco  (que  son  fronteras  de  los  chichi- 
mecos  y  indios  bárbaros,  que  entonces  todavía  eran  infieles),  donde 
siendo  guardián  de  Zapotlan  pasó  al  descubrimiento  de  Cíbola, 
seiscientas  leguas  la  tierra  adentro  hacia  el  norte,  en  compañía  de 
su  prelado  superior,  que  era  el  provincial  de  esta  provincia  del  Santo 
evangelio,  Fr.  Marcos  de  Niza,  cuando  el  virey  D.  Antonio  de 
Mendoza  envió  un  ejército  de  soldados  á  conquistar  aquella  tierra, 
y  jK)r  capitán  general  á  Francisco  Vázquez  Coronado,  hombre  de 
ilustre  sangre  y  de  mucha  cristiandad,  de  quien  los  religiosos  reci- 
l)icr()n  toda  caridad  y  buen  tratamiento.  Los  religiosos  eran  cinco, 
y  t?ntrc  ellos,  después  del  provincial,  los  mas  conocidos  Fr.  Juan 
(le  l*íulilla  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz.  En  particular  Fr.  Juan  de  Pa- 
dilla estorbaba  á  los  soldados  muchos  agravios  y  ofensas  de  Dios,  que 
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(como  gente  libertada  y  licenciosa)  suelen  cometer  á  doquiera  que  lle- 
gan, y  en  la  conversión  y  doctrina  de  los  infieles  que  hallaba  por  el 
camino  se  ocupaba  lo  que  la  brevedad  del  tiempo  le  daba  lugar. 
Acabado  aquel  prolijo  y  penoso  viaje,  en  que  tardaron  mas  de  dos 
años,  viendo  los  españoles  que  no  habia  por  todo  aquello  minas  de 
oro  ni  de  plata  (por  ser  tierra  de  muy  extendidos  llanos,  desembara- 
zadas de  sierras,  y  sin  puertos  de  mar  para  la  contratación),  se  vol- 
vieron á  México,  y  los  tres  religiosos  con  ellos.  Solos  los  dos  siervos 
de  Dios  Fr.  Juan  de  Padilla  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  firmes  y  cons- 
tantes en  su  buen  propósito,  con  ánimo  varonil  se  quedaron  y  perma- 
necieron con  su  intento  en  la  conversión  de  aquellos  infieles,  en  un 
pueblo  llamado  Tiguex,  y  con  ellos  quedó  un  Andrés  del  Campo, 
portugués,  y  dos  indios  donados  de  Michoacan.  Estuvieron  estos 
religiosos  en  aquel  pueblo  algunos  dias  bienquistos  y  muy  aceptos. 
Y  como  á  Fr.  Juan  de  Padilla  no  se  le  quietase  el  espíritu,  con  el 
celo  y  deseo  que  traia  consigo  de  hallar  mas  indios  para  traerlos 
al  conocimiento  y  fe  de  Cristo,  ó  por  ventura  de  hallar  lo  que  al- 
canzó, de  morir  por  su  divino  amor  y  servicio,  inquirió  si  habia 
mas  gente  la  tierra  adentro.  Respondiéronle  los  de  aquel  pueblo 
que  sí,  que  andaría  algunos  dias  por  pueblos  de  poca  gente,  mas 
pasada  aquella,  caminaría  tres  lunas  (que  son  tres  meses  de  camino) 
por  muy  buena  tierra  y  muy  poblada  de  gente.  Holgó  mucho  el 
varón  santo  de  oir  esto,  y  queriéndolo  ver  por  sus  propríos  ojos, 
se  partió  de  allí  con  la  compañía  del  portugués  y  donados,  contra 
la  voluntad  de  los  indios  de  aquel  pueblo,  que  mucho  lo  amaban. 
Quedó  Fr.  Juan  de  la  Cruz  solo,  en  confianza  de  la  gran  voluntad 
que  les  mostraban,  para  enseñarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
y  religión  cristiana.  El  santo  varón  Fr.  Juan  de  Padilla  apenas  ovo 
salido  de  la  comarca  de  aquellos  indios  que  le  hacían  amistad,  cuando 
halló  los  enemigos  que  le  habían  de  dar  la  muerte.  Y  serian  los  con- 
trarios de  los  otros,  que  por  haber  recebido  pacíficamente  á  los  sier- 
vos de  Dios  y  tomádolos  por  padres  espirituales  y  maestros  de  la 
fe  que  les  predicaban,  la  enemistad  que  tenían  con  los  discípulos 
la  quisieron  mostrar  en  el  maestro.  El  cual  como  vio  venir  para  sí 
aquellos  bárbaros  en  orden  de  guerra  con  sus  arcos  y  flechas,  no  que- 
riendo que  los  compañeros  peligrasen,  rogó  al  portugués  que  (pues 
llevaba  caballo)  huyese  de  aquellos  crueles  matadores  y  salvase  con- 
sigo á  los  donados,  que  por  ser  indios  ligeros  le  podrían  seguir  y 
escaparse,  mientras  aquellas  bestias  carniceras  se  ocupaban  con  su 
persona,  á  quien  principalmente  venían  á  buscar,  y  así  se  hizo.  El 
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íier^-i  ie  D'.cí  ac  hincó  de  rodillas^  y  puesto  en  oración  aguardó 
!i  íir:a.  ie  las  bárbaros,  que  ya  venían  cerca,  encomendando  su  áni- 
X  i  icu2Í  Señor  por  cuyo  amor  y  fe  la  ponía.  Los  crueles  carni- 
ns,  tr.  in  punco  Lo  cargaron  de  flechas,  y  de  esta  manera  murió 
lila  esiE  bienaventurado.  Los  donados,  viéndose  desampara- 


Íj5   ie  rii  buen  padre  y  caudillo,  determinaron  de  volverse  á  su 

roirri.   Micncaon,  donde  nacieron.  Y  porque  la  manera  de  su 

-ü^üiL  íie  zLirxTÜIosa,  y  ellos  muy  virtuosos,  haré  de  ellos  s^unda 

.*^z:  zierrcian  en  eses  lugar.  Porque  puesto  que  la  hice  arriba  en  el 

:zr:iiLxCi  T^ncs  y  dos  del  cuarto  libro,  tratando  de  donados,  no  fué 

znn  ^arrcu^Iar  caino  se  requería.  Son  estos  dos  hermanos  que  alH 

üjnrcre.  Lacas  y  Sebastian,  naturales  de  la  provincia  de  Michoa- 

iiii:.  "  ::ran  3Íiios  ciando  los  españoles  y  religiosos  entraron.  Y  en- 

t^rrjierrÚG  sus  racres  que  la  gente  española  comía  carne  humana, 

ac  as  juisieran  otrecer  y  sacrificar;  mas  los  niños,  huyendo  de  la 

-•Ttiicr::::^  se  escomiieron,  hasta  que  manifiesto  el  engaño,  se  descu- 

brrerrjn  j  se  üeron  i  los  religiosos,  los  cuales  los  criaron  en  buenas 

^jsr-imores  y  les  enseñaron  de  fundamento  la  fe  cristiana.   Impri- 

miüsc  :an  bien  en  ellos  esta  enseñanza,  que  salieron  en  ella  señala- 

¿c;^  V  muv  babües  y  virtuosos,  y  ayudaron  mucho  á  la  conversión 

ie   o<  jcrcs  en  esca  nueva  Iglesia.  Su  penitencia  (aunque  es  cuasi 

Tir^iTui  en  los  indios)  era  muy  voluntaria  y  gobernada  por  razón  y 

ir^c-^run»  V  su  habla  y  conversación  como  de  muy  perfectos  reli- 

^.>^>.    r-x'iicuron  muchos  años  á  sus  naturales  convertidos  y  por 

.   .   -^—/r.  V  amaron  muchas  almas  á  su  Criador.   En  esta  entrada 

^-^  ^\  ,-Ci¿  Isr-^r:^''aJIa^on  i  pié  y  descalzos  á  los  religiosos,  y  los  ayu- 

.:..\\!    rr^c-íc  ei:  la  predicación  del  Evangelio.   Dieron  la  vuelta  á 

^  N  -.-v:^  i  b  srxira  milagrosamente,  porque  como  la  tierra  es  tan 

^  -^.1.   -.l;!¿  .  >::t  >rjL:n:no,  no  atinaban  á  volver.  Y  viéndose  perdidos, 

^cv-^vicc:  hicieron  una  cruz  de  maderos,  y  propusieron 

x'.i  C',\T:5ÍiCV  icuesris,  trocándose  y  remudándose  á  veces  hasta 

i  .^v^crc:"  scc-irvX  confiados  que  con  tal  compañía  no  se  po- 

w^'**^  *•   "^^  '^  valió  y  guió  la  cruz,  que  cuando  menos  se 

T.i  x-'^^"t  en  Colhuacan,  tierra  de  cristianos.   En  este  ca- 

^\  .^  r',^•>:'r  \:s  valio  un  perro  que  consigo  traian,  para  su  sus- 

sr<  ciraba  liebres  y  conejos  de  que  se  mantuvieron  todo 


-» ■» »    ■•^— í  ♦ 


.'» ■v 


•.v^v.v      v.'rt:,v.    V'xsadcíS  algunos  días,  enfermó  Sebastian  y  acabó 

^  ,  ^^.r*ví^c  ^'  c^r^ío  ie  esra  vida.  Y  piadosamente  podemos  creer 

^   ..^  i  xv-i:^  c<í  Olos^  y  que  recibió  en  la  gloria  el  premio  de  sus 

N.v.'í,^  .v^  ií!s*   I  -^CJLS  perseveró  con  mucha  constancia  en  la  virtud. 


Cruz. 
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por  lo  cual  fué  muy  estimado  de  todos,  así  españoles  seglares  y  re- 
ligiosos, como  indios.  Hizo  muchas  entradas  y  de  mucho  fruto  y 
efecto  entre  la  gente  infiel,  de  cuyas  manos  lo  libró  el  Señor,  y  al 
cabo  murió  de  enfermedad,  andando  en  la  conquista  de  los  chichi- 
mecos  de  Zacatecas.  Era  tanta  su  virtud  y  tan  ejemplar  su  vida, 
que  se  trató  entre  los  religiosos  de  hacerlo  fraile  profeso,  y  en 
efecto  se  hiciera,  si  no  fuera  por  abrir  la  puerta  para  que  otros  in- 
dios pidieran  también  el  hábito.  Del  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  ^  Pr.  juan  de  u 
la  Cruz  no  se  supo  otra  cosa  mas  de  que  quedó  solo  en  aquel  pue- 
blo de  Tiguex  (como  queda  dicho)  para  enseñar  á  los  indios- las 
cosas  de  nuestra  fe  y  vida  cristiana,  de  que  ellos  holgaron  mucho, 
y  en  señal  de  regocijo  lo  tomaron  en  brazos  y  hicieron  otras  de- 
mostraciones de  contento.  Entiéndese  moriría  mártir.  Era  reli- 
gioso muy  observante  y  de  aprobada  vida,  y  por  ello  muy  respe- 
tado de  todos;  tanto,  que  el  capitán  Francisco  Vázquez  Coronado 
tenia  mandado  á  sus  soldados  se  destocasen  cuando  oyesen  el  nom- 
bre de  Fr.  Juan  de  la  Cruz;  grande  certinidad  de  su  mucho  mere- 
cimiento. 

CAPÍTULO   IV. 

De  Fr,  Bernardo  Cossin  y  Fr.  Juan  de  Tapia,  y  otros  religiosos  que  fueron 

martirizados, 

Oabiendo  probado  con  suficiente  autoridad  de  quien  no  lo  podia 
ignorar,  que  Fr.  Bernardo  Cossin  no  fué  el  primero  que  murió  á  Fr.  Bernardo cos. 
manos  de  los  chichimecos,  quise  poner  á  Fr.  Juan  de  Padilla  des- 
pués de  Fr.  Juan  Calero,  y  de  su  guardián  en  el  tercero  lugar,  por- 
que sucedió  su  muerte  cuasi  en  un  mesmo  tiempo,  y  de  Fr.  Ber- 
nardo no  he  sabido  de  cierto  el  año  en  que  murió,  ni  se  tiene  al 
presente  otra  noticia  mas  de  que  era  de  nación  francés,  y  religioso 
celosísimo  de  la  salvación  de  las  almas,  pues  deseando  convertirlas 
al  conocimiento  de  su  Criador,  con  ferviente  espíritu  no  dubdó  de 
meterse  la  tierra  adentro  entre  los  indios  bárbaros  llamados  chichi- 
mecos,  hacia  la  serranía  que  nombran  los  españoles  la  Nueva  Viz- 
caya, adelante  de  las  minas  de  los  Zacatecas,  llevando  consigo  algu- 
nos indios  amigos  y  de  paz,  que  le  acompañaron.  Pasó  por  aquella 
serranía  con  mucho  trabajo  y  peligro,  evangelizando  el  reino  de 
Dios.  Sucedió  que  le  encontraron  ciertos  indios  bárbaros  infieles,  y 

enarcando  sus  arcos  y  tirándole  flechazos  para  matarlo,  las  flechas  se 
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tornaban  á  los  que  las  tiraban,  de  que  admirados  y  confusos  se  vol- 
vieron atrás  y  lo  dejaron.  Llegó  hasta  el  valle  que  dicen  de  Gua- 
diana, donde  reparó  y  se  detuvo  en  el  ejercicio  que  llevaba  de  la 
predicación  evangélica.  Y  entendiendo  en  esta  obra,  al  cabo  de  al- 
gunos dias  lo  mataron  aquellos  ingratos  y  inhumanos  bárbaros,  no 
dando  lugar  el  demonio  (por  permisión  divina)  para  que  por  en- 
tonces saliesen  de  su  poder  y  captiverio.  Aunque  después  por  dis- 
curso de  tiempo  vinieron  muchos  de  ellos  á  la  confesión  de  nues- 
tra santa  fe  y  creencia  cristiana,  recibiendo  el  baptismo. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  mataron  cnielí- 
simamente  los  bárbaros  chichimecos  á  dos  frailes  menores,  que 
como  en  aquel  tiempo  (aunque  ya  yo  estaba  en  esta  tierra  y  sabia 
la  lengua  de  ella)  no  advertí  en  inquirir  por  sus  nombres,  en  la  era 
de  agora  (por  la  injuria  de  los  tiempos)  no  hay  quien  los  pueda 
saber,  mas  de  que  el  uno  era  sacerdote  y  viejo,  y  el  otro  fraile 
mancebo. 

£1  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis,  entró 

por  el  valle  de  Guadiana,  adelante  de  las  minas  de  los  Zacatecas, 

Kr  tuui  ac  T».  Fr.  Juan  de  Tapia,  hijo  y  profeso  de  la  provincia  de  la  Concepción 

(que  es  la  de  Valladolid),  predicando  á  los  bárbaros  naturales  de 
aquella  tierra  el  Evangelio  y  palabra  de  Dios.  Con  cuya  gracia  y 
favor  baptizó  diez  mil  indios  en  poco  tiempo,  y  hecha  esta  memo- 
rable obra,  volvió  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  cabeza  de  aquel  obis- 
|xido  de  la  Nueva  Galicia,  al  capítulo  que  entonces  allí  se  celebraba, 
á  dar  cuenta  y  razón  á  su  prelado  de  lo  que  dejaba  hecho.  Trajo 
consico  muchos  indios  chichimecos  de  los  recien  convertidos,  para 
que  viendo  por  sus  ojos  el  prelado  la  necesidad  que  aquella  gente 
tenia  de  doctrina,  movido  de  compasión  le  diese  licencia  para  vol- 
ver entre  ellos  y  proseguir  su  intento,  que  era  la  conversión  de  las 
dliuAS.  Kuéle  concedida  la  licencia  para  ello,  y  volviendo  segunda 
ve/  ii  Ciicu  su  empresa  y  obra  de  caridad,  en  el  camino,  cuatro  le- 
i*vu$  vle  Zacatecas,  lo  flecharon  y  mataron  unos  bárbaros  llamados 
i^uAchichUes^  hincado  el  siervo  de  Dios  de  rodillas  y  con  un  cruci- 
í>iv»  en  U5Í  nunos.  Fué  Fr.  Juan  religioso  de  muy  loable  vida,  ob- 
Hetviiitte  vlc  su  profesión  y  de  grande  espíritu  y  celo  de  la  convcr- 
íiivM^  vle  1^  infieles,  en  la  cual  se  ocupó  mucho  tiempo,  hasta  que 
hte  uuiercv>  por  ellos,  ayudándole  en  tan  santa  obra  el  indio  Lúeas, 
VHK*  vle  U>í4  donados  de  quien  arriba  se  ha  hecho  mención.  Enter- 
w4ioa  a  Kr.  Juan  en  el  convento  de  Zacatecas,  custodia  de  esta 
^uoviiKui  del  Santo  Evangelio. 
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CAPITULO  V. 

De  Fr,  Francisco  Lorenzo,  de  su  santo  celo  y  ocupación  en  la  conversión  de  los  infieles, 

V  R.  Francisco  Lorenzo  fué  nacido  y  criado  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada, de  padres  nobles  según  la  carne.  Recibió  el  hábito  de  religión 
en  la  orden  del  padre  S.  Francisco,  de  edad  de  diez  y  ocho  años. 
Antes  de  entrar  en  ella,  dio  cuenta  de  lo  que  determinaba  hacer  á 
sus  padres,  porque  fuese  con  su  beneplácito  y  bendición.  Hízose- 
les  de  mal  á  los  padres  el  intento  de  su  amado  hijo,  por  no  tener 
otro  sino  á  él  solo.  Y  porque  no  lo  pusiese  por  obra,  ordenaron 
de  casarlo  luego,  y  para  ello  buscaron  una  doncella,  hija  de  un  no- 
ble vecino  de  aquella  ciudad.  Tratado  el  casamiento  y  concertado 
á  contento  de  ambas  partes,  y  señalado  el  dia  en  que  se  habia  de 
efectuar,  el  prudente  mancebo  disimuló  con  sus  padres  (vista  la 
priesa  que  se  daban)  hasta  llegar  al  punto  del  matrimonio.  £1  mes- 
mo  dia  de  él,  vestido  de  vestiduras  de  boda,  se  fué  al  monesterío 
de  S.  Francisco  de  la  dicha  ciudad  de  Granada,  y  en  él  recibió  con 
mucha  humildad  y  devoción  el  hábito  de  religión.  Pasados  algunos 
años  después  que  loablemente  conversó  con  los  religiosos  de  aquella 
provincia,  siendo  ya  sacerdote,  con  celo  de  la  conversión  de  los  in- 
fieles y  salvación  de  sus  almas,  pasó  a  estas  partes  de  la  Nueva 
España,  donde  padeció  inmensos  trabajos,  discurriendo  á  pié  y 
descalzo  por  tierras  incultas  y  calurosas,  donde  hay  infinidad  de 
diversos  mosquitos  de  dia  y  de  noche,  muy  penosos  y  nocivos,  ca- 
minos fragosos,  espantosos  de  ver  y  dificultosos  de  pasar,  sierras 
de  mucha  aspereza,  y  tan  encumbradas,  que  parecen  sustentar  los 
cielos.  No  descansaba  este  varón  apostólico  aun  en  tiempo  de  in- 
vierno, que  oirlo  causa  admiración,  por  los  crecidos  rios,  profundas 
barrancas  y  horrendos  despeñaderos,  que  aun  los  mismos  indios  se 
están  en  este  tiempo  quedos.  Y  todas  estas  dificultades  vencia  el 
insaciable  deseo  que  el  siervo  de  Dios  tenia  de  libertar  tanta  infini- 
dad de  ánimas  de  la  opresión  del  demonio,  ofreciendo  y  poniendo 
á  peligro  y  notorio  riesgo  su  vida  temporal  por  ganar  al  prójimo 
la  eterna.  Y  esto  solo  por  el  amor  de  Cristo,  de  que  andaba  infla- 
mado con  caridad  cristiana.  Causaba  espanto  á  los  naturales  su  to- 
lerancia y  sufrimiento,  que  con  serles  á  ellos  natural  el  andar  á  pié 
y  descalzos  por  caminos  ásperos  y  pedregosos,  cuando  el  santo 


Fr.  Francisco  Lo- 
renzo. 
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varón  caminaba,  no  podían  tener  con  él,  que  ya  tenia  el  uso  con- 
vertido en  naturaleza.  Hizo  notable  fructo  en  la  conversión  de  los 
indios  infieles  con  su  predicación  y  vida  ejemplar,  y  destruyó  en 
muchas  partes  la  idolatría  con  sus  ritos  y  sacrificios  gentílicos.  Era 
austero  en  el  tratamiento  de  su  cuerpo,  y  por  esto  sufrió  mucha 
hambre,  sed,  cansancio,  frío,  calor,  y  muchas  persecuciones  y  con- 
tradicciones que  le  acarreó  el  demonio.  Su  vestido  era  un  hábito < 
sin  túnica  y  un  mantillo,  sin  otra  cosa  alguna.  Tenia  de  noche  hora 
y  media  de  oración  mental,  en  la  cual  era  muy  ferviente,  y  jamas 
la  dejaba  por  cansado  y  fatigado  que  llegase  del  camino.  Su  ejerci- 
cio ordinario  era  convertir  almas  a  su  Criador,  y  poner  en  pueblos 
y  policía  la  gente  convertida,  haciéndoles  iglesias  y  dándoles  ima- 
gines para  que  ante  ellas  rezasen  y  se  encomendasen  á  Dios.  Der- 
rocó muchos  templos  de  ídolos,  y  oviéranle  muerto  muchas  veces 
por  ello  si  Nuestro  Señor  no  lo  guardara  para  obra  tan  santa  y 
apostólica.  Andaba  siempre  acompañado  con  otro  religioso,  y  dor- 
mían siempre  ó  en  el  campo  en  chozas  que  hacían  de  ramos  de  ár- 
boles, ó  entre  los  ídolos  en  sus  proprios  templos,  que  entre  aquella 
gente  bárbara  de  chichimecos  no  eran  mas  que  unos  montones  ó 
cerros  de  tierra,  grandes  y  altos,  con  poco  edificio,  donde  tenían 
sus  ídolos.  Acaecía  muchas  veces  llegar  donde  habían  de  descansar, 
bien  fatigados  del  camino  y  cuestas,  y  á  las  veces  mojados  de  agua- 
ceros y  lluvias,  desmayados  de  hambre,  ya  media  noche,  y  el  des- 
canso del  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  era  rezar  luego  sus  maitines 
y  tener  su  hora  y  media  de  oración  mental.  Si  dormía  en  el  campo, 
el  manto  le  servía  de  colchón  y  frazada,  y  un  manojo  de  yerbas  de 
cabcccni.  Una  estera  de  la  tierra,  tendida  en  el  suelo,  era  la  mesa 
y  manteles  en  que  comía,  y  los  manjares  maíz  tostado,  que  los  me- 
xicanos en  su  lengua  llaman  cacalotL  Edificó  este  santo  religioso 
el  monesterio  de  Auacatlan,  y  fué  el  primero  guardián  que  en  él 
hubo,  y  en  sus  peregrinaciones  su  individuo  compañero  Fr.  Miguel 
de  l^stibaliz,  lego,  que  hoy  día  vive  muy  anciano,  de  quien  en  otras 
partes  de  esta  historia  se  ha  hecho  mención.  Lo  primero  que  en 
este  pueblo  de  Auacatlan  hicieron,  fué  poner  escuela  para  enseñar 
la  doctrina  cristiana  á  todos  los  niños  de  aquella  provincia,  con- 
forme ú  lu  costumbre  que  todos  los  religiosos  tienen  en  esta  Nueva 
España.  Antes  que  el  varón  santo  á  este  pueblo  viniera,  habíanse 
al/ado  los  moradores  de  él  y  remontádose  por  las  serranías,  y  en- 
tre ellos  un  indio  sacristán  que  guardaba  las  cosas  de  la  sacristía. 
Su  madre  de  este  fué  delante  de  Fr.  Francisco  y  de  su  compañero, 
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después  que  llegaron  al  pueblo,  y  les  preguntó  si  habían  ilc  quedar 
en  él  de  asiento,  li^espondicronle  que  para  que  lo  preguntaba.  A  lo 
cual  les  replicó  ella,  que  si  habian  de  perseverar  en  aquel  j)uebIo,  les 
darla  ciertas  cosas  del  servicio  del  altar  que  tenia  guardadas  en  su 
casa  en  una  caja  de  caña,  que  ellos  llaman  petlacalli^  ponjuc  un  hijo 
suyo,  de  los  que  andaban  alzados,  habia  sido  sacristán  en  a(|uella 
iglesia,  y  las  habia  sacado  de  ella  y  llevado  á  su  casa.  Los  religio- 
sos le  dijeron  que  habian  venido  allí  á  hacer  nionesterio  en  que  ha- 
bitar, y  enseñar  la  ley  de  Dios.  Entonces  la  buena  mujer  les  trajo 
dos  casullas  de  damasco  y  dos  cálices  de  plata,  unos  cor))oraIes,  y 
otras  cosas  de  servicio  de  la  iglesia.  Viendo  l«>.  Francisco  tanta 
fidelidad  en  una  india,  alabó  á  Dios,  y  animándose,  dijo  á  su  corr.- 
pañero  Fr.  Miguel,  que  se  serviria  mucho  Nuestro  Seiií^r  en  ';.*; 
comenzasen  á  sembrar  su  divina  palabra  por  aíjuellas  sierras  dor.dt 
los  indios  andaban  remontados.  Y  así  lo  hicieron,  que  po'.o  ¿ 
poco  los  fueron  allegando  y  recogiendo  en  sus  poblaciont*:,  y  m- 
biendo  juntado  en  aquel  valle  de  Auacatlan  diez  y  seis  {jíj':'..v*  v. 
paz  y  edificado  muchas  iglesias,  partiéronse  para  otro  val/c  .t-M.:.-, 
Auaxocorlan,  donde  después  le  dicrron  la  muerte,  coí:;'>  k.  .".'.ir... 
Fr.  Francisco  lo  tenia  dicho,  que  aquellos  indios  \u  hii'/,i.'  '^\  imi- 
tar. Los  españoles  que  entonces  andaban  por  ali:  y  iot  :•.:/.«:  :¿: 
paz  estorbábanles  que  no  fu'jsen  á  aquel  valle  de  A-^fcxv-vr:í.r  ,•- 
nociendo  la  cer.te  cuár.  peü^ro^a  era,  diciejido  <.  .1  .vi  -.ilí.*:  :^: 
Mas  ellos  no  dí;^£:or.  por  c.o  de  ir.  aun'j;^';  j^or  «.-  w,.:.    .  ..v. 

I  '  ' 

do  á  los  re.i^dr^^os  se  ^.rr.ar.'varorj  coir.o  -.'.ts  ov '.;*■.>    v. »;•.:<.  ^^  */-;.r^i 

b,  .  .  ^  .  , 

sias  V  ;-s:tron  ¿o:t  -s¿,  v  ^or;  e^^o  \*:  vo^v^-'v    i    ..   i:rr:r:.frrM 

mi  '         • 

ce  Au:::-:"-'.    iJ-iv  - :".  d- ;;'.0';r  d*:*- afl^y':o  i  '%ov:  ::í¿    >fw^iii^ 

*  '^ 

cue  ¿5:1:.:.'.    .'.'.■:     .-.■:'.  \-i  i.  ■,   y   .  ';;;^';ot  i    —  •;  >cj/,  jwiNi^' 
Oz:c:;:7i:.  .o*.    -  .  '.\  d';  •í^  Jo  ':i.^;  -.j/Ui-f-o*    -   ^  .s^^'ír^Ai  *  ^ 

á  Iz  :i'..s.  ¿ oM';  v:  ".':;o^  '',;i:afí  «.i  i-^oiv  íic  »  I  ^jm*»*^'"' 
dado  rr/rz-se-:  p'-r  to'lfe^  pítrtw  ^i  yá.íKfJiiL  'áíj^ííu^^  j^^dt»^  •  '''•'' 
ur.o  cu-;  titfc'/a  *:v.or*¿íd<^  ^:olrc  SAüm  mM^^l^^m^^^^^  * 


fuevt  cor-  t  dvfc-  A winpiaálai  d  íilJíL  ^íBiPiP^ 
rlri^-on  c-anto  pudkfiPliU  YflÉl  *^wí*/At. 
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entendiendo  que  con  ellos  vendrían  españoles  seglares,  enviaron  á 
este  indio  que  los  llamase  y  certificase  que  podian  venir  seguros.  Aun 
no  habia  pasado  una  hora  desde  que  partió  el  indio,  cuando  vinieron 
con  él  otros  veinte  y  cinco,  á  los  cuales  dio  a  entender  Fr.  Fran- 
cisco cómo  no  venian  á  sus  pueblos  á  les  hacer  algún  mal  ó  agra- 
vio, mas  antes  mucho  bien,  y  á  darles  á  conocer  el  verdadero  Dios 
y  declararles  cómo  le  habian  de  servir  y  agradar.  Con  esta  seguri- 
dad, luego  otro  dia  por  la  mañana  vinieron  al  pueblo  á  ver  lo  que 
el  padre  queria,  como  seiscientas  personas,  hombres  y  mujeres,  sin 
los  niños  que  criaban  (que  á  los  mayorcillos  no  los  osaban  traer 
porque  no  se  los  quitasen,  sabiendo  que  los  religiosos  los  recogían 
y  ponían  en  escuelas  para  que  deprendiesen  la  doctrina  cristiana). 
El  siervo  de  Dios  como  vio  aquella  gente  junta,  consolólos  es- 
píritualmente,  proponiendo  la  palabra  de  Dios  y  atrayéndolos  á 
la  confesión  de  su  santa  fe.  Y  ellos  en  agradecimiento  del  amor 
que  les  mostraba,  le  dijeron  que  holgaban  mucho  con  su  venida, 
porque  bien  sabían  que  eran  padres  espirituales,  y  que  no  hacían 
mal  á  nadie  ni  querian  cosas  del  mundo;  mas  que  habían  miedo  de 
los  cristianos  (que  así  llaman  ellos  á  los  españoles  seglares),  por- 
que era  gente  codiciosa,  y  los  maltrataban  y  afligían  para  sacarles 
oro  y  plata.  Dieron  luego  de  comer  á  los  religiosos  y  hicieron  en 
presencia  de  ellos  un  baile  con  mucho  contento  y  regocijo.  Fr.  Fran- 
cisco y  su  compañero  les  trazaron  los  sitios  donde  habían  de  poblar 
y  juntarse,  y  en  la  primera  iglesia  que  se  levantó  pusieron  una  ima- 
gen del  apóstol  Santiago,  la  cual  después  quedó  con  la  vocación  del 
mismo  santo.  De  aquí  partieron  para  otro  pueblo  de  la  misma  len- 
gua, donde  los  recibieron  con  mucha  alegría,  y  los  saludaron  según 
su  costumbre.  Edificaron  en  él  otra  iglesia,  que  pusieron  por  nom- 
bre S.  Miguel,  dándoles  una  imagen  del  mismo  santo,  y  hicieron  lo 
proprio  en  otros  cinco  pueblos,  y  con  esto  se  volvieron  á  su  mo- 
nesterio.  Después  que  ovíeron  descansado  algunos  días,  como  el 
principal  descanso  del  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  no  era  otro  sino 
trabajar  en  convertir  almas  á  su  Dios,  tomó  á  su  compañero  Fr.  Mi- 
guel y  dio  la  vuelta  para  Auaxocotlan,  donde  antes  habia  estado  y 
puesto  doctrina.  La  segunda  noche  después  que  llegaron,  fueron 
avisados  de  los  del  pueblo  cómo  o'tros  indios  vecinos  y  enemigos 
suyos  los  querian  venir  a  matar,  así  á  los  religiosos  como  á  ellos, 
por  haberlos  recebído  en  su  pueblo.  Á  Fr.  Francisco  y  á  su  com- 
pañero les  pareció  era  bien  ausentarse  de  allí,  porque  aquellos  in- 
dios no  recibiesen  detrimento  alguno  por  su  causa.   Mas  apenas 
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fueron  salidos  del  pueblo,  cuando  todos  los  moradores  de  él  dieron 
á  huir,  haciendo  lugar  a  los  enemigos,  los  cuales  vinieron  luego  y 
quemaron  todos  los  cinco  pueblos  que  los  frailes  hicieron  edificar, 
y  mataron  seis  muchachos  de  los  que  enseñaban  la  doctrina  cris- 
tiana. Sabida  esta  nueva  por  los  religiosos  el  dia  siguiente,  recibie- 
ron mucha  pena,  y  en  particular  por  la  muerte  de  los  muchachos. 
Y  dentro  de  pocos  dias  tornaron  á  reedificar  los  cinco  pueblos,  y 
pusieron  de  nuevo  doctrina  en  ellos.  Viendo  Fr.  Miguel  que  los 
indios  andaban  por  matallos,  dijoá  su  guardián  Fr.  Francisco,  que 
dejase  aquella  tierra,  pues  era  tan  peligrosa,  y  los  indios  bárbaros  los 
acechaban  para  matarlos.  Á  lo  cual  respondió  el  siervo  de  Dios  con 
sereno  rostro,  que  bien  sabia  que  aquellos  indios  lo  habian  de  matar, 
mas  que  por  eso  no  habia  de  dejar  de  evangelizar  y  predicar  la  pa- 
labra de  Dios  para  que  aquellos  infieles  viniesen  en  conocimiento 
suyo  y  se  les  abriese  camino  para  su  salvación,  a  Bien  sabia  Cristo 
nuestro Tledentor  (dijo  él),  que  habia  de  morir  á  manos  de  los  ju- 
díos, mas  no  por  eso  los  desamparó  ni  les  dejó  de  predicar  y  ha- 
cerles buenas  obras.  Y  pues  tan  alta  Majestad  murió  por  mí  a  ma- 
nos de  su  pueblo,  no  será  mucho  que  muera  yo  por  él  á  manos  de 
estos  bárbaros.»  Tornóle  a  decir  Fr.  Miguel,  que  con  todo  aquel 
espíritu,  seria  lo  mas  acertado  dejar  aquel  valle  y  no  tentar  á  Dios. 
Á  esto  le  respondió  con  alguna  indignación,  diciendo  que  no  le  tra- 
tase mas  de  aquella  materia,  porque  con  ella  le  daba  mucha  pena, 
y  con  esto  dieron  la  vuelta  á  su  monesterio. 


CAPITULO  VI. 

De  otras  entradas  que  hicieron  Fr,  Francisco  Lorenzo  y  su  compañero^ 

Jl  ASADOS  algunos  dias  hicieron  otra  entrada  por  tierra  de  los  tecox- 
quines,  que  habian  dejado  de  paz  y  con  doctrina,  y  tomaron  con- 
sejo con  ellos  si  seria  bueno  ir  entre  unos  indios  bárbaros  que  po- 
seían una  tierra  llamada  Amaxocotlan.  Los  indios  respondieron 
que  no,  porque  eran  enemigos  suyos  y  gente  cruelísima,  que  no  les 
perdonarían  la  muerte  pudiéndosela  dar.  No  obstante  esto,  acor- 
daron de  ir  allá,  y  los  del  pueblo  les  dieron  un  indio  por  intérprete 
que  hablase  por  ellos  y  juntamente  los  guiase.  Antes  de  llegar  á 
Amaxocotlan,  enviaron  los  religiosos  un  mensajero  á  los  indios, 
diciéndoles  que  iban  á  visitarlos  y  á  consolarlos,  que  les  rogaban  los 
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recibiesen  pacíficamente.  Tuviéronlo  por  bien  los  indios  de  aquel 
pueblo,  y  saliéronlos  á  recebir.  La  salutación  que  estos  les  hicieron 
fué  llevar  sendos  ramos  en  las  manos  y  decir  ciertas  palabras  en  su 
lengua,  y  desviarse  luego  para  tras,  y  conforme  á  su  posible  ios  re- 
galaron. Fundaron  allí  los  religiosos  cuatro  pueblos  con  sus  igle- 
sias, y  dejándoles  suficiente  doctrina  se  volvieron  á  su  convento. 
Después  de  algunos  dias  se  partieron  para  otra  provincia,  que  los 
españoles  llamaron  de  los  Frailes,  porque  los  naturales  de  ella  traían 
coronas  grandes  abiertas  como  las  de  los  frailes  y  redondas  por 
cima  de  las  orejas.  Antes  de  llegar  á  esta  provincia,  bajaron  al  valle 
de  Banderas,  donde  habia  muchos  árboles  que  traen  el  cacao,  fruta 
á  manera  de  almendras,  de  que  se  hace  una  bebida  fresca,  y  corre 
por  moneda  menuda  en  toda  esta  Nueva  España.  No  quisieron 
detenerse  en  aquel  valle;  lo  uno,  porque  los  españoles  que  tenian 
aquella  granjeria  del  cacao  (como  siempre  querrian  tener  ocupados 
los  indios  en  lo  labrar),  no  gustarían  de  que  viniesen  los  Trailes  a 
embarazarlos  en  hacer  poblaciones  y  darles  doctrina,  y  lo  otro,  por- 
que en  caso  que  los  pudieran  juntar  sin  contradicción,  era  hacerles 
mala  obra  á  los  mismos  indios,  á  causa  que  estando  juntos,  los  tu- 
vieran mas  á  mano  los  españoles  para  acabarlos  con  sus  vejaciones, 
como  al  cabo  lo  hicieron.  Por  esta  razón  se  quedaron  por  enton- 
ces Fr.  Francisco  y  su  compañero  en  las  haldas  de  la  sierra,  y  allí 
juntaron  siete  pueblos,  haciéndoles  sus  iglesias  y  dándoles  recado 
de  doctrina.  El  modo  que  estos  tenian  de  saludar,  era  alzar  el  dedo 
hacia  arriba  y  bajar  la  cabeza,  y  luego  se  iban.  Llegaron  después 
de  esto  á  la  provincia  de  los  Frailes,  y  tomaron  posada  en  la  casa 
del  ídolo  del  sol,  que  entre  ellos  era  tenido  por  el  mas  principal. 
Allí  fueron  á  verlos  algunos  de  aquellos  naturales.  Saludaban  estos 
bajando  la  cabeza,  y  diciendo  algunas  palabras  en  su  lengua,  y  di- 
chas, se  iban  luego.  Otro  dia  se  juntó  mucha  gente  á  do  estaban  los 
religiosos,  y  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  les  hizo  una  plática, 
declarándoles  á  lo  que  venían.  Á  lo  cual  los  indios  acudieron  bien, 
diciéndoles  que  holgaban  mucho  de  su  venida  y  de  recebir  la  fe 
que  les  predicaban;  mas  que  no  querían  que  españoles  entrasen  en 
sus  tierras,  por  los  malos  tratamientos  que  siempre  hacen  donde 
quiera  que  llegan.  Los  religiosos  los  aseguraron  de  esto  que  temían, 
y  los  indios  de  ello  satisfechos,  luego  se  subjetaron  á  lo  que  de  ellos 
ordenasen.  Vista  su  pronta  voluntad,  les  hicieron  edificar  alH  una 
iglesia,  y  les  dieron  para  ella  una  imagen  de  S.  Antonio,  y  trazóse 
el  sitio  del  nuevo  pueblo  con  mucho  contento  de  todos.  Edificaron 
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también  en  el  valle  donde  esta  gente  vivía,  otros  seis  pueblos  con 
sus  iglesias,  y  otros  seis  en  el  contorno  del  valle,  también  con  sus 
iglesias,  y  para  todas  ellas  dieron  imagines,  de  que  siempre  iban 
bien  proveídos.  Acabado  de  poner  todo  esto  en  orden,  dijeron  los 
religiosos  á  los  indios,  que  querían  caminar  para  otra  gente,  que 
les  pusieron  nombre  los  coronados,  porque  también  traen  coronas 
como  estotros,  aunque  de  diferente  manera,  y  enemigos  capitales  de 
ellos.  Los  que  ya  se  habían  dado  por  amigos  se  lo  estorbaban,  dicién- 
doles  mucho  mal  de  aquella  gente.  Mas  como  el  apostólico  varón 
Fr.  Francisco  tenía  ya  ofrecida  su  vida  á  Cristo,  no  le  ponía  temor 
la  ocasión  de  perderla,  y  así  tomó  su  camino  para  la  tierra  de  los 
coronados,  y  quisiéronlo  acompañar  veinte  capitanes  de  aquellos 
con  mucha  gente  armada.  Al  primer  pueblo  que  llegaron  fué  Cha- 
cala,  y  no  hallaron  en  él  gente,  porque  los  moradores  habían  dado 
á  huir.  Entendiendo,  pues,  el  varón  santo  Fr.  Francisco  que  huían 
de  miedo  de  los  capitanes  que  lo  acompañaban,  rogóles  que  se  vol- 
viesen á  sus  casas,  porque  ellos  se  querían  quedar  allí  solos.  To- 
maron esto  muy  mal  los  capitanes,  porque  sabían  cuan  inhumanos 
y  fieros  eran  aquellos  sus  enemigos  á  quien  iban  á  ver  los  religio- 
sos, mas  porque  les  insistieron  mucho,  se  ovieron  de  volver,  que- 
dando los  religiosos  solos.  Llegó  luego  á  ellos  un  indio  viejo,  el 
mas  principal  de  aquel  pueblo,  por  saber  de  su  venida,  al  cual  dieron 
razón  de  ella,  y  preguntáronle  qué  tantos  pueblos  había  en  aquella 
punta  de  serranía,  que  llegaba  hasta  el  mar  del  sur  (porque  toda 
esta  tierra  que  los  religiosos  corrían  era  costa  del  mar),  y  el  indio 
les  respondió  que  había  diez  y  siete  pueblos.  Envió  Fr.  Francisco 
indios  mensajeros  á  llamar  los  moradores  de  ellos,  y  todos  vinieron. 
£1  modo  de  saludar  de  esta  gente  era  alargar  la  mano  hacia  los  re- 
ligiosos y  besarla  luego,  como  algunos  de  nuestros  españoles  lo 
usan.  Puestos  en  orden  estos  indios,  conforme  á  los  demás  por 
donde  habían  pasado,  partieron  de  allí  Fr.  Francisco  y  su  compa- 
ñero para  Amaxocotlan,  donde  tenían  los  naturales  de  aquella 
tierra  recogidos  todos  los  ídolos  de  ella,  y  allí  acudían  todos  como 
á  principal  oráculo  á  hacer  sus  ritos  y  sacrificios.  Aposentáronse  en 
la  casa  del  ídolo  del  sol,  donde  los  recibieron  alegremente.  Pasando 
adelante,  vieron  otras  dos  casas  ó  templos  de  ídolos  en  la  costa  del 
mar,  y  preguntó  Fr.  Miguel  á  los  que  los  acompañaban,  á  qué 
dioses  estaban  dedicados  aquellos  templos,  y  fuéle  respondido  que 
el  uno  era  dedicado  al  dios  de  la  guerra  y  el  otro  al  dios  del  pes- 
cado. Quisiéronlos  ver,  y  subieron  á  lo  alto  de  ellos  y  vieron  am- 

95 


754  FRAY  GERÓNIMO   DE  MENDIETA.  [Lib.  V.  Pte.II. 

bos  ídolos  con  sus  insignias;  al  dios  de  la  guerra  con  una  saeta  en 
la  mano,  y  al  del  pescado  con  un  pece.  Sacó  Fr.  Miguel  secreta- 
mente fuego  de  un  pedernal  que  traia,  y  pegó  fuego  á  las  casas,  que 
como  lo  mas  era  de  paja,  luego  ardieron  y  se  quemaron,  y  enton- 
ces salió  huyendo  un  sacerdote  de  los  ídolos  que  estaba  escondido. 
•Partiéronse  luego  de  aquel  lugar  para  proseguir  su  camino,  y  tu- 
vieron noticia  que  los  bárbaros  de  aquella  tierra  trataban  de  los 
matar.  Y  sabido  esto  por  cosa  cierta,  Fr.  Francisco  dijo  á  su  com- 
pañero que  se  aparejasen  de  su  parte  y  se  encomendasen  muy  de 
veras  á  Dios,  y  después  él  ordenase  lo  que  fuese  servido.  Y  así  lo 
hicieron,  que  toda  aquella  noche  se  estuvieron  aparejando  lo  mejor 
que  pudieron  para  recebir  la  muerte  por  Cristo.   Fr.  Miguel  se  con- 
fesó con  su  guardián,  y  el  guardián  se  postró  por  el  suelo,  derra- 
mando muchas  lágrimas  y  pidiendo  á  Dios  misericordia  de  sus  cul- 
pas; puesto  un  crucifijo  encima  de  un  escriño  de  la  tierra,  y  ellos 
hincados  de  rodillas  delante  de  él,  á  ratos  rezaban  y  á  ratos  se  con- 
solaban el  uno  al  otro  y  animaban,  diciendo  que  tuviesen  mucha 
esperanza  que  les  sucedería  bien,  pues  ellos  no  hacían  aquella  jor- 
nada ni  peregrinación  por  buscar  oro  ni  plata,  ni  otros  bienes  tem- 
porales, sino  solo  por  buscar  ánimas  perdidas,  y  redemidas  por  li 
pasión  y  sangre  del  Hijo  de  Dios.  Y  aunque  fué  así  verdad  que 
mientras  hacían  esto  los  religiosos,  se  juntaron  mas  de  doscientos 
bárbaros  con  sus  arcos  y  flechas  para  matarlos,  y  los  tenían  ya  cer- 
cados y  vieron  la  muerte  al  ojo,  y  les  oyeron  decir  mueran,  mueran, 
quiso  Nuestro  Señor  en  un  instante  mudarles  la  voluntad,  porque 
tomando  otro  parecer  se  sentaron  (que  es  señal  entre  los  indios 
bárbaros  de  no  querer  hacer  mal),  y  se  pusieron  mas  mansos  que 
corderos.  Visto  esto,  salió  el  santo  Fr.  Francisco  á  ellos,  y  hízoles 
un  razonamiento  persuadiéndolos  á  recebir  la  fe  cristiana  y  perse- 
verar en  ella  guardando  los  mandamientos  de  Dios.  Oyéronle  de 
buena  gana,  y  dijéronle  que  holgaban  de  que  los  religiosos  estu- 
viesen con  ellos  y  los  visitasen;  mas  no  querían  que  los  españoles 
seglares  viniesen  con  ellos.  Y  porque  se  recelaban  que  luego  habían 
de  venir  tras  ellos,  por  eso  los  querian  matar.  De  aquí  se  volvieron 
Fr.  Francisco  y  su  compañero  á  su  convento;  y  aunque  aquellos 
indios  les  rogaban  y  importunaban  mucho  se  quedasen  allí  con 
ellos,  no  pudieron  acudir  á  ello  por  haber  muchos  días  que  anda- 
ban fuera  de  casa,  y  era  necesario  tener  cuenta  con  todo. 
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CAPITULO  VII. 

De  la  prosecución  de  este  santo  varón  en  su  predicación^  y  cómo  ios  infieles  lo  mataron 

con  otro  compañero, 

r  oco  era  el  descanso  que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  Lorenzo 
tomaba  en  su  monesterio,  acordándose  de  las  muchas  ánimas  que 
el  enemigo  llevaba  al  infierno,  de  aquellos  indios  infieles  por  do  él 
habia  andado,  y  del  peligro  en  que  quedaban  los  recien  convertidos, 
sin  el  resuello  y  ayuda  de  la  palabra  de  Dios  por  boca  de  sus  mi- 
nistros. Y  así  dio  en  breve  la  vuelta  juntamente  con  su  compañero 
Fr.  Miguel  á  los  pueblos  de  Amaxocotla,  donde  fueron  recebidos 
de  sus  discípulos  con  mucho  contento.  Guardaba  el  santo  Fr.  Fran- 
cisco este  modo  en  el  baptizar:  que  á  los  niños  luego  los  baptizaba, 
y  á  los  adultos  catequizaba  y  enseñaba  la  doctrina;  y  estando  ya 
en  ella  instructos,  los  baptizaba.  Persuadíales  que  no  se  embijasen 
(que  es  teñirse  el  cuerpo  de  negro  ó  de  otros  colores),  y  que  le 
trajesen  los  ídolos  que  tenían  guardados;  y  que  el  que  tenia  dos 
mugeres  dejase  la  una,  quedando  con  la  primera.  Todo  esto  hacían 
aquellos  indios  de  buena  gana,  por  el  deseo  que  tenían  de  bapti- 
zarse. Usaban  estos  indios  de  Amaxocotla  traer  barbas  postizas 
hechas  de  oro,  plata  ó  cobre,  y  para  esto  se  quitaban  las  pocas  que 
les  concedió  naturaleza.  Traían  presas  las  postizas  con  unos  clavitos 
algo  larguillos,  con  una  cabezuela  ancha  como  de  medio  real,  y 
poníanse  dos  órdenes  de  ellas  en  el  contorno  de  la  boca.  Mandá- 
ronles que  se  quitasen  estas  barbas,  lo  cual  ellos  hicieron  sin  dila- 
ción; y  del  oro  y  plata  y  cobre  que  de  ellas  salió,  hicieron  diez  y 
siete  campanas  de  á  quintal,  que  pusieron  en  diez  y  siete  iglesias. 
Volviéndose  otra  vez  para  su  convento,  pasaron  por  Cacalotla, 
donde  baptizaron  cuatrocientas  personas,  y  de  allí  fueron  adelante 
por  los  tecoxquines.  Y  porque  se  decía  que  algunos  de  ellos,  que 
eran  sacerdotes  de  los  ídolos,  andaban  alzados  por  un  monte,  y 
que  allí  tenían  su  casa  de  idolatría,  rogó  Fr.  Francisco  á  los  indios 
de  aquel  pueblo  que  se  los  trajesen.  Ellos  respondieron  que  no  se 
atrevían,  ni  osaban  llegar  á  ellos,  porque  les  tenían  mucho  temor. 
Y  viendo  que  por  esta  vía  no  tenia  efecto  su  deseo,  acordó  de  de- 
cirlo á  su  compañero  Fr.  Miguel,  y  preguntóle  si  tenia  ánimo  para 
subir  á  la  sierra  y  traer  atados  á  aquellos  sacerdotes  de  los  ídolos 
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que  estaban  allí  alzados.  A  esto  respondió  Fr.  Miguel  que  sí,  y  que 
iria  de  buena  gana  si  él  se  lo  mandase.  Díjole  entonces  su  guardián 
que  se  hincase  de  rodillas,  y  hincado,  mandóle  por  obediencia  su- 
biese á  la  sierra,  y  trajese  de  ella  aquellos  sacerdotes  de  los  ídolos, 
maniatados.  Esforzado  Fr.  Miguel  con  el  mérito  de  la  obediencia, 
partió  para  allá;  y  llegado  á  la  casa  donde  los  sacerdotes  de  ios 
ídolos  estaban,  se  puso  á  la  puerta,  llamando  la^yuda  del  Señor, 
y  mandóles  salir  fuera.  Ellos  obedecieron  á  lo  que  se  les  mandaba, 
por  ventura  temiendo  que  los  quemaría  dentro  en  la  casa,  y  así 
como  iban  saliendo  los  iba  Fr.  Miguel  maniatando.  Uno  de  ellos 
le  dijo  que  era  cristiano  baptizado  y  se  llamaba  Juan,  y  que  solo 
habia  subido  allí  á  llevar  de  comer  a  aquellos  sacerdotes  del  templo. 
Á  este  no  quiso  atar,  antes  le  mandó  que  le  ayudase  á  atar  á  los 
demás,  y  así  lo  hizo.  Y  lleváronlos  todos  á  su  convento  de  Aua- 
catlan,  y  allí  los  tuvieron  un  mes,  enseñándoles  la  doctrina  cristiana 
y  las  cosas  de  nuestra  fo.  Enviáronlos  después  á  sus  pueblos  y  en- 
cargáronles mucho  el  cuidado  de  la  doctrina  de  los  otros,  y  que 
cada  dia  recogiesen  los  niños  en  las  iglesias  para  se  la  enseñar:  por- 
que así  como  habían  sido  ministros  del  demonio  para  su  condena- 
Rom.  6.  cion,  lo  fuesen  también  agora  del  verdadero  Dios  para  su  salvación. 
Tuvieron  después  noticia  el  santo  Fr.  Francisco  y  su  compañero, 
que  otros  indios  de  lejos  de  allí  se  habían  alzado,  y  acordaron  de 
ir  entre  ellos  y  reducirlos  á  sus  pueblos  donde  antes  estaban.  Lle- 
gados allá,  recibiéronlos  aquellos  indios  con  mucho  contento,  y  el 
guardián  Fr.  Francisco  les  predicó  y  les  dijo  á  lo  que  iban,  que  era 
á  volverlos  á  su  asiento  y  población  que  habian  dejado.  Ellos  lo 
aceptaron,  porque  en  ver  á  este  apostólico  varón  Fr.  Francisco, 
les  parecía  que  veían  un  ángel  del  cielo,  y  no  tenían  cara  para  ir 
contra  lo  que  les  mandaba.  Y  así  se  juntaron  y  recogieron  en  el 
sitio  que  él  les  señaló,  donde  les  trazó  su  iglesia.  También  tuvie- 
ron noticia  que  otros  indios  se  habian  alzado  y  remontado  en  las 
sierras  de  Xocotlan.  Fueron  allá,  donde  con  la  mesma  voluntad 
los  recibieron;  y  con  beneplácito  de  todos  ellos,  edificaron  en  las 
mesmas  sierras  cinco  pueblos  con  sus  iglesias,  y  en  ellas  pusieron 
doctrina  como  lo  acostumbraban  en  todas  las  demás.  Habia  algu- 
nos días  que  Fr.  Francisco  y  su  compañero  sabían  cómo  los  indios 
que  mataron  al  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Calero  (como  arriba  queda 
dicho),  llevaron  su  hábito  y  con  él  hicieron  una  estatua,  y  que  cada 
año  el  dia  que  lo  mataron,  celebraban  fiesta  en  memoria  de  aquella 
victoria,  que  (á  su  parecer)  habian  alcanzado  en  matar  un  destrui- 
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dor  de  sus  ídolos.  Entraron,  pues,  Fr.  Francisco  y  su  compañero 
entre  estos  bárbaros  con  mucho  ánimo,  y  reprendiéronlos  dura- 
mente, de  que  se  gloriasen  de  tan  gran  mal  como  habian  hecho, 
por  el  cual  debian  llorar  todos  los  dias  de  su  vida  para  alcanzar 
perdón  de  su  pecado.  Y  después  de  haberles  predicado  lo  que  con- 
venia para  el  remedio  de  sus  almas,  pidiéronles  el  hábito  del  santo 
mártir,  y  ellos  con  toda  liberalidad  lo  dieron.  Edificáronse  entonces 
por  industria  de  estos  siervos  de  Dios  tres  pueblos  con  sus  iglesias, 
y  recibieron  los  indios  doctrina;  y  hecho  esto,  se  volvieron  á  su 
monesterio,  donde  el  santo  varón  Fr.  Francisco  era  guardián.  Ce- 
lebróse en  aquella  sazón  capítulo  en  el  convento  de  Guadalajara, 
cabeza  de  la  Nueva  Galicia,  y  en  él  apartaron  á  Fr.  Miguel  de 
Estibaliz  de  la  compañía  del  buen  padre  Fr.  Francisco  Lorenzo, 
enviándolo  á  morar  á  otra  parte,  y  Fr.  Francisco  salió  electo  en 
guardián  del  convento  de  Ezatlan.  Pasados  algunos  dias,  dióle 
voluntad  al  bienaventurado  padre  de  visitar  (como  solia)  los  indios 
de  Cacalotlan  en  la  provincia  de  Auaxocotlan.  Son  estos  los  in- 
dios que  el  santo  padre  habia  profetizado  antes  y  dicho  á  Fr.  Mi- 
guel su  compañero,  que  lo  habian  de  matar,  como  de  hecho  lo 
hicieron.  Tomó  en  su  compañía  para  este  viaje  á  un  religioso  man- 
cebo, llamado  Fr.  Juan.  Cuando  allá  llegaron,  los  indios  los  reci- 
bieron con  mucha  alegría,  abrazándolos  y  mostrando  gran  regocijo. 
Mas  los  malvados  infieles  vecinos  de  aquella  comarca  (que  siempre 
tuvieron  pesar  del  fructo  que  el  siervo  de  Dios  hacia  en  la  conversión 
de  las  ánimas),  como  supieron  que  era  venido,  á  la  segunda  noche 
que  habia  que  estaba  en  aquel  pueblo,  dieron  sobre  él  con  mano 
armada,  y  mataron  diez  y  siete  personas  de  los  indios  cristianos. 
Y  como  el  santo  Fr.  Francisco  oyó  el  estruendo  de  los  bárbaros, 
y  entendió  la  mortandad  que  hacían  en  los  indios  cristianos,  dijo  á 
su  compañero:  «Ea,  hermano,  agora  es  tiempo  de  ganar  el  reino 
de  los  cielos.»  Encendió  luego  unas  candelas  delante  del  altar,  y 
hincóse  de  rodillas  encomendándose  á  Nuestro  Señor.  Entrábase 
el  virtuoso  mancebo  Fr.  Juan  á  su  aposento  para  hacer  lo  mismo, 
y  los  enemigos  corrieron  tras  él,  y  al  entrar  de  la  puerta  lo  mata- 
ron á  macanazos.  Tornaron  luego  á  la  iglesia,  donde  estaba  el  bien- 
aventurado Fr.  Francisco  de  rodillas  con  un  crucifijo  en  la  mano, 
y  diéronle  con  una  macana  un  terrible  golpe  en  la  cabeza,  con  lo 
cual  se  le  cayó  al  santo  mártir  el  crucifijo.  Díjole  entonces  el  bár- 
baro que  lo  hirió:  «¿Piensas  que  te  ha  de  valer  ese?»  Y  acabólo 
de  matar  con  mucha  crueldad.   Macana  es  una  como  espada  de  en- 
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ciña,  cercada  de  navajas  de  piedra  por  ambas  partes.  No  contentos 
aquellos  lobos  carniceros  con  ver  tanta  sangre  derramada,  por  sa- 
tisfacer mas  á  su  bestial  crueldad,  quemaron  la  iglesia  y  todo  lo 
demás  de  la  casa  en  que  se  hospedaban  los  religiosos,  y  huyeron  de 
allí.  Luego  otro  dia  los  indios  cristianos  que  quedaron  dieron  noti- 
cia de  todo  lo  pasado  á  los  españoles,  que  estaban  en  unas  minas 
dos  leguas  de  allí,  los  cuales  fueron  á  Cacalotla  y  llevaron  los  cuerpos 
del  santo  guardián  y  mártir  Fr.  Francisco  Lorenzo  y  de  su  com- 
pañero Fr.  Juan,  para  enterrarlos  en  su  monesterio  de  Ezatlan, 
donde  juntamente  con  otros  mártires  están  sepultados.  Como  su- 
pieron los  indios  de  las  serranías  por  donde  el  siervo  de  Cristo 
Fr.  Francisco  Lorenzo  habia  predicado  el  santo  Evangelio,  la  muerte 
de  su  apóstol  y  predicador,  fueron  á  pedir  justicia  de  ella  y  á  que- 
jarse delante  de  los  oidores  que  solían  residir  en  la  ciudad  de  Com- 
postela,  los  cuales  respondieron  á  la  querella,  que  uno  de  ellos  iría 
á  hacer  información  de  aquel  caso,  y  castigaría  á  los  delincuentes 
con  todo  rigor.  Partió  para  este  efecto  el  oidor  Contreras  con  cien 
hombres  españoles  y  cuatro  mil  indios  cristianos,  de  los  mismos 
que  el  santo  Fr.  Francisco  habia  baptizado.  Quedáronse  los  espa- 
ñoles en  los  llanos  y  lomas  (por  ser  aquella  tierra  muy  fragosa  y 
áspera),  y  los  indios  subieron  á  lo  mas  alto  y  dificultoso,  porque 
sabían  bien  la  tierra.  Acorraláronlos  de  tal  suerte,  que  ninguno  de 
ellos  dejaron  á  vida,  salvo  ocho  ó  nueve,  los  mas  principales  de  ellos, 
que  tomaron  vivos,  á  los  cuales  el  oidor  mandó  ahorcar  para  cas- 
tigo ejemplar  de  los  bárbaros  y  de  toda  aquella  comarca.  Serian 
como  seiscientos  los  yocotecuanes  que  murieron,  y  desde  entonces 
qucJó  despoblada  aquella  su  tierra.  Débese  notar  en  estos  discursos, 
entradas  y  predicación  que  el  santo  Fr.  Francisco  Lorenzo  hacia  en- 
tre estos  indios  bárbaros  ó  chichimecos,  que  en  el  mismo  ejercicio 
8e  ocupaban,  y  en  él  murieron  los  demás  religiosos  que  ellos  y  los 
otros  mataron,  cuyas  muertes  con  brevedad  aquí  se  escriben,  porque 
no  ovo  quien  diese  la  relación  por  extenso  de  sus  entradas  y  predica- 
ciones, como  la  pudo  dar  Fr.  Miguel  de  Estibalíz  de  la  predicación 
ile  hr,  l^Vancisco  Lorenzo,  como  testigo  de  vista  y  compañero  de 
sus  trabajos.  1^1  cual  Fr.  Miguel,  con  haber  veinte  años  que  dio 
esta  relación,  vive  hoy  día  en  este  de  noventa  y  seis.  De  suerte  que 
esta  historia  del  bienaventurado  Fr.  Francisco  Lorenzo,  sirve  de  dar 
ú  entender  á  los  lectores  en  qué  ocupaciones  y  ejercicios,  y  en  qué 
estallo  tomó  la  muerte  á  los  demás  siervos  de  Dios,  que  en  este  libro 
decimos  haber  muerto  á  manos  de  chichimecos  ó  de  otros  infieles. 
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6  Cerrado. 


CAPITULO  VIII. 

De  otros  religiosos  que  murieron  por  confesión  de  la  fe  y  predicación  del  santo 

Evangelio, 

r  RAY  Juan  Cerrato,  natural  del  condado  de  Niebla,  tomó  el  hábito  jr.  ju»n  cerrato 
de  la  religión  en  el  convento  de  San  Francisco  de  México,  donde 
desde  los  principios  de  su  vocación  dio  muestras  de  mucha  virtud; 
y  perseverando  en  ella,  fué  tan  amado  de  todos,  que  cada  uno  de 
los  religiosos  deseaba  su  compañía.  Mas  él,  puesto  que  de  todos 
era  amigo,  su  verdadera  amistad  tenia  colocada  en  Jesucristo,  por 
cuyo  amor  quiso  desamparar  la  compañía  de  sus  queridos  padres 
y  hermanos,  y  irse  á  las  fronteras  de  los  infieles  chichimecos  á  pro- 
curar su  conversión  y  salvación  de  sus  almas.  El  asiento  de  esta  su 
mudanza  fué  á  lo  de  Jalisco  (que  entonces  era  custodia  de  esta 
provincia  del  Santo  Evangelio),  donde  siendo  guardián  del  mones- 
terio  de  Zapotlan,  pidió  licencia  á  su  custodio  para  entrar  la  tierra 
adentro  á  predicar  á  los  infieles  bárbaros  de  Zacatecas,  llamados 
chichimecos.  El  custodio  se  la  dio  juntamente  con  su  bendición, 
viendo  el  espíritu  y  fervor  que  tenia  para  semejante  empresa.  An- 
duvo algunos  dias  Fr.  Juan  desbastando  la  rudeza  de  aquella  gente; 
y  habiendo  traído  algunos  al  conocimiento  de  su  Criador  y  al  gre- 
mio de  la  santa  Iglesia  católica,  y  estando  entendiendo  en  su  doc- 
trina y  administración  de  la  palabra  de  Dios,  los  enemigos  de  la  fe 
lo  mataron,  flechándole  con  grande  inhumanidad;  y  así  dio  el  alma 
á  quien  se  la  dio,  acabando  esta  vida  mortal  del  cuerpo  corruptible 
por  martirio,  y  fué  á  gozar  de  la  inmortal  y  eterna. 

Fr.  Pablo  de  Acevedo,  sacerdote,  de  nación  portugués,  tomó  el  Fr.pabiodeAce- 
hábito  en  la  provincia  de  Santa  Cruz  (que  es  en  la  isla  Española 
que  por  otro  nombre  llaman  de  Santo  Domingo),  y  de  allí,  oida 
la  fama  de  lo  mucho  que  los  religiosos  servian  á  Nuestro  Señor 
en  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  mediante  la  conversión  y 
administración  de  los  indios,  alcanzó  licencia  para  venirse  á  ella. 
De  su  santo  celo  y  aprobada  vida  puedo  yo  dar  testimonio,  por- 
que fué  mi  discípulo  en  el  convento  de  la  ciudad  de  Tlaxcala,  y 
siempre  conocí  de  su  conversación  y  religiosas  costumbres  ser  muy 
siervo  de  Dios,  celador  de  su  honra  y  de  la  salud  de  las  almas,  y 
como  tal  fué  escogido  y  enviado  por  la  obediencia  con  otros  tres 
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indios.  Ofrecióse  la  jornada  arriba  dicha,  que  hizo  el  gobernador 
Francisco  de  Ibarra  á  tierra  de  chichímecos,  y  conocido  el  espíritu 
de  Fr.  Juan  de  Herrera  y  buen  celo  de  entender  en  la  conversión  de 
infieles,  envióle  el  prelado  en  compañía  de  Fr.  Pablo  de  Acevedo, 
y  con  el  mismo  hizo  asiento  en  el  pueblo  de  Cinaloa.  Residía  allí 
(como  queda  dicho)  aquel  mulato  perverso,  por  cuya  causa  ma- 
taron los  indios  á  Fr.  Pablo.  Este  tenia  cargo  de  cobrar  de  los  in- 
dios los  tributos  que  habían  de  dar  á  su  amo,  y  sobre  esta  negra 
cobranza  los  molestaba  mucho  y  maltrataba.  Vista  tanta  vejación 
por  los  indios,  acordaron  todos  de  conformidad  matar  al  mulato; 
mas  en  vida  de  Fr.  Pablo  no  se  atrevían,  como  veían  que  se  servia 
de  él  de  intérprete,  y  él  les  daba  á  entender  que  lo  que  les  pedia  ó 
mandaba  era  con  autoridad  del  religioso,  que  era  su  guardián.  Pero 
teniendo  ya  muerto  á  Fr.  Pablo,  luego  dieron  tras  el  mulato  y  lo 
mataron  en  presencia  de  Fr.  Juan  de  Herrera.  Y  advirtiendo  des- 
pués que  viviendo  Fr.  Juan  les  quedaba  testigo  de  sus  atroces  de- 
lictos,  fueron  de  parecer  que  matasen  también  á  Fr.  Juan  (puesto 
que  estaban  bien  con  él,  pues  él  les  hacia  obras  de  verdadero  padre  ),^ 
y  así  lo  pusieron  por  obra,  y  mataron  juntamente  á  todos  los  indios 
cristianos  y  amigos  que  habían  llevado  de  otras  partes  para  servicio 
de  aquella  iglesia  y  casa;  y  dejados  los  cuerpos  muertos  en  el  campo, 
se  acogieron  a  las  sierras,  donde  los  tales  chichímecos  tienen  su 
guarida.  Sabido  este  hecho  por  los  españoles  de  la  comarca,  fueron 
por  los  cuerpos  para  hacerlos  enterrar,  y  halláronlos  todos  comidos 
de  los  adives  hasta  los  huesos  (porque  en  aquellas  partes  hay  mul- 
titud de  ellos,  que  aun  los  cuerpos  muertos  suelen  sacar  debajo  de 
la  tierra),  solo  el  cuerpo  del  siervo  de  Dios  Fr.  Pablo  de  Acevedo 
hallaron  entero,  que  no  tocaron  en  él;  mas  tan  revenido  y  encogido, 
que  parecía  cuerpo  de  algún  niño,  siendo  hombre  corpulento  y  de 
muchas  carnes.  Quiso  Nuestro  Señor  mostrar  en  esto,  que  había 
guardado  ileso  el  cuerpo  de  su  siervo  por  su  inocencia,  que  no  es- 
taba tan  manifiesta  como  la  de  Fr.  Juan  de  Herrera,  por  la  ocasión 
que  tomaron  los  indios  de  lo  matar,  creyendo  les  era  contrarío  y 
sustentaba  las  vejaciones  del  mulato,  según  él  se  lo  daba  á  entender, 
siendo  falsísimo,  porque  Fr.  Pablo  era  conocido  por  aficionadísimo 
á  los  indios,  y  muy  celoso  de  su  defensa  y  amparo. 

Fr.  Francisco  Doncel  vino  á  esta  Nueva  España  de  la  provín-    Pr.FrandKoDon. 
cía  del  Andalucía,  donde  tomó  el  hábito  de  religión.  Con  no  ser 
antiguo  en  la  tierra,  ni  de  mucha  edad,  por  sus  méritos  y  suficiencia 

lo  hicieron  guardián  del  convento  de  la  villa  de  San  Felipe,  que  es 
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Señor  tan  inculta.  Mas  como  por  acá  no  sobraban  los  frailes  para 
lo  mucho  que  habia  que  hacer  y  proveer,  volvíase  siempre  solo  el 
buen  Fr.  Augustin,  hasta  que  últimamente,  teniendo  su  asiento  y 
morada  en  un  valle  que  llaman  de  San  Bartolomé,  ciertos  indios 
(viendo  el  gran  deseo  que  mostraba  de  descubrir  nuevas  gentes 
para  convertirlas  á  Dios),  le  dieron  relación  de  unas  grandes  pobla- 
ciones que  habia  lejos  de  allí,  que  por  ser  de  tanta  gente,  después 
las  llamaron  el  Nuevo  México.  Y  para  certificarse  si  esto  era  ver- 
dad» metióse  la  tierra  adentro  por  la  parte  que  le  señalaron  hacia 
el  norte,  y  halló  buenas  poblaciones  y  tuvo  noticia  de  otras  ma- 
yores: de  suerte  que  enterado  de  la  verdad  que  los  indios  le  habían 
dicho,  dio  la  vuelta  para  México  y  pidió  religiosos  para  la  conver- 
sión de  aquellas  nuevas  gentes.  El  prelado  le  dio  dos  sacerdotes 
por  entonces,  que  se  ofrecieron  para  aquella  jornada,  hasta  recebir 
aviso  de  lo  que  mas  conviniese.  Llamábase  el  uno  (que  fué  por 
superior  de  los  compañeros),  Fr.  Francisco  López,  venido  de  la 
provincia  del  Andalucía,  y  el  otro  Fr.  Juan  de  Santa  María,  de 
nación  catalán,  ambos  mancebos  virtuosos  y  teólogos,  que  actual- 
mente salían  del  estudio.  Acompañáronlos  en  este  viaje  (que  fué 
año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  uno),  diez  ó  doce  soldados  «ssi. 

que  se  les  juntaron  de  su  mera  voluntad,  aunque  con  diferente  espí- 
ritu del  que  estos  religiosos  llevaban.  Porque  habiendo  andado 
doscientas  y  cincuenta  leguas  dende  México,  y  viendo  que  se  me- 
tían muy  lejos  del  socorro  (si  lo  o  viesen  menester),  y  entre  mucha 
gente  (siendo  ellos  tan  pocos),  acordaron  de  dar  la  vuelta  para 
tierra  de  cristianos,  como  lo  hicieron.  Los  frailes  prosiguieron  su 
viaje,  viendo  que  los  naturales  de  aquellas  tierras,  por  todas  ellas 
los  recebian  amorosamente;  y  pasaron  otras  ciento  y  cincuenta  le- 
guas mas  adelante  hasta  el  Nuevo  México,  que  ellos  fueron  los 
que  le  pusieron  este  nombre.  Vista  la  copiosa  mies  que  el  Señor 
les  ponía  en  las  manos,  y  que  en  los  indios  infieles  no  hallaban  difi- 
cultad para  resistir  á  la  predicación  evangélica,  como  se  veían  solos 
trataban  del  modo  que  tendrían  para  dar  noticia  á  sus  prelados  de 
la  gran  necesidad  que  habia  de  enviar  mas  obreros.  A  esto  se  ofre- 
ció Fr.  Juan  de  Santa  María,  mozo  dispuesto  para  todo  trabajo,  Pr.  juau» de  s«nu 
y  aparejado  en  la  voluntad  para  padecer  cualquier  cosa  por  amor 
de  Cristo.  Era  Fr.  Juan  naturalmente  inclinado  y  aficionado  á  sa- 
ber cosas  de  astrología,  á  cuya  causa,  comunmente  de  todos  era 
llamado  el  Astrólogo.  Fundado  en  este  conocimiento  que  tenia  de 
las  estrellas,  tomó  otro  camino  para  volver,  diverso  del  que  habían 


María. 


Cap.  X.]  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA.  765 

el  castigo  de  Dios  y  penas  eternas  del  infierno.  Ellos  no  lo  queriendo 
sufrir,  acabáronlo  dentro  de  pocos  días,  y  después  á  los  indios  cristia- 
nos, porque  no  quedasen  por  testigos  de  sus  maleficios.  A  lo  menos 
no  quedaron  ellos  sin  castigo,  porque  en  busca  de  los  frailes  y  en  de- 
manda de  aquellas  tierras  fué  luego  un  Antonio  Espejo  (como  se  dijo 
en  el  capítulo  onceno  del  cuarto  libro)  que  los  dejaria  bien  hostiga- 
dos. Y  los  españoles  que  agora  van  de  propósito  para  poblar  en  aque- 
llas partes,  les  darán  en  que  entender  y  harto  que  merecer  á  ellos  y  á 
susdescendientes  mientras  duraren,  si  tuvieren  paciencia  para  llevarlo 
por  amor  de  Dios. 

CAPÍTULO  X. 

De  otros  religiosos  que  han  sido  muertos  por  ¡os  chicbimecos,  en  odio  de  ¡a  fe  cristiana 

que  predicaban^ 

11#L  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  mataron  los 

indios  chichimecos  infieles  á  otro  sacerdote  llamado  Fr.  Luis  de     Pr.  luíí  de  vuu. 

Villalobos,  flechándolo  en  un  camino  cursado  de  cristianos,  entre 

Zacatecas  (de  donde  él  salió  con  obediencia  de  su  prelado)  y  la 

ciudad  de  Guadalajara  para  donde  iba  con  negocios  de  la  orden; 

no  por  otra  ocasión  mas  de  por  el  aborrecimiento  y  enemistad  que 

tienen  á  los  cristianos.  Era  este  religioso  de  la  misma  custodia  de 

Zacatecas,  que  es  anexa  á  esta  provincia  del  Santo  Evangelio. 

Fr.  Andrés  de  Ayala,  religioso  muy  observante  y  siervo  de  Dios,       ^'-  André»  de 
en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  era  guardián  del  '««i. 

monesterio  de  Guaynamota,  pueblo  de  chichimecos  en  lo  interior 
de  Jalisco,  en  el  cual  habia  once  años  que  estaban  religiosos  de 
asiento;  y  en  compañía  del  guardián  moraba  otro  religioso  sacer- 
dote llamado  Fr.  Francisco  Gil.  Sucedió  que  ciertos  españoles,  ha- 
biendo descubierto  unas  minas  en  los  términos  de  aquel  pueblo, 
pretendieron  poblar  allí  contra  la  voluntad  de  los  indios  que  no  lo 
consentían.  Los  españoles  acudieron  á  la  real  audiencia  de  Guada- 
lajara con  carta  de  favor  que  les  dio  el  guardián,  pareciéndole  que 
los  religiosos  de  aquel  monesterio  tendrían  mas  seguridad  con  la 
asistencia  de  los  españoles,  por  ser  los  indios  de  aquella  tierra  chi- 
chimecos bárbaros,  aunque  ya  los  mas  de  ellos  cristianos,  pero  no 
tan  asentados  que  se  hiciese  entera  confianza  de  ellos.  Volvieron 
los  españoles  con  mandato  de  la  real  audiencia,  y  entraron  á  hacer 
asiento  en  el  pueblo,  no  obstante  la  contradicción  de  los  indios, 
que  recibieron  de  ello  mucho  pesar.  Y  sabido  que  los  religiosos 
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para  esto  les  habían  dado  favor,  concibieron  grande  odio  contra 
ellos,  y  comenzaron  á  fabricar  cómo  los  matarían.  No  se  supo  que 
tuviesen  otra  ocasión  sino  esta  (á  lo  que  se  sospechó),  aunque  para 
ellos  poca  era  menester,  estando  mezclados  con  infieles,  enemigos 
capitales  de  cristianos  y  de  la  misma  ley  y  vida  cristiana.  Deter- 
minados, pues,  de  ponerlo  por  obra,  no  faltó  uno  que  les  avisó 
cómo  en  el  pueblo  se  trataba  de  los  matar.  Mas  ellos  no  lo  cre- 
yeron, confiados  del  amor  que  los  indios  siempre  les  habian  mos- 
trado y  de  la  razón  que  para  ello  habia,  pues  trabajaban  en  su 
Fr.  Francisco  Gil.    provccho  con  la  fidelidad  posible.  Y  en  particular  á  Fr.  Francisco 

Gil  tenian  mucho  amor  todos  ellos,  por  haberse  criado  y  aun  na- 
cido entre  ellos,  y  era  lengua  suya  natural  y  lo  llamaban  hijo.  Pero 
con  la  mucha  rabia  que  tenian  concebida  lo  olvidaron  todo.  Final- 
mente, un  dia  de  fiesta  en  la  tarde  vino  toda  la  canalla  junta  y  do 
repente  á  dar  sobre  el  convento;  y  visto  esto  por  los  religiosos, 
se  encerraron  dentro,  y  el  guardián  tuvo  por  mas  seguro  lugar  la 
sacristía.  Mas  los  malvados  parricidas  bestialmente  encruelecidos, 
cuanto  á  lo  primero,  pegaron  luego  fuego  al  monesterio,  y  junta- 
mente entraron  dentro  y  sacaron  de  la  sacristía  al  guardián,  que 
luego  se  les  ofreció  como  un  cordero,  y  cortáronle  la  cabeza.  A  este 
tiempo  el  compañero,  viendo  que  se  quemaba  la  casa,  salióse  á  la 
huerta;  y  aunque  al  principio  se  quiso  defender,  después  le  pareció 
que  era  aquello  excusado,  y  con  mucho  sosiego  aguardó  la  muerte 
(que  ya  vio  se  le  acercaba),  la  cual  le  dieron  con  unas  macanas,  y 
también  le  cortaron  la  cabeza.  Y  ambas  las  cocieron  y  limpiaron 
de  la  carne,  y  las  traían  consigo  en  señal  de  victoria,  según  todos  los 
chichimecos  lo  tienen  de  costumbre.  La  una  de  estas  cabezas  vino 
después  á  manos  de  los  españoles  que  fueron  á  hacer  el  castigo  de 
las  maldades  de  estos  indios  bárbaros  y  apóstatas:  porque  no  con- 
tentos con  haber  muerto  á  estos  dos  religiosos,  intentaron  de  levan- 
tarse con  la  tierra,  y  fueron  sobre  una  estancia  que  estaba  seis  ó 
siete  leguas  de  allí,  y  le  pusieron  fuego  y  quemaron  algunos  espa- 
ñoles que  en  ella  estaban,  por  lo  cual  fué  sobre  ellos  el  capitán  Za- 
yas  por  mandado  de  la  real  audiencia  de  Guadalajara,  y  por  maña 
y  cautela  (quede  otra  manera  no  los  pudieran  haber)  los  juntaron 
á  todos,  culpados  y  inocentes,  dentro  en  la  iglesia,  y  presos  todos,  á 
once  ó  doce  que  pareció  haber  sido  los  matadores,  los  ahorcaron  en 
la  ciudad  de  Guadalajara,  y  los  demás  todos,  grandes  y  chicos,  los 
dieron  por  esclavos,  aunque  la  esclavonía  les  duró  poco,  porque  to- 
dos se  huyeron  en  breve.  La  ocasión  de  la  muerte  de  los  religiosos  es 


Ca?.  X.] 


HISTORIA  ECLESIÁSTICA  INDIANA. 


767 


la  que  se  ha  contado,  según  los  españoles  dicen.  Mas  yo  digo  que  la 
principal  fué  el  querer  ellos  tornar  á  su  idoiatría  por  instigación  del 
demonio,  y  retroceder  y  apostatar  déla  fe,  por  ventura  por  persuasión 
de  los  otros  infieles  sus  vecinos,  y  tomaron  por  ocasión  tan  solo  el 
escribir  la  carta  el  guardián;  porque  (como  dice  el  Espíritu  Santo) 
ocasiones  busca  el  que  quiere  apartarse  del  amigo.  Un  principal  de 
aquel  pueblo  llamado  D.  Miguel,  ha  sido  siempre  fiel,  y  después  acá 
ha  pedido  muchas  veces  vuelvan  á  poner  allí  religiosos ;  mas  no  lo  ha 
querido  hacer  la  provincia,  en  detestación  de  tan  gran  maleficio  como 
allí  se  hizo,  y  para  escarmiento  de  los  otros  pueblos  de  aquella  fron- 
tera. Después  que  esto  se  escribió,  ahora  en  el  año  de  noventa  y 
seis,  por  la  mucha  importunidad  de  aquellos  bárbaros  y  grande  ar- 
repentimiento que  han  mostrado,  les  han  dado  religiosos. 

Fr.  Andrés  de  la  Puebla,  sacerdote  y  confesor  antiguo  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  vino  á  esta  del  Santo  Evangelio  movido  del  celo 
que  otros  muchos  siervos  de  Dios  trajeron  de  la  salvación  de  las 
almas,  donde  trabajó  fielmente  muchos  años  viviendo  ejemplar  y 
loablemente,  y  siendo  amado  de  todos  por  su  religiosa  conversa- 
ción. Fué  bien  probado  en  la  virtud  de  la  paciencia,  en  cierta  per- 
secución de  un  prelado  que  le  afligió  inhumanamente,  solo  porque 
escrebia  al  general  de  la  orden  los  excesos  que  de  muchos  eran  no- 
tados, con  celo  de  que  hubiese  enmienda  y  reformación.  Fué  este 
un  preparativo  para  lo  que  después  había  de  padecer,  ofreciendo 
la  vida  por  amor  de  Jesucristo,  y  por  la  salud  de  las  almas  rede- 
midas  con  su  preciosa  sangre.  Porque  inflamado  con  fervor  de  es- 
píritu en  este  celo  y  deseo,  pasó  en  su  última  vejez  á  la  custodia  de 
Zacatecas,  con  intento  de  no  parar  hasta  el  Nuevo  México  (que  en- 
tonces se  trataba  de  su  descubrimiento),  á  convertir  á  aquellos  bár- 
baros infieles.  Y  como  no  se  aparejase  aún  en  aquella  sazón  el  viaje 
para  allá,  siendo  actualmente  guardián  en  la  villa  que  llaman  Som- 
brerete, pidió  licencia  al  custodio  para  ir  á  predicar  el  Evangelio  á 
otros  bárbaros  que  deseaban  recebir  la  fe  en  cierta  parte  que  llaman 
Etiopia.  Alcanzada  la  licencia,  siguiendo  su  camino  para  allá  lo  ma- 
taron los  chichimecos  infieles,  azotándolo  crudamente  colgado  de  un 
árbol,  y  después  de  asaeteado  le  desollaron  la  cabeza,  como  lo  tienen 
de  costumbre.  Despidiéndose  este  siervo  de  Dios  en  la  ciudad  de 
Zacatecas  de  una  su  hija  espiritual,  profetizó  su  muerte,  diciéndole 
que  en  aquel  viaje  lo  habian  de  matar  los  chichimecos.  Murió  de 
la  manera  dicha,  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis. 

En  un  pueblo  que  llaman  las  Charcas,  tierra  de  Zacatecas,  resi- 
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día  por  ministro  de  la  doctrina  un  religioso  siervo  de  Dios,  llamado 
Fr.  Juan  del  Rio.  Fr.  Juan  dcl  Rio,  y  estando  ocupado  en  el  ejercicio  de  la  conver- 
sión de  los  naturales  de  aquella  tierra  (que  eran  nuevos  en  la  fe), 
sucedió  un  dia  que  faltando  los  españoles  vecinos  del  pueblo,  y  no 
habiendo  quedado  mas  que  dos  soldados  por  guarda,  sabido  esto 
por  los  enemigos  chichimecos,  llegaron  un  escuadrón  de  ellos  al 
pueblo,  y  robando  los  carneros  que  los  cristianos  tenian  de  común 
Job. I.  para  su  sustento,  se  iban  con  ellos  (como  los  sábeos  y  caldeos  que 
saltearon  el  ganado  de  Job.)  Los  dos  soldados  salieron  tras  ellos 
cada  uno  por  su  parte,  y  el  religioso,  pareciéndole  que  los  chichi- 
mecos  matarían  á  aquellos  dos  hombres  por  ser  tan  pocos,  y  que  si 
él  fuese  le  tendrían  respeto,  tomó  de  presto  un  caballo  y  fué  en  su 
seguimiento,  y  para  cuando  llegó  halló  que  acababan  de  matar  al 
soldado  que  primero  llegara,  y  el  otro  asomaba  por  otra  parte;  mas 
los  enemigos  no  curaron  de  ir  contra  él  sino  contra  el  fraile,  y  dis- 
parando sus  flechas  y  hincadas  muchas  de  ellas  por  sobre  todo  su 
cuerpo,  vieron  que  no  hacian  en  él  mella  pues  no  caia  del  caballo, 
antes  con  mucho  esfuerzo  les  hablaba  y  rogaba  que  se  apaciguasen 
y  le  oyesen ;  y  era  la  causa  porque  el  religioso,  como  muy  penitente, 
en  lugar  de  silicio  traia  a  raiz  de  las  carnes  una  cota  de  malla; 
y  visto  por  los  infieles  que  en  el  cuerpo  no  prendian  las  flechas, 
tiráronle  á  la  cabeza,  y  atravesado  con  tres  ó  cuatro  de  ellas  cayó 
muerto,  y  con  esto  el  otro  soldado  que  era  portugués,  llamado 
Moreyra,  tuvo  lugar  de  escaparse.  Era  este  Fr.  Juan  del  Rio  her- 
mano de  Rodrigo  del  Rio,  á  quien  por  sus  muchos  méritos  (siendo 
un  pobre  soldado,  aunque  bien  hidalgo),  el  rey  D.  Felipe  nuestro 
señor  envió  un  hábito  de  Santiago  y  lo  hizo  caballero  y  gobernador 
de  aquella  frontera  que  llaman  la  Nueva  Vizcaya.  De  todos  estos 
religiosos  aquí  referidos  y  otros  que  yo  ignoro,  muertos  á  manos 
de  los  chichimecos,  á  solo  Dios  se  deje  el  juicio  de  cuáles  alcanza- 
ron la  palma  y  corona  del  martirio.  Mas  ya  que  otros  no  la  alcan- 
zasen, á  lo  menos  sábese  de  ellos  que  eran  ministros  de  Dios,  de 
vida  loable  y  ejemplar,  y  murieron  andando  ocupados  en  la  predi- 
cación y  doctrina  del  Evangelio  de  Cristo,  con  ferviente  celo  de  la 
conversión  de  las  ánimas  erradas  al  conocimiento  y  servicio  de  su 
Criador,  por  donde  piadosamente  se  debe  creer  que  recibieron  sin 
alguna  duda  el  premio  de  sus  fieles  trabajos,  y  que  gozan  de  Dios 
en  la  bienaventuranza  del  cielo.  Esta  por  su  misericordia  nos  con- 
ceda esc  mismo  Altísimo  Señor,  que  en  Trinidad  perfecta  vive  y 
reina  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
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Acacingo,  pueblo,  335,  465. 

Acacitli,  capitán  de  los  mexicanos,  148. 

Acamapichtli,  rey  de  México,  148. 

Acaponeta,  bautizanse  allí  mas  de  dos- 
cientos cincuenta  chichimecos,  732. 

Acapulco,  174,  717. 

Acatlan,  poblado  por  los  mixtecas,  146. 

Acevedo  (Fr.  Pablo  de),  discípulo  del 
autor,  759.  Muere  á  manos  de  los  in- 
fieles, 760.  Fué  en  compañía  de  Fr.  Juan 
Herrera,  761. 

Acosta  (P.  José  de),  citado,  539. 

Aculhuacan,  tierra  de  los  aculhuaques, 
147. 

Aculhuaques,  son  los  de  Tezcuco,  146. 

Aculma  (Tierra  de'),  81,  82,  149. 

Aculmaitl,  primer  nombre  según  los  de 
Tezcuco,  82. 

Aculli,  capitán  de  los  de  Tezcuco,  147. 

Acxotecatl,  señor  de  Atlihueza,  236. 
Atormenta  y  mata  á  su  hijo  Cristóbal, 
238,  239.  Y  á  la  madre  de  este,  240. 
Su  castigo,  241. 

Achcauhtli,  sacerdote  principal,  103. 

Achíes,  indios  de  Guatemala,  sus  tradi- 
ciones, 539. 

Adriano  VI,  su  bula  en  favor  de  los  frai- 
les franciscos,  192. 

Adriano  (  Fr.  Juan  ),  agustino,  insigne  pre- 
dicador, su  venida,  368. 

Agreda  (Fr.  Nicolás  de),  agustino,  deja 
el  priorato  de  Pamplona  para  pasar  á  la 
Nueva  España,  367. 

Agua  bendita,  la  usaban  los  mdios,  109. 
Tienen  en  ella  gran  fe  y  devoción,  428. 

Águeda,  (Santa),  aldea,  463. 

Aguilar  (Fr.  Antonio  de),  agustmo,  su 
venida,  367. 


Aguilar  (Gerónimo  de),  intérprete  de 

Cortés,  175. 
Aguirre  (Fr.  Juan),  agustino,  su  venida, 

367- 
Agüeros  de  los  indios,  107,  109. 

Ahuacatlan  ó  Aguacatlan,  pueblo  de  Ja- 
lisco, 463. 

Ahuacatlan  (Valle  de),  reduce  Fr.  Fran- 
cisco Lorenzo  á  sus  habitantes  y  funda 
pueblos  y  monasterios,  748,  749,  756. 

Ahuaxocotlan  (Valle  de),  predica  en  él 
Fr.  Francisco  Lorenzo,  749,  750. 

Ahuizotzin,  rey  de  México,  151. 

Alameda  (Fr.  Juan  de),  su  vida,  654. 

Alburquerque  (Fr.  Bernardo),  dominico, 
su  venida,  364.  Obispo  dé  Oajaca,  547. 

Alcázar  (Doctor),  médico  de  México, 
lo  que  dijo  con  motivo  de  la  muerte  de 
Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  618. 
No  quería  que  le  curase  sino  Fr.  Lúeas 
de  Almodóvar,  689. 

Alejandro  VI,  concede  las  Indias  á  los 
Reyes  Católicos,  20. 

Almodóvar  (  Fr.  Lúeas  de  ),  lego,  por  de- 
voción cortó  un  dedo  al  cadáver  de  Fr. 
Francisco  Jiménez,  626.  Su  vida,  689. 

Almonte  (Fr.  Diego  de),  llega  á  Méxi- 
co, 248.  Lo  que  contaba  de  la  comida 
de  los  frailes,  253.  Manda  deshacer  su 
hábito,  254.  Lo  que  le  sucedió  con  Fr. 
Martin  de  Valencia,  592.  Su  vida,  642. 

Alva  (Fr.  Juan  de),  agustino,  su  venida, 

367- 

Alva  ( Fr.  Diego  de ),  uno  de  los  funda- 
dores de  la  provincia  de  Guatemala,  384. 

Alvarado  (D.  Pedro  de),  funda  á  Gua- 
temala, 388.  Su  muerte,  ih. 

Alvarado  (Rio  de),  248. 

Alzóla  (Fr.  Domingo),  dominico,  obis- 
po de  Guadalajara,  547. 
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Alzúa  (Fr.  Esteban  de),  vigcsimotcrcio 
provincial  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  gobernaba  cuando  el  autor 
escribió,  543. 

Amacueca,  pueblo  de  Jalisco,  cáese  su  igle- 
sia y  mata  á  Fr.  Hernando  Pobre,  726. 

Amaxocotlan  ó  Amaxocotla,  tierra  de  chi- 
chimecos,  751,  753,  755,  757. 

Amaxocotla  (Indios  de),  usaban  traer 
barbas  postizas,  de  oro,  plata  ó  cobre, 
las  dan  á  Fr.  Francisco  Lorenzo,  y  se 
hacen  con  ellas  diez  y  siete  campanas, 

755- 
Ameca,  pueblo  de  Jalisco,  740,  741. 

Amequemeca  ó  Amaquemeca,  pueblo,  lo 
que  contó  su  cacique  á  un  religioso,  95. 
Oratorio  tenia  allí  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia, 593,  595,  602,  603.  Conscr- 
vanse  allí  reliquias  suyas,  604. 

Ana,  india  de  Guacachula,  limosnas  que 
hacia  á  los  frailes,  424. 

Ana  (Santa),  pueblo  junto  á  Tlascala, 
298,  299,  454,  462. 

Anáhuac,  qué  significa,  173.  Su  descrip- 
ción, 174. 

Ángel,  se  aparece  á  un  indio  que  iba  á  ser 
sacrificado,  182. 

Ángeles  (  Fr.  Francisco  de  los ),  general 
de  los  franciscanos,  185.  Trata  de  pa- 
sar á  Nueva  España,  1 87.  Va  de  Roma 
á  España,  191.  Elegido  general  de  su 
orden,  197.  Instrucción  que  dio  á  Fr. 
Martin  de  Valencia,  2CX).  Obediencia 
que  dio  al  mismo,  203. 

Ángulo  (  Fr.  Pedro  de  ),  obispo  de  la  Ve- 
rapaz,  548. 

Anthilia,  isla  encantada,  449. 

Antonio,  niño  indio,  va  á  Oajaca  con  Fr. 
Bcrnardino  de  Minaya,  y  le  matan  los 
indios,  243. 

Anunciación  (Fr.  Domingo  de  la),  do- 
minico, gran  lengua  mexicana,  365. 

Aora  (  Fr.  Juan  de  ),  viene  á  Nueva  Es- 
paña, 187.  Su  vida,  607. 

Aparición  de  la  Virgen  al  indio  Miguel  de 
San  (íerónimo,  453.  A  una  india,  459. 

Apozol,  pueblo,  460. 

Arcizttgtt  (  Fr.  Domingo  de),  tomó  el  há- 
bito en  Vitoria,  y  pasó  á  la  Nueva  Es- 
paña, 712.  Aprendió  la  lengua  popo- 
luctt,  713.  Decimoctavo  y  vigésimopri- 
mcro  provincial  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  542,  543.    Su  muerte,  713. 

Argomancs  (  Fr.  Juan  de),  maestro  de  Fr. 
Martin  de  Valencia,  572. 

Armrntia  (  P>.  Bernardo  de),  carta  que 
CHcribió  acerca  de  la  conversión  de  los 
indio»  del  Rio  de  la  Plata,  553. 


Ascensio,  resucitado  por  intercesión  de 
S.  Francisco,  332. 

Atacubaya  (  Tacubaya ),  resucita  allí  un 
muerto,  332. 

Atlihueza,  tenia  allí  su  casa  el  cacique 
Acxotecatl,  236. 

Atlisco,  Atrisco  ó  Villa  de  Carrion,  459, 
546,  624. 

Atototl,  capitán  de  los  mexicanos,  148. 

Auexotl,  capitán  de  los  mexicanos,  148. 

Axayacatzin,  rey  de  México,  1 50. 

Ayala  (  Fr.  Andrés  de  )  guardián  de  Guay- 
namota,  765.  Le  matan  los  indios,  766. 

Ayala  (Fr.  Pedro  de),  obispo  de  Gua- 
dalajara,  547.  Cortó  un  pedazo  del  há- 
bito de  Fr.  Toribio  de  Motolinia,  620. 

Ayora  (Fr.  Juan  de)  provincial  de  Mi- 
choacan,  renuncia  y  pasa  á  Filipinas, 
464.  Vision  que  le  refirió  una  india, 
466.  Sus  escritos,  552. 

Ayozingo,  embarcadero,  595. 

Ayunos  de  los  indios,  102  et  seq. 

Azcapuzalco,  conquistado  por  Izcoatzin, 
150.  Citado,  453. 


B 


Bacab,  Dios  hijo  según  los  yucatecos,  537. 

Badiano  (  Fr.  Juan  ),  francés,  floreció  en 
Michoacan,  378. 

Badillo  (  Pedro  de  ),  es  causa  del  alzamien- 
to del  cacique  Enrique,  54.  Su  muer- 

Bailes  de  los  indios,  99,  140. 

Balmaseda  (  Fr.  Agustín  de  ),  agustino,  su 
venida,  367. 

Baltasar,  indio  de  Cholula,  fundador  de 
los  beatos  de  Chocaman,  443. 

Banderas  (  Valle  de  ),  ó  de  Valderas,  700, 
752. 

Baptista  (Fr.  Juan),  cómo  curaba  á  los 
apestados,  516.  Sus  escritos,  551. 

Baptista  de  Lagunas  (  Fr.  Juan  ),  escribió 
en  lengua  tarasca,  552. 

Barnuevo  (  Francisco  de  ),  va  á  reducir  al 
cacique  Enrique,  56  et  seq.  Lo  consi- 
gue, 59; 

Bartolomé  (Valle  de  San),  401,  763. 

Bassacio  (Fr.  Arnaldo  de),  fué  el  primero 
que  enseñó  latin  á  los  indios,  414,  622. 
Sus  escritos,  550. 

Bastida  (Fr.  Juan  de),  su  vida,  711. 

Bautismo  de  los  indios,  107,  267. 

Bautismo  (  Sacramento  del ),  cómo  comen- 
zó en  la  Nueva  España,  256.  Recíbele 
un  hijo  de  Moctezuma,  264.  Estorbos 
que  hubo  para  su  administración,  267. 
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Lo  que  se  determinó  acerca  de  ello,  273. 
Número  de  bautizados,  275.  Casos  no- 
tables de  indios  que  pedian  el  bautismo, 
276. 

Beatas  enviadas  por  la  Emperatriz  Doña 
Isabel,  318,  482. 

Beatas  indias,  han  ayudado  mucho  al  mi- 
nisterio de  la  iglesia,  420. 

Beatos  de  Chocaman,  quiénes  eran,  442. 

Bcjar  (  Fr.  Juan  de),  muy  devoto  de  S.  Jo- 
sé, 704.  Su  santa  muerte,  705. 

Beltran  (Fr.  Bernardino),  va  á  Nuevo 
México  con  Antonio  Espejo,  401. 

Benavente  (Fr.  Melchor  de),  uno  de  los 
fundadores  en  Yucatán,  382.  Vision  que 
le  refirió  un  indio,  452.  Su  vida,  699. 
Lo  que  le  sucedió  cuando  murió  Fr. 
Diego  de  la  Peña,  710. 

Benito,  indio  de  Cholula,  vio  en  espíritu 
el  infierno,  462. 

Berlanga  (Fr.  Tomás  de),  uno  de  los  pri- 
meros dominicos,  363.  Va  á  España  y 
regresa,  364. 

Bermejo  ó  Borgoñon  (  Fr.  Juan ),  predi- 
có en  la  Española,  35. 

Bertavillo  (Fr.  Diego  de),  agustino,  gran 
religioso,  viene  de  España,  368. 

Betanzos  (Fr.  Domingo  de),  dominico, 
vino  de  la  isla  Española,  304.  Va  á  Ro- 
ma, y  consigue  que  se  erija  la  provincia 
de  Nueva  España:  vuelve  con  religio- 
sos, 364.  Funda  la  provincia  de  Gua- 
temala: sus  virtudes:  su  profecía  acerca 
de  los  indios,  365.  Su  amistad  con  Fr. 
Martin  de  Valencia,  587.  Y  con  el  Sr. 
Zumárraga,  635.  Acompáñale  á  Méxi- 
co y  ayúdale  á  bien  morir,  636.  Deseó 
pasar  á  China,  587. 

Betanzos  (Fr.  Pedro  de),  va  á  Guatemala 
y  compone  arte  y  vocabulario  en  aque- 
lla lengua,  385.  Funda  la  provincia  de 
Nicaragua,  393. 

Beteta  (Fr.  Antonio)  de  la  provincia  de 
Michuacan,  378. 

Bienvenida  (Fr.  Lorenzo  de),  uno  de  los 
fundadores  en  Yucatán,  382.  Consigue 
la  erección  de  la  provincia,  383.  Pasa 
á  Nicaragua,  393. 

Bienvenida  (Fr.  Rodrigo  de),  lo  que  le 
sucedió  con  un  indio,  463.  Y  con  otro, 
465.  Lo  que  le  dijo  Fr.  Juan  de  San 
Francisco,  659.  Y  se  le  apareció,  660, 
701.  Su  vida,  700. 

Bocas  (Entrada  de),  733. 

Bohiques,  sacerdotes  de  los  indios  de  la 
Española,  36. 

Bonilla  (D.  Alonso  Fernandez  de),  arzo- 
bispo de  México,  546. 


Bononia  (Fr.  Miguel  de),  supo  cinco  len- 
guas de  indios,  378. 

Botello  (Fr.  Diego),  muerto  por  los  ca- 
ribes, 41. 

Bóvedas,  no  las  conocían  los  indios,  410. 

Breve  de  S.  Pío  V  en  favor  de  los  reli- 
giosos, 488. 

Buil  (Fray),  enviado  á  la  Española,  32. 
Bautizó  algunos  indios,  33.  Sus  disen- 
siones con  Colon,  /3. 

Bula  de  concesión  de  las  Indias  á  los  Re- 
yes Católicos,  20.  De  León  X  para  Fr. 
Juan  Clapion  y  Fr.  Francisco  de  los  An- 
geles, 189.  De  Adriano  VI,  concedien- 
do privilegios  á  los  frailes  menores,  192. 
De  Paulo  III  para  el  mismo  fin,  195. 
Del  mismo  en  favor  de  los  indios,  269. 
fufase  Breve. 

Burgos  (Fr.  Pedro  de),  mátanle  los  chi- 
chimecos,  762. 

Burujón  (Fr.  Juan  de),  lego,  su  vida,  685. 

Bustamante  (Fr.  Francisco  de), pone  frai- 
les en  Guatinchan,  347.  Noveno  y  un- 
décimo provincial  de  la  provincia  del 
Santo  Evangelio,  541.  Sexto  y  octavo 
comisario  general  de  Nueva  España, 
543.  Envía  á  Guatemala  á  Fr.  Alonso 
de  Escalona,  669.  Vino  con  Fr.  Jaco- 
bo  de  Testera,  701.  Aprendió  la  lengua 
mexicana,  702.  Va  á  España  con  los 
provinciales  de  Santo  Domingo  y  San 
Agustín  y  muere  allá,  /^. 

Bustillo  (Fr.  Francisco  de),  uno  de  los 
fundadores  en  Guatemala,  384. 


Cacalotla,  Cacalotlan,  pueblo,  755,  757, 
758. 

Cactzontzin,  señor  de  Michoacan,  cere- 
monias de  su  entierro,  164.  Da  la  obe- 
diencia al  rey  de  España,  376. 

Calahorra  (Martín  de),  prende  y  castiga 
al  cacique  Acxotecatl,  240. 

Calendario  de  los  indios,  97. 

Calero,  ó  de  Esperanza,  ó  del  Espíritu 
Santo  (Fr.  Juan),  primer  mártir  en  esta 
tierra,  735.  Va  á  reducir  á  los  caxcanes 
alzados,  737.  Muere  á  manos  de  ellos, 
628,  738.  Respetan  las  fieras  su  cuerpo, 
739.  Los  indios  que  le  mataron  cele- 
braban cada  año  su  muerte,  y  cómo,  756. 

California,  615. 

Calixto,  indio  principal  de  Huexotzinco, 
fué  el  primero  que  recibió  el  sacramento 
del  Matrimonio,  296. 
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Calzadilla  (Fr.  Bartolomé),  uno  de  los 
primeros  dominicos,  363. 

Camaxtli,  ídolo,  82,  Adorado  en  Tlax- 
cala,  91.  Su  ñesta,  103. 

Campeche,  379,  381,  382. 

Campo  (Andrés  del),  portugués,  quédase 
con  los  frailes  en  T iguex,  743. 

Capilla  de  S.  José  en  México,  muy  céle- 
bre, 434.  Parroquia  de  los  indios,  435. 
Se  celebran  en  ella  las  ñestas  con  gran 
solemnidad,  ib.  Procesiones  que  salen 
de  ella,  436. 

Carbajal  (Fr.  Andrés),  obispo  de  Santo 
Domingo,  34. 

Cárceles  de  los  indios,  138. 

Cárdenas  (D.  Fr.  Tomás),  dominico, 
obispo  de  la  Verapaz,  548. 

Carlos  V,  procura  la  conversión  de  los 
indios,  186,  191.  Envia  frailes,  322. 
Favoreció  el  colegio  de  Tlaltelolco,  416. 
Favores  que  hizo  á  los  indios,  470, 477. 
Su  carta  á  los  religiosos  de  S.  Francisco, 
sobre  la  libertad  de  los  indios,  47 1 .  Otra 
á  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  476. 
Proveyó  siempre  de  frailes,  48 1 .  Y  fo- 
mentó la  doctrina  de  los  indios,  482, 
559.  Sus  limosnas,  483.  Lo  que  dispu. 
so  acerca  de  las  encomiendas,  528. 

Caro  (Fr.  Juan),  enseñó  música  á  los  in- 
dios, 412. 

Carrasco  (D )  obispo  de  Nicaragua, 

548. 

Casas  de  los  indios,  121. 

Casas  (Fr.  Bartolomé  de  las),  refiere  la 
muerte  de  los  dominicos  de  Chiribichí, 
42  et  seq,  Visita  al  cacique  Enrique,  61. 
Va  á  España,  70.  Su  elogio,  366,  548. 
Lo  que  refiere  acerca  de  la  religión  de 
los  de  Yucatán,  536.  Primer  obispo 
de  Chiapa,  548.  Solicitaba  en  corte  la 
libertad  de  los  indios,  631. 

Casas  (Fr.  Vicente  de  las),  dominico,  vi- 
no de  la  Española,  364. 

Casascca  (Fr.  Alonso  de)  ó  de  Eras,  va 
á  fundar  á  Guatemala,  y  muere  en  Te- 
pcaca,  384. 

Casillas  (D.  Fr.  Francisco),  dominico, 
obispo  de  Chiapa,  548. 

Castigos  que  usaban  los  indios,  136. 

Castillo  (Fr.  Pedro  de),  viene  á  la  Nue- 
va Ivspaña,  686.  Varón  de  gran  pacien- 
cia, ih.  Queda  ciego  y  tullido,  ib.  No 
por  eso  dejaba  de  ejercer  su  ministerio, 
687.  Supo  la  lengua  mexicana,  y  fué  ex- 
celente en  la  otomí,  ib.  Su  muerte,  688. 

Castro  (  Fr.  Andrés  de),  tomó  el  hábito 
en  Burgos,  705.  Primer  predicador  de 
l(iM  inatlalcingas,  293,  706.  Sus  escritos 


en  dicha  lengua,  552,  706.  Supo  tam- 
bién la  mexicana,  706.  Su  muerte,  707. 
Está  sepultado  en  Toluca,  293,  707. 

Castroverde  (Fr.  Juan  de),  723. 

Caxcanes,  se  alzan,  y  matan  á  Fr.  Juan 
Calero,  737. 

Cayetano  (Cardenal),  consultado  acerca 
del  matrimonio  de  los  indios,  302. 

Cebrcros  (Fr.  Alonso  de),  después  de 
muerto  aparécese  á  un  indio,  463. 

Cebrian  (Fr.  Bernardino  de  San),  deci- 
mosexto comisario  general  de  Nueva  Es- 
paña, 545. 

Cempoala,  176,  698. 

Centeutl,  diosa  del  maíz,  102. 

Cerda  (D.  Fr.  Alonso  de  la),  dominico, 
obispo  de  Honduras,  548. 

Cerón  (Jorge),  va  á  castigar  los  indios  de 
Teotihuacan,  348,  351.  Y  á  los  de  Te- 
huacan,  357. 

Cerrato  ó  Cerrado  (Fr.  Juan),  muerto  á 
manos  de  los  indios  infieles,  759. 

Cervantes  (Doctor"),  predica  en  la  fiesta 
de  la  fundación  ael  colegio  de  Tlalte- 
lolco, 415. 

Cíbola,  su  descubrimiento,  398.  Mencio- 
nada en  las  págs.  4CX),  541,  674,  742  y 

744- 
Cinacantepec,  684. 

Cinaloa,  400,  760,  761. 
Cintos  (Fr. )  Feáse  Francisco  ( Fr.  Jacin- 
to de  San  ). 
Cipactonal,  diosa,  autora  del  calendario. 

Circuncisión,  la  usaban  los  totonacos,  107. 

Cisneros  (Fr.  García  de),  uno  de  los  do- 
ce, trata  de  ir  al  concilio  Tridentino,  y 
la  muerte  se  lo  estorba,  397 .  Primer  pro- 
vincial de  la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, 541,  621.  Sus  escritos,  550,  622. 
Su  vida,  621.  Instituyó  el  colegio  de 
Tlaltelolco,  622. 

Citlalatonac,  dios  de  los  indios,  77. 

Citlalicue,  diosa,  77. 

Citli,  uno  de  los  dioses  primitivos,  79. 

Ciuacouatl,  diosa,  108. 

Ciudad  Rodrigo  (Fr.  Antonio  de),  uno 
de  los  doce,  no  quiso  recibir  el  vino  que 
le  mandaba  el  Sr.  Zumárraga,  254, 618. 
Envia  religiosos  á  fundar  en  Yucatán, 
381.  Y  á  otras  partes,  398,  402.  Carta 
que  le  escribió  Carlos  V,  476.  Segun- 
do provincial  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  541.  Su  vida,  617.  Va  á  Es- 
paña y  renuncia  el  obispado  de  la  Nueva 
Galicia,  618.  Su  muerte  en  México, 
619.  Aparécese  á  Fr.  Juan  de  San  Fran- 
cisco, 660. 
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Clapion  (Fr.  Juan),  trata  de  pasar  á  la 
Nueva  España,  187.  Va  á  España,  191. 
Su  muerte,  197. 

Clavellinas,  su  abundancia,  430. 

Clérigos,  doctrinas  que  tienen  en  la  Nue- 
va España,  546,  547. 

Clérigos  ejemplares,  369  et  seq. 

Coatlichan,  149. 

Cocolcan,  vino  á  Yucatán,  537. 

Cohuisco,  265. 

Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlatelolco,  su 
fundación,  414,  622.  Contradicciones 
que  sufrió,  416.    Su  decadencia,  418. 

Colhoacan  ó  Culhuacan,  148,  149,  349. 
(El  de  la  pág.  464  debe  ser  Colhuacan 
aunque  dice  Culiacan,) 

Colhuacan  (Culiacan),  400,  744. 

Colmenar  (Fr.  Francisco),  de  la  provin- 
cia de  Guatemala,  386. 

Colon  (Cristóbal),  descubrió  el  Nuevo 
Mund©,  13.  Vuelve  á  España,  y  se  pre- 
senta á  los  reyes,  19.  Repartimiento  que 
hizo  en  la  Española,  32.  Sus  disensio- 
nes con  Fr.  Buil,  33.  Levanta  una  cruz 
en  la  Concepción  de  la  Vega,  38. 

Comisarios  generales  de  Nueva  España, 

543- 
Compostela,  758. 

Comunión  de  los  indios,  108. 

Confesión,  la  usaban  los  indios,  108,  281. 

Confesión  (Sacramento  de  la),  dónde  co- 
menzó á  administrarse  á  los  indios,  282. 

Confirmación  (Sacramento  de  la),  279. 

Consejos  de  los  indios  á  sus  hijos  é  hijas, 
112//  seq, 

Contreras  (Oidor),  va  á  castigar  á  los  in- 
dios que  mataron  á  Fr.  Francisco  Lo- 
renzo, 758. 

Conversión  de  los  indios,  autoridades  de 
la  Sagrada  Escritura  acerca  de  ella,  532. 
Causas  de  su  flaco  suceso,  555.  Es  ma- 
ravillosa, 569. 

Cópala,  719,  760. 

Corazones  (Valle  de),  400. 

Córdoba  (Fr.  Andrés  de),  halla  el  cuer- 
po del  niño  Cristóbal,  241 .  Su  vida,  628. 

Córdoba  (D.  Fr.  Gómez  de),  de  la  orden 
de  S.  Gerónimo,  obispo  de  Guatemala, 
547.   y  de  Nicaragua,  548. 

Córdoba  (Fr.  Miguel  de),  primer  custo- 
dio de  la  custodia  de  S.  Gabriel,  573. 

Corella  (D.  Fr.  Gerónimo),  de  la  orden 
de  S.  Gerónimo,  obispo  de  Honduras, 
S48. 

Coronados,  indios,  753. 

Coroneles,  hermanos,  famosísimos  letra- 
dos, hicieron  una  doctrina  para  los  in- 
dios, á  manera  de  historia,  1 84. 


Cortés  (Hernán),  desembarca,  173.  Com- 
parado con  Moisés,  175.  Su  celo  cris- 
tiano, 1 76.  Procura  la  conversión  de  los 
indios,  182.  Recibe  con  honra  á  los  pri- 
meros misioneros,  210.  Hace  una  plá- 
tica á  los  indios,  212.  Favorece  mucho 
á  los  frailes,  222.  Destruía  los  templos 
de  los  indios,  228.  Reúne  una  junta  en 
México  para  tratar  del  matrimonio  de 
los  indios,  302.  Va  á  Tehuantepec  á 
aprestar  unos  navios,  395.  Buen  gober- 
nador, 559,  Dicen  que  vio  arrobado  á 
Fr.  Martin  de  Valencia,  593. 

Cortés  (D.  Fernando),  indio,  señor  de 
Toluca,  harria  la  iglesia,  429. 

Coruña  (Fr.  Agustín  de  la),  agustino,  des- 
pués obispo  de  Popayan,  su  venida,  367. 

Coruña  (Fr.  José  de  la),  quédase  en  Es- 
paña, 207,  628. 

Coruña  (Fr.  Martin  de  la),  ó  de  Jesús, 
franciscano,  uno  de  los  doce,  primer 
apóstol  de  Michoacan,  376,  616.  Va  á 
Tehuantepec,  y  embárcase  dos  veces,  sin 
resultado,  397.  Su  vida,  615. 

Cossin  (Fr.  Bernardo),  francés,  no  fué  el 
primer  mártir  en  esta  tierra,  735,  745. 
Va  á  la  Nueva  Vizcaya,  fléchanle  unos 
indios,  y  se  vuelven  las  flechas  contra 
ellos,  745.  Muere  al  fin  á  sus  manos, 
746. 

Costarica,  393,  394. 

Cozal  (Ana),  niña  india,  circunstancias 
notables  de  su  muerte,  456. 

Cozcatlan,  145. 

Cozumel,  176,  536. 

Creación  del  hombre,  según  los  indios, 
78,  81. 

Cristianos,  daños  que  se  siguen  de  dar  este 
nombre  á  los  españoles  solamente,  505. 

Cristóbal,  niño  indio,  amonestaba  á  su  pa- 
dre, y  quebraba  los  ídolos,  236.  Su  mar- 
tirio, 238.  Su  muerte,  239.  Fué  hallado 
su  cuerpo,  y  llevado  á  Tlaxcala,  241. 

Cruz,  reverencia  en  que  era  tenida  por  los 
indios,  307.  Cruces  célebres  en  Tlax- 
cala, ib.  En  Cholula,  310.  En  la  Con- 
cepción de  la  Vega,  38.  En  la  isla  de 
Cozumel,  536. 

Cruz  (Ana  de  la),  beata  india,  421.  Li- 
mosnas que  hacia  á  los  frailes,  424. 

Cruz  (Fr.  Cristóbal  de  la),  dominico,  va- 
ron  virtuoso,  365. 

Cruz  (Fr.  Diego  de  la),  agustino,  su  ve- 
nida, 368. 

Cruz  (Fr.  Domingo  de  la),  dominico, 
viene  por  vicario  general,  364. 

Cruz  (Fr.  Francisco  de  la),  franciscano, 
de  la  provincia  de  Michoacan,  379. 

97* 
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Cruz  (Fr.  Francisco  de  la),  prelado  de 
los  primeros  agustinos,  367.  Va  á  Es- 
paña, íb^ 

Cruz  (Fr.  Gerónimo  de  la),  de  la  pro- 
vincia de  Michoacan,  379. 

Cruz  (Fr.  Juan  de  la),  francés,  floreció 
en  Michoacan,  378. 

Cruz  (Fr.  Juan  de  la),  va  á  Cíbola,  742. 
Quédase  en  el  pueblo  de  Tiguex,  743. 
No  volvió  á  saberse  de  él,  745*  Reve- 
rencia en  que  era  tenido  por  los  espa- 
ñoles, ib, 

Cuautinchan,  98.   Feáse  Guatinchan. 

Cuautitlán,  149, 248, 259,  323, 324,  330, 
420, 447. 

Cuellar  (Fr.  Andrés),  después  de  muerto 
aparécese  á  una  inaia,  466. 

Cuellar  (Fr.  Antonio  de),  guardián  de 
Etzatlan,  hace  gran  fruto  entre  los  chi- 
chimecos,  736.  Viene  á  México,  /^., 
739.  Vuelve  á  Etzatlan,  y  encuentra 
alborotados  á  los  indios,  739.  Muere  á 
sus  manos,  628,  740.  Fué  enterrado  en 
Etzatlan,  741. 

Cuernavaca,  96,  97,  148,  248,  265,292, 
395,615,625,659,660,694,695,702. 

Cuetlaxcoapa,  146. 

Cueva  (  D^  Beatriz  de  la),  mujer  de  D.  Pe- 
dro de  Alvarado,  sentimiento  que  hizo 
por  la  muerte  de  su  marido,  388.  Mue- 
re desgraciadamente,  389. 

Cuitlahuaca,  Cuithahuac,  148,  261. 

Cuitlixco  (San  Francisco),  pueblo,  599. 

Culhua,  149. 

Cuihuas,  144,  147. 

Cumaná  (indios  de),  reciban  bien  á  los 
religiosos,  41. 

Cuyoacan,  10 1,  150,  261,  365,  722. 


CH 

Chacala,  753. 

Chalco,  149. 

Chamacuero,  76a. 

Champoton,  143,  379,  381,  398,  665. 

Charcas,  767. 

Chaves  (  Fr.  Diego  de),  agustino,  obispo 

electo  de  Michoacan,  murió  antes  de 

consagrarse,  547. 
Chiamctla,  400. 
Chiapa  (Obispado  de),  prelados  que  ha 

(rniiio,  ^.iK. 
Chiapa  (Cuidad  y  provincia  de),  364, 

\t^h,  3H6..t«7.  536,  537.  546, 548,631. 
C'l»i»nM,  puclíK),  661. 
ChibiiUíi,  madre  de  Dios  hijo,  según  los 

yuMlrctí»,  537, 


Chicomoztoc,  significa  Siete  Cuevas,  77^ 
81,  144,  145. 

Chichimecos,  144,  147,  382,  402,  403» 
441,  445,  460,  461,  506,  550,  559, 
644,  648,  676,  719,  736,  737,  742, 

745»  758,  759»  761,  762,  765,  766, 
767,  768.  Sus  costumbres,  732. 

Chietla,  248. 

Chimalhuacan,  365. 

Chimalma  ó  Chimalmatl,  madre  de  Que- 
tzalcoatl,  82,  146. 

Chimalpopocatzin,  rey  de  México,  149. 

Chiribichí,  frailes  dominicos  muertos  allí, 

43- 
Chocaman,  quiere  decir  « lugar  de  lloro  y 

de  penitencia.,»  442,  443. 

Cholula,  jj,  82,  86,  91, 92, 93,  98,  104, 

1 56, 248, 309, 3  27, 420, 423, 443, 5 1 5. 

536,682,697. 


D 


Daciano  (Fr.  Jacabo),  dinamarqués,  filé 
el  primero  que  administró  á  los  tarascos 
la  Eucaristía,  ^78.  Su  disputa  con  Fr. 
Juan  de  Gaona,  450. 

Daniel  (  Fray  ),  lego  italiano,  enseñó  á  los 
indios  el  oncio  de  bordar,  379,  409. 
Tuvo  revelación  de  la  muerte  de  Fr. 
Francisco  Jiménez,  627. 

Dávila  (Fr.  Alonso),  natural  de  México, 
supo  las  lenguas  mexicana  y  totonaca, 
716.  Su  muerte,  717. 

Dávila  (Fr.  Jorge),  agustino,  su  venida, 
367. 

Delgado  (Fr.  Pedro),  dominico,  su  ve- 
nida, 364. 

Demonio,  se  aparecía  á  los  indios,  95. 
y  los  engañaba,  223.  Quiere  quitar  á 
una  india  un  niño,  porque  aun  no  estaba 
bautizado,  264.  Sale  del  templo  de  Ti- 
zatlan,  309.  Andaba  en  formas  visibles 
en  la  ruina  de  Guatemala,  391. 

Diaz  de  Luco  (Doctor  Juan  Bernal),  con- 
sejero de  lucias,  470.  Carta  que  le  es- 
cribió un  fraile,  553. 

Diego,  niño,  va  á  Oajaca  con  Fr.  Bcmir- 
dino  de  Minaya,  y  le  matan,  243. 

Dionisio  (Fray),  muerto  por  los  indios 
de  Cumaná,  48. 

Diosas  de  los  indios,  89.  Sus  sacerdotes,  90. 

Dioses  de  los  indios,  91. 

Domingo  (Fr.  Justo  de  Santo),  uno  de  los 
primeros  dominicos,  363. 

Doncel  (Fr.  Francisco),  guardián  déla 
villa  de  San  Felipe,  761.  Mátanle  los 
chichimecos,  762. 
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Eclesiásticos,  daño  que  causan  con  su  mal 
ejemplo,  512. 

Echuah,  Dios  Espíritu  Santo,  según  los 
yucatecos,  537. 

Enrique,  cacique  de  la  Española,  su  alza- 
miento, 54.  Acepta  la  paz,  59.  Y  viene 
á  la  villa  de  Azúa,  60. 

Enriquez  (D.  Martin),  virey,  no  supo  lo 
que  eran  indios  sino  hasta  que  dejó  el 
gobierno,  495. 

Eopuco,  mató  á  Dios  hijo,  según  los  yu- 
catecos, 537. 

Epatlan,  145. 

Eras  (Fr.  Alonso  de),  ^eáse  Casaseca. 

Escalona  (  Fr.  Alonso  de ),  testimonio  que 
dio  de  Fr.  Antonio  de  Segovia,  377.  Lo 
que  le  sucedió  con  dos  indias  jóvenes, 
456.  Su  vida,  667.  Trata  de  fundar  la 
nueva  provincia  Insulana,  668.  Va  dos 
veces  á  Guatemala,  537,  669.  Aprende 
aquella  lengua,  670.  Decimoquinto  pro- 
vincial de  la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, 542,  670.  Su  pobreza,  humildad 
y  penitencia,  67 1 .  Aliméntale  Dios  mi- 
lagrosamente, 672.  Su  muerte,  673.  Sus 
escritos,  551,  668.  Lo  que  decia  de  Fr. 
Hernando  Pobre,  725. 

Escobar  (Fr.  Pedro  Juárez  de),  agustino, 
después  obispo  de  Jsüisco,  su  venida,  368. 

Escritores  en  lenguas  de  indios,  549  et  seq, 

España,  no  se  ha  enriquecido  con  el  des- 
cubrimiento de  las  Indias,  562. 

Española  (IsFa),  su  descubrimiento,  13. 
Pronósticos  de  la  venida  de  los  españo- 
les, 37. 

Españoles,  sus  discordias,  231,  314.  Sus 
vicios,  311.  Maltrataban  á  los  indios,  ib. 
Persiguen  á  los  frailes  franciscos,  312, 
585.  No  respetabah  el  asilo  en  la  igle- 
sia, 315.  Procuraban  que  los  indios  no 
aprendiesen  sus  oñcios,  408.  Daños  que 
causan  los  que  viven  entre  los  indios, 
498,  500,  501.  Deben  poblar  separa- 
dos de  ellos,  498,  501 .  Irreverencia  con 
que  asisten  á  los  oñcics  divinos,  y  peor 
las  mujeres,  504.  Daño  que  se  ha  se- 
guido de  llamarles  cristianos,  505.  Abu- 
sos que  cometen,  509.  Hay  algunos  asa  • 
lariados  para  robar  indios,  510. 

Espejo  (Antonio),  su  expedición  á  Nue- 
vo México,  401,  765. 

Esperanza  (Fr.  Juan  de  la).  Feáse  Ca- 
lero (Fr.  Juan). 

Espinareda  (Fr.  Pedro  de),  va  á  predicar 
á  los  chichimecos,  676. 


Espíritu  Santo  (  Fr.  Juan  del ).  Feáse  Ca- 
lero (Fr.  Juan). 

Estacio  (Fr.  Juan),  agustino,  trajo  frailes, 
368. 

Estibaliz  (Fr.  Miguel  de),  declaración 
que  dio  sobre  un  milagro,  459.  Aparé- 
cesele  un  fraile  difunto,  466.  Porqué 
tomó  el  hábito,  741.  Acompaña  á  Fr. 
Francisco  Lorenzo  en  sus  predicaciones 
á  los  chichimecos,  748.  Aconséjale  que 
deje  aquella  tierra,  751.  Quema  unas 
casas  de  ídolos,  754.  Prende  á  los  sa- 
cerdotes de  los  tecoxquines,  756.  Sepá- 
i-anle  de  Fr.  Francisco  Lorenzo,  757. 
Aun  vivia  en  1596,  758. 

Etiopia  (Topia),  767. 

Etzatlan,  qué  significa,  741.  Menciona- 
do, 736,  739>  740,  757*  758. 

Eucaristía  ( Sacramento  de  la),  opiniones 
sobre  administrarle  á  los  indios,  294. 

Evangelio  (Provincia  del  Santo),  provin- 
ciales que  ha  tenido,  540.  Numero  de 
monasterios  que  hay  en  ella,  545.  Vi- 
sita mas  de  mil  iglesias,  549. 

Excomunión,  témenla  mucho  los  indios, 
429. 

Extremaunción  (Sacramento  de  la),  có- 
mo se  administraba  á  los  indios,  307. 


Felipe  II,  cuidaba  del  buen  tratamiento 
de  los  indios,  483.  Descuido  en  impri- 
mir y  publicar  sus  cédulas,  484.  Hace 
limosnas  á  los  frailes,  485.  Su  cédula 
para  que  se  edifiquen  monasterios,  486. 
Otra  para  que  no  se  estorbe  á  los  frailes 
la  administración  de  sacramentos,  487. 
Otras  para  que  se  dé  todo  favor  á  los  re- 
ligiosos, y  para  que  se  guarde  un  breve 
de  S.  Pío  V,  488,  491.  Desdichado  en 
privados,  494. 

Felipe  (San)  de  Tlaxcala,  pueblo,  684, 
761. 

Feria  (  Conde  de ),  amigo  de  Fr.  Martin 
de  Valencia,  574. 

Feria  (  D.  Fr.  Pedro  de),  dominico,  obis- 
po de  Chiapa,  364,  548.  Su  venida,  364. 

Fiestas  de  los  indios  en  su  gentilidad,  99. 
En  su  cristiandad,  431. 

Figueroa  (  Fr.  Luis  de  ),  prior  de  la  Me- 
jorada, y  obispo  de  Santo  Domingo,  34. 

Florida,  88,  397,  398,  400,  616,  628, 
646. 

Fraile  (Antonio),  sacerdote,  468.. 

Frailes  agustinos,  tan  pobres  al  principio 
como  los  ñanciscos,  252,  368.  Llegan 
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á  México,  367.    Dónde  fundaron,  ib. 
Conventos  que  tienen,  369,  546. 

Frailes  carmelitas,  tienen  á  su  cargo  un 
barrio  de  México,  546. 

Frailes  dominicos,  pasan  á  la  Española, 
39.  Tres  de  ellos  muertos  en  Piriti,  41. 
Predican  otros  en  Chiribichí,  y  son 
muertos  por  los  indios,  41,  46.  Al  prin- 
cipio eran  tan  pobres  como  los  francis- 
cos, 252,  365.  Cómo  vinieron  á  Nue- 
va España,  363.  Conventos  que  funda- 
ron, 365.  Provincias  y  conventos  que 
tienen  en  la  Nueva  España,  546. 

Frailes  franciscos,  pasan  á  la  Española,  39. 
Bulas  en  su  favor,  188,  190,  195.  Salida 
de  los  primeros  doce  para  Nueva  Espa- 
ña, 207.  Su  viaje,  208,  210.  Primera 
plática  que  hicieron  á  los  indios,  213. 
Y  les  piden  sus  hijos  para  enseñarlos, 
214.  Celebran  el  primer  capítulo,  2 1 6. 
Repártense  en  varias  provincias,  y  co- 
mienzan á  recoger  los  niños  indios,  217. 
Cómo  empezaron  á  aprender  la  lengua 
de  los  indios,  219.  Construyen  su  pri- 
mera iglesia  en  México,  222.  Apren- 
den la  lengua  de  los  indios,  225.  Pre- 
dicaban por  intérprete,  ib.  Destruyen 
los  templos  de  los  indios,  227.  Servicios 
que  hicieron  á  los  españoles,  230.  Han 
sido  causa  de  la  conservación  de  los  in- 
dios, 232.  Dificultades  con  que  tropeza- 
ron al  principio  para  la  conversión,  por 
ser  muy  pocos,  247.  Cómo  se  repartie- 
ron la  tierra,  248.  Su  mucho  trabajo, 
249,  298,  617.  Hubo  fraile  que  escri- 
bió en  mas  de  diez  lenguas  la  doctrina 
cristiana,  249.  Cómo  enseñaban  por  me- 
dio de  pinturas,  250.  Buen  ejemplo  que 
daban  á  los  indios,  ib.  Su  abstinencia  y 
pobreza,  253  f/  seq.  Visitan  los  pueblos 
cercanos  á  México,  259.  Recibimiento 
que  les  hicieron  en  Tepepulco,  263. 
Predican  contra  los  vicios  de  los  espa- 
ñoles, y  son  perseguidos  de  ellos  por  tal 
causa,  312.  Abandonan  el  convento  de 
México,  317.  Empeño  de  los  indios  por 
tener  frailes  en  sus  pueblos,  321,  Sen- 
timiento que  hacian  cuando  les  faltaban, 
323  ¿"Z  seq.  Van  á  fundar  á  Michoacan, 
376.  Y  á  Yucatán,  380.  Y  á  Guatema- 
la, 384.  Y  á  Nicaragua,  393.  Van  por 
mar  á  otras  diversas  partes,  398.  Y  á 
Cíbola,  400.  A  Nuevo  México  y  á  los 
chichimecos,  402,  403.  Enseñaron  ofi- 
cios á  los  indios,  403.  Están  obligados 
á  ampararlos,  527.  Conventos  que  tie- 
nen en  la  Nueva  España,  545.  Elogio 
de  los  primeros,  567.  Han  sido  los  pri- 


meros predicadores  en  todas  partes  de 
la  Nueva  España,  742.  Dos  de  ellos, 
cuyos  nombres  se  ignoran,  fueron  muer- 
tos por  los  chichimecos,  746. 

Frailes  de  la  Merced,  tienen  conventos  en 
Guatemala,  547. 

Frailes  (Provincia  de  los),  752. 

Francisca,  niña  india,  circunstancias  sin- 
gulares de  su  muerte,  454. 

Francisco,  señor  de  Cuitlahuac,  envía  á 
llamar  á  los  frailes,  26 1 .  Oye  un  canto 
celestial,  262.  Su  muerte,  ib, 

Francisco,  indio,  escapa  de  que  le  maten 
los  chichimecos,  738. 

Francisco  (Fr.  Jacinto  de  San),  llamado 
Fray  Cintos,  filé  conquistador  de  Nue- 
va España,  675.  Cómo  se  convirtió,  ib. 
Va  á  predicar  á  los  chichimecos,  676. 
Su  muerte,  S^y, 

Francisco  (  Fr.  Juan  de  San  ),  franciscano, 
cede  á  los  religiosos  de  otra  orden  la  doc- 
trina de  Guatinchan,  334.  Su  vida,  654. 
Octavo  provincial  de  la  provincia  del 
Santo  Evangelio,  541,  655.  Gobernó 
con  rigor,  635.  Renunció  el  obispado 
de  Yucatán,  ib.  Aprendió  por  don  del 
cielo  la  lengua  mexicana,  656.  Destru- 
ye los  ídolos  en  Tehuacan,  657.  Inten- 
ta un  indio  asesinarle,  658.  Estando  en 
México  se  aparece  en  Tehuacan  á  un 
indio  que  pretendía  ahorcarse,  ib.  Re- 
sucita á  un  niño,  659.  Supo  con  anti- 
cipación su  muerte,  ib,  Aparécese  á  Fr. 
Rodrigo  de  Bienvenida  y  á  una  mujer, 
660.  Sus  escritos,  550,  656. 

Fucher  (  Fr.  Juan  ),  su  vida,  6jj,  Su  gran- 
de erudición,  678.  Sus  escritos,  679. 

Fuenmayor  (D.  Alonso  de),  obispo  de 
Santo  Domingo,  34. 

Fuensalida  (  Fr.  Luis  de  ),  uno  de  los  do- 
ce, aprendió  pronto  la  lengua  de  los  in- 
dios, 224.  Trató  de  suspender  la  doc- 
trina, á  causa  de  la  oposición  de  los  es- 
pañoles, 313.  Regresó  á  España,  y  tra- 
tando de  volver  á  México,  murió  en  el 
camino,  398,  623.  Segundo  custodio  de 
la  custodia  del  Santo  Evangelio,  540. 
Su  vida,  622. 


Galicia  (Nueva),  377,  398,  487,  545, 
S47>  667,  736,  757. 

Gante  (  Fr.  Pedro  de  ),  lego,  viene  á  Nuí- 
va  España,  187.  Va  á  Atacubaya  con 
motivo  de  la  resurrección  del  niño  As- 
censio,  333.  Enseñó  oficiosa  los  indios, 
408,  608.  Y  á  cantar,  412.  Era  el  pi- 
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dre  y  guiador  de  los  indios,  414.  Com- 
puso una  doctrina  en  mexicano,  550.  Su 
vida,  607.  Ediñcó  la  capilla  de  San  Jo- 
sé, 608.  Lo  que  decia  de  él  Fr.  Alonso 
de  Montúfar,  609.  Amor  que  le  te- 
nían los  indios,  610.  Su  muerte,  611. 
Hombre  de  mucho  espíritu  y  virtud, 
627. 
Gaona  (  Fr.  Juan  de ),  estudió  en  Paris, 

689.  Lo  que  su  maestro  decia  de  él, 

690.  Enseñó  retórica  y  filosofía  á  los 
indios  en  el  colegio  de  Tlaltelolco,  41 5, 
622,  691.  Su  disputa  con  Fr.  Jacobo 
Daciano,  450.  Séptimo  provincial  de 
la  provincia  del  Santo  Evangelio,  y  re- 
nuncia, 541,  691.  Supo  con  perfec- 
ción la  lengua  mexicana,  690.  Sus  vir- 
tudes y  muerte,  691.  Sus  escritos,  550, 
690. 

Garcés  (Fr.  Juan),  dominico,  vicario  de 
Cumaná,  41. 

Garcés  (D.  Fr.  Julián),  dominico,  obis- 
po de  Tlaxcala,  546. 

García  (D.  Francisco  Santos),  obispo  de 
Guadalajara,  547. 

García  (Juan),  dueño  de  un  obraje,  lo  que 
le  pasó  con  Fr.  García  de  Salvatierra, 
724. 

Garrobillas  (Fr.  Miguel  de  las),  lo  que 
le  sucedió  caminando  con  Fr.  Francis- 
co Jiménez,  625.  Su  vida,  666.  Fué  uno 
de  los  que  trataron  de  fundar  la  nueva 
provincia  Insulana,  667. 

Garrobillas  (Fr.  Pedro  de  las),  destruc- 
tor de  ídolos,  378. 

Geraldino  (Alejandro),  obispo  de  Santo 
Domingo,  34. 

Gigantes,  los  hubo  en  Nueva  España,  96. 

Gil  (Fr.  Francisco),  morador  en  Guay- 
namota,  765.  Queríanle  mucho  los  chi- 
ch  imecos,  y  á  pesar  de  eso  le  matan, 

766. 

Gilberto  (Fr.  Maturino),  gran  maestro  de 
lengua  tarasca,  378.   Sus  escritos,  552. 

Gómez  (  Fr.  Francisco  ),  acompaña  á  Gua- 
temala á  Fr.  Alonso  de  Escalona,  537, 
669.  Lo  que  refirió  al  autor  acerca  de 
los  indios  de  Oajaca,  537. 

Gómez  (P.  Luis),  clérigo,  tomó  el  hábi- 
to de  S.  Agustín,  373. 

Gonzaga  (Fr.  Francisco),  citado,  9,616. 

González  (Gil),  cacique  de  Maracapana, 
44,  45.  Mata  á  Ojeda,  46. 

González  (  P.  Juan) ,  clérigo  ejemplar,  su 
vida,  369  et  seq, 

González  (Miguel ),  cúrale  milagrosamen- 
te de  un  dolor  de  muelas  Fr.  García  de 
Salvatierra,  723. 


Gomales  ( Fr.  Miguel ),  notable  en  cien- 
cia y  santidad  de  vida,  715.  Llévale  á 
Michoacan  Fr.  Antonio  de  Segovia,  7 1 6. 
Supo  las  lenguas  mexicana  y  tarasca,  ib. 
Murió  mozo,  ib. 

Granada  (Fr.  Juan  de),  segundo  y  terce- 
ro comisario  general  de  Nueva  España, 
543.  Su  vida,  639. 

Guacachula,  145,  248,  255,  275  á  278, 
284,  295,  424,  654,  696. 

Guachichiles,  indios,  746. 

Guadalajara,  377,  547,  746,  757,  765, 
766. 

Guadalcanal  (  Fr.  Diego  de  ),  lego,  su  vi- 
da, 726.  Penosa  enfermedad  que  sufrió, 
727.  Su  muerte,  728. 

Guadalupe  (Fr.  Juan  de),  reformador, 

572. 
Guadiana  (  Valle  de  ),  746. 

Guajaca,  242,  248,  358,  364,  365,487, 
546,  547,  682. 

Guajaca  (  Obispado  de  ),  prelados  que  ha 
tenido,  547. 

Guarionex,  cacique  de  la  Española,  37. 

Guasteca,  293,  373,  403,  545,  646. 

Guastecos,  407. 

Guatemala  (Ciudad de), su  situación,  387. 
Terribles  erupciones  volcánicas  que  su- 
frió, 389,  391,  392.  Mencionada  en  las 
págs.  89,  249,  330,  355,  356,  365,  380 
á  388,  390,  393,  487,  501,  537,  539, 
545  á  548,  559,  619,  620,  625,  666, 
668  á  670,  700,  714  y  760. 

Guatemala  (  Obispado  de  ),  prelados  que 
ha  tenido,  547. 

Guatemala  (Provincia  de  franciscanos  de), 
su  fundación,  384.  Está  á  punto  de  des- 
hacerse, y  lo  evita  el  obispo  Marroquin, 
385.  Conventos  de  diversas  órdenes  que 
hay  en  ella,  386. 

Guatepec,  262. 

Guatinchanó  Guatlichan  (  Cuautinchan  ), 
262,  333,  334,  336,  342  á  347,  443, 
699,  700,  735.  Lo  que  pasó  allí  con 
motivo  de  haber  cedido  esta  doctrina  los 
frailes  franciscos  á  los  de  otra  orden, 
334^//^^. 

Guatitlan.   Feáse  Cuautitlan. 

Guaxocingo  y  Guexocingo.  Fcáse  Hue- 
xotzinco. 

Guaxtepec,  265,  365, 

Guaxutla,  262,  370,  373. 

Guayangareo,  368,  377. 

Guaynamota,  765. 

Guazacualco,  86, 93, 146,  365,  381,  398. 

Guerra  (  Fr.  Alonso  ),  dominico,  obispo 
de  Michoacan,  547. 
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Haití,  su  descubrimiento,  13. 

Hernández  (Isabel),  vecina  de  Toluca, 
aparécesele  un  difunto,  468. 

Herrera  (Fr.  Alonso),  viene  á  Nueva 
España,  248.  Predica  en  la  fiesta  de  la 
fundación  del  colegio  de  Tlaltelolco, 
415,  Sus  escritos,  550,  641.  Su  vida, 
641. 

Herrera  (  Fr,  Juan  de  ),  lego,  uno  de  los 
fundadores  en  Yucatán,  382.  Vino  con 
Fr.  Jacobo  de  Testera,  va  á  Guatema- 
la con  Fr.  Toribio  Motolinia,  de  allí  á 
Yucatán,  y  luego  á  México,  760.  Va 
á  Cinaloa  con  el  capitán  I  barra,  y  mue- 
re á  manos  de  los  indios,  761. 

Hervías  (D.  Fr.  Antonio  de),  obispo  de 
la  Verapaz,  548. 

Higueras,  Hibueras  ó  Ibueras  (  Las  ),  227, 
231,314,606. 

Hojacastro  (D.  Fr.  Martin  Sarmiento  de), 
desde  niño  predicaba,  y  anunciaba  que 
habla  de  ser  obispo,  680.  Toma  el  há- 
bito de  S.  Francisco,  y  viene  á  Nueva 
España,  681.  Hace  viaje  á  España,  ib. 
Quinto  comisario  general  de  Nueva  Es- 
paña, 543,  681.  Nombrado  obispo  de 
Tlaxcala,  547,  682.  Solo  aceptó  por 
obediencia,  682.  Ordenó  las  constitu- 
ciones del  sínodo  provincial  de  1555, 
683.  Lo  que  determinó  acerca  de  la  re- 
sistencia de  los  indios  de  Guautinchan 
á  recibir  frailes  de  cierta  órdén,  345.  Su 
última  enfermedad  y  muerte,  685. 

Honduras  (Obispado  de),  prelados  que 
ha  tenido,  548. 

Hormigas,  desterradas  del  refectorio  del 
convento  de  Tehuacan,  por  Fr.  García 
de  Salvatierra,  722. 

Hospital  real,  mandado  edificar  por  Car- 
los V,  483. 

Huete  (Fr.  Antonio  de),  fué  primero 
monje  gerónimo,  y  después  tomó  el  há- 
bito de  S.  Francisco,  679.  Su  muerte, 
680. 

Huaquichula.  Feáse  Guacachula  (Cuau- 
quechollan. ) 

Huaxteca.   Idease  Guasteca. 

Huaxtecos,  242.   Feáse  Guastecos. 

Huaxtepec.    Feáse  Guastepec. 

Huaxutla.   Feáse  Guajutla. 

Hueuetlan,  344. 

Huexotzinco,  77,  86,  87,  156,  176,  216, 
217,  227,  242,  248,  284,  285,  296, 

3>7>  319»  329»  377>  420,  458,  616, 
654»  7oi>  715»  717. 


Hueytlalpa  (  Veytlalpa),  646,  64?,  652, 

675,  716. 
Huitzilihuitzin,  rey  de  México,  149. 
Huitzilopochtli,  81.  Su  fiesta,  loi.  Era 

hecho  de  masa,   109.    Incendio  de  su 

templo,  179. 


I  barra  (Francisco  de),  va  á  tierra  de  chi- 
chimecos,  761. 

ídolos  de  los  indios  mexicanos,  87. 

Iglesia  primera  de  la  Nueva  España,  222. 

Iglesias,  hay  muchas  en  la  Nueva  Espa- 
ña, 549. 

Ilancuey,  mujer  de  Iztacmizcohuatl,  145. 

Indias,  servían  en  los  templos,  106.  Co- 
mulgadas milagrosamente,  459.  Una 
consolada  por  la  Madre  de  Dios,  ib. 
Otra  librada  del  demonio,  460.  Otra 
curada  por  San  Pedro,  463.  Otra  resu- 
citada, 464. 

Indios  de  Cumaná.   Feáse  Cumaná. 

Indios  de  la  Española,  trae  diez  Colon  á 
España,  19.  Calumniados  por  los  espa- 
ñoles, 28.  Repártelos  Colon,  32.  No 
hubo  cuidado  de  aprender  su  lengua,  35. 
Malos  tratamientos  que  sufrieron,  37, 
68.  Se  convierten  fácilmente,  /^.,  38. 
Causas  de  su  destrucción,  63  á  71. 

Indios  mexicanos,  sus  ideas  acerca  de  la 
vida  futura,  83,  96,  163,  164.  Cómo 
oraban,  y  lo  que  pensaban  del  alma,  93, 
96.  Su  calendario,  y  origen  de  él,  97. 
Sus  fiestas  y  sacrificios,  99,  103,  133. 
Sus  ayunos,  102  et  seq.  Sus  agüeros  y 
supersticiones,  107,  109.  Sus  matrimo- 
nios, 108,  1 26.  Cómo  criaban  á  sus  hi- 
jos, III,  121.  Pláticas  que  les  dirigían, 
112  a  120.  Sus  guerras,  128.  Los  cau- 
tivos, 131.  Su  modo  de  administrar  jus- 
ticia, 134.  Castigos,  136.  Cómo  usa- 
ban del  vino,  139.  Sus  cantos  y  bailes, 
140.  De  dónde  dicen  que  vinieron  sus 
antepasados,  144.  Nombres  de  los  pri- 
meros pobladores,  145.  Cómo  elegían 
señores,  153.  Ceremonias  de  la  coro- 
nación, 154.  Y  de  los  entierros,  161. 
Pronósticos  que  tuvieron  de  la  llegada 
de  los  españoles,  178.  Repugnancia  con 
que  entregaban  sus  hijos  á  los  frailes, 
216.  Escondían  los  ídolos,  2 13^.  Cómo 
aprendían  la  doctrina  cristiana,  246.  No 
querían  otros  frailes  que  los  franciscos, 
252,  321  á  358.  Aprenden  á  hacer  sa- 
yal, 255.  Acuden  muchos  al  bautismo, 
266,  274,  276.  Quéjanse  de  que  se  les 
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niegue,  278.  Cómo  se  confesaban,  282. 
Restituían  con  gran  facilidad,  287.  Da- 
ban libertad  á  los  esclavos,  288.  Perdo- 
naban las  injurias,  290,  442.  Sus  peni- 
tencias, ih.  Cómo  se  disponían  para  co- 
mulgar, 296.  No  querían  ir  á  curarse  á 
los  hospitales,  307.  Devoción  que  te- 
nían á  la  cruz,  ib.  Maltratados  por  los 
españoles,  307.  Empeño  con  que  soli- 
citaban frailes,  321.  Devoción  que  te- 
nían á  S.  Francisco,  á  su  hábito  y  cor- 
don,  330,  331.  Sentimiento  que  hicie- 
ron cuando  no  podían  conseguir  frailes 
franciscos,  ó  estos  se  ausentaban,  323. 
£n  Cuautitlan,  ib.  En  Suchimilco,  327. 
En  Cholula,  329.  En  Guatinchan,  334^ 
No  quieren  admitir  los  de  otra  orden, 
335  ^/  seq.  Lo  que  les  dijeron,  340. 
Trabajos  que  pasaron  los  de  S.Juan  Teo- 
tihuacan,  por  conseguir  frailes  francis- 
cos, 348.  y  los  de  Tehuacan,  353.  Y 
los  de  Teutitlan,  358.  Oñcios  que  usa- 
ban en  su  gentilidad,  403.  Su  destreza 
en  las  obras  de  pluma,  405.  Cómo  ha- 
cían las  navajas  de  piedra,  406.  Cómo 
jugaban  al  palo,  407.  Oñcios  que  apren- 
dieron de  los  españoles,  408.  Fundieron 
muchas  campanas,  409.  Asombro  que 
les  causaron  las  bóvedas,  410.  Apren- 
dieron con  mucha  facilidad  á  escribir,  y 
servían  de  amanuenses  á  los  frailes,  41 1. 
Hacen  libros  de  música  y  aprenden  á 
cantar,  ib.  Había  entre  ellos  muchos 
músicos,  41 2.  Fabricaban  instrumentos, 
413.  Pareceres  sobre  enseñarles  la  len- 
gua latina,  y  dificultades  para  ello,  ib., 
416.  Sus  primeros  maestros,  414.  Fún- 
dase para  ellos  un  colegio  en  Tlaltelolco, 
ib.  Maestros  que  allí  tuvieron,  415.  Su 
aprovechamiento,  416.  No  han  caído 
en  herejías,  417.  Lo  que  sucedió  á  uno 
con  un  clérigo  ignorante,  ib.  Limosnas 
que  hacen  á  las  iglesias,  421  et  seq. 
Ofrenda  que  hicieron  en  la  capilla  de 
S.  José  el  día  de  Difuntos,  423.  Limos- 
na notable  de  un  indio  viejo,  425.  Tie- 
nen oratorios  en  sus  casas,  427.  Reve- 
rencian á  los  sacerdotes,  428.  Usan  mu- 
cho la  disciplina,  y  temen  la  excomu- 
nión, 429.  Cómo  hacen  las  procesiones 
y  demás  fiestas,  430  et  seq.  Su  buena  dis- 
posición para  salvarse,  437.  Su  manse- 
dumbre, 438.  Su  simplicidad  y  pobre- 
za, 439.  Su  humildad  y  obediencia,  440. 
Paciencia  con  que  llevan  las  cargas  que 
les  imponen,  y  maltrato  que  sufren,  441 . 
Mueren  tranquilos,  442;  Deben  ser  re- 
cibidos por  donados  en  los  conventos. 


444.  Buen  ejemplo  que  dieron  algunos, 
445  et  seq.  Razones  para  no  darles  el 
hábito  de  religiosos,  448.  No  son  bue- 
nos para  mandar,  sino  para  obedecer, 
ib.  Visiones  y  revelaciones  que  han  te- 
nido, 45 1  et  seq,,  462, 463.  Favores  que 
les  hizo  Carlos  V,  470.  Que  no  sean 
hechos  esclavos,  ib.  Que  no  sean  car- 
gados, 472.  Que  no  sean  obligados  á 
servicios  personales,  473.  Nómbrase 
protector  suyo  al  Sr.  Zumárraga,  ib. 
Cédulas  del  Emperador  acerca  de  su  buen 
tratamiento,  474,  475.  Se  mandan  mo- 
derar sus  tributos,  480.  Los  favorece 
también  Felipe  H,  483.  Libértalos  de 
diezmos,  484,  Mándalos  juntar  en  po- 
blaciones, 485.  Importancia  de  esta  me- 
dida, 497.  Oponíanse  á  ella,  y  lo  mismo 
algunos  españoles,  ib.  Orden  que  tenían 
en  acudir  á  las  fiestas  religiosas,  498, 
560.  Ya  no  le  tienen,  500.  Vicios  que 
han  adquirido  por  el  trato  con  los  espa- 
ñoles, 501  et  seq.  Les  han  hecho  aborre- 
cible el  nombre  de  cristiano,  506.  Bue- 
nas costumbres  que  han  perdido,  508. 
Vejaciones  que  sufren,  510.  Los  de  Mé- 
xico son  los  mejores,  511.  Pestes  que 
han  sufrido,  513.  No  huyen  de  ellas, 
519.  Quejas  que  podrían  dar  contra  los 
repartimientos,  520.  No  dejan  de  servir 
voluntariamente  cuando  los  tratan  bien, 
524.  No  tienen  otro  amparo  que  los 
frailes,  526.  No  es  lícito  tratarlos  mal 
por  ser  inferiores  á  los  españoles,  529. 
Autoridades  de  la  Sagrada  Escritura  acer- 
ca de  su  conversión,  532.  Si  descienden 
de  los  judíos,  539,  558.  Su  mucho  nú- 
mero, 560.  Su  diminución  y  decadencia, 
ib.  Porqué  les  agradaba  la  ley  cristiana, 
662.  Hacen  perder  la  paciencia  á  los 
que  con  ellos  tratan,  700. 

Instrumentos  de  música  de  los  indios,  141. 

Insulana,  nueva  provincia  de  franciscanos 
de  Nueva  España,  cuya  fundación  no 
tuvo  efecto,  623,  643,  667,  668,  699, 
709.  711. 

Isabel  la  Católica,  cláusula  de  su  testa- 
mento, 3 1 .  Recomienda  que  sean  bien 
tratados  los  indios  de  la  Española,  65. 

Isabel  (Doña),  Emperatriz,  no  da  crédito 
á  las  acusaciones  contra  los  frailes,  3 1 2. 
Envía  beatas  para  educar  á  las  niñas  in- 
dias, 3 1 8, 482.  Sus  cédulas  sobre  el  buen 
tratamiento  de  los  indios,  474, 47 5, 478. 

Isabel  é  Inés,  indias  jóvenes,  circunstan- 
cias de  su  muerte,  456. 

Ischel,  abuela  de  Dios,  según  los  yucate- 
cos, 537. 
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Isunza  (Juan),  dos  consejeros  de  Indias 
del  mismo  nombre,  padre  c  hijo,  parien- 
tes cercanos  del  autor,  496  apostilla. 

Izatlan,  628. 

Izcoatzin,  rey  de  México,  150. 

Izocan  (Izúcar?),  145. 

Izona,  Dios  Paare,  según  los  yucatecos, 

537- 

Izquierdo  (D.  Fr.  Juan),  obispo  de  Yu- 
catán, 548. 

Iztacmizcohuatl,  145. 

Iztapalapa,  10 1. 

Izúcar,  365. 


Jalacingo,  717. 

Jalisco  (Obispado  de),  prelados  que  ha 
tenido,  547. 

Jalisco,  368,  377,  379,  388,  398,  403, 
409,  429,  445,  460,  463,  519,  546, 
547»  559»  620,  627,  628,  639,  700, 
701,  715,  716,  726,  736,  737,  742, 

759»  765. 
Jesuítas,  han  aprovechado  mucho  para  la 

cristiandad  de  los  indios,  375.  Casas  que 

tienen,  546,  547. 

Jesús  (Fr.  Martin  de).  Veáse  Coruña  (Fr. 
Martin  de  la). 

Jiménez  (Fr.  Francisco),  arzobispo  de 
Toledo,  30.  Envia  monges  gerónimos 
á  la  Española,  40,  70. 

Jiménez  (Fr.  Francisco),  profecía  que  re- 
fiere, 30. 

Jiménez  (Fr.  Francisco),  uno  de  los  do- 
ce, aprende  la  lengua  de  los  indios,  y 
escribe  Arte  de  ella,  225.  Fué  el  pri- 
mero que  hizo  Arte  y  Vocabulario,  550, 
626.  Escribió  la  vida  de  Fr.  Martin  de 
Valencia,  571,  627.  Cuyo  familiar  era, 
581,  627.  Y  cuyas  revelaciones  refiere, 
588,  592,  594.  Aparécesele  un  difunto, 
467.  Se  ordenó  de  sacerdote  en  Nueva 
España,  625.  Renunció  el  obispado  de 
Guatemala,  ib.  Lo  que  le  sucedió  cami- 
nando con  Fr.  Miguel  de  lasGarrobillas, 
ib.  Su  muerte,  626.  Aparécese  á  Fr.  Da- 
niel, 627. 

Jiménez  de  San  Esteban  (Fr.  Gerónimo), 
su  venida,  367. 

Juan  (Fray),  religioso  mancebo,  muerto 
por  los  infieles,  628,  757. 

Juan,  niño  indio,  va  con  Fr.  Bernardino 
de  Minaya,  y  le  matan,  243. 

Juan,  indio  principal  de  Guacachula,  su 
buen  ejemplo,  284.  Fué  el  primero  que 
recibió  el  Sacramento  de  la  Eucaristía, 
ib  y  295.  Su  muerte,  285. 


Juan,  indio  de  Santa  Ana,  fué  llevado  en 
espíritu  al  infierno,  462. 

Juan,  indio  de  Jalisco,  se  hizo  donado  fran- 
ciscano, 445. 

uan,  indio  tecoxquin,  bautizado,  756. 
uan  (Don),  indio,  señor  de  Tarccuato, 
deja  todo  y  pide  el  hábito  de  S.  Fran- 
cisco, 446. 

Juan  (Fr.  Antonio  de  San),  edificó  la  igle- 
sia de  Tula,  688. 

Juan  (Fr.  Tomás  de  San),  dominico,  su 
venida,  367. 

Juárez  ^Fr.  Juan).   Véase  Suarez. 

Juárez  ae  Deza  (D.  Pedro),  obispo  de  la 
Vega,  33. 

Jueces  buenos,  se  hallan  cuando  se  bus- 
can, 480. 


Landa  (Fr.  Diego  de),  obispo  de  Yuca- 
catan,  sus  hechos,  383,  384,  548. 

Lebrón  de  Quiñones  (Licenciado),  juez 
recto,  480. 

Ledesma  (D.  Fr.  Bartolomé  de),  domi- 
nico, obispo  de  Oajaca,  547. 

Ledesma  (  Yr,  Francisco  de  ),  su  vida,  64 1 . 

Lengua  mexicana,  es  la  mas  general  en 

.  Nueva  España,  552. 

León  X,  su  bula  en  favor  de  Fr.  Juan  Cla- 
pion  y  Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  1 88. 

León  (  Fr.  Francisco  de),  fué  primero  ar- 
cediano de  Tlascala,  7 1 7.  Tomó  el  há- 
bito de  S.  Francisco,  718.  Su  muerte,  ib. 

Ley  va  (Fr.  Hernando  de),  tomó  el  há- 
bito en  Burgos,  693.  Su  pobreza,  694. 
Su  caridad,  695.  Su  muerte,  ib, 

López  (  Fr.  Francisco),  va  á  Nuevo  Mé- 
xico, 763.  Muere  á  manos  de  los  in- 
dios, 401,  764. 

López  de  Zúñiga  (Diego),  va  á  recoger 
el  cuerpo  de  Fr.  Juan  Calero,  739. 

Lorenzo  (  Fr.  Francisco),  toma  el  hábito 
estando  para  casarse,  747.  Pasa  á  Nueva 
España,  y  va  á  predicar  á  los  infieles,  ib. 
Funda  varias  iglesias,  748,  749.  Lo  que 
le  sucedió  con  una  india  chichimeca,  749. 
Lo  que  dijo  á  Fr.  Miguel  de  Estibaliz, 
que  le  aconsejaba  dejase  aquella  tierra, 
751.  Va  á  predicar  á  los  tecoxquines, 
ib,  A  los  coronados,  753.  Tratan  los 
indios  de  matarle,  y  no  lo  ejecutan,  754. 
Cómo  bautizaba,  755.  Mátanle  los  in- 
dios, 628,  757.  Está  enterrado  en  Etza- 
tlan,  758. 

Lúeas,  donado,  indio  de  Michoacan,  su 
buen  ejemplo,  445.    Va  á  Cíbola  con 
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Fr.  Juan  de  Padilla,  744.  Muerto  este, 
se  vuelve  á  Colhuacan  (Culiacan),  ib. 
Hizo  muchas  entradas  en  tierra  de  in- 
fieles, 745.  Su  muerte,  ib, 

Lucero  (Fr.  Gonzalo),  uno  de  los  pri- 
meros dominicos,  363. 

Lunel  (Fr.  Vicente),  general  de  los  fran- 
ciscanos, confirma  los  estatutos  acerca 
de  la  pobreza,  256. 


M 


Macana,  qué  cosa  es,  757. 

Macuiltonal,  ídolo  de  Tizatlan,  309. 

Malaver  (D.  Pedro),  obispo  de  Guada- 
lajara,  547. 

Maldonado  (Fr.  Antonio),  de  los  segun- 
dos misioneros,  248.  Su  vida,  639. 

Malinalco,  248. 

Malinche  ó  Marina,  intérprete  de  Cortés, 

174.  «75- 
Maracapana,  41,  42,  44. 

Maraguay,  cacique  de  Chiribichí,  43. 
Asesina  á  los  frailes  dominicos,  46. 

María,  india  vieja,  lo  que  contó  al  autor 
de  esta  historia,  454. 

María  (Fr.  Juan  de  Santa),  va  á  Nuevo 
México,  763.  Era  muy  aficionado  á  la 
astrología,  ib.  Muere  á  manos  de  los  in- 
dios, 401,  764. 

María  (Fr.  Pedro  de  Santa),  uno  de  los 
primeros  dominicos,  363. 

María  (Fr.  Vicente  de  Santa),  uno  de  los 
primeros  dominicos,  364.  Va  á  España: 
vuelve  con  seis  religiosos :  es  elegido  por 
vicario  general,  y  funda  el  cqnvento  de 
México,  364. 

Marquina  (Fr.  Francisco  de),  religioso 
muy  amable  á  todos,  murió  joven,  712. 

Marroquin  (D.  Francisco),  primer  obis- 
po de  Guatemala,  547.  Hace  venir  frai- 
les franciscos,  384. 

Martin  (Don),  señor  del  pueblo  de  Gua- 
cachula,  muy  devoto  de  los  frailes,  255. 

Martin  (Fr.  Diego  de  San),  agustino,  su 
venida,  367. 

Martin  (Fr.  Juan  de  San),  agustino,  su 
venida,  368. 

Martinez  (Pedro),  aparécesele  su  padre 
difunto,  468. 

Mártir  (Pedro),  42,  43,  47. 

Martirio,  qué  cosa  sea,  731. 

Matlalcingas,  cébase  exclusivamente  en 
ellos  una  peste,  515.  Mencionados,  552, 
706,  707. 

Matrimonio  de  los  indios,  126.   Si  habia 


entre  ellos  legítimo  matrimonio.  301. 
Resuélvese  la  afirmativa,  303.  Cómo 
usaban  el  repudio,  304.  Grados  de  pa- 
rentesco en  que  era  prohibido  el  matri- 
monio, 305. 

Matrimonio  (Sacramento  del),  á  quién  se 
administró  primero  en  Nueva  España, 
296.  Acuden  los  indios  á  recibirle,  299. 
Dificultades  que  hubo  para  su  adminis- 
tración, 301  á  306. 

Maxcalcinco,  146. 

Mazatecas,  128. 

Medina  (Fr,  Juan  de),  agustino,  obispo 
de  Michoacan,  368,  547. 

Melgar  (Fr.  Pedro),  compañero  de  Fr. 
Martin  de  Valencia  en  España,   573. 

Mena  (Fr.  Francisco  de),  séptimo  comi- 
sario general  de  la  Nueva  España,  543. 

Méndez  (Fr.  Gonzalo),  uno  de  los  fun- 
dadores en  Guatemala,  384.  Tuvo  reve- 
lación de  la  muerte  del  Emperador  Car- 
los V,  387. 

Mendieta  (Fr.  Gerónimo  de),  autor  de 
esta  obra^  natural  de  Vitoria,  6,  7.  Mu- 
rió muy  viejo,  7.  Valióse  de  los  escri- 
tos de  los  Padres  Olmos  y  Motolinia 
para  escribir  su  Historia,  76.  De  parte 
de  esta  se  valieron  para  las  suyas  los  Pa- 
dres Moles  y  Gonzaga,  9.  Trata  de  pa- 
sar á  Indias,  y  dos  padres  se  empeñan 
en  disuadirle  de  su  propósito,  194.  Gas- 
tó cuatro  meses  en  la  navegación,  210. 
Predicaba  á  los  bárbaros  por  intérprete, 
226.  Conoció  y  trató  á  Fr.  Toribio  Mo- 
tolinia, 230.  Siendo  guardián  de  Tlax- 
cala  trabajó  en  que  cuatrocientos  tlax- 
caltecas fuesen  á  poblar  entre  los  chi- 
chimecos,  245.  Escribía  en  Tezcuco, 
370.  Siendo  guardián  de  Xochimilco  en 
1 576  tomó  por  patrono  contra  la  peste 
á  S.  Sebastian,  393.  Escribia  en  1595, 
7^,468.  Yen  1596,402,  515, 758, 767. 
Va  á  España  en  1570  y  lleva  un  libro 
curiosamente  escrito  por  un  indio,  411. 
Lo  que  Is  sucedió  con  una  india,  452. 
Aparición  que  le  contó  un  indio,  453. 
Suceso  notable  que  le  refirió  una  india, 
454.  Otro  de  un  indio,  465.  Escribe  al 
consejo  de  Indias  y  al  virey,  acerca  del 
remedio  de  los  males  de  los  indios,  479. 
Tuvo  dos  parientes  cercanos  en  el  con- 
sejo de  Indias,  496.  Toma  empeño  en 
que  los  indios  se  junten  en  poblaciones, 

497.  Escribe  sobre  ello  al  Lie.  Ovando, 

498.  Desaprueba  que  se  llame  cristianos 
á  los  españoles,  507.  Siendo  guardián 
en  Tepeaca,  defendió  á  un  indio  á  quien 
un  español  quería  hacer  trabajar  por  fuer- 
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za,  526.  Quiere  ver  el  cuerpo  de  Fr. 
Martin  de  Valencia,  y  no  le  halla,  597. 
Vino  á  la  Nueva  España  en  1554»  598. 
Envia  el  Memorial  de  esta  provincia  al 
general  Fr.  Francisco  Gonzaga,  quien  lo 
dio  al  P.  Moles,  616.  Testifica  que  Fr. 
Toribio  de  Motolinia  bautizó  mas  de 
cuatrocientos  mil  indios,  621. 

Mendiola  (D.  Francisco  de),  obispo  de 
Guadalajara,  547. 

Mendoza  (D.  Antonio),  virey,  preside 
una  junta  acerca  del  matrimonio  de  los 
indios,  303.  Trata  de  ir  á  Cíbola,  400. 
Envia  allá  una  expedición,  742.  Funda 
el  colegio  de  Tlaltelolco,  41 4, 622.  Buen 
gobernador,  559. 

Mendoza  (Fr.  Gerónimo  de),  en  el  si- 
glo aboi  recia  á  los  frailes,  7 1 8.  Tomó 
el  hábito  en  México,  ib.  Va  á  España, 
y  muere  allá,  719. 

Mercado  (Fr.  Diego),  lo  que  refirió  al 
autor  acerca  de  un  libro  sagrado  de  los 
otomíes,  538. 

Mérida,  382,  383. 

Mesa  (P.  Juan  de),  clérigo  ejemplar,  su 
vida,  373. 

Metepec,  723. 

Mexica,  145. 

México,  su  origen,  148.  Su  situación,  259. 

México,  (Arzobispado  de),  prelados  que 
ha  tenido,  546. 

México  (Nuevo),  su  descubrimiento,  40 1 . 
Expedición  de  Oñate,  402.  Menciona- 
do, 505,  763,  767. 

Meztitlan,  248. 

Mictlan,  significa  lugar  de  muertos,  94. 
Pueblo  de  los  zapotecas,  y  descripción 
de  sus  edificios,  395. 

Mictlan  Tecutli,  señor  del  infierno,  78. 

Michoacan  (Obispado  de),  prelados  que 
ha  tenido,  547. 

Michoacan  (Provincia  de  franciscanos  de), 
su  fundación  como  custodia,  376.  Eri- 
gida en  provincia,  377. 

Michoacan  (Reino  de),  375. 

Michoacan  ó  Michuacan,  164,  248,  249, 
306,  307,  368,  369,  375  á  380,  397, 
402,  403,  409,  429,  445,  446,  458, 
464,  467,  516,  545  á  547,  552,  616, 
622,  628,  639,  664,  666,  681,  684, 
701,  716,  741,  742  á  744,  762. 

Miguel,  indio  de  Cuautitlan,  su  dichosa 
muerte,  447. 

Miguel  de  San  Gerónimo,  indio  viejo, 
aparécesele  la  Virgen,  453. 

Miguel  (Don),  indio  de  Guaynamota,  fué 
siempre  fiel,  766. 

Miguel  (San),  villa,  762. 


Miguel  (  Fr.  Juan  de  San  ),  predicador  en 
Michoacan,  378. 

Miguel  (Fr.  Juan  de  San),  nombrado  no- 
veno comisario  general  de  la  Nueva  Es- 
paña, renunció  y  no  vino,  544. 

Milagros  en  la  isla  Española,  38.  Porqué 
no  los  hubo  en  Nueva  España,  569, 597. 

Minas  ricas  que  desaparecieron,  523. 

Minaya,  (Fr.  Bernardino  de),  dominico, 
va  á  Oajaca,  y  lleva  consigo  dos  niños 
indios,  242.  Los  cuales  son  muertos  per 
los  indios,  243. 

Mixquic,  148. 

Mixteca,  248,  365,  547,  670. 

Mixtecapan,  146. 

Mixtecas,  146. 

Mixtecatl,  uno  de  los  pobladores  de  la 
Nueva  España,  145. 

Moctezuma,  el  Viejo,  rey  de  México, 
150. 

Moctezuma  II,  rey  de  México,  151. 

Moguer  (Fr.  Andrés  de),  dominico,  su 
venida,  364. 

Moles  (Fr.  Juan  Bautista),  citado,  9,616. 

Molina  (Fr.  Alonso  de),  enseñó  la  len- 
gua mexicana  á  los  primeros  misioneros, 
220.  Sus  escritos,  551,  685.  Su  vida, 
685. 

Mongcs  gerónimos,  van  á  la  Española, 
y  providencias  que  dieron,  40. 

Montalvo  (  D.  Fr.  Gregorio),  dominico, 
obispo  de  Yucatán,  548. 

Monterey  (Conde  de),  virey,  cuidado  que 
tuvo  de  los  indios  en  la  peste  de  1595, 

517. 
Montúfar  (D.  Fr.  Alonso  de),  dominico, 

546.  Lo  que  decia  de  Fr.  Pedro  de  Gan- 
te, 609.  Sentimiento  que  le  causó  la 
muerte  *de  Fr.  Martin  de  Hojacastro, 
684. 

Moquihuix,  señor  de  Tlaltelolco,  1 50. 

Morales  y  Molina  (D.  Antonio),  obispo 
deTlaxcala,  54Ó.  Y  de  Michoacan,  547. 

Moreyra,  soldado  portugués,  escapa  de 
que  le  maten  los  chichimecos,  768. 

Moriscos  de  Granada,  29. 

Motolinia  (Fr.  Toribio),  aprovechó  el 
autor  sus  escritos,  "¡6,  541.  Cambia  de 
nombre,  211,  619.  Varón  santo,  230. 
Cuidadoso  en  conservar  la  memoria  de 
las  cosas  antiguas,  275.  Tuvo  ocultad 
de  administrar  el  sacramento  de  la  Con- 
firmación, 280.  Va  á  Guatemala,  385, 
619,  666.  Envia  desde  allí  frailes  á  Yu- 
catán, 381,382.  Citado,  147,  241,  262, 
296,  298,45 1,462,  553,  556,  573,  585, 
593»  643,  735,  736.  Escribió  una  doc- 
trina en  mexicano,  550.  Su  vida,  619.  Sj 
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muerte,  621.  Sus  escritos,  5  50, 621.  Bau- 
tizó cuatrocientos  mil  indios,  ib.  Fundó 
la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Ángeles, 
622.  Lo  que  de  él  dijo  Fr.  Juan  de  Ri- 
bas, 624.  Obliga  por  obediencia  á  Fr. 
Martin  de  Hojacastro  á  aceptar  el  obis- 
pado de  Tlaxcala,  682.  Manda  ediñcar 
la  iglesia  de  Tula,  688. 

Motta  (D.  Juan  de  la),  deán  de  México, 
renunció  el  obispado  de  Nicaragua,  y 
fué  proveído  para  Panamá,  548. 

Moya  (Fr.  Juan  Baptista  de),  agustino, 
viene,  367.  Sus  virtudes,  368. 

Moya  de  Contreras  (D.  Pedro),  arzobis- 
po de  México,  546. 

Mozas  indias,  son  muy  recatadas,  420. 

Muertos  resucitados  ó  aparecidos,  332, 
463,  465. 

Mujeres  de  Nueva  España,  exceden  á  los 
varones,  421. 


N 


Nahuas  ó  Nahuales,  96,  128. 

Nava  (Antonio  de),  vio  arrobado  á  Fr. 
Martin  de  Valencia,  593. 

Navajas  de  piedra,  cómo  las  hacian  los 
indios,  406. 

Navarro  (Fr.  Miguel),  decimocuarto  y 
decimonono  provincial  de  la  provincia 
del  Santo  Evangelio,  memorias  que  de- 
jó en  ella,  542.  Duodécimo  comisario 
general  de  Nueva  España,  544.  Va  á 
ver  el  cuerpo  de  Fr.  Martin  de  Valen- 
cia, y  no  le  halla,  597. 

Navas  (Fr.  Francisco  de  las),  primer  após- 
tol de  los  popolucas,  688. 

Nemontemi,  dias  complementarios,  98. 

Netzahualcóyotl,  83,  181. 

Netzahualpitzintli,  no  creia  en  sus  dioses, 
83,  181.  Castiga  á  una  hija  suya,  123. 
Y  á  una  encubridora,  137.    Su  elección, 

153- 
Nextlalpa,  693. 

Nicaragua  (Obispado  de),  prelados  que 
ha  tenido,  548. 

Nicaragua  (Provincia  de  franciscanos  de  ), 
su  fundación,  393. 

Nicaragua,  390,  393,  394, 545, 548, 620. 

Niñas  indias,  cómo  aprendian  la  doctrina 
y  eran  educadas,  3 1 8.  Sus  ejemplos  de 
virtud,  319,  320.  Revelaciones  que  tu- 
vieron, 454. 

N  iños  indios,  sacrificados  á  los  ídolos,  1 00, 
102.  Ayudan  mucho  á  la  conversión, 
221,  258.  Matan  á  un  sacerdote  de  los 
ídolos,  235.  Cómo  con  enseñados,  419. 


Pide  el  Emperador  Carlos  V  que  se  le 
envíen  veinte  para  educarlos,  y  no  quie- 
ren darlos  sus  padres,  482. 

Niza  (Fr.  Marcos  dej,  tercer  provin- 
cial de  la  provincia  del  Santo  Evangelio, 
541 .  Va  á  descubrir  nuevas  tierras,  400, 
541,  674,  742.    Su  muerte,  541,  674. 

Nombre  de  Dios,  pueblo,  676,  677. 

Nuevo  Mundo,  su  descubrimiento  fué  ma- 
ravilloso, 15. 


o 


Oajaca.   Feáse  Guajaca. 

Obispos  que  ha  habido  en  la  Nueva  Es- 
paña, 546. 

Obrajes,  daños  que  causan,  502. 

Ocelopan,  capitán  de  los  mexicanos,  148. 

Ocuila,  248. 

Ocuituco,  370,  635. 

Ojeda  (Alonso  de),  causa  la  rebelión  de 
Chiribichí,  43.  Muerto  por  los  indios, 
46. 

Olarte  (Fr.  Diego  de),  guardián  de  Tc- 
peaca,  lo  que  le  aconteció  con  una  in- 
dia, 459.  Su  vida,  651.  Decimotercio 
provincial  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  542,  653.  Décimo  comisa- 
rio general  de  Nueva  España,  544, 653. 
Lo  envían  á  España  por  complicado  en 
la  conjuración  del  marques  del  Valle,  se 
justifica  y  vuelve,  653.  Su  muerte,654. 

Olmos  (Fr.  Andrés  de),  escribe  las  an- 
tigüedades de  los  indios,  75.  Lo  que  le 
dijeron  los  indios  acerca  de  la  creación, 
81.  Vio  huesos  de  gigantes,  96.  Pren- 
de á  un  hechicero,  109.  Sus  noticias 
acerca  del  origen  de  los  indios,  144. 
Primer  predicador  de  los  huaxtecos,  373. 
Citado,  80,  95,  147.  Enseñó  latinidad 
á  los  indios  en  el  colegio  de  Tlaltelolco, 
415,  622.  Sus  escritos  en  diversas  len- 
guas, 550,  648,  651.  Compañero  del 
Sr.  Zumárraga,  644.  Aprendió  muchas 
lenguas,  645.  Inmensos  trabajos  que  pa- 
só en  la  predicación,  ib.  Predica  á  los 
chichimecos,  y  va  hasta  la  Florida,  646. 
Varias  veces  tratan  de  matarle,  647.  De- 
cía siempre  « la  cruz  adelante, »  ib.  Tu- 
vo don  de  profecía,  649.  Lo  que  suce- 
dió con  dos  que  hablaron  mal  de  él,  650. 

Oñate  (Juan  de),  va  á  Nuevo  México, 
402. 

Ometochtli,  dios  del  vino,  234. 

Ordoñez  (  Fr.  Diego  ),  uno  de  los  funda- 
dores de  la  provincia  de  Guatemala,  384, 
386. 
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Ordoz  (Fr.  Alonso  de),  visión  que  le  re- 
firió un  indio,  453.  Sus  virtudes,  692. 
Libra  á  un  endemoniado,  693.  Su  muer- 
te, ib, 

Oropesa  (Fr.  Francisco  de),  de  la  provin- 
cia de  Míchuacan,  379. 

Oroz  (Fr.  Pedro),  decimoséptimo  pro- 
vincial de  la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, 542.  Décimoaiarto  comisario  ge- 
neral de  Nueva  España,  544.  Sus  escri- 
tos, 552. 

Ortiz  (  Fr.  Antonio ),  llega á  México,  248. 
Comunícale  Fr.  Martin  de  Valencia  una 

•  revelación,  594,  595.   Su  vida,  640. 

Ortiz  (Fr.  Pedro),  lleva  frailes  á  Nica- 
ragua, 394. 

Ortiz  (Fr.  Tomás),  prelado  de  los  pri- 
meros dominicos  que  vinieron  á  la  Nue- 
va España,  363.  Vuelve  á  España,  364. 

Ortiz  de  Zúñiga  (Alonso),  lo  que  le  di- 
jeron los  indios  acerca  de  Fr.  Andrés  de 
Olmos,  647. 

Oseguera  (Fr.  Juan  de),  agustino,  su  ve- 
nida, 367. 

Osorio  (  Fr.  Juan ),  vino  seglar  con  D.  An- 
tonio de  Mendoza,  707.  Va  á  España 
y  toma  el  hábito  de  lego  en  Sevilla,  707, 
708.  Su  muerte,  708. 

Osuna  (Fr.  Francisco  de),  nombrado  co- 
misario general  de  Nueva  España,  no 
llegó  á  venir  á  ella,  543,  639. 

Otomíes,  92,  96,  146,  505,  536. 

Otomitl,  145. 

Otumba,  149,  248,  263,  351,  524,697, 
698. 

Ovando  (Lie.  Juan  de),  presidente  del 
consejo  de  Indias,  pide  parecer  al  autor 
sobre  el  modo  de  hacer  poblaciones  de 
españoles,  497. 

Oviedo  (Gonzalo  Fernandez  de),  citado, 

Oviedo  (Fr.  Juan  de),  cura  milagrosa- 
mente de  una  enfermedad  que  padecia, 

S98. 
Oxomoco,  dios,  autor  del  calendario,  97. 
Oztoticpac,  749. 


Pablo,  indio  principal  de  Cuernavaca,  su 
buen  ejemplo,  292. 

Pablo,  indio  de  Toluca,  su  buena  vida,  y 
porqué  no  se  puso  lápida  en  su  sepul- 
cro, 292,  293. 

Padilla  (Fr.  García  de),  obispo  de  Santo 
Domingo,  33. 

Padilla  (Fr.  Juan  de),  va  á  Cíbola  con 


Fr.  Marcos  de  Niza,  742.  Quédase  en 
Tiguex,  743.  Muere  á  manos  de  los 
indios,  744. 

Paez  (Fr.  Juan),  dominico,  especial  de- 
voto de  Fr.  Martin  de  Valencia,  603. 
Y  cuida  de  la  cueva  de  Amcquemeca, 
604. 

Palacios  (Fr.  Pedro  de),  sus  escritos  en 
lengua  otomí,  551. 

Palos  (  Fr.  Juan  de  ),  lego,  uno  de  los  do- 
ce, 207.  Muere  de  hambre  en  la  Flo- 
rida, 397,  616.  Hombre  de  mucha  vir- 
tud, 627.  Su  vida,  628. 

Pamplona  (Fr.  Pedro  de),  agustino,  su 
venida,  367. 

Panuco,  365,  375,  646. 

Papaua  ó  Papa,  gran  sacerdote,  100. 

Paredes  (  D.  Diego  de  ),  señor  de  vasallos 
y  gobernador  de  Tlaxcala,  deja  el  mun- 
do y  se  retrae  al  convento  de  S.  Fran- 
cisco, 447. 

Pareja  (Fr.  Pedro),  agustino,  su  venida, 
368. 

Parra  (Fr.  Francisco  de  la),  va  á  Guate- 
mala, aprende  la  lengua,  y  perfecciona  el 
arte  y  vocabulario  del  P.  Betanzos,  385. 

Paulo  III,  bula  de  privilegios  á  los  frailes 
franciscos,  195.  Otra  en  favor  de  los  in- 
dios, 269.  Lo  que  dispuso  acerca  del 
matrimonio  de  los  indios,  303. 

Paz  (Rodrigo  de),  hijo  de  Moctezuma, 
circunstancias  de  su  bautismo,  264. 

Pázcuaro,  547,  616,  716. 

Pedro,  indio  de  Jalisco,  resucita,  463. 

Pedroso  (  Fr.  Francisco  del ),  su  vida,  643. 

Pedroso  (Fr.  Lúeas  del),  agustino,  su  ve- 
nida, 367. 

Peña  (Fr.  Diego  de  la),  viene  á  Nueva 
España,  709.  Su  muerte,  710. 

Peña  (Fr.  Pedro),  dominico,  después  obis- 
po de  Quito,  su  venida,  364. 

Peraza  (D.  Cristóbal),  obispo  de  Hon- 
duras, 548. 

Pérez  de  Marchena  (Fr.  Juan),  14,  15. 

Perpiñan  (Fr.  Juan  de),  su  vida,  643. 

Peso  (Fr.  Gil  del),  agustino,  su  venida, 
367. 

Pestes  que  han  padecido  los  indios,  514. 

Pila  (Fr.  Pedro  de),  decimoséptimo  co- 
misario general  de  Nueva  España,  go- 
bernaba cuando  el  autor  escribió,  54>. 

Pimentel  (D.  Hernando),  hermano  del 
señor  de  Tezcuco,  solemnidad  con  que 
se  celebró  su  matrimonio,  297. 

Pío  V  (San),  su  breve  en  favor  de  loi 
religiosos,  488. 

Pirámide  de  Cholula,  186.  Edifican  ci; 
ella  una  ermita,  310. 
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Pizarro  {¥r.  Juan),  va  á  Nicaragua,  394. 

Pláticas  ó  exhortaciones  de  los  indios  á 
sus  hijos,  1 1 2  á  1 20. 

Pluma  (Obras  de),  que  hacian  los  indios, 
405. 

Pobre  (Fr.  Hernando),  viene  á  Nue\'a 
España,  721,725.  Cae  sobre  él  la  igle- 
sia de  Amacueca,  y  le  mata,  726. 

Pobreza,  estatutos  acerca  de  ella,  255. 

Ponce  ( Fr.  Alonso),  decimoquinto  comi- 
sario general  de  Nueva  España,  sufrió 
muchas  persecuciones,  544. 

Popolocas  ó  popolucas,  688,  703,  713. 

Potonchan,  175,  176. 

Predicación  antigua  del  Evangelio  en  el 
Nuevo  Mundo,  rastros  de  ella,  536. 

Procesiones,  cómo  las  hacen  los  indios, 
430.  En  la  capilla  de  S.  José,  436. 

Provincia  del  Santo  Evangelio,  y^ásf 
Evangelio. 

Provincias  de  franciscanos  de  Nueva  Es- 
paña, y  número  de  monasterios  que  tie- 
nen, 545. 

Provinciales  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  540. 

Puebla  (Fr.  Andrés  de  la),  mátanle  los 
chichimecos,  767. 

Puebla  de  los  Ángeles,  340,  344,  358, 
365,  423,  483,  498,  542,  546,  605, 
622,  624,  654,  684,  696,  698,  699, 
701,  704,  705,  709,  717,  727. 

Puerta  (D.  Fr.  Juan  de  la),  obispo  de 
Yucatán,  548,  703. 


Q 


Quahpan,  capitán  de  los  mexicAios,  148. 

Quautinchan,  243,  244.  Feáse  Guatin- 
chan. 

Quetzalcoatl,  82,  86.  Adorado  en  Cho- 
lula,  91,  92,  536.  Ayuda  á  formar  el 
calendario,  97.  Su  ñesta,  104.  Su  orí- 
gen,  146. 

Quijada  (  Fr.  Antonio  ),  floreció  en  Gua- 
temala, 386.  Donde  fué  custodio,  714. 
Pasó  luego  á  Yucatán,  y  después  á  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  /^.  Su  muer- 
te, 715. 

Quimichuca,  240. 

Quintero  (Fr.  Juan),  615. 

Quiroga  (D.  Vasco  de),  obispo  de  Mi- 
choacan,  547. 

Quivira,  400,  674, 

Quoanhau,  valle  de  la  Española,  lo  que 
sucedió  á  su  cacique,  38. 


R 


Ramirez  (Diego),  juez  recto,  visiudor 
de  Nueva  España,  480. 

Ramirez  de  Fuenleal  (  D.  Sebastian  ),  obis- 
po de  Santo  Domingo  y  presidente  de 
la  audiencia  de  Nueva  España,  34,  75. 
Aficionado  á  los  indios,  252.  Asiste  á 
la  fundación  del  colegio  de  Tlaltelolco, 
415.  Buen  gobernador,  5^9. 

Ramón  (Fray),  supo  algo  de  la  lengua 
de  la  isla  Española,  y  doctrinaba  á  los 
indios,  35. 

Ramos  (Fr.  Luis),  vio  en  éxtasis  á  Fr. 
García  de  Salvatierra,  721. 

Rangel  (Fr.  Alonso),    f^eáse  Rengel. 

Reinoso  (Añade),  mujer  de  Nicolás  Ro- 
bles, lo  que  le  pronosticó  Fr.  García  de 
Salvatierra,  724. 

Rengel  ó  Rangel  (Fr.  Alonso),  su  vida, 

661.  Destruye  los  ídolos,  y  tratan  por 
eso  de  matarle,  /^.  Quinto  provincial  de 
la  provincia  del  Santo  Evangelio,  541, 

662.  Sus  escritos,  550,  661. 
Repartimientos  de  indios,  daños  que  cau-> 

san,  519.  Razones  contra  ellos,  524. 
Dificultad  de  quitarlos,  528. 

Reyes  Católicos,  elegidos  para  propagar  la 
fe,  17.  Con  cuánto  celo  deben  procu-> 
rar  la  conversión  de  los  infieles,  30.  En- 
vían á  Fr.  Buil  á  la  Española,  32.  Ig-^ 
noraban  lo  que  pasaba  en  esa  isla,  35, 
36.  No  tienen  culpa  en  la  destrucción 
de  los  indios,  71. 

Reyna  (Fr.  Pedro  de),  guardián  del  con- 
vento de  Zinzonza,  458. 

Ribas  (Fr.  Juan  de),  muy  aficionado  á 
los  beatos  de  Chocaman,  443.  Su  vida, 
623.  Muy  amante  de  la  pobreza,  624. 
Su  muerte,  625.  Sus  escritos,  550, 625. 

Ribera  (Fr.  Francisco),  undécimo  comi- 
sario general  de  Nueva  España,  544. 

Rio  (  Fr.  Juan  del ),  cómo  fué  muerto  por 
los  chichimecos,  768. 

Rio  (Rodrigo  del),  por  sus  méritos  fué 
hecho  caballero  ael  hábito  de  Santiago, 
y  gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya,  768. 

Rivera  (  Fr.  Pedro  de),  predica  en  la  fies- 
ta de  la  fundación  del  colegio  de  Tlalte- 
lolco, 415. 

Roa(Fr.  Antonio  de),  agustino,  su  ve- 
nida, 367. 

Rodríguez  (Fr.  Agustín),  lego,  va  á  pre- 
dicar á  los  chichimecos,  762.  Pasa  á 
Nuevo  México,  763.  Matan  los  indios 
á  sus  compañeros,  y  queda  solo  entre  los 
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gentiles,  764.  Y  muere  á  sus  manos,  40 1 , 

Rodríguez  (Cristóbal),  marinero,  único 
que  supo  bien  la  lengua  de  la  isla  Espa- 
ñola, 35. 

Rodríguez  Magallanes  (Francisca),  sín- 
dico del  convento  de  Toluca,  lo  que  le 
pronosticó  Fr.  García  de  Salvatierra, 
724. 

Rodríguez  (  Fr.  Gaspar ),  lo  que  le  suce- 
dió con  una  india  en  Xuchipila,  459. 
Con  otra^n  Apozol,  460.  Lo  que  le 
contaron  de  un  indio  gentil,  46 1 .  Con- 
fiesa á  una  india  resucitada,  464. 

Rodríguez  ( Fr.  Luis),  duodécimo  provin- 
cial de  la  provincia  del  Santo  Evangelio, 
542.  Sus  escritos,  551. 

Roldan  (Fr.  Antonio),  decimosexto  pro- 
vincial de  la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, 542. 

Román  (Fr.  Juan  de  San),  agustino,  su 
venida,  367. 

Romano  (D.  Diego),  obispo  de  Tlaxca- 
la,  546. 

Romanones  (Fr.  Juan  de),  guardián  de 
Otumba,  va  á  sosegar  los  indios  de  Teo- 
tihuacan,  350.  Supo  la  lengua  mexica- 
na, 696.  Sus  escritos,  551,  696. 

Rosas,  las  hay  todo  el  año  en  las  Indias, 

430- 
Rozas  (Fr.  Alonso  de),  primer  comisario 

general  de  Nueva  España,  543.  Su  vi- 
da, 638. 

Ruiz  (Fr.  Cristóbal),  su  vida,  692. 

Ruiz  (Fr.  Diego),  vino  de  la  isla  Espa- 
ñola, 364. 


Sacerdotes  de  los  indios,  90.  Estorbaban 
la  conversión,  233. 

Sacramentos  de  la  Iglesia,  los  remedaba 
el  demonio,  107. 

Sacrificios  de  los  indios,  99  et  seq.y  103. 

Sahagun  (Fr.  Bernardino  de),  su  vida,  663. 
Sus  escritos,  551,  663.  Escribió  tam- 
bién las  pláticas  de  los  primeros  misio- 
neros, 213.  Trabajó  mucho  en  el  cole- 
gio de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco,  664. 
Donde  enseñó  latinidad  á  los  indios,  415, 
622.  Y  le  mejoró,  418.  Fué  el  último 
que  murió  de  los  religiosos  antiguos,  664. 
Su  muerte,  615.  Suceso  que  refiere  de 
Fr.  Martin  de  Valencia,  594. 

Salaya  (Celaya?),  762. 

Salazar  (  Fr.  Esteban  de  ),  agustino,  vino 


á  la  Nueva  España,  y  después  tomó  el 
hábito  de  la  Cartuja,  369. 

Salazar  (  Fr.  Gregorio ),  agustino,  su  ve- 
nida, 367. 

Salcedo  (  Doctor  ),  obispo  de  Santo  Do- 
mingo, 34. 

Salcedo  (  Fr.  Hernando  ),  muerto  por  los 
caribes,  41. 

Salvatierra  (  Fr.  García  de ),  vivió  en  el 
siglo  hasta  los  treinta  años,  719.  Toma 
el  hábito  de  S.  Francisco,  720.  Pasa  á 
Nueva  España,  721.  Destierra  del  re- 
fectorio del  convento  de  Tehuacan  las 
hormigas,  722.  Lo  que  le  sucedió  yen- 
do á  Toluca,  723.  Vision  que  tuvo,  ih. 
Cura  milagrosamente  un  dolor  de  mue- 
las, ib.  Sus  profecías,  7  24.  Lucha  con 
el  demonio,  ib.  Su  muerte,  725. 

Sande  (  Fr.  Diego  de ),  cojifiesa  á  un  in- 
dio resucitado,  464. 

Santiago  de  Guatemala,  387,  388,  391. 

Santíllan  (Fr.  Rodrigo),  vigésimosegun- 
do  provincial  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  543. 

Santísimo  Sacramento,  pónese  en  Méxi- 
co, 223. 

Sarampión,  cómo  vino  á  la  Nueva  Espa- 
ña, 514. 

Sebastian,  indio  de  Michoacan,  su  buen 
ejemplo,  445.  Va  á  Cíbola  con  Fr.  Juan 
de  Padilla,  744.  Muerto  este,  se  vuelve, 
y  muere  en  Colhuacan  (Culiacan),  ib, 

Sebastian  (Fr.  Pedro  de  San),  vigésimo 
provincial  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio,  pasó  muchos  trabajos,  543. 

Segovia  (Fr.  Antonio  de),  obrero  apos- 
tólico en  Michoacan  y  Jalisco,  377.  Lle- 
va á  Michoacan  á  Fr.  Miguel  de  Cor- 
nales, 71 5. 

Señores  de  México,  147.  Su  elección, 
153.  Su  coronación,  154.  Su  entierro, 
161. 

Señores  de  Michoacan,  su  entierro,  164. 

Sequera  (Fr.  Rodrigo  de),  decimotercio 
comisario   general   de   Nueva   España, 

544- 
Servicio  personal  de  los  indios,  se  quite, 

473- 
Sol,  su  creación  según  los  mexicanos,  79. 

Adorado  por  los  indios,  88. 

Sombrerete,  767. 

Soria  (  Fr.  Alonso  de  ),  agustino,  su  veni- 
da, 367.  Por  predicar  contra  la  escla- 
vitud de  los  indios  fué  echado  del  pul- 
pito, ib. 

Soto  (  Fr.  Francisco  de  ),  uno  de  los  doce 
primeros,  cuarto  provincial  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  541,611. 
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Su  amor  á  la  pobreza,  612.  Decia  que 
el  vino  se  debía  vender  en  las  boticas, 
254.  Va  á  España,  y  le  ofrecen  el  arzo- 
bispado de  México,  61 3.  Vuelve  á  Mé- 
xico, 614.  Su  muerte,  615. 

Sotomayor  (Fr.  Domingo  de),  uno  de 
los  primeros  dominicos,  363. 

Suarez  (Fr.  Juan),  su  vida,  616.  Muere 
de  hambre  en  la  Florida,  397, 616,  628. 

Suarez  de  Escobar  (D.  Fr.  Pedro),  agus- 
tino, obispo  de  Guadalajara,  547. 

Suchimilco.   Veáse  Xochimilco. 


Tabasco,  381,  398. 

Tacuba,  10 1,  134,  150,  154,  156,  521. 

Talavera  (Fr.  Hernando  de),  confesor 

de  la  Reina  Católica,  14. 
Tamaholipa,  373. 
Tamemes,  no  los  haya,  472. 
Tamezin,  373. 

Tampico,  174,  374,  545,  646,  649. 
Tanchipa,  373. 
Tapia  (Fr.  Juan  de),  muerto  por  los  gua- 

chichiles,  746. 
Tarascos  indios,  378. 
Tarecuato,  446. 
Tasco,  265. 
Tccalli,  96,  243,  335,  338,  340,  343, 

345»  443»  735- 
Tecamachalco,  248,  356,443,  552,  598, 

703»  713- 
Tecineutl,  capitán  de  los  mexicanos,  148. 

Tcciztepec,  buen  ejemplo  de  la  señora  de 
este  pueblo,  286. 

Tecoaque,  299. 

Tecoxquines,  indios,  749,  751,  755. 

Tecoyuca,  137. 

Tecto  (Fr.  Juan  de),  viene  á  la  Nueva 
España,  187.  Hombre  docto,  268.  Su 
vida,  605.    Muere  de  hambre,  607. 

Tecuhtli  ó  caballeros,  ceremonias  para 
conferir  este  título,  1 56. 

Tehuacan  ó  Tcguacan,  monasterio  muy 
principal,  285.  Mala  situación  del  pue- 
blo, 353.  Le  abandonan  los  frailes  fran- 
ciscos, 354.  Sentimiento  que  hicieron 
los  indios  por  ello,  y  trabajos  que  pasa- 
ron, j^^\et seq.  Mencionado,  105,  130, 
145,  286,  356,  357,  358,  420,  656, 
658,  659,  722  á  725. 

Tehuantepec,  394  á  397,  587. 

Telpuchtlato,  guarda  de  los  mancebos, 
124. 


Tello  de  Sandoval  (Licenciado),  junta 
eclesiástica  que  convocó  en  México, 
295. 

Tembleque  (Fr.  Francisco  de),  aprende  la 
lengua  mexicana,  697.  Emprende  traer 
agua  á  Otumba,  ib,  Y  lo  consigue,  698. 
Tuvo  mucho  tiempo  por  única  compa- 
ñía un  gato  pardo,  ib.  Lo  que  dijo  á  un 
lego  que  intentó  degollarle,  699. 

Templos  de  los  mexicanos,  su  construc- 
ción, 84.  Derribados  por  los  frailes,  91. 

Tempuhal,  373. 

Tenayuca,  loi,  148,  264. 

Tenuch,  145,  148,  149. 

Tenuchca,  145. 

Tenuchtitlan,  origen  de  este  nombre,  1 48. 

Teopantlan,  145. 

Teotihuacan  ó  Teutihuacan,  sus  pirámi- 
des, 87.  Desórdenes  ocurridos  allí  con 
motivo  de  no  querer  los  indios  otros  frai- 
les que  los  franciscos,  348  et  scq.  Men- 
cionado, 79,  347,  349,  350,  352. 

Tepeaca,  -]-],  242,  243,  248,  334,  335, 

336,  339»  340»  343»  344»  34^,  347» 

357»  384»  420»  425»  443»  459»  5 «5» 

525»  727. 
Tepepulco,  248,  263,  420,  709. 

Tepetitlan,  661. 

Tepetlaoztoc,  587,  635. 

Tepeuicila,  286. 

Tepuzotlan,  259,  546. 

Tequixquiac,  149. 

Testera  (Yx,  Jacobo  de),  su  vida,  665, 
Predicaoa  por  intérprete,  ib.  Funda  la 
provincia  de  Yucatán,  380,  665.  Envia 
á  Guatemala  á  Fr.  Toribio  de  Motoli- 
nia  con  doce  frailes,  385,  666.  Elegido 
por  cuarto  custodio  de  la  custodia  del 
Santo  Evangelio,  541,  666.  Va  á  Espa- 
ña, y  vuelve  con  frailes,  322,  481,  666, 
681.  Cuarto  comisario  general,  543, 
621,  666.  Su  muerte,  666. 

Teules  chichimecos,  su  conversión,  402. 

Teutitlan,  145,  358,  652. 

Tcuxihuitl,  año  de  los  dioses,  103. 

Tezcatlipoca,  80,  81.  Persigue  á  Que- 
tzal coatí,  82.  Adorado  en  Tezcuco,9i. 

Tezcucanos,  144,  147. 

Tezcuco,  77»  81,  83,  85,  86,  91, 92,  97, 
123,  129,  130,  132,  135,  137,  144, 
146,  147,  149,  153,  154,  156,  181, 
215,  216,  222,  227,  248,  262,  264, 

297»  304»  305»  30^»  350»  35 >»  370. 
411,  420,  423,  437,  516,  521,  607, 

608,  610,  620,  621,  624,  625,  667, 

682. 

Tezozomotli,  yerno  de   Moctezuma  I, 

150. 
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Tierra,  cómo  la  pintaban  los  indios.  Si. 

Tiguas  (Provincia  de  los),  su  descubri- 
miento, 401. 

Tiguex,  400,  743,  745. 

Tisim  (Fr.  Juan),  predicó  en  la  Españo- 
la, 35. 

Tizapan,  82. 

Tizatlan,  308,  309. 

Tizozicatzin,  rey  de  México,  1 50. 

Tlacatecatl,  título  de  dignidad,  15U 

Tlacatecolotl,  demonio,  94. 

Tlaelpan,  599. 

Tlalmanalco,  77,  80,  87,  248,  420,  44Q, 
593  á  598,  602,  603,  673,  726. 

Tlalocan,  96. 

Tlaloques,  dioses  del  agua,  97.  Les  ofre- 
cían niños,  102. 

Tlaltelulco,  150,  182,  414,  418,  421, 
423,  424,  447,  465,  466,  483,  622, 
664,  688,  691. 

Tlamacazqui,  gran  sacerdote,  104. 

Tlatlauhquitepec,  652,  675,  716. 

Tlaxcala,  77,  86,  91,  92,  97,  98,  103, 
104,  125,  156,  174,  176,  210,  216, 
217,  227,  234,  235,  236,  240,  241  á 
245,  248,  275,  277,  278,  289,  292, 
395»  298»  299,  300,  308,  342,  344, 
356,  357»  370»  4>o»  420»  423,  425, 
433»  437»  451»  455»  461,  ^62,  463, 
466,  467,  487,  515,  546,  547,  586, 
^98,  599,  608,  610,  613,  614,  624, 
625,  653,  656,  668,  682,  717,  722, 

733»  735»  736,  759- 
Tlaxcala  (Obispado  de),  prelados  que  ha 

tenido,  546. 

Tlaxcaltecas,  van  á  poblar  entre  los  chi- 
chimccos,  245,  733.  Citados,  147,  289. 

Tlazultcotl,  dios  de  los  vicios,  81. 

Tlillapa,  82. 

Tlotli,  quiere  decir  gavilán,  mensajero  de 
los  dioses,  78,  79. 

Toledo  (D.  Francisco  de),  virey  del  Pe- 
rú, clcgiadü,  498. 

Tüluca,  III,  248,  292,  293,  375,  429, 

^  460,  468,  ^15,  671,  707,  721,  722. 

Tupas  (Fr.  Alonso  de),  vino  de  la  pro- 
vincia de  Santiago,  y  regresó  á  España, 

695.  Una  mujer  le  dice  unas  palabras 
con  que  le  hace  volver  á  Nueva  España, 

696.  Su  muerte,  /¿. 
Topia.    rtást'  Etiopia. 
Topoyango,  425,  463. 

'J'oral  (1).  Fr.  Francisco  de),  viene  á  la 
Nueva  España,  702.  Fué  el  primero  que 
íiprruilió  la  lengua  popoluca,  703.  Supo 
(itinhicn  la  mexicana,  íó.  Va  á  España 
V  I  rae  religiosos,  í¿.  Décimo  provincial 
(Ir  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  542, 


703.  Electo  primer  obispo  de  Yucatán» 
548,  703.  Viene  á  México^  y  mucre, 
703.  Sus  escritos,  552. 

Torre  (Fr.  Bernardino  de  la),  debió  ve- 
nir con  los  primeros  doce,  y  quedase  en 
España,  207,  628. 

Torre  (Fr.  Francisco  de  la),  trabajó  mu- 
cho en  Yucatán,  383. 

Torres  (Juan  de),  indio  de  Tcpcaca,  li- 
mosnas que  hacia  á  }o6  frailes,  425. 

Torrejoncillo  (Fr.  Miguel  de),  su  vida, 
704. 

Torrijos  (Fr.  Francisco  de),  de  la  pro- 
vincia de  Michoacan,  379. 

Totomihuacan,  145,  146. 

Totonacas,  Totonacapan,  178,  539. 

Totonacos  ó  totonaques,  89,   108,  109, 

539»  540- 
Tributos  de  los  indios,  se  moderen,  480. 

Tuchpa,  445,  627. 

Tula,  82,  86,  92,  146,  248,  452,  642, 

654,  661,  662,  688,  693. 

Tulancingo,  149,  248,  263,  699,  742. 

Tultitlan,  149. 

Tututepec,  146. 

Tuzapan,  647. 


u 


Ubilla  (D.  Fr.  Andrés  de),  dominico, 
obispo  de  Chiapa,  548. 

Uicilapa,  146* 

Ulmecatl,  145. 

Ulúa,  208,  365,  385. 

Unza  (Fr.  Juan  de ),  lego  cirujano,  su  vi- 
da, 717. 

Urbano  (Padre),  clérigo  ejemplar,  375. 


Valderas  (Fr.  Francisco  de),  uno  de  los 
fundadores  de  la  provincia  de  Guatema- 
la, 384.  Va  á  España  y  trae  frailes,  385. 

Valderas  (Valle  de).   Feáse  Banderas. 

Valencia  (Fr.  Ángel  de),  provincial  de 
Michoacan,  378. 

Valencia  (Fr.  Martin  de),  su  patria,  571. 
Toma  el  hábito  en  el  convento  de  Ma- 
yorga,  572.  Edificó  el  monasterio  de 
Santa  María  del  Berrocal,  573.  Cues- 
tale  mucho  trabajo  la  erección  de  la  cus- 
todia de  S.  Gabriel,  va  á  Roma  y  en  el 
camino  le  apalean  unos  ladrones,  ió.  Po- 
ne paz  entre  las  casas  de  Pliego  y  Feria, 
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574.  Quiso  entrar  en  la  Cartuja,  ib., 
y  no  lo  consigue,  575.  Tentaciones  que 
padeció,  i¿.  Quítaselas  una  mujer  rús- 
tica, 576.  Deseo  que  tenia  del  martirio, 

577,  590.  Arróbase  una  vez  en  el  coro, 

578.  Tuvo  revelación  de  la  conversión 
de  los  indios,  1 5,  578.  Pide  licencia  pa- 
ra pasar  á  África,  y  no  la  consigue,  579. 
Elegido  para  prelado  de  los  primeros 
frailes  que  pasaron  á  Nueva  España, 
198,  540,  579.  Reelecto  en  el  primer 
capítulo,  216.  Tercer  custodio,  541. 
Sus  penitencias,  579,  580.  Era  de  com- 
plexión colérica,  581.  Su  humildad, 
582,  Mostróla  en  un  viaje  que  hizo  á 
su  pueblo,  583.  No  supo  la  lengua  mexi- 
cana, y  cómo  enseñaba  á  los  indios,  584. 
Reconocido  por  prelado  y  juez  eclesiás- 
tico, 314.  Sus  diferencias  con  los  espa- 
ñoles, 315,  584.  Renuncia  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  315.  Su  paciencia  en 
los  trabajos,  584.  Se  queda  en  México, 
y  desde  allí  visita  los  pueblos,  259,  260. 
Su  amistad  con  Fr.  Juan  de  Zumárraga 
y  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  586.  Re- 
prende al  Sr.  Zumárraga  porque  en  un 
viaje  llevaba  vino,  254.  Trata  de  pasar 
á  China,  396,  587.  Vaá  Tehuantepec, 
394»  587.  Frústrase  el  viaje,  588.  Di- 
versas visiones  que  tuvo,  588  ^/  sf^.  Ar- 
róbase varias  veces,  528,  592.  Retírase 
al  convento  de  Tlalmanalco,  y  enferma 
allí,  595.  Acuerdan  traerle  á  México, 
ib.  Su  muerte,  596.  Entiérranle  en  Tlal- 
manalco, y  piérdese  su  cuerpo,  ib.  Mi- 
lagros que  de  él  se  cuentan,  598  á  600. 
Carta  que  escribió  al  comisario  general, 
601 .  Gustaba  de  habitar  en  una  cueva  de 
Amequemeca,  602.  Se  conservaron  allí 
mucho  tiempo  varias  cosas  de  su  uso,  603. 
Cómo  se  muestran  á  los  devotos,  605. 

Valladolid  de  Michoacan,  547. 

Vancgas  (Alejo),  citado,  540. 

Vargas  Becerra  (Juan),  organista  del  con- 
vento de  Toluca,  vio  en  éxtasis  á  Fr. 
García  de  Salvatierra,  721. 

Vázquez  Coronado  (Francisco),  va  á  Cí- 
bola, 400,  674,  742.  Mandó  á  sus  sol- 
dados se  destocasen  cuando  oyesen  el 
nombre  de  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  745. 

Velaciones,  nunca  debieran  estar  cerradas 
para  los  indios,  298. 

Velasco  (D.  Luis  de),  el  viejo,  protegió 
el  colegio  de  Tlaltelolco,  415.  Mode- 
ró los  tributos  de  los  indios,  484.  Buen 
gobernador,  559.  Sentimiento  que  hizo 
por  la  muerte  de  Fr.  Martin  de  Hoja- 
castro,  684. 


Velazquez  (Luis),  clérigo,  va  á  tomar  po- 
sesión de  la  doctrina  de  Tehuacan,  y 
cchanle  los  indios,  356.  Toma  el  há- 
bito de  S.  Francisco,  358. 

Venezuela,   y^ást  Cuitlahuac. 

Veracruz  (Fr.  Alonso  de  la),  agustino, 
viene  de  España,  y  toma  el  hábito  en 
Veracruz :  fué  catedrático  de  la  Univer- 
sidad, 368.  No  quiso  aceptar  el  obis- 
pado de  Nicaragua,  368,  548. 

Veracruz,  146,  365,  368,  379,  475,  546. 

Verapaz  (Obispado  de  la),  prelados  que 
ha  tenido,  548. 

Verapaz,  89,  386,  546. 

Villagomez  (D.  Fernando  de),  obispo  de 
Tlaxcala,  546. 

Villalbal  (Fr.  Francisco  de),  tomó  el  há- 
bito en  Burgos,  708.  Vino  á  Nueva  Es- 
paña, 709.  Su  muerte,  ib. 

Villalobos  ( Fr.  Luis  de),  mátanle  los  chi- 
chimecos,  765. 

Villalpando  (D.  Bernardino  de),  obispo 
de  Guatemala,  547. 

Villalpando  (Fr.  Luis  de),  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  provincia  de  Yucatán,  y  el 
primero  que  supo  aquella  lengua,  382. 

Villanueva  (Fr.  Lorenzo  de),  su  vida,  710. 

Vino,  cómo  le  usaban  los  indios,  1 39.  No 
le  bebían  los  frailes,  254.  Daños  que 
causa  en  los  indios,  502,  509. 

Viruelas,  quién  las  trajo,  514. 

Vizcaya  (Nueva),  745,  760. 

Vueinssens  (  Fr.  Matías),  carta  que  le  es- 
cribió Fr.  Martin  de  Valencia,  601. 

X 

Xalapa  ó  Jalapa,  248,  541,  712,  726. 

Xaltocan,  149. 

Xelhua,  145. 

Xicalancas,  146. 

Xicalancatli,  145. 

Xicalanco,  146,  381,  398. 

Xilotepec  ó  Jilotepec,  146,  248,  661. 

Xiuhcaqui,  capitán  de  los  mexicanos,  148. 

Xocotlan,  756. 

Xocoyol,  capitán  de  los  mexicanos,  148. 

Xochimilca,  sabios  encantadores,  224. 

Xochimilco,  148,  260,  261,  266,  327, 

329»  330»  370»  392»  420,  423,  437, 
452,  453,  464,  612,  691. 

Xolotl,  uno  de  los  dioses,  bajó  al  infierno, 
78.  Mata  á  los  dioses,  y  luego  á  sí  pro- 
pio, 79. 

Xomimitl,  capitán  de  los  mexicanos,  148. 

Xuchipapalotzin,  mujer  de  Acxotecatl,  le 
aconseja  que  mate  al  niño  Cristóbal,  237. 

Xuchipila,  459. 
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Yacapichtla,  265. 

Yagualuzos,  indios,  740. 

Yanguitlan,  365. 

Yocotecuancs,  indios,  castigados  por  ha- 
ber dado  muerte  á  Fr.  Francisco  Loren- 
zo, 758. 

Yucatán,  su  descripción,  379.  Noticias 
acerca  de  la  religión  de  sus  habitantes, 
537.  Mencionado,  92,  114,  175,  200, 
201,  203,  205,  249,  330,  352,  379  á 

385.  393»  394»  398»  5o>»  53^,  S45» 
548»  552»  559»  65S,  665,  703,  713, 
714,  760. 

Yucatán  (Obispado  de),  prelados  que  ha 
tenido,  548. 

Yucatán  (Provincia  de  franciscanos  de), 
fundada  por  Fr.  Jacobo  de  Testera,  380. 
Los  excesos  de  los  soldados  españoles 
le  hacen  abandonar  la  fundación,  ib»  Re- 
nuévase, 382. 


Zacatecas,  382,  386,  545,  547, 733,  745, 

Zacatecas,  indios,  676. 

Zacatlan,  248,  672. 

Zambrano  (Fr.  Pedro),  dominico,  vino 

de  la  Española,  364. 
Zamora  (Fr.  Cristóbal  de),  su  vida,  642. 
Zapotcca,  365. 
Zapotlan,  740,  742,  759. 
Zarate  (D.  Juan  de),  obispo  de  Oajaca, 

547. 


Zayas  (Fr.  Antonio  de),  obispo  de  Nica- 
ragua, 394,  548. 

Zayas  (Capitán),  va  á  castigar  á  los  chi- 
chimecos,  766. 

Zemíes,  ídolos  de  la  Española,  37. 

Zimbron  (Fr.  Francisco),  su  vida,  695. 

Zinzonza,  458. 

Zonmolco,  templo  del  dios  del  fuego, 
quémase,  179. 

Zorita  (Doctor),  va  á  apaciguar  los  dis- 
turbios de  S.  Juan  Teotihuacan,  350. 

Zuluama,  293. 

Zumárraga  (D.  Fr.  Juan  de),  primer  obis- 
po y  arzobispo  de  México,  546.  Siendo 
guardián  en  el  convento  del  Abrojo,  le 
elige  el  emperador  Carlos  V  para  ir  á 
castigar  las  brujas  de  Vizcaya,  629,  644. 
Nombrado  obispo  de  México,  629.  Y 
protector  de  los  indios,  473.  Sus  dife- 
rencias con  los  gobernadores,  630.  Va 
á  España  á  consagrarse,  y  vuelve,  631. 
Trata  con  los  religiosos  acerca  de  los 
matrimonios  antiguos  de  los  indios,  302. 
Reúne  una  junta  pora  tratar  de  la  mis- 
ma materia,  303.  Asiste  á  la  fundación 
del  colegio  de  Tlaltelolco,  415,  622. 
Su  amistad  con  Fr.  Martin  de  Valencia, 
586.  Deseó  pasar  á  la  China,  587.  Lo 
que  dijo  á  unos  que  le  aconsejaban  no 
tratase  tanto  con  los  indios,  632.  Sus 
costumbres,  ib.  Sus  limosnas  y  funda- 
ciones, 633.  Su  librería,  ib.  Su  humil- 
dad y  llaneza,  634.  Dificultad  con  que 
aceptó  la  dignidad  arzobispal,  635.  Su 
muerte,  y  sentimiento  general  que  cau- 
só, 636.  Prohibió  las  danzas  en  la  pro- 
cesión del  Corpus,  637.  Carta  que  es- 
cribió al  capítulo  general  de  Tolosa,  iL 

Zumpancingo,  299. 
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